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siiiiplirmeote  á  los  senicios  bechos  por  los  espaboles ,  que  esta- 

liem  destiDados  eo  aquellos  Estados  dmrautd  el  gobierno  del 

duqo»  de  Alba  y  ]  sus  recmpeusai* 


Copia  d$  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 

Bruselas  á  i\  de  marzo  1569. 
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»  

Determiaacion  de  convocar  los  Estados  para  proponerles  un  im- 
paesto — Lázaro  Süendi — Liga  proyectada  entre  el  rey  de  España 
y  Tarios  príncipes  del  imperio. 

(Archi&o  general  de  Simancas.^ Estado,  legajo  núm.  841.) 

Con  el  orlado  de  D.*^  Francés  recibf  las  cartas  de  V.  M.^ 
de  10  y  12  de  enero,  y  después  he  recHrido  las  duplicadas 
con  la  de  25.  Doy  muchas  gracias  á  Dios  que  V.  M/  que- 
daba con  salud ,  que  es  la  nueva  que  nos  puede  dar  ó  qui- 
tar contentamiento.  El  sea  servido  por  ello  y  la  conserve 


como  sabe  que  es  menesler.  Recibí  juiUameQ- 
te  las  cédulas  de  los  300  mil  escudos ,  que 
viuieron  lau  ¿  tiainpo.  como  todo  lo  demás 
que  V.  M.*^  ha  sido  servido  mandar  proveer 
aquí ,  que  ha  sido  tanto  servicio  de  V.  M."^ 
que  ha  bastado  tan  buena  provisión  y  tan  á 
pufito  á  dalle  los  Estados.  Y  no  hallo  que  en 
ninguna  cosa  pudiera  V.  M/  ser  tan  ser- 
vido iQom<i/ea  estarpoi)(lue  sin  ellos  mi  tra- 
bajo y  la  industria  de  otro  que  fuera  mas 
que  yo,  fuera  de  poco  f rucio.  Yo  suplico  á 
V.  M."*  todo  cuanto  puedo  sea  servido  por  este 
tiempo  (jue  queda  (qiie  és  cuando  la  cuerda 
se  ha  de  poner  en  la  nuefc)  mande  que  no  se 
afloje  Bino  qae  se  tenga  el  cuidado  que  hasta 
aquí :  que  yo  espero  en  Dios  sacar  á  V.  M.* 
brevemente  deste  trabajo  y  poner  esto  de  ma- 
nera que  no  sea  necesario  sacar  dinero  de  Es- 
paña para  sustentarlo,  y  que  se  pueda  rem- 
bolsar una  gran  parte  de  lo  gastado,  como 
De   mano  de  ''*^^  particularmente  digo  en  la  carta  que  va 
Felipe  lí:      por  Consejo  de  Hacienda.  Pienso  como  diré 
No  me  parece  cn  otro  capítulo  ürocurar  luego  los  medios 

que  se  •  diee   alli  '  ,    *  .  ,-  ^  . 

Siuraenie.  íI^eÍI  ^1"®  A  V.  M.**  tcugo  onvíedos ;  pero  el  acabar- 
quV^M  u  mVcíult  se  uo  pucdc  scr  tan  breve  que  no  pase  algún 

dia,  no  tantos  como  estaban  en  la  costumbre 
vieja ,  porque  aunque  se  concluye  luego  con 
los  Estados  para  haber  el  dinero  de  los  expe- 
dientes sobre  que  se  ha  de  sacar  forzosanfiea- 
te ,  ha  de  enibeber  algún  tieitípo. 

Escribi  á  V.  M/  en  días  pasados  como 
pensaba  hablar  á  los  Estados  de  cada  provine* 


eiá  ea  párlicnlar,  porque  estando  junios  no  se  comunioa* 
9e»  ylOs  unos:  i  los. otros,  ee  entregasen  y  pusiesen  incon- 
venientes ;  y  pensaba  entonces  poder  iMiUarme  yo  -en  ño- 
Iftndá  para  proponerlo  allt »  habíei^do  hecbo  ya  la  misma 
propuesta  á  los  de  Brafbante.en  Boldaque  >  y  de  alU  ir  en 
Gante  y  proponerlo  á  losde  Flándfs.  Estorbóme  el  poder 
dar  esta  vuelta  la  guerra  deáte< veranó;  y  pensar  hacerlo 
agora  seria  cosa  imposible  fK)r  estar  el  pais  con  las  nieves 
y*  aguas  intmetiabie  ^  y  haber  de  aguardar  al  verano  para 
'faacerfo  sería  luengo  término.  Aámismo  lo  seria  llamar  á 
-éada  unb  'de  por  si  habiendo  de  venir  en  diferentes  tiem- 
pos, y  alargarse  hiamueiiola^  resolución  que  yo  querría 
que  fuese  tan  breve.  Ha  parescido  á.los  del  Consejo  que  lla- 
marlos para  un  dia  y  haeerles  aquel. mismo  la  propuesta, 
mandándoles  que  luego  ei  otro  se  partiesen  cotn  color  de  la 
priesa,  con  que  yo  quiero  me  respondan,  es  de  ningunin- 
eoiiveoiecAe,  y  asi  yo  me  he  conformado,  con  ellos.  El  que 
hasta  aquí  aíoBa  haber  em juncar  los  E^tpdos,  Y,  M.^  puede 
estar  seguro  que  no  le  hay ,  y  que  no  osará  ninguno  hablar 
«n  cosa  que  entienda  [mede  dái^djcsconleiitamiento.  Tén- 
golos  llamados  pará-mediadajCuaresma.'Si  €|e  ^q^i  allá  hu- 
ttieire.oosa ! que  me  haga  mudar  de  proposite,  haré  según 
viere.  •  '    .!•   .    í  >:  * 
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Un  impuesto  :a(iibre  et  vino  ique-  entra  de  fuera  oonce- 
dieron  ealce  Estados  >pDr  alguoos  años:  acabóse  este.,  y  yo 
no  tuve  otro  término  oon  ellos  que  enviarles  á  mandar  re- 
sohitaménte  que  corriese  toio  este  año  sin  replicai*me.  Con- 
tentáronse áello:  .suele  montar  ai  ano  sesenta  ó  cincuenta 
.niil  florines;  pero^agora  no. será  tanto «  pdrque  cierto  en  to- 
dos estos  Estados  las  mercancías,  qué  á  ellos  suelen  venir, 
-on  gran  parte  de  lo  que  solian  gener^büente  han  dado  baja; 
y  con  lo  que  ha  pasado. no  es  de  maravillar:  mas  lo  es 


8 

que  haya  quedado  nioguno ,  pero  como  se  haga  el  perdón 
general  se  remediará  todo  esto,  porque  vendrá  el  osarse 
liar  los  unos  de  los  otros. 

He  visto  lo  que  V.  M/  me  manda  cerca  de  Lázaro  Suen* 
di ,  y  he  escriplo  á  Cbantonay  para  que  como  quien  está 
sobre  el  negocio  vea  qué  remedio  temíamos  para  echarle 
de  allí,  porque  cierto  yo  no  le  veo  bueno,  aunque  el  dicho 
Chantone  me  ha  escripto  que  se  quiere  retirar,  y  que  si  vée 
camino  para  ayudar  á  su  determinación,  lo  hará.  Su  en* 
tretenimiento  puede  V.  M.'  ir  entreteniendo  dándole  buenas 
palabras  siempre :  que  no  es  justo  pagar  á  quien  tan  ruin- 
mente  sirve.  El  dicho  Chantone  me  ha  escriplo  una  carta 
cuya  copia  envío  á  V.  M.^,  por  la  cual  siendo  servido  po- 
drá  mandar  ver  de  la  manera  que  él  se  halla  y  cuanto  de- 
sea que  V.  M."*  le  dé  licencia  para  salir  de  allí,  empleándo- 
le en  donde  le  pueda  hacer  mayor  servicio.  Yo  suplico  á 
V.  M."*  sea  servido  darle  licencia,  porque  en  efecto  él  se 
halla  tan  impedido,  que  creo  puede  servir  mal  á  V.  M.^  con 
tan  poca  salud. 

El  emperador  no  habla  agora  en  las  contribuciones: 
cuando  diere  prisa  por  ellas  se  irá  difiriendo  lo  mas  modes- 
tamente que  se  pueda  hasta  que  sea  V.  M.'^  en  tiempo  de 
poderle  {lablar  en  esta  materia  y  en  otras  clara  y  abierta- 
mente, no  menos  convenientes  á  su  casa  que  á  estos  Esta- 
dos ,  porque  si  no  mira  por  si  se  podrá  hallar  algún  dia  bur- 
lado, y  de  su  culpa  podría  alcanzar  á  V.  M.^  gran  daño. 
Guando  hubiere  dieta  convendrá  hacerse  demanda  contra 
el  príncipe  de  Oranjes  y  los  que  le  han  adherido ,  como  se 
comenzó  ya  en  la  que  tuvieron  en  el  círculo  de  Oveslfalia, 
ques  junto  el  elector  Palatino. 

Los  duques  Phiiippo  y  Julio  han  respondido  que  no  quie- 
ren las  pensiones  de  V.  M.^  Aguardo  respuesta  del  mar- 
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qués  Hanz  de  Brandemburg^  coaforme  á  lo  que  tengo  es- 
cripto  á  V.  M/ 

Ha  días  que  ando  con  el  eleetor  de  Tréveres  en  plática 
sobre  una  liga ,  la  cual  plática  movió  el  mismo  elector  ba« 
blando  siempre  por  sí  solo ,  pero  diciendo  que  habría  buena 
compañía  que  quisiese  juntarse;  y  envióme  algunos  capi« 
tttlos  de  las  cosas  á  que  él  se  obligaría  sin  decir  con  lo  que 
queria  que  se  le  respondiese  por  parte  de  V.  M.^  Yo  le  hice 
responder  para  que  se  aclarase  mas  en  lo  uno  y  en  lo  otro. 
Vino  aquí  á  los  20  del  pasado  un  criado  suyo  sobre  algu- 
nas quejas  que  tiene  del  conde  Mansfelt,  y  platicando  con 
el  secretario  Scharambergue  sobre  esta  liga  que  el  elector 
proponía,  le  dijo  que  entrarían  en  ella  los  doctores  de  Co- 
lonia y  Maguncia  y  el  obispo  de  Munster;  que  si  se  pudie- 
se atraer  al  duque  de  Cíe  ves ,  que  sería  mas  fuerte  liga  que 
la  de  Lanzpergue ;  pero  que  esto  no  lo  decía  él  de  parte  de 
su  amo,  antes  dando  á  entender  que  no  se  hubiese  aun 
recibido  la  carta  que  dijo  le  escribí  de  parte  de  V.  M/  para 
que  se  declarase,  la  cual  tengo  por  cierto  había  recibido. 
Déjase  este  también  entender  que  sería  necesarío  que  se 
allanasen  por  arbitros  algunas  diferencias  que  hay  entre  el 
estado  de  Lucemburg  y  el  suyo.  Veré  si  el  negocio  va  ade- 
lante y  sí  es  de  alguna  substancia,  y  si  lo  es  advertiré  á 
V.  M.^  eon  lo  que  sobrello  me  ocurrirá:  ellos  son  tan  largos 
en  negocios  que  uno  tan  grande  como  este  no  puede  dejar 
de  llevar  mucho  tienipo  cuando  hubiese  de  venir  á  con- 
clusión. 

Teniendo  escripto  hasta  aquí  llegó  una  carta  de  Hanz 
Berna  rilmestre  para  el  secretario  Escarambcrghe ,  que  es 
con  quien  el  año  pasado  el  arzobispo  de  Colonia  me  envió 
¿  visitar,  en  que  le  decia  que  el  elector  pensando  que  me 
habia  de  ver^  le  habia  mandado  me  hablase  en  lo  que  alli 
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diría;  pero  que  pues  no  podía,  se  había  resuelto  de  escri- 
birlo á  él  para  que  me  lo  dijese ,  encomendando  grandisí'* 
mámente  et  secreto,  y  así  suplico  á  V.  M.*^  sea  servido  man- 
dar quíe  allá  se  tenga.  Dice  que  él  es  hijo  único  del  conde 
Mandreschet ,  y  qué  viendo  que  m  casa  se*  acababa  en  él, 
se  halla'  resuelto  de  renunciar  su  dignidad ,  que  desearía 
mucho  saber  «i  V.  M,*  se  contentaría  aceptarle  en  su  ser- 
vicio y  tenerle  por  su  pensionario ,  porque  él  ninguna  cosa 
en  este  mundo  tanto  desea.  Agora  yo  pienso  respondelle 
hien  y  saber  del  en  quien  quiere  renunciar,  porque  no  roe 
lo  dice,  y  procurar  que  sea  en  persona  de  quien  se  pueda 
esperar  que  mire  las  cosas  de  V.  M.^  con  añcioii,  pues  es 
tan  vecino,  y  ver  con  él  si  sería  posible  que  antes. de  su  re- 
nunciación pudiésemos  concluir  la  liga  arriba  dichai  De  lo 
que  sucediere  avisaré  á  V.  M.* 

No  envié  requisitoria  para  Vandenese  y  Renart  porque 
quise  primero  que  V:  M.^  viese  las  culpas  que  resultaban 
contra  ellos,  y  viese  si  mandaba  se  procediese  adelante;  y 
viendo  también  que  pai^ciéridole  á  V.  M.*  lo  podría  reme- 
diar allá  como  lo  hizo.  Suplico  á  V.  M.^  sea  servido  man- 
•dar  qué  ísie  dé  prisa  á  io  de  Montignr  y  se  me  envíe  para 
que  se  prteda  echar  á  un  cabo  este  negocio,  y  que  asimis- 
mo'se  me  responda  á  muchos  otros  que  tengo  escriptos. 
'  Con  los  papeles  de  Vigtius  se  terna  la  cuenta  que  V.  M/^ 
manda,  aunque  está  mas  reéió  que  nunca. 

El  estado  en  que  está  lo  de  Inglaterra  mandará  Y.  M.^ 
ver  por  lo  que  escribo  en  francés;  los  demás  avisos  que 
tengo  de  otras  partes  de  los  hombres  que  traigo  fuera,  en- 
vío á  V.  M.**  con  esta.  Yo  espero  que  por  la  parte  de  Até- 
hiania  no  habrá  este  año  quien  inquiete  estos  Estados.  A 
las  fronteras  de  Lucemburg  tengo  mili  y  selecienlos  caba- 
llos heiTcruelos  y  las  quince  banderas  de  valones  que  lian 
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de  ir  á  sooorrer  ai  rey  de  Francia  aguardando  que  loe  lia* 
loen,  y  mas  otras  quince  de  alemanes  para  si  fuereü  me* 
nester.  Y  habiendo  entendido  que  Mos  Dómala  iba  con'  ie^ 
teri|un0j$iqni4e  ^trar  en  tierras  del  imperio  ó  de  algunos 
}Mrineipe$,  avisé  al  oonde  Mansfelt  que  no  entrase  oon  las 
fuerzaa  de  V.  M."^,  pues  su  intención  no  es  sino  aynttar  á 
c^l^gar  -los  rebeldes  del  Rey  Cristianísimo  dentro  eh  su 
reino,  y  defenderle  de  los  que  viniesen  á  ayudarlos.  Tam-^ 
bien  escribí  á  D.*^  Francés  para  que  estuviese  sobré  sí  en 
caso. que  le  hablasen  en  ello,  y  i  Chantone  para  qué  hicie- 
so  oñfAo  jcon  el  emperador  y  en  las  partes  que  ftiese*  neoe^ 
safio.  Nuestro  S.^%  etc.  De  Ikuselas  á  11  de  marzo  1569! 


ttelacion  que  ha  hecliú.el  consejero  Asordemle  de  lo  que  ha 
fosado  en  Inglaterra  tocante  á  la  comisión  que  lé  dÜó  el 
duque  de. Alba, 

*  '  *  •  • 

Pe.«cifrad«  y  traducida  de  fnncéc.  '    ^      • 

.   '  ■      '        ' ' 

(Slnfeelia.) 

(Archivo  ffeneral  de  Simancas. — Estado,  legajo  númJ  SiiíJ 

■  I  * 

Martes  22  de  hebrero  1569,  el  S.*'  Milmey,  consejero, 
y  juntamente  el  secretario  Sieel,  me  vinieron  á  déclárcir 
que  la  reina  les  habia  diputado  para  roe  oir  lo  que  en  'suma 
les  quisiese  decir  para  se  lo  hacer  saber  conforme  á  lo  que 
yo  baibia  dicho  que  era  contento  de  hacer ,  á  fin  qud  ella 
pudiese  estar  mejor  informada  por  mi  relación* 

•  Yo  dije  que  era  verdad  j  y  pues  lá  reina  lo  quería  asf, 
por  complacerla  y  abreviar  y  facilitar  tanto  mas  los' liego* 
cios  con  la  dicha  mi  audiencia  >  yo  ie  *deelarartá  lástimfa 
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dalla  9  lo  cual  yo  bice  con  declaración  que  reservaba  decir 
mas  particularmente  á  la  reina  lo  que  con  venia  guardar 
para  sí  y  proceder  conforme  á'ello. 

Ellos  dijeron  que  lé  barian  relación,  pidiéndome  si  yo 
teni^  otro  punto  que  decirles:  respondíles  que  todavía  te* 
nia  yo  otros  que  le  declarar;  pero  que  esto  seria  en  caso 
que  la  reina  me  diese  satisfacción  sobre  e^te  punto»  y  no 
de  otra  manera,  y  con  esto  se  partieron. 

Viernes  á  los  25  de  hebrero  fui  requerido  por  Thomás 
Gressain  que  me  bailase  después  de  comer  en  la  casa  del 
canciller,  donde  algunos  señores  del  Consejo  me  esperaban. 
Habiendo  llegado  en  ella  hallé  al  marqués  de  Norampton, 
al  almirante,  al  dicho  Milmey  y  á  Sicel,  y  comenzó  el  di- 
cho marqués  á  decirme ,  como  la  reina  habia  sido  avisada 
por  aquellos  señores  que  se  hallaban  presentes  de  lo  que 
habia  tratado  con  ellos  estos  dias  pasados,  y  por  cuanto  el 
duque  de  Alba  en  cuyo  nombre  yo  hablaba ,  habia  usado 
para  con  la  reina  su  señora  de  una  tal  ingratitud ,  no  esta* 
ba  ella  determinada  de  hacer  cosa  ninguna  por  él  ni  por 
mi  en  su  nombre.  Por  tanto,  seria  cosa  superfina  hablarla 
yo  mismo  en  ello  ni  en  otra  cosa,  pero  que  el  secretario 
Sicel  me  diría  particularmente  su  intenqion ,  conforme  á  la 
orden  que  tenian. 

Entonces  el  dicho  Sicel  dijo  que  el  dicbo  Milmey  y  él 
habían  hecho  relación  á  la  reina  (como  brevemente  habia 
declarado  d  dicho  marqués) ,  y  que  entendido  por  ella ,  les 
babia  dado  cargo  que  me  dijesen  lo  que  se  sigue. 

Primeramente,  cuanto  al  deseo  del  entretenimiento  de 
buena  amistad  y  vecindad  que  el  rey  tenia  con  la  reina, 
habiendo  declarado  el  duque  de  Alba  que  la  mantuviese 
(como  yo  se  lo  habia  referido) ,  ella  estaba  muy  contenta 
de  entender  esta  buena  afición  y  voluntad  de  Su  M.'^  Real, 
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y  que  así  de  su  parte  día  había  hecho  todo  lo  posible  recí- 
procamente  ea  lo  que  á  sí  tocaba. 

Pero  que  en  lo  que  ha  respecto  at  dicho  sefíor  duque» 
ella  no  tiene  entendido  que  él  haya  tomado  ningún  trabajó 
en  procurar  de  observar  la  dicha  amistad;  áutes  al  oonlra- 
rk),  él  hace  todo  cuanto  puede  por  deshacerla  y  menospre^ 
ciarla  en  diversos  puntos^  y  últimamente  en  este  arre^ 
tan  general,  tan  violento  y  tan  injusto,  con  usurpación 
forzada  de  los  'bienes  y  personas  de  sus  buenos  subditos, 
porque  si  bien  otras  veces  de  la  una  y  otra  parte  se  hayan 
hedió  arrestos  ha  iiido  con  forma  y  modo  según  los  trata:* 
dos,  los  cuales  en  nada  sé  han  observado  en  este  caso,  ha« 
bióndoae  mostrado  el  didio  duque  no  solamente]  ingrato  ¿ 
tan  buenos  oficios  como  la  reina  ha  hecho;  pero  también  ha 
usado  dellos  inicua  y  injustamente. 

£n  cuanto  al  dinero  que  se  afirma  ser  del  rey ,  dijo  que 
para  informarme  del  hecho  me  contaría  particularmente  lo 
que  en  ello  habia  pasado ,  que  fué  en  efecto  conforme  á  lo 
queib  pHmera  vez  él  me  habia  referido  en  el  Consto  y  lo 
que  contiene  su  publicación  impresa,  concluyendo  que  la- 
reina  nunca  rejbusó  de  «entregar  el  dinero ,  pero  si  bien  .dijo 
al  embajador  como  ella  entendia  que  estos  dineros  no  eran 
del  rey  sino  de  mereaderes  particulares ,  eomoi  ellos  lo  pue- 
den  mostrar  asi  por  billetes  que  se  enviaban  ¿  nuestro  em*' 
bajador,,  por  Jos  cual^ie  instruían  que  hiciese  instancia 
sobrel  dídio  dinero^  como  de  cosa  que  él  podría  decir  que 
perleficscia  al  rey,  como  también  por  escripturas  y. cartas' 
de  mercaderes,  y  que  ^también  habían  cobrado  las  letras  de 
eamiMO  para  remitir  los  dichos  dineros  por  la  vía  del  ban^ 
co  de  León,  todo  lo  cual  baria  constar  aparentemente ,  que 
con  todo  esto  ella  no  habia  rehusado  de  darle ;  pero  dijo 
que  dentro  de  cuabro  días  volvería  la  respuesta,      u 
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Que  los  tratados  espeoialmente  éi  del  año  1495 »  dioen 
cuando  se  puede  usar  de  oootra  marco  ó  árreski^^  lo  cual 
no  habido  observada  aquí»  porqué  el  arresto  faé'  becAo  en 
Afivers  á  29  de  deoiembre  último  fiaáado^  que  el  nismo 
día  el  embajador  vino  ¿  pedir  restitución  de  los  dichos  di** 
ñeros,  en  virlad  de  unas  cartas  de  ci^eenciade  Su  Ex/  que 
SGlO)lefi¡an  cuatro  renglones  >  contra:  Ja  costumbre  de  eson* 
bir  ¿- loa  principes  ó  prioceMs  /  por  lo  cual áo.  podía  haber 
alguna  denegación  de  restitución  «^ntes  del  dieho  arresto  de 
AnverB,  y  lo  que  mas  es,  que  desde  el  dia  preeedeete,  qae 
fué  á  los28  d^  dicho  mes  ^  el  conde  Lodrood^o  en  Anverd 
á  algunos  que  él  tenia  orden. de»  hacer  el  ¡arreáto  en  todds 
los  ingleses  y  sus  bienes,  y  oUende  desto  ^era  necesario  que 
la.órden  del  dicho  arresto  fuese  hecha  algunos  días  antes- de 
parte  de  Su  Ex.*  :  :      . 

Para  venir  i  la  demanda  que  yo  hacia  paira  la  cobran- 
aa  de  los  idüchos  dineros >  es  á  saber,  que>  la > reina  volviese 
loi  dichos  dineros  y  dqaste  libres  todos  los  ariiestos  que'  se 
siguieron.,  ófresoiendo  hacer  lo  mismo  de  parto.dél  jdoque, 
respondía  que  lá  reina»  como  está  dicho,  kab»  sido  teuy  mal 
y  JDj  ariosamente  tratada  -para  hacer  ia  relajación -primero 
que  la  hidesea  los  que  hablan  comenzlado  el  aFresto*  - 

.  Yvque  «tamMen  ,habia  nmchos'  oíros .  notables  y  gtaves 
casos' hechos  á  ia  reina,  así  ei^Espafid  centra  su  ismbaja> 
dor  y  otros  muchos  aibditos  aoyoé' .prisioneros  y  detefaidos 
en  ella  ^  coii  sus<  bienes  oomo  en  Rlándesv  pomo  babér  én« 
tretenído  ni  observado  d  último  tratada  de  Brujan,  y«ttan^ 
do^se  hai  mostrado  sentimiento  y  qudja  desto,  se  han  me«* 
nospreciado  todas  las  razones  y  descebado  las:  cartas  que  Ja 
reina  escrtbia.  sobrello,  y  después,  asimismo  se  ha  conten* 
zado  en  España  á  usar  de  arresto  sobrs  alg^unbs*  ingleses, 
en  el  cual  reino  de  España  el  duque  ho  iidnia  ningún  poder. 
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Por  lo  cual ,  pues  que  todas  estas  cosas  habían  pasado 
tan. adelante  y  era  necesario  tratar  y  concluir  lo  uno  junt^* 
mente  con  lo  otro,  y  no  lo  uno  sin  lo  otro. 

Y  esto  no  se  podía  hacer  conmigo  por  W  tener  poder 
ni  comisión  de  Su  M/;  pero  ¡que  si. Su  M.^  daba  podier  á, 
alguno  que  tratase  de  todas,  estas  diferencias,  ora  foeise  á 
mió  á  algún  otro,  la  reina  ser4  contenta  do  oiría,  de  otra 
maneara  no,  que  era  la  respuesta qui9  me  daba  áa  pAile  det 
su  señora L  fiabienido  entendido  lo  que  está  dicho,  yo  res« 
pondi  &  .cada  articulo  por  la  ónden  siguiente. 

Primeramente  .en  cuanto  á  JbqueiCl  mai^quéá  me  babta 
declarado,  yoesiaba  itíacavillada  de.  la  respuesta*  que  me 
daba,  porque. d  almirante  y  Sicel  que  estaban  preseaCes  éb 
podían  acordar  de  h  que  yo  lea  habia  dicho  en  otra.  Doraiur 
nicacien  precedente,  de  los  20  del  dicho  mes ;  qup  ya  no  >i*e^ 
feriría  :mi  coaásion  sino  á  la  reina:,  oomo  era: costumbre,  del 
hacerse  y  lo  requería  la  auctoridad  del  rey  Ini  señor,  y  la 
reputación  de  su  lugar-teniente  general  y  la  de  la  misma 
reina,  láéndo  asi  que. todas  las  primeras  audiencias  y  res- 
pneáas  se  dan.  por  los  principen,  á  lo  menos; en  sus  presen^ 
cias  cuando  no  están  en  tutela  ó  guarda.de-etra,  lo  cual 
ñores  asi  en!la  reina,  siendo  tan  sabia  yitanpnadeñle,  que 
sabe  las  lenguas  y  tiene  pnr  coátumbre  de  cir  en  persona  y 
despachar  los.  embajadores;  y  que  e^tos  <sefi6res  Mitmi  y  SSh 
cel  no  me  habían  pedTido  el  sumario. d»  tfii  comisión  sino 
para  informan  á  1¿  rtíink,  segij^qoeiyórlo  baJúá  ofnescido 
para  sumejer  instrucción,:  y  si  dU^  (^eriaser.  Bdas:  .adyeiv 
tida  por  mi  audiencia ,  pues  yo  no  lo  babiadicho  sinoen 
summa,  ]i3ser-váQd¿me  deisedo^refemr  y  explicar  mfis.par^ 
tieidarmeiltB  á.su  person8í,^(de  responder  y  satisfacer  á 
las ' objeciones  que  ellos  nie  pudiesen  poner,  y  que  había 
mucha  diferencia  de  decir  una  cosa  simplemente  JÓJudecirla 
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con  sus  circunstancias ,  que  era  la  causa  porque  los  nego- 
cios de  los  principes  so  despachaban  mas  presto  por  emba** 
jador  que  por  escripto ;  porque  para  poder  mejor  mostrar 
esto,  yo  no  habia  entregado  aun  las  cartas  de  comisión  y 
ci*deácia ,  las  cuales  yo  habia  ofrescido  de  representar  en 
la  manera  acostumbrada ;  en  suma ,  que  yo  veia  que  ella 
no  quería  oir  mi  comisión ,  y  que  ella  me  negaba  el  de* 
recho  de  las  gentes »  pues  usaba  desta  novedad  y  estrafia 
manera  de  proceder  y  no  me  queriendo  oir  en  lo  que  yo  le 
pedia  como  cosa  pertenesciente  ¿  mi  rey  y  señor ,  ni  permi- 
tir que  le  dijese  las  causas  justas  y  necesarias  que  han  mo- 
vido á  su  lugar-teniente  general  á  hacer  lo  que  habia  he^ 
cho »  por  lo  cual  habia  protestado  y  protestaba  que  si  suce- 
día entre  estos  reyes  tan  estrechamente  aliados ,  lo  que  Dios 
no  quiera  permitir,  cosa  que  no  conviene  entre  los  tales 
hermano  y  hermana ,  que  Su  M/  seria  excusado  delante 
Dios  y  el  mundo,  como  también  lo  seria  el  dicho  señor  du- 
que de  Alba. 

Ellos  respondieron  que  ets.  así  que  yó  habia  dicho  mi 
comisión  con  protestación  de  la  declarar  mas  particular- 
mente á  la  reina;  pero  como  la  summa  y  conclusión  era  la 
restitución  de  los  dineros,  y  el  alzar  la  mano  de  \m  arre»*, 
tos  hechos  de  la  una  y  de  la  otra  parte ,  lo  demás  que  yo 
dijese  no  servirla  sino  para  persuasión ;  que  la  reina  no  lo 
quería  entender  por  agora  como  yo  habia  oido,  por  no  te- 
ner comisión  del  mismo  rey  para  tratarlo.  Y  en  cuanto  á 
negarme  la  audiencia ,  que  yo  decía  ser  cosa  nueva  y  con- 
tra el  derecho  de  gentes ,  respondieron  que  el  rey  habia 
usado  primero  deste  término,  no  habiendo  jamás  querido  oir 
al  embajador  de  la  reina ,  con  haber  sido  requerido  muchas 
veces  sobrello;  y  así  no  habia  de  párese^  estrafio,  y  que 
ella  era  tan  señora  en  su  reino ,  como  el  rey  en  los  suyos. 
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Yo  dije  que  de  todo  aquello  no  sabia  nada  ^  y  que  caso 
que  tal  hubiese,  era  necesario  que  precediesen  algunas  cau- 
sas que  yo  no  las  entendía ;  y  después  pasando  adelante 
(con  protestación  que  yo  no  tenia  lo  que  me  habian  dicho 
por  respuesta  sino  por  negativa  de  la  audiencia) ,  dije  que 
yo  no  sabia  de  qué  ingratitud  querían  notar  al  dicho  se- 
ñor duque  para  con  la  reina,  ni  los  malos  oficios  que  le  im- 
putaban ,  y  así  era  necesario  particularizarlos  mas  para  ha- 
cer relación  dello  á  Su  Ex/,  á  fin  que  supiese  lo  que  era, 
porque  yo  tenia  por  cierto  que  eran  falsas  relaciones  y  ca- 
lumnias que  algunos  malévolos  podian  haber  hecho ,  según 
que  muchas  veces  suelen  oirías  los  príncipes. 

Dijéronme  que  la  reina  lo  sabia  bien  y  que  mucho  tiem- 
po habia  que  dio  una  memoria  al  embajador  ordinario,  de' 
que  nunca  se  había  tenido  respuesta ,  y  no  pude  sacarles 
mas  razón  de  la  ingratitud  de  que  ellos  hablaban ,  si  ya  no 
fuere  lo  que  antes  me  habian  dicho  del  recibimiento  y  visita 
que  habia  mandado  hacer  al  condestable  de  Navarra  estan- 
do en  Dobla ,  y  de  los  oficios  que  ellos  dicen  que  la  reina 
ha  hecho  para  guardar  los  dineros. 

En  respecto  de  los  dineros  yo  les  referí  que  yo  habia 
oido  el  discurso  qué  ellos  me  habian  hecho  la  segunda  vez, 
y  que  en  esto  habia  en  gran  manera  el  negocio  del  em-* 
bajador  ordinario  de  V.  M.,  por  lo  cual  la  razón  hubiera 
querido  que  se  hallara  presente  para  decir  lo  que  pasaba; 
que  yo  creia  bien  que  la  reina  y  su  Consejo  no  dirían  sino 
la  verdad,  pero  que  un  embajador  (que  no  se  envían  sino 
personas  cuerdas,  verdaderas  y  insignes  en  prudencia)  de- 
bía también  ser  creído,  porque  en  sus  negociaciones  no 
llaman  ellos  testigos  y  se  hallan  solos,  lo  cual  habia  sido 
causa  que  desde  el  príncipio  hasta  agora  yo  habia  insisti- 
ToMO  XXXVIII  2 
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(lo  tanto  en  que  él  se  hallase  presente ,  conforme  á  lo  que 
ordinariamente  se  acostumbra ,  y  si  61  se  hallase  présenle 
pudiera  responder  á  todo;  pero  por  las  tales  novedades  se 
veía  bien  que  no  se  procuraba  sino  de  confundir  los  ne- 
gocios. 

Todavía  estando  nosotros  tan  adelante  en  la  plática ,  á 
fin  que  no  pensasen  que  queríamos  reconoscer  que  no  te- 
níamos razón ,  ó  que  Su  Ex/  habia  hecho  cosa  contra  los 
tratados,  les  quise  decir  que  era  claro  que  ánles  que  allá 
se  hubiese  hecho  el  arresto ,  había  ya  dos  me^es  ó  casi:  que 
los  dineros  se  habían  detenido  en  Inglaterra ,  es  á  saber ,  no- 
viembre y  deciembre;  que  por  ser  aquellos  destinados  para 
el  sueldo  y  pagamento  de  la  gente  de  guerra,  la  reina  pe- 
dia entender  que  no  admitía  dilación. 

Ellos  declararon  qué  la  reina  no  detuvo  antes  del  arres- 
to general  de  por  allá,  los  dineros  de  Su  M.'^  ni  rehusó  de 
los  dejar  pasar,  y  los  que  estuvieron  en  ia  dicha  Inglaterra 
fué  á  instancia  del  embajador,  que  lo  pidió  así  para  asegu- 
rarlos de  los  piratas  y  gente  de  guerra  franceses  que  que- 
rían entrar  por  fuerza  en  los  puertos,  lo  cual  hubieran  he- 
cho si  no  fueran  impelidos  por  los  de  la  reina ,  y  asimismo 
ofrescieron  al  vice-almirante  porque  disimulase  y  los  dejase 
hacec,  cincuenta  mil  escudos,  y  á  un  otro  capilan  veinte  y 
cinco  mil,  añadiendo  que  antes  de  los  29  de  deciembre  el 
dicho  embajador  ik>  habia  pedido  la  restítücion,  sioó  que 
se  guardasen  bien  los  dineros,  hasta  que  él  supiese  del  se- 
ñor duque  lo  que  baria  dellos,  y  si  los  habia  de  encaminar 
por  tierra  ó  por  mar. 

Yo  repliqué  que  lo  entendía  muy  al  contrario,  y  que  él 
antes  habia  requerido  que  se  le  diesen  los  dichos  diñaos,  y 
que  la  sola  requisición,  por  los  tratados  y  especialmente 
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por  aquel ^Hc  el  dicho  Sieel  me  habia  alegado,  bastaba  para 
usar  del  contra  marco  ó  arresto  (1),  y  cuando  fuese  asi  lo 
que  «líos  decían ,  sin  lo  confesar  en  ninguna  nianera ,  yo  les 
pedia  que  me  dijesen  si  lo  tenia»  por  justa  causa  para  dete^ 
ner  los  dineros  del  rey. 

Respondióme  que  estos  no  eran  dineros  de  Su  M.^,  co- 
mo lo  prqbaban  mejor  por  io  queme  habían  dicho:  yo  dije 
que  pues  el  rey  mi  señor  decia  al  contrario  y  su  lugar-te- 
niente general ,  y  que  constaba  por  las  cédulas  de:  saca, 
que  estos  eran  dineros  forjados  en  su  ouño«  y  lacados  de 
sus  reinos ,  que  se  le  dcbia  dar  mas  crédito ,  que  á  otros  ar- 
gumentos que  ellos  me  allegaban. 

Con  esto  para  mostrar  que  na  habia  fundamento  en  sus 
razones,  des  dije  que  cuando  estos  dineros  fuesen  de  par- 
ticulares, que  no  lo  eran,  no  los  podían  ellos  djctencr  obs- 
tando á  ello  los  tr.actados  tan  clara  y  expresamente,  qué 
contienen  que  los  súlulitos  puedan  entrar  y  salir  libremente 
de  los  puertos  del  uno  y  otro  principe  con  sos  navios,  mer- 
cancías y  bienes,  sin  algún  impedimento ,  y  especialmente 
podían  entrar  los  extranjeros  y  salir  cuando  ellos  quisiesen 
9in  ser  impedidos  y  ir  del  pais  del  uno  al  del  otro  rey,  como 
estos  navios  estaban  Helados  para  Anvers ,  lo  cual  costie- 
san  ellos  mismos.  . 

Ellos  me  confeisarou  los  dichos. tratados»  pero  que  no  se 
les  habia  pedido  el  dinero ,  sino  como  pertenescieate  al  rey, 
io  cual  k  reina  podia  rehusar  en  esta  cuaüdad,  si  bien  no 
io  habia  hecho  como  está  dicho. 

Yo  dije  que  eldmero  era  del  i'ey  por  las  razones  ya  ale- 
gadas y  que  yo  alego  aquí ,  para  mosdrar  que  en  todo  caso 
ellos  hacían  agravio  á.ml  señor  eu  detenerle  sus  dineros, 

i  ( i )  l\irece  que  deb«ria  decir  para  no.  usa/* ,  et¿. 
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cíe  que  tiene  necesidad  para  la  eonservacion  de  sus  Estados 
de  por  acá. 

Ellos  me  dijeron  allende  deslo  que  la  reina  podía  recibir 
también  y  tener  estos  dineros,  como  los  banqueros  de  León. 
Yo  respondí  que  no  era  para  los  banqueros  sino  para  e! 
rey ,  y  que  en  cualquier  suceso  los  tratados  estorbaban  que 
no  se  arrestasen  bienes  que  se  trasportasen  á  los  países  del 
uno  ó  del  otro  príncipe,  y  que  ellos  dejasen  ir  este  dinero  á 
la  parte  donde  estaba  fletado. 

Sobresto  no  me  respondieron  otra  cosa,  ni  he  podido 
tener  otra  respuesta. 

Yo  vine  á  pasar  á  lo  que  me  bablaron  de  la  relajación 
de  los  arrestos  que  ellos  decian,  y  les  dije  que  la  reina  la 
hiciese  primero. 

Y  dije  mas,  que  Su  Ex,^  mantendría  que  Jos  dineros 
del  rey  habian  sido  primero  detenidos  en  Inglaterra  por  mu- 
cho tiempo  antes  que  se  viniese  á  usar  de  la  via  del  arresto 
por  allá ,  en  contrario  de  lo  que  ellos  pretendían ;  que  por 
acomodar  los  negocios  no  habia  para  que  tratar  de  quien 
habia  de  ser  el  primero  ó  el  segundo ;  pero  que  esto  se  haría 
por  un  mismo  acto  y  á  un  tiempo;  que  cada  uno  alzase  la 
mano  de  lo  que  tenia ,  y  todas  las  cosas  serían  puestas  en 
su  primer  estado ,  para  lo  cual  yo  habia  venido  mucho  ha- 
bia  y  no  habia  habido  ninguna  fuerza  ni  violencia,  y  que 
todo  estaba  guardado  y  en  su  ser  por  allá. 

Ellos  replicaron  que  convenia  saber  quien  tenia  tuerto 
y  de  donde  procedía  el  error.  Entonces  yo  dije  que  en  el 
entretanto  yo  veia  que  ellos  tenian  intención  de  detenerse 
el  dinero  de  mi  sefior. 

Ellos  dijeron  que  no  tocarían  en  él,  antes  sería  bien  guar- 
dado. En  el  entretanto,  dije  yo,  Su  M.^  no  se  podrá  servir 
ni  ayud;ir  de  lo  suyo,  pidiéndoles  que  si  les  parecía  que 
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esto  era  digno  de  uaa  princesa  vecina  y  que  se  decía  tan 
amiga ,  y  que  si  esto  era  el  efecto  de  la  buena  amistad  y 
estrecha  amistad. 

No  respondieron  nada,  sino  que  las  cosas  habian  llega- 
do á  (ales  términos  era  necesario  concluirlo  del  todo. 

Yo  repliqué  de  nuevo  que  todas  las  quejas  que  ellos  me 
alegaban  no  tenian  que  ver  coa  esta  de  que  al  presente  se 
trataba  de  un  arresto  hecho  de  la  una  y  de  la  otria  parte, 
y4[)or  el  arresto  del  rey  mi  señor  que  la  reina  delenia,  que 
Bobrello  estaba  yo  aparejado  para  exponer  mi  comisión  á 
Su  M.^  Real  y  negociar  conforme  á  ella. 

Ellos  tornaron  á  dar  én  lo  que  primero,  que  con  venia 
determinarlo  todo  junto. 

A  la  fin  yo  vine  á  hablar  del  poder  que  decía  ser  sufi- 
ciente procediendo  de  Su  Ex.'",  y  que  ellos  no  podian  negar 
que  él  como  gobernador  general ,  no  tuviese  auctoridad  de 
tratar  todas  las  cosas  tocantes  y  concernientes  ¿  su  gober- 
nación, como  lo  era  esta  de  que  se  trataba,  y  los  ejemplos 
estaban  tan  claros  y  notorios'como  les  habla  dicho  última- 
mente, según  que  la  reina  me  habia  enviado  á  confesar, 
que  era  verdad,  por  lo  cual  me  maravillaba  de  loque  ellos 
me  decían  de  nuevo.  Respondieron  que  no  se  platicaba 
agora  solamente  del  gobierno  de  los  Países-Bajos ;  pero  del 
de  España ,  por  haber  la  reina  recibido  en  ella  muchos  tuer- 
tos y  agravios  que  tw  se  han  remediado. 

Yo  les  pedí  cuales. 

fíespondieron ,  que  en  España  se  habia  permitido  que  se 
imprimiesen  y  vendiesen  libros ,  donde  la  reina  estaba  muy 
injuriosamente  tratada  en  su  persona ,  honor  y  reputación, 
y  que  se  ha  pedido  el  desagravio  dello ,  y  el  rey  lo  habia 
permitido;  pero  no  se  habia  seguido  ningún  efecto  en  contra- 
rio ,  antes  se  volvian  á  imprimir  para  mas  la  infamar.  ítem 
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que  se  detienen  por  allá  muclios  personas  que  las  quieren 
maltratar  sin  haberlo  merescido  ni  dar  causa  para  ello. 

Yo  les  pregunté  si  ellos  entendían  que  esto  fuese  por  la 
Inquisición.  Respondiéronme  que  si. 

Asimismo  se  trató  de  diversos  puntos  en  que  se  contra-» 
venia  al  tratado  de  Brujas ,  que  sobre  todo  ello  babiíi  de 
haber  reparación  juntamente. 

Pregúnteles  los  puntos  particulares:. respondiéronme 
que  babia  infínítosque  no  se  acordaban;  pero  que  se  bahia 
alguna  vez  escripto  ix)r  allá,  y  en  ello  no  se  había  hecho 
mas  de  lo  que  estaba  dicho. 

Insistí  de  nuevo  que  todas  estas  difereneias  no  teuian 
(|ue  ver  con  la  retención  del  dinero  de  Su  M.*';  que  ellos  lo 
volviesen,  que  de^ues  se  trataría  de  lo  demás. 

Dijeron  que  entendían  que  también  se  habia  arrestado 
en  España. 

Yo  les  dije  que  si  esto  era  asi  (de  que  yo  estaba  ii^o«* 
cente),  que  no  era  sino  acesorio  al  arresto  de  Flándes,  y 
que  concertado  esto ,  lo  de  España  mas  cómodamente  se 
concertaría ,  y  que  el  duque  prometía  satisfacción  de  Su  M."* 
siendo  necesaria. 

Dijéronmo  que  esto  era  incierto;  que  en  el  enti*etaato  el 
dinero  se  iría ;  que  valía  mas  determinarlo  todo. por  un  ca* 
mino  con  la  auctoridad  del  rey»  especialmente  que  ellos 
creen  que  ha1)¡a  muchas  cosas  que  se  hacían  así  en  Flan* 
des  como  en  España  que  el  rey  no  sabia  nada,  y  asi  con- 
venía dárselo  á  entender,  loque  no  podría  ser  sin  esta  oca- 
sión ,  y  que  asi  convenia  comunicárselo  todo. 

Viendo  yo  estas  razones  impertinentes  y  subterfugios 
que  alegaban  ser  enderezados  á  detener  el  dinero  de  Su  M."^, 
yo  les  dije:  señores,  que  la  reina  quiere  decir  en  summa 
que  no  quiere  restituir  el  dinero  de  Su  M.** 
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Respondieron  que  cila  uo  lo  rehusaba;  pero  quería  que 
primero  se  delerminasen  de  u&a  vez  todas  las  deferencias 
de  entre  Sáis  M.^^*,  y  para  este  efecto  ofrcscia  de  tratar  con 
personaje 9  ora  fuese  yo  ó  otro  que  tuviese  poder  de  Su  M/ 

Yo  Íes  dije  que  esta  era  una  respuesta  harto  injusta  y 
inicua,  y  que  no  creia  que  si  la  reina  me  hubiera  oido  y 
entendido  lo  que  traia  en  comisNion  de  le  decir  6  visto  lo 
qae  aquí  les  habia  alegado,  que  ella  uo  me  hubiera  dado 
tal  respuesta;  que  no  hay  rey  ni  príncipe  ea  el  mundo  por 
peqbeño  que  sea ,  que  no  se  sienta  gravemente  injuriado  y 
ofendido  de  tal  agi*avia,  y  que  ella  p6dia  entender  cuanto 
mtslo  habia  de  estar  un  tal  rey  como  el  mió  cuando  estu- 
viese avisado  que  yo  habia  últimamente  protestado  y  pro* 
testaba  delanie  de  todos  ellos  de  nuevo ,  que  si  sucedía  (lo 
que  Dios  no  quiera)  ooaa  que  no  hh  sido  vista  entre  tales 
hermano  y  hermana,  que  Su  Ex/  estaba  descargado  de- 
lante de  Dios  y  los  hombres,  por  haberme  enviado  con 
esta  oferta  y  oficio  que  yo  he  hecho ,  y  así  lo  hiciesen  en- 
tender á  Su  M/  Real. 

Que  de  mí  yo  no  podía  decir  haber  sido  oido  ni  dádo- 
seme  audiencia ,  de  que  se  dejaba  bario  entender  de  qué 
voluntad  estaba  la  reina,  así  para  con  Su  M.^  como  para 
con  Su  Ex/;  y  que  así  yo  me  volvería  para  hacerle  de  todo 
ello  relación,  añadiendo  de  nuevo  que  yo  veía  bien  lo  que 
era,  y  que  ellos  (yierian ,  como  sude  decir  el  proverbio,  que- 
jarse con  la  mano  llena;  que  podían  bien  considerar  si  era 
justo  y  razonable ,  y  si  era  cosa  que  la  debía  sufrir  el  rey 
mi  señor. 

Ellos  dijeron  que  no  querían  que  se  les  imputase  á  mal 
k)  que  me  habían  dicho ;  que  ellos  habían  referido  la  conci- 
sión que  les  había  dado  su  reina,  la  cual  habia  puesto  el 
negocio  <?n  deliberación  de  su  Consejo. 
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Que  la  reina  uo  tenia  los  dineros  de  Su  M;"*  por  apode- 
rarse dellos;  pero  teníalos  [)ara  contra  arresto  corao  los  otros 
bienes  que  ella  se  habia  apoderado  después  del  arresto  co- 
menzado por  el  dicho  señor  duque  de  Alba. 

Yo  les  repliqué  que  ellos  no  podían  hacer  esto  de  dere- 
cho ni  razón,  de  mudar  de  golpe  la  causa  y  el  título  de  su 
arresto,  después  de  la  primera  detención ,  visto  mayormen- 
te que  la  detención  de  los  dichos  dineros  habia  dado  causa 
á  todo  lo  que  se  habia  seguido;  que  loque  era  principal  no 
se  podía  hacer  al  presente  accesorio ,  como  ellos  lo  preten- 
dían hacer  contra  toda  razón  y  orden  de  dereclio. 

Dijéronme  que  sí ,  y  no  he  podido  alcanzar  otra  cota 
que  lo  que  está  dicho ,  y  así  acabamos ,  después  de  haber- 
les dicho,  que  pues  me  determinaba  de  volver,  yo  deseara 
hablar  de  nuevo  al  embajador  del  rey.  Prometieron  de  ad- 
vertir dello  luego  á  la  reina  y  avisármelo. 

« 
Sigue  la  relación  del  dicho  Assonleviler 

El  mismo  dia  á  los  27  de  hebrero  1569  el  dicho  Bres- 
sem  me  vino  á  decir,  como  pidiendo  en  mi  nombre  pasa- 
porte de  la  reina ,  le  dijo  cuanto  me  desplacía  de  no  haber 
podido  tener  audiencia  della ,  habiendo  yo  venido  para  ha- 
cer buenos  oflcios  de  la  parte  del  rey  mí  señor,  y  que  yo 
no  hubiera  podido  jamás  creer  esto,  tantp  mas  que  otras 
veces  ella  me  habia  tratado  tan  bien  y  oído  tantas  veces; 
que  yo  esperaba  que  sí  hubiera  hablado  á  Su  M."*  hubiera 
tenido  respuesta  de  la  que  traia,  y  los  negocios  hubieran 
sucedido  mejor;  que  por  esta  ocasión  él  habia  estado  una 
hora  en  debate  con  Su  M."^  Real,  la  cual  le  dio  cargo  que 
me  dijese  que  ella  me  conoscia  bien  y  me  tenia  por  muy 
hombre  de  bien,  y  muchas  veces  me  habia  oido  hablar  y 
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negociado* conmigo,  deque  habia  tenido  todo  contenta •• 
miento;  pero  como  al  presente  yo  no  habia  venido  con  car* 
tas  ni  comisión  del  rey  sino  del  duque  de  Alba,  que  la  ha 
tan  mal  y  indignamente  tratado,  y  juntamente  á  sus  súb« 
ditos  de  por  allá ,  que  no  me  queria  oir  por  no  tener  que 
hacer  con  el  dicho  duque;  y  repitióle  lo  de  las  letras  de 
creencia  de  tres  renglones ,  mostrándole  que  no  la  estima- 
ba,  ¿ntes  la  queria  mal  y  especialmente  queria  la  guerra, 
y  que  los  capitanes  y  soldados  del  dicho  señor  duque  se  re*- 
partían  su  reino,  ni  mas  ni  menos  que  los  cazadores  la  fiera 
antes  de  tomarla,  encargándole  que  me  lo  dijese  para  que 
yo  advirtiese  al  dicho  señor  duque  que  ella  era  reina  y  guar* 
daría  su  reino  como  sus  predecesores ,  y  tenia  las  mismas 
fuerzas  que  ellos  hablan  teñido. 

Que  en  cuanto  toca  al  rey  ella  le  queria  bien  y  haría 
lo  posible  por  entretener  paz  con  Su  M.';  que  si  ella  hubie* 
ra  querido  hacer  lo  contrario ,  pudiera  muy  bien  estorbar 
que  los  negocios  de  Flándes  no  hubieran  pasado  tan  pací* 
ficamenle,  ni  el  duque  hubiera  llegado  al  cabo  dellos, 
cuando  ella  fué  requerida  par  el  príncipe  de  Oranjes,  con^ 
de  de  Degmont  y  otros;  que  ella  lo  habia  hecho  todo  por 
guardar  este  dinero,  y  que  no  era  del  rey.,  según  que  pá- 
resela por  las  cartas  de  partidas  y  confesión  del  marínero  y 
mercaderes ,  según  que  lo  refirió  particularmente  el  dicho 
Gressem ,  hablando  asimismo  de  sus  cartas  de  por  allá ,  y 
del  tratamiento  de  su  embajador  en  España,  sobrel  cual  y 
el  particular  del  embajador  de  Inglaterra ,  el  dicho  Gresem 
me  dijo  haber  replicado  Qonforme  lo  que  de  mí  habia  en- 
tendido ,  es  á  saber  que  el  del  rey  da  contentamiento  á 
Su  M/  Real  según  él  me  habia  dicho:  ella  dijo  que  ni  le 
habia  hablado  en  nada  ni  menos  dado  contentamiento. 

Finalmente,  ella  dijo  que  si  yo  tenia  alguna  comisión 
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del  rey  ó  le  queda,  decir  otra  cosaí  ó  hablarla ,  ooino'no 
fuese  d&  parte  del  dicho  señor  duque ,  ella  era  oojQteiita  de 
oírme.  •   '  .   » 

Todas  estas. cosas  me  dijo  cd  presencia  de  mi  huésped, 
añadiendo  que  habla  estado  uua  hora  hablando  con  eltá 
destos  negocios ,  y  en  conclusión  no  deseaba  ninguna  cosa 
mas  que  buena  paz  con  el  rey  su  .hermano ;  mas  qi^  si  ia 
lÍ)u$oasen  para  haoei'  guerra  la  hallarían,  encargándole 
que  me  lo  dijese  así.  Y  fH*egunt¿adole  que  si  tenia  nias^que 
decirme,  respondió  que  yo  pensaría  en  loque  me  deeia  en^ 
tónces  y  que  era  tarde,  y  que  á  la  mañana  le  daría  la  res* 
puesta. 

Al  úllimo  de  hebrero  volvió  el  dicho  Gressém,  y  yo  ié 
dije  que  me  maravillaba  que  la  reina  estuviese  todavía  en 
esta  opinión  de  que  yo  no  venia' de  parte  del  rey,  viniendo 
por  sus  negocios,  pdr  su  pais,  por  sus- dineros. y  por  su9 
subditos,  y  siendo  consejero  y  :Yasallo  de  Su  M/  y  trayen- 
do comisión  de  su  lugarr teniente  general  eñ  ausencia  de 
Su  M.!^  en  la  manera  acostumbrada,  y  como  se  ha  hecho 
siempre  de  una  y  otra  parte  poi*  los  negocios  tocantes  á  los 
Paises-Bajos.  • 

Cuanto  á  la  mala  voluntad  que  ella  dice  que  el  duque 
le  tiene  y  las  demás  cosas  que  ella  alega,  yo  respondí  que 
eran  falsas  relaciones  que  algunos  malos  enemigos  de  paz, 
y  que  tenian  odio  al  rey  y  á  Su  Ex.*,  lo  habían  hecho;  yo 
desearía  saber  quien  eran  los  repftrlidores  de  su  reino,  que 
me  era  necesario  saberlo^  pues  ella  quería  que  lo  dijese  á 
Su  Ex.*,  y  que  yo  le  rogaba  se  desengañase,  que  si  yo  la 
hubiera  hablado  la  hubiera  mostrado  que  el  duque  no  ha- 
tenido  sin  razón  en  este  arresto,  pues  se. detentan  los  dine- 
ros de  Su  M."^,  de  que  él  tenia  tanta  necesidad ,  y  aunque 
hubiese  venido  por  otro  oíicío.  lodavia  no  se  me  podía. no- 
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gar  la  audiencia ,  y  que  ella  se  hacía  muy  grande:  aígravio 
á  8¡  en  proceder  dedta  manem. 

:£a  cuanto  toca  á  la  amistad  que  ella  deciaque  tenia 
al  T/syy  yo  estaba  muy  eortteoilo  de  eqteBderlOt  y  sabia  que 
no  la  podia  tener  á  principo  que  mas  la  mereciidse,  y  que 
ella  se  podia  bien  acordar  de  la  que  ella,  me  habia  dicho 
otras  veces,  y  encargádome  que  lo  dijese  á  SuMv^  lo  cual 
habia  hecho  y  no  quería  decir  mas>  porque  no  convenia 
que  todo»  k>. supiesen.        , 

En  cuanto  á  su  embajador  qijie  estvyo  en  Espaua,  yo 
le  dije  que  el  embajador  ordinario  (ne  habiAfialier  declara- 
do que  tenia  las  informacioaes ,  y  bab^r  hablailo  en  día  4 
la  reina  y  mostrado  etia  satisfacción ,  como  la  ternk  si  dUa 
me  quisiese  oir. 

Cuanto  á  la  audiencia  le  mostr<S,  como  está  diclu) ,  que 
ella  sabia  que  pues  yo  no  podia  hablan*  en.  la  cualidad  que 
habia.  venido»  no  lo  podia  yo  hacer- en. mi  particular;       « 

Que  yo  tenia  otro  punto  que  decirle;  p^o  como  «quel 
que  estaba  primero  oa  la  orden  de  mi  comisión,  la  cual  mp 
habia  sido  negada,  ^n  vano  le  diría  las  otras. 

No  embargante  esto,  yo  le  requerí  en  mi  nombre  que 
dijese  á  I4  reina  que  era  poca  amistad,  especialmente  estan- 
do los  negocios  del  rey  en  los  términos  que  estaban,  el  de- 
tenerle el  dinero,  de  que  le  convenia,  pagar  la  gente  de 
guerra. 

Diciendo  allende  desto  que  yo  entendía  que  demás  de 
los  arrestos. que  los  navios  de  guerra  de  la  i^ina  hacíate  en 
los  nuestros  que  pasaban  mercancías  por  la  mar  y  entraban 
en  puertos  ó  calas  de  Inglaterra ,  después  de  luibei'los  des* 
pojado,  los  maltrataban  ó  arrestaban,  que  eran  actos  de 
hostilidad  y  no  de  arresto  «olameote. 

Tocante  á  mi  particular,  yo  la  agradescia  mucho  muy 
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humildemente  la  buena  opinión  que  tenia  de  mi,  sobre  lo 
cual  el  dicho  Gresseín  me  dijo  que  advertiría  á  la  dicha 
reina ,  añadiendo  en  su  particular  que  la  reina  pedia  paz, 
mas  la  nobleza  y  el  pueblo  pedian  guerra  y  á  los  espafio* 
les;  que  ellos  tenían  un  buen  reino  lleno  de  hombres,  dine- 
ro 9  victuallas  y  municiones ,  y  que  las  riquezas  del  Pais* 
Bajo  estaban  en  su  pais  y  reino,  y  que  podrían  en  odio 
dias  sacar  quinientos  mil  ducados  de  Amburg;  y  que  si  la 
reina  quisiese  tomar  de  sus  mercaderes  con  interese  de  doce 
por  ciento ,  hallaría  ella  luego  un  millón  de  libras  esquer- 
lingas;  que  ellos  hablan  adquirido  otras  veces  en  Francia 
una  parte  y  de  España,  y  habian  hecho  bravas  guerras; 
que  el  duque  habia  tenido  guerra  contra  Francia,  Italia,  y 
Alemania  y  los  Paises-Bajos ,  y  que  convenia  que  la  proba- 
se agora  con  los  ingleses. 

A  todas  estas  pláticas  estravdgantes  no  quise  replicar 
palabra  ninguna,  sino  que  yo  les  pedia  si  querían  tener  la 
guerra :  respondió  que  no ,  antes  estarían  divididos  en  caso 
que  se  les  hiciese  guerra,  lo  cual  ellos  sentirían  mucho. 

El  primer  dia  de  marzo  el  dicho  de  Gressem  me  vino  á 
decir  que  él  habia  hablado  de  nuevo  k  la  reina  y  pedidole 
si  sabia  quien  eran  los  capitanes  y  soldados  que  habian  pla*^ 
ticado  de  partirse  su  reino,  para  que  se  hiciese  el  deber  con 
ellos:  ella  respondió  que  ella  era  moger  y  que  asi  se  lo 
habian  referido  algunos.  Yo  le  dije  también  que  él  me  de- 
claró que  ella  no  quería' guerra  con  el  rey  su  buen  herma* 
no,  ni  la  comenzarla  jamás;  pero  que  si  se  le  movía  á  ella, 
tenia  medio  para  defenderse^ 

Sobre  esto  me  dijo  el  dicho  Gressem ,  que  la  reina  tenia 
prontos  para  poner  en  un  instante  cincuenta  mili  hombres; 
que  ella  tenia  dinero ,  como  estaba  dicho ,  y  que  de  hom- 
bres de  armas,  arlillcría,  bajeles  de  guerra,  navios,  mu* 
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niciones ,  victuailas  y  cosas  necesarias  para  la  guerra,  ella 
estaba  mejor  bastecida  y  proveída  que  todos  los  tres  roas 
grandes  príncipes  de  Europa  juntos.  No  obstante  esto ,  como 
está  dicho,  no  pedia  la  guerra;  pereque  resolutamente  de* 
cia  que  no  quería  tener  que  hacer  con  el  dicho  señor  du* 
que  de  Alba  ni  cosa  que  viniese  de  su  parte,  visto  que  la 
había  hecho  tal  deshonra ;  pero  si  bien  con  el  que  llevase 
poder  de  Su  M.*'  usaría  de  toda  razón. 

Cuanto  á  lo  que  yo  había  dicho  que  se  decía,  que  sus 
navios  de  guerra  hacían  entrar  forzosamente  en  sus  puer- 
tos (1)  hallándolos  en  la  mar ,  que  ella  no  entendía  que  ellos 
hidesen  esto,  ni  lo  permitiría,  entregándome  en  lo  demás 
mí  pasaporte;  y  que  le  habían  informado,  que  yo  habia 
hecho  encerrar  algunos  ingleses  en  Dunqiierque,  de  lo  cual 
yo  me  descargué  diciendo  que  se  le  había  hecho  una  muy* 
falsa  relación ;  que  yo  rogaba  me  dijesen  el  auctor  para  ba*^ 
cerle  desdecir,  requiríéndote  que  él  lo  advirtiese  á  U  reina 
y  prometió  de  hacerlo. 

Después  dijo  que  la  reina  le  habia  encargado  que  me 
dijese  que  ella  entendía,  que  el  embajador  ordinario  había 
escrlplo  á  Su  Ex.*"  que  Benedito  Espinóla  la  habia  avilado 
que  estos  dineros  no  eran  del  rey  sino  de  mercaderes  gino* 
vesos,  y  que  ella  me  aseguraba  sobre  su  reputación  y  ho« 
n<Nr,  que  el  dicho  Espinóla  no  le  habia  dieho  tal  cosa,  an- 
tes estaba  en  ella  del  todo  inocente,  lo  cual  yo  podia  decla- 
rar por  allá  especialmente  que  ella  se  contentó  que  el  dicho 
Espinóla  viniese  á  mt  para  purgarse,  y  que  Luis  López  de 
la  Sierra  y  otros  para  informarme  como  lo  habia  sabido, 
que  fué  por  algunos  billetes  que'  se  hallaban  dentro  de  cier' 

(t)  Aqaí  parece  qaé  falta  ¿  hs  ffel  rey  de  España  j  ú  otrae  pa- 
labras semejantea. 
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tas  cajas/  m  que  se  hacia  mencton  de  los  mercaderes  á 
quien  estos  dineros  pertencscian.        .        • 

Conlórmeá  esto  vino  eldichq  Spfhola,  el  oual  en  pre- 
sencia del  dicho  Oressem  y  juntamente  otrps  muchos  ita^' 
líanos  y  españoIesV  y  entre  ellos  e)  diebo^  Sierra  me  liízp  un 
gra» ^discurso  sóbresto  paira  su  descargo.  Yo'  respondí^  que 
de  todo  ha^ia  relación. ' 

El  me  dijo  aparte,  que  aun  tenía  en  sus  manos  el  pa-; 
saporle  que  la  (reina  habiadado  para  trasportar  el  dinero  en 
Flándes,  y  que  esto  sería  muy  en  descargo  del  embajador. 

El  dicho  Gresseni.me  respondió  (i  la  Anque  yo  hiciese 
buenos  oficies  por  mantenei*  paz.  Yo  Iq  díjeique  nunca  ha* 
bia  acostumbrado  de  h£U3erlos  níalds;  pero  que  no  sabia 
como  tomaría  el  rey  esta  retención  de -dineros  en  ün  tiem- 
po tan  importante»  ni  en  tratar  á  su  Iugai**4;eniíente  general 
de  diferente  modo  que  sus  «predecesores  habian  tratado  á 
los  de  su  cargo. y  á  su. embajador.  Dice  que  la  dicha  reina 
respondió  que  día  no  podia  hacer  otro,  pues  eilus  no  la  ha- 
bían mas  respectado  y  y  qu6  el  diclio  señor  duque  había  he- 
ebo  tal  deshonor  á  Su  M."^:  < 

Martes  dos- de  mar^,  d  dicho  Grcssem  me  vinri  á  de« 
cir*  lo  mismo  que  ábtes»  es  i  saber:  que  la  reina  desearía 
h  pa^y  no  faltarla  por  elta  de  mantenerla,  dicréndome  do- 
rnas desto  que  la  dicha  reina  habia  entendido  mal'^e  mi; 
y  que  había  sido  otro  el  que  habia  hecho  detener  los  snyosí 
en  Dunquerque  y  yo  no. 

FSií  ibfbrniado.  por  el  dicho  LasieiTa  y  otros  de  la  cuan- 
tidad de  los  dineros  arrestados,  y  yo  le  hice  dar  un  billete^ 
que  impoiHíaba  lodo  mas  dé  trecientos  mil  escudos. 

Y  porque  yo  fui  avisado  que  habia  en  Briduel ,  que  es 
la  prisión  de  Londres ,  hasta  ciento  y  cincuenta  espafioles 
vizcaínos  V  otros ,  á  quien  se  habian  tomado  navios,  16s 
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cuales  hacían  vivh*  alli  por  limosna,  y  cada  dia  venia  un 
español  apóstata  herético  que  les  hacia  una  predica  con  in- 
tención de  corromperlos,  cosa  úh  ninguna  manera  compor* 
table  y  muy-exhorbitante  y  bárbara ,  hice  requerir  al  mayre 
de  Londres  á  cuyo  cargo  eslá  la  prisión  que  luego  lo  reme- 
diase, si  no  yo  seria  íonÁdo  dar  queja  á  la  reina  como  de 
cosa  que  el  rey  ternia  muy  gran  disgusto.. 

El  dia ,  sijguíente  el  dicho  mayre  me  envió  á  decir  que 
él  habia  enviado  á  llamar  al  dicho  predicador  español ,  el 
cual  dijo  que  ninguna  otra  cosa  habia  hecho  mas  que  re*-  ^ 
partir  limosna  á  los  españoles  y  declararles  el  Pater  noster 
en  español;  que  todavía  pues  yo  no  lo  tenia  por  bueno,  el 
dicho  mayre  se  lo  había  defendido ,  y  que  así  no  iría  mas 
á  la  prisión,  y  creía  que  los  dichos  prisioneros  tendrían  mas 
necesidad  que  dé  ánles«  Yo  repliqué  que  no  importaba,  y 
que  la  reina  que  los  hacía  tener  ailf  no  los  dejaría  morir  de 
hambre!,  i  antes  los  trataría  cómo  subditos,  de  Su  M.^,  lo 
cual  hice  yo  avisar  á  los  dichos  i>riáioneros ,  de  que  estuvie- 
ron muy.  gozosos. 

La  mañana  siguiente  me  vinoá  viátar  el  principal  gen- 
til hombre  del  embajador  de  Francia  en  nombre  de  su  amo 
y  upe  dijo.ádüo^,  escudándose  que  no  me  había  podido  ve- 
nir á  ver»  por  no  se  le  haber  dado  licencia  para  ello,  y  que 
el  rey  sa  aeñovile  babia  mandado  que  diese  toda  asistencia 
á.nosólros. 

Vinieron  de  Auevo  los  ingleses  á  certificarme  que  los 
del  Consejo  no  habían  díciíó  de  las  cautas  de  la  reina  al 
duque.  .    , 

Sábado  á  5  de'mai'zo  yo  partí  de  Londres  acompañado 
del  dicho  Gress^m  y  GuiUera  Aldersem ,  que  fueron  envia- 
dos para  mí  guia.. 
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Copia  de  caria  descifrada  del  duque  de  Álha  á  Su  M/  De 

Bruselas  á  laslS  de  marzo  1569. 


GonvocacioQ  de  los  Estados  para  proponerles  afganas  medidas 
conoemíentes  á  la  hacienda — Visita  hecha  por  mandato  del  du<- 
que  do  Alba  á  las  librerías  de  ios  Paises«»Bajos ,  y  personas  quo 
han  sido  presas  por  hallárselas  libros  de  perniciosa  doctrina — Flo- 
jedad de  los  ministros  de  aquellos  Estados  en  cuanto^  la  perse- 
cocion  y  castigo  de  los  herejes — Confiscaciones— Deplorable  si^- 
toacion  de  la  Francia  por  incapacidad  de  los  ministros  y  debilidad 
de  los  reyes. 

(Archivo  general  de  Simancas. Sstado,  legajo  ntím.  üilj 

De  mano  de  ^csp^es  quc  escribf  á  V.  M.'^á  los  40  des* 
Felipe  II:  tc,  vÍDO  Assoolevile  á  los  14  sin  aguardar  ór« 
No le me  aoner-  d^n  mis,  quC'fué  tan  graudc  su  miedo,  que 

da  si   ha  llegado 

eato  4e  Ion  10,  y  hUbanó  lodos  los  negocios  y  se  vino.  He  sa- 
cre© que  DO.  o  «^ 

cado  mas  luz  de  lo  que  me  ha  dicho  de  la  que 
se  tenia  antes;  y  hay  en  este  negocio  tantas 
cosas  en  que  reparar  ^  que  no  podría  sin  mi- 
rar  muy  bien  en  ello  decir  ¿  V.  M.^  lo  que 
en  él  me  paresce.  He  ordenado  ¿  estos  conse- 
jeros de  Estado  piensa  sobrello  y  nos  junte- 
mos á  tratar  de  lo  que  se  habrá  de  escribir  á 
V.  M/,  para  que  visto  me  mande  lo  que  fue- 
re su  voluntad.  Hacerlo  he  muy  brevemente^ 
y  en  el  entretanto  he  querido  duplicar  los  des- 
pachos pasados  y  avisar  á  V.  M.  de  la  venida 
del  dicho  AssonlevüCi  y  enviar  esas  cortas 
de  D."  Guerau  con  ose  mercader  que  pasa  á 
Medina . 
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Escribí  á  V.  M/  como  tenia  llamados  les 
.  Estados  para  los  20  deste  para  proponerles  lo 
de  la  hacienda,  y  que  no  ofresciéndóseme 
cosa  que  me  hiciese  mudar  de  parescer,  los 
haria  juntar.  Será  aquí  para  los  2i ,  y  aquel 
mismo  dia  les  pienso  hacer  la  propuesta ,  la 
cual  he  hoy  vislo  y  hecho  añadir  y  quitar  al- 
gunas cosas ^  y  por  no  estar  aun  sacada  en 
limpio,  no  la  envío  con  esta;  pero  enviarla  he 
luego  9  juntamente  con  avisar  á  V.  M.^  del 
gesto  que  le  hicieren. 

Para  los  20  tenia  ordenado  que  en  todas 
las  villas  se  tomasen  las  boticas  de  todos  los 
libi'eros  é  impresores  destos  Estados,  y  en  las 
cartas  que  escribí  á  los  ejecutores  señalé  las 
personas  que  babian  de  hacer  la  visita;  y  hoy 
he  tenido  aviso  de  Ánvers  y  Bolduque,  y  me 
escriben  que  se  ha  hecho  muy  pacíficamente, 
y  que  en  Anvers  han  hallado  mucho  mal ,  y 
particularmente  en  una  viuda  y  un  su  criado 
que  tenia  una  emprenta.  Hánse  prendido,  y 
así  haré  á  los  demás  que  hubieren  hecho  sus 
oficios  >  y  contra  esta  y  los  demás  que  halla- 
re culpados  haré  proceder  conforme  á  los  pla- 
carles del  emperador  nuestro  S/*"  y  de  V.  M."*, 
,    ,  .  cqntra  los  cuales  he  hallado  uno  de  la  duquesa 

Lo  de  bastar"  ^ 

éillasiibrmxado  de  Parma  que  los  derogaba  y  anulaba,  como 
por  Felipe  II  jr  V.  JM/  verá  por  la  copia  que  envió  con  esta. 

puesto    de    su  ^.  .      ,  ,.  .  .   . 

mano  ai  már^  ^^  ^oy  procurando  el  remedio,  y  si  convmie- 
g^'  re  que  Y«  M/  también  ponga  su  mano,  le 

«•^\%TuiíñparS  avisaré  dello:  que  cierto  yo  voy  cada  dia  des- 
que se  emienda  Q^]),.ien¿Q  (jog^g  ¿q  lástima ;  pero  suplico  á 

Tomo  XXXVIll  3 


5i 
,  .  V.  M.**  no  le  vean  Hopperus  ni  Tisnach.  por- 

mejor,  aunque  h  r»  '  r 

^oc^p'^orTí  p!!c!?-  que  seria  alterarme  estos  letrados ,  y  helos 

te  de  Madama  «e^  x_  i^'jii_»j  i 

derogan  y  anulan  menester  agora  para  lo  de  la  hacienda, 
mi  seAor  y  mios,        Por  marzo  del  año  pasado  escribí  á  los  de 

porque  no  entien-  * 

2?r' aqíe*iirp?M  Hollanda  que  prendiesen  algunos  herejes  que 
fa  q?iUín^?!orna-  hablan  roto  imágenes  y  hecho  otros  graves 

delictos ,  que  por  ser  tales ,  aunque  no  pueden 
los  magistrados  proceder  en  estos  casos  por 
estar  reservados  á  este  Consejo,  pero  por  ser 
tan  enormes  y  que  traían  el  castigo  tras  sf , 
se  lo  remito.  Agora  examinando  los  procesos 
hallo  que  á  unos  dieron  las  casas  por  cárcel 
y  á  otros  la  villa ,  y  por  dos  ó  tres  meses.  No 
puede  V.  M.*  creer  cuan  flojos  y  desventura- 
dos son  estos  ministros  ejecutores  y  cuan  be- 
llacos, y  lo  que  se  pasa  con  ellos.  Y  como 
otras  veces  tengo  escripto  á  V.  M.^,  la  mies 
es  mucha  y  pocos  los  obreros.  Traigo  dos  fis- 
cales que  me  ponen  en  orden  las  culpas  de 
las  villas  para  proceder  contra  ellas  para  el 
tiempo  que  tengo  escripto  á  V.  M.* 

A  lo  de  la  hacienda  se  da  toda  la  priesa 
posible.  Ya  me  comienza  á  venir  de  algunas 
partes  razón  de  lo  confiscado:  todas  cosas  con 
el  ayuda  de  Dios  estarán  hechas  para  el  tiem- 
po que  tengo  escripto  á  V.  M.* 

Lo  que  tengo  de  Francia  entenderá  V.  M.* 
por  la  carta  que  aquí  envío  de  D.°  Francés. 
Yo  cierto,  señor,  temo  mucho  aquello,  porque 
no  les  veo  hombre  de  gobierno.  El  agente 
que  aquellos  Reyes  Cristianísimos  tienen  aquí 
tengo  por  muy  católico ,  y  por  el  hervor  con 
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que  procede  en  las  cosas  de  la  religión  se  le  pueden  perdo- 
nar otras  impertíneacias  que  tiene.  Háme  dicho  que  Vée 
que  llevan  ánimo  sus  amos  de  h&eer  aoordio  con  sus  rebel- 
des, y  que  si  le  hacen ,  será  la  entera  ruina  de  la  cristiandad 
en  aiquel  reino ,  y  que  pues  yo  habia  de  enviar  á  visitar  á 
la  reina  de  la  enfermedad  que  ha  tenido  ^  me  pedia  que  jun- 
tamente ordenase  al  que  había  de  ir  la  animase  y  exhortase 
á  no  venir  en  apuntamiento  (i).  Y  dijomelo  con  tanta  ago* 
nía,  que  se  le  saltaban  las  lágrimas  de  los  ojos;  y  habiendo 
visto  los  oficios  que  Y.  M.'^  ha  hecho  siempre  para  evitar 
esto  y  cuanto  conviene  hacerlo ,  me  he  resuelto  en  enviar 
un  personaje ,  y  se  queda  poniendo  en  orden  para  partir. 
Plegué  á  Dios  aproveche:  que  bien  han  menester  su  ayu- 
da, y  creo  se  acuerdan  poco  del.  Nuestro  S.*',  etc.  De  Bru- 
selas á  18  de  marzo  4569. 


i       H 
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(1)  Ast  la  eopia  que  tenemos  lia  vifttn*.Dirú  en  el  original 
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lo  dá  á  eoteoder  en  su  última  carta  éBoripta  después  que 
entró  en  la  e$peranta*de  lo  que  agora  se  le  declara. 

En  lo  de  los  casamientos  habréis  también  visto  irai  suma 
la  traza  que  tengo  dada  ,  .y  ahora  lo  entenderéis  mas  lar- 
gamente  por  la. copla  de  la^icha  refatdoD. que  se. envía á 
Chanlone ,  en  que  deseo  tener  vuestro  voto  y  consejo»  pnes 
8é  que  me  le  daréis  de  tan  buena  gana  y  tan  acertado«oomo 
en  las.  otras  cosas  que  me  tocan:  yderto  hablando  con  vos 
(MMno  puedo,  sí  tuviera  ciienta  t^n  solo  mi  particular  oon- 
tentamiento,  me  quedara  de  buena  gana  en  el  estado  que 
me  hallo ;  pero  eomo  la  primera  y  principal  haya  de  ser  de 
lo  que  cumple  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Sefior  y  bien  nBÍ« 
versal  y  salisfaccion  de  mis  subditos ,  he  venido  en  lo  que 
en  la  dicha  relaeáon  se  apunta  como  lo  mas  eonvenifente 
para  todo  lo  que  de  semejantes  nuncios  se  pretende,  Deste 
me  be  querido  yo  hacer  dueño  para  que  todas  las  partes 
me  queden  obligadas »  y  para  trabario  y  concertarlo  de  ma- 
nera que  no  se  pueda  concluir  el  un  matrimonio  sin  el  otro; 
mas  el  capitular  de  las  condiciones  con  Francia  pienso  re» 
iriilirlo  al  emperador ,  pues  es  cosa  tan  suya»  con  advertirle 
de  las  que  hubiere  de  pedir;  y  para  esto  querría  quaír^ 
con  vuestra  mucha  pnideneia  y  larga  noticia  que  tenéis  de 
todo,  me  enviéis  apuntadas  las  cosas  que  viéredes  que  cob« 
viene  qne  yo  le  acuerde :  que  aunque  me  scribistes  los  días 
pasados  lo  que  se  os  ofresció  cuando  se  comenzó  á  tratar 
lo  de  la  princesa  Ana  con  el  rey  de  Francia ,  que  era  de 
mucho  momento  y  consideración  ,  tomándose  agora  otro 
«amino  tan  diferente  también  lo  habrán  de  ser  los  medios 
y  partidos  con  que  se  habrá  de  venir  al  efecto.  Estos  ha* 
beis  vos  dje  ver  cuales  serán  á  propósito  para  todo  en  gene* 
ral  y  en  particular  para  lo  que  ha  respecto  á  esos  Estados^ 
y  avisármelo  con  tiempo  porque  yo  esté  prevenido,  y  de  lo 
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qoe  mas  os  ooumiere  ea  todas  estas  oíalertas :  que  ellas 
soa  de  cualidad  que  holgara  yo  bario  os  hallárades  aquí 
para  me  aeoQS€t)ar  en  ellas  y  anudármelas  ¿  tratar  y  resol- 
ver  con  el  peso  que  en  las  Cales  lo  soléis  haeer. 

Lleva  esta  dí^spacho  el  correo  que  va  al  emperador  con 
orden  que  os  lo  remita  con  ab*o  propio  desde  Augusta.  El 
M-dúduque  se  despidió  de  mi  en  este  lugar  ¿  los  nueve  del 
presente  mostrando  ir  muy  contento  como  se  procuró  que 
k)  fuese  y  y  ha '  lomado  su  <»anfaio  por  Valeucia  ¿  se  em* 
barcar  en  Bareeloaa^  Y  yo  quedo  bueno  á  Dios  gracias  que 
no  es  poco  seg^n  ha  sido  de  grande  la  earga  que  estos  dias 
he  tenido  de  negocios  y  de  escribir  de  mi  mano  para  di* 
versas  partes»  cocí  que  me  terneis  por  escusado  el  no  lo  ha- 
cer agora  ni  responder  ¿  otras  cartas  vuestras  que  acá  me 
quedan ;  mas  harélo  lo  mas  presto  que  pudiere  por  estotra 
via  de  León»  pues  pasan  bien.  Y  yo  holgaría  que  en  este  me* 
dio  viniese  respuesta  vuestra  de  muchas  cosas  sobre  que 
os  he  ^scripto  y  en  que  no  me  puedo  resolver  hasta  tenerla; 
y  entre  otras  querría  que  llegase  la  miuuta  del  perdón  ge* 
neral  por  el  que  paresoe  que  por  todos  respectos  es  muy 
conveniente  y  aun  muy  necesario  no  dilatarlo  mas. 

Para  la  carta  del  duque  de  Alba. 

Por  parescerme  que  no  era  sazón  de  dar  noticia  al  papa 
del  articulo  de  los  casamientos  hasta  ver  qué  camino  toma 
el  negocio  y  cómo  se  acude  á  ellos  de  todas  partes,  no  es* 
cribo  ag^ra  cosa  alguna  desto  á  D.''  Juan  de  Zúñiga,  sino 
Rameóle  lo  que  toca  á  eso^  Estados  y  al  imperio ,  qw$  la 
que  el  archiduque  me  trujo  y  la  respuesta  general  que  se  le 
dio  (1),  con  orden  que  habiéndolo  primero  comunicado  con 

(1)  Lo  de  bastardilla  está  añadido  entre  renglones  por  Felipe  ii. 
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los  cardenales  de  Granvela  y  Pacheco,  io  lea  él  mismo  lodo 
¿  Su  Santidad  en  una  ó  muchas  veoes  como  le  sea  mas  ¿ 
gusto,  sin  darle  eopia  ni  dejárselo,  encomendándole  mudio 
el  secreto  hasta  ver  si  lo  guardan  en  Alemania ;  porque  ^en 
tal  caso  es  justo  que  por  mi  pártese  haga  lo  mismo.  Y^i  lo 
dorramaren  en  todo  ó  en  parte  ya  entonces  es  neoesario 
que  por  la  mia  se  satisfaga  en'Roma  á  lo  qué  se  dijere  y 
hablare,  pues  se  puede  hacer  tan  suficientemente  y  con  la 
pura  verdad  en  la  mano.  Desto  os  he  querido  advertir  para 
que  si  acaso  vas  escribiésedes  algo  sobre  estas  miaterias  ¿ 
Roma  no  toquéis  en  la  de  los  casamientos^  pues  yo  no  la 
toco  ni  es  aun  Jiempo. 

También  se  envia  á  D.  Francés  de  AláVa  el  traslado  de 
la  propuesta  del  archiduque  y  de  mi  respuesta  general  con 
orden  que  la  tenga  secreta  hasta  ver  si  se  piíblica  eti  Ale- 
mania, y  que  en  tal  caso  se  aproveche  deIla*f»Ará  satisfacer 
dónde  y  cuándo  convenga ;  pero  de  otra  manera  que  la  ten* 
ga  para  sí  solo,  y  que  en  esto  se  gobierne  conforme  á  loque 
vos  y  Chantone  le  avisáredes. 

El  pliego  para  él  va  con  esta:  haréiselo  remitir  al  recau* 
do  que  veis  que  conviene.  A  Chantone  se  advierte  y  orde« 
na  que  á  vos  os  avise  de  todo  lo  que  pasare  en  los  unos  y 
en  los  otros  negocios  tan  particularmente  como  á  mí ,  y  á 
D."  Juan  de  Zúñiga  y  á  D,"  Francés  solamente  de  lo  que 
tocare  á  lo  general  de  la  propuesta  del  archiduque  y  de  mi 
respuesta,  porque  desta  manera  no  se  dará  ocasión  á  que 
ellos  se  alarguen  mas ,  pues  yo  agora  no  les  he  mandado 
comunicar  otra  cosa  paresciéndome  que  no  es  tiempo.  Del 
Escurial  á  22  de  marzo  1569. 
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í        Copia  de  h  que  d  duque  eeariM  á  dm 
Carpeta.    <  Fnmci»  de  Álava.  Dé  Bnmlaa  á^  de  mar- 
{  zo  <li>69. 

Respuesta  á  Iqs  dos  pnqtos  que  propuso  el  agCDie  de  Francia 
de  ^ntrar  Mansfell  coa  la  gente  en  el  imperio  y  defender  á  Dos-» 
Puentes  el  paso  de  Borgoña. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm.  541  .y 

Habrá  euatro  ó  cinco  días  que  me  habló  el  honribre  q^e 
aquí  tienen  esos  Reyes  Gríetianisimos,  y  me  dijo  que  sus 
amos  deseaban  saber  de  iQÍ  dos  cosas :  ia  una  si  el  conde 
Mansfelt  habia da  entraren  tierras  del  imperio  con  la  gente 
qoe  Su  M/  enviaba  en  su  socorro,*  porque  habian  oído  que 
tenia éfdmniia de  no  haoeUo;  y  la  otra  si  el  gobernador 
de  Boi^ofia  defendería  el  paso  por  aquef  Esiado  al  de  Dos- 
Puentes.  Yo  le  dije  que  en  ambas  cosas  enviaría  á  v.  m. 
mi  respuesta  para  que  la  pudiese  dar  ¿  sus  amos,  como  ya 
otras  veces  le  babia  dicho  que  pensaba  tener  este  término» 
y  en  respuesta  deliaís  dirá  v.  m.  al  rey  que  ya  Su  M.^  Cris* 
tianlsima  sabe  la  voluntad  con  que  yo  aquí  le  be  servido, 
demás  de  la  orden  tan  particular  que  del  rey  nuestro  sefior 
he  tenido,  y  la  que  ahora  de  nuevo  me  envfa  por  la  carta 
que  d  dicho  Malratz  me  dld,  y  que  puede  creer  que  esta  no 
ha  disminuido  punto,  $ino  que  de  la  manera  que  por  lo 
pasado  y  mucho  «lejor  si  pudiere ,  le  serviré ,  y  que  se 
aouerde  que  l\á  dias  que  yo  le  envié  á  decir  que  me  paré* 
m  Su  M."^  debía  eDvkr  á  desculpar  coa  las  villas  imperial 
les  y  prikioipes  del  UnfMrio,  de  que  «i  designo  na  era  en* 
trar  en  dañbíituyo'coiii  un  ejército, ni  armaba  con*  aquella 
intención,  sino  solamente  de  defender  su  reinío  y  castigar 
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sus  rebeldes  y  los  que  dentro  del  los  quisiesen  fomentar  y 
ayudar »  y  que  siendo  esto  así  y  sabiei^io^  yo  d^  cuan  gran 
inconveniente  es  para  el  &ervici6  dé  loque  ambas Maj.^^*' 
pretenden 9  que  no  se  pueda  imaginar  que*  hacen  la  liga 
que  ya  algunos  han  querido  decir  para  invadir  los  protes- 
tantes y  desviados  de  h  fée,  be  ordeniado  al  conde  Mans- 
feU  que  no  entrase  en  tierras  del  imperio  ni  sé  juntase  con 
su  ejército ,  porque  aunque  se  puede  temer  poco  de  los  par- 
ticulares del ,  todadia  creciendo  esta  sospepba  y  vie^odo  e^l^s 
estas  fuerzas  juntas ,  podiían  juntarse  todos,  y  no  venia 
muy  ¿  propó^toui  para  suservicio  ni  el  de  nueitró^.jamo, 
demás  que  estos  Estados  teniendo  la.  fraternidad  y  siendo 
n^iembfQ  del  .imperio  tan  pridqipal,  no  puede  ni  Su  M/  la 
debe  consentir  que  haga  entradas  eo  tierra  de  ningún  pria* 
cipe»  y  que  yo  he  tenido  tan  gran  cuidado  de- huir  esteiiH 
convQoiesite I  que  el  dia  que  gan^  :1a. bat&Ua^eOí Frisan  con 
haberoQc  tirado  de  )a4(  tierras  del  c(>nde  dé  Embden  mimbas 
ca&onaEos  y  haber  salido  cbn  mano  armada  ¿  recoger  los 
rebeldes  de  Su  M.''  y  dádbles  vituallas  y  otras  comodidades, 
y  pudiendo  yo  coa  gran  facilidad  castigarle,  lo  dejó  de  ha- 
cer por  este  respecto,  como  también  hb  dejado  de  tomar 
los  Estados  á  muchos  de  los  que  lian  venido  ooh  el  de  Oran-* 
jes,  que  están  tan  vecinos  que  con. solo  alargar  la  knan»  lo 
pudiera  muy  bien  hacer,  y  que  por  todas  la$  cosaadichat) 
me  he  movido  á  ordenar  al  conde  lo  que  tengo  dicho ,  y  á 
mí  á  suplicar  á  Su  M.^  que  en  esta  parte  oi'ea  que  le  digo  lo 
que  cumple  á  su  servicio,  que  todadia  por  servirle  be  ot** 
donado  al  conde  Mansfelt  que  entre  en  la  Lorrena  con  ser 
tierra  de  príncipe  del  imperio,  y  que  si  necesario  fuere  atra* 
vesar  dos,  tres  ó  cuatro  jornadas  por  tierras^  del  dicho  im* 
perio  para  atajar  el  paso  al  de  Dos-Puentes,,  lo  haga  y  y  que 
va  terna  orden  mia  para  ello  cuando  esta  llegue. 
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En  el  otro  punto  ya  v.  in.  tiene  allá  aviso  particular 
de  lo  que  en  este  caso  halna  de  responder'  en  conformidad 
de  loque  él  hará  la  reépaesta»  afiadiendo  que  yo  habia  or- 
denado al  gobernador  de  Borgoña  hiciese  cuanta  resisten- 
cia pudiese»  y  que  para  este  efecto  le  había  enviado  comi- 
sión y  dineros  para  levantar  5  mil  esgufzaros,  y  que  por 
la  contradicion  que  su  embajador  hizo  no  se  han  podido 
levantar »  lo  cual  basta  ahora  han  dejado  sin  castigo  ni  de- 
mostración  del »  de  que  yo  no  puedo  dejarme  de  resentir 
con  Sus  Maj.**^*,  y  que  ya  saben  que  aquel  Estada  es  tan 
apartado  de  los  otros  de  Su  M/,  que  ninguna  fuerza  tiene 
tan  grande  como  guardar  la  neutralidad ,  oon  ({«e  se  han 
sustentado  siempre,  qqe  queriendo  pasar  e}  dicho  de  ho^ 
Puentea,  éllOBiio  feltaráii  de  dar  aviso  ¿  suis  coligados  lod 
eagulzares,  y  hacer  lo  que  á  elios  lea  paresNSÍere,  pues  es- 
tando tan  juntos  teraian  razón  de  quejarse  si^  les  metiesen 
la  guerra  tan  cerca  de  casa  nn  dalles  antes  parte :  que  yo 
espero  mi  Dios  que  000  este  buen  subcei^  que  Su  M."^  ba 
tenido,  todo  se  allanará.  Nuestro  SeQor: 
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Coyia  iÍ6  cartas  4ÍH  duque  de  Albaá  Su^  M .  ,  dtecifraila  y 
traducida  de  pr anees,  á2  de  aktil  1569. 


'  •  I.) 


Ilcipoodldu.en  fraudes,  de  Midrtd  i  va«Tt'<te  m$jQ. 

' .  .  .  ■'....* 

Política  seguida  por  la  reina  de  loglaterracopel  ^hierno  es- 
panol  — Úictánien  del  duque  de  Alba  y  del  Consejo  de  Estado  so- 
bre este  particular. 

{Archivo  general  ^  SitnancM.—Esiado,  Ug<iJ0  uúh.-Mi.  >  * 


:  Mi9  t%ni¡»  de  ii.d^le  mes  y  los  prooesos' que! con  cUatf 
iban  babrán  refiroseiilado  á  V.M/^  pprtieidarineate  el  ^^ 
tado  eti  que  6D()6Qces  se  bailaban  los  negi^eíos4eMngld Ierra; 
y  la  negociaeioa  del  conisejero  AssoplevUe,  y  cooMen  ooR'^ 
elusioQ  la  reina  le  habia  hecha  dedarar  empresgmente  qtui 
par  ñuíónce^  no  puerta  conceder  ni  rehusar .ia  resiiiaríM.  d¿ 
los  dineroe  que  ella  habia  hecho  arrestar  fh^íal^h  ianeoqu» 
las  diferencias  que.  hay  entre  V^/^M.^tyelfa^  asi  en*  Espáüa 
como  acá  fuesen  oidas  y  discernidas ,  y  que  esto  resoluta- 
mente no  lo  qwria  hacer  sino  con  comisarios  que  tuviesen 
poder  de  V.  Ai/,  y  que  no  le  habia  querido  dar  á  él  audien» 
da,  sobre  lo  cual  escribí  al  dicho  Asonlevile  que  me  advir- 
tiese en  cifra  las  circunstancias  y  de  la  manera  que  habia 
pasado  todo  para  poder  mejor  entender  el  designo  de  la  rei- 
na,  y  conforme  á  aquello  tomar  maduramente  el  parescer 
de  lo  que  se  debía  hacer  y  escribir  ¿  V.  M.';  pero  como  los 
caminos  están  tan  poco  seguros,  asi  á  la  ida  como  ¿  la 
vuelta,  el  tiempo  ha  sido  de  manera  que  el  dicho  Assonle- 
vile  habia  ya  partido  de  allí  ¿ntes  que  le  llegasen  mis  car- 
tas,  por  algunas  consideraciones  que  él  me  ha  alegado  en 
su  relación ,  la  cual  ha  hecho  particularmente  á  bora  en 
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presencia  de  los  del  Gausejo  de  Estado  de  .V¿  M.^  y  des-^ 
pues  me  la  díé  por  esoríptq  de  la  mbnera  que  la  eiivto  eoD 
esta»,  en  compañía  del '  dupHcado'de  las  dichas  mis  pre-* 
eedentes. 

GomeoBcamea  á  diécul'ríb  un  poco  ^abíe '  h  riíateria  p^ará 
calarla  m^or  todo;  pero  ooino  nos  vino  nneñ  de  la  rota 
del  priacijtt  de^Condd,  que  á  todos  pareció  de  tan  grande 
iroportaneiá»  remitimos  la  determinadoo  hasta  estar  cer^ 
tificadoa  del;  si  ó  del  no. 

'  :  Hábíéadoseii09  confirinado  estas  buenqs  nuevas  pop^r« 
ta&dé  9^"  Francés  de  Álava /qué  vek^daderamente  se  pue^ 
den;  decir  buenas  y  grandes,  y  de  que  ar deben  disir  gra--* 
daA  á  Bibsf  coma  lo  be  hecho  hacer  aqufy  hice  juhtar  el 
Ganaba ^ddñde 'sbbre  las consideracioiie^ ya^ tocadasen  leí 
precedente  jtfota  se  disdurrM  del  inconveniente  que  la  -mu* 
danta  tan  impensada  podría  traer  consigd^^  yate  fmyopro^ 
pUsis  dos  ptmta$  prineipatés  sobré  los  cuaks  me  párescia  que 
S0debúi  mnar  pafesóer ,  es  á  súber:  émohe  habria  de  pr<h 
ceder  en  d  prestóte  easo  teñiéndose  respeetó  á Judas  oirmms' 
ci'ás,  y  lo  qúeV:  M.^  podría  haeér  de  sv  peírie  espiícialme$¡^ 
te  en  caso  qw  la  reina  enviaée  ál^uftodela  suya  á  f.  M.^ 

Tíéíiése  bien  éúteÉdido  que  hay  ministroaque  le  poneq 
eiü  estas  cosas  muy  en  (a  cabeza,  y  sé  considera  qne  elk 
maestra  «empte'Un  deseo  de  estar  eni  pass  y  buena  vecin- 
dad,  yque  cuandé  ella  habla  de  V.  M."^  lo  hace  con  algun 
respeóto ;  pero  las  díyras  son  (an  oonti'af  iá9  «orno  sé  vés  en 
haber  hecho  un  tan  gr^ivdé  arresto;  y  tain  injustumente  y 
continuado,  ho  sdíainente- arresto  sobre  arresto ^  pera  eti  los 
róbbs  y  pirat^ttopor  mar  al  luengo  de  hk  ooptas  marinas 
de^por  aú&y  las  cuales  al  bien  dtta  desalaba  de  boca,  mues- 
tra todavía  aprobarlas  con  el  ánimo,  dejando  á  los  pñ^atas 
salir  y  votvor  á  sus  puertas  sin  hacer  demostración,  ni  po< 
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oer  remedio  ea  áUo.  Y  el  róbusar  de  querer  oir  al  que  yp 
le  envié »  representando  yo  la  persona  de  V.  M.^  y  sobre 
cosa  pasada  eatrella  y  mí  ^  contra :  todo  uso  y  costumbre 
observada  entre  los  reyes  de  Inglaterra  sus  predeceflore^  y 
los  lugares^tenientes  generales  de  V.  IL'^.por.flcá»  especial^ 
mente  la  detención  del  embajador  ordinario  de^  V.  MJ  que 
elh  declara  no  la  tener  mas  par  kd,  y  muchos  otros  estrió.*^ 
fies  términos  de  que .  usa ,  da  A  harto  vivo  lestimonío  qiie 
tienen  alguna  otra  intención  secreta  detitro  el  pecho  y  con* 
{(rmanlo  harto:  que  considerado  Jo  uno  y  lo  otro,  ella  no 
desea  ver  laa  cosas  entendidas  y  remediadas  i  átttes  6u  ftn  «s 
contemporizar  esperando  cual  sea  el  succeso  de  los  veáínos^ 
pretendiendo  qu,e:siendo  en  desventaja  de  V.  M/  cdla  tra* 
taria  con  V.  M.^  todas  sus  pretensiones  de  úiaiKsra  que  fo 
quisiese ,  y  suecediendo  de  otra  manera  le  quedaría  á  elln 
tanto  entre  las  manos  que  la  sola  restitución  bastaría  para 
dar  á  V*  M/  contentamiento  con  ella.  Y  ¿  la  v^ad  es 
cosa  de  grande  indignidad  y  incomportable ,  y  mucho  me* 
nos  á  una  tnuger  tan  obligada  á  Y.  M*^,  dejando  aparte  el 
agravio  y  el  daSo  que  se  hace  á  tantos  bufinos  mercaderes 
y  subditos  de  Y..M*  ^ ;  pero  como  de  otra  parte  le  sucedería 
peor  cuándo  no  hubiese  otra  esperanza  de  recobrar  su  ha- 
cienda, comomh  habría  entrando  en  guerra,  donde  algu- 
na vez  sucede -que  por  algunas  cosas  muy  apresuradas  ó 
mal  gobernadas,  :se  cae  en  enemistad  de  ambas  partes,  y 
sin  que  launa  ai.la.olra;lo  haya  deseado,  nosbabemos  ha- 
llado muy  perí^Iejos  y  impedidos  en  la  determinación. 

Y  en  conclusión  ^considerándolo  todo^  primwamonte 
cuanto  ¿  lo  que  toca  i  mí  y  A  los  paises  de  por  acá ,  lo  mas 
seguro  paresc6  attdar  tempoiisando  todavía  sin  hacer  de- 
mostración de  querer  enviar  á  nadie  en  Inglaterra  ni  ha- 
cer oficio  alguno  por  la  te^fAucion ,  y  que  paresciese  que 
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no  ae  quería  mas  hablar  en  ello ,  y  en  el  entrelaato  como 
desdd  princif^o  k  reina  ha  hecho  publicar  un  placarte  so 
eolor  de  querer  justtfiear  y.  asegurar  su  pais,  hacer  asíinis* 
QM  de  nuestra  parte  un  otro  con  fundamento  de  querer  ase^ 
gurar  las  costas  de  la  isar  contra  los  piratas^  respondiefndo 
al  cf Í0^en  que  la  dicha  reina  me* quiere  imputar  á  mi,  de 
fue  ella  tiene  la  culpa,  dono  V*  Mi."^  verá  por  la  copia  det 
dicho  placarte  que  aquí  va ,  y  dar.  orden  &  Iqs  súbditos^  dé 
pdr  acá  que  se  pudiesen  armar  debajo  de  fianzas  y  recoger 
capitanes^  marineros,  matalotages  y  bajeles,  y  hacer  otras* 
demostraeióiies  exteriores ,  no  embargante  que  el  efecto  en 
sí  no  fuese  de  gran  momento,  y  siempre  diciendo  ser  so- 
hre  el  mismo  fundamento  para  resistir  á  los  piratas ,  y  sin 
dejarse  entender  en  ninguna  cosa  ni  en  el  placiaHe;  ni  de 
otra  manera  que  se  pretenda  pasar  mas  adelante^  y  qué 
eoüra  la  faina  deito  ¿  la  dieba  Inglaterra,  y  dé  materia  de 
pensar  en  eHo  y  considerar  que  lo  que  se  haóe  para  oontl^ 
k»  piratas  poede  servir  para  oira  cosa ,  y  entretanto  ver  Id 
que  se  seguirá  de  la  dicha  rola  del  príncipe  de  Candé.  - 

Con  esta  publicación  del  placarte  y  demostraciones  dé 
haoer  armada,  y  lo  queso  entiende  del  mal  contentamiento 
qne  eomiensa  á  entrar  en  los  mas  principales  de  Inglaterra 
por  el  mal  ^obi^node  aHá,  y  él  ehojoqúe  la  reina  comien- 
za á  mostrar  de  haber  seguido  el  consejo  de  los  que  Ja  han 
puesto  en  estos  términos,  como  el  embajador  de  V.  M.* 
ine  ha  avisado  por  sas  últímas ,  quedaríamos  entre  doa 
aguas  para  conforme  al  suceso  dei  les  negocios  gozar  de  la 
una  ó. de  la  otra  parte,  y. concluir  en  loque  entóncds  se 
verá  convenir  mas  al  servido  de  V.  AI.'' 

Cuanto  ¿  lo'que  W.ÍA^  podria'>hacer  de  su  parte  entren 
tanto  que  tenemos  mas  luz,  no  podríamos  dar  absoluto  pa^- 
rescer  y  determinación  sobre  lo  principal;  fiero  todos  conRr' 
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man  ea  eate  punto  que  V.  M.^  no  puede  dejar  4e  conservar 
8u  auetoridad  y  la  del  qué  representa  aqtf  $0  persona  stk 
abrir  aquí  puerta  ,á  que  la  dicha  reina' bí  otros :  prínoipes 
oirounvecinos  á  ejemplo  della  se  puedan  desmesorat*  hA 
veceá  que  quisieren,  y  e^icusarse  ée  reparar  tos  agraviég 
que  hubiesen  hecho  en  el  pais  ó  subditos  de  ajCá,  por  n» 
querer  dar  audieneiaá  los  qoe  se  le  enviasen  de  aquí,  coik 
d^cir  qu6  no  quiere  tener  que  hacer  sinoeon  V:  M^"*  O  a^ue* 
líos  que  llevasen  isartas  suyas.,  contra. todo  uso. de  todo 
tiempo  observado  como  ya  he  dicho»  mayormeste  -en  cosían 
pasadas  por  ac¿  de  que  V-  M.'^  por  estar  tan  l^os  no  pne^^ 
de  tener  otra  información  que  la  que  de  aquf  se  le  da*  Y 
conforme  ¿i  esto  paresce  que  sobre  io  que  la  reina'  le  ha  e^ 
eripto  por  via  de  D."  Francés  de  Álava,  VJM.''  le  podríaf 
responder  eu  respuesta  de  aus  cartas  de  que  mis  preceden^ 
tes  hacen  mención,  que  ha  sido  avisado  de  aqof  de  lo  que 
ha  pasado  entre  ella  y  mi,  y  que  se  maravilla  muefao,  que 
habiéndole  sido  siempre  tan  buen  hermano,  no  solaníentcí 
de  alianza  mas  de  obra,  de  que  es  ella  testigo,  y  habiendo 
sido  los  predecesores  de  V.  M/ 7  della  siempre  tan  ami- 
gos, y  habiéndose  tan  amigable  y  hermanalmente  los  unos 
con  los  otros ,  y  los  vasallos  de  la  una  y  de  la  otra  parte 
asimismo,  ella  se  haya  dejado  persuadir.de  sus  ministros^ 
¿  hacer  cosa  poco  correspondiente  á  la  áfieion  recíproca,  de 
que  Su  M.*^  se  habia  siempre  asegurado  por  su  parte,  y 
mucho  mas  de  que  contra  todas  las  antiguas  costumbres 
observadas  p^  todos  lod  príncipes  circunvecinos,  especial^ 
Bieote  por  los  reyes  de  Inglaterra  sus  predecesores,  y  no 
menos  por  ella  misma,  liaya  tan  abiertamente  rehusado  de 
oir  al  que  yo  le  habia  enviado  sobre  un  negocio  pasado 
como  está  dicho  entre  ella  y  mí ,  con  color  que  no  quie- 
re tratar  sino  con  V.  M.^  ó  el  que  tuviese  cartas  sayas,  y 
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desechado  y  excluido  lambien  al  embajador  ordinario  de 
Y.  M.^;  y  que  si  ella  deseaba  que  todas  las  cosas  que  pu* 
diesen  dar  materia  de  alteración  >  fuesen  luego  oídas  y  re- 
mediadas, que  M  se  |)Qídia  hacer  ^  habiéndose  primero  de 
atender  y  esperar  ai  que  viniese  de  parte  de  V.  M«^  que;  se 
halla  tan  lejos  della ;  y  no  teniendo  información  del  h6cho 
si  no  le  viene  desta  paKe,  que  mueve  á  V.  M.^  á  remitirse 
aobre  todo  á  lo  que  yo  le  hiciese  entender  de  su  parte,  no 
queri^do  también  dejar  de  confiar  que  ella  querrá  enderci- 
zar  las  cosas  de  manera ,  que  sus  acciones  puedan  dar.  tes- 
timonio de  la  intención ,  con  cláusula  de  creencia  sobre  mí 
y  la  persona  que  yo  le  enviare  de  mi  parte,  demás  de  la 
cual  carta  V.  M.^  me  podrá  enviar  una  otra  en' creencia 
mas  breve,  y  otros  para. uno  ó  mas,  los  nombres  en  blan- 
co, que  se  pudiese  juzgar  segua  el  tiempo  ser  convenien- 
te enviarlos  de  parte  de  V.  M.^ 

En  esta  conformidad  podría  también  V*.  M.^  responder 
allá  si  alguno  fuese  de  parte  de  la  dicha  reina ,  así  por 
guardar  como  está  dicho  la  auctoridad  de  su  lugar-teniente 
general  de  aquí,  como  por  dejar  las  cosas  mas  abiertas^ 
para  que  conforme  á  lo  que  hombre  descubriere ,  con  el 
tiempo  servirle  de  la  ocasión  y  poder  encaminar  la  negocia- 
ción, en  la  cual  paresce  aquí  que  ante  todas  cosas  se  debe 
insistir,  á  que  todo  se  restituya  de  la  una  y  la  otra  par- 
te sin  mezclar  la  diferencia  de  otras  pretensiones  de  la  rei- 
na con  los  arrestos ,  pues  estos  no  tienen  ninguna  comuni- 
cación con  ellos.  Todavía  sobre  todo  y  cualquier  suceso, 
no  será  sino  bien  (si  así  fuere  V.  M/  servido)  que  me  en- 
víe aquí  un  |)oder  conforme  á  la  minuta  que  fué  con  mis 
precedentes ,  y  asimismo  un  otro  para  los  otros  sus  reinos, 
despachado  con  el  sello  de  allá,  si  pretende  V.  M.^  que  yo 
también  trate  ó  haga  tratar  dellos,  especialmente  estando 
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las  oosas  pasadas  tan  adelante:  que  la  dicha  reina  no  se 
doele  tan  solamente  de  lo  que  toca  á  los  países  de  por  acá, 
pero  también  de  diversas  cosas  pasadas  por  allá  ^  que  ella 
pretende  por  principal  fundaddentó  de  no  haber  querido  tfta* 
tar  conmigo,  que  en  alguna  manera,  podría  paresGerooto* 
rarlo ,  y  no  había  otra  cosa  qué  responder.  Y  será  muy  ne> 
cosario  que  V.  M.^  tenga:  por  bien  de  (snviarme  instrucción 
de  lo  que  se  le  podrá  responder  para  S4tÍ8facoion  de  los 
agravios  que  ella  pretende  habérsele  hecho  por  allá ,  con- 
tenidos mas  particularmente  en  la  dicha  relación  de  Asson- 
levile-  . 

O  si  á  Y.  M.'  paresciere  conveniente  de  usar  acerca! de 
la  dicha  reina  de  términos  mas  dulces  y  graciosos,  ó  mas 
ásperos,  lo  podrá  también  hacer,  sobi^  lo  cual  yo  espernré 
con  gran  deseo  ]o  que  me  quisiere  mandar  Y.  M.^,  cu- 
ya, etc.  De  Bruselas  á  dos  de  abril  1569. 
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Copia  de  carta  demfrada.del  4uqup  d^  Alba  á  Sn  M.^  Ih 

Bruselas  áid^  abrü  1$69. 

Recibida  en  SS  del  Dismo. 

*  Un¡Mié§delasabadfas-^PerdoBgetíei:al-*^^te¿i(las  relativas  al 
fjércitoá  fin  dei  aliviar. uq  tanto  d  pQ$Q  de  la  hacienda — Demanda 
hecha  al  duque  de  Alba  en  nombre  del  rey  dé  Francia  y  su  res- 
puesta— Tiene  el  duque  fot  acertada  resolución  el  casamiento  de 
esle  principe  cen  la  hij^  segunda  del  emperador-^ Sobre  la  cues- 
im'dialaglalerA— Varios  puntos  tocantes  al  imperio  de  Alemania 
-r^El  Jibro  original  de  la  Confesión  augustana',  escrito  por  Me- 
lapchthoñ — Fr.  Lorenzo  de  iVillavicencio — Dinero  que  «e  cabra 
para  sostener  en  España  al  conde  de  Burá. 

fÁrckiPO  itnitral  de  Simmicas.-^Esiado^  legajo  núm.  841.^ 

Con  un  criado  de  unos  mercaderes  mfla^ 
neses,  que  partid  desta  villa  á  los  20  del  pa- 
sado, avisé  á  V.  M/  del  recibo  de  sus  cuatro 
cartas,  las  dos  de  i 8  de  hebrero  y  las  blraa 
de  último  del  y  dos  de  nian^,  y  asimismo  en* 
vié  el  duplicado  de  los  despachos  que  llevó 
el  criado  de  D."  Francés  que  partió  á  11,  y 
juntamente  escribí  algunas  otras  cosas  que 
se  me  ofi'eseian,  cuyo  duplicado  lleva  tam- 
bién este  correo,  con  el  cual  responderé  i  las 
dichas  cuatro  cartas ;  besando  muchas  veces 
los  pies  á  V.  M/  por  la  merced  que  con  ellas 
me  ha  hecho ,  y  con  todos  los  papeles  que  con 
ellas  vinieron. 
De  tnMfdé  fé-     '    Habiendo^  visto  la  determinación  que 

V.  M.^  há  sido  servido  toiñai*  cerca  de  la  con* 


Upt^Jft 


Es|Q  eitA  bl^n. 


¡Ktrae  k  «IS»  elusion  de  las  uniones ,  no  embargante  lo  que 
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se  podrá  escribir  ^1  cardcQal  de  Granvela  y  D."  Juan  de  Zúñi- 
SuTrní^^^"^"*  ga  habían  scriplo,  conformándose  ya  csonlá 

insftrücicíon  del:  deeretario  Delgadillo  en  lo 

substancial^  como  V.  M.^  podrá  mandar  ver 

por  sus  cartas  que  van  con  esta ,  les  tengo 

ya  escrípto  lo  que  V.  M.^  me  matída ,  y  el 

que  ha  de  ir  de  aquí  por  los  abades  no  será 

posible  que  parta  hasta  el  tiempo  que  esté 

aeabada  la  necesidad  que  teqgo  dellos  para 

la  concesión  de  la  respuesta.  Y  maS  si  ten* 

»  :       W  F  •  8^  escripto  á  V,  M.^  que  ha  diás  que  «istá 

Upe  II :       puesto  obisfo  en  Boldaque  y  que  hace  su  ofi- 

No  ereo  que  lo  CÍO  muy  bicu,  y  tauto  quc  no  hay  aquí  hom-* 

*  *  ^  "^  '       bre  para  Anvers  comoéU  y  así  creo  le  hebró 

No  .é  como  DO  de  proponer  á  V.  M/  para  aquella  iglesia. 

&!Vu¿!        Ya  tengo  enviado  á  V-  M.^  el  perdón  ge- 

b^e^n  e*  muy  abo-  0^ral  y  cscripto.sobfe  ollo  lo  qnc  SO  mc  ofres- 

ráffilSSÍámí:  oe,  y  también  $obre  el  útil  que  dél  se  puede 
SimpcK  p&i^ul  esperar  en  respuesta  de  lo  que  el  cardenal  de 
Sor^conV^mlv  Grauvda  escribii^  á  V.  &f.^,  cuyo  duplicado 

Hopperus  como  el     -  • 

f M4ue  lo  eiofibo.  va  «gora  también  con  este. 

V  .'!/.•         No  debí  darme  bien  á  entender  en  lo  del 

:  vartguelt  de  Idfl.  ocho  mil  ¡caballos  >  porque  no 

'quiae  dtocir  síno;  qoe  andaba*  procurándolos  y 

.     iMista  agora  no  tengo  segwoQ  mas  que  tres 

,     .mil,  doa  mil.  del  duque  ErÍ4$o,  y  mili  del  du- 

t[ue  Francisco  de  Saxa :  los  demás  voy  bus- 

i. ...     ^  ejando»  y  sabe.  Dios  cuw^to  yo  quisiera  tener 

dinero  para  licenciar  maB  alemanes  de  los  que 

.      .,    se  han  licenciado,  porque  veo  el  dafio  tan 

í.       '    '       graade  que  se  iñgme  á.  la  hacienda  de  V.  M.^ 

La  mi9ma  demanda  que'cl  cdtdenal.  de 
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Guida  y  el  embajador  Forqfaevaulx  hicieron 
allá  i  V.  M.^  me  hicieron  á  m(  aquí  de  parte 
del  Rey  Gristíanfsimó^'y  tes  habia  respondi- 
do <5uanto  á  mr  perlina  qné  ytt  lo  hiciera  de 
muy  buena  voluntad  di  los  necios  me  dic- 
tan lugar  para  éllo;  Cuanto  á.Ia  caballería 
que  mé  pedían  i  que  sabian  muy  bien  que  del 
año  pasado  hablan  quedado  ée  manera  que 

-  no  estaban  para  salir  en  campkña  tan  presto; 
que  conosciendo  la  voluntad  con  que  V.  M."* 
habia  socorrido  siempre; al  Rey  Cristianísimo 
y^udádole,  me  resolvía  en  darles  todo  lo 
que  pedia ,  que  eran  mil  y  setecientos  caba* 
'Nos  herreruelos  >  que  hacen  el  número  de  dos 
tnill , '  cétorioe  banderas  de  valones  y  quince 

^  dé  alemanes , '  habiélidülas  mettester ;  que  los 
españoles  no  se  podían  dividir  en  ninguna 
manera  del  mundo  como  yo  les  habia  dicho 
desde  la  hora  que  aquí  vine  rque  cuando  yo 
vie^  la  neeesidad  tan  grande  ^saldría  en  per- 

-sona  coa  las  fuerzas  de  V.-M.f ,  que  avisán- 
dome oon  tíempO'  podrían  ser. diez  mil  caba- 

'  líos  y  diez  y  seis  mil  infantes,  y  en  efecto  me 
paresce  cosa  que  no  piiede  dejar  de  hacerse 
acaesoiendo  algún  desasitre  de  perder,  una  ar;^ 

'  mada.  Y  así  agora  me  «dieron  la  carta.de 
V.  M.^  sin  pedirme  ninguna  otra  oosa,  sino 
respuesta  &  dos  puntos  que' él  Rey  Cristianf* 
simo  desea  saber  de  mi,  cómo  V.  M/  mas  par* 
tieuíarmente  lo  mandará  ver  por  la  copia  de 
lo  que  sobrellas  escribí  á  D."  Francés.  Yo  pro- 
curaré gobernarme  en  cuanto  á  esto  conM) 
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mejor  entendiere  coiwieQe:  al  servicio  de 

.V.H.^>  aupque  tepgo  la  gepte  de  armas  sin 

darles  un  cuatrín  desde  las  cuatro  pagas  que 

I  ;•  .  u  ^  k3  dieron  cprca  de  Mastrioht  al  principio 

.  de  la  jorpada  >  ni  le  tengo  para  podérsele  dar. 

Be30'l99  mavos  á  V.  M.. muchas  veces 

por  la  merced  que  me  ha  hecho  en  mandar- 

. .   IDO  avisar  de  lo  que  se  respondió  al  cardenal 

'     de  Guisa»  que  fué  todo  tan.  prudentemente 

..     . .  trajta<jl<^  y  respoqdido  como  las  otras  cosas  que 

pasan  por  la  mano  de  V«  M.^:  que  para  ca< 

sar  al  rey  de  Francia  con  lija  segunda  del 

emperador ,  babiendo.dado  los  negocios  lugar 

K  áque  án  los  inconvenientes  pasados  se  pue- 

:!  da  hacer»  63  cosa  que  en  ninguna  manera  del 

;  mundo  se  podía  huir.  Si,  vuelven  á  mi  sobre 

d  empeño  de  las  tierras  de. sus  vasallos,  les 

diré  que  V.  M.^  me  lo  ha  remitido  para  que 

yo  y. los  deste  Consejo  lo  veamos,  y  quellos 

en  ninguna  manera  quieren  venir  en  ello,  y 

por  aquí  tomaré  la  carga  sobre  pluralidad  por- 

qut^  no  tengan  de  quien  qucyarse. 

En  las  cosas.de  Inglaterra  V.  M."^  siendo 
servido  podr¿  ver  lo  que  se  le  scribe  en  fran- 

D  anodéFe^  ^^  ^^  ^^^  Assonlcvillo  Irujo  y  lo  que  á  mí  y 
Upcil.  los  0oa$ejeiH)s  todos  ha  parecido.  Enviólo  lo 
AunqM  ne  ii«  mas  particularnionte  que  be  podido  y  no  hallo 

i»Hm(|ue4ehede  tauto  fuudamento  en  lo  que  escribe  D.''  Gue- 

ser  deslo  ño  le  he 

po()ido  abrir  miar,  rau.quc  uo  tema  todavía  que  le  traen  enga- 
ñado. A  V.  M/  beso  muchas  veces  los  pies 
por  la  confianza  que  de  mi  hace  en  este  ne- 
gocio; cuando  viere  la  ocasión  para  hacer  al- 


^p  buen  servicio  á  V^  Ml'^y  que  en  cmsuttársela  se  per- 
diese ,  me  ^treMeria'coa  Isi  óiHlen  de  V.  M."^  ¿  ejecutarla; 
de  otra  naianbra  no  me  atrevería  á  romper  con  nadie  sin 
espreaa  ócden  de  V.  M/,  pues  entiendo  que  jes  mas  la  con^ 
fianza  que  V«  M."^  baoc'd^  mi  ipefc^sona  que  >as  partes  que 
puede  haber  en  ella  para  ser  :tan  arrogante  que  lo  osase 
fiar  de  mi  cabeza.  No  me  ha  p^rescido  enviar  ¿  D.  Guerau 
la  relación  de'  lo  que  Dv^  Martin  Enrique}  pasó  con  el  ca- 
pitán Aqwiesíporque  no  veo  qué  hablen  en  ello  palabra. 

Doy  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  que  lo, del  reino 
de  Granada  Quedaba'  en  tan  i>uen  punto  como  V.  M.^  me 
ha  mandado  escribir.  Desde  él  principio  me  paresdó  que 
había  sido  negocio  vano  ^iado  con  poco  fundamento ,  y 
que  si  hubiese  en  ^1  al^nai  dilación  habia  de  ser  por  la 
cuailídad  del  pais  y  dabdar  que  ellos  no  habiaq  de  tener 
cuerpo  junto  en  quien  hacer  golpe. 

Hasta  a^éra  no  se. han  heohó  las  bodas  de  Casimiro  con 
la  hija  detduiqíief  AugiBix).  Yo  procuro  traer  en  Alemania 
cuantas  intóligeneiifs  pUeád.  Lo  que  de  presente  hay  enten<* 
derú  V.  M/  por  una  carta  de  Chantone  y  por  las  relacio- 
nes que  envío  á  Fin^eing;  El  conde  de  Schaeemburg  hasta 
agora  no  ha  hedió -deoálostracieh  ninguna  de  qne  se  pupda 
echar  mano,  y  así  no  me  parecería  tiempo  si  V.  M.^  es 
servido  de  bnríar  en  Alemania  con  nadie:  verná  preste  en 
que  V.  M.'^  pddná  hacer  16  que  le  paresciere.  Y  en  lo  de 
Lftzaro  Suendi  veráV^  Mi^  tombien  lo  que  esoi*ibe  Chanto^ 
Be^  y  yo  le  he  respondido  vaya  por  aquel  camino  adelante 
con  el  emperador  para  vei*  sí  te  podrá  por  allí  desacreditar 
eon  él.  Y  ya  tengo  esoripto  á  Vv  M.**  lo  que  manda  cerca 
de  la  r€»poesta  que  se  puede  hacer  sobro  las  contribucio- 
nes del  imperio  y  pensiones  del  dicho  Lázaro. 

También  envío  relación  á  V.  M.^   de  las  cartas  que  he 
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cscriplo  al  duque  de  fiaviera  y  bien  se  deja  eoteoder  que 
el  agravio  que  tiener  de  mi  ie  vieae  después  que  está  allí' 
la  duquesa  vieja  de  Lorreua  que  es  tan  perdida  por  mate-» 
rías  de  Estado;  que  do  querría  de  la  noche  á  la  mañana 
tratar  en  otra  cosa.  Ha  mili  dias  que  me  anda  matando  que 
le  envíe  una  cifra :  bésela  enviado :  con  esto  creo  que  se 
apaciguarán  las  quejas. 

Lo  que  el  duque  escribe  á  Y.  M.^  sospecho  se  forjó  en 
el  mismo  tiempo  que  partió  el  archiduque  y  por  aquel  con* 
ducto  ha  venido  en  él  y  en  la  duquesa  de  Lorrena.  Y  bien 
tengo  por  cierto  que  el  duque  lo  escribe  con  buena  inlen* 
cion;  pero  temo  que  le  engañan,  porque  veo  tantos  avisos 
vacios  de  Alemania  que  en  algunos  no  hay  que  hacer  gran 
fundamento.  Yo  he  siempre  tenido  muy  particular  cuenta 
con  d  duque  y  dádole  aviso  de  todas  cuantas  cosas  aquí  se 
han  hecho. 

Aun  no  he  enviado  ¿  hacer  información  á  Disté  y  Leo 
sobre  el  desacato  de  no  haber  querido  aceptar  la  guarnición 
de  V.  M.'^,  aunque  tengo  ahorcados  iS;  pero  no  han  de  que* 
dar  con  solo  esto.  Quedo  aguardando  un  comisario  español 
que  está  en  Tornay  que  no  oso  fiarlo  de  hombre  del  pats« 
porque  son  tan  remisos  y  misericordiosos  que  ninguna  cosa 
saben  hacer  ó  no  quieren,  y  creo  que  es  lo  uno  y  lo  otro. 

Al  presidente  Víglius  dije  lo  del  libro  de  Felipe  Melañton 
como  V.  M.^  me  lo  manda  ,  y  hele  ordenado  me  le  hag^i 
traer  luego.  Dice  que  está  en  poder  del  guarda  Charles  do 
Brabante ,  y  que  el  emperador  que  hoy  vive  envió  los  dias 
pasados  por  copia  déi  y  se  ie  ha  enviado. 

A  Fray  Lorenzo  de  Villavicencio  tengo  por  muy  buen 
hombre ;  pero  está  acá  muy  odiado  y  no  oirán  su  doctrina 
de  buena  gana. 

Le  escribí  á  V.  M.**  como  despaché  luego  correo  con  el 
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pliega  que  V;  M.^  me  eovió  h  manáar  en  Alemania  sin  otra 
ninguna  earta  que  sendas  mias  á  €liáiVtone  y  Lui5r  Venegas 
sin  otro  ningini  partienktr  en  ellas  que  la  orden  que  tenia 
para,  etivialles 'el  d^spucho.  B|  queJlevaBi:  Lope  era  el  pri« 
mero 'dd^  que  V.  Mv^  recibió  délos  i7  dé  enero,  en  qué  áv!** 
saba  lo  del  arresto  dé  Inglaterra,  y  por  esto  no  lo  vuelvo  á 
duplicar. 

Aquí  se  van  cobrando  los  cinco  mU  «sendos  que  V.M.^ 
ha  maiiéado  proveer  all¿  al  «mde.  de  Bdra ,  y  á  Bariamont 
di  cargo  de  tratar  con  el  otro  curador  la  provisión  dése 
mozo.  A  su  venida,  que  e»  ido  &  Namur,  sobre  lo  que  ha 
hecho,  avisaré  á  V.  M.^Guya,  etc.  De  Bruselas  A'  4  de 
abriH5e9. 


Copia  ^  cana  descifrada  del  é9tqu0  de  Alba  á  Su  M.^  De 

Bruselea  á  i  de  abril  1569. 

•  •  •  t  I 

!.  ProfMiesUtdel  décimo  j  oca^tésiiw  hecha  á  los  Estados  de  Fiáti^ 

des— Neéesidad  de  d^ogar  el  placarte  dado  por  la  gobernadora 
Dona  Margarita  de  Parma,  sobre  los  delitos  de  religión — Montig- 
ni ,  Vanderiese  y  Renart. 

(Are^iifo  ffemrúldé  Sitnaneáe.'^EsladOf  legajo  nt/m.  ^\.) 

•  .  .  •  < .       •  ' 

Otro  día  después  que  partió  el  criado  de  los  mercade- 
res que  escribo  á  V.  Mv^  en  la  otra  que  v»  oon  esta,  se  jun- 
taron los  Esladosy  les  hice  la  propuesta'  del  uno  por  ciento 
en  ios  bienes  muebles  y  estables  por  una  vez,  y  la  del  di*^ 
ñero  uno  de  diez  en  todas  las  cosas  que  se  compraren  y 
vendieren,  como  V.  M.^  siendo  servido  podrá  mandar  ver 
por  la  dicha  propuesta,  que  envió  con  el  despacho  en  fran* 
cés.  Tomáronlo  al  pareeer  bien,  y  á  la  (arde  y  otro  dia  yo 
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hablé  en  purticuiar  á  enAa iGstado ly  le0.(Mj$  lo'quet  se  níb 
ofresció,  para  facilMav:  oías  el  ne^cío.,  Los  pfelados  de  Bva* 
bante  sé  q\fe :  han  venjdo  ya  ea  eUo  eob .  algunas  ooodicio-t 
n^s>  y«  habiendo  sefialadó  día  Mra  Vers^€bIl'Jo&;tlQbie8^']6s 
bioe  decir  que  V.^  M.^  no  biabia  dfe  pertaitir  quersUa  vA8a<> 
líos  entrasen  en  .capituJaeioDes;  que  i^iesea  deeonoedisr/U'^ 
bremenle,  y  que  si  después  les  pareciere  tratar  alguna  oteai 
que  ya  ^bian  cuan  i^ande  era  la  cleflieiicia4le.V.  M."^  y 
el  lugarr  que  daba  para  que  s#  le  suplieftse*  ^gáetáoi  nBy\ 
puesta  de  todos,  los  cuales  fueiien  luego iá^daí'  cuenta  A- 
sus  inagistrados  con  tiempo  limitado  paral  vdvcPrCén  ella. 

Cuando  envíe  á'V.  M.^  la  copra  del  placarte  qne  había 
hecho 'Madama^  en  que  derogaba  el  que  hizo  el  emperador 
nuestro  señor  y  confirmado  por  V,  M.^,  escribí  que  si  fue- 
se necesario  poner  V.  M.'  la  mano,  se  lo  enviaría  á  supli- 
car.  Agora  hallo ;que  es  muy  necesario,  porque  tAmanda 
cuenta  en  algunos  magistrado*  y  jueces  de  como  no  han 
ejecutado  el  dicho  placarte  en  los  que  han  pecado  en  casos 
de  religión ,  se  excusan  con  el  que  hizo  Madama)»  por  dbn- 
de  cdhvíene  V.  M.**  sé  sirva  hacer  otro  cóhfot*me  á  la  mi- 
ñuta  que  en^^ío  con  esta,  derogando  los  ^e  la  duquesa  y 
revalidando  el  otro.  Y  conviene  mucho  que  V,  M.**  le  man- 
de: hacer  luQgQ,,  porque  estáa  parados  algi^o^  proo^sosf  > 

El  despacho  que  V.  M.^  me  mandó  enviar  sobre  la  acu- 
sación dot Montigni  he  recibido:  juaigio  se iprobegidurá  en  la 
causa*  Si, pidiere  mpia  de  su  coofesion  sé  le  fndrá  dar»  y 
las  protestaciones  qiue  en; ellft  hii^oijr  lugar  phra  ^ue  delaoi^ 
te  de  personas  de  confianza  le  hable  -el  letrado  i  qüiett  él 
quisiere  comunicar  jsu  defensa»  con  que  sea  natural^^  por« 
que  no  hable  en  lengua  que.  no  los. entienda  el. que  estu* 
viere  delante.  De  Joa  papeles  que  se  le  iomaron  se  le  pon- 
drán dar  losque  pidiere  para  presentarlos  y. ayudarse  de- 
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Uqs»  y  asimismo  m  le  pn^áe  datvrecaudo  pata  que  escriba 
sobre  sd  defensa  lo  que  quisiere.coft  que  el  papel  se  le  dé 
por  eueuta  y  eotregue  lo  que  escribiere,  para  que  V.  Mi' 
siendo  servido  me  lo/mafiKle  $¿viar.    : 

Ia  üequl^toría  para  Yandeiskese  va  eon  .este  insería. en 
la  acusac}<Haf ,  para  que  se  le  notifique,  oomo  V.  M/  hia>  á 
MoiHJgni. 

La  de  Renort  no  puede  iir. agora  pofque-se^ queda  veri- 
fíeaudo  su  -^ulpa :  enviario  he  á  V,  M.^  con.  el  prímiero» 
cuya,  etCé  De  Bruselas  ¿  4  de  abril  1569. 


.  I        Lo  qt^e  caribe  Hier ánimo  dé  Curiel.  De 

(  Anvers  áñ  de  abril  1569, 

f  Archivo  general  de  Simancás.'^Esta'do ,  lejfajo  núm^  SU.)    * 

Que  no  hay.  memoria  de  que. las  eosas  de  Inglaterra  se 
acomoden,  porque  dospues  que  voh^ióel  consejero Dasson- 
ville,  que  no  tuvo  audiencia,'  no  bl  hádio  d  duque  de  Alba 
diligencia  ninguna», ni  se  cree  «pie  la  hará  sin  nueva  orden 
de  Su  M.',  y  entrelajito  las  <^osas  estón  así,  y  loa  Ingleses 
ejercen  su  úfielo  i  que  e$  robar,  poirque  de  cuatcrirce  nave» 
que  venían  dd  Portugal v  habla  ocho  dias  que  tomáronlas 
once.  Son  ya  mas  de  €Íen(o  y  veinte  naves  las  que  tienen, 
y  gran  tesoro demréroanofia.y  dméro,  y quie  será  imposible 
puedan  restituir  lo  <|ue  han  tooiadov  yasi  los  pobres  merca- 
deres pi^esoen  y  padeqoerán  harto.  Y  parQSce  que  seria 
bueno  tratar  de'  acomodar  eatafi  oosaa  si  no  ha  de  haber 
rompimiento^  por  causa  de  los. interesados;  y  como  la  rei- 
na está  á  su  mano,  no  habla  aunque  se  podría  arrepentir 
algún  (lia;  y  que  el  secretario  Sicel  es  naala  criatura,^ y  si 
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viviera  el  del  Águila  le  atinara  los  designos;  que  el  emba^^ 
jador  como  está  detenido  no  puede  hacer  mucho.  Plegué  ¿ 
Dios  que  parea  ea  bteo  estas  cosas:  que  gran  estorbo  y 
daño  viene  á  los  Estados  de^Plándes;  y  que  la  navegación 
está  toda  parada;  á  cuya  causa  no  se  hacen  bingUbos- ne- 
gocios ;  que  si  no  fuese  por  esto,  en  lo  demás  kay  quietud 
y  se  ha  de  presumir  que  la  habrá  perpetuamente ,  pohiue^ 
ei  de  Oranjes  ya  debe  estar  tan-  fallido  que  no  cantará  tnas 
de  la  Dominioa ,  y  mas  con  este  buen  succeso  de  las  cosas 
de  Francia ,  que  en  fin  es  obra  de  Dios ,  que  cuando  me^ 
nos  se  piensa  tiene  cuenta  con  sus  ovejas;  y  con  que  se 
envíe  á  Flándes  el  perdou  general  que  es  tan  deseado,  pa- 
resce  que  volverán  las  co^s  á  su  ser,  y  asi  es  de  cree^quc 
no  tardará. 

Que  es  bien  necesario  adobar  lo  de  la  justicia  y  de  los 
tribunales  y  magistrados ,  que  ha  andado  hasta  aquí  cierto 
tibio;  pero  en  manos  está  el  pandero  que  lo  sabrá  hacer;  y 
lo  de  la  religioki  váse  remediando  mucho /y  esta  es  cosa 
en  que  Dios  ha  de  poner  su  mano,  y  así  se  ha  de  presumif' 
que  se  remediará  cada  dia  mas. 

Que  de  la  proposición  que  hizo  Su  Ex.*  ¿  ios  Estados  á* 
los  21  del  pasado,  que  ya  se  habrá  enviado  copia  á  Su  M.'^ 
se  puede  decir  lo  que  dice  el  vixcaino  leyendo  la  provisión 
real ,  que  á  rey  y  reina  obedesoemos  y  á  (t)  no  conos- 
cemos ,  y  esto  es  que  tocante  *  al  primer  capitulo  de  ))6dir 
uno  por  ciento  de  todos  los  bienes  muebles  y  raices,  pares- 
ce  que  lo  toleran  y  lo  pasarán,  pues  habrá*  cókisideracioii 
en  la  tasación  de  las  haciendas;  pero  el  otro  articulo  de 
qué  la  mercadería  que  se  vendiere  segunda  vez  pague  de 
diez  uno,  esto  no  pueden  tolerar,  y  les  paresce  que  no  será 

(1)  Uay  un  claro. 
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posible  que  loa  Estados  lo  acepten  q)  que  se  pueda  llevaf 
adelante»  por  ser  tanta  la  mercaderfa.que  allf  acude  y  la 
mayor  parte  de  tránsito;  y  que  habiendo  de  pagar  eHo  ne 
acudúria*  y  que  seria  Ja  total  ruiíMi  de  los  Estados  que  es- 
tán fundados  sobre  el  comercio  de:  la  juercadería ,  y  que  en 
parte  no  oree  que  tienen  razón,  pero  que  el  tiempo  dará 
demostración  de  todo. 


Copia  de  minuta  de,  carta  de  Zayas  al  duque  de  Alba,  De 

:Madridá6deabriH5&9. 

j 

I  Ofrece  su  apoyo  á  fifi  de  qae  se  envCe  dinero  á  los  Pttises-Bá* 

I  JOS  á  pesar  del  mal  estada  de  la  hadenda^-^  Personas  que  se  dé«- 

signan  para  repmplazar  ai  duque  de  Alba — Estado  de  la  guerra 

de  Graaada — Fraocisco  Ibarra'— Que  en  Francia  y  Portugal  se 

han  recibido  bien  los  concertados  matrimonios. 

{Archivo  ^heral  de  Slmancas^-^Estado ,  legajo  nim.  Ui.) 

'  Con  la  carta  de  V.  Ex.*  de  1 1  de  marzo  que  tnijo  Hanz 
recibí  toda  la  merced  del  mundo ,  y  procuraré  que  se  vuel^ 
va  presto ,  como  Y.  Ex/  lo  manda »  aunque  aceilió  á  venir 
en  días  que  alargarán  su  despacho  mas  de  lo.  que  yo  qui- 
siera,  porque  el  rey  se  fué  tuego  al  Escorial  con  el  PrícH^  y 
Feria.  El  cardenal  era  ya  ido%  su  iglesia,  donde  entró  sá* 
hado  de  Ramos  con  gran  triunfo,  y  Ruy  Gomei  muchp  án- 
tei  á  sus  lugares ,  sin  mucha  pena  de  los  negocios,  que  no  le 
han  de  ser  (Mes,  Con  todo  eso  e&  un  rati^llo  que  Su  M/'  quii> 
80  tratar  conmigo  antes  de  su  partida  ,  resolvió  tos  que 
V..  Ex.*  verá  por  su  carta;  reservando  todo  lo  demás  para 
su  vuelta:  enlónees  apretaré  á  que.  los  eche  á  una  parjte 
y  señaladamente  que  provea  á  V.  Ex.*  de  dineros,  que 
Su  M.f  mandó  que  se  me  diese  copia  de  la  que  V^  E)^/  le 
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scribió  por  la  haciehdá,  aunque  también  me  la  había  mos* 
trado  Antonio  de  Lada ;  y  está  maravillosa  y  tiene  razón 
V.  Ex/  en  mandarme  comunicat  lás  oosa6  que  pueden  to- 
car  á  su  servicio,  pues  ninguno  me  llevará  ventaja  en  ^o- 
curar.de  enderezarla^.  A  íá "berdad  io  de  ¡a  hacienda  está 
Con  la  candela  énla  mano;  pero  con  todo  eso  veo  á  Su  M.^ 
inclinado  á  que  vueltos  lo  que  la  tratan  se  saquen  fuerzas 
de  flaqueza:  que  Velasoo  también  está  en  Valladolid ,  y 
Cárnica  en  Guadalupe,  que  son  dos  personajes  que  nos  ayu- 
dan bien.  Entretanto  la  auctoridad  de  V.  Ex.^  suplirá  á 
todo,  que  asi  me  respondió  Su  LI.^,  representándole  lo  que 
podría  dañar  la  dilación,  y  si  en  este  medio  se  pasase ^hf 
el:  dinero  detenido  en  Inglaterra  ^eria  muy  k  propósito  para 
todo,  y4e  mucho  mas  momento  Ib  que  apunta  el  rey  en 
su  carta,  que  cierto  le  veo  caliente  en  ello. 

En  cuanto  al  sucesor  ,  visto  cuan  de  veras  lo  pide 
V.  Ex/  apreté  al  cardenal  .por  cuyo  oráculo  ha  de  salir,  y 
la  última  comunicación  que  tuvo  con  Su  M/,  sacó  según 
me  dijo  Juego,  que  en ívdl viendo  -de  su  iglesia  se  i^oi ve- 
ría sin  ninguna  dubda ,.  y  así  lo  acordaré.  Pero  cierto,  se* 
flor,  cuanto  mas  se  mira: tanto  menos,  subjectos  ocurren  ca^ 
paces  de  tan  gran  peso :  que  mucho  lo  ha  conferido  con  ^ 
migo  solo  el  señor  cardenal ,  por  me  favorescer  como  á  hom« 
bre  de  V.  Ex.*"  y  dé  los  prirAeróa  venimos  á  dar  en  el  se-» 
ñor  prior  D.  Antonio  que  oon  los  advertimientos  que  V.  Ex.* 
le  daría  agora  y  adelanto  y  espaldas  que  desde  aqui  le  da» 
ría  V.  Exmt  acertaría. nntcho  bien;  pero  dudamos  en  que  él 
no  lo  querrá ,  y  feña,  lo  huye  públicamente^  si  ya  no  es 
por  mostrar  modestia.  Fuera  de  estos  señores  se  ponen  los 
ojos  en  Sesa;  pero  también  se  repara  en  su  falta  de  salud 
y  de.hadenda ,  y  no  creo  que  le  pesaría  dello  á  V.  Ex.* 
porque  en  público  y  en  secreto  se  le  muestra  amigo  sígni- 
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floando  las  oosás  de  Y.  Ex.*  al  cielo  y  como 
tal  se  ha  entrado  en  todo  lo  que  le  toca  por 
las  puertas  del  priot*  sin  tocar  á  otras. 

.  Esto  es  lambicar  elieerd^o^que  si  V.  Ex/ 

Bos  hubiera  heoho  ^Ignna  significación  de  la 

ptíraona  qae  le  cuadraba  para*  eso,  hubiera-  . 

jnosear;ga4!|o.aIU  la  proa,  y  si  V.  Ex.*  lo  qui- 

'-  y   .  sieae  hacer,  agora  cveo  serenos  á  tiempo  y  yo 

.    foebharé  en  éi  oomolde  futo;  si  así  lo  quisie* 

.!        :    ;  jrb  V«  Sx/  portple  se  Üa^a  sin  sospecha.  Y 

.en  este  propójBpto  quiero  adv^ir  A  V.  Ex.* 

.qiie'4qdas  las  veces  que  eaviá  paresceres  de 

^  .    mercedes  que  debe  báceviSn  M.'^  á  particu- 

.    Jarea,  querría  que  fuese  cpn  especialidad  de 

]#  que  se  podría  dará  las  tales  personas. 

.    porqueras!  se resotTerianmuého mas  presto  y 

;   .   mas  acertadamente  i  que  rbmitiéndoselo  acá 

...  ^U:  generalidad  \\  la  qual  le  bace  ir  á  Su  M/ 

retenido  las  mas  veoes,  dOmo  se  vée  en  lo 

del  duque  de  Branzuicb ,  de  que  tiene  gatia 

de  onmpiir  con  él  muchos  días  'há,  y  no  lo  hará 

.     hasta  que  Vv  Bx/  le  respondí»  :á  lo  que  agora 

Je  es(^ibe;  y  en  esto  entra  lambien  que  para 

■    la  resókidon  de  le  de  Sancho  DAvila ,  Salinas 

y  Jttfian  fuera  bien  que  Y.  Ex.*  avisara  qué 

,  <  sueldo  tienen  agora ,  y  se  Jes  ha  de  dar  y  qué 

)[)laEa$*  La  consulta  desto  y  de  todo  lo  que 

.V.  Ex/  envió  en  primero  de  hebrero  queda  en 

mi. mano  para  acordar  á  Su  M.^  en  volviendo: 

queas{  meiom^ndó^  y  con  la  resolución  de* 

lio  irá  Hanz  sin  qiie  por  m(  se  pierda  ningún 
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. ;..  tiempo:. que '¿.esto  estoy  muy  atento  en  lodo 
,i     lo  .que  puedo.  : 

afri.  .  ,  De  Ib  de  Granada  van  do»  relaciones  una 
púUica  que  también  se  envía  á  lodos  los  em- 
bajadores 9  y  otra  secreta  para  solo  V .  Ex  / ,  y 
digo  que  aquello  no  está  tan  llano  que  no  nos 
dé  algua  cuidado,  porque  como  no  ba  tenido 
;  cabeza  de  substancia';  y  toseiorillos  lo  saben» 
han  loraado.mas  insoieñcíade loque  se  piensa. 
Acá  se  estaba  con  desouido  de  ló  de  Bru- 
gura  creyendo  que  acpibado  lo  de  Roma  fuera 
luego  ahf ;  pero  visto  lo  que  V«  Ex/  acuerda, 
ba  mandado  Su  M."*  que  se  escriba  al  de  Al- 
burquerque  que  lo  envié  ¿  la  hora. 

En  lo  de  los  seis  meses  que  se  prorogaron 
¿Francisco de Ibarra  me paresce  á  mí  qué  no 
se  debe  hacer  resentimiento,  porque  Su  M.*^ 
señaló  aquel  tiempo  dicíendovque  se  vería  en 
él  qué  camino  tornaban  las  cosas,  y  si  se 
cumpliesen  ¿ntes  se  lo  acordasen.  De  aquí 
trabaré  cuando  tratáis,  Su  M/  de  los  otros 
particulares  para  sacarlo  sin  aegociacion:  que 
claro  esU  que  aquella  no  fué  merced  ni  hay 
,  que  reparar  en  ello  á  mi  parescer  y  puédese 
estar  asi  basta  que  yo  avise. 

Aquf  irán  algunos  paéquetes  para  Ghantone 
con  los  cuales  dice  Su  M.^  que  V.  Ex.*  mande 
que  luego  pase  correo  propio  en  diligencia. 

También  va  una  premática  que  aquí  ha 
salido  agora  que  por  ventura  aprovechará 
para  lo  de  allá. 


Clírt. 
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Por  cartas  de  D.  Francés  que  llegaron  á 
4  deste  se  ha  entendido  como  acudieron  bien 
alli  á  lo  de  los  casamientos.  Lo  mismo  han  he« 
cho  en  Portugal  de  manera  que  el  negocio 
camina.  Lo  de  nuestro  rey  habrá  de  ser  en 
Barcelona  ¿  lo  que  se  puede  juzgar,  y  setia 
buena  ocasión  para  celebrar  allí  el  capitulo 
del  Tusón  ^  por  el  lugar  y  por  k  multitud  de 
gente  que  cargará  de  todas  naciones. 

A  los  24  de  maráo  se  despachó  á  Alema** 
nia  por  Italia  y  por  mar  y  con  él  se  en v jan  á 
V.  Ex/  una  mullitud  de  papeles  de  cuan^p^^? 
pasó  con  el  archiduque  sin  reservar  co^a  nin- 
guna. Guíelas  Dios  (odas  y  guarde»  etc. 


Copia  de  carta  descifrada  dd  duque  de  Alba  á  Su  M^  De 

Bruselas  á  m  de  abrü  {^&^,  .         <  . 

Conducta  observada  por  ios  electores  seculares  dd  .imperio  con 
el  rey  de  España — Respuesta  que  debería  darse  á  la  pclicion  de  los 
mismos  hecha  por  medio  del  archiduque  Carlos — Aprobación  de 
los  casamientos — Varios  particulares  que  tocan  al  imperio^ Ju&tn 
de  los  comisarios  en  la  dieta  de  Francfort -r~  Dinero  detenido  por  al 
Palatino— Caballeros  alemanes  qne  convendria  al  rev  tener  cu  su 

servicio. 

..  ...  «•■  . 

(Archivo  general  de  Shnancat.  —  Estado^  legajo  vúm,  S4i*/ 

£1  mismo  dia  que  despaché  de  aquí  el  correo  que  fMOV 
lió  á  los  (>  del  pasado,  recibi  la  carta  que  V,  M/  me^maA- 
dó  escribir  á  los  dos  de  marzo,:  y  á  primero  c^ste  U  4^  %i 
juntamente  con  los  papeles  queden  ella  ^e  acusan ,  quQ-mc 
ios  remitió  el  correo  que  V.  M.^  mandó  despachar  porlta- 
Tomo  XXXVin  5 
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taron  á  Aquisgrao ,  y  que  ninguno  otro  cua- 
trín de  ninguna  ofra  parle  el  príncipe  de 
Oranjes  tuvo. 

La  tercera,  es  que  yo  tengo  gran  sospc- 
cha  que  si  hay  ligas  y  movimientos  nuevos 
entre  los  electores  seglares,  el  nublado  po- 
dría descargar  sobre  el  emperador,  como  lo 
tengo  escripto  á  V.  M.^,  no  por  causas  de 
^  ^    V.  M.**  sino  por  quitarle  la  dignidad  y  dalle 

Felipe  11:     compañcro  en  ella ,  y  para  esto  huelgan  con 
Para  esto  no  te-  todas  las  dcsórdcnes  y  poca  obediencia  que 

nía  mejor  remedio  .  •  .  ' 

el  emperador  quo  hay  CU  Alemania,  porque  queman  mostrar 

juntarse   con    los         •'  '    r      -i  i 

í5?yTone^^m"y  ^^®  elempcradomo  es  poderoso  para  los  poder 
los^'íSí^'eiecuíes  casligar ,  y  que  habría  menester  compañero 

eelesiásticos,  pues  i     j.      •  i    j  * 

sin  ellos  los  sesia-  eu  cl  impcrio  para  que  la  dignidad  fuese  res- 
res  no  pueden  na-  r  r         ^  o 

SííiSs  liJ  °bajS¡  petada  y  obedescida.  Y  yo  tengo  por  cierto 
'*'"*awn híceí.'"  fluc  él  tambicu  teme  la  materia  y  piensa  que 

el  no  velle  apasionado  por  las  cosas  de  V.  M/ 
le  hn  de  salvar  desle  paso  ó  dilatársele ,  y  si 
algún  remedio  él  podia  tener  era  cl  contrario 
que  pensasen  que  la  pasión  suya  por  V.  M.^ 
y  la  de  V.  M.*  por  él  era  tan  grande  que  era 
una  misma  cosa;  pero  esto  hasta  agora  no  sé 
yo  quien  pudiese  hacérselo  entender.  Estos 
me  parecen  á  mi  juntos  harto  bastantes  para 
poder  yo  fundar  lo  que  digo  á  V.  M.*  me  pa- 
resce  en  el  punto  de  aquellas  sombras  que 
con  los  electores  por  la  embajada  del  archi- 
duque se  quisieron  poner  á  V.  M.**  de  estar 
todos  celosos  y  temerosos  de  la  grandeza  y 
cristiandad  de  V,  M."*,  como  lo  están,  y  que 
holgarían  de  cualesquier  revés;  y  que  viniéu- 
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doie,  si  le  pudiesen  poner  el  pié  que  lo  harían.  Todo  esto 
creo ;  pero  que  hubiesen  de  mover  armas  descubiertamente 
contra  V.  M.^  ni  meter  mano  i  sus  bolsas,  ni  cubierto  ni 
descubierto  no  lacreo,  y  cuando  no  se  hiciese  por  via  de  im- 
perio contribueion  general  de  principes  y  tierras ,  no  me 
puedo  persuadir  otra  cosa  de  lo  que  tengo  dicho.  Debajo  de 
tan  flaca  prenda  como  mi  opinión  no  se  debe  dejar  de  hacer 
todo  lo  que  conviene  por  presunción ;  pero  de  tal  manera 
que  no  dañe.  Y  yo  pienso  que  hechas  muchas  veces  justi- 
íicaciones  por  parte  de  V.  M.^  sin  necesidad ,  que  dañan 
tanto  como  pluguiese  á  Dios  aprovechasen  las  hechas  con 
ella ,  y  [K)r  estas  cosas  todas  yo  no  seria  de  opinión  agora 
que  con  ningún  particular  se  hiciese  otro  ningún  oficio 
sino  que  basta  lo  que  V.  M."^  ha  respondido  al  emperador 
á  la  propuesta  que  él  dice  ellos  le  hicieron ,  por  aquel  mis- 
mo camino  responde  V.  M.'^  Y  pienso  escribir  á  Chanlone 
esta  mi  opinión  en  este  particular  de  los  cumplimientos ,  y 
si  le  paresciere  ^tra  cosa  ó  el  emperador  se  lo  hubiere  dicho 
con  las  razones  que  para  ello  me  dieren ,  quizá  trocaré  de 
opinión  y  haré  las  diligencias  conforme  á  lo  que  V.  M/^  me 
manda. 

En  la  materia  de  casamientos,  no  querría  hablar  en  otra 
ninguna  cosa  sino  ocupar  todo  el  tiempo  en  dar  muchas 
gracias  á  Dios ,  como  se  las  debemos  dar  todos  los  vasallos 
de  V.  M/  en  habernos  dado  principe  que  tan  duramente 
va  contra  su  voluntad  por  nuestro  bien  general.  Todo  lo 
que  V.  M.^  en  este  caso  ha  ordenado  me  ha  parescido  pru- 
dentísimamente  resuelto :  que  aunque  en  dias  pasados  yo 
escribí  á  V.  M.^  el  grande  inconveniente  que  me  páresela 
casar  el  rey  de  Francia  con  hija  del  emparador ,  las  cau« 
sasque  á  aquello  me  movían  han  cesado  ya  ^  porque  todas 
las  ha  extinguido  el  casainiculo  de  V.  M.'';  y  las  que  pue* 
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den  quedar  de  que  en  cualquier  manera  que  el  rey  de  Fraa« 
cia  tenga  entrada  y  salida  con  el  emperador,  se  recompen^ 
san  bien  con  el  flaco  estado  eo  que  el  dicho  rey  se  halla  y 
la  necesidad  que  tiene  de  tener  al  presente  espaldas  en  Ale- 
mania, y  que  esta  necesidad  es  n)as  oprimir  los  herejes  de 
su  reino ,  siendo  esta  causa  de  Dios  y  por  ello  tan  de 
V.  M.^ 

En  los  particulares  que  V.  M.^  me  manda  le  diga  mí 
parescer,  ya  me  acuerdo  haber  escriplo  en  esta  materia 
otra  vez,  y  al  presente  no  sabría  decir  mas  que  entonces, 
porque  son  tres  puntos  los  principales :  lo  del  turco ,  las  pla- 
zas ocupadas  del  imperio  y  el  salvar  la  amistad  y  herman- 
dad de  V.  M.^  si  se  pretendiera  romper  el  acordio.  Puntos 
eran  que  sobre  cada  uno  dellos  pudiera  Y.  M.^  apuntar  al 
emperador  cabos  que  consigo  trujeran  grandísima  difícul*- 
tad  el  concederlos,  y  que  sin  mucha  vergüenza  suya  no 
pudiera  pasar  adelante;  pero  para  no  desconcertarlo  hay  las 
causas  que  tengo  dichas,  y  mas  se  llega  á  esto  la  voluntad 
que  se  entiende  que  el  emperador  tiene  á  este  matrimonio, 
y  que  ponerle  agora  Y.  M/  delante  las  causas  de  honor, 
no  serviría  sino  para  quedar  con  vergüenza  de  Y.  M,*  y 
quizá  por  el  mismo  caso  ofendido.  No  me  paresceria  que  se 
debe  hacer  en  las  dos  primeras  sino  tocárselas  solamente, 
acordándoselo  por  lo  pasado ,  que  en  la  restitución  el  rey 
dé  Francia  del  lodo  se  la  negará,  cobrando  sus  excusas  lo 
mejor  que  podrá. 

Lo  del  turco  verná  en  ello ;  pero  no  lo  guardará ,  y  qui- 
zá tornará  á  meter  delante  que  Y.  M.^  herede  al  de  Anju 
como  lo  hizo  en  la  propuesta  por  su  embajador  después  do 
las  vistas  de  Bayona.  Y  como  me  acuerdo  haber  escripto  á 
V.  M.^  en  ninguna  manera  conviene  (como  me  paresce 
que  V.  M.^  lo  ha  resuello)  tomar  á  su  cargo  el  asiento  des* 
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lo^  ai'tíeulos  por  lo  que  en  aquel  dospacho  yo  decia  que  re- 
níi tiéndame  d  ¿1  no  lo  referiré  aquí. 

£1  t^eero»  que  es  la  amíatad,  esto  me  paresceria  que 
V«  M.^  le  hiciese  acordar  las  ofertas  que  él  hizo ,  que  fué 
proponer  muy  expresamente  que  solo  se  habla  de  salvar  el 
amistad. de  V»  M.^  y  no  solamente  con  neutralidad,  pero 
con  declaración  abierta  siempre  que  las  cosas  entre  V.  M.^ 
y  la  casa  de  Francia  viniesen  en  rompimiento.  Y  tiene 
V.  M.^  muy  buena  entrada  á  aoordar  esto  al  emperador, 
diciéndole  que  V.  M.^  estima  tanto  su  hermandad  y  piensa 
baeei'  siempre  tanto  por  él,  que  quiere  que  la  hermandad 
recíproca  que  hay  entre  ambos  sea  notoria  al  mundo  todo, 
pues  que  demás  .de  todo  lo  que  se  podría  decir ,  es  lo  que 
ha  de  mantener  el  anctoridad  y  prosperidad  de  la  casa  de 
donde  ambos  descienden :  que  si  el  rey  de  Francia  quisiese 
meter  al  emperador  en  otras  obligaciones,  algunas  de  las 
que  al  presente  no  se  entienden  ni  se  pueden  adevinar,  que 
en  tal  ca^  Y.  M»^  le  pide  no  le  responda  sin  comunicárselo, 
para  que  como  á  hermano  le  pueda  aconsejar,  y  no  puedan 
pensar  franceses  ni  nadie  que  cosas  de  importancia  las  re- 
suelvan  ni  él  ni  V.  M.^  sin  camunieacion  de  entrambos.  Lo 
que  toca  á  doce  doario  (i) ,  y  esotras  cosas  son  de  poca 
importancia  y  ordinarias ,  que  no  habrá  para  qué  gastar  el 
tiempo  6n  enviarlas  á  V.  M.''  hasta  después  de  hechas. 

Ha  diasque  el  elector  de  Tréveres  me  ha  avisado  de  la 
junta  de  los  comisarios  en  la  Dieta  de  Francafort  para  los 
21  del  pasado,  y  aunque  se  prorogó  algunos  dias,  todavía 


(1)  Asi  en  la  copia  que  tenemos  delante.  Sospechamos  si  en  el 
original  se  dirá  dote  y  no  doce.  La  palabra  doario  equivale  ala  que 
Itamamos  donación  proptcr  nuptías.  Es  el  doarium  de  la  baja  lali- 
úídéd. 
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Todo  wio  Tiene  coinieüzan  ya  4  venir  como  V.  M.**  siendo 
ha  *dadTá'  pflní!  scrvído  podrá  ver  por  algunos  puntos  de  la 

propuesta  que  me  envió  Ghantone ,  y  por  los 
otros  que  envió  después  que  allí  llegaron  que 
han  venido  boy.  Escribióme  Ghantone  que  le 
babia  dicho  el  emperador  seria  bien  enviar 
comisario  de  parte  de  V.  M.**  á  tratar  lo  del 
dinero  detenido  por  el  Palatino,  y  que  si  yo 
no  enviaba  que  quizá  se  excusarían  con  de* 
cir  que  por  este  respecto  no  se  habia  tratado 
dello,  y  lo  dejarían  estar.  Envié  un  conejero 
de  Lucemburg  con  su  instrucción  y  cartas  de 
creencia  á  los  comisarios  del  emperador.  De 
lo  que  sucediere  avisaré  á  V.  M.* 

A  Ghantonay  escribiré  me' avise  de  la  opi* 
nion  que  se  tiene  del  cabaHero  Remer ,  y  con- 
forme á  lo  que  me  escribiere  avisaré  á  V.  M.*, 
aunque  como  tengo  escripto  por  mano  del  se- 
cretario  Pfíngcin,  ningunos  hombres  puede 
traer  V.  M.**  á  su  servicio  de  tanta  importan* 
cia  para  él  como  el  conde  Otto  dé  Hebrestain 
y  Jorge  de  Franisperg,  señor  de  Medelhan, 
lieriu  cerca  de  Augusta,  á  que  V.  M.^  vi- 
niendo yo  aqui  envió  patentes  para  levantar 
diez  banderas.  Tiene  demás  desto  otras  tier- 
ras aquí  cerca  donde  en  tiempo  de  necesidad 
dentro  dellas  puede  dar  plaza  de  muestra  á 
ocho  ó  diez  mil  hombres,  sin  que  nadie  se  lo 
estorbe ,  y  por  el  nombre  de  su  abuelo  que  fué 
tan  principal  soldado  como  V.  M.'*  sabe,  y 
que  sirvió  tantos  años  al  emperador  nues-« 
tro  señor.  Tiene  gran  séquito  de  soldados; 


es  muy  rico  y  ambos  á  dos  muy  catiMicos  y  hombres  de 
mucho  servicio.  V.  M.*  me  mandará  responder:  que  ellos 
me  dan  priesa  por  respuesta,  y  V.  M.**  no  tiene  ya  en  Ale- 
mania corond  ninguno  de  servicio,  porque  el  conde  de  He- 
brestain  está  muy  enfermo  y  impedido,  y  este  su  hermano 
es  muy  buen  hombre.  Con  esta  envfo  un  pliego  de  Chanto- 
ne  que  ha  ocho  6  diez  dias  que  tengo  aquí.  Nuestro  Se- 
ñor, ele.  De  Bruselas  á  iO  de  mayo  1569. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duqtie  de  Alba.  Del 

Escurial  á  lo  de  abril  1569. 

Liga  formada  por  los  electores  seculares  de  Alemania— Súplica 
hech^  por  Díelríslan  ai  rey  para  que  interponga  sus  oficios  con  el 
papa  en  favor  del  elector  de  Colonia— Prepositura  de  Maestricht  ne- 
gada con  disimulo  por  Felipe  II  á  un  hijo  del  presidente  del  Con- 
sejo imperial. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  842.^ 

Este  despacho  se  ha  detenido  mas  de  lo 
que  pensaba  por  escribiros  de  mi  mano :  que 
con  haberlo' comenzado  diversas  veces  no  he 
podido  acabar  hasta  agora,  por  la  ocupación 
de  la  Semana  Sancta  y  por  otros  embarazos 

D  m  nodeFe*  ^^^^^^  í"®  '^^'^  cargado.  En  este  medio  me 

Upe  II:       escribió  Dietristan  una  carta  que  contiene  tres 

Bien  pediera  puutos  cn  substaocia,  y  por  eso  he  mandado 

comenzar   desde 

*ue'  ue*dé7r  a*8?"*  fl"^  ^®  ^^  cnvíc  copia  doIla  CU  cifra ,  con  ad- 
vertiros de  lo  que  en  cada  uno  me  ocurre. 

En  el  primero  me  significa  y  representa 
los  medios  que  tiene  el  emperador  de  las  tía- 
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mas  ea  que  andan  los  tres  electoras  súcula*' 
res,  quedebeser  lo.  mismo  que  me  quiso  dar 
ú  entender  el  duque  de  Baviera  en  aquella 
caria  preñada »  cuya  copia  se  os  envía,  y  yo 
no  dubdo  que  si  se  juntaron  habrán  tenido 
sus  pláticas  como  suelen ;  pero  también  creo 
que  no  se  desvergonzarán  á  tomar  jás  armas 
contra  mí,  pues  yo  no  les  be  dado  causa  para 
ello,  ni  vuelve  tan  honrado  el  de  Oranjes,  que 
el  ejemplo  de  su  locura  no  les  haga  estar  en 
cervelo,  tanto  mas  que  creo  yo  que  con.  la 
justificación  de  la  respuesta»  que  se  dio  á  la 
propuesta  del  archiduque,  se  acabarán  de 
aquietar  por  mas  apasionados  que  estén ,  y 
la  pura  fuerza  de  la  verdad  y  razón  los  con- 
vencerá estando  tan  de  mi  parle  como  ella 
se  muestra  y  vos  lo  veréis,  que  de  todo  se 
os  ha  enviado  traslado,  con  advertimientos 
muy  particulares,  por  la  via  de  Alemania, 
con  un  correo  que  sobre  estas  cosas  despaché 
al  emperador  á  24  de  marzo. 

Y  tornando  á  lo  de  Dietristau,  yo  no  le 
aun  respondido  porque  lo  quiero  hacer  de  pa- 
labra cuando  vuelva  á  Madrid,  y  tengo  in- 
tención de  hacerlo  tomando  fundamento  de 
su  mismo  aviso,  para  le  decir  que  vea  lo  poco 
que  le  aprovecha  al  emperador  la  amistad  de 
los  electores  seglares  y  el  temporizar  con  ellos, 
y  cuanto  mejor  le  seria  lo  contrarío,  y  cuanto 
mas  útil  se  le  seguiría  dello  para  con  Dios  y 
con  el  mundo.  En  esta  substancia  le  pienso 
hablar,  y  no  será  menester  advertiros  que  vos 


Cifra  todo. 
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allá  tengáis  los  ojos  abiertos  para  entender  es- 
tas machinas  y  prevenir  á  lo  que  dellas  po- 
dría redundar  en  daño  desos  Estados,  pues 
de  vuestro  lo  tenéis  tan  á  cargo,  y  de  avisar- 
me de  lo  que  supiéredes. 

En  el  segundo  artículo  me  pide  lo  que  ve- 
réis sobre  que  yo  mande  hacer  oficio  con  el 
papa  en  favor  del  elector  de  Colonia,  para  que 
no  le  apriete  en  lo  de  la  profesión  de  nuestra 
sancta  fée  católica,  que  por  razón  de  aquella 
dignidad  es  obligado  á  hacer ,  ni  en  lo  del  con- 
sagrai^e  dentro  del  tiempo  que  manda  el  de- 
creto del  Santo  Cecilio  de  Trenlo,  diciendo 
que  si  Su  Sanctidad  no  viniere  en  esto ,  el 
dicho  elector  está  determinado  de  dejar  aquel 
arzobispado.  En  esto  miraré  lo  que  se  habrá 
de  responder  á  Dielristan ,  pues  hay  bien  que 
ver  primero  que  yo  me  determinase  á  pedir 
tal  cosa  á  Su  Sanctidad.  Y  desto  se  puede 
muy  verisímilmente  presumir  y  aun  creer  que 
la  plática  que  el  dicho  elector  os  ha  movido, 
procede  de  verse  apretado  del  papa,  y  que 
al  cabo  se  habría  de  privar  de  la  dignidad, 
y  dejándola  él  por  no  obedescer  sus  manda- 
mientos ni  cumplir  lo  que  le  obliga  el  Conci- 
lio, en  ninguna  manera  me  estaría  á  mí  bien 
darle  pensión;  y  por  tanto  habiendo  entendi- 
do esto,  después  de  scripto  lo  que  va  en  la 
otra  carta  os  he  querido  advertir  dello,  para 
que  habiendo  mirado  lo  uno  y  lo  otro  con  la 
prudencia  que  soléis,  hagáis  lo  que- os  pares- 
ciere  mas  convenir  al  servicio  de  Dios  y  bien 
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de  la  religión  en  el  primer  lugar,  y  oonseculivamente  al 
beneficio  desos  Estados ,  avisándome  de  la  resolución  que 
loma  redes  y  lo  que  sobre  todo  ello  os  paresciere  (1). 

Cuanto  al  tercer  capitulo  en  que  se  me  pide  la  prepo« 
situra  de  Mastricht  para  el  hijo  del  presidente  del  Consejo 
del  emperador,  estando  como  sabéis  embarazada  en  una  de 
dos  maneras ,  ó  por  lo  de  los  obispados ,  ó  por  pedirla  Ber- 
lemont  para  su  hijo,  que  me  lo  tiene  un  poco  mejor  me- 
rescida  que  el  criado  del  emperador,  pienso  responderle  re- 
solutamente que  ba  dias  está  dispuesto  della,  sin  declarar- 
me cómo  ni  en  qué,  pues  no  hay  para  que  lo  sepan,  ni  por 
ninguna  via  ni  razón  vernia  jamas  en  dársela.  Y  si  acaso 
se  acudiese  á  vos  sobrella ,  habéis  de  responder  lo  mismo 
con  resolución,  sin  remitirlo  acá  en  ninguna  manera,  ni 
encargaros  de  escribirme  sobrólo,,  porque;  si  allá  no  los  des- 
engañásodes,  creerían  que  aun  estaba  á  mi  libre  disposi- 
ción, y  quedarían  quejosos  si  no  se  la  díe^e*  Y  con  dar  vos 
allá  la  misma  respuesta  que  yo  pienso  dar  acá,  se  cumple 
suficientemente:  que  de  lo  mismo  he  mandado  advertir  á 
Tisnach  y  Hopperus,  por  si  acaso  les  hablase  también  en 
ello  Dietrístan ,  para  que  respondan  con  generalidad ,  que 
ya  yo  tengo  dispuesto  de  la  dicha  prepositura ,  aunque 
ellos  tampoco  podrían  decir  otra  particularidad ,  porque  no 
la  saben. 

En  lo  de  las  contribuciones  os  ruego  mucho  me  avisoís 
con  el  primero  qué  salida  podré  dar  al  emperador:  que  lo 
solicita  demasiadamente  Dietrístan,  y  querría  echar  de  mi 
esta  pesadilla.  Del  Escorial  á  13  de  abril  1569. 


(I)  Lo  de  bastardilla  está  subrayado  por  Felipa  II. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  díique  de  Alba  á  Su  M*^  De 

Bruselas  á  iO  de  mayo  1569. 


Cuestión  de  Inglaterra — Pagas  que  se  adeudan  al  ejército- 
Estado  de  la  guerra  de  Franeia— Progreso  de  ia  confederación 
bispaDO-alemana  y  temor  de  que  no  se  adhiera  á  ella  el  empera- 
dor— Buena  correspondencia  del  de  Alba  con  el  duque  de  Baviera 
y  duquesa  viuda  de  Lorena — Oferta  hecha  por  parte  de  Felipe  II 
al  duque  de  Brunswick — Merced  otorgada  á  la  hija  del  doctor  En- 
reja—  Derecho  dei  rey  de  España  á  las  tierras  confiscadas  de  Con* 
d^  y  Vandome ,  enclavadas  en  los  estados  de  Flándes — Chantone, 
y  Mos  de  Havre  y  Juan  de  Vargas. 


(Arehioo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm,  Sii.J 

Después  de  escripia  la  que  va  coo  esta,  en  que  respon- 
do á  las  dos  cartas  de  V.  M.  de  dos  y  2¿  de  marzo  que  vi- 
nieron por  Francia  y  Alemania,  he  recibido  las  de  5  y  i 3 
de  abril,  que  V.  M.  fué  servido  mandarme  escribir,  á  tiem- 
po que  este  correo  me  saca  ia  vida  por  irse;  y  siendo  de 
mercaderes  é  importando  tanto  á  sus  negocios  como  me  di- 
cen,  no  he  querido  detenet*le  mas  de  hasta  avisar  á  V.  M. 
del  recibo  destos  despachos  y  de  las  cosas  que  tengo  envia- 
das, de  que  V.  M.  en  ellos  me  manda  le  envíe  razón ,  por- 
que con  otro  que  despacharé  luego  responderé  á  lo  demás 
contenido  en  los  dichos  despachos. 

En  lo  de  Inglaterra,  ya.  tengo  escripto  á  V.  M.  lo  que 
ha  parecido  á  estos  consejeros  y  d  mí  que  se  debe  respon* 
der  á  ia  reina  hasta  tener  cobrada  la  ropa  que  está  en  su  po-  , 
der:  que  después,  como  tengo  dicho,  queriéndose  Vra.  Maj.^ 
satisfacer,  no  faltará  ocasión  para  hacerlo.  Y  hasta  tener 
aquello  restituido,  v  lianas  otras  cosas.de  mayor  dificultad . 
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de  que  daré  cuenta  á  V.  M.,  en  respuesta  de  lo  que  agora 
me  ha  cscripto,  yo  no  seria  en  manera  alguna  de  pareseer 
que  se  rompiese  con  ella.  Aquí  han  venido  dos  hombres  de 
la  reina  de  Escocía,  con  los  cuales  estoy  negociando  con 
mucho  recato.  Habiéndolos  oido,  avisaré  á  V.  M.  de  lo  que 
resultare  de  su  comisión  y  de  lo  que  áella  le  respandici'c, 
conforme  á  la  orden  que  tengo  de  V.  M.  para  tratar  este 
negocio,  y  á  D.  Guerau  avisare ,  como  V.  M.  me  lo  man- 
da, de  lo  que  me  paresciere  convenir.  Envío  á  V.  M.  esas 
cartas  suyas ,  aunque  dellas  se  puede  sacar  poca  luz  de  lo 
que  allí  pasa.  El  memorial  que  acusa  no  ha  venido,  ni  tam- 
poco con  el  duplicado  que  llegó  anoche :  creo  se  le  debió 
olvidar. 

La  razón  de  la  data  y  cargo  de  Curie!  y  Alameda ,  y 
como  se  está  en  la  deuda  con  la  gente  de  guerra ,  envié  á 
V.  M.  con  un  criado  de  Bombises  que  partió  á  19  de  mar- 
zo. No  vuelvo  á  duplicarla,  porque  tengo  por  cierto  que 
llegada  á  salvamento. 

Beso  los  pies  á  Viia.  M.^  muchas  veces,  por  la  merced 
que  me  hace  en  dar  orden  que  se  provea  algún  dinero:  que 
demás  de  la  que  yo  en  esto  recibo,  es  en  grandísinko  be- 
neficio de  la  hacienda  de  V.  M.  ahorrar  del  gasto  tan  gran- 
de  que  aquí  se  tiene.  Yo  voy  dando  toda  la  prisa  que  pue* 
do  á  poner  esto  en  g1  estado  que  conviene,  y  espero  en  Dios 
que  contentará  á  V.  M.  y  que  se  acabará  de  poner  por  todo 
este  mes;  pero  V.  M.  sabe  que  no  se  puede  sacar  ian  pres- 
to dinero  de  los  expedientes  que  se  han  de  tomar  para  el 
asiento  de  los  gastos  que  se  han  de  baeer  adelanté. 

También  tengo  avisado  á  V.  M*  con  el  oorreó  que  par* 
tió  á  los  seis  del  pasado ,  como  se  habia  hecho  la  propuesta 
á  los  Estados  y  la  plática  que  en  particular  i  cada  uno  les 
hice ,  y  el  gesto  que  me  hicieron  sin  iiaber  habido  ninguno 
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de  los  ¡ncoQveníeQles  qae  antes  se  podían  temer,  y  eoino 
eata  enfermedad  estaba  en  las  ca1)ezas  antes.  Ya  gracias  á 
Dios  no  hay  que  temer  de  jnntallos  cada  dia  mas  que  en 
Valledolid.  Algunos  han  venido  llanamente,  otros  no :  atién- 
dese á  ello,  y  como  tengo  dicho  dentro  de  pocos  dias  darS 
aviso  á  V.  M.  particular  de  todo« 

Envío  á  V.  M.  una  relación  que.  he  sacado  de  una  carta 
que  he  tenido  del  conde  de  l^ansfelt ,  por  donde  siendo  ser- 
vido podrá  ver  donde  se  halla  el  de  Dos-Puentes,  y  el  so- 
corro que  Y.  M.  ha  enviado  ai  Rey  CristiaDislmo.  Lo  de- 
más >D.  Francés  lo  dirá,  á  quien  envié  luego  el  pliego  de 
los  22  de  marzo  que  Y.  M.  le  escribía ,  que  vino  con  el  mió 
por  la  via  de  Alemania.  El  almirante  y^Andalot  están  bien 
lejos  de  retirarse  á  las  tierras  marítimas  ni  á  Inglaterra,  y 
aquello  no  deja  todavía  de  tenerme  con  cuidado,  y  siempre 
tove  por  cierto  desde  qué  vi  la  relación  del  reencuentro  que 
habia  sido  coger  los  enemigos  en  sus  alojamientos,  y  no  ba- 
talla tan  cruda  con  ganancia  de  tantas  banderas  y  cornetas 
como  ia  pintaron. 

No  dejaré  caer  de  las  manos  la  coligación  que  Y.  M. 
me  manda  se  trate  con  los  eclesiásticos  y  católicos  del  im- 
perio; pero  son  cosas  tan  largas  y  que  se  han  de  llevar  con 
tan  gran  tienlov  que  requieren  mucho  tiempo.  Y  con  cua- 
lesquiera qué  se  haga  la  liga,  Y.  M.  terna  siempre  dentro 
della  al  obispa  de  Múnster,  porque  se  muestra  muy  afício* 
nado  servidor  de  Y.  M.,  y  es  agora  el  hombre  de  Alemania 
de  quien  yo  mas  cuenta  hago ,  y  de  quien  mas  me  pienso 
valer.  Si  el  emperador  quisiese  atender  á  esta  liga,  ten- 
driala  por  .cosa  que  podria  salir;  pero  témele  no  á  él  sint) 
á  sus  consejeros :  y  tanto  seria  mas  dificultosa  si  fuese  pro- 
puesta por  mi,  y.ciei*h)-tengo  que  á  nadie  le  importa  tanto 
hacerla  como  á  él.  Pienso  que  el  mejor  camino  seria  que 
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V.  M.  mismo  platicando  oon  Dietrislan,  sin. que  á  éi  le  pa^ 
rescicse  cosa  pensada,  se  lo  eciíase  un  día  delante ,  dicien- 
do que  seria  el  verdidero  camino  para  poder  mantenerse 
el  emperador  en  el  auctoridad  que  conviene.  Y  ha  sido  muy 
necesario  haberme  V.  M.  mandado  avisar  de  lo  que  se  ha 
entendido  del  de  Colonia,  de  que  estaró  advertido  pasando 
la  negociación  adelante,  y  avisaré  á  Y.  M.  como  liie  man- 
da, de  lo  que  paresce  se  debe. responder,  sobre  la  interce- 
sión que  se  pide  á  Y.  M.  haga  con  el  papa. 

Con  el  duque  de  Ba viera,  y  duquesa  viuda  de  Lorrena 
he  escrito  á  Y.  M.  la  correspondencia  que  he  tenido,  y  las 
cartas  que  le  he  escripto,  y  la  cifra  que  he  enviado  á  la  di-» 
cha  duquesa.  De  aquí  adelante  terne  la  misma,  y  mas  si 
se  pudiere  hacer.  Envío  á  Y.  M.  una  carta  que  escribí  al 
duque  de  Baviera  á  los  17  del  pasado,  y  su  respuesta  que 
he  tenido  hoy,  para  que  vea  siendo  servido,  si  hay. entré 
los  dos  buena  correspondencia.  Chapin ,  Cabrio  y  la  Cresso* 
ñera  y  Barlolomeo  Campi,  son  vueltos  de  Holanda  y  Ge-» 
landa.  Enviaré  á  Y.  M.  la  relación  de  lo  que  han  traido. 

Lo  del  duque  de  Branzuique  tengo  ya  también  respon- 
dido a  Y.  M.  que  se  le  ofresció  el  Tusón ,  y  que  Y.  M.  se  le 
podría  dar  y  quince  ó  veinte  mil  ducados  por  una  vez,  pa^ 
gados  como  ¿  Y.  M.  le  paresciese.  A  la  hija  del  doctor  En* 
veja  se  darán  los  dos  mil  norines  que  Y.  M.  le  hace  mer- 
ced: que  cierto  ha  sido  obra  muy  meritoria. 

Las  conQscaciones  de  Conde  y  Yandome  hechas  en 
Francia  dan  el  mismo  derecho  á  Y.  M.  á  las  tierras  que  es* 
tan  en  estos  Estados,  que  al  rey  de  Francia  las  que  están 
debajo  de  $u¿corona ,  y  ha  dias  que  t!engo  yo  el  ojo  sobre- 
Has.  También  tengo  advertido  á  I>.  Juan  de  Zúñiga  que 
si  el  rey  de  Francia  pidiere  á  Su  Santidad  alguna  condena* 
cion  sobre  Madama  de  la  Brid  y  sus  tierras ,  que  esté  ad- 
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verlido  delki»  y  mire  no  se  haga  eo  perjuicio  del  derecho 
de  Y.  M.  al  reino  de  Navarra  alto  y  bajo. 

V.  M.  hace  mucha  merced  á  Chantone  en  sacarle  de 
aUly  y  está  muy  bien  que  en  esto  se  cumpla  la  voluntad  del 
emperador,  ty  cierto  Vra.  Maj.*^  lo  mira  muy  prudentemen- 
le:  que  estando  aquí  su  hermano ,  gran  materia  daria  ¿  to* 
dos  los  de  aquf  de  hablar.  Y  dalle  el  gobterno  cualquiera 
que  fuese,  les  seria  grande  escándalo  y  descontentamiento, 
porque  le  tienen  por  mas  estranjero  que  á  los  españoles.  No 
osarán*  ellos  hablar  palabra  en  ella;  pero  el  término  que  yo 
he  pmcédidO'  con  Ellos  ha.  sido  en  todas  las  cosas  necesa- 
rias no  curar  de  lo  que  podían  murmurar;  en  las  que  eran 
voluntarias  y  no  necesarias  sino  que  se  podrían  llevar  por 
otro  camino,  he  procurado  siempre  no  hacerles  llama;  y 
este  mismo  camino  seria  de  parescer  que  V.  M/  llevase  y 
mandase  llevar  al  que  aquí  ha  de  estar;  no  que  vean  que 
deja  de  hacérseles  llama  por  ellos  sino  que  no  se  haga,  y 
por  esto  seria  de  opinión  se  buscase  otra  cosa  en  que  poder 
acomodar  á  Chantone,  que  ha  servido  á  V.  M.  muchos 
años  y  muy  bien.  Su  hermano  para  el  lugar  donde  él  está, 
tengo  que  el  emperador  no  se  contenlaria,  porque  con  pa- 
dres.y  hijos  es  el  odio.  N.  Sr.,  eta.  De  Bruselas  á  10  de 
mayo  d569w 

ElcasamionttideJMosde.Havre,  yo,  señor,  estaba  en  lo 
mismo,  que  V»  M;;  pero  háeeseme  escrúpulo  quitar  á  esta 
mi^r  su  remedio,  demás  que  aquí  y  en  Alemania  lo  to- 
mariáU  muy  mal ,  y.  no  se  les  puede  quitar  el  irse  ellas  allá 
y  casarse,  que  seria  mucho  peor.  La  condesa  solicita  la 
declaración  de  las  pretensiones  en  su  doario,  arras  y  bie- 
nes, acrescentados.  Podría  ser  que  acabado  esto  ella  fuese 
con  sus  hijas  á  España,  como  lo  tengo  escripto  á  V.  M.,  y 
Tomo  XXXVIII  6 
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en  efecto  V.  M.  en  ninguna  manera  puede  dejar  de  darles 
la  licencia  para  este  casamiento.  ■■  - 1' 

Yo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  resolverse  tambieil  en 
el  particular  dé  Juan  dé  Vargas,  porque  ya  me  falta> mqdft) 
con  que  entretener  los  hombres  que  aquí  han. servido,  y. 
Juan  de  Vargas  halo  hecho  tan  bien  y  con  tanto 'trajiíajo: 
como  tengo  escrito  á  V.  M. 


•  ». 


,       -  I  .  •  .,!»•. 


i     :('.< 


t       Cabos  que  se  hallarm  eníréunas  linter^cep* 
C ABPETA .    )  tas  en  Borgoña ,  que  paneleen  *ser  i  de  islgum 
(  hermano  del  príncipe  de  Orcmjes, :.  :    -t^  - 

Enviólos  el  dttqtte  eon  8ua  últímas  eartM  d«  19  de  ni  yo  1809; 


Memoria  de  algunos  artículos  soMetoánuat 
Dentro.      {  les  el  cande  Ludodco  mi  hermano  iáe^bad^* 

responder,  i      í  '-  ?  •    ■ 

(Archivo  general  de  Simancas,^Bstado,íegajonífjni&iíi.^^'" 

Primeramente  en  lo  que  toca- at  pa¿ameD«> 
to  que  se  ha  de  hacer  en  esta  pci/nérá  pas^ 
cua  en  Leipzig  en  la  feria  por  el  f  esto  del  pri- 
mer mes ,  d^eo  yo  saber  su  intención  ^  Y.  4 
Del  doctor  s.  ^I^í^tt  ha  ascgurado  el  señor  principe  de  pa- 
Sbríis^cnlíSdidS  gar  al  dicho  tiempo ,  y  eónio' se.  ha.  obligado 

loquebayeDesio.   g^j  g^  a  .,  .  ..  ^^ 

Ya  .0  ha  manda-        K^^  quc  coíivicüe  que  y&  totígá  ^ün  íeéisi 
íi?he^in"^iiildo  tro,  por  el  cual  pueda  ver  lo  que  se  debe  á 

del. 

cada  uno. 


■       • 


.  I 
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ítem  que  Su  Ex.*  considere  y  ponga  de- 
lante cómo  y  de  qué  se  pueda  hacer  este  pa- 
vo soy  del  mis-  gamcnto  Cómodamente,  porque  en  caso  que 
mo  parecer.         ^  hubicsc  hccho  la  cueola  solamente  sobre  la 

gran  suma  (atento  que  no  se  tiene  seguridad 
de  la  paga) ,  será  necesario  pensar  en  algunos 
otros  medios,  i  fin  que  no  haya  falta  en  el 
primer  paganiento  ,  porque  es  de  temer  que 
si  se  faltase  seria  de  aqui  adelante  muy  difícil 
el  tratar  con  la,  gente  de  guerra. 
Háse  deseado  ^^^^  ^  quiéu  sc  Ordenará  que  haga  el  pa- 
usen Somb^d^  gamento,  especialmente  si  vos  y  el  príncipe 

dos  hombres  ido-   t    ,      •»  i  i      « 

■eos,  á  qoien  se  fuéredcs  mas  adelante. 

d«rá  poder  y  auc- 
ton  dad  para  ha- 
ce lio. 

Y  si  el  príncipe  les  quiere  enviar  cartas 
sobrello ,  ó  si  quisiere  que  se  les  despachen 
aquí  de  las  firmas  en  blanco  que  ha  dejado. 

Baióoces  será        Gómo  se  habrá  de  gobernar  en  caso  que 
^ntlVento fo mas  Bosc  pucda  hallar  harto  dinero  para  hacer  el 

cómoaamenle  que  ^ 

sea  posible,  y >-  pagamcnto  conforme  á  la  obligación.  Que  se 

dirles  prolongación   *    ^  ü  ■*' 

*EÍ*d¡Sho*''condc  acriba  al  conde  Albrecht  do  fíassao,  el  cual 
escjDweoiodeha.  ^  j^^  obligado  juntamente  con  Su  Ex.' en 

esté  negocio ,  para  que  nos  ayude  y  aconseje 
lo  mejor  que  pudiere. 

Y  estando  cuaá  todos  los  amigos  del  con- 
Esio  se  podrá  ^^  Gunlcr  dc  Xuartzcemburg  en  la  dicha  fc- 

bu^Un'^ia  forma  Ha  dc  Lcípzig,  scria  bicu  que  el  príncipe  les 

que  paresciere  me-  ...  ...  .     .  . 

jor.  escribiese  y  rogase  que  diesen  toda  ayuda  y 

asistencia  á  los  que  fuesen  enviados  de  su 
•  parte. 

En  lo  tocante  al  otro. pagamento,  mi  her- 
mano me  podrá  advertir. .. 
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Esto  no  paede  ^^  mcdios  sc  podríao  hallar  para  tener 
SíX^pr^síS  contenta  é  la  gente  de  guerra  y  palabra  della 
iidfos?  ''^'"*"  para  lo  que  después  se  dirá,  ; 

Eo  esto  uo  le  es-  Q^»*»  ^erá  uombrado  por  el  príncipe  para 
lS'pSdtr^d%?o"!  hacer  el  dicho  pagamento  eo  caso  que  él  no 
ráíTqM  ia^pr^^  SC  ballc  personalmente  en  la  feria  de  septiem- 
^**'  ^'  bre  por  causas  urgentes,  y  cómo  se  habrá  de 

gobernar.,  .      .  ■    :  • 

conviciife  que        ^  habíeftdo  usado  los  raistres  de  muchas 
wiím'burg!**q5S  a'weoazí^  y  ii^urfas  coütra  el  dicho  príncipe 

aqui  no  tenemos   ^^^^^^  ^^  j^  ^.^^^^  ^^  StTaboUrg,  CU  Cl  lu- 

gar  de  Gogehheym  (lo  cual  adelante  podría 
sernos  provechoso  en  el  tratamiento  y  entre- 
tenimiento que  se  les  dará) ,  seria  bien  tomar 
féede.  los  de  StrabQurg  de  las  dichas  amena- 
i  zas  que  los  señores  doctores  Gump  y  Beruhart 

Botzhaiú  las  entendieran*. 

Paresce  asi  muy        Q^  «1  dicho  príndpe  diputc  alguuas  per- 

pida'  par^esSer  M  souas  que  iracteu  cou  la  gente  de  guerra  lo  de 

Mn7dei^nd!rd¡  la  prolóugacion  y  moderación  de  la  paga,  y 

c  uarcem  urg.    ^^^^  ^^^  ^^^  j^.^^  líogat  al  condc  Guutcr  6 

'     Hanz  Gunter  de  XuarCemburg ,  ó  los  condes 
de  Issemburg,  y  juntamente  el  coronel  Jor- 
ge Holl. 
ha^'^o?Roihaif.       ^  ^^^^  ^*  mayor  parte  dellos  son  del  pais 
Sü  temuSneíSI  ^^  Hesscn  d  aüados  del ,  mé  paresce  bien  que 
SíSíSSSlíoiK?  Su  Ex/  escribiese  aobrello  á  los  dos  Landgra- 

adberentesdeldu-  ^.   ...  t     j      • 

quede  Alha  aaae   VCS  Guitiaume  y  LodOVlCO. 
amotinen,  con  los 
á|iie  han  ée  teñir 
en  ello. 

190  hay  mas  de  ^  hcrmauo  podrá  saber  del  príncipe  si 
las  que  vos  sabéis,  jj^^^^  alguuas  otras  dcudas,  y  cómo  se  podrán 

cobrar. 
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Por  cierto  res-        Si  el  duqu»  Jidio  tíc  Braiizuic)i  68  en  algo 
C^rtu^Jiea^SÍ!  deudor  al  diobo  príncipe,, y  cómo  se  podrá  co- 
brar del  con  el  tiempo. ; ; 

El  secretario  Lotries  me  ha  hecho  eúten- 
<Pi,t  ^^  que  hay  ua  tesorero  en  el  condado,  de 

Vianden,  y  asimismo  Mr.  Es  tiene,  los  cuales 
tienen  en  su  poder  hasta  mil  florines  y  los  en- 
tregarían al  príncipe*  Con  que  esto  se  hiciese 
secretamente  si  Su  Ex/  69  servido ,  yo  espero 
ool^r  el  dicho  dinero  sin  peligro. 
Como  mejor  os  Y  €0  caso  lc[ue  yo  cobro  la  dicha  suma  y 
pareciere.  O trte,j>regunlo  SÍ  sc  emplearán  en  la  satis- 

faecionde  lo  que  Su  Ex.'^  debe,  de  que  nos- 
otros somos  fiadores. 
Puédete  eieu-        Q^^  rcspucsta  sc  dará  al  conde  Juan  de 
SU^'d^^^^em'^  Oi0t  Fuesland  en  cuanto  á  los  cinco  mili  flo- 
ieou%C?a  erisiia!!  riues  quc.  ha  prestado  á  mi  hermanó  estando 

na  me  ha  sido  for- 

*®*®f!W?"*J!"  ^  «1  paisi  de  Frisa;  > 

euciitidad  de  di-  ■ 

ñero  y  obligarme. 
eamnebomas. 

Y  habiéndose  mostrado'dl  conde  Gonrra- 

ag  ge  ha  a  ^^  ^^  Solius  CU  todos  los  ncgódos  muy  promp- 
to  y  aficionado,  y  gastado  mucho  en  esta 
guerra  y  antes  della ,  paresce  que  el  principe 
)e  debe  escribir  en  agradescimienlo  dello  para 
que  otra  vez  esté  de  la  misma  afición, 
sigase  e.  esto  el  SÍ  quisicrc  cl  príncipe  enviar  á  decir  ó  ro- 
cS'ode?'^*^***^***  gar  alguna  cosa  al  rey  de  Dinamarca,  el  con- 
de Gunter  de  Schuacemburg  lo  podría  hacer 
cómodamente  en  su  nombre,  después  que  tu- 
viere concluida  nuestra  seguridad  por  allá. 

leodidS  ÍS  Mto'm'i        ^^^  ^  •^^'^^á  ^^  proceder  con  el  abad 
iotenrion  por  car.  j^  g  t  y,  eu  caso  quc  SU  talla  no  se  pudiese 
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Tenemos  por  cobfai'  loda  dc  UD  goIpe.  Nótese  que  el  didio 

cierto  q«e  en  na-      t      -■         j^i    »  •  t 

liando^  él  con  di-  abad  es  del  imperio,  y  que  algunas  veces  se 

ñero  pagarA  la  di-    ,     ,,        ,  -  ,  ,  . 

cha  suma  y  talla,  halla  alffo  enfermo,  y  que  les  suyos  podrían 

Ysieslonosepu-  ^  '  J   ^  J        r 

SlTmSofp^'rcfcie-  obtener  algunos  mandamientos  para  librarle; 
eV  nomb^re'^dM  y  por  esto  sov  de  parescer  que  aunque  él  no 
prncipe.  pudiesc  dar  los  30  mil  florines  de  contado  se 

tomase  parte  dellos,  y  cómo  se  habrá  dc 
librar. 

Todo  se  ha  en-        Q"^  *o^^*  ^^  cucntas  y  rcgistros  de  la 
iregado  á  Estén-  gy^p^a  sc  cnvícu  acá ,  poTquo  no  será  bien 

que  el  principe  las  tenga  consigo. 

Ya  se  ha  hecho  ^"^  ^'  dicho  prlucipe  dé  alguuas  cartas 

firmadas  en  blanco  para  valerse  por  acá  en 
las  necesidades ,  y  de  todo  se  dará  buena 
cuenta. 

Esto  se  podré        Q"^  «•  prlncipc  mí  hermano  y  el  conde 
h«ccr  en  Diiem-  Ludovico  escribau  cada  uno  por  sf  al  conde 

Guntcr  agradesciéndole  lo  que  él  y  su  muger 
han  hecho  por  nuestra  hermana  Juliana ,  y 
el  trabajo  y  pena  que  ba  pasado  por  ella.  Las 
dichas  cartas  servirán  para  muchas  cosas  que 
agora  no  se  escriben . 
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Copia  de  minuta  dé  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 

Madrid  á  15  de  mayo  1569. 


(' 


So(ire  la^  4esayeDencia9-coü  la  reiaa  de  Inglaterra — PerdoQ 
general— Nuevo  placarle  de  Felipe  II  sobre  delitos  de  herejía,  en 
derogación  ¿e  los  espedidos  por  Margarita  de  Parma — Obispados 
(fe  B^faaate — Se  aprueban  la  visita  y  castigos  ejecutados  por  el 
d$í}tte4¥i  Ailb^  eu  Ips  que  impriip^Q  y  venden  libros  de  falsas  doc- 
trina^-77  Memorial  de  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio  en  materia  de 
libros  prohibidos^  y  sobre  reformas  que  necesita  la  universidad  de 
Lbvaitia^^  Advertencia  del  mismo  acerca  de  la  provisión  de  cura*- 
to9*t-B0eoiiiiéiid8se  la  brevedad  en  el  arreglo  de  la  hacienda— So- 
corro prestado  al,  rey  de  Francia — Contestación  dada  al  cardenal 
de  Guisan  sobre  el  empeño  de  las  tierras  que  tienen  los  franceses  en 
los  Países-Bajos — Contribuciones  del  imperíoí,  solicitadas  de  nuevo 
por  el  emftaljadof  Dietristan-^EI  duque  deBFanswieht— Montigni» 
Vaadenese>y  E^artr-Veatajosa  idea  deljjiiapa  acerca  de  la  perso- 
ga del  obispo  deLieja  y  su  disposición  á  darle  el  capelo. 


<  I 


f Archivo  i^meral  de  Simancas.-- Es$(  io,  legajo  mm.  K42.^ 


1  k  • 

1  i 


,   '  Al  duque  de  Alba. 


■  ■  • 

Cifra  todo. 


A  22  de  abril  llegó  aquí -el  correo  que  des-» 
pachasles  de  ahi  en  4  del  misaio,  y  cod  las 
cartas  que  desta  dala  me  trujo ,  holgué  mu- 
cho por  saber  de  vuestra  salud  y  las  otras 
particularidades  que  coutieneD,  en  las  cuales 
todas  se  ha  acá  platicado  y  tomado  en  cada 
una  dellas  la  resoludon  y  apuntamiento  que 
aqui  se  os  dirá. 

Y  comenzando  por  lo  dé  Inglaterra ,  que 
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es  lo  que  agora  mas  preme  y  en  que  convieoe  poner  mas 
breve  remedio,  yo  mandé  traducir  en  castellano  la  carta  que 
me  escribistes  en  francés,  y  la  relación  que  con  ella  venia 
del  consejero  Dassonleville ;  y  habiéndose  visto  primero  y  de 
por  sí  por  los  del  Consejo  de  Estado ,  mandé  que  otro  dia  se 
juntasen  con  ellos  los  presidentes  Tisnac  y  Hopperus,  por  los 
cuales  lodos  se  trató  del  camino  que  se  debria  llevar  en  este 
negocio,  y  en  fin'despues  de  lo  haber  mirado  jr  platic94Q^^,  y. 
habiéndoseme  consultado  sus  apuntamientos ,  ha  pat^escído 
que  por  agora  no  conviene  romper  ni  entrar  en  guerra  con 
aquella  reina ,  pues  por  mucho  daño  que  se.  le  hiciese  no  se 
restauraría  el  que  se  ha  recibido,  sino  que  se  debria  pro* 
ceder  cotí  ella  por  un  cierto  género  de  blandura  junta  con 
ponerle  miedos,  recelos  y  temores  de  que  ella  pueda  creer 
que  no  se  haciendo  la  restitución  de  lo  que  tiene  ocupado» 
verníamos  con  ella  en  guerra  abierta,  quedes  conforme  á 
•os  apercibimientos  que  vos  por  allá  mandastes  hacer.  Y 
llevándose  este  fin  paresció  que  pues  la  reina  me  scribió  la 
carta  cuya  copia  se  os  envió,  le  debia  yo  responder  satis- 
faciendo á  todas  las  excusas  que  ella  pone ,  remostrándole 
como  ninguna  dellas  habia  sido  suficiente  para  proceder 
al  arresto ,  y  así  se  ordenó  la  que  se  os  envía  con  la  que 
para  vos  va  en  francés,  habiéndose  primero  ordenado  en 
castellano  la  una  y  la  otra,  y  ponderado  la  fuerza  de  las 
palabras  de  la  que  va  para  la  reina  conforme  á  la  intención 
que  se  tiene.  Y  á  aquello  no  hay  que  añadir  mas  de  adver- 
tiros que  á  lo  que  acá  páresele  no  debe  volver  á  ese  negocio 
Dasonleville  sino  persona  de  mas  tomo  y  auctoridad ,  por- 
que según  entiendo  allí  le  tienen  en  pocQ«  Y  la  elección  se 
remite  á  vuestra  prudencia  para  que  miréis  si  debe  ser  na- 
tural desos  Estados ,  ó  si  seria  mas  á  propósito  que  fuese 
español.  Y  ¿  cualquiera  que  hubiere  de  ir  le  daréis  vos  la 
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instruccioD  según  el  estado  de  las  cosas  y  de 
k>  que  en  oonformidad  de  lo  que  está  dicho 
jucgáredes  que  conviene. 

Y  porque  paresce  que  vos  pedfades  caria 
de  creencia  para  vuestra  propia  persona,  aun- 
que va  tan  >  cumplida  como  veréis  en  la  que 
yo  respondo  &  la  reina,  todavía  por  mas 
abundancia. he  mandado  que  se  os  envíen  tres 
cartas. oredeneiales»  una  sobre  vuestra  per- 
sona ,  otra  en  creencia  del  ministro  que  acor- 
dáredes  de  enviar  /  en  que  se  da  á  enten- 
der  que  yq  le  envió  de  acá  nombrado,  por- 
que no  se  pueda  excusar  de  decir  quenb 
quiem  tratar  con  vos ,  y  otra  para  en  caso  que 
os  parezca  que  deben  ir  dos  ó  mas  personas.  Y 
estas  dos  últimas  cartas  van  en  blanco^  para 
que  allá  se  pongan  los  nombres  de  la  persona 
6  personas  que  fueren  con  esta  comisión ,  en 
la  cual  os  ruego  y  encargo  mucho  hagáis  usar 
de  tal  dirigencia  y  destreza ,  que  con  efecto  y 
con  la  mayor  brevedad  que  fuere  posible,  se 
cobre  lo  que  allí  está  detenido,  porque  de  otra 
manera  toca  el  daño  á  tantas  personas  que  si 
se  dilata ,  ha  de  haber  una  quiebra  de  crédito 
y  haciendas  en  tantas  paf  tes  y  tan  general 
que  no  se  hallará  un  real  con  que  poder  ocur- 
rir á  lo  que  hubiere  que  proveer.  Y  así  os 
ruego  que  muy  á  menudo  y  con  correos  ex- 
presos me  vais  dando  aviso  del  progreso  que 
tuviere  este  negocio:  que  porque  no  falte  cosa 
de  las  que  aquella  reina  podría  pedir  para  con- 
certarlo y  asentarlo  con  la  firmeza  que  ella 


Girra'todo. 
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'  quiere ,  he  mandado  que  asimismo  se  os  en- 
vié el  poder  >geaeral  despachado  en  la  forma 
que  lo  pedís,  de  manera  que  por  falta  de  recau- 
dos no  se  dejará  de  hacer  lo  que  convenga. 

Cuanto  al  perdón  general »  que  es  el  otro 
de  los  puntos  mas  principales  que  agora  ocur- 
ren y  siguiendo  vuestro  advertimiento  mandé 
mostrar  la  minuta  que  de  allá  enviastes  orde- 
nada, á  los  dichos  Tisnac  y  Hopperus,  sin 
las  annotaciones. de  la  orden;  y  aunque  ellos 
platicaron  también  sobresto  en  Consejo  y  die- 
ron su  páresoer  de  palabra  y  por  escripto,  y 
apuntaron  algunas  cosaside  consideración,  no 
.sel(Mlió  con  ellos  la  resolución,  sino  aparte 
con  loa  del  Conseja  (1)¿  que  en  efecto  es  la 
que  veréis  por  otra  carta  que  va  aparte  de 
solo  este  negocio.,  y  por  los  apuntamientos 
que  con  ella  se  envian ,  .conforme  á  lo  cual 
converoá  que  vos  despachéis  luego  á  Roma, 
*  y  que  á  mí  me  respondáis  lo  que  os  habrá  pa- 

rescido ,  para  que  conforme  á  ello  yo  me  re- 
suelva y  mande  despachar  el  perdón  en  la 
forma  que  convenga:  que  á  trueque  de  que 
salga  con  el  cumplimiento  que  es  necesario, 
va  poco  en  el  tiempo,  cuanta  mas  que  será 
hien  menester  para  esperar  el  breve  de  Roma . 
Y  ea  cuanto  á  lo  de  kjt  persona  á  quien 
.  habrá  de  venir  cometido,  me  remito  á  vup^ 
tra  deliberadon  y  nominación:  que  si  se 

(I)  Úel  Consejo  puesto' entre  renglones  por  Felipe  II,  en  logar 
do  españoles  y  que  tachó. 
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liara  ahi  el  cardenal  de  Gran  vela ,  en  su  per- 
sona estuviera  muy  bien;  mas  á  falta  del  creo 
qne  el  mejor  subgeto  será  el  de  Gambray  por 
su  cualidad  y  dignidad ;  y  habiendo  de  ser 
obispo,  el  de  Hipre  me  paresce  el  mas  sufí- 
tíente ;  pero  esla  no  es  deliberación ,  sino  so- 
lamente apuntar  lo  que  á  íni  me  ocurre ,  para 
que  sobrello  vos  libremente  nombréis  al  que 
os  paresciere  mas  á  propósito,  y  me  aviséis 
de  la  resolución  que  en  esto  tomáredes.  Y 
todo  lo  que  decís  y  apuntáis  i  propósito  de  lo 
que  el  cardenal  d^  Granvela  me  habia  es  - 
oripto  p^a  me  persuadir  á  la  concesión  deste 
perdón »  es  muy  bien  considerado ,  y  me  que  - 
da  advertencia  dello ,  sino  que  es  el  mal  que 
en  fin  no  podemos  dejar  de  fiarnos  de  los  na- 
turales y  obligarlos  con  favores  y  buenas  obras 
á  que  bagan  el  deber*  Y  ya  yo  escribo  al  car- 
denal lo  que  veréis^  para  que  nos  diga  qué 
forma  se  .ha  de  tener  para  sacar  el  útil  que  él 
advirtió  que  se  podia  haber  deste  perdón ,  y 
será  bien  á  tiempo  su  aviso ,  pues  os  le  podrá 
.  dar  con  el  mismo  correo  que  trujere  el  breve 
de  Su  Santidad ;  y  vos  me  escribiréis  lo  que 
os  paresciere  dei  expediente  que  en  esto  diere 
el  cardenal, 

,  También  mandé  comunicar  á  Tisnach  y 
Hopperus  la  minuta  que  de  allá  enviasles  so- 
bre la  derogación  de  los  placarles  que  hizo 
Madama  mi  hermana ,  y  aunque  ellos  repa- 
raron en  h)  que  veréis  por  la  copia  de  su  pa- 
rescer  que  se  os  envía  con  esta ,  todavía  man- 
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dé  que  se  despacharen ,  sin  quitar  ni  poner 
cosa  alguna  de  como  vos  lo  enviastes  orde- 
nado ,  y  asi  se  ha  hecho  y  se  os  envía ,  con 
advertiros  que  demás  de  lo  que  dicenpos  pre- 
sidentes en  su  parescer  V  ocurre  que  en  res- 
pecto de  los  Relíelos  y  castigo  de  los  deiin- 
cuentes ,  está  bieü  el  dicho  placarte  como  de 
allá  vino»  más  qne  por  esto' no  se  entienda 
qué  los  jueces  que  »guieoflo  la  orden  y  for- 
mh  dd  de  Madama  dejaron  de  castigar  con- 
forme á  los  placarles  del  emperiidor  y  mió, 
por  esta  omísioh  puedan  y  deban  ser  castiga- 
dos por  sola  esta  ocasión.  Haréis  mirar  esto 
y  el  parescer  de  ios  dichos  presidentes,  y  si 
fuei^  de  tal  importancia  lo  qué  apuntan ,  que 
convenga  diferir  h  ejecución  deste  placarte, 
y  tornarse  á  despachar  poniendo  ó  quitando 
alga,  avisareis  dello,  pues  en  respecto  de  que 
salga  con  la  perfecoion  que  conviene ,  es  de 
poco  momento  la  dilación.  Y  habiéndose  de 
usar  del  así  como  va ,  habéis  también  de  mi- 
r$r  si  conviene  publicarle  antes  ó  depues  del 
perdón:  que  por  este  respecto  he  mandado 
advertir  á  }os  presidentes  que  lo  tengan  tan 
secreto ,  que  ni  lo  digan  aquí  ni  lo  scriban 
allá.  Y  habiéndose  de  dejar  de  publicar  hasta 
después  de  salido  el  perdón ,  paresce  que  la 
njdcesidad  que  decís  que  hay  deste  placarte 
para  la  expedición  de  los  procesos  que  están 
parados,  se  podría  suplir,  escribiendo  vos  á 
los  presidentes  de  los  tribunales  que  sin  embar- 
go del  placarte  de  Madama  procedan  confor- 
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me  á  los  antiguos.  Mirareis  ea  ello  y  haréis 
lo  que  mas  qoh venga ,  que  yo  o$  lo  remito  (1). 
Y  porque  viene  *á  propósito  desta  maleria, 
os  hago  saber  que  he  sida  advertido  que  por 
el  mes  de  hebrero  del  año  de  66  se  hizo  ahf 
una  declaración  contra  la  opinión  del  Consejo 
privado ,  para  que  los  dé  Brabante  ni  sus  ma- 
gistrados ño  fuesen  obligados  i  dar  su  ayuda 
y  asistencia  á  los  inquisidones  en  el  ejercicio 
;  de  su  oficio.  Será  bien  que  (para  saberlo  de 

fundamento)  llaméis  al  presidente  Viglius  y 
le  mandéis  que  os  muestre  y  declare  esle  de- 
creto y  el  fundamento  que  se.  tuvo  para  ha- 
cerlo ,  y  quién  fué  el  auctor  del ;  pues  se  deja 
bien  entender  que  no  debió  ser  éon  buen  celo; 
y  avisáréisme  de  lo  que  os  respondiere  y  de 
foque  á  vos  os  panesciere,  para  que  enten- 
dido lo  uno  y  lo  otro ,  yo  vea  sí  se  habrá  de 
■  revocar;  y  esto  si  ya  no  fuere  tan  de  prisa 
que  la  dilación  de  consultárnoslo  trújese  al- 
gún dafio  é  ihconvenienle  tal  que  os  parezca 
remediarlo  vos  allá. 
.  "  En  él  particular  de  los  obispados  de  Bra- 
bante me  afirmo  y  resuelvo  todavía  en  lo  que 
os  tengo  scrípto;  porque  de  cualquier  mudan- 
za que  se  hiciera ,  se  mé  representan  tantas 
dificultades  é  inconvenientes  que  tarde  ó  nun- 
ca llegaremos  al  fin  del  negocio;  y  por  ven- 
tura nos  lo  estorbará  y  desbaratará  el  mismo 
papa  y  y  no  habrá  causa  para  que  en  Roma 

I  ^ 

é 

(I)  Lo  de  bastardilla  sabrayado  por  Felipe  11.        -  '    . 
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sé  pueda  imaginar  que  vos  los  habéis  engaña- 
do, pues  fui  yo  el  que  hice  la  mudanza  de  lo 
que  con  diversa  consideración  me  habia  pa- 
i*eseidó  bien  primero ,  eomo  acaesce  muchas 
veces. 

Háme  agradado  mucho  la  orden  que  dis- 
tes en  la  visita  de  las  librerías  y  diligencia 
que  se  pone  para  prohibir  los  libros  de  falsas 
doctrinas,  y  castigo  de  los  que  las  imprimen 
y  venden ;  y  asi  os  ruego  que  en  esto  se  pro- 
ceda con  tal  rigor  y  diligencia  que  el  ejemplo 
ponga  miedo  ¿  los  que  excedieren  en  ello, 
pues  como  sabéis  es  una  de  las  fuentes  mas 
perniciosas  y  que  mas  dauo  hacen  en  la  repú- 
blica; y  por  tanto  es  muy  necesario  que  si  ya 
no  se  os  hubiei*e  entregado  el  libro  original  de 
la  Confesión  augustana^  mandéis  que  se  os 
traiga  sin  dilación.  Y  no  he  holgado  nada  de 
que  al  emperador  se  haya  dado  la  copia  que 
decís ,  pues  no  puede  ser  para  ningún  buen 
fin ,  y  debiera  Viglius  avisármelo  y  tener  mi 
voluntad  antes  de  dársela';  y  para  llegar  esto 
al  cabo  será  bien  que  le  preguntéis  qué  tan- 
tos días  ha  que  la  pidió  y  por  cuyo  medio ,  y 
con  qué  color  y  para  qué  efecto,  y  avisaréis- 
me  de  lo  que  os  respondiere,  y  os  pareciere  (1). 

Y  en  este  propósito  de  libros  y  estudios  he 
mandado  que  se  os  envié  un  memorial  de  ad- 
vertimientos (3)  que  fray  Loreneio  de  Villavi- 


(i)  Lo  de  bastardilla  subrayado  por  Felipe  II. 

(2)  Estos  advertimientos  con  otros  del  mismo  VillaviceDcio, 
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oencio  me  ha  dado,  de  eosas  que  á  él  le  pa- 
resce  que  conviene  remediar  eü  la  Universi- 
dad de  Lovaifia ,  demás  de  la  leclura  de  las 
dos  cátedras  de  cánones  y  del  Maesti*o  de  las 
Sentencias ,  para  que  os  informéis  y  me  avi- 
séis de  lo  que  halláredes  y  os  paresciere  que  se 
puede  y  debe  próveei*  en  aquella  Universidad: 
que  no  hay  dubdti  sino  que  conviene  mucho 
favotttscerla  y  tenerla  muy  en  pié ,  pues  es  la 
€0lumDa  de  la  religión  en  esos  Estados. 
•  Oti'o  advertimiento  noe  dio  el  mismo  Villa- 
•  viceneio  sobre  lo  que  toca  á  la  buena  provi- 
sión de  los  ^mrados,  que  también  se  os  envía 
para  que  veáis  isi  fuere  de  momento  deis  dr- 
dm  que  los  obispBs  tenga»  ótteñía  con  lo  que 
dU  se  dice  (1). 

La  propuesta  que  hicístcs  á  los  Estados 
me  paresció  muy  bien ,  y  asi  espero  que  pues 
los  prelados  de  Brabante  habian  venido,  en 
ello,  los  habrán  seguido  los  dmiás,  y  el  ne- 
.  gocio  terna  el  fin  que  se  pretende.  Y  porque 
sobrestá  materia  de*  hacienda  se  os  respondo 
por  via  del  Cóndejo  delta /^n  esta  no  hay  que 
i  decir  mas  de  remitirnos  á  aquello  y  rogaros 
mucho  deis  tal  orden. en  la  de  ahí  que  se  pue* 
da  proveer  ddla  lo  necesario,  pues  tenéis  en- 
tendido el  estremo  en  que^áe  halla  lo  de,  acá. 
He  visto  la  memoria  dé  las  veces  que  ha- 

relativos  á  los  Faises^Bajos ,  pueden  verse  en  el  lomo  XXXVU  de 
esta  Colección,  desde  la  pág.  42  hasta  la  70. 

(1)  Lo  de  bastardilla  tachador  por  Felipe  11 ,  y  puesto  en  su  lu- 
gar: me  aviséis  de  lo  que  en  ello  os  pareceni. 
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bíades  escriplo  al  duque  do  fiavicra,  que  son 
tantas  que  con  razón  se  debiera  tener  por  con- 
tenió; mas^ya  vos  s^^beis  la  condición  de  los 
tudescos,  y  cuan  amigos  son  de  cartas  muy 
llenas  de  palabras;  y  no  habiendo  de  costar 
mas  que  estas  >  bien  es  darle  gusto  en  las  oca- 
siones que  ^e  ofrescieiren :  que  por  lo  que  á 
mi  toea ,  yo  xjuedo  mas  que  satisfecho  del 
cumplimiento  que  cob  él  habéis  usado. 

Fué  muy  bien,  enviar /al  iconde  de  Mans- 
felt  con  la  gente  que  scribls  en  ayuda  del  rey 
de  Francia,  pues  demás tle  cumplirse  con  él, 
importa  también  por  la  seguridad  desos  Es- 
tados hacer  rostro  al  duque  de  Dupons.  Y  se- 
gún me  escrike  D.**  Francés  estimado  han 
este  socorro;  mas  siempre  temo  que  han  de 
hacer  poco  efecto  >  m  Dios  no  les  pone  otro 
coraje. 

Acá  me  tornó  á  hirbiar  el  cardenal  de  Gui- 
sa sobre  lo  del  empeño  de  las  tierras  que  fran- 
ceses tienen  en  esos  Estados ,  y  no  me  pares- 
ció  decirie  que  tenia  respuesta  vuestra »  sino 
cumplir  con  éi  de  la  manera  que  lo  veréis  por 
un  escriplo  que  se  le  dié,  cuya  ^opia  se  os 
envía  y  para  que  si  acudieren  á  vos  podáis 
cumplir  como  mejor  os  paresciere. 

£1  dicho  cardenal  partió  de  aquí  á  los  cua- 
tro dd  presente  mostrando  ir  muy  contento 
con  la  resolución  que  se  le  dio  en  el  artículo 
de  los  casamientos,  y  en  algunos  otros  nego- 
cios que  trató  copmigo  de  parte  del  cristi¿^ní- 
simo  rey ,  como  lo  entenderéis  en  particular 
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por  la  copia  de  lo  que  $cribió  ú  D."  Francés 
de  Álava,  que  contiene  16  uno  y  lo  olro  tan 
cstendidamenle  que  me  excusará  de  repetir- 
lo en  esta; 

No  os  sabría  encarescer  la  pesadumbre 
con  que  D¡etristiin*solio)la  lo  de  las  contribu- 
ciones del  ilnperío ,  y ^si  os  ruego  que  para 
lirfararipe  delta  (si  ya  no  lo  hubiéredes  hecho) 
me  aviséis  luego  qué  salida  se  le  podría  dar, 

!>     con  que  me  dejase  e&lb  hombre:  que  yo  os 
digo  que  m  forma  le  tmgo  ya  miedo  (1). 

No  me  liequeitidé  resolver  don  los  flamen- 
cos en  lo  que  pcnr  .su  via  nié  escribís  sobrel 
cumplimiento  de  Jos  trece  mil  escudos  que 
pretende  la  viuda  dé  Mós^dCiCrlajon,  porque 
me  parescé  (si  Uen  me  aoueodo)  que  se  tuvo 
por  entendido  que  Mbiese  comenzado  las  co- 
sas que  ahí  han.  pasado ji'yqw  fué  el  primer 
invent0r  dallas  ¡  y  sienáo .  habñaL  poca  razón 
para  pagará  su*  nmger  ooss  ninguna;  mas 
para  saber  lo  áieñocserá  bien  que  os  infor- 
méis y^  procuréis  de*saier  lo  que  hay  en  esto, 
y  me  avisei&de  lo  que  se.ballare,  con  vuestro 

.      parescer.  Y  habiéndosñleJ^ifagar  por  no  ha- 

{     her  acá  fwríaa  paHa  bUq,  mnque  sea  allá.  Y 
asi  veréis  en  4ste  caso  la  que  ahí  podrá  haber 

.    -  en  cmfisdaeíones.á  dcotraipiánera  (2). 
>  ^  En  lo  diel>daqii&  de^ttiáónuich  ni  de  olro 

(1)  Lo  de  bastardilla  tachado  por  Felipe  U^v-puesto  entre  ren- 
glones :  es  cosa  que  no  se  puede  sufrir. 

(2)  Lo  de  bastardilla  en  este  párrafo  son  enmiendas  y  adicio 
nes  de  mano  de  Felipe  II.  ;-^    •^ 

Tomo  XXWIH  7 


,  >       > 


Cifra. 


Cifra. 


98 

ningún  particular  no  me  he  resuelto,  ni  tampo- 
00  en  lo  de  los  gobiernos  y  encomiendas ,  por- 
que no  he  tenido  tiempo  de  tratar  dello.  Eq 
haciéndolo,  que  será  lomas  presto  que  se  pu- 
diere »  se  os  avisará  de  la  i*esolucion  que  to* 

..  .  ' 

muremos  en  todo. 

Con  Mos  de  Mootigni  se  procederá  confor- 
me á  lo  que  advertís.  Y  ya  be  mandado  que 
el  alcalde  Salazar  vaya  coa  vuestra  requisi* 
toria  á  tomar  su  confesión  á  Vandenese ;  y 
cuanto  mas  presto  enviáredes  la  que  toca  á 
Renart  será  lo  mejor ,  porque  de  una  manera 
ó  de  otra  se  acabe  con  él. 

En  materia  de  creación  de  cardenales  me 
scríbe  D.''  Juan  de  Zúñiga  que  el  papa  tiene 
tan  buena  opinión  del  d[>i$po  de  Lieja,  que 
tiene  por  cierto  que  si  yo  se  la  propusiese  le 
daría  luego  el  capelo.  Mirards  en  ello  y  avi- 
saréismé  de  lo  que  os  paresoe ,  para  qud  se  le 
pueda  responder  con  resolución,  que  hasta 
entonces  no  lo  haré. 

D.'^  Pedro  Manues  me  mostró  la  requesi- 
toria  que  diste  á  la  niarquesade  Bergas,  con- 
forme á  la  cual  mandé  al  alcalde  Salazar  que 
tomase  sus  dichos  á  los  testigos,  y  hecha  la 
probanza,  le  ha  parescidoque^no  se  debia  dar 
¿  la  parte,  aunque  la  ha  bkn  solicitado,  sino 
enriárosla  á  vos  cerrada  y.  sellada ,  y  así  va 
con  esta.  De  Aranjuez  á  .  (1)  de  mayo 
1569. 


(1)  Llay  un  claro. 
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Copia  de  carta  auiógrafa  del  secretario  Albornoz  al  secre- 
tario Zayas.  De  Bruselas  á  20  de  mayo  15G9. 

f Archivo  ff enera! de  Simancas, —Estado,  legajo  mím,  t)i\.j 

Señor  mío  : 

V.  m.  me  hace  muy  gran  agravio  de  burlarse  de  mí: 
á  lo  menos  mí  voluntad  es  buena,  y  si  yo  tuviese  un  cuento 
de  renta  seria  v.  m.  mas  señor  del  que  yo;  y  espero  en 
Dios  hacelle  algún  dia  servicio;  y  v.  m.  crea  qiTe  conviene 
mucho  sacarnos  de  aquí.  Divinos  vienen  los  despachos: 
guárdeme  Dios  á  v.  m.  Solo  una  cosa  me  ha  dado  cuidado: 
que  si  Su  M.*  da  los  ducados  de  la  manera  que  al  archi- 
duque, he  miedo  que  se  irá  allá  luego  Ferdinando  y  tras 
él  cuantos  alemanes  hay  en  Germania.  Mi  amo  pide  á  v.  m. 
con  escarescimiento  que  la  carta  que  trata  de  los  obispados, 
digo  la  de  19,  que  no  la  vea  sino  Su  M."*,  porque  de  otra 
manera  se  absterná  de  screbir  semejantes  materias.  Guár- 
deme Dios  á  v.  m.  por  la  que  hace  á  mi  fraile:  que  jamás 
acaba  de  loarse  dello.  Muy  gran  falta  hace  al  duque  mi 
señor  una  declaración  que  el  señor  doctor  Velasco  le  ha  de 
dar  para  un  pleito  que  tiene  en  Roma  de  muy  gran  impor- 
tancia ;  y  se  yo  muy  bien  que  Su  Ex/  no  ha  tardado  tanto 
en  poner  la  mano  en  el  negocio  que  v.  m.  le  avisó  y  de  la 
suya  y  muy  bien  puesto ,  y  de  la  misma  manera  por  el  ca- 
pitán Hierónimo  de  Salinas  con  buena  comodidad.  Acuér- 
deselo V.  m.  y  que  le  scriba,  que  es  bueno  tener  los  amigos 
en  pié  y  conservados.  Y  v.  m.  me  perdone  que  le  aviso  des* 
to  como  lo  haré  á  boca  algún  dia  de  airas  cosiilas  que  im- 
portan mucho  á  su  servicio.  Y  |)or  amor  de  Dios  que  ven- 
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ga  presto  el  sucesor  y  sáquenos  de  aquí,  y  v.  m.  no  trate 
de  mi  plaza  de  secretario:  que  no  la  quiere  mi  amo,  sino 
que  se  me  haga  merced  en  otra  cosa.  Y  yo  be  de  seguir 
esta  nave  hasta  que  se  acabe  á  me  acabe  como  á  quien  debo 
después  de  Dios  el  ser,  la  honra  y  cuanto  mas  tengo,  et  vale  y 
mi  homo,  et  dulce  decus  meum.  De  Bruselas  á  20  1569. 

Mañana  se  hace  la  propuesta.  Dios  nos  la  mande  buena, 
y  se  hará,  que  es  otro  siglo.  Besa  las  manos  de  v.  m.  su 
mayor  servidor — J.  de  Albornoz. 

Sobre. — M  ilustre  señor  mi  señor  el  secretario  Gabriel 
de  Zayas.  Madrid. 


Copia  de  párrafos  de  carta  descifrada  del  duque  df^J^fi^^ 
Su  M.^  De  Amberes  á  ultimo  de  mayo  '1569« 


Traducida  de  francés. 
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Desócdencs  cometidos  por  el  ejército  del  duque  de  Dos-Puentes 
á  su  paso  por  el  condado  de  Borgoña— Disposiciones  tocantes  á  la 
guerra,  y  conveniencia  de  pensionar  algnnos  señores  alt^itianes  k 
causa  de  la  guerra  de  Francia — Noticia  dé  las  juntafi  circulares:^ 
Comisión  dada  al  con.sejero  Naves,  enviada  á  la  ^mbjea  d^Erano- 
fort  á  reclamar  el  dinero  detenido  por  el  electqr  Palatino. 
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('Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  ItgáJá'núrA'!  811. 'j  ' 
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Sire:  Yo  he  recibido  muchas  cartas.de  V,  M.V.  y  entwe; 
otras  dos  de  17  de  marzo  en  materia  de  Estado»,  y  convelías* 
otras  para  los  señores  de  Bergi  y  Ohampíigñi,  Jt'los  gober- 
nadores de  Bessanzon ,  en  conformidad  d¿'  k>  que  ántes^  ha*- 
bia  advertido  á  V.  M.*,  que  me  paresceria  bien  les  escri- 
biese respectivamente  par  la  diligencia  que  el  dicho  Bergi 
y  Champigni  hablan  hecho  para  qtie  se  recibiese  guarnid 
cion  en  la  dicha  Bessan7X)n ,  y  d  contentamiento  que  ha^* 
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biaa  mostrado  los  gobernadores  della ;  pero  porque  después 
de  la  entrada  del  duque  de  Dos-Puenles ,  y  pasada  suya 
junto  á  Bessanzon ,  se  han  resfriado  con  la  ocasión  de  una 
earta  que  el  dicho  duque  les  habia  escrípto,  enderezada  á 
fin.  de  los  poner  en  sospecha  que  la  protección  que  se  podiá 
tener  dellos  seria  su  ruina,  mezclada  con  algunas  palabras 
que  sénlian  ¿  amenaza ,  no  me  ha  parescidó  á  propósito  el 
enviáreeia.     ' 

Y  -para  advertir  ¿  V»  M.*^  sucintamente  del  suceso  del 
pasado  del  dicho  duque,  remitiéndome  á  ki  particularidad 
qiid  le  puede  haber  escriplo  su  embajador  D.''  Francés  de 
Álava ,  como  'quien  ha  estado  mas  cerca ,  ya  él  habiá  en- 
trado, en  los  limites  del  condado  de  üorgoña  antes  que  se 
tu^iefie  certidumbre  de  la  muerte  del  príncipe  de  Conde: 
que  si  ól  la  hubiera  entendido  antea  de  entrar,  ])ov  ventura 
bóUera  mudado  de  propósito.  Y  aunque  él  prometió  y  pro- 
itetá-quc'  DO' quería  usar  de  hostilidad  contra  los  Estados 
de  V.  %l/,  todavía  su  gente  se«ha  gobernado  de  manera 
que  dingíiná  ocasión  han  dado  para  los  tener  por  amigos, 
habiendo  quemado,  saqueado  y  tomado  muchos  prísione-* 
ros  subditos  del  dicho  condado ,  que .  entre  otros  fué  el  se* 
Sor  de.  Bergi ,  el  cuál  ciertamente  ha  hecho  en  todo  y  por 
todo  muy  bien  su  deber  para  guiar  las  cosas  conforme  á  la 
CODClusion  que  acá  se  había  tomado,  de  que  ya  V.  M."^  ha* 
bia  sido  avisado,  y  ha  sido  grandemente  interesado  en  sus 
bienes.  Eln  fin  después  de  haber  hecho  alto  Susey ,  y  tarda- 
do allí  algunos  días  y  al  derredor,  donde  se  tenia  sospecha 
que  Ée  trataría  alguna  cosa  con  el  rey  de  Francia  para  le 
hacer  ifotirar ,  lo  que  es  mas  verisímil  que  él  lo  habrá  he- 
cho por  descuidar  en  el  entretanto  al  dicho  rey  y  esperar 
los  que  venían  tras  él,  pasó  adelante  en  Francia  hacia  Di^ 
jon  y  de  allí  mas  adelante .  dando  á  sospechar  divei^sos  de* 
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signos,  y  hale  seguido  siempre  el  duque  lie  Otéala  con  su 
campo  y  también  el  conde  de  Mansfelt»  que  según  los  mis^ 
mos  franceses  afirman  se  emplea  con  su  gente  muy  vale- 
rosamente, tanto  que  el  embajador  de  Francia  me  ha  ve^ 
nido  á  pedir  que  le  quisiese  escribir  el  contentamiento  que 
se  tenia  del  y  de  los  suyos  y  agradecérselo ;  y  en  fin ,  no 
ha  pasado  hasta  la  data  de  Ihs  últimas  cartas  que  de  allá 
tengo,  cosa  de  gran  momento,  sino  que  el  dicho  conde  de 
Mansfelt  habia  tomado  una  corneta  de  los  enemigos  de  la 
nación  francesa. 

Cuanto  á  las  cosas  de  Inglaterra  ellas  están  en  los  tér* 
minos  que  V.  M."*  verá  por  lo  que  le  he  escripto  en  español. 
Y  esperando  que  no  dejaré  de  recibir  en  breve  resolución 
de  V.  M/  sobre  lo  que  le  escribí  después  de  la  vuelta  del 
consejero  Dassonlevile,  no  diré  otra  cosa. 

Y  en  cuanto  á  Alemania ,  por  el  último  correo  se  advir* 
tió  y  envió  al  secretario  Ffintzing  todo  lo  que  se  tenia  de 
aquella  parte  para  qu^  hiqíesc  relación  ¿  V.  M/  de  los  tér* 
minos  en  que  me  hallo.  Cuanto  á  los  que  yo  habia  hedió 
tener  en  varguelt ,  y  las  consideraciones  que  me  mueven 
para  que  V.  M.^  deba  dar  pensión  á  algunos  personajes,  y 
los  oficios  que  yo  he  hecho  hacer  en  Alemania  para  contra- 
minar las  pláticas  de  los  adversarios,  primeramente,  con- 
siderando la  diversidad  del  tiempo  presente,  enespedalque 
el  duque  de  Dos-Puenles  ha  traido  tan  grandes  fuerzas  de 
alemanes  para  la  asistencia  de  los  hugonotes  en  Francia, 
he  sido  ^  de  parescer  de  prolongar  el  varguelt  de  tres  mil 
caballos  so  el  cargo  del  duque  Enrique  de  Branzuieh  y  el 
duque  de  Saxa,  mozo,  llamado  Francisco,  y  esto  por  dos 
meses,  comenzando  del  primero  de  junio,  y  el  duque  Erico 
condesciende  en  continuar  el  dicho  varguelt  de  dos  mil  ca- 
ballos por  el  término  susodicho. 
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Por  mis  últimas  escripias  ea  español  habi*á  V.  M/  en- 
tendido la  afición  que  d  conde  Otho  Hebrestaín  y  el  barón 
de  Franisperg  tienen  al  servicio  de  V-  M/,  ui  considera* 
cton  dé  lo  cual  en  especial  por  ha^r  visto  su  disposición  y 
estar  advertido  de  m  experíeneia  en  cosas  de  la  guerra  ^  y 
habifendo  tenido  otras  veces  principales  cargos,  y  q«ie  el 
hermano  del  dicho  conde  Otho ,  el  conde  Phelipe  de  H^* 
bre^tain^  ha  servido  desde  su  niñez  incesantemente  á  la 
casa  dé  fiorgoáa ,  la  cual  el  tio  y  padre  del  dicho  barón  de 
Fransperg  han  sido  «mipre  tan  leales  servidores  y  tan  nom- 
brados en  cosas  de  la  gueira,  paresce  que  V.  M.^  tos  po- 
dtíá  cñfipieár  en  lugar  del  dicho  conde  Philipo  y  de  Lqzarp 
Scbueodiy  que  ambos  á  dos  ha  mucho  tiempo  que  han  pe^ 
dido  licencia,  tanto  mas  que  todos  dos  son  católicos  y  tie» 
nen  su  asiento  en  un  cuartel,  donde  está  el  asiento  de  la 
infantería  alemana,  y  son  muy  aparentados  y  aliados  coa 
muchos  condes  y  barones  asimismo  católicos,  que  todos  re- 
siden el  uno  cerca  del  otro  en  Suecia  basta  el  Lago  de  Gos- 
tánoia ,  de  manera  que  en  caso  de  necesidad  el  dicho  de 
Hebrestain  y  Franisperg,  podrían  traer  al  servicio  de  V.  M."* 
nst  en  ItaKa  como  por  acá ,  no  solamente  dos  regimientas 
pero  tres  y  mas  sin  impedimento  alguno  de  los  príncipes:  de 
Alemania ,  y  esto  tan  solamente  del  pais  del  archiduque 
Ferdinando ,  habiendo  ofrescido  el  dicho  Franisperg  plaza 
de  hiuestra  que  seria  muy  á  propósito  para  Italia.  Y  hay 
otra  cosa,  que  cuando  se  quisiere  podrá  hacer  asimismo 
levtintar  en  los  mismos  cuarteles  un  golpe  de  lierreruelos 
por  alguno  de  los  marqueses  de  Bada,  y  otros  condes  del 
derredor  con  que  los  dichos  infantes  serian  acompañados, 
y  así  es  necesario  que  V.  M.^  tome  resolución ,  porque  los 
dichos  prisioneros  hacen  gran  instancia  para  saber  su  in»- 
lencion. 
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Y  ea  caso  que  V.  M."*  los  aceptase  podríase  dar  licen- 
cia al  coronel  Gompemberg »  que  es  ya  vkjo  y  enterijao  >  y 
no  tan  ¿  la.  mano  como  los  otros. 

Y  como  hay  apariencia  que  el  coronel  Hilmar  de  Ma- 
nichaussen  no  querría  mas  servir  el  cargo  de'coroniel  eoQio 
lo  ha  hecho  hasta  agora,  y  siendo  eaie  Maniefaaussen  un 
fiersonaje  tan  nombrado  y  respectado  por  todo  el  cuartel 
(te  Westphale ,  Brinizubic  y  Sajonia ,  es  de  eon^derar  si 
i»nvendria  al  servicio  de  V.  M.*^  que  cuando  el  dicho  Ma- 
nichaussen  no  quisiere  servir  se  tuviese  obligado  en  cuali* 
dad  de  coronel,  en  que.no  habría  ningún  inconveniente, 
porqub  me  paresce  que  se  podría  haoer  gran  fiftndamenio 
sobre  la  genle  que  traeria»  concediéndole  V.  M/  Ift  pensión 
que  él  ha  tenido  hasta  agom  para  su  persona,  es  á  sabei;^ 
mil  ydocientos  tallares  con  el  título  de  consejei*o  á  que  im 
paresce  mas  propio ,  á  fin  que  V.  M."^  se  pueda  servir  del 
en  caso  de  necesidad ,  ora  Sea  en  comisión  ó  en  tiempo  de 
gueiTa  i  visto  que  él  es  muy  familiar  y  amado  de  los  prin- 
cipes da  Hosllandia  y  especialmente  del  marqués  Juan  .de 
Ik'andemburg,  y  que  V.  M."^  no  tiene  al  presente  algún 
|)ensionado  ent  el  dicho  cuartel ,  salvo  el  ebispo  de  Muns- 
tier,  queofresce  su  servicio  en  todo  lo  que  concerniei'e  ¿ 
los  Paises* Bajos. 

Demás  del  dicho  de  Manichaussen,  V.  M."*  podria  bien 
entretener  al  .dicho  conde  Otho  de  Schaubemburg,  y  no 
por  otro  respecto  que  ix)r  el  sitio  de  sus  señoríos  tan  veci- 
nos de  la  villa  de  Lingueu,  y  muy  propios  para  el  paso  de 
la  gente  de  guerra  y  plazas  de  muestra,  de  manera  que 
estando  V.  M."^  a^segurado  de  las  susodichas  personas  en  el 
cuartel  de  Hostlanda,  es  á  saber,  del  marqués  Juan  de 
Brandemburg  y  del  duque  Erico  de  Branzuic,  obispo  de 
Munster,  conde  de  Schaubemburg  y  Manichaussen,  ten- 
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dríade  menos  que  hacer  en  sacar  gepte  de  guerra  del  mis- 
lAQ  cuartel ,  aaf  de  pié  como  de  caballo ,  pues  se  sacaría  sia 
iHQgiiQ  impedimento. 

£n  lod^qiáSt  si^qdo  avisadp  que  en  diversas  asambleas 
ó  juntas  cirecdares»  tenidsEs  de  cierto  tiempo  acá  asf  en  Go* 
lonia»  Riogen^  Maguncia,  por  los  adversarios  de  V.  M.^  y 
en  especial  que  por  el  coi^dc  Palatino  se  había  platicado  mu-> 
cbo  é^  foapjü»if  .Us  empresas  del  principe  de  Oranjes  y  da* 
quQ  de  Dos- Puente  por  una  obra  común  de  todos,  los  Esi;a- 
dos  del  imperio,  sobre  este  presupuesto ,  y  que  el  duque  de 
Omalfi  se  acercaba. á  los  límites  del  imperio,  hioe  levantar 
geqte  do  guerra »  lo  cual  se  ha  todavía  impedido  por  algu- 
nos Estados  enemigos  de  paz,  y  habiéndose  después  orde« 
liado  otra  asamblea  en  Francafoi*t«  temiendo  que  no  se  mo- 
viese lo  mismo,  me  paresió  ^qribir  á  algunos  prfncipe$(  de 
Alemania  quff  mandasen  sus  dipuljados  en  Francafort  que 
no  dieseA  crédito;  á  las  tales  y  semejantes  falsas  relaciones, 
sin  primeramente  oírme,  á  lo  cual  los  dichos  príncipes  han 
hecho  responder  muy  corlesmenle  dicieCKlo .  entre  otras  co- 
sas, que  si  bien  ellos  jh)  pen$£^ba,n  que  habies^e  nadie  guQ 
propusiese  tal  cosa ,  y  que  ellos  mismos  no  estuviesen  pre- 
sentes donde  S|9  tratasen,  todavía  ellos  darían  la  orden  que 
con\ioie8e,  como  V.  M/  entenderá  por  relación  del  secre- 
tario PGntúng:,  ¿  quien  se  envían  las  copias. 

Y  icomo  quiera  que  yo  tuviese  firme  esperanza  que  los 
. diclios ¡ príncipes  corresponderían  á  sus  escriptos,  todavía 
para  mas  seguridad  y  por  saber  lo  que  pasaría  en  la  di^b^ 
junta  da  Francaforl,  me  ha  parescido  enviar  á  ella  al  con- 
sejero Naves  para  que  solicitase  cqn  la  asistencia  de  los  di- 
putados del  emperador  el  dinero  arrestado  por  el  elector 
Palatino,  con  algunos  otros  puntos  contenidos  en  su  ins- 
trucción^ cuya  copia  baga  asimismo  enviar  á  Pfintzing. 


Y  para  tanto  mejor  descubrir  las  pláticas  de  los  dicbds 
adversarios  en  aquella  parte ,  he  dado  cargt)  al  secretario 
Scharemberg,  que  emplease  algunas  personas  secretamen- 
te, los  cuales  han  hecho  de  tal  manera  so  deber,  que  yo 
he  sido  avisado  de  lo  que  sei había  comenzado  á  tratar  en- 
tre los  diputados,  no  solamente  para  resistir  á  las  fuerzas 
del  duque  de  Dos-Puentes,  mas  para  juntarse  con  el  rey  de 
Francia  contra  el  dicho  duque  como  V.  M.*  entenderá  asi- 
mismo por  la  copia  que  envié  luego  á  D.  Francés  de  Álava 
para  que  lo  advirtiese  al  rey. 

Cuanto  al  negocio  del  marqués  Hanz  de  Brademburg, 
el  coronel  Manichaussen  ha  estado  en  camino  para  acabar 
su  comisión ,  pero  como  el  dicho  marqués  4ia  estado  fuera 
de  su  pais  en  un  baño ,  bien  cuarenta  leguas  de  su  residen- 
cia ,  el  dicho  Manichaussen  ha  enviado  á  saber  del  dónde 
y  cuándo  le  podría  hablar,  sobre  lo  cual  el  didio  marqués 
ha  remitido  la  negociación  hasta  esta  Pascua  de  Spírftu 
Sancto ,  y  agora  el  dicho  Manichaussen  irá  á  verse  con  él 
para  concluir  la  dicha  negociación.  Antes  que  se  firmase 
esta ,  el  mozo  duque  Francisco  de  Saxa  llegó  á  mf ,  el  cual 
á  la  pasada  por  donde  se  hallaba  el  conde  de  Mega ,  le  de- 
claró (según  he  sido  avisado  por  cartas  del  dicho  conde)  que 
no  habia  ninguna  cosa  en  lo  que  se  dijo  que  el  elector  de 
Sa&a  habia  dicho  algunas  palabras  de  ameúazá  contra  él, 
para  le  advertir  de  traer  aquí  gente  de  guerra.  Todavía 
hablando  aquí  conmigo  ha  entremezclado  que  en  él  no  ha- 
bia falta  ninguna  ni^n  sus  patentes  en  le  bnber  desviado 
del  servicio  que  él  desea  hacer  á  V.  M.:  qud  yo  no  dübdo 
lo  habrá  hecho ,  entendiendo  que  acá  habernos  tenido  las 
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susodichas  nuevas  para  hacer  la  negociación  que  él  ti*atase 
mas  fácil,  es  á  saber  á  fin  que  V.  M.*  le  quisiese  retener 
por  su  pensionario  en  que  pone  grande  instancia ,  sobre  lo 
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eual  no  puedo  dejar  de  advertir  á  V.  M/  que  el  obispo  de 
Munster  que  ha  scrficítado  muy  vivamente  á  fin  que  yo  pro- 
curase con  V.  M/  que  diese  pensión  al  padre  del  dicho  du- 
que Francisco  de  Saxa  que  también  se  llama  Francisco,  ei 
cual  dice  que  tiene  muy  buen  medio  y  comodidad  para  ha- 
cer servicio  ¿  V.  M.*  y  es  muy  cercano  pariente  suyo  y 
gran  su  amigo.  Y  considerando  que  los  duques  Julio  y  Pbi- 
Upo  de  Branzuich  no  han  querido  aceptar  la  oferta  que  le 
habernos  hecho  hacer,  me  paresce  que  no  será  sino  bien 
que  V.  M.*  entretenga  algún  otro  en  su  lugar;  y  discur- 
riendo sobre  las  personas ,  yo  juzgaria  ser  tan  á  propósito 
un  hombre  hecho  acá  h  nuestra  mano  como  es  este  que  es 
mozo  valiente  y  ganoso  de  servir,  y  que  no  dejará  de  ve* 
nir  en  persona  á  las  aecesidades ,  y  será  mas  tratable  que 
otros  que  se  perauaden  que  hombre  les  ha  de  rogar,  y  cuan* 
do  se  viene  al  punto  no  envian  sIek>  sus  lugar-tenientes  y 
hacen  mili  difioultades.  Y  asi  confcHtne  á  esto  me  ha  pare»- 
cido  que  V.  M.'^  podría  dar  alguna  pensión  á  este  mozo 
Francisco  de  Saxa  U  cual  remitiéndola  V.  M*^  á  mi  yo  po- 
dría ver  de  moderarla  conforme  al  tiempo  y  á  las  nuevas 
que  aquí  se  tuvieren  del  marqués  Hanz  de  Brandemburg  y 
de  otras  partes.  En  el  entretanto  le  haré  continuar  en  var- 
gueit  dos  mil  caballos  que  él  tirae  por  otros  dos  meses. 

Ei  lugar-teniente  del  dicho  duque  Francisco  de  Saxa  ei 
mozo  que  está  al  presente  aquí ;  me  ha  asimismo  declara- 
do ,  como  el  duque  Juan  de  Medelburg  presenta  asimismo 
su  servicio  y  muestra  que  si  V.  M/  le  quisiere  tener  por 
pensionario «  ellos  dejarían  la  antigua  pretensión  que  él  y 
su  hermano  tienen  contra  V.  M*  á  causa  de  la  guerra  de 
Dinamarca,  de  que  V.  M/  ha  sido  diversas  veces  impor- 
tunado ,  aunque  habiéndole  entonces  examinado  mas  de 
cerca  se  halla  que  ellos  no  estaban  muy  fundados  en  ello. 
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V.  M."*  me  podtá  avisar  siendo  servido  to  (fue  yol^  ha- 
bré de  responder.  Nuestro  Sefior ,  etc.  De  Aavers  á  úlüwú 
de  mayo  1569. 


Copia  de  puntos  de  cartas  de  D,^  Guerau  Despes  á  Su  M.^ 
y  duque  de  Alba,  de  último  de  mayo  tj  1  .""defúnio  1569. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Estado ,  legajo  ntím.  841.^ 


Que  ea  ei  Consejo  había  habido  cierto  alboroto  >  por  ba*^ 
ber  Cavalcanti ,  hennano  de  Suygo,  ido  alli  ó  tratar  con  Si- 
cel  y  vuéltose  juntamente  con  BaptbCa  Fortini-,  Hevaado 
cierto  papel  (jue  allí  trazaron,  por  lo  eiíal  el  duque  de  No* 
cutfolt  y  conde  de  Arandcl  y  otro»  del  Consejo  han  tani-^ 
-do  malas  palabras  con  el  Sicel,  el  cual  ha  quedado^  bien 
confuso.  -     ,  <  ..'  ,       ... 

Que  el  dicho  D.**  Guerau:  les  había  asegui^ado  que  el 
duque. Dalba  no  sabia  cosa  alguna  de  aquello  >  y  que  no  da- 
ría oídos  á  semejantes  personas,  aunque  fuese  por  medio 
de  Chapín  Viteli,  con  que  ellos  hábkh  quedado  muyaso"*^ 
segados  y  mas  deseosos  de  llegar  ai  cabo  su  .empresa  y  aba^ 
tir  á  Sicel,  los  cuales  pedían  copia  de  lo  que  los  dichos  Ca- 
valcanti y  Fortlni  habían  llegado,  para  pon  éHa  hacer  cas- 
tigar á  Sicel. 

Que  Suygo  le  dio  un  papel  de  la  que. los  dichos  duque 
y  conde  piensan  hacer,  que  es  sobre  tcido  la  restitución  gei 
neral,  encargando  a  D;''  Guerau  que  éLpor  su  parte  cum*'. 
pliese  lo  que  se  le  habia  pedida,  que  eran  6  mil  'escudos 
pam  el  duque,  conde  y  Lumile,  prestados  con  aucto  do  esta* 
tu,  como  á  D.°  Guerau  le  paresce  seria  faáen  se  hiciese. 
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Que  el  cardenal  GhatiHon  y  su  muger  se  habian  ido  al 
condadode-Lecester^  y  se  creia  negarían  á  Brísoya  á  pe- 
dir cuenta  á  un  cosario  francés  de  lo  robado^  de  que  no  le 
babíafi  pagado  'so  derecho,  y  envfa  copia  de  una  licencia 
que  dio  para  robar,  y  se  decia  que  el  dicho  cardenal  se  que* 
ria  volver  ¿  Francia. 

EInvfa  D.P  Gueraa  un- memorial  soWe'la  forma  de  la 
en^resa  de  Inglaterra  y  del  estado  do  aquel  reino,  cuya 
substancia  es  la  siguiente,  ! 

•    Que  aquella  isla  tiene  mal  fortificados  los  puertos,  y 
a&k  tienen  esperanza  de  defenderlos  con  gente. 

Que  e&ñ  la  armada  de  mar  piensan  impedir  cualquier 
empresa  que  selles  Itaga. 

Que  la  reina  tiene  22  naves  grandies,  y  con  dificultad 
ha  armado  i  i ,  y  armar  las  demás  sería  imposible. 

Que  los  subditos  ternán  hasta  70  naves  grandes  y  pe- 
queñas bucfiias  y  gente  ejercitada ,  porquie  todos  son  piratas. 

Que  la  gente  de  la  armada,  aunque  paresoe  beRcosa, 
CB  regalada  y  afeminada,  y  ne'Ia-que  áóliit':    ' 

Que  todOB  y  seSáladamente  el  Consejo  están  cohtisntos 

del  gobierno  de  la  reina,  por  ser  blando  y  tener  libertad 

para  participar  de  los  conarios  y  valerse  de  la  hacienda  real. 

'    Que  k)S' -católicos  desean  mutáci<ki  de  estáde,  por  ser 

privados  del  ejercicio  de i!afeligio)i;  •     '^  ^ 

Que  todo^  los  ingleses  aborrecen  nombré  de  extranje- 
ros, y  querría  que  Ja  mutadion.  fuese  sin  venir  ú  magnos 
dellos.  '     ....*.       :  . 

Que  el  Consejo  gobierna  absolutamente ,  y  la  reina  no 
entiende  en  mas  que  holgarse,  y  la  gobi^na  Sicei. 

Que  por  consejo  deifte  fa voresce  la  reina  los  rebeldes  de 
Franoii^  y  Flándes,  y  tienen  ojoá  que  los  reyes  vecinos  es- 
tén ocupados  con  guerras,  de  manera  que  no  puedan  aten* 


il2 

cho  la  restituyen  en  su  reino,  cree  D."  Guerau  no  dubdará 
la  dicha  reina  de  iiacer  lo  que  se  la  pide. 

Preguntó  el  dicho  obispo  á  D.°  Guerau  si  lenia  alguna 
comisión  acerca  del  casamiento  de  su  ama  eñ  España,  don* 
de  habría  cosa  que  convenga,  según  que  el  duque -de  Alba 
lo  trató  con  sus  caballeros,  y. el  D.''  Guerau  le  respondió' 
que  no  (enia  orden  pana  mas  de  procurar  con  la  de  In gfta* 
térra  la  libertad  de  la  dicha  de  Escocia.    ' 

Que  la  dicha  de  Escocia  había  (ihgido  la  decencia  que 
se  deda  por  mover  á  que  se  la  dic^e  libertad,  lo  tjue  06k>' 
Sicel  estcntó^ 

Que  en  Irlanda  está  Thomás  lÜstude,  inglés,  ^lie  féié 
pensionario  de  Su  M."^  y  le  sirvió  de  capitán  en  la  jornada 
de  San  Quintin,  muy  católico,  al  Cual  le  han  quitado  el 
cargo  que  tenia  de  capitán  de  todos  los  caballos  de  aqifelia 
isla  por  serlo,  y  lo  han  dado  a  uno  muy  hereje,  y  que  eú 
su  nombre  habió  un  v^eneciano  á  D.**  Guerau,  proponiéndo- 
le que  si  Su  M."*  quería  hacerse  scfior  de  aquella  isda,  él 
daría  forma  como  lo  fuese  enviando  20  naves  armadas  y 
algunas  arma^  para  los  naturaleis  de  allt ;  que  no  las  tienen;, 
que  él  les  daría  puerto  seguro,  y  que  si  ft  D.^'Gtierau  le 
páresela  que  el  dicho  veneciano  lo  viniese  á  tratar  eoñ  el 
rey,  lo  haria  y  traería  firma  en  blanoo  del  dicho  inglés. 

Que  en  la  díelia  Manda  se  había  levantado  eV  barón  de 
Herefert,  y  vi  mntra  él  el  viiíey  con  Cuatro  mil'  holnbres; 
y  que  como  este  se  ha  levantado  lo  harían  muchos  otrosT 
con  que  se  les  diese  favor  yendo  algunas  naves  de  España. 

Que  los  ingleses  dicen  que  tienen  liga  con  la  casa- del' 
conde  Palatino,  y  publican  que  tienen  apercibidos  en  Ale* 
mania  diez  mili  infantes  y  seis  mili  cabaüos.  (   •  * 
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Copia  de  carta  descifrada  del  etique  dé  Alba  á  Su  M.^  De 

Amberés  á  A.""  de  junio  A  569. 

ftecibUa  en  14  dé).  Respondida  en  18  deslio. 

Necesidad  deí  mantener  en  pié  el  ejército  de  Flándes  en  consi^ 
deracional  estado  de  la  guerra  de  Francia — Conducta  que  debe 
seguirse  para  llevar  á  cabo  la  liga  con  los  príncipes  del  imperio — 
Fortificación  de  varias  plazas — Dificultades  que  ocurren  para  cele- 
brarse capitulo  do  la  orden  del  Toisón — Reedificación  de  los  tem^ 
píos  destruidos  dorante  las  revueltas  pasadas — Resistencia  de  al-^ 
ganos  Estados  al  pago  del  nuevo  impuesto — Conviene  esperar  la 
marcha  de  los  sucesos  de  Francia  para  obrar  en  la  cuestión  de  In-^ 
^aterra — Discursos  y  planes  de  los  adictos  á  la  reina  de  Escocia 
•f^lftedios  para  diferir  et  pago  de  las  contribuciones  del  Imperio. 


De  MANO  BE  Fe-) 

•.  5  Esta  se  vea. 

UPE  II.  ) 


(Archivo general  de  Simancas. -^Estado ,  legajo  núm.  üAi.) 

Ckm'  nn  óorreo  de  mercaderes  que  partid  de  Bruselas  á 
tos  14  dedte  escribí  á  V.  M.**  dos  cartas,  la  primera  en  res» 
pnesta.de  las  dos  de  V.  Mi**  de  dos  y  22  de  marzo  y  la  otra 
avisando  del  recibo  de  las  cartas  de  V.  M.*^  de  5  y  13  del 
pasado  y  las  cuales  me  ha  (Carecido  volver  á  duplicar  con 
estoque  es  prbpio ,  por  si  acaso  aquellas  se  hubiesen  per- 
dido. Por  ellas  verá  V.  M/,  siendo  servido,  los  despachos 
que  tenia  ^nv4iados,  y  en  esta  lo  que  falta  por  enviar  con- 
forme á  lo  que  V.  M/  me  manda.    . 

Yo  señor  procuraré  licenciar  toda  la  gente  que  pudiere, 
teniendo  respecto  á  la  que  el  Volfango  tiene  en  Francia: 
que  hasta  que  aquello  se  aquiete  no  me  paresceria  quedar 
Tomo  XXXVIll  8 
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aquí  del  lodo  desarmado ,  cuanto  mas  que  ya 
V.  M.^  terna  entendido  donde  llegó  la  victorra 
del  de  Anju ,  y  es  verdad  cierto  que  agora  me 
tiene  aquello  en  mas  cuidado  que  nunca.  Ix) 
que  allá  pasa  entenderá  V.  M/  por  lo  que 
D."  Francés  le  escribirá. 

Gomo  tengo  escripto  á  V.  M.*^  en  mis  an- 
h*  de  bastar-  tecedcntcs ,  yo  voy  por  el  negocio  de  la  liga 
do  por  '^Feíi'  adelante,  pero  eslan  pesado  que  es  menester 
peil ypueíto  Uevallo  con  gran  tiento»  Podrá. V,  U.^  verla 
al  margen :  ^^  ^^  escribe  el  chandller  del  elector  'de  Tré- 
qui*  M  íJedJ*?IÍ  veres.  Procuraré  adelantar  el  negocio  cuanto 
W"  me  fuere  posible;  y  no  hay  dubda  smo  que  si 

el  duque  de  Baviera  ha  de  hacer  en  algún 
tiempo  algo,  ha  de  ser  en  este,  viendo  al  Vol- 
fango  su  enemigo  de  la  manera  que  está; y 
si  á  V.  M.^  no  paresciere  hacer  oficio  por  el 
de  Colonia  con  Su  Sanctidad,  no  tendría  por 
bueno  darle  la  negativa  hasta  ver.<^n}a  se 
pone  la  plática  de  la  confederación.  Si  fuese 
posible  hacerse  con  los  eclesiásUcos^  jwtando 
á  ella  la  de  Lanzperghe  seria  de  mucl^o  ipo- 
mentó  y  el  único  remedio  que  el  emperador 
tiene  para  lo  que  justamente  pu^de  tender 
como  ya  en  otra  tengo  mas  partícularmeni|e 
escripto  á  V.  M.^  No  bajío  que  de  otra  maice- 
ra fuese  á  V.  M.**  de  mticho  provecho  :p2^r&  la 
conservación  destos  Estados,  porqiiie.  los  prin- 
cipes que  hubieren  de  entrar  en  ella ,  ningu- 
no de  ellos  á  mi  juicio  se  querrá  obligar  i  ayu- 
dar ¿  la  defensa  dellos  en  caso  de  rompimien- 
to con  Francia,  y  V.  M."^  queda  obligado  á  lo 
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que  á  cualquier  dellos  podría  acaescer.  Y  es- 
tando ya  las  cosas  en  el  término  que  están, 
V.  M.  puede  temer  poco  de  ninguno  de  los 
príncipes  del  imperio  que  quedaren  fuera  de 
la  liga ,  que  es  á  lo  que  ellos  se  han  de  obli-» 
gar  todavía  para  la  conservación  de  la  reli- 
gión, y  para  otras  muchas  cosas  no  deja  de  ser 
conveniente.  Lo  que  ha  pasado  agora  en  la 
dieta  de  Francafort  verá  V.  M."*  por  lo  que  se 
envía  al  secretario  Phingcin. 

Quedo  sacando  relación  de  todas  las  pla- 
zas tanto  de  las  que  visitaron  Chapín ,  Gabrio 
y  la  Cresonera  en  Holanda  y  Gelanda  como 
de  las  demás  que  se  han  de  hacer  y  se  envía- 
ni  luego ,  y  hasta  entonces  no  me  ha  paresci- 
do  enviarlo  despedazado.  Los  de  Groninghen 
lian  dado  sesenta  mil  florines  para  el  castillo 
.  que  allí  se  ha  de  hacer  con  que  se  dará  en  él 
mucha  priesa ,  aunque  creo  no  bastarán  para 
acabarle.  He  enviado  ingeniero  á  aquello  y  lo 
de  Deventer. 

No  se  han  quitado  las  armas  á  los  conde- 
nados porque  esto  se  ha  de  hacer  en  capítulo, 
y  el  tenelle  con  lugar  teniente  es  cosa  que 
hasta  agora  nunca  se  ha  hecho  tenerle  allá 
asi.  El  emperador,  nuestro  señor  le  tuvo  en 
Barcelona  el  año  de  18;  y  lo  que  V.  M.  dice 
que  se  seguiría  dello  desconñar  estos  de  su 
venida  para  siempre ,  es  asi  que  lo  harían ,  y 
les  será  un  gran  indicativo.  Y  también  'hallo 
muchos  inconvenientes  en  ello  porque  en  este 
capítulo  hay  muchas  cosas  que  hacer ,  que 


son  estas  causas  de  los  rebeldes ,  aderezar 

aqael  capitulo  á  que  ellos  se  asían  para  es- 

cluir  ¿  V.  M.**  sin  los  caballeros  de  la  orden, 

del  conoscimíento  de  sus  causas ,  que  es  un 

D  mano  de  Fe-  P^^^^  "^"ys^'^stancial  y  que  conviene  mucho 

Upe  II:       al  servicio  de  V.  M."*  aclarallé:  ¥  para  estas  co- 

Quiíá  para  estos  sas  scria  mencster  hombres  instruidos»  y  de 

puntóla  herían  me-  «    .   *       i       -i 

jores  los  no  muy   Jqs  CUatrO  OfiCialeS  lOS  dOS  SOU  UUCVOS ,  cl  ICf- 

plalicos.  ' 

cero  esta  por  hacer :  todos  tres  tienen  poca 
plática  de  los  negocios.  Queda  Viglius  que  lo 
entiende  el  cual  seria  imposible  ir  allá :  caba- 
lleros hay  allá  pocos  y  los  que  hay  acá ,  que 
importaría  que  fueseíi,  que  son  Barlaymont  y 
Mega  no  pueden  hacer  ausencia,  de  manera, 
sefior,  que  veo  grandes  drñeultades,  y  hasta 
agora  no  hallo  salida  btietiaque  poderles  dar: 
si  adelante  se  me  ofrescieré  la  avisaré  á  V.  M,"* 
porque  lo  iré  platicandof  con  el  presidente  para 
ver  lo  que  le  paresce. 

Envié  á'  todas  lias  villas  para  que  dentro 
de  tres  meses  me  avisasen  como  han  reediG- 
cado  las  iglesias  y  monésterios  que  en  estos 
alborotos  pasados  se  derribaron.  Ha  pasado 
el  tiempo  y  aunque  algunas*  |itae  han  avisado 
no  todas.  He  vuelto  á  despachar  segunda  or- 
den con  pena  para  que  no  se  olviden :  en  te* 
niendo  aviso  lo  daré  é  V.  Mi**,  y  si  en  el  en- 
tretando  acudieren  á  mi  los  de  la  Cartuja»  les 
diré  lo  que  V.  M."*  me  manda. 

Su  M."*  Cesárea,  que  Dios  tenga,  mandó 
dar  á  la  emperatriz  tres  mili  florines  cada 
año ,  para  que  se  le  enviaseil  de  ropa  blanca, 
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los  cuales  ae  ])agan  por  vía  de  Finanzas  á  Pe- 
4vQ  de  Isunza  su  fator ,  y  el  año  pasado  se  los 

.  b^ce  pagar ,  y  esle  he  ordenado  se  le  paguen^ 
siendo  V.  iM*"^  servido  me  podrá  mandar  lo 
que  tengo  de  hacer. 

Por  lo  que  escribo  en  francés  verá  V.  M.** 
lo  que  hay  que.  decir  sobre  la  prevostía  de 

,  Mastrich  y  obispados.  Si  acudiesen  á  mi  por 
.  ,  parte  del  emperador,  quedo  advertido  para 
lo  que  V.  M/  me  manda. 
. .  Escribí  á  V.  M."^  como  andaba  ya  en  de- 

mandas y  i*espueslas  sobre  la  concesión  del 
centesimo  y  décimo  dinero  por  la  propues- 
ta que  so  hizo  y  las  dificultades  que  corrien- 
do por  la  materia  adelante  se  me  representa- 
ban. Han  venido  los.  mas  de  los  Estados  lla- 
namente :  Artues  está  el  mas  duro,  y  me  pesa 
mucho ,.  porque  con  estos  otros  no  hubiera 
dureza  que  yo  no  la  allanara.  Es  verdad  que 
*  .  los  nobles  y  prelados  han  venido ;  pero  con 
condición  que  su  consentimiento  no  pueda 
comprender  ni  parar  perjuicio  á  las  villas. 
SanLhomer  Im  venido:  allá  anda  Norcarmes, 
que  de  todo  lo  que  está  ú  su  cargo  hace  lo  que 
es  obligado  en  el  servicio  de  V.  M.**  Habién- 
dose acabado  daré  aviso  á  V.  M.^  de  lo  que 
se  hubiere  hecho,  que  espero  será  breve- 
mente.   . 

En  lo  de  Inglaterra  yo  puedo  sacar  poca 
luz  por  lo  que  D."  Guerau  me  escribe,  como 
V.  M.''  podrá  ver  por  sus  cartas.  Espero  las 
que  V,  M.'^  me  ha  de  enviar  conforme  á  lo 


Ii8 

que  escribí  á  los  5  de  abril,  porque  hasta  te- 
ncr  cobrada  la  ropa  que  está  en  su  poder ,  en 
ninguna  manera  del  mundo,  por  esta  y  otras 
causas ,  yo  seria  de  opinión  que  se  rompiese 
.  con  ingleses ,  ni  tampoco  se  acordase  con  ellos 
sin  cobrar  lo  que  tienen  arrestado,  porque 
como  escribo  en  la  que  va  con  esta,  querien- 
do V.  M."*  romper  con  la  reina  6  mudar  el 
gobierno,  causas  habrá  bastantes  para  pode- 
lio  hacer  después  de  cobrada  la  ropa.  Es  ver- 
dad que  á  la  hora  que  franceses  entendieren 
la  determina<;ion  de  V.  M."^  les  ha  de  hallar 
delante  y  concertados  con  sus  rebeldes  en  tan 
gran  daño  de  la  cristiandad,  ó  si  no  han  de 
querer  que  V.  M.^  deje  el  reino  en  la  de  Es- 
cocia y  la  case  con  el  de  Anjú,  que  es  de  tan 
gran  inconveniente  como  V.  M.*  vée,  por 
donde  me  parecería  esperar  un  poco  á  ver 
como  se  ponen  las  cosas  de  Francia ,  porque 
«i  suceden  mal  (lo  que  Dios  no  quiera)  V.  M.* 
debe  mandarme  luego  que  yo  salga  en  cam- 
paña con  todas  las  fuerzas  que  aquí  tengo  y 
las  que  mas  pudiere  juntar  y  ir  á  socorrer  al 
^'ey ,  y  entonces  se  podría  capitular  con  él  que 
dejase  á  V.  M.^  libremente  la  empresa  de  In* 

De  mano  de  Fe  g'^*®"**  V  ^^^^^  ^  ^^  ^^  Escocia  con  quien 

Upe  II.        quisiere.  Si  no  sucede  esto  el  emperador  pue- 

AuD  mas  que  e*.  dc  cutrar  dc  por  medio  y  pedir  á  la  de  Esco« 

lo  creo  que  le  po- 

dría  pedir.  ^[3  pg^^a  SU  hcrmauo  el  archiduque  Carlos ;  y 

qu?rei"u"bccíw*!  ^I  rcy  dc  Francia,  á  lo  que  yo  puedo  enten- 
der ,  no  dejará  de  venir  en  ello  por  el  respecto 
que  le  debe  como  á  suegro,  tanto  mas  ayudan- 
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do  V.  M."^  á  ello  podrá  ser  que  esto  suceda  y  que  no  sea 
discurso  mió. 

La  de  Escocia  no  veo  que  tenga  tan  en  la  mano  su 
hijo  para  poderle  enviar  ¿  criar  á  la  corte  de  V.  M.^  Los 
hombres  suyos  que  negociaban  aquí  conmigo  me  trujeron 
una  caria  de  creencia  en  virtud  de  la  cual  pedian  á  V.  M/ 
socorro,  declarando  por  donde  se  le  podría  dar,  las  perso- 
nas que  en  Inglaterra  y  Escocia  estaban  á  devoción  de  la 
dicha  reitta,  remitiéndose  en  todo  y  por  todo  á  la  voluntad 
de  V.  M.^  poniéndose  en  sus  manos.  Yo  les  ol  mostrando* 
les  todo  amor  y  buena  voluntad ,  y  les  dije  que  el  socorrer 
V.  M."*  á  la  reina  con  gente  y  municiones  que  era  negocio 
que  ni  á  ella  ni  á  V.  M.^  estaba  bien»  poi-que  seria  declarar 
luego  la  guerra  contra  la  de  Inglaterra,  que  el  socorro  que 
mas  á  ella  le  importaría  serla  dinero  y  consejo ,  con  lo  cual 
yo  creía  que  V.  M/  no  faltaría  de  asistirla  cuando  sus  ne- 
gocios estuviesen  de  manera  que  con  esto  pudiese  salir  con 
ellos;  que  volviesen  á  tratar  con  su  ama  desto,  y  ver  qué 
camino  pensaba  tomar  y  por  donde ;  que  habiéndolo  piati- 
cado  bien  con  ella  volviesen  á  mí ,  que  yo  les  diría  lo  que 
V.  M.*  seria  servido  hacer.  Fueron  contentos:  yo  suplico  á 
V.  M."*  quiera  ver  el  estado  en  que  este  negocio  queda,  y 
mandarme  avisar  lo  que  tengo  de  hacer. 

He  visto  la  pesadumbre  que  dá  á  V,  M.^  Dietristan  so- 
bre  lo  que  toca  á  pagar  á  estos  Estados  por  las  contribucio- 
nes del  imperio,  y  hallo  que  no  pueden  dejarse  de  pagar; 
pero  para  echarla  V.  M.''  de  sí  podrá  mandar  responder  al 
dicho  Dietristan  que  es  contento  de  hacer  las  pagas,  y  que 
me  mandará  escribir  á  mí  para  que  lo  cumpla  y  mandarlo, 
y  yo  escribiré  al  emperador  el  mandato  que  tengo  de  V.  M.^ 
para  pagarlo;  |)eix)que  tengo  las  cosas  de  la  hacienda  entre 
las  manos  y  que  hasta  acabarlas,  que  será  brevemente,  no 
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podria  tratar  dello,  y  también  por  estar  estos  astados  esco- 
cidos del  daño  tan  grande  que  han  recibido  de  la  gente  que 
el  príncipe  de  Oraujcs  sacó  del  imperio  siji  haber  nadie  que 
se  lo  contradijese ;  y  estando  aun  los  fuegos  encendidoSs 
que  yo  podria  mal  |>ropoQeIIos  ninguna  qosa ;  pora  que  dp 
cualquier  noianera  tendré  cuidado  que  3.u  M/  sea  satisferr 
cho.  Bien  creo  qu6  me  echo  el  mal  grado  á  cuei^taSj  pero 
como  ae  haga  el  servicio  de  V.  M.^  yo  p^ro  poco  en  estas 
cosas >  y  ninguna  salida  hallo  mas  conveniente  para  desf> 
cargará  V;  M/  por  agora  hasla,que  se  cumpla,  cuya,  etc. 
De  Anvers  á  piimero  de  junio  1569.  j 


Copia  (U  carta  origituU  del  duque  de  4^iha  á  Su  M^  De 

Bruselas  á  3  de  junio  1569. 


Recibida  en  24  del  mismo. 


En  la  carpeta  db  |  , 

,,  ^t     i  De  esta  se  vea  lo  de  los  castillos, 

MAHODB  FELIPE  II.     ) 

^Archivo  genei'ítl  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  ÜiiJ 

S.  C.  R.-M.*  / 

» 

A  los  27  del  pasado  fui  á  Amberes  para  determinar 
unos  parapetos  nuevos  que  este  ingeniero  quiere  hacer  so- 
bre los  cinco  caballeros  que  hallé  ya  al  cordón  y  las  corti- 
nas hechas,  las  fundiciones ,  y  algunas  dellas  un ;estado  le- 
vantadas. Puedo  asegurar  á  Y.  M."^  que  está  h  mas  her- 
mosa plaza  del  mundo.  No  me  contentó  la  invención  délos 
parapetos;  los  fosos  están  abiertos,  aunque  no  todo  lo  que 
se  ha  de  abrir  en  algunas  partes;  pero  faUa  muy  poco  en 
el  ancho,  como  veinte  piós  ó  poco  menos.  Ordené  también 
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las  enírqdas  evJnertas  y  contrafo$os.  Está  la 

,  .    ,      plaza,  de  dentro  la  mas  alegre  posa  que  be  v¡s~ 

\{Q.  Hé|e  prdeqiado.de  nuevo  cín^o  salidas.ai 

.      fo^9  y  cr^cidoie  las  casas  matas,  que  le  b« 

venido  muy. bien;  HabiaQme  pueatQ  en  loa 

•  ^perones  de  los  baluartes  las  piqdras  muy  .oor- 

.     i-t  ...  tas.  que  entran  poco  ^Ja  cortina ,  y  jUis  me.i 

ñores  abajo  y  las  mayores  arriba : '  hágot^  aft^r 

.    ¡ .  .  dir  todas  las  de  abpjo  mucho  y  que  vay^Q 

disminuyendo  baal^  parar  al  ooi:don,  que  pai 
recerán  muy :  bien.  Yo  digo  á  V,  M/  que  tó- 
ne  gran  cosa  en  el  capitán  ^rtholQmeo.  Ccm* 
pi%  porv^  derecfuimente  es^solado  ytim^,arte 
aunque  no  tan  fundado  comod  (1)  .RaclK>tei 
pero  muy  fundado  y  muy  gran  plática,  que 
se  responde  muy  bien;  y  es  el  mejor  hombre 
que  he  p1aticadQ\  después  que  conozco  homr 
bres,  no.  digo  aun  ingenieros ^  sino  hombres  de 
cualesquier  cualidad ,  muy  llano  y  muy  ale- 
gre al  trabajo.  No  estuve  mas  que  cuatro  dias 

Lo  de  bastar-  ^  ^  perder  tiempo  en^  los  negocios.  Aquí  be 
dilla subrayado  entendido  la  muerte  del  Castellano  del  salva- 
dor Felipe  líx  dor  de  Mecina.  Háme  dicho  Andrés  de  Sala- 

puesto  al  mar"' 

gen:  zar  cuanto  mejor  le  estaría  aquella  tenencia 

Dcttotca^tiiojí  que  la  de  Palermo;  y  habiendo  servido  á 

m  dé  copia  á  Var-  .  ' 

KM  par»  que^me  V.  M^    tau  particularmente >  yo  le  suplico  sea 
tiempo.  servido,  pues  es  hombre  para  encargalle  cual- 

quiera cosa,  hacelle  merced  deste  castillo;  que 
toda  la  mercpd  cjue  V.  M/  le  hiciere  la  ten- 
dré yo  por  propia. 

(1)  Lo  de  baslardilia  cifra  en  el  original. 
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Los  días  pasados  supliqué  á  V.  M.  fuese' servido  hacer 
merced  al  capilao  D.''  Rodrigo  de  Zapata  de  los  quinientos 
ducados  de  renta  que  su  hermano  el  capitán  D."  Francisco 
tenia  en  él  reino  de  Ñapóles.  El  sirve  aquí  de  manera  que 
no  puedo  excusarme  de  volver  á  suplicar  á  V.  M/  le  haga 
iñet-ced  como  lo  merecen  sus  servicios  y  íós  de  su  herma- 
nó para  pagar  las  deudas  que  dejó,  qué  poi^ser  tantas  ja- 
más las  podrá  cumplir  si  V.  M.*  no  le  hace  esta  merced. 
Cuya  S.  C.  R.  persona  Nuestro  Señor  guarde  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  Bruselas  4  5  de  junio  1569. 
-^B.  C.  R.  M.*— Las  manos  da  V.  M.**  besa  su  vasallo  y 
criado. -^El  duque  de  Alba. 

■''    Súbfé.^K  la  S.  C.  R.  M.^él  rey  Atieslro  señor.— En 
manos  Üel  secretario  Zayas. 


Cópiá  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 

Bruselas  4  12  de  junio  1569. 


•  I     •  11 


Estado  de  los  negocios  de  Inglaterra  y  medios  que  se  represen- 
tan parsi  encaminarlos  á  buen  terminó. 


•i 


(Archivo  general  de  Simancas. -^EHado ;  legajo  núm.Mí.J 

Deinás  de  las  cartas  que  he  recibido  de  V.  M."*  de  9  de 
mayo,  me  han  llegado  las  qiie  V.  M.*"  me  ha  eacripló  to- 
cante á  los  negocios  de  Inglaterra,  acompañadas  con  cua- 
tro otras  en  lengua  latina,  la  una  para  la  reina  de  Ingla- 
terra, que  contiene  particularmente  la  intención  de  V.  M.^ 
para  salir  presto  de  las  dificultades  en  que  se  está  á  causa 
de  los  arrestos  de  la  una  y  otra  parte,  y  las  otras  en  creen- 
cia de  la  persona  6  personas  que  me  paresciere  bien  en- 
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viar  á  la  dicha  reina  de  parte  de  V.  M.'  ó  de  la  tnia  con  la 
dicha  carta  principal,  en  que  demás  desto  viene  una  cláu- 
sula enderezada  expresamente  á  lá  misma  6n  que  lá  dicha 
carta  principal,  es  á  saber  i  para  que  los  dineros  y  las  otras 
cosas  detenidas  en  el  dicho  reino  se  restituyan  luego  y  siii 
tardanza ,  con  oferta  de  hacerse  lo  mismo  por  parte  de 
V;  M.*,  que  en  efecto  es  todo  conforme  á  lo  que  yo  repre- 
senté á  V.  M.^,  salvo  qute  en  lo  que  aquf  nos  había  páres- 
cido  que  V.  M*  podría  remitir  en  mi  creencia  6  delqne 
allá  fuese  dé  su  parte  para  poder  áñadh*  ó  disminuir  confor- 
me al  estado  de  los  negocios  del  tiempo  presente ,  me  ha 
causado  después  algún  escrúpulo ,  no  por  la  cosa  en  sí  ni 
por  dudar  yo  que  V.  M.*  ha  tomado  en  ello  la  resolución 
que  convetiia  á  su  servicio ,  ni  porque  yo  tenga  el  menor 
pensamiento  del  mundo  de  hacer  cosa  fuera  del,  Mno  por 
la  forma  del  establecerlo  para  poder  venir  mejor  al  cabo 
de  lo  que  V/M.**  pretende.  Y  aunque  ñé prima  facie  puede 
parescer  que  la  intención  de  V.  M.^  es  que  la  dicha  carta 
se  envíe  luego  con  alguna  persona  expresa ,  iodáVíá'  estoy 
tan  asegurado  de  la  confianza  y  seguridad  que  V.  M.'  puede 
tener  del  deseo  que  yo  he  (¡enido  toda  mí  vida  de  encaminar 
bien  las  cosas  que  tocan  á  su  servicio,  y  qué  si  e!  suceso 
no  es  siempre  cual  yo  querría,  á  lo  menos  no  quedará  por 
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falta  de  mi  buena  voluntad,  sinceridad  y  lealtad,  que  mé 
ha  parescido  que  V.  M.'  no  tomará  sino  á  buena  parte  que 
antes  que  yo  envfe  la  dicha  carta  considere  maduramente 
las  circunstancias  á  que  se  debe  tener  respecto,  conforme 
al  estado  presente  de  los  negocios,  en  lo  cual  yó  me  confir- 
mo tanto  mas  por  remitirme  á  mf  V.  M/  la  instrucción  d'e 
la  persona  que  hubiese  de  enviar  con  la  dicha  carta,  aün^ 
que  ella  viene  tan  bien  apuntada  y  tan  cumplida  que  solo 
la  copia  dolía  puede  servir  de  bastante  instrucción ,  y  me 


124 

ordena  que  yo  cDcam¡|ie  el  negocio  de  manera  que  se  pue- 
da conseguir  el  fin  que  Y.  i^./'  pretende;  y ^ta  entiendo 
ser  su  principal  intención»  y  lo  que  entiende  mandarme,  y 
no  que  tan  pi-eciaarpente  se  guarden  los  medios  {x^ra  llegar 
al  efpclo.dello.    .      ..    ,,  ,      ,  ,  .,  ..   ,j  '.      . 

Debajo  d^sta  (irme  confianza  he  puesto  i&n  coi^iderar 
cion  lo  que  pp^ria  hacer  jr^spectoJi  Jtodo¡  .para.^^traeriníias 
dj^tra  y  seprelan^enle^á.  la  r^ina.á  Joqjuei.yk'M/  desea, 
en  lo  cual  se  ha.n  representado  tres  caminos :  eljfrimero  en- 
viar lasjcar^as  de  V.  M.^  con  hombre  ñ^^r^;^fil4egun^o 
^acer  pnlender  á  la.  reina  que  sa  ella  quiere  .tr^ctar  de  aco« 
modar  las  diferencias  procedidas  a  cfiusa  d^dlo^,^n^^^s,,.yq 
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tengo  basjtantQ  podijr  de  V\.J^.* , 

Lo  tercero. . si. ántiesqup  se  haga.lo^i^no.ni.  lao^rp.  s^ia 
Bftftior  probc^r  algún  medio  para  enten(|fjr  mjisi  paí^icu^r- 
mcAteJos  bipores  ^ules  que.dar, materna,. para  peni^ar  que 
V.  M/.  sea  forzado  ifi  hacer  pnmerp  instanqia  j^r  la  restí* 
lucioñ  de  la  una  y^Ia  otra  parte. ,         .  ;    • 

Cuanto  .4I  primer  .punto  de  enviar  luego  la  cart^  dé 
Y.  ^'^i  si.^e  pudiese  esperar  que  la  rc^ipai  Ija. ¡^njlerprpl?Lria 
con.jfi  sinceriíjlad  que  e^  razou  y  ella  está,  escrifita,  ternia 
por  cicf lo  que  no^  habría, ipaiTíJl^o  ,ma?y;Conyeiiie[nte  4)i  «mas 
justificado,  ni  que  mas  corresponda  al  4p^o  .que  V«.  1^."^ 
ha  siempre  mostrado  de  vivir  en  paz  y  amistad  cqu  sus  ve- 
i^iuQSw  Pero  demás  del  natural  de  la  dic^a,reina,que..^3  tan 
dlfereolie,  ella  se  deja  llevar  de  gente  tan. p^rver;^^  ^  así  de 
su  Consejo  como  de  otros  extranjeros  y  del  cardenal  Chat i« 
l|on,  que  e$  mucho  de  temer  que  no  dejarán  de  interpretar 
y  torcer,  e|l  sentido  de  la  dicha  carta  á  su  propósito  y  ven- 
taja, y  ser  (jausa  de  acrescenlar  mas  el  veneno  )r  ¡nflapiar 
y  animar  demasiado  á  la  dicha  reina  i  siendo  de  suyo  tan 
altiva  y  presuntuosa  que  le  harían  creer  q.u^  este  oficio  es 
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señal  y  argumentó  que  era  V.  M.*  forzado  ii  baceWo,  y  que 
pues  asimistno  viene  del  primer  saltó  á  ello,  podrá  ella  ne- 
gociar con  yentaja  teniendo  firme',  demás  dé  la  mala  im- 
presión  y  ofióios  qué  podrían  hacer  óon  sus' aliados,  envían- 
do  ¿  todas  partes  eo^ia  dé  la  dicha  carta  con  su  interpreta- 
cion  de  que  la  pura  necesidad  y  temor  había:  movido  á 
V.  M.*  á  escribWá ,  niaá  que  otra  coáa;  que  siendo  esto 
ansí  yo  no  veo  cóiiíé^  pudiese  V.  M.*  éufrir  una  tan  grande 
indignidad  isin  mostrar  algún  i^eseúlimíénta.'VtGidavíá  yO 
Téo  qufe  ni  es  intención  de  'V.  M.**  tie  entrar  en  guerra ,  h! 
están  las  cosas  agora  én  términos  que  si3  deba  entrar  eu  ella, 
y  en  caso  que  la  hubiese, 'la  dicha  reina  fíe  qúedaj-iaí  por 
lo  menos  con  los'hienes  que  ba  arrestado^  que  sin  cdmpa- 
raeioil  soto  más  qué  los  arrestados  por  la  piarte  de  V.  M.**, 

■  ♦ 

que  es  este  un*  punto  que  la  hará  tanto  mas  difícil  en  venir 
á  lo  que  V.  M.^  pretéfide,  yho  putfdb  jufegar  \ó  que  Ví'M.* 
poArá  hacer  entonces.  De  man(íra  qué  por  estas  considera- 
ciohes'-me  parescé  qiie  pai'a  venir  á  la  recfproca  restitución 
se  debe  excusar  de  declarar  ló  contenido  en  la  dicha  carta 
para  la  postre  y  no  hacello  del  primer  boleo;  sin  tener  más 
lóz  de  la  negociación.  ' 

En  respecto  dd  3egtiildo  punto,  de  hacer  saber  á  lá 
reina  que  yo^  tengo  poder  para  Iractár  sobre  el  particular 
def  los  arrestoá  /  yo  hallo  que  el  podeique  V.  M.*  me. envía 
es  (conformé  á  lo  que  me  escribe)  general  y  conforme  á  la 
nñnuta  que  yo  envi6  de' aquí  y  cual  le'soliá  tener  Madama 
la  duquesa  de  Parmá  sin  hacer  en  él  mención  particular 
de  esta  diferencia,  y  viniendo^  á'CK&ibitle  se  podría  decir 
que  no  es  poder  propio  para  -lamalterla  (si  bien  en  virtud 
del  puedo  yo  tratar  sobre  tódars  las  otras  diferencias  anlt'^ 
guas  que  hay  de  la  una  á  la  otra  parte,  las  cuales  elloá' pre- 
tenden resumir  juntamente  con  lo  de  los  arrestos)  en  espe- 
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cial  cuando  yo  no  exhibiese  otra  cosa  sino  cj  dicho  poder 
como  no  puedo,  porque  yo  no  tengo  ningunas  carias  de 
.creencia  que  no  tengan  cláusula  de  relajación  de  los  arres- 
tos y  ofertas  de  se  hacer  reciprocamenle  en  lo  cual  se  ofres* 
cea  las  dincultades  susodichas ,  y  asi  no  me  ha  parescido 
que  couvénia  usar  del  dicho  medio. 

No  me  pudiendo  pues  parescer  que  debe  V.  M.^  eomei\- 
zar  por  ninguno  de  los  dos  medios  susodichos,,  pasaré  al 
tercero  que  m^  paresce  el  menos  peligroso  ó  el  mas  seguro, 
es  á  saber,  emplear  algún  mercader  confidente  y  cual  yo 
le  tengo  á  la  mano  que  fuese  allá  so  color  de  hacer  diligen- 
cia por  sus  cosas  arrestadas,  y  atacarse  con  algunos  del 
Consejo  que  le  parescerá  hallar  mas  fáciles  para  ayuclarle 
mediante  buena  recompensa,  y  que  procure  calar  los  humo- 
res que  corren  y  apariencia  que  hay  de  la  parte  de  Ingla- 
terra de  se  querer  conformar  con  la  razón  ó  querer  restituir 
en  caso  que  desta  parle  nos  contentásemos  de  hacer, lo  s^is- 
mo;  lo  que  ellos  esperan  que  V.  M.^  ppdria  hacer  d^  su 
parte ;  si  están  cansados  de  ver  las  cosas  en  este  est^ido ,  jsi 
se  podrían  reducir  diestramente  á  abrir  ellos  primero  I^ 
puerta  á  esta  restitución  reciproca ,  en  lo  cual  si  bien,  yo 
tomo'  muy  poco  fundamento,  todavía  no  estoy  muy  fuera 
de  e^eranza,  como  lo  escribo  mas  particularmente  á  V.  M/ 
en  español,  á  lo  cual  nae  remito.  Y  estoy  InoUnadoá  ppafr 
en  plática  este  medio,  porque  también  me  escribe  V.  M/ 
que  cree  que  seria  bien ,  que  con  el  que  llevase  esta  carta 
fuese  alguno  de  parte  de  los  mercaderes  á  quien  esto  toca, 
remitiéndose  en  esta  parte  á  mí ,  y  en  el  medio  y  forma  que 
se  podria  encaminar  lo  que  D.°  Querau  ha  espi'ipU). cuanto 
á  ganar  |as  voluntades  y  disponer  los  ánimos «  al  cufll  pión- 
so  asimismo  escribir  lo  que  convendrá  para  la  correspon- 
dencia.  Y  tanto  menos  hallo  dificultad  en  esto  viendo  que 
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se  hará  en  pocos  dias «  al  cabo  de  los  cuales  si  yo  no  pudie« 
se  sacar  todo  lo  que  quíslerq,  por  lo  menos  hay  apariencia 
qoe  se  iendrá  mas  luz  de  la  que  al  presente  tengo,  para 
proceder  después  mas  maduramente  y  con  mas  resolución. 

No  he  dejado  también  de  considerar  ia  gran  {»*isa  que 
V«  U.^  me  da  para  que  procure  ia  conclusum  deste  negó* 
ció  lo  mas  presto  qqo  sea  posible ;  mas  parósceme  que  este 
camino  es  el  mas  evidente  habiendo  de  dos  males  el  men<Mr. 

También  he  considerado  qoe.  la  data  de  la  carta  de 
V.  M.''  que  es  de  9  de  mayo,  vendrá  ¿  ser  de  cada  dia  mas 
vieja;  pero  como  el  camino  es  largo  y  el  paso  de  Francia 
tan  mal  seguro  ^  podráse  fácilmente  excusar  este  inconve- 
niente. .    . 

Podríase  decir  que  la  reina  ni  sus  ministros  no  podrían 
bficer  fundamento  jüí  dar  á  entender  que  V.  M.^  habia  «do 
el  primero  que  la  babia  enviado  á  requerir»  aunque  sa  car- 
ta se  le  enviará  «endo  en  respuesta  de  otra  suya ;  pero  yo 
considero  que  desla  parte  no  hay  materia  para  hacerse  el 
fundamento  de  su  carta  que  so  podria  hacer  de  ia  de  V.  M.**, 
P9rqu&  demás  que  U :  suya  no  «Mtiene  semejante  k'equisí- 
cion*  no  se  ha  covíado  derechamente  á  V.  M.^  ni  con  hom- 
bre propio,. sino,  por  vía  extmordidaria  de  D.°  Francés  de 
^lava,  en  dubda  si  Jia  Jiaria  pasar  adelante  ó  no,  de  mane- 
ra que  aun  hoyen  dia  creen  que  no  se  le  haya  enviado. 

Asimismo  podria  decirse  que  la  cláusula  dedaratoria 
dei  ser  contento.de  restituir  por. esta  parte  las  cosas  arres- 
,tadas,  haciéndose  Jo  misn)0  por  la  de  In^terra,  >ea  la  mis- 
iva en  9uJ)stan^ »  que  yo  ha^ia  dado  en  45omÍ8k>f¿  al  cop- 
aejero  de.  A8anl6v^f),;é  iba  ¡en  su  instru()c¡on ,  y.que  asi  yo 
no  tenia  rfuson  de  paresoerme  fulera  de  propósito  en  la  carta 
de  V.  M»  ^ ;  perp  hay  diferencia  porque  esta  cláusula  no  es- 
ta)l)a,€|n  carta  pa(u  la  rein^.,  sioo  puesta  por  membria  "par- 
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ticular  para  el  dicho  Asonlevile  y  declararla  á  su  tiem|)0, 
en  lo  cual  como  en  todas  las  otras  cosas  dependientes  de 
su  comisión ,  él  debía  usar  de  discreción  para  tractar  la 
una  después  de  la  otra  en  buena  coyuntura ,  lo  cual  yo  hu- 
biera también  podido  hacer  por  cartas  si  las  materias  estu- 
vieran distlnctas  y  yo  hubiera  tenido  diversad  para  servir- 
me dellas,  según  las  oportunidades  y  de  grado  en  grado; 
pero  no  con  una  carta  que  lo  contiene  todo,  y  tanto  mas 
que  esto  era  al  principio ,  después  del  cual  tiempo  muchas 
cosas  pueden  haberse  mudado .  no  podian  interpretar  esta 
declaración  que  por  mi  parte  se  hiciese  por  cosa  indigna, 
como  lo  podrían  hacer  algunos  mal  intencionados  (aunque 
sin  razón)  cuando  esta  fuese  de  V.  M.^ 

De  todo  lo  cual  dicho  me  ha  parescído  rnuV  necesario 
avisar  ¿  V.  M.**  con  coiTeo  expreso,  para  que'  sea  servido 
mandarme  advertir  de  su  voluntad  y  considerar  si  seria 
bien  enviarme  luego  (para  en  cualquier  evento)  otras  nue^ 
vas  cartas  de  diversas  maneras,  para  que  yo  pueda  usar  de 
las  que  el  tiempo  j  lo  que  entendiere  mas  paríícularmeMe 
de  los  humores  de  la  reiné  most)*oren  ser  á  propósito  para 
41egar  esta  al  cabo  conforme  al  intento  de  V.  M.^;  en  lo 
cual  pondré  yo  lodo  mi  estudio  sin  desviarme  en  el  toienor 
panto.  Y  si  á  V.  M.**  le  parescfére  bien  podrá  escribiir  una 
carta  á  la  reina  en  la  substoncia  de  lo  que  he  apuntado  por 
mis' precedentes  de  dos  de  abril,  diciéndole  que  ha  recibi- 
do sus  cartas  y  resunaieñdo  ea  breve  su  contenido  en  ellas, 
y  qfue  pues  ella  toma  este  camino,  V.  M.^  me  ha  mandado 
que  le  haga  entender  de  sil' ^ar te  su  intehcioh ,  y  que*  par- 
«ticularmente  me  ha  dado  autoridad  para  concluir  con  ella 
ó  sus  diputados  lo  que  toca  á  loa  arrestos,*  asi  de  la  parte 
de  España  y  otros,  como  los  de  por  acá,  y  algunas  otras 
cartas  de  creencia  para  una  ó  dos  personas  que  podrían  ir 
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allá  <lc  parle  de  V.  M.  *^,  y  sobre  otras  que  yo  podría  eii- 
A^iar  de  la  mia  sin  partió ular izar  ninguna  oferta  de  parle  de 
V.  M.**  de  querer  dejar  lo  arrestado,  haciendo  lo  mismo  en 
Inglaterra  y  sino  solamente  en  general  en  respecto  de  lo  ar- 
restado de  la  una  y  otra  parte ,  aunque  por  esto  yo  no  dife* 
riré  el  dar  prisa  en  el  negocio  lo  mas  que  me  será  posible, 
y  de  ayudarme  de  loque  aquí  tengo,  si  en  alguna  manei*a 
viniere  ¿  propósito,  aunque  como  ya  he  dicho  en  cualquie- 
ra evento  no  podrían  sino  aprovechar  esas  cartas  si  bien 
llegasen  tarde,  porque  como  V.  M.^  por  su  gran  prudencia 
y  eicperiencia  puede  fácilmente  comprefaender ,  negociacio- 
nes tan  grandes  y  de  tal  peso  no  se  pueden  acabar  en  po- 
cos dias. 

En  lo  demás  V.  M»^  podrá  considerar  si  fuere  servido 
de  hacerme  despachar  un*  poder  general  para  tratar  todas 
las  diferencias  que  puede  haber  con  Inglaterra ,  así  de  la 
parte  de  España  como  de  por  acá ,  en  el  cual  caso  yo  no 
concluiré  ninguna  cosa  de  lo  que  tocare  á  España  sin  lo 
consultar  primero  con  V.  M.  ^ ,  cuya ,  etc.  De  Brusdas  á  i¿ 
de  junio  1569. 


Tomo  XXXVIII 
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Copia  de  carta  original  de  Dj^  Fadrique  de  Toledo  á  Zayas. 

De  Bruselas  áio  de  junio  1569. 

Recomienda  á  Octavio  Gonzaga  y  al  capitán  Joan-Montiel  de 
Zayas,  en  consideración  á  sus  señalados  servicios. 

•       » 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado  ^  le^jo  nún*  841./ 

MüT  Magn.^^  SEfíon: 

Bien  veo  á  quien  está  tan  ocupado  oqbk)  v.  «i.  no  se 
le  han  de  pedir  muchas  cartas;  pero  .es  tanta  la  merced 
que  yo  he  rescibido  con  ellas  y  el  contentamiento  que  me 
da  saber  de  su  salud,  que  no  puedo  dejar  fjb  dobdiciarlas 
muy  extraordinariamente,  mas  quetúnganas  de  ojtra  per- 
sona^ porque  sé  yo  bien  el  amor  que  v;  la.  tiene  ¿esta 
casa  y  el  que  en  ella  le  tenemos,  d.  cual  en  medio  de  to4os 
los  negocios  que  aquí  hay  y  son  ios  que  v.  m.  sabe,  no.  me 
deja  tener  oeiosa  la  pluma;  y  asi  seiá  jesta  pai^a  deoir  como 
rescebí  la  de  v.  m.  de  16  del  pasado,  que  me  fuéde  g(an^ 
dísimo  regalo ,  como  lo  serán  todas  las  que  me  escribiere. 
Y  V.  m.  esté  descuidado,  que  en  lo  que  yo  pudiere  ayudar 
á  Juan  Montiel  de  Zayas  lo  haré  con  mucha  voluntad ,  pues 
cuando  v.  m.  no  estuviese  de  por  medio,  sus  buenos  ser* 
vicios  me  obligan  á  hacerlo;  mas  no  por  esto  alce  v.  m.  la 
mano  de  lo  de  allá ,  pues«  hallándose  de  la  manera  que  se 
halla ,  es  razón  que  Su  M."^  de  su  mano  se  lo  gratifique ,  y 
que  V.  m.  de  la  suya  se  lo  procure. 

El  duque  mi  señor  scribe  á  Su  M."^  porOlavio  Gonzaga 
lo  que  V.  m.  verá.  El  es  tan  buen  caballero  y  ha  servido  aquí 
tan  bien ,  que  todos  estamos  obligados  á  procurar  muy  de 
veras  su  acrescentamiento.  Yo  suplico  á  v.  m.  que  con  las 


mismas  le  favorezca  en  todo  lo  que  pudiere,  que  á  mi  me 
hará  ea  ello  particular  merced.  Y  no  siendo  esla  para  mas, 
guarde  y  acreciente  Nuestro  Seflor  la  muy  magnífica  perso- 
na de  v.  m.  como  deseo.  De  Bruselas  á  13  de  junio  1569. 

De  mano  de  D.^  Fadrique. 

V.  m.  diga  á  Su  M.**  que  en  conciencia  está  obligado 
á  dar  de  comer  al  capitán  Zayas,  porque  en  su  servicio  ha 
perdido  una  (derna ,  y  queda  de  manera  que  jamás  andará 
en  sus  pies,  y  inútil  para  poder  buscar  la  vida  como  hasta 
aquí  lo  ha'heobo.  Y  diga  v.  m.  también  á  Su  M.^  que  de- 
lante de  mi  le  hirieron ,  y  peleando  muy  bien ;  y  que  esto 
digo  porque  lo  vi,  y  testifico  que  hizo  muy  gran  servicio  k 
Su  M.^,  porque  por  orden  mia  cerró  donde  fué  herido.  Y  si 
V.  m.  quisiere  leer  esto  al  rey,  léaselo  mucho  de  norabue- 
na: que  esta  es  la  pura  verdad ,  y  no  le  baga  al  pobre  hom- 
bre daño  lo  que  le  debria  aprovechar,  que  es  el  ser  deudo 
de  V.  m.,  y  que  por  este  respeto  deje  v.  m.  de  hacer  lo  que 
baria  por  otro.  Acuerde  v,  m.  ¿  Su  M."^  el  despacho  de 
D."  Lope  de  Figueroa  y  envíemelo  presto ,  porque  á  fé  si 
por  aeá  algo  se  ofresce,  que  est¿  mejor  acá  que  en  Madrid. 
A  servicio  de  v.  m. — D."  Fadrique  de  Toledo. 

Sobre. — Al  muy  magnifico  señor  el  S.^'  Gabriel  de  Za- 
yas,  secr^ario  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.^,  etc. 


.  ■ 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M,^  Ih 

Bruselas  íí  13  de  junio  1569. 

Negocios  de  Inglaterra — Perdón  general. 

f  Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  Mi.) 

Avisé  á  V.  M.^  con  el  correo  que  partió  de  aquí  á  los  5 
deste  del  recibo  de  sus  carias  de  15  del  pasado,  junlamen- 
te  con  todos  los  despachos  que  ea  ella  veaian  p  y  dije  que 
como  los  fuese  viendo  iria  respondiendo  ¿  cuanto  V.  M.^ 
me  envió  á  mandar,  como  siendo  servido  podrá  ver  por  el 
duplicado  que  desto  y  de  las  otras  cosas  llevó  el  dicho  cor- 
reo que  me  ha  parescido  enviar  con  esta.  Y  habiendo  co^ 
menzado  primero  por  los  de  Inglaterra  como  negocio  que 
tiene  necesidad  de  mas  Inreve  remedio,  he  juntado  estos 
consejeros  todos  para  ver  el  despacho  en  francés  y  las  car- 
tas que  V.  M.^  escribe  á  la  reina,  tanto  en  respuesta  de  la 
suya  como  las  otras  dos  en  mi  creencia,  y  hemos  haUado 
las  dificultades  que  verá  V.  M.^  por  la  carta  en  francés ,  y 
alli  se  ha  tomado  por  mejor  expediente  usar  de  los  medios 
que  alli  apunto,  los  cuales  diré  en  esta  para  que  V.  M.^  los 
entienda.  , 

Los  dias  pasados  tuve  aviso  que  dos  florentinos  que 
llaman  Estricta  Gavalcanti  y  Rodolfo  Rodolfi,  tienen  mano 
con  la  reina ,  por  haber  sido  ellos  los  que  trataron  el  acor- 
dio  entrella  y  franceses ,  y  que  estos  son  pensionarios  de 
ambos  reyes.  Dijome  Ghapin  Viteli ,  que  es  el  que  me  los 
encaminó,  que  estos  holgarían  de  tentar  la  voluntad  de  la 
reina  y  sus  consejeros:  yo  le  ordené  les. escribiese  que  él 
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no  había  querido  praponer  ninguna  cosa ,  porque  sabia  que 
yo  no  quería  que  me  hablasen  en  nada  ni  tenia  intención 
de  meterme  en  negociaciones;  pero  que  ellos  procurasen 
pasar  adelante  en  la  materia  y  avisarle  de  todo  lo  que  en- 
tendiesen. Hiciéronlo  y  el  Estricta  á  un  hermano  suyo  el 
memorial  que  va  con  esta ,  el  cual  me  han  dado  después 
que  despaché  á  V.  M.^  el  correo. 

Cuando  estuve  en  Anvers  me  dijo  Thomás  Fiesco,  un 
mercader  genovés ,  que  él  tenia  grande  amistad  con  Be- 
nedetto  Spfnola  (que  es  el  que  á  lo  que  se  me  trasluce  ha 
sido  principio  para  arrestar  el  dinero),  y  que  pensaba  que 
yendo  él  en  Londres  á  hablar  con  este ,  podrian  encaminar 
que  la  reina  viniese  á  pedir  ¿  V.  M.*^  se  alzase  el  arresto,  Y 
teniendo  muy  gran  satisfacción  de  su  cordura  y  manera  de 
proceder ,  vine  con  él  á  particularidades  y  díjome  que  él 
pensaba  á  costa  de  las  mercadurías  que  están  arrestadas  en 
aquel  reino ,  emplear  quince  6  20  mil  ducados  y  ganar  con 
ellos  al  secretario  Sicel  y  á  los  demás  consejeros  que  están 
mal  en  la  restitución  de  la  ropa»  pai^ciéndome  bien  y  ne- 
gocio en  que  no  se  puede  perder  nada  ni  aventurarse  mas 
que  15  ó  20  días  de  tiempo,  porque  él  lleva  encargado  de 
hacer  este  oficio  de  suyo  y  con  muy  gran  secreto,  y  no  pa- 
sar mas  adelante  de  lo  que  yo  le  he  ordenado,  y  espero- de 
su  cordura  que  no  hará  yerro ,  y  ayuda  mucho  á  la  nego- 
ciación la  buena  inclinación  de  los  consejeros  de  la  reina, 
que  en  todos  tiempos  y  por  lodos  negocios  abren  la  mano 
al  interés.  Yo  suplico  á  V.  M.**  sea  servido  ordenar  que  los 
despachos  que  á  este  negocio  tocan ,  pasen  por  pocas  ma- 
nos ,  porque  antes  que  el  correo  diese  los  que  trujo ,  se  sa- 
*bia  en  toda  Ambéres  que  V.  M^  escribia  á  la  t^ina,  y  po* 
dria  dañar  ai  servicio  de  V.  M.**  viniendo  a  su  noticia. que 
estas  cartas  quedan  en  mi  poder. 


Quedo  mirando  sobre  las  auotaojones  ique 
V.  M.^  me  maDdó  enviar  en  algunas  cláusu- 
las del  perdón  general^  y  respondiendo  lo  que 
se  me  ofresce  sobre  cada  una  dellas^  como 
V.  M.^  manda.  Y  no  he  querido  (lelener  e^te 
*     correo  para  que  lleve  ninguna  otra  cosa,  por- 
De  m      d   ^'"^  importa  |)oco  diez  dias  mas  .6  úfenos,  y 
Felipe    li  al  en  el  entretanto  iré  platicando  sobre  el  des- 
margen:  pacho  de  Roma,  y  avisaré  luego  á  V.  M.**  de 

d^'^quITeíp.cb;  lo  uno  y  de  lo  otro.  Cuya,  etc.  De  Bruselas 

ÍSlme'SdVreií^  ¿  «3  de  juuio  1569. 

Copia  dé  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 

Parraces  á  25  de  junio  1569. 

AI  duque  d«  Alte.  De  Parraeea  á  S5  de  Jpuie  1569* 

Aprueba  la  resolución  del  duque  eu  haber  enviado  á  (a  dieta 
dé  Francfort  al  consejero  de  Lncemburgo,  para  reclaniar'cl  dibero 
de  los  genoveses — Califica  d§  acertadas  sus  adirertéhcias- én  lo  que 
mira  á  los  casamientos — Entrada  del  duque  do  Dots-Puanles  en 
Francia,  y  rompimiento  entre  la  reina  y  el  cardenal  dé  Lorena  — 
Inglaterra — Pensionarios  alemanes — Casamiento  de  Mos  de  Havre 
— El  rey  le  pide  parecer  sobre  el  empleo  que  debe  darse  á  Chanto- 
ney,  al  retirarle  de  su  embajada,  y  sobre  lá  ptírsofaá  que  pueda 
reemplazarle  en  este  cargo — El  duque  de  Brjunswicht — Juan  4e 
Vargas — Buena  correspondencia  que  debe  conservarse  con  el  de 
Baviera — Sobre  las  tierras  que  Vandome  y  el  príncipe  de  Conde 
poseían  en  los  Paises^Bajos —  Buen  termino  ;que  so  espera  de  ia 
guerra  de  Granada. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  542.J 

El  correo  de  mercaderes  que  partió  de  ahi  á  los  iO  del  pa^' 
sado ,  llegó  acá  á  los  5  del  presente ,  habiendo  venido  á  salir 
á  Bayona  por  hartos  rodeos  y  peligros  según  dice ;  pero  en 
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iiu  salvó  las  cartas,  y  yo  recibí  con  las.  vues- 
tras que  fueroD  dos,  mucho  coñtentaniento, 
porque  habia  dias.  que  iio  tenia  oU*as»  y  es- 
tando las  cosas  desas  partes  en  el  estaco  <|ue 
se  bailan ,  yo  cierto  querría  tener  los  avisQB 
mas  á  menudo  si  ser  pudiese.  Y  satísfacifendo 
á  loque  quiere  respuesta ^  será  lo  prímei^ide^ 
Ciros  que  he  holgado  mucho  dé  que  oa  haya 
agradado  ^cuanto  decís  la  respuesta  que  envi^ 
al  emperador  con  el  archiduque  Garlos^  por 
'  lo  mucho  en  que  yo  estimo  vuestro  Ifuenjul* 
ció  y  aprobación ,  y  asi.  contornándome  coh 
lo  que  os  parejee,  no  trataré  de  enviar  á  ha^ 
cer  cumplimiento  con  los  electores  y  princi- 

De  mano  de  Fe-  ^^  ^®  embarazaron  al  emperador  para  que 
Jipe  il :  me  enriase  una  tal  embajada ,  poÉtjo^  las  tres 
Btio  seffaa  lo  razoncs  que  tocáis  soü  tan  suficientes  que  nt 

que  se  resohiere, 

II? \Vídof?1l*di  t*®*^"  réplica,  ni  menos  creo  que  el  ^n»pevai- 
fsíí}íiSrc"íun*ÍS-  *^^  "i  ®B<>s  la  harán  ^n  negodotan  vergoña 
aqorqol?on^oiM  zoso,  SÍ  ya  la  pasiou  con  que  caminan  oo  iqs 
se  reviviera,  vis-  ticnc  tau  ciegos  que  totalmcnto  quiCTan  d^* 

to  lo  qoe  el  cmpe-  ^        ^ 

ndor  escribe.      je  OJOS  cn  utt  cainino  tau^llauo  que  no 'tiene 

ningún  esti'opiezo.  De  manera  que  en  esto  poi* 
agora  no  hay  mas  que  decir ,  ni  tampoco  en 
lo  de  la  dieta  de  Francfort^  hasta  entender  lo 
que  habrá,  insultado  della ,  sino  solamente  que 
por  la  razón  que  decís  fué  muy  acertado  el 
epviar  á  ella  ai  consejero  de  Lucemburg^  paro 
procurar  la  restitudon  del  dinero  de  los  gino- 
veses,  que  cierto  conviene  mucho  apretarlo, 
así  por  el  daño  presente  como  por  la  conse-*- 
cuencia  pnra  lo  de  delante. 


En  lo.  (le  los  casauüenlos  está  lan  bien  dicho  todo  lo 
que  me  escribís ,  y  los  apuntamientos  que  me  enviáis  tan 
acertados ,  que  los  tomaré  por  guía  para  lo  que  se  hubiere 
de  capitular;  y  es  para  mi  de  particular  satisfacción  el 
aprobar  vos  tanto  la  traza  que  en  esto  se  ha  dado. 

La  entrada  del  duque  de  DosPu^les  en  Francia  ba« 
ciendo  tanto  estrago,  y  favor  y  correspondencia  que  en  los 
hugonotes  hallara,  me  paresce  que  es  de  manera  que  se 
puede  mucho  temer  la  total  ruina  de  la  religión  de  aquella 
corona,  mayormente  juntándose  ¿  esto  la  discordia  y  difi- 
dencia que  el  demonio  ha  metido  entre  la  reina  y  el  car- 
denal de  Lorrena,  que  (como  D.°  Francés  de  Álava  os  ha- 
brá avisado)  cresce  de  suerte  que  el  cai'denal  camina  con 
fin  de  derribar  á  la  reina,  y  exoluilla  del  gobierno,  como 
ya  otra  vez  lo  intentó,  y  estuvo  bien  cerca  de  salir  con  ello 
en  tiempo  del  rey  Francisco.  Y  porque  de  miedo  deslo,  pa- 
resce ser  que  la  reina  ha  comenzado  ¿  favorescer  á  Memo- 
raosi,  y  á  los  de  su  parcialidad,  que  si  pasase  adelante  se- 
ria  del  inconveniente  que  se  deja  considerar,  he  acordado 
que  para  el  remedio  dello  se  bagan  los  oficios  y  diligencias 
que  veréis  por  la  copia  de  las  cartas  que  scribo  á  D.°  Fran- 
cés de  Álava ,  mandando  que  todo  ello  sea  con  vuestra  co- 
municación y  advertencia ,  y  así  os  ruego  mucho  que  vos 
le  scribais  y  ordenéis  lo  que  cerca  desto  juzgáredes  que 
conviene:  que  muy  descansado  quedo  que  con  tal  parescer, 
el  negocio  se  acertará  de  manera  que  tenga  el  remedio  que 
ha  menester.  Y  á  mi  también  me  avisareis  de  lo  que  cerca 
desto  se  os  ofresciere ,  para  que  si  poi'  mi  parte  se  hubiere 
de  hacer  alguna  otra  mayor  prevención,  se  camine  con 
mas  luz,  pues  en  efecto  por  todos  respectos  y  consideracio- 
nes es  muy  justo  y  muy  debido  que  yo  ayude  á  entretener 
la  auctoridad  de  la  reina  y  á  conservarla  en  el  gobierno, 
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Añadido  por  señaladamente  en  esla  sazón,  ))or  los  ¡iicon- 
FeL'peJI.      venientes  en  que  podría  dar  sí  se  viese  des- 
t  «m  91»  Biio  lea  amparada  + , 

no  perjudicando  á  * 

{Trócifíí'ndlrM        ^"  '*^  ^^^  ^^  Inglaterra  no  hay  que  re- 
coosemeiM..      pücar  BÍ  quo  añadir  al  despacho  que  se  os 

envió  á  4  5  de  mayo ,  pues  conformamos  en 
que  ya  que  se  hubiese  de  haoer,  no  convie- 
ne  romper  antes  de  tener  cobrada  la  hacien- 
da, pues  eon  ella  misma  nos  haría  la  guerra, 
y  este  daño  toca  á  tantos  y  es  tan  universa), 
que  eo  todo  caso  conviene  abreviar  e(  reme- 
dio para  que  no  quiebren.  Y  pues  vos  lo  te- 
neis  tan  entendido,  no  ^erá  menester  gastar 
palabras  en  representároslo  de  nuevo,  sino  so- 
lamente deciros ,  qué  espero  aviso  desto  con 
mucho  deseo,  y  también  de  lo  que  habrá  re- 
sultado de  la  plática  que  traian  con  vos  aque- 
llos dos  hombres  de  la  reina  de  Scoem ,  de 
la  cual  cierto  yo  tengo  compapion,  y  »  bue* 
ídem.        ñámente  se  pudiese  sacar  del  trabajo  en  que 

+  y  mas  siendo  en  «*^  holgaria  dellof,  y  pucs  el  negocio  ha. 

u'JrisuSSdSdr*  **•  bia  venido  á  vuestra  mano ,  muy  asegurado 

estoy  que  lo  habréis  tratado  con  el  iieoto  que 
la  calidad  del  requiere.  Y  en  esto  y  en  todo 
advertiréis  á  D.^  Guerau  cómo  se  ha  de  go- 
bernar, pues  de  acá  no  se  le  puede  dar  otra 
orden  sino  la  que  vos  de  ahí  le  diéredes. 

Visto  lo  que  me  scribís  del  conde  Otho  de 
Hebrestain  y  Jorge  de  Franisperg ,  y  la  apro- 
bación que  hacéis  de  sus  personas,  y  que  es- 
tábades  certificado  que  son  católicos  y  de 
servicio,  yo  tengo  por  bien  que  los  aecptcis 
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por  mis  pensionarios  y  coroneles  ordinarios  de  infantería  por 
el  tiempo  que  fuere  mi  voluntad  ^  ó  por  los  años  que  á  vos 
os  paresciere  que  será  bien  recibirlo^,  con  presupuesto  que 
han  de  ser  consignados  y  pagados  ahi  como  hasta  aqui  lo 
han  sido  los  demás»  y  hecho  que  hayáis  el  concierto  avi- 
sareis dello»  para  que  se  les  envíen  sus  patentes  y  asientos 
en  la  forma  que  se  acostumbra. 

En  lo  de  Hemer  esperaré  para  resolverme  el  parescer 
que  vos  me  enviáredes»  después  que  hayáis  tenido  la  infor- 
mación que  habíades  enviado  á  pedir  á  Mos  de  Chantone. 

Y  porque  el  seci*etario  Pfintziug  me  ba,  <  acordado  que 
seria  bien  tomar  resolución  en  lo  de  la  paga  de  los  pensio- 
narios alemanes >  y  prorogabion  de  sus  pensiones»  porque 
ha  diás  que  fene3ci^H)n  sus  postreros  aíiéa^os,  y  ellos  diz 
que  pretenden  gozar  de  lo  cofridó  después  acá  sin  estar 
obligados  á  mi  servicio,  será  bien  cfue  tBÍreis  un  poco  en 
esto  y  me  aviséis  de  lo  que  cerca  dello.  se  os  ofresce  y  pa- 
reciere que  se  debe  hacer»  pues  se  terna  ahf  la  razón  y 
cuenta  destos  pensionarios. 

También  me  ha  propuesto  Pfintzing  lo:que  verei?  por 
un  recuerdo  suyo  que  ir4  juntamente  con  esta»  en  que  dice 
que  me  debria  servir  del  doctor  Ludof  Haluer'»  icancMl<?r 
que  fué  del  duque  Enrico  de  BraMuicb;.  y  cierto  si  á  vos 
no  os  paresciere  que  podría  traer  inconveniente ,  creo  que 
siendo  tal  como  se  dice ,  sería  ahí  de  harto  provecho  y  ser- 
vicio. Vos  mirareis  en  ello,  y  en  caso  que  os  parezca  lo  mis- 
mo que  á  mí ,  me  avisareis  en  qué  y  cómo  se  podría  em- 
plear, y  lo  que  se  le  habría  de  dar  de  salario,  para  que  con 
vuestra  respuesta  sé  pueda  tomar  la  resolución  que  mas 
convenga  á  mi  servicio. 

Yo  he  reparado  en  lo  del  casamiento  de  Mos  de  Havre, 
poi'qüe  cierto  se  me  representa  por  cosa  dura  y  que  da  que 
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pensar  el  querer  un  caballero  tan  principai 
tomar  por  muger  una  hija  de  un  degollado 
por  traidor,  cuya  sangre  aun  está  tan  fresca; 
mas  pues  vos  sin  embargo  desto  ló  aprobáis 
tan  determinadamente ,  yo  acuerdo  de  remita 
roslo  y  dejarlo  en  vuestra  mano ,  para  que 
hagáis  to  que  os  paresciere  mas  convenir. 

Pues  os  paresce  que  no  conviene  dar  go- 
bierno en  esos  Estados  á  Mos  de  Chantonó ,  ni 
que  tampoco  esté  mas  tiempo  en  el  cargo  que 
agora  tiqne,  asi  por  su  falta  de  salud  como 
por  el  desgusto  que  de  tantos  años  atrás  tiene 
con  el  emperador,  será,  monitor <]ue  miréis 
en  que  se  podría- emplear,  jpues  no  seriara'» 
ZM  sadarie  de  allí  sin  son'  habiéifd orne  séfvi* 
do  tan  bien.  Y  juntamente  con  esto  pensa-* 
reis  qué  persona  sería  á  propósito  para  ie  su- 
ceder  en  aquel  cargo ,  que  con  avisarme-  do 
vuestro  pareseer  en  estas  dos- cosas  se  po- 
drá tomar' en  ellas  la  resduoion  que  es  me* 
nester. 

« 

De  mano  de  Fe-        ^^  '^  ^®'  duquc  de  Brauzuiq  no  la  he  to* 

Upe  II:       mado  aun  por  algunas  consideraciones  que 

No  9é  que  les  ocufren ,  mas  baráse  lo  posible  y  mandaré 

pareica  á  Titnach 

y  Hopperuí  que  dcsoachar  á  cslc  críado ;  vos  en  este  medio 

sea  menester  üe-  »^  7  ^      *    %*«v 

ílTe^íuc" íJm"]  I®  entreterneis  comeos  paresciere  si  él  habla- 

SfcUísíS'  ?euciTS  re  en  ello ,  y  sino  mejor  es  no  moverlo. 

ir«D  dfeL.eifiM  que        A  lo  dc  Juan  dc  Varg^s  se  os  responderá 

se  escriba  eslo,  se-  *■ 

íc?Mi?  M  "fuíT  ^^"  ^^^ '  ^"®  P^**  hallarme  ausente  de  Ma- 
drid, y  haberlo  de  comunicar  con  el  carde- 
denal  no  se  ha  lomado  la  resolución ,  y  pues 
yo  estoy  tan  satisfecho  dc  lo  que  ahí  me  sir- 
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ve ,  como  por  otras  se  me  ha  significado ,  no  le  debe  dar 
pena  la  dilación. 

He  visto  la  carta  que  últimamente  habiades  scriplo  al 
duque  ds  Ba viera»  y  la  que  él  os  respondió,  y  es  muy  bien 
que  conservéis  con  él  esta  buena  amistad  y  corresponden- 
cia en  las  cosas  que  lo  sufrieren. 

En  cuanto  á  las  tierras  que  en  esos  Estados  poseian 
Vandoma  y  el  principe  de  Gondé  >  no  hay  dubda  sino  que 
siendo  condenados  en  Francia  por  rebeldes,  ipso  facto  son 
adjudicadas  á  mf  como  señor  de  la  provincia;  pero  con 
todo  eso  podréis  diferir  el  hacer  la  aprehensión  dellas ,  has* 
ta  que  sobresté  se  os  escriba  con  mas  particularidad ,  si  ya 
no  08  paresciese  que  la  dilación  puede  traer  inconveniente: 
que  en  taL  caso,  haréis  lo  que  mas  convenga.  Y  lo  que  ad- 
vertistes  á  D.*  Juan  de  Zuñiga  cerca  de  lo  da  Navarra  fué 
muy  á  propósito:  que  otro  tanto  le  he  mandado  yo  scribir 
de  acá ,  pues  está  daro  que  franceses  np  dejarán  cosa  que 
no  tienen. 

De  por  acá  no  hay  otra  cosa  particular  de  que  avisaros, 
mas  de  que  lo  de  Granada  está  en  el  lértnino  que  veréis 
por  una  relación  que  he  mandado  que  se  os  envíe  con  esta, 
por  donde  entenderéis  que  se  encamina'  de  manera  que  con 
el  ayuda  de  Dios  aquello  se  asentará  como  conviene  á  mí 
servicio.  De  Parraces  á  25  de  junio  i 569. 

De  olra  ktra. 

Por  las  causas  que  otras  veces,  y  por  pensar  despacha- 
ros presto  correo ,  no  puedo  responder  agora  á  vuestras  car- 
tas.— Yo  el  rey. 
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Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  Dé 

Bruselas  á  29  de  junio  1569. 

Recibida  en  90  de  jalio. 

Sobre  la  concesión  del  nuevo  impuesto. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  Sií.) 

S.  C.  R.  M.^ 

Desde  que  hice  la  propuesta  á  estos  Estados ,  be  ido 
dando  cuenta  á  V.  M.**  siempre  del  esta^^o  en  que  este  ne- 
gocio estaba.  Ahora  se  la  puedo  dar  de  que  es  acabado 
todo,  y  en  la  mesma  manera  que  fué  la  propuesta  se  lia 
concedido  por  una  vez  de  los  bienes  muebles  y  estables  de 
ciento  uno ,  que  se  estima  por  los  que  piensan  saberlo  en 
buena  suma.  No  diré  á  V.  M.^  lo  que  dicen  hasta  tener 
mas  claridad  dello,  y  los  plazos  no  serán  muy  largos;  y  so- 
bre tos  bienes  estables  que  se  vendieren  de  aquí  adelante 
de  veinte  uno  y  de  todas  las  otras  cosas  de  diez  uno,  y  esto 
sin  limitación  de  tiempo,  por  manera  que  V.  M^.''  lo  podrá 
tener  perpetuamente.  Han  venido  muy  francamente  en  ser- 
vir á  V.  M."*  En  lo  que  han  estado  algunos  remitentes  es 
en  la  forma ,  diciendo  que  por  esta  que  yo  les  habia  pro- 
puesto, el  trato  se  acabaría  en  estos  países,  y  después  que 
yo  he  metido  bien  la  mano  en  este  negocio ,  hallo  que  en  al- 
guna (í)  parte  no  les  falta  razón ,  y  asi  pienso  ponerle  lue- 
go para  ver  cómo  se  ejecutará  y  en  qué  cosas  convendría 
moderación  porque  el  trato  no  cese ,  que  será  la  total  ruina 

(1)  Todo  lo  de  bastardilla  en  esta  carta  es  cirra  en  el  original. 
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destos  Estados  y  el  mayor  deservicio  que  á  V.  il/.**  se  le  po- 
dría hacer.  Pero  espero  que  se  hará  todo  biefi,  y  que  V.  M/ 
será  muy  bien  servido  y  el  país  con  el  menos  trabajo  que 
ser  pueda.  Ando  procurando  descargarle  de  otras  cosas;  por 
otra  parte  descargas  particulares  que  no  vienen  á  provecho 
de  V.  M.**  y  sus  vasallos,  yo  no  querría  que  los  desfrutase 
nadie  sino  para  su  servicio,  y  creo  que  lo  podré  hacer  con 
el  ayuda  de  Dios.  V.  M.*^  debe  agradecerles  mucho  lo  que 
han  hecho ,  porque  es  el  mayor  servicio  que  vasallos  han 
hecho  á  principe  por  una  vez.  V.  M.  tendrá  con  que  entre- 
tenerlos  sin  traer  dinero  de  otra  parte  y  y  si  hubiere  en  ellos 
algunos  años  de  paz ,  como  yo  espero  que  los  habrá ,  se  po-^ 
drán  poner  de  manera  que  sus  vecinos  no  solamente  no  vean 
jocasion  para  acometerlos;  pero  que  les  tengan  resplícto. 
V.  M."^  lo  goce  tantos  años  como  sus  vasallos  lo  deseamos. 
Como  tenga  acabado  de  dar  la  orden  que  digo,  enviaré 
A  V.  M/  particular  razón  d^  todo:  que  espero  será  tal  qUe 
se  podrá  contentar.  Y  en  asentando  esto  pondré  luego  la 
mano  en  lo.  que  se  ha  de  hacer  con  las  villa»  y  p<mer  la  or- 
den en  lo  de  la  justicia  y  parte  de  la  policía:. que  m  todo 
DO  podrá  acabarse  en  mucho  tiempo,  que  será  lo  ultimo 
que  aquí  hay  que  hacer,  como  escribí  á  V.M.**  en  la  carta 
de  9  de  junio  del  año  pasado,  en  que  deci&á  V.  M.*'  lo  que 
hasta  entonces  estaba  hecho  y  quedaba  por  hacer,  lo  eual 
todo  se  ha  procedido  por  la  misma  orden  que  alli  dije  á 
y.  M.^  Cuya  S.  C.  R.  persona  Nuestro  Señor  guarde  como 
la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Bruselas,  á  20  de  junio 
1569. — S.  C.  R.  M."^ — Las  manos  de  Vuestra  M,*^  besa  su 
vasallo  y  criado.— 'El  duque  de  Alba. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 

Bruselas  á  29  de  junio  1569. 

Socorro  solicitado  por  parte  del  rey  de  Francia. 

f  Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado ,  legqfo^  núm^  MIJ 

El  cardenal  de  Lorrena  me  escribió  á  los 

12  deste  una  carta  del  campo  cérea  de  Limó- 

ges,  cuya  copia  envió  á  V.  M.^»  aunque  me 

escribe  D.''  Francés  que  la  tiene  enviada  des* 

de  los  22.  Llegó  aquí  Mas  de  Flori,  enviado 

del  rey,  al  cual  oi  otro  día.  Dfjome  el  estado 

en  que  los  campos  del  Rey  Gristíanisimo  y 

Sos  rebeldes  se  hallaban ,  la  superioridad  que 

les  tenian ,  y  pasó  luego  á  decir  en  -virtud  de 

la  creenda  dos  cosas:  la  primera  quíe  en  caso 

FMpelIta-  que  al  cardenal  su  amo  aeaesciese  algún  de- 

cardenal  po-  ^^^^  >  ^i  yo  le  socorrería  como  le  tenia  ofres- 

n¿end9  encima  cido;  la  seguuda  que  ellos  enlendian  de  muy 

X   escribió  (d  buena  parte  las  nuevas  levas  que  se  hacian 

margen:  en  Alemania,  las  cuales  todas  eran  para  en* 

•* Mírese  u  el-  trar  CU  aqucl  reino,  y  que  juntamente  con 

ira :  que  00  parece  *  '  ./    -i        i» 

cW*nfl/1Sní  el  ^^  '*  ^^^^  ^^  Inglaterra  daba  señal  de  que- 
'^•"  rer  romper.  Que  sus  amos  deseaban  saber  de 

mi  si  viniendo  el  Casimiro  con  esta  gente  ó 
otro  cualquier  enemigo  suyo ,  si  yo  le  saldría 
al  opósito ,  porque  confiaban  en  Dios  que  si 
no  les  venian  huéspedes,  que  con  los  que  te- 
nian en  Francia  ellos  se  avendrían.  Y  por 


aquí  se'  fué  alargando,  trayéndome  á  la  memoria  los  ofrcs- 
cimientos  que  de  parte  de  V.  M."^  yo  les  tenia  hechos ,  y 
pidiendo  mi  paresoer  de  cómo  se  debian  gobernar  en  el  caso  . 
presente. 

Cuanto  al  primer  punto,  le  respondí  que  yo  esperaba 
en  Dios  ayudaria  de  tal  manera  la  sancta  intención  del  rey 
su  amo^  que  desta  vez  vendría  al  cabo  del  castigo  de  sus 
rebeldes ,  y  cuando  por  nuestros  pecados  permitiese  oirá 
cosa ,  que  con  las  fuerzas  que  yo  aquí  tengo  y  las  que  mas 
pudiere  juntar  con  mi  persona  saldría  luego  ¿  socorrer  al 
rey»  porque  tal  era  la  orden  que  tenia  de  V.  M.^;  y  que 
pues  su  amo  habia  querido  que  yo  le  dijese  mi  parescer, 
aunque  lo  podia  excusar  donde  habia  tantos  y  tan  buenos 
soldados  como  los  que  estaban  en  su  ejército ,  por  obede- 
cerle  no  dejarla  de  decirle  que  en  ninguna  manera  del 
mundo  seria  de  parescer  que  azardase  su  negocio  en  una 
batalla,  pues  en  breve  tiempo  sin  venir  á  este  riesgo  casti- 
garian  sus  rebeldes.  Quísome  cargar  que  este  era  negocio 
de  V.  M.  ^ :  yo  se  lo  desvié  lo  que  me  pareció  convenir,  y 
aunque  en  efecto  tiene  razón ,  son  hombres  que  agradescen 
desta  manera  lo  que  se  hace  por  ellos. 

Cuanta)  al  segundo  punto,  le  dije  que  era  negocio  de  mur 
cha  consideración ,  y  que  no  podría  tan  fácilmente  resolver- 
me sin  tomar  primero  el  parescer  de  los  consejeros  de  Y.  M .^, 
y  que  pues  en  el  mas  urgente  tenia  respuesta ,  él  se  debria 
ir  con  ella:  que  yo  enviarla  á  D.*^  Francés  resolución  del 
otro  para  que  la  diese  al  Rey  Crístianf»uno ,  la  cual  envia- 
ría dentro  de  tres  ó  cuatro  dias,  ó  con  correo  ó  con  un  gen- 
til hombre  que  se  la  pudiese  decir  á  boca. 

Ofréscense  en  el  segundo  punto  tantas  dificultades  res- 
pondiendo al  rey  por  la  negativa,  que  cansarían  á  V.  M."^ 
si  las  hubiese  de  decir  todas ;  pero  diré  que  estos  vienen  á 


U5 

esta  dcnianda  con  uno  de  dos  fines :  ó  con  que  sea  verdad 
que  el  Casimiro  levanta  gente  y  la  de  Inglaterra  quiera 
romper  con  ellos  /  de  lo  cual  yo  no  veo  ninguna  ai^riencia, 
ó'que  quieran  hacer  su  aoordio  y  cargar  á  V.  M.^  la  culpa 
que  todo  et  mundo  les  pondría  sr  lo  baoen ,  diciendo  que 
habían  hecho  confianza  en  las  fuerzas  que  V.  M.**  aqui  tie* 
ne,  y  que  agora  al  tiempo  de  la  necesidad  les  falta,  que 
han  sido  forzados  acomodar  el  todo  por  no  perder  la  parte. 
Yo»  señor,  veo  iqoe  este  es  juega  forzoso ,  y  que  viniendo 
el  Casimiro  indubitadamente  llevarán  afrey,  y  cuando  no 
le  quitaren  la  corona ,  le  harán  hacer  el  partido  que  ellos 
quisieren,  y^e  la  última  ruina  de  aquel  reino  será  prin- 
cipio de  la  destos  Estados. 

Y  habiendo  yo  escripto  á  VI  iM.''  en  una  carta  de  31  de 
may|0  desde  Anvcrs,  ci^'o  duplicado  envió  después  á  los  13 
deste  cerca  de  las  cosas  de  Inglaterra,  donde  decía  lo  que 
se  podía  |)edir  al  rey  en  x^a^o  que  sucediese  haberle  yo  de 
socorrer,  veo  que  ha  ya  sucedido,  y  asi  me  he  resuelto  en 
reapodderle.de  manera  que  »él:  no  se  pueda  qu()jar  quQ  Y.  M/ 
le  de)a^  y  también  dar  tiempo,  pár^  descubrir  el  fiu  con  qoe 
viene  y  ver  si  se  puede  oaoiinar  por -oqui  adelante,  lo  qop 
yo  en  aquella  carta  escribí  i  V.  M.  "* ,  aunque  &  esto^  me- 
iM^slec  que  se  camine  ^oota  grandísimo;  tieofo^  porque  ellos 
Ao  iluedan  ir  á  haoeit  los  ofiom  que 'siMJcn.  con.- ingleses;  y 
éli.lodo  se  verá  ti  camino  quo  k»  ingleses  toman  en  las 
edsas  de  V«  x\l.^  y  ¿orno  quieren  venir  ea  acdímiodarlas.  Has- 
ta agora  estoy  resoluto  en  nespofiderlosidesta:  manera  si  de 
•aquí  allá  no  se  mo  ofrescierer teosa  que'  nic  hicte$e  mudar  de 
parescer.  De  todo.avisaré  á  V.  M.'',.la  4bual  podrá  ver  por 
las'que  aquí  van. de  D.**  Guerati  loqua  posh  en.  Inglat?^Ta. 
Hasitangora  no  he  dejado  ir  el  m^rcáderi^ti^. a¿ildV>,  ni  4^ 
úU^  que  eníHé  kngo.nn^va  víos  ée  qne  habió  pasado.  Tam- 
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bien  rae  paresció  enviar  á  D."  Querau  los  seis  mili  eásudos 
que  rae  pide  para  dar  á  aquellos  señores  itoa  las  condicionéis 
que. dice.  Ea  iiabiéado  alguna  cosa  tligba  de  k  notioaa  de 
V.  M.^  le  daró  aviso  della.  das  que  hay  dO  Alemania. yan 
á  manos  de  Fingzin.  Nuestro  Seíioiv  etc.  De  Biiiselasiá  89 
dé  junio  1569,  ...  ,¡  ,i.  .  ..,! 

Copia  de  caria  original  del  duqtue^.dc'  Alba  á  S^  M."^.  De^ 
.  Bruselas  á. 29  dejmiú  i&k9., :[  ,  .;    .  /.  .., 

■ 

Sobre  la  madre  de  ü.  Juan  de  .4u$^iav    r  , 

4 

(Duplicada.) 

:  «  -         ■•    ■  *:  { 

I 

(Archivo  ge)ierál  de  Simancas.-^  Estado  ^  legajó  núm.tií^)    ' 

■'•    S.C:r.  M."  .  ■•  •■  ••'   ;  ••'••■!   - 

Habri  quince  dias .  que  nlurió  aqui  Hieriniáio'  Piriuiio 
Quegel,  que  servia  el  oficio  de;  conl¡9ai^io:orlittal*ioei|.dst06 
Estados  5  y  estaba  (pasadq  con  su  madre  del  ^  i>/  Juan  de 
Austria,  y  desde  ha  ocho  dias  se  ]e/«faog&unoiide:dosifai}(is 
que  teñid  d  menor  énuna  fuente  de  eiücasap  quedaiinujf -po- 
bre,  con  muchas  deudas,  aunque  pddvá  pagar: parleidf  al- 
gunas con  la  meróed  que  V¿  M«f  leJia  hecho -en^  máttáaile 
Kbrar  cinco  mil  y  tantos  florines;  ¡jro  la' he  enviado' d*  visitar 
y  aconsejar  no  disponga  de  si  sin  avisarme  prímlero^  y  cievtt) 
siendo  madre  del  S.9^  D»°  Juan  y  negocio  ya  tan  publicó, ;no 
conviene  dejalla  desfa  manera ,  sin  hacer  alguna  demostra- 
ción con  ella,  la  cual  era  imposible. liodérse  liáqer  en;  vídh 
de  su  marido,  y  no  sé  si  cohvendéia.fiiíandaUa'n*  en  Spaia 
y  tenerla  en  algún  lugar  como  conviene  qué  esté  modre  de 
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tal  persona.  V.  M.''  inaudará  sobre  esto  lo  que  fuere  servi- 
do. CuyBv.S:  G.  R... persona  Jíuealro  Señor  goarde  por  tan- 
tos años  como  la  eiufcliaodad  ,lo  'ha  menestct.  De  Bruselas 
á  29  de  junio  1569.— S.  C.  R-  M.^— Las  majios  de  V.  M.* 
besa  su  vasallo  y  criadoi-^Bl  duqüe^de  Alba. 

Eh  \acq!rj>^ta  tiene  ía$  siguiente^  nf)ias^,  de  mano  al  parecer 

del  secretario.  ,     . 

Sobre  el  parlicidar.tte'sli :        V.  M.^inandó  que  se  le 
madre  de  D.*^  Juan  de  Aus-      acordase  esto, 
tria.  ' '    '    '"  •  ■■  i'   *'  »í' 

Debajo  de  mano  de  Felipe  II. 

'-A'estb  tíetnpo  haf  pararespondori^iyicuaibdoseJislgaái 
lAli'otrM  oo$a0  me  lo  Boordad,  Si  ^entretanU  fuere  ^alguno 
eipcrÜbld'  aiduipi^iqlie  'uoiocoosieiita:  que;  T^nga  «oá',  qoe 
lM"cOiiirendrifa<t  éina  qw  esté  Mli  desjiuesise'irérá  sif-eon'^ 

*  *  ■ 

*     {  '     Debúja  de'mapo  al  pateoér  áeUsearétário.'  t: «  ^ : 

' '  cltespbndrda'eD  edta^dubMM^a  |tor  SuíM.',  y.prknert) 
se  Iohai9ía'yo'«»?íf>to  a»í.    -   .    \ 

•>•*'■»  •.  •  \  .' ' '      •  ..      "'^  ..  ■••».    .,'.       '.      •  \^\i\»  \ ' 

II'  ■  • 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zaya$.  De 

Bruselas  á  29  (í^ /tinto  4569. 

Reoib^tacnSOdejulio.     , 

Se  qu^ja  de  la  publicidad  que  se  da  en  Espai¡2(  por  los  misinos 
consejeros  del  rey,  á  los  despachos  relativos  al  gobierno'  deíoft 
Paises-Bajos. 

{Ardíivo  genend  de  Shnancssé)     j  . 

.    •        :       *     ■    .  , 

Muy  Mag.*®  Sknor: 

El  duplicado  del  despacho  de  los  15  de  mayo  que  vino 
|)or  Italia  recebi»  juataoaieDte  con  la  carttt  de  Siii  M/  de  27. 
Detv.  m.  no  tuve  ninguna»  y  aunque  no  haya  Q0S«,>qu9 
escrebirme,  es  para  nü  de  mucho  contpntamienlloi  siater  de 
vuestra  salud;  la  núa  i  Dios  gracias' es  Abocaíibueni^iViqAif 
estos  dias  atrás  he  traido  gran  flaqueza  y  qjoebrant^lttMAto 
de  cuerpo ,  y  ¿  vueltas  algunas  calenturillas.  Por  lo  que  es- 
cribo á  Su  M.^  verá  v.  m.  to4o  Jo.queNse  opi^xOft^ce»  y  en 
una  de  las  cartas  lo  que  le  digo  de  la  publicidad  que  acá 
hay  en  los  dos  despachps.quedeallá\han](^l}  yboido.  £n  lo 
primero  de  Inglaterra  hubo  muchos  m^edcltfmiijtttf  i/a.ea- 
cribieron.  En  lo  del  perdón  general  se  lia  sabido  por  carta 
de  un  secretario  de  Tisnac,  diciendo  de  los  que  aquí  esta-- 
mes  lo  que  creo  que  merecemos ,  no  por  esto ,  pero  por  otras 
cosas  y  y  no  hay  que  dubdar  que  todo  cuanto  se  traía  con 
los  consejeros  que  ahi  están  destos  Estados^  se  sabe  acá  sin 

(1)  Todo  lo  de  bastardilla  está  en  cifra  en  el  original,  y  desci- 
frado al  margen. 
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foliar  un  punto  (4).  Parésceme  que  Su  M.^  ha  mudado  de 
9iüo  can  ellosdespues  que  ya  vine,  porque  si  bien  me  acuer* 
do  cuando  sé^^^nUiban  con  noetOroe,  teianse  los  despachos  y 
haciamosles  decir  su  parescer,  y  nowtros  quedábamos  para 
pefnaár  ^tíbve  eWo  f  y  después  sin  ellos  tratábamos  la  materia. 
Agota  débese  haber  Aecho  diferentemente ,  porque  escriben 
que  tos  espafé^^s  en  el  Consejo  abominaron  de  tal  forma  de 
petdún-fi^.yiftdta  poco  para  decir  e<  particvAar  parescer  de 
cada  ami  Ata  hace  gran  daño  eritei^t  que  allá  parezca 
grande  él  rigor  que  acá  llevamos  ^  y  si  hubiesen  visto  lo  que 
hemos  visto  y  entendido^  y  vemos  y  entendemos  los  que  acá 
esfamos ,  no  pudieran  ser  tan  misericordiosos  que  no  les  pa- 
reciese necesario;  y  cuando  un  punto  menos  se  hubiera  he- 
ckH,  fi  ^erviiio  d$  IHos  y  ei  de  Su  MMo  hubieran  bien  sen* 
lúio.  Si  fuera  Aboca  esto ,  yo  pudiera  deár  otras  muchas 
€9$as  que  par  ser  en  escripto  las  callaré.  Nuestro  Sefior  la 
imijp.iiia9nifie6  persona  dev.^m.  guarde  y  acrecíeote.  De 
Biniaclasá  39  de  juak)  I369.~A. laque  v.  m.  mandare. — 
El:4tM|«6..deAUila.         ' 

¿MfY.t^AImtiy^aígnifico!  sefior  el  S."^  GaMel  de  Za- 
yas ».  del . Gobsejo  db  Estado-  de  Su  M  ."^  y  su  secretario . 


k      I 


.  ■ 


(1)  Todo  lo  dt  basUrdílla  cifra  ^n.el  original. 
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Copia  de  carta  deseifrada  det  dnqim  de  AüáiíD.^  Guer'au^ 
Deipes.  De  Bruselas^  á  ítdejníio^^i^Qd.     'v.h    .  ;> 


•    ¿'''.5  *^    •  .'••      •   •      ••*'*'.•  I  \\ 


Le.6ac9r^R(i|iie  no  dé  oidtist  á  loa^qae  Jeh^thl^nncoM^  la  fie»^ 
na, de^ Inglaterra  y  sus  cons^jeros-rLIeva  á?.  mal  que  jmuehas  ji^rsc^- 
nas  se  entrometan  sin  orden  suya  á  tratar  del  negocio  de  la  resti- 
tución—Confianza (fue  sobre  este  particular  inspira  Tórtfe  Re'scoi^ 
Reserva  con  guo  ¿ebé  bai^lar  en  t¿da  lo^q^ie  míFa  á  ln'f  eitna  tié  £»• 
copia-r-rMuf^t^  del  duqne  de  DQs-P]aentefr*T-Sosiego  4e  Al^ma^jftTr^ 

Conformidad  de  los  Estados  de  FÍánde^  en  el  pa^Q  del  c^ntésinio  y 
alcabala  .  ^     .  .  .    \  .        ..    ^. 

f ÁrüJiíüú  gcneraV  de  Siimncas.— Estado'^  ItghjóMfn:  Sií,) 

He  recibido  las  cartas  de  v.  sd.  dé  W,  Í5,  16>  í^/ 
21  y  22  del  pasado  y  mucha  mer<5éd  c&n  IbdaB  ettas/yotaf 
estas  últinoas  muy  partieular  contentamiento  por,  pafesoer* 
me  que  las  cosas  van  tomando  buen  camino »' y  quisiera 
mucho  hubiera  V.  m.. recibido  dos  despachos  dttpKeaáosdls 
Su  M/  que  le  he  enviado  con  cédulas  de  Id»  &  mil  í^peédbi 
que  nie  envió  á  ^edir.  Y  no  puedo  dqar  de  advertirla  V.  m. 
demás  de  lo  que  por  todas  las  mías  té  he  escriptói  ^uoea 
ninguna  manera  del  mundo  admita  pláticas  en  perjuicio 
de  la  reina  ni  de  sus  consejeros >  ni  cosa  que  les  toque:  an- 
tes en  caso  que  vengan  á  v.  m.  con  ellas  le  hallen  tan  re- 
tirado que  no  puedan  en  ningún  tiempo  decir  que  por  parte 
de  los  ministros  del  rey  nuestro  señor  se  hayan  dado  oidos 
á  semejantes  negocios. 

Y  para  que  v.  m.  esté  informado  de  lo  que  pasa  y  lo 
tenga  para  sí  solo,  es  bien  que  entienda  que  sabiendo  yo 
la  parte  que  tiene  con  Sicel  Benedito  Espinóla,  y  que  fué 
el  principal  auctor  el  dicho  Benedito  para  hacer  detener  el 
dinero,  me  paresció enviar  á  Thomá's  Piesco,  meixjadei'  ge- 
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Hovcs-quü,  re^de  en  Anvers,  á  tratar  coo  el'd|oÍK)  Bene^ 
Aito  do  su '  parte ,( siu  >  q4ie  «so  eotienda  eo '  niig>aiia  Imaiiera 
que  es  de  la  Inia,  para  que  vbae  de  gaüai^al  SíoelyfLe^ 
ee^er  á* trueque  de  darles  algunacosa,  paia  i]ue. estén/ bien 
eii>]a  restituoMm:,  el  cual  me  ha  avrsádo  después  qUe  liegos 
qup  h^  baUado  rauebas  negoúiaciohedjde  geñtes.que  se. me* 
t^n-ttla  paortesmór^en  lUi^pluntadnáa;  y:deDaás:  desto 
ipsie'loiidiieqoftdel  dinero  y  laencanráas  dotenidas  thau  ofres* 
eido^ «pía» tidos •  muy  baj^,  parésoiéndolea  por  este  camioo 
a9egurá!r.ni  negocíd*  Si  yo  supiese  quienes  eiran.los  man- 
daría muy  bien  castigar. 

!  'Vanibien  beent^dido  qué  blgunos.otrosiyaiun  españo- 
les desean  •  meterse  ea  esta:  negociación  más  aidelanie  de  fe 
qtK  ley  toeat;  y/ y.  sn..  no  dude-siue  qud  paifeí$eiiSndakís  que 
la  mercflid^iia  arrestada  ba.de  quedar. aiií  y  vendarse  por 
bajos  precias, >8i  este  negocio  nose  aoouiiMla.que.elÍQi}.  ba^* 
rá»  tbdoilo>poáblé  M  aprovecharse  porieatá  via.^  por  don* 
detme  fiiresoe  qUe  v.  m.  debe*  dar  muy  poquito  ci^dito  ¿ 
losimeviHi^r  eAleéammo  yise  mf  ten  en  estos  negocios 
sifDló^dea  láia  ó  8(uy<i.   ;  . 

El  dicho  Tbottásea  hombre  etterd^,  jnti^^Qsado  inu<^ 
en  estos  [Estados,  que. manilo  .bien  qvisiese  baeer  eosüiiur 
debiílav  loiquei-no  creo,  las  prendas  (fue  ,aqU{. tiene  le  bar 
rán.oaminar  como  debe.  Ror  tanto,  me  paresee. v.  itú.le 
debe  oir^  y  darle  crédito  en  Jo  que  le  dijere ,  alsando  k 
mano  desoirás  negooiaetoáes ;  porque  si  le  he  dQ  decir  yer^ 
dad ,  tospeejbo  que  el  haber  venido  Sicel  tau  blando ,  d^be 
ser  causa  la  operación  que  habrán  hecho  las  promesas  del 
dicho  Thomás  por  medio  del  Benedito.  Y  v.  m.  respondió 
muy  prudentemente  ¿  lo  que  Rodolfo  Ridoifi  le  dijo:  y  en 
caso  que  se  vea  con  Sicel  ó  con  la  reina  vaya  con  mucha 
blandura ,  que  asi  conviene  al  servicio  de  Su  M. ^;  y  dcsta 
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manera  8(3  podrán  acuiiiodar  los  negocios  al  Tin  que  se  pre« 
lende.  Tengo  eseriplo  como  envié  i  v.  ni«  dias  ha  los  gas* 
tos  que  ahf  tiene  hechos  por  medio  de  Curiet. 

A  los  frailes  iie  dado  recaudo  para  que  se  vayan  ¿  Pa^ 
ris.  Vuelvo  á  avisar  áv.  m.  que  en  ninguna  manera  del 
mundo  oya  pláticas  de  Irlanda  ni  de  otras  partes,  porque 
te  certifico  que  pr  aqui  se  podrían  perder  ios  negocios >. y 
la  persona  de  v.  m.  córner  nesgo;  de  que  me  pesaria  á  mi 
en  las  entrañas;  antes  con  los  criados  de  la  reina  de  Esco* 
cia  V.  m.  ande  recatado  y  les  oya  ¿  lioi*as  que  nadie  pue^ 
da  sospechar  ninguna  cosa. 

Después  de  la  muerte  del  de  DosoPoentes  no  lie  tenido 
mas  nueva  de  Francia.  En  Alemania  está  todo  quieto* 

Estos  Estados  han  consentido  en  la  propuestai  quk  les 
hice  del  centesimo  dinero  por  una  ves,  y  del  aleábala. per<^ 
petuamente.  Con  un  correo  que  partió  á  los  29á  EspaU 
envié  á  Su  M.^  todas  las  cartas  que  tenia  dev.  m^  hasta 
aquel  punto,  y  con  el  primero  le  enviaré  las  que  he  reoibi* 
do  agora.  Y  en  mis  precedentes  avisé  á  v.  na.  que  ya  nó 
le  enviaría  la  persona  que  le  escribí ,  y  así  podrá  allá  ha«-^ 
cer  sus  excusas  tomando  ó  dejando  de  tomar  el  pasa()orte 
como  mejor  le  paresciere.  Y  si  Tiere  que  se  pueden  excu* 
sar  los  seis  mil  escudos,  v.  m.  tenga  la  mano  en  no  distri*» 
huirlos:  que  aunque  se  den  con  las  condiciones  que  v.  m. 
me  escribió»  todavía  serán  después  malos  de  sacar;  pero 
remítelos  á  v.  m.  para  que  lo  gobierne  como  mas convinie-» 
re.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruselas  á  2  de  julio  1569. 
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Capia  de  mmuta  de  coHd  M  mfcü^d^que  de  áWa^  p^ 

,  Escatiíd  á  i.de  julio  lb^%, 


'  t 


' '   .  / 
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A\  duQUie  4^  Ajíb^  p^cf  4«rla  cop  su  copif  á  Fpf ^uef  aiili ,  j  p^r  e^  f a   .  ,  ;v 

lan  encaresciJa.' 


•  f:ij^lnéfi  gmerálde'S(Máiióits.¡^É)stMoy^g^'^m  ' 

cboeotctDiter ;|)or  curii»  do  su  Mü^oo»  y  mas f particiilajrmen*. 
te  por  medio  del  jtmbftjod^n  Mo9  dí^!JV)rqtteyatt}i  fQinaia^ 
liabiii  ya  juiitad(>  ic!l«  e}/éi!QÍto  del4<iqii6;dQ.  GNiSrPufWt?^)^^!» 
el  del  almiraifle;  y  qtHi  iatt(^!ii^4,d^l:€rí^iaQÍ4ftj^Q^iB^y.lOÍ^ 
herm(inó  era  sopeiidr  eñ.  laiibdQdad.  y  Dámemidoi  laí  g^nt^e. 
de  fiíé  y;dfl  i  ealmlto:(Mr4.<le6li9ceríeld^  m»9iAem 
ya  esfcííleplro  de  su  teiní));  manque  9i  le  .vÍAio9eni  nuiAV^S 
ímnú$  por  Ja  parterdo  AJ^mania,  ópor  la  ^FeÁia^.jieiJnglff;. 
terrá,  como  sa  temian»  np  ieB.fiMbñan)  bueaarp^te lesi^iUr 
«o  mi  ay4ida  y:«$iateufiittt.iy)que'  |»or.Uií)l)(>:i1)s  .imbiAU  eo,^ 

viad<v.un.geiUU  botabne  para  i»s^iacordai*:yipf4if  r<im  {K^ 
niebdo en  ejecúf^ioQ loqiieyp oa  tMlgo^.e9«iptQiy:iP9ndadq 
diversas  veces,  Ijsa  aoudiiised^s  ooo  :vii€)$lrci[  persona  .y) cpu 
Is  geole  de  guerra  que'en¡^sos  Estados  se  eotretieo^.^  di^ 
cieiido  que  aunque  creían  qoe  vos  \o  ci^wplírfades  i^sf  j¡  \^, 
daviá  me  {tedian  y  rogaban  ique  por  lo  muobo  q^e  }f)f  Na 
en  estar  ceitificadoa  desto,  .mandf^se  iienpvar  Ja  orden  que 
os  tengo  dada ,  y  que  juntamente  con  esto  les  mandase  en- 
viar destos  reinos  por  la  parte  de  Bayona  cuatro  mil  infan- 
tes encaminados  al  campo  del  S."®  duque  de  Anjú  para  re- 
forzar y  refrescar  su  ejército.  Y  como  yo  deseo  tan  de  ve- 
ras ver  restaurada  la  religión  en  aquel  reino  y  al  Crislianí- 
siino  Rey  mi  hermano  en  reposo  y  enlcra  obediencia  de  sus 
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subditos,  y  entendiendo  que  también  en  esto  se  hace  lo  que 
c«ini))le  á  ^la  segiiiidaH  y^  quíelJud  tle  esos  mis  Estada  lie 
venido  en  lo  uno  y  eá  lo'olro^dé  muy  btiéúa  gana»  y  man- 
dado que  luego  se  levanten  aquí  los  dichos  cuatro  mil  in- 
fantes, y  que  áé  encartiinen  sin  péMer  ticnfí^)ó  á  la  fronte- 
ra ,  para  que  de  alli  acudan  á  la  parte  donde  el  Rey  Cris- 
tiaiilBÍffio.«6NQl.4uqiiQi4e  Aiijú  w  liorma^  quei  los 

habrán  menester ;  y  á  vos  os  encargo  mucho ,  que  vista 
está ,  siiú  dspei^ár  <^lrei  tf  infetr  iñ^  mfiíndámiento  riñó  y  tíeibpre 
quepor  parlédé)  Rey  Gridüanisinio  «6  fuefre  pedido  ^  aeu- 
dftis  en  pefsotia  ^il'téda^  mis  fuerzps'ó'la'phrfeéí'que  dellad 
fúérétí !  tfítfíksUéf  á  bp««ei»¿B '  á\  'duqde  •  Gasihiiro ,  ó  A  ícual* 
qufer  ólra'^iile  de  gubrrá qm^ de-  Alemania 'tMijáae á dáno 
dé  ta  de  Muela,  procilraíndo  del  estorbársoie  y  de  impedir- 
les, la  entrada,  amparando  7  d^ndiepdoí  aquel  reino  é^  la 
míÉma'  manem  y  don  el  tnimno  cuidado,  efecto  'y  diligenoia 
qué  háb¿is'áimparád<^  y  defendido'<éso!^'mi9'E|stádos.  Porque 
como  ten^^por  tari  eoríi^listiis  los  bienes  y  Ms  males  del  rey 
mf  heirmanb ;  4iabeás  de  ka^rcuenia  qde>M».co8ai»son  ptó* 
prai  mfias^y'mirirfKH'i  eltes^'éaaio^:pdti<iales!,  teniendo •eünesí' 
|i¿fdoiy<atéiiri¡0ii  que^^taaqtk^htibefisitéiiií^para  )é*há^ 
eeí'  éü  e*íá  y  otrtf  lytfalesqüier  ocasiones  ^ell  servicio  y  piaeá* 
póbiblej  y  elque  á  mí  wiíártio  me -btírtades  sí  yo:  estuviese 
(*ñ  la  necesidénH:  éiif  qué  él  i$e  hallü:  que  demás  de  *se^<»ta 
mi  precisa  y  expresa  voIiJrttaíl,»^¿  térnérde  ilos¡eníe]to  pdr 
müy'bervido/Dé  él  Esteoíplalá  cuatro!  de JttRé!§69.  • 


'    .   .     -i      • 
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/r-   »      'i[fíétEsc<^Máíd^jti¡iúi$d9:    '"      :•'•  > 

» 

f'      .'  .M  ^1  fArnique'be'TOCiÚdoi  yíi6sii9s  bartadidtíl^ 

'       '      >!  Pllb¿cb0:CÓnieñtt«^p9/>iHMbep<d¥Í  voe^ 

ii^  ^'ma)to '  tie^^*^  Mrtfg  partlbuliirídiidesíquG  conUeiif  n  ;>  ool 

í^itfjié !  //V     stí  0!f '  responderá  !á  tifas  don  este  correo;  por^í 

v»,yñencífrúP    ^(pítt^  vfM^  (\víñ  la  teif  O)  iBádre  deapaebói'al 

-  '  ¿fiibtfjárdor  ^o(rjiievMilxi  eort  las'  oartafs .  que 

'  '  Wbispor  }a^copi.a(^e>con  eftase,osíeíqvlat; 

'    ^    '  ':       qUeso&t^ttiMdeila  reina/ y'Otva^d 

' !      '         '  éttuáí  de  ÍJfcf&ka  para  npl ,  y  otra  mas  )ai)gsp 

«    :     >  .'  ^l'd^lii^itUsmaíreiiMt'i)waFoDq«evauIx,i^ 

'  1     m6  la  eiiVió  origmalüíeiite  desde  MadcM^teq* 
^    •'  Ihs  COáles  én  e&oto  y  Bub$teicia  (siguieqd^ 

<8ü  ntturál  4ostambré)'mQeíítraii  terieríquqte^i 
ttá  de  ^^Wy  dioleodaqúe  bo  lesi  liabeifc  attudif^ 
'I  '' ■'  •    '  «¡do  en'tiiMpo^  ni-emiiplidO'lO'qaeieleftbahUl 
i^v&tmtíé^^eñ  oumto  ala  íLfúbítqjsiaflqM íbí 
to'biíbia  dé  liacer ,  jpidiéáéf  me'qoBido  -nuf  vd 
'08- mandase  qae  !eni  caso ^ue' el  Casuníiiabf^ 
i  eon  geirte de  guerra  ájunlarstiteoo  la 'db  loq 
rebeldes*;  salgáis  á^  liaóerle  roslrol,  y  «stsnr*^* 
barle  la  entrada  eh>  Frai>efa;  y  ifae  (K>r.bsta 
parti&de  pavona  le^' mandásemos  ayuda/ con 
•cuatro  mil  iafantes,  dieíeodo  que  yo  sei^is 
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he  prometido,  lo  cual  nunca  me  pasó  {)or  imaginación  ni 
de  su  parte  se  me^l^a  hablado.  iiasU^^gora^^^m  ops^lj^oi 
sé  como  se  alreveti  á  decir  y  e$crU)ir. ;9eia^antes  cosas, 
siendo  en  si  tan  notoriamente  falsas  y  sin  ningún  funda- 
mento. Y  auadeA)4^  destohe  jnobMlQ.qiiQ  ptqc  ma  parte  se 
loan  mucho  del  servicio  del  conde  de  Hansfelt,  y  por  otra 
anij[|hiliftn  el..m^merQ.de  ia;geate^4iawqd9,^qiu«  po  3Qnjnas 
de  dos  mil  valones  los  de  su  tercio.  Mas  como  se  ha  de 
atenderá  lo  principal^  qtie  os üconserrAr  las  reliquias  de 
la'verdáderareUgioli  qüle  qukddba!eniAqii0l:^eino,  y  ¿  des- 
liadN^lQ3fenemigoa'd)sUa  y  ayudanta  qudel.jrey  no  se  aca- 
ben dei  perder^*  no:)lieiQUnadód&  reparar-  €A  Qos^  alguna  de 
la  que(dioeo ,  .tíno  alcBder  de.  véiias  k  que  pQr  m^ ^part^.se 
[lix)eiiire  ¡en'cuahter-se-fMidiece,  e|  reoíiedio  4e  Jo  uop.  y  de  lo 
otrp ,  y  así  les  iotorgué  Ubepal  y  prom^ptaoif^e  todo  cuanto 
mc'pideD/portiuesi'CQroo.yo  sospecho^  6)(o»  caminan  con 
HUimb  QeiCdncertarsQ  cón.&us.xebeid0Sii,Ao4qinen  por  acha- 
q«»:para  liatíerlp  y  jttatifiQar:mjde|;eitnÍBACÍon,  decir  que 
áie  pidieron !  sooo^ro  y  ayuda  í.  y:  quei  4)0!  se¡Ior>dí  en  tiempo: 
que «áégtiQ  saben;  inventdr  y  dan  cohn*  áJo:i(|ae  han  gana, 
lol  publídariañ'  ihiégó  por  el  tí^undo,  datgaodO  sobre  mí  la 
oulpa¡da  lo  que  eUasmM  hicteseo:.  Y.  por  esta  causa ,  aun- 
qüeen  lo  de  Granada  fapy  harlo.gasti^^y'flmbtrazo,  todavía 
ke  mandado  que  &  la  hora  se  ba^an  ilo^.diehos  4  mil  in- 
fantes; deüap  de  un  linaestre  de  can^M>;qMd  Jqs  conducirá  á 
ka  parte. que  los > p&denV que  es  Jiábia  Salyoiia,  y  para  vos 
he  dado  rana  ciu*ta  tan  enoarescidatdomo  veréis  por  la  co- 
pia  délla;  y  aiinquieira  Dios  que  baste  paraque  acaben  de 
creer  que  los  ayudo  de  Vc^aá,  y  quedbdeo  de  veras  el  re- 
medio de  SI»  trabajos  y:miserlas>-    >  m  •; 

Y  pues  ves  sabéis  muy^m^or  ^eide  acá  se  os  puede 
representarxuanto  importa  no  dejar  perder,  aquel  pobre  rey 
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y  reino»  pues  está  claro  que  iría  tras  él  y  se  acabaría  lo  de 
la  rél¡gkm,M)S  ruego  machó ^tíe  le  asistáis  y  ayudéis  eu 
esta  su  tan  estrecha  iiécesidadj  de  manera  que  venn  que 
con  efecto  se  hace  por  ellos  todo  lo  que  se  puede.  Y  no  será 
iiienasliefiiq»e;yiQióS'abuepile)fl|ilt;«8tO'8e  onti6nder:que.  ha 
dbsei»*téttiéttcky'á'»íe(íaudbésíoíi  Eísiadós,  puéá  vos  éón  Vues- 
tra gran  prudencia  lo  regulareis  y  disporneis  de  suerte  que 
cumpliéndose  con  Iriürió,'  no  ác  falte  á  lo  oír*0;  y  asi  'Bas- 
tará habéroslo  apuntado  para  |)odcr  yo  quedar  sin  ningún 
cuidado  de  lo  que  toda^áf  tste  fMiMioülar. 

A  lo  demás  que  contienen  vuestras  cartas ,  señalada*- 
behte  á  to'dfrlá^lqtorra,  se  satisfará'  luego 'Coú  un  correo 
expi:esb;  y:tahit>ierl-  procuraré  resoiifer'ld:  mas  apreste  quo 
ser  pudiere  fodof  Iós>otiV)si 'negocios  qáe.ine^habeis  esorlpto 
y  constiltatló  :^^nt  jña  ^'«eaqaV^ tenéis  rasop  ^dé  aoordúrme^ 
lo6j  peroóieftonp  s&tia  podido .tnas^jior  las forzosas.ocúpav 
GÍ9oe&i  que  esto»  dias  ))e  iehidt».  '  '    .\       '      \    • 

Mí  .Yovpied*>  b«éWbin  ál^|)aipti^ía'  pVotifiplitud  y  baencT  vo^ 
lünlad:.ica»  qao  doy  'i  (itaMps6s:Jcuaht»  ^  [liden^  <  porqu<9 
tMgHi^Rtdndidoi  Su  Sapolidait  qüi^  por  nii  parteuio  se  falta 
bii'cosa  «Ighna  dq  haceroaantOk  se  ^uede^para^u^  viqroé 
acabco  de 'perdar;>)y  por  et  in<snf)o  «respecto  isei^á'  bien  qué 
vogídesdci  aflá  le' ^hagáis  entender  ii»;  qve  eri  esta  eoáformi^ 
dadVliMébinub  eéni^ieiiej'^t-  ''^!  ■.«./  -•  -•'í'-í;  .vi:'.; 
Al  conde,  dé  Afahsfei^dJe  <ñandadd  responder 'lo  4|iie  ve- 
réis po#;ia  copia  que? irá  con* ésta ^  iparesdéndome  qW  será 
necesaria  baceHo'asf  phrti  la d'aer  sabr^soi,' pues  al  1^  están 
del  y  de  su  servicio  tan  satisfechos  como  lo  dicen  y  escri- 
ben.  Del  Escorial  á  4  de  julio  i  569. 
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ii  Copia  de  carm  original  del  duque  4e  Alba  á  ZayOi.  De   ; 
.  - 1:  Brujías  á  {i40juliQ  i^9.      .  i., 

.;.!  ReepDuéndáiel  secretó  en  ti*  jie^eciodtlt  liga  ba0^i<|iié'«e-eii^ 
vieft ,  |,as;  fi^pUiiJacipncs— Peséa  ^e^oex  ^Igiina  i^u(^ya|  ^^  9m,  ^apQson^ 

•  1  I  ' 

ívriGon  estavaelduplicaito  de  los  dosp&«ht>Sjqiii$  iletó  ol 
oofraoí  de  fnará^ad^rosiqtoe  partiólo- JoiSf  39>y  yluque  despifuea 
aci  B&ofréob  áem.  Yy  mJ  digaxíSü'Mi^.  fubksupUúa  «a 
sefwidó  itMtidi^tque.  na  eniiénda'  nadie  ¡le  dr  ia  lega:  ktulaien 
tatito ^ que- *9e,^éntienJ^s  eapilulacfmési:  qua  \ímiómxs\  smrá 
bien  que  Su  M,^  les  mande  f>ét,á  lasper^tmasn^que.lp  pmni* 
^iere ^.ifán  el  enir^tasuo  a^orvjl  f»(t;onidérfia(ío(^i);(íy  V.  m. 
popau;  mani^  descifre*  la icaRta que. Me»  á  toioi;  ¥o  agualnld 
ptír  lioraaioarreo  desa  qorlq  poivlo.qué  ir<  ]Bi*.aab6iqu6.;aia 
kapartA  teoec  nueva^^  mi  t$u0esar.  fflegfi  .á Dito  Su  Mi^ 
haya;  totnadaresolucioR»  y  que  $6aJi^  quetabnvíeflfe  mis  ai 
seffvicio  de  ambos,  yquie  guando  y 4icceoleDt6  fe  iiitty!inag>- 
níñea  persona  de  v.  m.  De  Bruselas,  á:  i4  dB\j\ú}b  iS&dL'*^ 
•A;]o>Lque  Vi  tn.  rpaadarelr-El^bqlie  delAIUa.-i^t::^  '■/ 
.  r  >S«2(re\'-^AI  «myirnagüifioQ  séñóriei^  seqor  Gtibtipl'idt 
'Zayas^'seerdario  y  del  Coodcjó  denEpladorde  Sii  Uj^-y'^u 


'    '  i 


(i)  Lo  de  bastardilla  cifra  en  el  original. 
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Copia  de  og^ia  4é$oifTaéa  del  duq^ide  Alba.á  <0.°  Gnerau 
deEspeaJDei.Brfmle^\áAA^d^iJulia^5^9.. 

'Le  advierte  qoe^ ctían Jo  sea  j)úe8to  en  liUeflád,  yé^ábetengaAe 
titilar 'cqalcfaiet  né^io  opu  h  reina  y  sus.coosejeros^jleaervá  c«& 
qiK  4ebe  hablar  con  los  criados, de  1^4^  Escocia..  .  ,. 

I  .  I  .  <  < 

f Archiva ^^j^ral  4f  Sii^fuicas-^ ff^pHlp » .í^if^jo, fpim. pM.) 

..  Ifc xeRib}ílp.Jas,oiiirla3 icje.  y.  m.  de  37 «del  ¡)a$aclor  yjma 
.y.do»  de9t6y  y.96guQ  be.víBlo.por  e\\^^  pAr0$C6>i|tte  lfta;ne>í 
^cios  van  ($a  alguna;  nujieiva  tomando  bU6nrCaimÍAa<  Ro^ta 
,a^ra  r,e9poDdCir.  á  lo  ({ue.  Y^.m.  jtue  escrito.  eA  tiaao:  quQ  i^ 
dem  libertad ^  ^i  irá  á  Qegociar  ooa  la  reitia  <Kno,  ¡yJoi.qMit 
babrá  de.tratwr  coQ  eUf  y  <¥)D  lo9>jdei»ádx^on8QJ6ros.quei  Jla 
yÍQÍei]e^  il  visitar.  YJiabiendp  mira^  parüotil^rineote^los 
imIq^  tratamientos .)(  poco- ti'cspei^f  que*  se  bia- tenido  ¡cotí 
su.  pecsonaí ,  fuera  muy(}u9to  ;no.oir  á  nadie  41  vdr  á  la  ireir 
ait  hMtatoAei^enlieita^s^Usfa^Ksíonide  todo.;  per4>  eatando.los 
0^QOÍos.efl  el.pwtQjqoe¡ae;b«U«Pv  yne  pareaoeid^be  \.m^ 
4ejar3e^ei»tajr  enisu'^otadai  sin  sal^.^tVef.  l4  reina. i]|i  ni^ga* 
ciar  eon  .ella;  y  «wvi&odoi^.A  «Uaoiaripodrá  ir>  y  oiría  (»n 
jvíuy  bfieuM  ^aoia^iüik  tocar  «encoba  Qjnguaa  fftasydeide.-* 
^irJIe,  diespaes  de  jbaibe«la^niUybien-oidoiique.:VyiiA[4  «apUiOr 
de  r^sponiev  á  cosa;d!e  las  que.se.  le  propusiera  sin  érdeo 
de  Su  M.^  ó  sin;  darme  li  mí  aviso  4ello  (¿quien  ettán^re- 
milidos «sAos  begocios)4  Sí  bablaren.ea  qiif  quier4nüidtar 
con.voa  4e;Otros  puntQ$.Dias:qbe.de  Ja  restitución,.  ¥.:»<. 
podrá  decir,  que  queriendo  venir. en  ila,  reatibi^ioft  es»  nke* 
naster  qua  ^taiao' hagat  príaiero  que  ¡otro  niogun*. negocio, 
pucS'se  liieo.de  heo^o.qbe  si  hubieiM^otilo$,  después  so  po- 
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drán  Iralar.  Y  cl  mismo  lérmino  lerna  con  ios  consejeros 
con  toda  blandura,  sin  hacer  meneionde  los  cosas  pasadas; 
pero  no  por  eso  se  envende  ha  de  parar  la  negociación  de 
Thomás  Fiesco  con  ei  Sicel  sin  dar  oidos  á  otras  ningunas 
pláticas,  CQmo  ya  tengo  escrípl^.á  Y;«..iPm  y  sin  que  siqnta 
ta  tierra  ^ue  v;  m;'  sahe  desta^  porque  jet  lia berse  querido 
meter  á  la  parte  tantas  gentes  por  sus  fines  particulares,  da 
dilatado  tanto  este  negocio. 

•Y  ha  sldtf  íñ\iy  acertado  el  ordenai'á  esos  mercaderes 
subditos  de  Su  M.^  que  en  ninguna  manera  se  hallen  á  la 
ta^oioín  de  las  tnercancías,  so  penáq-Ue  útán  elfos  y  cua- 
lesquiér «itros  muy  rigurosamente  castigados/Si  Jo  quisie- 
sen ^haeei'eHos'  sin  iiitérif^niciotí'de  hombres^ nuestros,  no 
sé  les:  puddetrálamano^  Y  aunque  V.  iñ.  habrá  ya  i^eibidó 
losi  demás  despachos  que  le  envié,  |K>r  donde  líábrá  eiilén- 
dldo  icuanto  conviene  no  admilif  pláticas  ni  díscui*sos  de 
nadies  no  puedo  dejar  dé  volverle  A  decir  bu  ^ia  que  de 
Franm  me  han  hoy,  avisada  que  sQ  destruye  ent^amet^te 
la  rema  de  Bscoeia  con  lus  plátifcas  que  sus  criffiídos  (raen 
cckív.  m.,  tos  cuate^  jamAs  entran  en*  su  posada  qué  no 
sea  éspiiádoios,  y  podríate  costar  á;  la-  reina  )a  vida,  y  k 
V.  m.  «0^6  si  le  d(^j%t^i¿íii  «OH  ella.  ¥  puede  considerar  en 
(al  cai^o  en  oí  oslado  que  se  pdudrián*  lósixegoGios,  pasr  don^ 
de ' leí voelvoá  pedir  eon'tddo^et  éiyeiñeéeifnitenKy  pó^ble, 
qu^iew  mnguiyá'imaiiera  almila  se'meja^te^  \ú&Úfííky  por- 
que son  cebad  izas  i^ara  tdescruUrirle  el  |)CCího.  Y  álOiqub  de 
^arte  de  la  r0iiia  de  Escocía  le  dijei^en,  procur<(^éirlo  par 
mbdioideütift  pí^rsMU'Sola  eodfídeule  yiio  deiffas,  y  esto 
\)0v  t^i-cera  persona  43  fier  d)3bajo  d&4i0rra ,  ¿  no  scritAndolo 
por  agora  iiaska  su  tiempo.'  :  .1.,      ;   .  :    !> 

« i    fin  lo  qw  ioea  al  dinero  que  ha 'tenida: 'escoiiiliduv  yo 
ci-eo  muy  bion  debe  ser  h  ouantidfid  (fue  \.  in.  dice.  Cuan- 
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do  se  trate  de  la  restiUicioh  se  ixxlrá  ver  el  atedio  mas  con- 
veniente:  pera  saber  lo  cierto ,  y  no  me  paresce  mal  él  que 
Vw  m.  dice;  y  podrá  dar  parte  dé  Id  que  allá  le  dijeren  á 
Thomás  Fíeaéo  y  oírle  >  porque  es  hombre  de  buen  seso  y 
qoesAbrá  guiarlas  negocios  que  yo  le  ei^cribo  los  comunit 
que  con  vJ  i».  Cuya,  etc.  De  Bruselas  á  14  de  julio  1569. 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey,  at  duque  de  Alba.  De 
I  -     ^         Madrid  á  19  de  julio  1569. 

Dífefénciás  eoñ  Inglaterra  —  Disgasto  del  rey  por  haber  mo- 
diiicade  elenipetador  la  respuesta  dada  al  arcbidnqiie  Cárlos-^^a^* 
samieotos-T-Perdon  general — ^Fortificaciones — Coavoníencia  de  ce* 
leorar  capítulo  del  Toisón-— Mal  estada  déla  hfciendi — Vandencse 
y  Renart— Licencia  solicitada  por  JüÜan  Romero — Guerra  dé  Gra- 

•'..".■  .  .     .  • 

.  (JkefUtfo  general  de  Simanca$.^EstAdOf  le^aj» ,núm.i6tí.) 


I. 


.Pbn  lo  qne  se'  od  0scril)ió  á  I¿b  6  del  ■  presente  por  vio  de 
D«"  Franoés^  habréis  entendido  como  se  hablan  recibido 
vimrthis  cartas  de  primero,  3,  4  y  14  de  junio.  Despufes 
se  vieron  en  Oonsejo  de  Estado,  juntamente  con  los  prosi^ 
dastes  Tisnach  y  Hoppei*us  las  ^ue  me  escribistes  ep  franf 
cés  y  en  castellano  Cerca  de  ios  aiTeslos  de  Inglaterra»  y 
ea  resolución  be  mandado  que  á  la  letra  se  os  envíen  las 
cák'ttts  y  poderes  en  la  forma  que  los  iiedís^*  porque  me  per** 
suado  que- estando  vos  sobre  el  hecho  habréis  bien  consi-i- 
deradoser  esto  lo  que  6ón venía  >  aonque  noiqueremos  de- 
jar de  escribiros  los  motivos  que  se  tuvieron'  para  hapeiBe 
el  despacho  pasado  en  la  forma  que  seos  enriá,  que  en 
sltlKitaiicia  fueron  Ircs  los  prihcipnlcs.  Et^  primero  por  )o 
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muclio  que  .Unporl^'ba  Ja  brevedad  dei  Iü-  restitución  de  b 
l^cienday  del  comerek),  asi  á  puestro  for vicio  ly.beneGcio 
de:pqesktra8  copas ,  derechos  y:  rqntad  teálec^  y  como!,  td*  tco^ 
ípuD  de. todos  los  tr^clantes  desloa  reii¥»6.ytdit99á  Batadóit 
que.  i^^n  llegado  ú  térmioo  de  rom{)er,y.ptrdcírfle  lUria  iafr- 
D(da4.de  gentes;  £t  seguido  pea*,  haberse  ooMiderado»  qup 
escribiendo  yo  á  la  reina  lo  contenido  en  aquella  carta  lar- 
ga,  se  le  quitaba  toda  ocasión  que  de  diferir  y  alargar  este 
negocio  podía  tener,,  «púas  ^  lo.qu^  ella  me  escribí}  envía 
suya  procedía  de.  baqna  vcduatad,  con  dbrilrla  yo  el  camino 
se  le  daba  materia  muy  á  su  propósito  para  mostrarla  con 
efecto;. y  si  la  teni^  mala,  jus^ificjibasf  i^yebQ.QiíiMusa 
oon  la  dkíha  tni  carta.  Y  lo  tercer(>  pori vehtral'ipaQM  y*ál 
efecto  del  negoció  y  excasar  rodeos,  y  quitarle' lolaltaenlé 
el  achaque  que  ella  ponía,  diciendo  que  Qo  quefia^J^^ac^ 
con  vos  sino  conmigo ,  pues  viendo  ella  debajo  de  mí  firtea 
todo  lo  que  en  esta  materia  se  le  había  de  pedir  y  proponer, 
no  le  quedaba  excusa  bastante  ni  aparenté  oomo  era  V4#¡^f- 
mil  que  la  tuviera  si  fuera  sola  la  creencia ;  pues  siempre 
creyera  que  aquello  salla 4ie  vos  y  nOide.mí,  }^  eraxCiirnar 
el  negocio  al  principio  y  darle  ocasión  pArd  meter.tieiñpi 
ea  medio  y  alargar  la,  restitución,  que  es  lo  que: allá  deseas 
y  procuram.  Y  tamjbien  se  consideró,  que  eúviindoleiyoá 
pedir  que  restituyese  una  tan  graa  auna,  no  se  te-  podia 
dejar  de  ofrescer  que  de  mi  .parle  se  baria  íloimismo  (ie-  lo 
poco  que  está  secuestrado,  y  sietído  tan  grande  la  diferett«^ 
da  y  ventaja  que  hay  de  lo  uno  á  lo  otro,  no  sis  po^ml  Iki*- 
mar  miedo ,  que  de  mi  parte  se  usaser..de  comedimiento',  An^ 
tes  se  les  atribuiría  ¿  ellos. en  restiluÍF.taa  gran  tsama  por 
tan  pequeña  cuantidad.  .    .     .  !  ^  i.»  •   «  ; 

Y  los  otros  respectos  y  obligaciones  que  apihtlais,  pá-^ 
rece  que  quedaban  muy  atrás,  pues  ¡estaba  !ya  detfeitido 


I "  • 

í .  í 


D/*Gtíerau  Despes,' nuestro  embajador  ordinario,  y  la  reí- 
nati^' había  queridcy  dar  aiidieiloi;»  A  Dassónlevíle;  y  cuan- 
dd^efMa  ietiYÍara  'Copia  de  aquélla  mi  tsartaí  á  las  partes  que 
áédüy  se  juzga  que  aiiri' fuera  para  rflajror  confusión  suya; 
tnas  enfirt,  sin  embargo  de  loque  está  dioho,  vos  podéis 
usar  en  bdena  hora  det  dedpá6h<i' que  agora  se  os  envía, 
con  rogaros  y  encargaros  miichd  que'  de  tiíia  manera  ó  de 
otra  se  ponga  tal  ditigeneia  que  con  la  'brevedad  posible  se 
i^)bron  los  dineros  y  hacienda  que  rflM  está n^ arrestados,  por- 
que con  la  dilación  et  dañó*  oreá^  ^por  jiorasl 
i  ''Y  tengo  pioca  esperáwa -éc  que  aquellos  flür^ntines  ha- 
brán (ieclio  ccisa  buena  siendoHle  la  cuálidail  que  son,  ó  in- 
teresados de  Francia  y  de  la  ittigmrtréflnff*  El  Thomás  Fics- 
eo  podría  ser  que- hubiese  obriidomas^entr^do  por  la  via 
del  ^interese:  íjite  para  congentó  qtteíiantoíse  deja  llevar 
del-,  es  de  gi-án  fubrisa*¿  y  creo^  lo "habr*  s«b(do  Iractar  con 
la<)e(irdunra  que  deois.íiYatinque'^o^iloiteQbid  bien  á  cargo, 
todavía '06  advertjnYOB  que  en  ninguna 'ma^irera  entréis  con 
ingleses  en^. trato  ni  negoéiacinh  dd^óürásf  nvaterías  fuera  de 
lo»  arr«sldsí  pue^  está  olaro  que-  biyscarán  «y^procurarán  de 
interponer  cuahtas  pudibren  por' notieiiir'ial  punto  de  lo 
iqiie* íespremej  cuanlo  fina's  qtíe'ío  qliede  jaca  pretenden 
eon  loéflí  cósase  de  aire; ^ conviene  á  i^ábéfr;  lu  querella  que 
tieneq  dd  haber  yo  eebdd(^  d^eaquf  nquei  beUaco  de  su  em- 
bajador ^que^dógmóvizaba,  y  en  •ef^lo  ya  i^/ había  dado  por 
satiéfecha  4a  roiiia  con/lo  que  dé  mij  pai^te  ^te  dijo  primero 
Diego  de  Guzman  y  después  Dl'^-'Ouoraluvide  que  llevó  las 
iuformaetone^  liciclíai»  p<^  e^Sanctp  Ofíifio.  La  segunda  lo 
de  la  Hisl^ria  l^^ntlücal,  enque^e^traatáíba'don  aJ^Qi^  ;n- 
deoeneía-^'iá  jierabiiu  dé  la  iic'Hia;>iy.oi^!^  ha  remediado 
días  há ,  con  haber  recogido  todos  los  libros  é  imprimidose 
oíros  sin  aquellos  cppítulo§,..edittO,pmv;ellas  sd'ftoflrJ  tfcr;  y 


Gifra  todo. 
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la  tercera  eD  que  preleoden  que  los  inglesies 
herejes  no  seaa  castigados  en  estos  reíno^^  por 
]a  Inquisición.  Ya  vos  veis  qué  orejas  .se  de? 
ben  dar  á  tal  demanda  :  en  jTin »  son ,  tpdoB 
subterfugios  y  burlerías »  y  como  ^les  las  ha* 
beis  de  echar  fuera  y  venir  á  lo  que  haee  al 
caso  y.  que  e's  la  restitución. 

Por  aviso  de  Qhantono  habréis  entendido 
las  cláusulas  y  palabras  quC:  el  ea)t>erador 
hi;co  quitar  de  la  respuesta  general. que  yo  di 
al  archiduque  (ni  primo ,  lo  cual  he  sentido 
de  manera  que  no  se  pudiendo  ni; debiendo 
pasar  endisimuladoa,  he  acordado  de  escrir 
bir  sobre  ello  de  mi  mano  al  emperador  lo  que 
ha  parescida  convenir ,  y  á  Ghantone  y  Luís 
Yenegas ,  reprehendiéndole9  el  haber  conver 
nido  en  que  se  tocase  ni  mudase  cosa  al^nd 
en  escriptura  tan  solemae  y  tab  iinpontajlte» 
mandándoles  que  ellos  allá  de  suyo  digan  al 
emperador  la  reprehensión,  que  «les  he  manda* 
do  dar>  para  que  (demás  de. lo  que  yo  le  i^f 
presento)  entienda  también  por  esjta  Vla.e) 
desgusto  que  dello  he  recibidor  y  mire  allá 
con  mas  cuidado  el  remedio  que  podr&  ponera 
segtm  que  veréis  lo  uno  yJo  otno  m^is.en  par^- 
ticular  por  la  copia  que  irá  con  esta  >  de  le 
que  les  escribo. 

Y  porque  conviene  mudio  queipa  electo*^ 
res  y  principes  católicas  (1)  entiendan  la  mu» 
danza  que  ha  habido  en.  Ia:d|cba  eseríptura^ 


'  \ 


(1)  La  palabra  m/o/icof  añadida  por  Felipe  II. 
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me  ba  oourrido  que  para  háeerlo  eon  disimtt- 
lacioD  y  sin  que  entienda  el  emperador  'que 

De  mano  de  Fe-  ^  ^^^  ^^  mi  órdeo,  (que  es  á  loí  que  se  ha' 

Upe  II:       de  tener  respecto  por  no  lecrféoder  ni  irritar 

siiioMieeiifi6  en  esta  sazón)  ñique  tampoco  cargncj  d  odio 

U  de   Utin  seru  -.      .  ,•  - 

bimí  enviar  Mía  soore  VOS,  scna  ouen  medio  ifue'  com^  de 

para  este  efeeio,  *• 

XS&^thi^  vuestro,  y  por  via  de  amistad  yjiueiui  iateli- 
Mp^STadé^  genoia  enviisedes  al  eieotor  de  Tréveres  y  «I 

doM asi  se  le  pue-      ■•  j     «i        m.  -a  •        i     «     - 

de  decir  aqai.      oDispo  de  Afainster  sendas  copias  ide  \k  gene-^ 
Udebasíar-  ral  rcspüesta  que  yo  ()í  al  arefaiduque  en  la 

fi^Feli^X  ^^™*  ^^®  *"*  ^  ^^^^'  escrméndóles  que 
puesto  al  mar-  como  quiera  que  creéis  que  habrá  llegado  á  su 
gen:   •  íMicialo  can$midoen■aquettáescriptura,por' 

qv^?^t't^  qwpenwis  que  esto  Aaftiví  sido  sohinkkte  en, 
Í^"dSues!^M  u  relaeion  y  no  tan  formalmente,  se  la  habéis 

babeis  querido  en- 

h¡!L\í  Sechr^ü!  9^^^^  tomunicar  eniera  cómo  á  p&sonas  tan 
5í;*1o"*enYi?d;  ^Mfidenles,  teniendo  por  cierto  que  hdgctrán 
éS'pm'd^^'ia^bui.  de  tendía  y  leer  lús  partidUaridádes  que  ¿on^ 

bieae  recebldo  por 

date  medto.  nenS. 

Para  se  pasar  adelanté  en'  los  n^ócios  de 
los  casamientos  y  que  de  abrevien  todo  lo  po- 
sible, escribo  asimismo  al  emperador  y  em-' 
peratriz'  mis  hermanos  lo  qué*  ha  pai-escido 
convenir ,  y  á  Gháutóne  y  Luis  Yenegas  16 
que  veréis  por  la  copia  dé  su  carta  y  de  un 

memorial  ó  recuerdo  que  convelía  se  envía /en 
que  se  han  puesto  los  apuntamientos  que  'ac& 
ocurra,  que  serán  para  Vos  sofo  y  para  que 
si  se  os  ofresciere  alguna  otra  cosa  cerca  dé- 
líos  se  lo  podáis  escribir ,  y  también  á  mí, 
dando  orden  qu^  no  sie  detenga  ahí  este  despa- 
cho mas  de  lo  que  no  se  pudiere  excusar,  |wr- 


(f^(i;M0s}f)i^aya.el4¡CinpQ;tan  ad^laalev  owvknc  mucho  ga- 
nar|itQdp:  ^  qriQ  $a  pit/üonersí  ae^liAQ  de  efectuar  los  matri- 
iBflnios^k(.pftQ,»(jOfpo¡<^iterfwo<l).    ... 

I.  Ji¡f}  to  del, pdrdotii general: espero  vuestra'^ respuesta  so- 
bria lo^)  p»rikulAre9,.iipie  se  os  enviaron  .apuntados,  y  boi*- 
gqria.quQ  VjifMesacoQ  brevedad  para  queidon  la  mismase 
desp()aliase.::(}ue.á  lía  verdad:  >es  ya  tiempos  /y  también  de! 
híjrC^rla  (n'oiMlsion ídejlds  gobtómos/  y-  bis»; mercedes  y  gra- 
tiii^^eioAesiqueise  liad^ide-  hai^erá  los*  que  bien  mieisirvie* 
rpp  len  la^*9jU|iia>Qk)dcsit)asadas>  y  asi  ptoaso  tratar  deitonn 
dijid6sto:^jiv[\ar^.eQyi«i¡ros  lafüesoluclondetodo  tp  ma|3  pfes-' 
lo  qjUQ.  aír.  ^d^'ftv  ■,  o      .   '.^        »     *  .     , 

MuQbQ.1)^  liolgado  d(\  eáteuder  ia  satisfacción  que  Ira* 
jistes.de^.vla  f^brioa.dól  castillo  4e  Aairers^  porque  con  lo, 
que.SQ  ib^  baciendo^y  (^oa  lasque  vos  de  Qdevo,  dejo&tes  or?; 
deqadQ^.,t!eQ^o  poir.  cíei^'tq^que  aquella  áórá  una  tan  buena 
fu^r^v(H>mo.d6^Í9;  y-cr^O'oque  tam^bien  liabreis  ordenado  la 
de  Ips .defnli9^ioas¿ilkx9 ^i^e  sé  baude  hacer»  pues  veis  lo! 
que  importa.  Y  también  convendria  acabar  de  poner  en 
perfección, el  <^e¿,Gante»  ipues  oireo  que/ps  fácil  de  hacer. 
Huelgo.de  yeüj^.  buena:  oiHOÍf)n  qaque  teneis^á  Bartholomé 
C^mpi»;yi^8í.se  teíHá,  eoijíélla  cwnta  qufeies  razón. 

...  J!lluy.,t)iea  me,  ha;  pam^idQttodo  lo  qu^.cj'^^^^^'*'^  cerca 
de  la  celebrapioq  del  q^pítulo  del  Tusón:  que  á  mí  asimis- 
mp  se  ipe  :ff|)resentfir9o  dificultades  esi/ tenerlo  allá  ó  acá, 
y.  por  eso.op49  CQiD4^niqué.  Si:d«spiUe3  ae  osu hubiere  ofres- 
cidp  f^lgua  buem  iík?4if>9  eooao  decís  qiue  lo. quedábades  mi- 
rando ,^.^rá,  bien  ^qjue  .me.lo  escribáis;  que  á  la  verdad  si 
en  alguna  n>anprasiei:  pudiese  oelebrav  da  íuna  manera  ó 
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(!)•  Lo  de  Wstftrdítla  Uahado  ptír  él  iréy  Y'éBadido:  parece  que 
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dff  otras  nitty  ¿  pi*opd8Íto  seria  por  faltar  tantos  cabálteroBy 
poda*  lioorar  y  gratificar  con  laórdea  á  mttóbos  que  ló  im- 
rescen,  de  los  qm  vos  mé  enviáis  nombratiOB  desos  Esta- 
dOBijrMr&s  personas  fueran  dallos.  .  ./' 

En  lo  éel  eentésimo  diMro  y  Ib  áem&k  esperó  <)ue  puog 
h»  Mbles  y  prelados  de  Artúes  hábí&ü  ya  venido  én-  otfh-4 
cederlo ,  se  habrán  tam1)ién  allanado  las  villas  mediante  la 
buena  manera  con  quie  se  lo  habrá  persuadido  ílos  dé  Nolr- 
e^rmes.  Y  eíerto  es  mas  que  necesario  que  os  deis!  prf^a'  á 
ásetatá>  estos  negocSós  de  la  haciebda,  pues  de'  lá  dé^  aquF 
ya  tenéis  entendido  que  es  imposible  acudir  á  lo  á^  áhi, 
cómo  quiera  que  aun  para  suplir  Tó  de  acá  sé  vende  óttúnto 
tengo  y  no  basta  (i).  i     i 

Muy  buen  medio  me  parece  el  Ique  mé'dáis  para  cnnk- 
plir coh  Diélristaíi'  ciiárldó  otra  vez  méiiáblarie  en  lo  délas 
eóbtribucionés ,  y  á^  se  usará  déry  16  lííahdaré  resfidndéi' 
por  aquella  via.  •  '      -  '. 

Parésceme  que  la  emperatriz  mí  hermana  estará  sufi- 
cientemente proveída  de  ropa  blanca  con  los  mil  y  quinien- 
tos ducados  al  afio  que  decís  se  le  dan  desde  el  tiempo  del 
emperador *mí  señor  que  está  en  gloría,  y  así  haréis  que  se 
le  continúe  á  los  tiempos  y  de  la  manera  que  hasta  aquí  se 
ha  h^cho. 

En  lo  que  toca  al  nuevo  Consejo  yá  las  personas  que  en 
él  se  han  de  poner,  y  también  en  lo  que  toca  á  Juan  de  Var- 
gas, me  remito  á  lo  que  escribirá  el  cardenal,  con  quien  lo 
he  comunicado  mas  particularmente. 

Con  esta  se  os  enviarán  los  papeles  que  veréis  tocantes 
á  Yandenese;  y  será  bien  que  si  no  lo  hubiéredes  hecho, 

(I)  Lo  de  bastardilla  lachado  por  Felipe  II  y  poesto  en  su  lagar: 
se  pasa  el  trabajo  que  sabéis. 


1Ü8 

eruit^isla.rcquiii^iloria  y  rejcaudos  neijesArips  para  lo  de  SL- 
moo  Aeqar I :  que  él  pactosce  y  ¿  mf  Kie  icitportmia ,  yiseria 
bien^cabar  con, él..4e.una  manera  ó  4o  otm. .  c  >  - 

Por  parte  de  Julián  Romero  se  me  ha:pe((li^oyl8(UpliM^ 
do  cpn  iostanoia  le  rpandp^.dar  licenoiade.elgtOiOis meses 
para  venir  á  su  caa4.y  dar  úráen  eni  cosas  smy as  pairtíoula« 
res  que  le  iinpor^anw  Y  aunque  paresce  .qw  Iiatüa  causaa 
para  concedérsela,  no  lo  he  querido. bacpr^iP^T^^ipílirPslo 
¿  vos»  para  que  según  el  estadq  dejas  cQsas,  bagáis  .OA 
esto  lo  que  viéredes  q^e  conviene,. que  aqueljo  terne  yo  par 
bueno.  ...  .       .    í  .  . 

Lo  de  Granada  está  en  el  estada  que  veréis,  por  la.i;ela- 
cion  que  con  esta  se  os  envía ,  que  á  la  vej:dad  dura  mas 
de  lo  que  se  pensó;  pero  esto  traejti, consigo  lo9¡  n^gi^cios 
grandes.  Yo  lo  he  mandado  apretar  agpra  de  maper^a  q^^ 
con  el  ayuda  de  Dios  espero  s^ .  ¡acalcará  breyemenle.  ,Da 
Madrid  á  20  de  julio  1569. 
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G^,  iíe  Mrla  4e9eiftMa  del  dwjue  de  Albaú  Su  MA  De 

Brimlas  A  B  d$  agoste  IS60>    • 

■ 

Da  cuenta  4^1  .()rogrefio ,  i^  la  p^ocúacipn.  con  Ingkiterrar^ 
Ilanz  de  firáademburg' — Se  recomieodan  las  [iretensioDes  y  ne^o*» 
cíos  dé  varíóis  stígelos.  '  '    ; 

fAreM9orfféiieral  Se  Simancas. '-'^Éri^élbih^^ 


i     » 


be  'man¿  de         ^^  '*^  quc  fiferátt  coii  cStá  de  D>  iQuícráft 

fWipt  li:     Despea  y  T.himát  Fiescot  ttácúáérii  \.M.^(A\ 

iMhMterMii-  M^do  6D  que  está  -aquel  riegooky,  ame  á'mt 

ro  no  veo  bíbku-  , 

KM,  fino  lo  qoo  paresoet  esimif  miii-;  y  no  éctháb  q»é  hu^ih 
?ít..^"*'*"  *^'**  tras  alH  estuvieren  ioon  la  {i'resé  M  mano 

que  ágorá  tienen ,  liáii  de  MtíXkr  cnanto'  >|)om 
dieren  In  reatitueion ;  Yo*  he  escriplo  -  ^versas 
ifeoe8> n  1>.^  Gáeráu  'que  álee^  la;  >inabó  de<  las 
negociaciones ,  porque  í^eo'  erjdebtemeate 
queieengafian  pard  saeardéliodofloqáé  pu- 
.  dieitev  7  después  deeir  que  han'  n^iooiado 
sin  parte¿  VeiMdá  laearta  quet  V;  AL^  me  hp  de 
enviar  veré  de  acomodar  este» negocio  lo  roe* 
jor  que  a0  püdiereí  h.^  Ooerao  sirve  ¿!  Y:  M.^ 
con  t9nla  afición^  qhe  desea  acabar  los  ne^ 
gocíos;  pera  como  hooibre'  nuevo  déjase  lle- 
var y  destruye  la  negociación ,  pareiciéndele 
'  que  por  <  negociarlo  ácabarA.Yo  no  i  quisiera 
én  manera  ninguna  que  hubiera  didhó  tenia 
carta  de  iV.M.^  ni:  pasara  mas  adelante  de!  lo 
I   '  que  yo  te  tengo  éscriptüv!  como  V.  M/  veiá 


por  las  cartas ,  y  él  no  acierta  ú  hacer  lo  que  le  escribo. 
En  el  entretanto  suplieD  á  V.*  M."^  vsea  servido  mao^w 
que  en  ningún  jiuetlo  de  los  de  6alíoía'8& admitan  mercan* 
cias  de  ingleses,  porque  según  soy  informado,  en  Vigo  es- 
taba una  nao  suya  vendiendo  paños  y  t^omprando  otras  co- 
sas de  que  ya  comienzan  á  padescer;  y  que  asimismo  man- 
de V.  "M.**  que  se  arresten  en  todos  lo*  puertos,  áéisós  réiboa 
Jas  naos  que  llevaran  mercancías  de  Inglaterr^^^  porque;  han 
dado  agora  en  sacar  sus  paños  en  naos  venecianas  y  ragú- 
cesas  >.n|Q.  pudiendo  haoerio  en  las  suyas;  y  deimisdastome 
dicen  que  algunos  portugueses  de  los  que  están  en  Anvers 
traen  piátioas'.s^pet^CQn  otros '  fie  llt-nteion  qu(s  viven  ^n 
Inglaterca^  lil^oiéiiidolos  eotetíiiUir  vcpie;  pa9a]r6sn  alia  «}  ttuto 
d^ la  es^eceifin.}  y  conistas {dátiqas^tdafilipMtaá: Jos  in^« 
s^  y;,ealiireti6aeiMosi  enistf,\iiiiii.inteB(90D. '..;:  -  •  •  .  .•  « 
<• ;  Siendo  V.  Af.^'^rvido^aeifiAimvyDecesario  hablar  una 
palabm  al  f^mbajd^doit  del  tey.de  Portugal  pi^ra  que  envíe  á 
maiidaiíá^BMS  vafiaOosiálcenita  mano.destasitiegociaciones» 
y.do  dubdofqueí  mubfaosidellofi^ikdlgaKiande'pasarse  allá  por 
vÍMÍfí!en<ia;it(qr  de^jMoisepi'-.;  ,  <-  «^.s-'i  r^-'^:  n 
. .  T  El  miirqUésHlinzde^Braifdeiáb^r^eitáiüpa  acordado  en 
el  ser$v^«^dei;V.  Mf^;iií9lne'3ma9.1parrtj  lo  escri* 

bb  '{ibF.iiiieulA  d^liisporttariol  PGagsilni^'EBperB  será  hombre 
muy  ( ckffiívenien  tú  ^ 'fidimem  de !  Vy  .^^ 
'    '  A/Jiíait  de  iViargtfil  beidÍQh(l>'lq  qoeilji  Mi.^  me  manda, 
y  él^táiftahi'satísfedioridp  laiñrolikiitaáfqtiet.V'.  M.^  muestra 

d€i:haoq^fe  iiiei!CBdii4^^'<|Q<>^^-^*'"*Pgv  1^  dila- 

ción isoloisienten  la  sfslla  ^rafadertqtíeihacQ ¿sus  negocios. 

EnáiguiMS  hablará: lá  Y.  (Al/ el;nSCcrelQrio:j£ayas  en  con- 
formidad deun  fanémorial  que  ios  dias<pasados  yo  le  envié 
sobte  un  pleito^ 8uy(i«t  Suplico  á.¥.  H.^.>se&ii servido  hacellc 
merced!  coi/io  lo  merescC'  lo  que>%iq<ií>ha*Bervido,  que  ha 
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sido  de  manera  que  yo  pudiera  mal  valerme  sin  ól ,  como 
obnad  y?<^  lo  tepgo  esci'ipko  á  V.  Jtf.^,  v  asi  lo  ha  coqU- 
uuado  siempre.     •   i  m   > 

D.*'  Lope  de  Acuña  me  ha  pedido  licencia  para  ir  á  su- 
plíoaj;  já  V./A4.^  mafide  r/esoker.el  negooi^de  w  h&bitoryo 
no"  se  la  he  dado  por  la  fatta  (pie  im  hMia.  iTáfúfbién  suf^li- 
có  á'  y.  M;^;sé  sirva*  mandarle  despádiái' '/porqué j^ó  i|p  pue- 
do entretener  esta  gente  sin  .i^esoluqon  (ie>  sus  qegf^Qifls^  .. 

D.''  Lope  Zapata  sirve  á  Y.  M.^  tan  bien  y  con  tanto 
cuidado  que  nA  puedo B&üQsar  da  suplicar  ú  V.  M.^  sea  ser- 
vido hacerle  la  merced  que  su  persona  y  servicios  merescen. 
..  Jüji  duque  de  Náj^a  llegó  iáqui  á  Jds  cinco. destefMird  to- 
maf  su.baiDÍnb  por  Sumos  ó  porlBergoña»  ecuhó  él  escrihn 
rá  ¿  V«  Jáé*^  mbs.¡parüeularniedte>  Andmbdairle  ii£f  d¿  todd 
lok  que  hubiere ! ipene^ter  para* «u  cumúo^ \"        i  •        •  •  * 

Mos  de  Torq^,  gobernador  de  Dola,  tiene  un-hijo  i^ni* 
llftndli  Mbsde  Anriieyi,  ibüy'bücci'diéeiK^El  padréméí  ha 
pedido  suplique  i>  V.:M.^  le  haga  meróetl  dar  un  ^aiiento  de* 
la  boca.  Bupticú  á  V.  M."*  lo  Mqga<})oir  biw,^  (|\j&  lo ^toefe»*^ 
ce  el  dicho  Tdresa  p^  sos  servicias:  ^fueáro  Señor,' éftc: 
Cé  BiüselaB  i  8  de  ágorto  1869.       '  *'  '''■'  ^     ' 
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•  .  ■  j     I         •  ■       .  >      .      . 

Copia  de  caria  dmcífréda  del  duque  de  Alha  a  Su  M.^  *De 

Bruselas  áSde  agosto  1569.    ' 


I  I 


Pciüsionarioft  alemanes-- DeMánda  hechk  )Mir'et  rey  de'FMicia. 
é  mcoQveniefQtQdiquejp^ríaii  seguirae  de  darle  el  sdcorro  de  canr 
tro  mil  hoAbres  qae.qu^ria  Felipe  II— l^Iecesidad  de  (e^er caballería, 
en  los  Países-Bajos-^ ^orro  de  diez  mil  escudos,  dado  por  el  du- 
que para  las  necesidades  de  la  reina  de  Escocia.' 

(Archivo  general  de  &im^ncks.'^EUá4o'^  te(f$Jeinúm.  QH.J 


Las  carias  .de  V.^^"^  dG¡34  da^junioycuatroiddl  phsa* 
do  me  envió  Di^  FVaf^^^:  Estaba  coa  gra4  deseo  de  saberi 
de  V.  hL  ^,  haibiehdo  lanítos  diasque  no  t^a  despaého  suyo. 
Gracias  á  Dios  que  Vj  M.^itiene  )a  saind  que  sus  Vasallos 
deaeaníios.  :  »■  , i-,-  -í    -i.  - 

ú  Eniel  {larticttlar  del:  cardenal  de  Lorhroá  que  D.°  Pra»*! 
oes  escribió. áV.  H.^,  yo  e$tal)a  bien.iiiocen^ede  la  sos*-: 
pecba  deO."*  I?citncós«#  porque  nunca  me:  había  dicho  ^^*- 
brella  nada,  y.be  hecho  to  que  V.  M**^  me  mandó  de  en* 
viarle  mi  parescer  sobre  el.negooio,  el  cual,  9Í6ndo  ¥>,  jtfv"^ 
servido,  podrá  mandar  ver  por  la  copia  de  la  carta  que  le 
escribí  que  será  con  esta;  y  porque  en  ello  lo  verá  V.  M.^ 
tan  particularmente ,  no  le  cansaré  aquí ,  no  ofrcsciéndose- 
me  mas  de  lo  que  allí  digo. 

En  lo  del  conde  de  Hebrestain  Jorge  de  Franisperg  que 
V.  M.'  me  remite,  yo  veré  según  conviniere  tomar  los  pen- 
sionarios de  V.  M.  ^,  el  servicio  que  destos  se  puede  sacar. 
Si  entonces  me  paresce  lo  que  hasta  agora  lo  avisaré :  que 
hasta  aquí  no  lo  he  hecho,  aunque  siempre  me  parescen 
convenientes  para  el  servicio  de  V.  M.** 

El  casamiento  de  Mos  de  Hanz  estaba  negociado  ya  de 
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manera. que iDO  ae  podia  excusar  que  V.  Itf.^  ledíeseei  con- 
8eDtkaieDtD>para  ello;  y  oo  cualquier  porte  que  esto  ae  eo* 
tieMaJe^  pareseerá. muy 'bien  la  que  él  hace:  no  sé  como 
les  paresiserá  ¿lodos.        :  <    j     . 

Eil  la  carta  de  4  de  jufio  mis  avisa  V.'M.^.de  lo  que 
franceses  le. enviaron  ¿  pedir  y  lo.  que  se  les  iut  respondido. 
Al  míamo  tibmpo  que  enviaron -á  V.  M^^  me  enviaroaá  mí 
eon  la  miáma  dMlaáda;  Loi^e  ks  respoadí  vei*á  V:.i  M."^ 
polr  'la  copiJaque  serálocin  esta^  aittqoe*  también  la  4engb 
ebviadaá  D-^  Franoés  :para:  si  d^  allá  e|e  des(»cfaase  com 
reo.  EVos,  seüoi'»  pretenden  ciiabtenei}  (éu  guebráí  ¿.dosla 
de  V.  M.'i^yrcaando  véogáb^áJa  pasitener  exciifia  sobre 
V;  M^'^'para  baeerla^.y/el  eamídoque  eMos  UeVán'jes.coa 
estos  dos  fines  ^  y  por  eslo'pidebd^YvM.^  coeaA  imposibles 
de  jcuáiplir,  y  ciue  düandoi:  V*  li.'^.  las  ónmplieae  quedase 
nma  destruido  dé  sus  gente0>quedlosy. y -pusiese  sus  Eistaf 
dos  en  muche  mayor. peligirQ que  ellos  Jos. tienen.^  y.sí  no 
se  icanúdase: |C0n  ellos  fcon  graodísifno.iíen to. ;/saldráiD}  ooii 
8u  4Qtedcion.<  Vk;  Mi*  prt>eede  cbn  éu  real  ¿nimo  y  con  el 
oebtaii  saiácto  como  tiene  ¿  Ja  veligioín  ^  pmsupomendo  que 
eilós  vayan  por  el  mismo  camino-,  y  van.  muy  leíps  ;déL  Lo 
que  ellos  han  enviado. á  pedir  á  V.  M.^  concediéndoselo  li^ 
bifemet^e^  sii^  los  apttaU^poientos.qtte.yó.  sobrello  los  -liioe; 
leogo  porciertoiqup  no  eunpliéildose  el  manAato;de  V.  jÜ.^ 
Gomaelk»la  pidpn  (que  es  kopasUile  poderse,  bacer)  ellod 
dbán  que*  confiados  tn>  lo-^^e-  K. iM;^  ieii  efiresojó » no  jun^ 
taron  fueraas  de  otias.  partes»  y  qkie:  por  estot.liaibiéndoled 
faltada  lo  que  V.-  M.^  leS'Coacedit^  no  han  podido.dejar.de 
haeer  su  aeoídia*  Por  esta  remitiéndcÁne  diem[)re  a  que  los 
qué  están  cerca. do  k  pecsoda  de  V.  M.^  Ib  entenderán  mu* 
obo  me}or  que  ya/scría  de  opinión  que; siempre. que  fuesen 
con  éstas>  demiandas  V.  M/  les  manéiee  responder  muy 
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buenas  palabras  y  con  mueho  calor,,  y  que  me > enviara  á 
nuuKÍar¿in¿  porigaiGn'^siu  socon-o  todas  ooantas  fuemas 
pudiese  de  la.  misitia  manera  cpie  lo  baria  ea  caaode  Vv<'M:^^ 
para  que  con  esta  generalidad  vean  el  >i)üoni  ánimo  dé 
Vw  M.'',  jrqtifi  lo  .'que  «e  <kja  de  ha^r  96y  yo;yj¿obré  mí 
eoharáft  siempre  la  culpa,  y  yo'  hablaré  siempre  con  ellos 
con  tan  sgran  tiento  comoí  se  .requiere  con  hpmbreS'<que  cia^ 
miúaiy  el  oaniiao  que  eüés.  J^m»  ¡enViánéMibe  iV«M;^  á  kneír^ 
dar  particularmente  io  que  tengo  iée  bacery'QOJhaoiéDdotoj 
Ho  se  dejar4  de '  pensar  (jué- tenga  otra  arden  1  secreta /do 
V«  M.f  Y'  de  no  idallesitodoio  quc<ellos  piden>  no.^  pueden 
quijar.' ni  tienen  color' pai'a  eUo^:  la  cáal  lienea  sí'poi^  Ms 
partícularidades^^e  V.:M**^  no  seiayudatí:  pott  verlas  dju^ 


)  i«': 


go.  tan  de  eerca  osb'  ya  dedr!  éstoJ 

>  Lof '  eualrO'  mil  esj|)dñéles  que'  V;  M."*  las  qujereidar,  yo 
haHo  grandisiniOB  jnooilvjeuiented  en.  ello;  La  '^ente  nb  pnei- 
do  ser.sino  muy  ruin  y  des^mafla^Si  «I  año>.4e>8esQnta  y 
dosqaneiY»^.'^  les íenvid liir vieron  bien»  fué  por- Icisi nabos 
^ue  Irtijeron ,  que  no  ios  halItrá'V.  Mi'.  agora<tale^;:iy4d 
ejército  éata}^  llepo  dé  ^ente  Vieja' y  no  i;eniá  V\  M^^-ocit^ 
pada  la  qoe  agora  tiene  en  Granada;  y  do.  bastaran  eUi» 
si-  no  vinieran  á  manos  de  Moá  df  Guisa  y>Mari$clial  Saq^ 
tandreai  que  los- abrazaren yampaiTarqn  eohip;á  propioshif 
jo»,  á  pode^  de.  ninguno 'dé  la'&aeion  pqdítíüan^  veoir^qtnt 
los  trataran  mejobqpe  idioS'ioa  trataos /:qué;a(^orái!ea. todo 
al  revés,  que  lui  halláran.Iósqipetlosiiían'dc  gobeimn-siáb 
herejes ^  coftno  lo  son  todos ias^qus  agm^<müneaB'«8la¿dfln> 
za,  y  que  siapeieaí'  con  rdrnes  alojamientos  yiipaloa  tratan 
mientos  en  dos  dias  •  los  idésharáD ;  y  ios;  poikdnán  idonde^jsi 
d  tiempo  no  los  deshiciere,  lo  hagaq  l6s  enemigos.  ¥  bai^t 
tara  para  gen^  tan  nueva  haper  un  camino  tan;  larga  icoido 
el  quct  han  4c  haeei^  en.  venir  á  busear  elejércfitadel  ney; 
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y  como  hubiese.ifna  aakabkndera  d6  españolea  en\Pranoía» 
par; orden  de  V<>M..^ ^  áqui  «o Quedará  8(Mfcdo  ni  bastará 
rtaniodopara tenerlos. )¥ V« Mí^  puede tel^er por cieple que 
dcdiaoe.  todas* laa'faersás  que  tiene,  y  qué* Aoes^  tiempo  dé 
deshácertasíL  -  ••i-^'   i  '^  •    -     »*    '••'•••      ••■•.'■»••   ' 

I  :La  ínUntevia  que  vihb  últimamente  de  esos  reinos  nutli* 
oa  la  KMMiséntí.  salir 'op  campafiai  y  iie*  andado  visAiéndoloá' 
y  regalándolos !,>  yi408  beiteniclo-b^iS'^eses'  ébniiéndb^'díá*' 
otecMQ  sobre  ^¡8(07' Ijean  porlo^queén  la  gu^rl*a  ^ijíá^Uil^ 
kidietohg  y^nii  puddd  dottbar  de  {íotíérlo^  éiv  üif¿:  Vot  aquí 
podrá  V,#.*  juigar  lo  que' sofeederárá  éstos  otros ,  pírir  tetón-' 
deviseftór;  yoíCnltarla  á  lo  ^ne  debo  áí-serrlciode  Vi  M:*' 
k\  ^no  h  4dijes6'esto  /y  que  en  ninguna  manera  del'  mundos 
V\  M.1»se''lo8  dehe  dan ' ¥•  ^dráfee  deéír  que  cuando  élloaí 
Io9<piditfoil<¿e''lfenia  por<o¡erto  qiíe^lé  ^aefí^a  ^'1bá  ll  ^ó- 
ner  sobre  Guíend- y  iáíí  tierras  de  Má'daímá  áe'la  Briá ;  ^tá 
^e  baberflevfetfir^tan^jos,  qué  es  impbsiWri*,*que  rio  hay 
9old»^4fueqMiera  sali¥  füerá  uiiébtraV  hálían  sueldo  como 
b  ballan^cft'lo  tie  Granada /lo  iiuál  tao  puedo  dejar  dd  sa- 
plioar  áVi.  iMmaivdeida'r  gran  pilsa  en  acabarlo,  porque 
M^e  tieinpoiningünifi  llaga  por  pequeña  que  sea  está  bieii 
abierta  i  y  sino  bastai^n*  v^nte  mil ,  niande"  V:  M.**  métc^ 
tcetnta  y  cuarenta  y  cioeo  mil;  ^basta  qtíelá'-cttnga  de  ía 
mesmti  gente  Jos  aqabe,  que  aunque  ello  no  e^  ^nada,  siie* 
na  por  acá  de  manera  que  baceesiar  sUspehsos  los  ánimos 
de  muchos^  que  ya  no  és  tiempo  de  llevarlo  por  el  terminó 
qú&8¿  pufliera  segiuir^al  principio»''  '    "  ' 

Des{)uefl|  de  pasado  loqae  tengo  dicho /¿los '33  de!  p^- 
sadome  habló  el  hgente  quéaqul  tienen  los  Reyes  Gristia- 
niaiaios  lo  que  V^  M/ ^erá  por  )a  copia  de  la  carta  que  yo 
esQfÜMiáiDiP 'Francés y  la respyestaqtié  le  Hice;    '    * 

•    El  YarguelticO'  que  tenia  los  dd9  mtl  cabaTbs^dél  duque 
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Elitico  espiró  el  úlUioo  de  julio.  Yo  había .  procurado  oon  él 
paassaa  otros  dos  meaed  adelante*  Gl  pea&llimo  del  pasado 
mevÍEip  respuesta  reaolulitmen  te  que  nb  querían  estar  mas 
dfbajp.^Qvarguelty  que  st  queria  levantarlos  luego,  qu¿ 
vendrian  á  servir.  Yo  viendo  que  sí  dejaba  estos  caballos 
quedaba  desarmado ,  y  que  si  eu  Aiemauia  haA  dé  levantar 
caballería  para  Fraueía  ó  para  acá ,  que  soltando  estos  la 
levantarian  con  mas  l«icUidad ,  y  juagando  que:  ú  el  rey  de 
FrauQia  se  concertaba  coa  sus  rebeUes  púdti  ser  qué  de 
aquella  'Separación  alcanzas^;  alguna  piarte  de  iaquielud  á 
e^  Estados,  y  que  s\i  Casimiro  también  (vimtsse/  eobM! 
dife  p.**  Guerau  yme  escribe  Xantoue  por  aviso  de.Suea^ 
di  (y  habiendo  4cí  teiier  estie  las  armas  como  verá  Y.  M.^ 
|K>ri5U.c«iirta>  tftfpbiea  os  otrp  punto  en  que  yo: no  querría 
Qif  tal  iiqmpo.^^f^r  ^n  cabaUería)  me  Mlab^i^iiqUí  de^ 
^armadOf.  sicmdo  tan  ^los  de  pobrar  el  di^  4e  hoy  caber 
líos  €¡a  Alenpiapta^.me  he  resucito  dQ:  enviar  á  ílr^etar:  oca 
e|los  paá'a  pasarlos  adelante  ó  biu^a^  otros i. que. auM^4ni 
levantándolos  se  les  han  de  dar  tr^  pag4s>  teda^ta  sí  et 
Ijley  Cristiam's^iqo  leS;quisÍQr^  dafi.ulojaffiiefitoline  résolvfe* 
ra  á  hacerlo  9  si  bieu  loe  dolia  desta  delerminaqion  el  gasto 
y  elbaberlof  di^..n(ieter;^  elt.pais;  que>  seria  destruido  por 
el  daño  ^ue, harían,,  y  :ta4|tq  ,mas  dgora  habiendo  de  etitirai^ 
en  la  colectacioa  del  .centesimo  d¡inero.  y  auliqae  para  n^ 
mediar  este  último  iacoqvenieAte>  hice  con  el  rey  deiFran*» 
f^ia  la,  ilil^eocia  que  por: la  cc(pia  4ie  la  earta  de  Dl^tFjraiik» 
cés  que  aqui  va  verá  V,  M*f »  üP  me.paresoeque  los  ha 
quprí^p  alojar.  Veré  de  acomodarlo  16  Bujori^que  pudiere, 
y  á  ipenos  eosta  de  1a  hacienda  de  V.  M.!^  y  i  daño  .de  sos 
vasallos. -Si  estas  cgaas  todas  van  adelante  nq  se  pueden 
hacer  sin  gran  golpe  de  di&ero»  y  aquí  eon  poco  ii^utnor  que 
haya  esleib^rán  la  colectación ,  ni  habrá  mercader  que  tien- 
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do  rl  aire  lurbado  quiera  Jar  so!)re  lo  de  aquí  un  solo  ma- 
ravedí. Para  si  edie  caso  vioiose,  suplico  h  V.  M,**  sea  aer« 
vido  enviarme  alguna  buena  suma  que  tenga  de  respecto, 
con  prometer  á  V.  M.^  de  no  tocar  en  ella  sino  en  extrema 
necesidad ,  y  que  no  habiéndome  de  aprovechar  dello,  lo  tor- 
naré á  reembolsar,  porque  teniendo  esto,  terne  crédito  para 
])oderme  valer.  V.  M.**  sea  servido  de  considerar  que  estas 
no  son  palabras  sino  necesidad  urgentísima.  Y  si  á  V.  M.** 
se  le  acuerda  que  yo  le  escrebí  en  uoa  carola  de  nú  mano 
sobre  este  último  dinero  que  V.  M."^  me  escribió  me  quería 
enviar,  le  suplicaba  que  no  corriese  interese  á  V.  M.**  ha<«- 
ta  que  yo  lo  tomase,  y  fué  siempre  con  intención  de  no  to- 
car enrelio^dloo  en  la  necesidaid  que  ariiba  tengo  dicha. 

Taiml^ien  me  paresce  lo  mismo  que  V.  M."^  me  manda 
eb  lo' que  toca  &  \á  aprehbnsion  do  las>  tierras  que  Madama 
de  la  Brit  y  principe  de  Gonrdé  tienen  en  esos  •  Estado? ,  y 
asi  diferiré  ei  hacerlo  hasta  que  V.  M.''  me  mande  Mira  cosa. 

Los  dias  plisados  avisé  ^  V.  M^.  la  Tenida^  de  un  gentil 
hembré  que  la  reina  de  Esoooia  habia  enviado.aqui  &  ha^ 
biar  conmigo  sobre  sus  negocios.  Después  acá  ha  vuelto  el 
dicho  gentil  hombre  y  otro  secretario  de  la  i^ina,  y  anvboB 
iidm  piden  la  ayuda  de  V.  M."^  con  dinero  de  treinta  k 
40uQfenta  niíl  ducados;  y  aunque  yo  no  teiigo  coníision  dé 
Y.  M.'^  para  podélle  dar  ninguna  cosa,  viendo  la  n^esidad 
grande  que  sus  cosas  padecen,  me  he  atreviiioá  enviarle 
dito  mil  escudos  c6n  que  pueda  entretener  alguna  parte 
deilas.  Suplico  á  V.  M."*  lo  tenga  por  bieil  y  me  mande  para 
adelante  su  voluntad.  Cuya,  etc.  De  Bruselas  á  8  de  agos- 
to 156^. 
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Copia  de  párrafos  de  carta  original  de  Jímh  de  Alboawz.  al 
secretario  Zayas.  De  Bruselas  á^  de  agosto  i  569. 

R^ibida  eo.ao  del  minino.  Respondida  á  3  de  sepUembre. .     i 

El  capitán  Juan  Montiel  de  Zayas  —  D.  Beraardino  fio  Mendoza 
—  D.  Fadrique  de  Toledo. 

(Archivo  general  de  Simancas. ---Estado,  leiAiovúni.  541./  ' 


'  -  )•  , 


Herecebidola  de  v.  in.  de'  27  de  junio  yi^spuesiiiade 
7  del  pasado,  y  cierto ,  señor  mió,  me  faltan  pnlabras :para 
eücareácer  la  merced  y  i*egalo  que  v.  m.  me  hace..Plega 
á  Oíos  algan  dia  pueda  yo  mostear  con  obras ;esla  mi  bue;- 
na  voluntad.  Y  beso  á  v.  m.  cien  mil  cuantos  de  VQce$.  las 
manos  por  la  buena  opinión  cpje  I  tone  de  mri:  quede  los 
despachos  que  de  acá  van  para  ahí  y  para  otr^s  papl^,;ya 
V.  m.  vée  cuan  poco  tengo  en  ellos,  pues  son  todoa  salidos 
de  !tal  aljaba.  Loque  hubiere  vicioso  será  por  no.bab()r|p 
yo  entendido.  Guafde  Dios  á  este  gran  duque. quej  asi!  lo 
hace  todo  y  asi  lo  guia.  Y  el  S.^^  D."  Fadrique  lleva  3ii:VOZ 
oon  tanta  discreción  y  cuidado  que  me  üdmina»     . 

Ya  V.  m.  habrá  entendido  de  donde  salió  lo  ¡del  doctor 
del  HiOy  y  á  esta  causa  no  hay  que  tratar  mas  de  III  mate- 
ria. Y  también  habia  recibido  el  pergamino  que  le  cavilé 
con  Satellar  correo.  Si  este  pudiere  llevará  también  uu  ixnr 
de  docenas  de  pieles.  Hasta  que  tenga  v.  m.  enteramente 
lo  que  ha  menester,  iré  enviando  con  todos. 

Y  viniendo  á  lo  de  casa,  yo  he  dicho  al  señor  capitán 
Joan  Montiel  de  Zayas,  tenga  paciencia  hasta  la  recomi)en- 
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M  de  ios  que  han  servido,  y  v.  m.  esté  m«s  que  cierto  le 
serviré,  con  la  vida  v  con  el  alma  como  á  cosa  de  v.  m. 

El  pliego  de  CiiknloQey  partió  á  ios  21  dd  pasado  con 
eliordiaario,  y  téngale  v.  m.  por  aviado;  y  en  cuanto  á  la 
postdata  de  la  duplicada  cerca  de  lo  que  me  habia  ocurrido 
del  dinero  del  Palatino,  no  paresció  bien  &  cslos  señores»  y 
asi  la  dejo  de  decir;  pero  v.  m.  sea  muy  cierto  que  aqut 
se, hacen  én  su  beneficio  todas  las  diligencias  que  se  pue* 
den^  y  se  harán  hasta  la  cobranza,  que  plega  á  Dios  sea 
tan  breve  como  sus  dueños  desean. 
'     D.**  fiernardino  de  Mendoza  pretendia  un  hábito,  y  di- 
oeme  que  se  le  ha  respondido  que  hasta  la  consulta  de  los 
que  han  servido  aqui.  Por  cierto,  señor  ^  él  se  ha  ocupado 
de. manera  que  merece  mas  que  habito,-  y  asi  me  ha  man- 
dado el  duque ,  mi  señor,  scriba  á  v.  m.  lo  pida  á  Su  M.^ 
Y  cierto  me  ha  admirado  la  consulta  de  las  encomiendas, 
que  no  se  ha  dado  un  real  á  hombre  de  cuantos  sirven  en 
la  guerra ,  porque  duermen  en  mejores  camas  y  beben  mas 
frió  que  los  cortesanos,  y  aun  con  eso,  señor,  tenemos  tan- 
tos caballeros  soldados,  pues  plega  ú  Dios  no  se  llore  algún 
dia.  Y  si  pareciere  á  v.  m.  impertinencia  meterme  yo  en 
esta  materia,  vaya  esta  á  fondo  y  cubra  v.  m.  mi  ignoran- 
cia y  procure  v.  m.  saCnrmc  de  aquí:  y  si  hablare  mas  en 
ello  córtenme  la  lengua.  • 

Háme  desmayado  v.  m.  mucho  que  QO  nie  dice  nada 

I 

de  sucesor,  y  véomc  ya  en  agosto,  y  comienzan  los  dias  á 
ser' cortos  y  temo  el  invierno,  y  á  mi  amo  ea  él.  Y  digo  á 
V.  m.  cierto  que  para  perderle  no  hay  otro  camino,  y  él 
está  tan  desesperado  que  podría  ser  dejarlo  todo  y  irse,  por- 
que dice  que  no  está  ya  para  ir  atrás  ni  adelante.  Esfor- 
zarle ha  la  buena  pompañía  y  entretenimientos  qná  hay 
aqui.  Yo  digo  á  y.  m.  Ciertamente  que  me  veoicoo  rcsohl- 
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clon  de  irme ,  porque  uxarem  duoci ,  y  es  mozav  y  Dios  riM 
ha  mandado  haga  vida  con  ella.  Y  hablando  con  v.  m*  como 
se  debe,  no  conviene  á  los  hombres  de  honra  de|ar  sus  mu- 
jeres tanto  tiempo  solas »  aunque  podría  por  ser  ella  cual 
yo  ]a  pude  pedir  á  Dios  y  quedarle  tan  buena  óompáfifa; 
pero  en  fin,  á  los  prevenidos  no  les  acaecen  desgracias. 
V.  m.  por  un  solo  Dios  ayude  mucho  á  esta  nuestra  ida: 
que  Iiombres  hay  hartos;  y  juro  á  Dios  como  orisliano.ique 
D.'^  Fadiique  de  Toledo  lo  haga  tan  bien  eomo  su  padi«  y 
mejor  que  muchos  de  los  que  están  hoy  adelante*  Dibs  lo 
guie  todo  y  guarde  la  ilustre  persona  de  v.  m.  como  deseo. 
De  Bruselas  á  9  de  agosto  i569. — Besa  las  manos  i  v..m« 
su  servidor. — J.  de  Albornoz, — Tiene  rubrica. 

Con  Artus  se  hará  lo  que  v.  m.  manda  >  que  es  muy 
buen  hijo. 

Sobre. — Al  ilustre  señor  el  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi 
señor. -*-En  su  mano. 


Capia  de  carta  autógrafa  del  prior  /).*  Hernando, ai  secrcf 
:'  tario.Zayas.De  Anvers  á^  de  seiiembre.     .   . 


Recibida  á  6  de  octubre. 


•  *  • 

Habla  de  sus  largos  y  señalados  servicios  con  motivo  de  que- 
rerle proponer  para  virey  de  CataluSa. 

{Archivo  general  de  Simancas.-^ Estado,  legajo  núm*  54i.^ 

Muy  Magnífigq  Señoé: 


Escribiría  ¿  v.  m.  tíkuchas  veces  si  pensase  que. mis  car* 
tas  no  ocupasen  á  v.  m.,  demás  de  las  que  muchas  veces 
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le  escribo  con  importunaciones :  que  por  saber  que  v.  m. 
me  desea  hacer -merced  me  atrevo  á  escribírselas.  Albornoz 
me  ha  mostrado  üu  capítulo  que  v.  m.  le  scribe  que  trate 
conmigo  sobre  si  holgaré  que  el  vice-canciller  y  v.  m.  me 
propoDgaa  para  el  cargo  de  Barcelona  en  caso  que  haya  de 
salir  de  alli  el  duque  de  Franoavila.  El  vice-canciller  me 
muestra  bien  el  amistad  que  siempre  hemos  tenido  él  y  yo, 
y  lo  que  yo  le  deseo  servir,  y  ¿  v.  m.  le  beso  las  manos 
por  el  cuidado  y.  trabajo  que  quiere  tomar  de  hacerme  mBtr 
ced,  ques  conforme  á  la  voluntad  que  he  tenido  siempre  de 
servirle,  y  esta  obligación  de  nuevo  no  áe  me  olvidará  ja« 
mas;  mas  una  cosa  suplico  yo  al  señor  vice-canciller  y  á 
v.  m.  y  es  que  no  hagan  con  Su  M.^  negociación  para  que 
yo  te  sirva ,  porque  yo  ha  muchos  anos  que  le  tírvo  oon  mi- 
persona  y  baeieodá ,  como  sabe  todo  el  mundo  y  Su  M."*  el- 
primero ,  y  aunque  no  fuera  sino  solos  los  servicios  que  en» 
esta  postrer  jornada  le  be  hecho,  tiene  Su  M.  obligación  de 
facerme  merced ,  y  no  quiero  que  con  mandarme  Su  M."* 
que  le  sirv^  píense  que  me  paga  los  servidos  pasados :  que 
á  mi  pareoer  le  tengo  mas  obligado  que  á  que  se  sirva  de 
mi  en  el  cargó  de  Barcelona:  cuando  Su  í/Ij^  me  hiciese 
merced  y  me  boúrrase  lé- servirla  yo  en  menos  questo.  Si' 
V.  iñé  mandiare  atgun  seryicio  le  suplico  me  lo  escriba;  puea 
sabe  qa^  lo  1^  de  hacer  de'  muy  buena  gana.  Guarde  Noesh 
tro  Seflor  la  muy  magnifica  |)ersoiia  de  v.  m.  De  Anvers  4 
6  de  setiembreí  A  servicio  de  v.  m.-^El  prior  D."  Her- 
nando. 

Sobre. — Al  muy  magtiíftoo  sefior  ef  señor  Gabriel  de 
Zayas  secretario  y  del  Consejo  de  Su  M.''-^  Madrid;;  '••; 


•  ■ 
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Copia  de  párrafos  (le  carta  del  duque  de  Alba  d  Su  M.^ 
De  Anvers  á  \%  de  ^etienére  1569.       . 

Personas  qne  piensa  mandar  á  las  negociaciones  con'  la  reina 
He  InglBilerra — Perdón  general  — Impo&il>ilidad  de  d6oirá:laq^e 
nionlará  anualmente  el  nueyo  ijaipueslo,  y  conveniencia  de,.pagarsc 
con  el  cenlósimo  lo  que  se  debe  á  la  gente  de  guerra — Encarga  á 
I).  Fadrique  de  Toledo  la  construcción  de  algunos  ca'stilknsi— Jnaa 
de  Vai  gas— Re(iomendacion  en  favor  del  secretario  Juan  de  Soto. 

.  ■     ■ 

(Archivo  general  de  Simüncas.^^EstadOf  legajó  núw.  641.) 

Todas  las  cartas  que  V.  M.**  ha  sido  servido  escribjrtniQ 
^  los  19.,  20  y  H  de  julio  y  las  de  4y  7  y  Qde.agOslo  be 
recibido  juntammUe  coA  los  papeles  y  db^pácMs/eo.'eli^s 
contenidos.  Gracias»  á  Dios  que  V.  M."^  tie^ne : la  ^alad  que 
sus.  vasallos  y  toda  la  crisüaiu^ad  hemos  m^Qke&ter. 

GoQ  las  graiKles  aguas  que  aquí. ha  hecho,,,- que,  hatf 
sido  las  mus  terribles  que  jamás  se  han  visU^»  .«S0icayi3  uo 
poco  de  una  cortina  de  un  baluaile.  desla  dudadeU  á  la 
punta,  y  aunque  ha  muchos  dias  que  estoy  tendido  en  uaar 
cama  sin  poderme  menear,  me  hice  melier  en  uQa¡, barca, 
pora  venirlo  á  ver ,  porque  no  podia  crieer  j|iie  era.taa 
(ioco  como  me  decían.  He  hallado  que  con  Die«^  escudos  m 
ha  rehechoi  Yo  siento-  tanto  verme  desta  manera ,.  que  dé,-; 
más  del  trabajo  que  paso  con  mi  indisposición,'  Dios  mQ  ea 
testigo  que  lo  siento  mas  por  la  fíilla  que  podria  hacer  al 
servicio  de  V.  M."^  que  por  mi  trabajo.  Por.  esto  no  podré 
responder  purtioulanmente  ¿las  cartas  que  tengo  dicbas^ 
aunque  no  veo  en  ellas  cosa  de  mucha  prisa.  Diré  solamen- 
te lo  que  hasta  agora  tengo  hecho  en  el  negocio  de  Ingla- 
terra ,  en  el  cual  veo  muy  bien  la  necesidad  grande  que 
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Imy  de  remedio  por  todas  las  causas  que  V.  M."^  me  repre- 
senta »  y  por  otras  tantas  que  aqui  se  ven ;  pero  ha  sido  im- 
posible hasta  venir  estas  cartas  caminar  á  mayor  priesa. 
Lupgo  á  la  hora  én  recibiéndolas  despaché  i  D.  Guerau  un 
correa  con  una  carta  que  pudiere  moístrará  la  reina,  en 
(}ue  le  dije  como  tenia  cartas  de  V.  M/  y  quería  enviar  con 
elkis  persona  á  habtarla ;  que  viese  si  se  contentaba  de  oírle. 
Tengo  hechas  las  instruceioQes  y  recaudos  necesarios  para 
el  que  habrá  de  ir.  Hasta  agora  estoy  resuelto  de  enviar  á 
Chapín  Viteli  y  á  ub  hombre  de  ropa  larga  que  llaman  Jun- 
glo,  natural  de  Ütrecht,  que  ha  residido  mucho  tiempo  en 
Romá>  y 'demás  déla  aprobación  que.  el  cardenal  de  Gran- 
vela  ha  hecho  de  su  persona,  hallo  en' él  muy  buenas  par- 
tes y  pienso  meterle  en  el  servicio  de  V.  M.**,  porque  es 
grande  la  falta  que  hay  de  hombres;  Paresció  á  estos  con- 
sejefos  y  á  mí  faaeer  primero  ésta  <}¡ligendft^  pues  en  ella 
no  se  perdía  tiempo,  mientras  se  hacían  las  instrucciones, 
lK)rque  no  se  le  antojase  á  la  reina  d^  hacer'  alguna  inso- 
lenéiál  Venida  la  respuesta  partirán  luego  estos  dos  sí  ya 
de^'aquí  allá  no  mudase  de  opinión.  Ha  detenido  el  negocio 
haberse  (raetado  alU  con  poca  reputación  del  servicio  d^. 
V;M:*'  |K)r  admitir  todos  cuantos  tratadoi^es  han. querido 
entremeterse. 

La  gracia  :de  Su  Santidad  para  el  perdón  general  lia 
dias  que  está  ya  acá  en  la  forma  que  yo  la,  eoyié  á  pedir 
para  el  obispo  de' Cambmy,  con  poder  de: subdelegar  otros 
que  mas  fueran  meiiester  para  acabar.  la  míes.  Al  tiempo 
eoín veniente  se  ejecutará  el  . pierden;  conforme  á  lo  que 
V*  JW.<*  fuere  servido  mandarme*  /    h 

Nq  hay  dubda  que  llevar  la  décima  por  ekitero  en  estos 
Estados  no' haga  gran  daño  al.  trato;  péjo  ha  convenido 
|>edirla  y  salir  C(>ncHa.' Espero  en  Dios  se  dará  tal  orden 


qué  el  servicio  de  V.  M/.sq  liflg¡i«y  el  daño 
.  dp  los  Estados  se  excuse.  Podepstodescir  par* 
ticularmente  lo  que  esto  montarÍE  sobda  añq 
es  imposible.  V.  M."^  lerna  bacíefida  con  quei 
susteiklar  esto  conforme  al  estado  que  yo  ailá 
envié.  La  dificultad  que  nackÁ  en  Iq  de  !Bra- 
bante  se  ha  allanado  muy  bien;  lo- que  yo 
agora  querría  si  fuese  posible  es  poder  pagar 
'Con  el  centesimo  lo  que  se  debe  á  la  gente  de 
guerra  y  entretener  lo  esfcraordihario  hasta 
que  viniese  el  tiempo  de  licenciarla :  que  con 
esto  pensaría  que  podria  suceder  mis  desig-i 
nios  con  la  orden  que  yo  aquí:  dejaría  fódU.al 
que  hubiere  de  servir.  ,  ^ 

Háme  paresdido  enviar  á  ,D.^.  Fad^ique 
para: dar  principio  en  los  oaslillosqDe  se  haa 
de  hacer  en  Bolduque ,  Gúeldres,  Frisa  y  Hom 
landa ,  y  á  tratar  con  ks  villas  que  vean  de. 
donde  se  ha  de  pagar  lo  que  costaren  dichos, 
castillos^  para  que  se  dá<príesaen  todos  ellos 
j  t.     y  se  puedan  Jieeociar  las  dooe, banderas  que 

De  mano  de  re-  ^        r  t 

Upe  II.        están  en  Deventer  y  Groeningbl&n  ¿  y ,  de  •  ca  -^ 

Bl  de  Yaleoeia-    miuO  visitará  SÍ   COnvicnC  desmantelar  algu- 
nas convie  De ,  y  lo  . 

qiieMdebfdeha-.  dqs  ^e  los  castilIejos  Quc  agora  seguafdan 

cer    en    Mastrich  .  j        i  o  ü 

íufíJi^T'^íopóT  P^^  escusar  la  costa  y  el  peligro.  A  su  yuelta- 
lo  castillo.  avisaré  á  V.  M.*  de  lo  que  hubiere  becho.     j 

El  cardenal  de  Sigúienxa. me  escribió  la 
merced  que  V.  M.^  hacia  al  licenoiado  Juan 
de  Vargas  en  darle  su  licencia ,  venido  el'que' 
ha  d^  quedar  en  su  lugar.  No  puedo  dejar  de 
suplicar  á  V.  M.**  sea  servido  acordarse  de^ 
hacelle  la  merced  que  por  otras  le  tengo  $u- 
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plicüdo  y  sae^irk  desto  servicio  éon  la  liónn^ 

(}iie  meresée  cpiien  así  ha  tralca  jado  y  servida 

coikio  maii  partlcolaiimeale  eacribd' al  carde- 

•       .  dal.  Noe8lro!Señorl,.ótcj  D¿  A,iivfers>¿  iS  de 

'  se|)liciiibre..456Q..  > 

Después  de  escripia  la  que  va  coq  esta  hb 
recibido  las  de  D.  Guerau  en  respuesta  de  la 
que  yó  le  escribí  antes  de  partir  de  Bruselas 
á\lo9S3d^  pi^sádA,  las  euales  me  ka  paf^^ 
'4ido  enviar  á'  Vi  M^^y^tiaiinisíAo  la  respuesta 
que  le  he  hecho.  No  sé  si  todavía  estará  en 
parescetíe  mucha  submision.  Los  despachos  y 
personajes  qq^  l^xn  de  ir , tengo  ya  &  punto,  los 
cuales  partirán  hiega^uc  venga  re$|)üe8ta. 
n-  -.    ^  ^  ;  Ya  V.  M;*  cohoscé  al  secretario  Juan  de 

iJe  mano  del 

rer:        Soto  y  sabc  inuy  bien  lo  mucho  que  ha  ser- 
Desie  eapuuio  vido  y  paclcscido  '^tié  cs,  ¿6  moncra  que  átní 

dad  copia  é  Quiro-  •      f  u        je  l  ju        •  J- 

K*  para  que  te  v«a  mc  parcsccria  faltar  á  Iq  que  debo  si  no  diese 

en  aquel  Consejo.  ^    :  •"        '    '^'     »  /  ;;.* 

á  V.  M.''  cuenta  dello  y  le  suplicase  como  le 
;      :  .  sn])lico  epn  ,^1  encarecimi^n^  q^e  puedo^,  sea 
servido  n^ndafleí,bax;er,,eii  Iqs  negocios  que 
en  esa  c^rle,  le  qi^iedan^  toda  merced  y  favpr, 
poi^qu^  ej^.unq  de  loís  hon^^r^s  á  .q^ioncon. 
(nja?„pu¡dfW^o  y  diligencia . he  .visto,  servirá 
y..  Mr"*  «Jq  que,lc Ija ¡tqoíjda,.  ^fí.e|n eltijewppi 
^qiiie  síryi6  dpbajp.  de  mí  ,maAq.  ¡qomo  en  lo  de- 
más. Y  muéveme  á  tan  gran  con^paslon  sus 
MÍ  ;     I        ,  teaJbiiíJW  que.  ei9W8QÍeodQ. y p.  la. natural  incli- 
[;.  jP^lpioQ  de.y.M/,  3é.piertQ  qup  le  bago  servi: 
cío  ef^^aQpfdá^rseí^ ;  y  aunque  entien^l^.  que 
bastará  estp  par9.,gu^  Y.  M/  le  baga  la  mer^ 
,    .      ...  cq^  que  mfjrcsce,  la  verdad  y  fidelidad  con 
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que  bá  servicio )  si  me  fíallara  pi'eseate  importunara  siempre 
á  V.  M.  hasta  que  áéi  y  ¿  mí  nos  la  hiciera. 

lAotés  de  cerrar  osla  he:reclbidp  las  cartas  de  Y.  M.''  de 
cuatro  que>  trup  Ahneida  hasta  la  eoile  del  Rey  Cristianísi- 
mo, y  las  de  9  que  vinieron  por  Alenianio.  A  todo  respon-- 
déré  con  oiro:     i: 


Coph  (h  carta  original  del  duqw  de  Alba  al  secretario  Za- 
y  as.  De  Amere  á  ^2'de  setiembre  15(>9. 


Recibida  i  6  de  ociubrq. 

■  » 

'  Pide  con  msíslencia  se  le  releve  del  gobierno  de  Flándes— Ile- 
comiendft  faerteoieRte  á  Juan)  de  Vargas  y  á  otros — Relación  de 
los  bieoc^  confíscados  á  los  rebeldes. 

(Archivo  general  de  SimmQ(^* — Esiadp,  leqajQ  núm.  Sil  J 

4  ! 

^  • 

Muy  M.^b/®  Señor  :. 


- ,  •  ■  ■  •  I  ^  I  • 

M.l  •     •  •     ■ 


He  récibídd  las  cartas  de  v.  m.  'de  2©:üé  jullio  y  9  de 
agosto;  á  fas' cuñales  no  podré  responder  láh  particularmen- 
te como  quisiera  por  lo  qué  digo  en  lá  de  Su  M.^  Solo  diré 
én  ésta  qué  me  |iarccé  él  regéníte  Jiílío  Cláí^o,  hombre  muy 
cuerdo  y  docto,  jr  que  hará  bien  cuálqüiéni  cosa.  No  sé  si 
íá  íertgua  lé  haría  falta  para  el' cargo  de  Dola;  pero  hay 
tan  pocos  hoñfibres,  que  es  menester  echar  ínano  de  los  que 
se  hallaren .  '       ^    -   •'  •      • 

No  ítie  pasa  por  pensamiento  anteponer  ál  prior  para  lo 
de  Catbluñia,  ni  él  tampoco  sé  que  gu^'tai^á  dello. 

Yo  tengo  gran  miedo  que  cuando  Su  M."*  no  se  conten- 
te sacarme  de  aquf  esté  invierno  >  lo  hade  hacer  Dios,  por- 
que  siento  me  hace  tan  gran  dapno  el  aire  del  pais  que  ver- 
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dadcriiincule  me  destruye;  y  si  con, acabar  la  vida  $c  «irv 
v¡esf3.Si:i;M*''^  yo  Jttro^póh  tbdo' lo qtíe  puede  Juüartin-caba? 
Ibero  no, le  hablase  mas  palabra  en.  dio  (poríno.oaBaalIeietS 
buscar  personai;  j^ro  habiéndolai  de  buseat^con  münuieetd; 
DO  me  parece. (jue  'pido  demasía  éo  mpKearte  que  lo  kagí/ 
áiiles.  Nuestro  SbQor  lA  mfuy  magDificá  persona  de  v*  m. 
guarde  y  aeoeetfinte.Oe  Anvers  á  12  de/ setiembre.  ^1569.: 

El  seior  cardenal  me  .ha  scripto  isomp  tenia  ya  Aombraf. 
da  perdona  para  venir  en  lugar  de.  Jiaan  de  Vaiígas ,.  y.  ()ue[ 
vertido  61  .podtíá.jrse.  H6me  lu)lgado  mucho  que  .esté  ed 
tan  bluén  punto  su  ida;  pero  no  puedo  éejái'  de  deeir  á 
V.  m.  que  es  gran  oorrintiehto  paira )rt)i  ver  qaev8e.d(3  li^ 
ceneia  á  un  hombre  que  ha  hecho  aqui  tantos  y  tan  gran- 
des servicios  sin  hacelle  merced  y  envialle  con  el  contenta- 
miento  que  es'.raeon>'  y.ao  ptiedo  voreer  de  ^la^  gralidesf  )K 
liberalidad  de.SuM/  sino  que  antes' qüe\  llegue  di  nombra- 
do no  tenga  acá  Juan  de  Vargas  la  merced.  En  esta  con- 
foifínid^d  eaoriboal  sendr  ¿ardenal;  V.  m.  hará  alia dofibio 
como  lo  debéis  á  nnesira  amistad :  que  yo  no  quief o  dCéSlé " 
niiigiuiacQsa  .^^astá  tener  respuesta  desta. 

El  dostQr  MUio  bahlará  á  v«  m;.  de  un  negocio  de  Míh 
ehael  Ángel,  gentil  deudo  de  Juan  Moreno ,  mi  mayordomo, 
so{>ré  una.  naturaleza  qué*  pide  en  esos  reinos  para^n  hijo 
suyo:  v.  m.  me  la  haga  de  favorecelle  en  este  negocio  y 
pedir  de  mi  parte  al  señor  doetdr.  Velasen  le  t'^:;nga  por  en- 
comendado y  le  favorezca  en  lodo  lo  que  hubiere  lugar: 
que  por; sen 4Ma  qué  toca  &  Jüan'Moného  holgaré  hiuohb  de 
todo  el  'bi|en  suboesi»  déi>  y  rectb&ré  ^r*  muy  parlichlan 
toda  la;que  en  qsto  se.lé  bíeiere.  .  <  .  •      > 

Anüsnio  de  Lada:  dará  á  y*  m.  la. relación  qtie:se:iia 
podido  sacar  de  los  bienes  coofisoadosy.  y  según  está  todo 
marañado  no  ha  iidoi  pocoi  Lo  de)  principe  de  Or^njes^se 
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ha  podido  hacer  con  mayor  facilidad,  ^rque  tenia  Bu  cá- 
mara de  x^aentas  y  en  ella  se  ha  hallado  razoa  partieular  de 
iKrdo;  pero  aun  no  están  averiguadas  muchas* deudas.  De 
&Idntigni  se  han  hallado  H  -mil  y  tantee  florines,  como  ahí 
va  eá  esa  relación ;  pera  debe  mas  de  i2  nqK 
■  Ya  V.  m.'Sabe  lo  que  yo  deloo  áMendivii  y  de  lama^- 
neM  k]ue<iha'<servido  á>  Sa  M."^  Deseo . eslnáfíamente  verle 
aoreoefttado:  si  se  pudiem  encaminar  alguna  cosa  para  él, 
recibiré  muy  grah  cooftentamienta;  como  Albornoz  h)  scri* 
birá  d^.  Tii,*~^A  lo  que  v.  m.  mandare.*--£l  doquede  Alba. 
^o6re.—^AÍ  muy  magnifico^sQñoriel  señor  Gabriel  dé  Za- 
yais,  seeretario  y  del' Consejo  de  Estado. 


!  .  .        ■    '  1  .  • 


dopia^de  "copia  de  carta  de  Antama\de  6uara9  al  duqw  de 
•     Alba:  De'IjfndrdS  ¿  18  de  setiembtte  1569. 


'    Kavbs  aprestadas  en  los  puertos  de  Inglaterra  para  ir  á  la  Ro«- 
cbe;la^Ca^ian)ieDto  de.  la  reina  de  Escocia — Traslación  dp  la  corte 
inglesa  por  causa  de  la  peste, —  Prevenciones  que  en  ella  se  hacen 
para  hospedar  á  las  personas  enviadas  por  eí  dnque  dé  Alba —  v 
Mala  disposición- dé  los  ingleses  ea  las  disensiones  con -España. 


«1.5.  '       »    • 


(Arohiwftener4tí:de  Simancas. — Esiexlo^  legnjovám,  S4L) 


>  1     ¡  • .  I  •    '    I  • '  ■ 
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)    !  (Illí"»"  Y  fix.f»^  SfiSen : 


En  "lA  desté  escribí  á'V.  Ek.*  com  la  persona  que  des* 
pacho  el  señor*  embajada!»';  postreramente,  y  después  como 
creo  avisará  á  V.  Ex.""  Su  Señoría,  se  apareja  s|quf  dnai 
gfan  fleitf  de  nabs^á.lo  que  se  dic¿  pára^ir  ¿  la  Rochela, 
quecófno  ee  dice  va Doii' munieíones ,  artillería,  ydmeh)^  y 
otros  socOrnjs ,  porque  coiino. ha  entendido  acá  el  Cardenal 
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XatiUoa  y  estos,  que  las  cosas  de  Potíei's  oo  suce4eatá  su. 
propósito,  procuran  eoviar  socorro  el  que  pueden  coii  í^\r\ 
mulacion. 

.Ha  venido  nueva  después  que  el  oly^  francés. qioe  se 
embarcó  aqui  con  algunos  fn^ncesc;)  y. inglesen»  qo^oK).  liar: 
br¿  V.  Ex/  entendido,  encaminado  por  el  ^iehp  Xatilloi^ 
para  Alemania  ás levantar: gente  ó  ^eñal^rJa j 'qH?  ^e^a/Jie^ 
gado  m  la  flota  de  aquí  que  il)a  á  Amburg  cer^^^ide  ^dcn 
á  donde  habia  de  desembarcar.  ...>'•> 

También  se  h^t  ^icho  ep  esta  c^sta  pq\^  ¡qgles^^que 
han  venido  de;$paña,  como  babian  llegad<;^  A  ^  Tobera  de 
Burdeos  las  18  galeras,  12  fr^ncesa^y  6  defSu  Mi/^,cama 
es  de  creer  qne  V.  Ex/  lo  habrá  ,qntei¡kdl4p  por  tierra  ^^t 
que  babian  tocado  en  Santanda\  , 

En  lo  del  casamieulo  del  duque  con.  |a.reiqa.  de  Eqcq-^ 
cia,  después  continuameiite  se  dicen,  muchas  cosfis  sobre 
ello;  y  los  que  mejoü  Ip  pieqsan  leíA.leqd?!!^':)  so^peqha^  que 
podría  subceder  mucho  mal  dello  á  los  .que  lo  tratan  y  4 
las  partes,  porque  la  reina  y  los  que  li^io^n.mai»)  eo^jcLgOr 
biernono  loan  este  negocio,  ¿nte^  lo:Copti'adici?n>(y  como 
qiüen  Uqne  el  pod^r  y  la  autor¡id0d,  cpp  el  tiempo  {Kxlr/^i) 
ir  ¿  la  mano  á  Jk)S  (sootraríos  en. ^stp^*  Plaga  .áJ)¡o$.  que 
guarde  á  la  dicha  reina  de  Escocia  y  que^ntedianeros  am« 
biciosos  de  negocios  qo  la  bagaq  daño,  cpipp;^  puede  p,re« 
sumir  por  qo  poder  toldar  la  reina,  de  aquí  esta  nqvedad^ 
la  cual  hasta  agora,  anda  .en  tp^a^.  partea , publica  entre  I^ 
principales  partes. y  e^  ta.corte^  cQp.d^imiüacion.^  .. 

En  lO: del  portugués  qqe ^scribí^  y.  £x/, e^.ya  partido, 
.y  como  ninguno  dp  ^nta  impoj-^ncia;,  e|^í¡lnftlflue|^^^ 
habrá  mancado  proveer  sobre  eilp..  .  . :  • 

Est4  corl^  vi^qe  á^  AittqqQurt  d^ntj:o  de.  iO)  diaf  .di^sdp 
Aatona  donde  ha. estado,  y  fto  vfAqA . afl]V.  DQi*  ?iaW  P^"^- 
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qne-muefen  de  pesie  ch  esla  ciudad;  y  se  recogerá  h  rer- 
iraétiaqueila  casa  fM)r<?»le  peligix),  fjor  ser  casa  so!h  como 
V.  Ex/  sabe. 

Toda  esla  tierra  no  Irata  de  oiro  sino  de  la  venida  de 
los  personajes  que  V.  Ex.*  se  dice  ordena  que  vengan  á(|uf, 
y  les  aparejan  aposento  aquí  ¡yor  orden  dé  corle,  y  son  por 
extremó  muchos  los  juicios;  y  lo  público  es  que  los  que 
Vienen  sónr  el  señor  €hap¡n  Vileli  y  el  seflor  tictín([3bdo  Var- 
gas con  gran  compañía. 

Como  he  á  V.  Ex.*  escripto,  con  dificaitad  se  ha  de 
esperar  de  parte  de  los  de  acá  acuerdo,  poríjüe  liaslá  ago- 
ra siempre  han  dailo  muestras  en  todas  sus  obras  V*  ¿rceio* 
ries  dé  querer  disensión,  y  coma  puede  V.  Bx.*'considcrar 
conviene  mucho  que  los  señores  que  veriván  que  estén  ad* 
vertidos  por  sus -instrucciones  de  qií^-los  de  flicft  eistfiní  ar- 
mados de  disimulaciones  todas  encaminadas  ádis^i^dia^  y 
á  la  primera  comunicación  del  tratar  dfel  a(^uepdi)  yiJe3C0m- 
jioner  lo  pasado,  daránf  aparietícias'de  desearlo  ni  lie  lio  ,•  no 
abominando  cosa  mas.  -    ;     i  •  - 

Lo'príhiero  que  queiTán  tratar  es  sustentar,  aonque  es 
lán  falso,  que  V.  Ex.*  maiiidO  hacer  el  afréslo  allB  priiWett) 
sin  causa,  pareclbndbiésque'fadéiefnciofi  dd  dinero 'die  la 
nao  dé  Lope  dtíSieiífaqtie  la  podía h'liaceirj  pioiififue  afija- 
ron que  cité  dinero,  aunque  Falsía hiéhfc;  piertenésci^  á  par- 
ticularbs,  y  que  no  venra  jiara  servicio  de  iStiMv^,  V  <jne 
rinnca  fué  su  intención  deáav  tfcasiofe  á'  hlngüna  <{iseórdifta. 

Lo  segundo;  aunque  más  falscf  que  todo,  ¿MénASrá 
V.  El.*  que  quieren  negar ,  y  es  qtíé'  en  iifcgúimieftio  de 
sus  malas  Intencionéis  y  malos  propósito*,  á  lós^  16  dé  dé^ 
ciembre  pasado  quitaron  en  los  plu^rtos  de  Ártuaj  Mua  y 
Pabique á  lá^  cuatro  zabras  qtié estaban  á!K  condifiéró,  sin 
ocasión  ninguna;  sino  movitlos  de  ejecutar  sus  dichos  ma- 
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los  propósitos,  los  Iemes'7)  gobernalles  y  las  velas  ddlas  con 
autoridad  y  mandamiento  de  la  reina. 

Después  en  Antona  descargaron  á  los  J9  del  díclío  de* 
eiémbre  con  la  misma  autoridad  todo  el  dinero  que  estaba 
en  la  nao  de  Lope  de  la  Sieira  ^  quitándoselo  de  su  poder. 

Conforme  á  estos  perversos  propósitos  por  4onde  se- prue<» 
ba  la  verdad  claramente  de  la  malicia  dellos,  provcfyeroii 
luego  á  loda  la  ^ebBta  del  bdeste  s'm  ¿]üc  ollu  se  les  huíbiese 
dado  ooasion'ningtíiia  de  n oes tra  parte ;  y  por  manídado  de- 
la  reiffia  quUaron  las  velas  <\  todas  nuestras  naos  qué  esta^ 
bán  en  tddoíS'-tos  puet'los  y  pusieron  guáMia'do^  üigleses^e» 
las  diehas  nuestras  naos,  y  esto. se  hizo  á  los  ^-de  diciiem* 
bre  dicho,  que  fué  el  dia  que  al  embajador  dieron  e{  pasa^ 
porte  para  líl)ranios  el  dinero  y  nuestras  haciendas ,  ha* 
hiendo  antes  proveido  conforme  á  sus  i  malas  ihtenoiones  oí 
arrestó  y  dctenoiocí  de  todas  niicslras  nad&y  haciendasv 
eoifno  se  diee,  sin  qiie  ellos  tuviesen  ocasión  hiíigdnA'  en  un 
Hempo  ni  én  Otro ¡cdmb  se.dicie,  ni-  hobio8én'¿ntendid¿'no-^ 
vedad  Qingun(i  delatresto,  como  no  podián;'  deiahf ,*  pot^ 
que  como  V.  Ex.*  terna  memoria'  el  dieho  arresto  se  hizo 
ahí  el  dicho  día  29  de  deciembrcí  mandándolo^  V.  Ex  *  en- 
tendida esta  desorden  y  novedad  de  acíi  •  a^í  polr  cartas  del 
cnfibajador  como  creo  de  los  dueños  de  las  haciendas,  á  quien 
eod  toda  deligcneia  les  despaché  correos  por  lener'yo  car- 
go dellos  de  la  mayor  parte  destas  haciendas.   •      '^ 

/Después  tratarún  que  son  contentos  de  la 'restitución  y 
no  hay  cosa  «n  que  menos  piensen ,  pirque  ni  la  puédten'bá^ 
oer  de  presente,  ni  piensan  hácéría  jamás;  y  halhirá  Y:  Ex:* 
que  se  desvergonzarán  á  decir  que  sbn  c^^tentos  que  se 
haga  satisfacción  de  una  (ftirte  y  de  otra  en  esta  niáneí"^. 

Que  para  descargo  de  lo  que  nos  deb«n  se  hallaVál  que 
pedirán  burlerías,  como  loe^que  en  las  Indias  han  loma- 


do  ú  Joau  AqUios^  iogliSiSv^lu^  Jiaido  allá  con  gran  arma- 
da, tres  ó  cuatro  veces,  coíbo  V.  EX(/. sabe. por  io  meiw)9 
mas  de  500  rail  ducados.        ^      ;     ■  ; 

Asimesmo  pi-etenden  que  monta  mucho  lo  oonPiscádo'á 
ingleses  por  hereje^  por  la  Sancta  loquisicioo ,  y  elk)s  pre- 
tendan que  han  de  ser  refstituidjos  dellos,  y.que  monta 
mueho^  .     .  /  . 

^  Asime$roo  pretiendcA  cobrar  nm(^o  por  l^s  naos  y  ha- 
cienda que  les  fué  detenida  en  el  rio  dq  ovilla  por  D.**  Al- 
varo de  Bazan,  y  merUamente  [lorque^  pu^ierpn  m  de- 
fensa contra  la  pstioia  y  presumiei'orf  con  mano  armada, 
sacar  una  nao  francesa.dei.pqertQ  di»  Su  M.^  como  V.  Gx/ 
mejor  lo  ^abráu  j/     . 

Estas  demandas  y  otras  semajaates  m^injlairáfi  seguq  lo| 
que  ellos  pi^etend^n  que  sp  les:  del)e.>  nías  qi^  m4;>niLa  la. ha- 
cienda miay  nui^^tro  dinero; delQniídoaqui.  YJqimenoaqjue 
pretenden  es  que  gozarán  ab{  de  sus  libertades,  y  que  acá 
las. vasallos. de;. Su  M.^ban  4^1 1  pasar.. por  las  sinrazones  y 
agravios  que  b^^n  padecido  muchos  a(¡os»  sin  q^e  aquí- pju^r 
dan  gozar  de  libertad  ningjuna.  ,.     ,_       /     . .  ^ 

Asimismo  preten,4ep.qufílÍ^Qiqente  (psuodau  ir  con;  mer- 
caderías á  las  indias.   _ 

.  Asimismo  qnQ  en  España  y.Flándes  iio  puedan  ser  nKh 
lestados  en  persoiuis  ni  baqicnda3«  por  sus  berejla^»  y  que 
puedan  vivir  Jibjccmen te, 

/  Cuando  vengan  á  (^atar  de  loa  negocios  se  baljará  que 
tienen  estas  y. otras  .prctens¡,ones  de  burleríasi;  y  especial- 
inerte  pretenden  (^^  S^  JA.^  les.  ha.  de.aaegurar  y  con  jUr 
ramento»  Ja  quietud  y  reposo  que  ellos  queiTiaa  tener «  y 
quese  olvide  los  robos  bechos.por  sus  piratas,  favpreqidos 
de  quieíi  lo  puede  haoer.  .         . 

Lo  primero  se  ha  de  notar  que  jamás  querr/rn  (r^lar  de 
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la  restitución  y  de  concertar  esta  disensión  presente  desde 
enero  acá ,  ni  referir  las  otras  disensiones  al  coloquio  de 
Brujas ,  sin  primero  tener  certinidad  de  fenecerlo  todo  y 
tratar  de  todo  juntamente  con  este  presupuesto  que  no  tie- 
nen voluntad  de  la  dicha  restitución  ni  de  ninguna  quietud 
ni  paz  si  no  es  haciéndose  lo  que  querían,  como  V.  Ex/ 
lo  hallará  así  si  no  me  engaño ,  porque  tales  son  los  humo- 
res de  acá »  m  las  cosas  de  Francia  ó  alguna  novedad  de 
aquí  no  les  fuerza  á  venir  á  la  razón  en  los  negocios.  Plega 
á  Dios  que  yo  me  engañe  como  hombre  imprudente  y  ig- 
norante que  soy  y  que  todo  suceda  hien ,  y  que  nos  dé  paz 
y  quietud.  Nuestro  Señor,  etc. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Juan  de  Albornoz  al  secretario 
Zapas.  De  Biiíselas  á  25  de  setiembre  de  1569.  . 

Eeeiblda  á  11  de  «etabrt.  Respondida  á  •  de  nevieitbrd. 

Dicho  gracioso  de  Arias  Montano  en  una  ocasión  solemne— 
ftelrato  del  duque  de  Alba  y  regalos  que  envía  á  España — Reco- 
mienda á  un  hermano  suyo  y  al  contador  Mendivil. 

(.archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm,  üii.) 

III.*  S&íNOfl: 

En  parábolas  he  dado  aviso  á  v.  m.  por  mar  de  lo  que 
acá  pasaba,  y  por  tierra  antes  avisé  al  S.^  Antonici  de 
Lada  de  algunas  cosas  para  que  diese  cuenta  ddlas  á  v.  m. 
Ahora,  señor,  la  cosa  ha  pasado  de  manera,  que  aquel  gentil 
hombre  anda  fuera  de  juicio ,  habiéndole  dicho  el  duque  que 
no  quiere  que  vaya  allá.  No  puede  v.  m.  imaginar  mayor 
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maldad  ni  mas  á  tiempo  revelada ,  gracias  á  la  núdericor* 
dia  de  Dios :  que  algunas  buenas  oraciones  deben  hacerse 
por  mf ,  y  el  que  sabe  la  verdad  le  ayuda  y  «ampara. 

Mi  Arias  Montano  me  ha  dado  la  vida,  que  es  una  per^ 
la,  y  así  ha  de  ser  quien  es  amigo  de  v.  nft.  tan  íntimo* 
V.  m.  por  amor  de  Dios  acuda  al  servido  de  Antonio,  de 
Lada  y  oirá  mas  particularmente  lo  que  pasa ,  y  entenderá 
lo  que  Francisco  habia  urdido  con  Curiel ;  y  ea  verdad  que 
le  he  lástima,  porque  le  ha  engañado.  Mi  amo  no  se  quie* 
re  dar  ahora  por  entendido  hasta  ver  en  qué  para  Ja  coéa^ 
porque  se  van  descubriendo  cada  dia  buenas  cosas.  De  toda 
iré  dando  á  v.  m.  cuenta  como  á  señor  y  padre  mió;  y 
cuando  con  verdad  pareciere  haber  su  Albornoz  hecho  cosa 
que  no  deba  aun  veoialmente,  téngale  v.  m.  por  el  mas 
mal  hombre  que  nació  en  la  tierra ;  pero  la  malignidad  pue- 
de mucho.  Y  porque  no  sea  todo  amargura,  coí^aré  á 
V.  m.  un  dicho  de  Arias  Montano^  graciosísimo.  Fué  nece- 
sario echar  en  Lovaina  por  unos  dias  diez  banderas  de  es- 
pañoles, porque  aquella  gente  es  un  poco  dura;  y  venien- 
do  de  la  Universidad  á  suplicar  á  Su  Ex.*  sacase  la  gente, 
Arias  Montano  vino  con  ellos ,  y  un  doctor  muy  docto  co- 
menzó á  orar  y  hizo  una  oración  muy  longa  y  muy  elo-* 
cuente.  El  duque  habia  estado  veinte  dias  en  la  cama,  y 
aquel  era  el  primero  que  salia  á  misa,  y  túvole  en  pié  el 
dicho  doctor  y  bien  congojado ,  y  habiendo  acabado  salió 
Arias  Montano  y  dijo :  señor ,  yo  también  soy  de  la  Univer- 
sidad^ y  me  han  encomendado  que  si  V*  Ex.^  no  nos  conce'- 
de  la  petición^  que  pida  á  este  mi  compañero  que  eudva  á 
hacer  la  oración.  El  duque  no  pudo  abstener  la  risa,  y  ea 
fin  salieron  los  soldados,  porque  la  intención  de  Su  Ex.*  no 
habia  sido  sino  espantar  los  de  la  villa. 

Andrés  de  Mesa  tiene  ya  el  retrato  de  Su  Ex.*,  y  si 
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antes  que  esta  se  cierre  se  haa  acabado  las  sortijas,  irán 
con  esta  y  una  pieza  de  Holanda  para  v.  m.  y  Arrióla  y 
con  otro  irá  otra  para  ambos.  Y  perdone  v.  m.  el  atrevi- 
miento y  resciba  mi  buena  voluntad ,  que  será  para  ser- 
virle 11^^  ad  aras. 

Si  contentaren  esas  sortijas  avíseme  v.  m.,  que  son  de 
muy  extremada  obra,  y  haránse  mas.  Y  encomiendo  á 
V*  m.  á  mi  hermano  y  al  buen  contador  Mendivii,  que  me 
ha  dado  la  vida  en  estas  barahundas;  y  es  muy  buen  hijo. 
Guarde  Nuestro  Señor  á  v.  m.  como  yo  deseo.  De  Bruselas 
á  25.  de  setiembre  1569. — Besa  las  manos  á  v.^  m.  su  muy 
servidor. — Juan  de  Alborno;;. 

Sobre. — Al  ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas. — 
En  su  mano. 


O^fña  di  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  Aí.^  De 

Bruselas  á  25  de  setiembre  i  569. 

Necesidad  de  ganar  á  ciertos  consejeros  del  emperador—Esle 
pide  con  instancia  las  coatribucioaes  qae  deben  los  Estados  de 
Flándes  al  imperio — Comisionados  que  deben  ir  á  Inglaterra,  y 
pasaportes  expedidos  al  efecto  por  la  reina  Isabel — Preparación  de 
una  armada  á  fin  de  proteger  el  comercio  entre  España  y  Fiándes 
— Falta  de  recursos  para  licenciar  los  soldados  alemanes — Mon- 
tigni. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  541. y 

Desde  Anvers  á  los  12  deste  escribí  á  V.  M."*  con  un 
correo  de  mercaderes,  cuyo  duplicado  lleva  este.  Después 
acá  vine  á  esta  villa  ,  y  ayer  recibí  un  pliego  de  Chontone 
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y  copia  de  la  caria  que  en  él  escribe  &  V.  M/;  y  pares* 
ciéndome  conviene  con  brevedad  sepa  V.  M.'^  la  resoiuciou 
que  el  emperador  ha  tomado  en  la  ida  de  las  princesas, 
despacho  el  dicho  pliego  en  gran  diligencia ,  respondiendo 
solamente  á  las  cosas  que  desde  el  último  desipacho  acá  se 
me  ofrescen. 

Escribí  los  días  pasados  á  Chanlone  mirase  qué  forma 
se  podría  tener  para  ganar  á  Sacio  y  algunos  ¡otros  coose- 
jei'os  del  emperador »  porque  les  veo  llevar  tras. si  todos  los 
negocios ,  y  que  de  unos  dias  acá  pa  deseen  mucho  los  de 
V.  M.^9  no  porque  en  el  emperador  deba  haber  falta  de  vo- 
lAnlad,  sino  porque  estos  debeq  estar  bien  pagados  de  otras 
personas,  y  tienen  mucha  parte  con  el  emperador.  Escrí- 
beme que  tiene  avisado  á  V.  M/  lo  que  en  esto  se  debiía 
hacer.  Suplico  á  V.  M.^  lo  mande  considerar,  porque  con 
repartirles  cada  año  el  que  estuviere  allí  cualquier  cosa ,  los 
hará  andar  á  derechas ;  y  conviene  mucho  á  la  auctoridad 
de  V.  M.^  guiarlo  par^  camino  que  los  negocios  se  hagan  al 
gusto  de  V.  M.^ 

Y  siempre  me  pareció  que  no  había  para  qué  enviar  á 
los  electores  copia  de  la  reapuesta  que  V.  M.^  dio  al  archín 
duque.  Y  escribí  á  Chantone  que  seria  de  parescer  que 
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aquello  se  dejase  estar,  teniendo  por  cierto  que  el  empera- 
dor hizo  aquella  demostración  llevado  de  los  que  le  gpbier- 
nan ,  y  que  nunca  jamás  ninguno  de  los  principes  le  habió 
en  ello;  y  déjase  bien  ver,  pues  hasta  agora  no  les  ha  dado 
la  recuesta,  aunque  se  descarga  sobre  las  ocupaciones  que 
estos  dias  atrás  ha  tenido.  Hace  instancia  grande  por  la 
paga  de  las  contribuciones  que  tocan  á  estos  Estados ,  y 
dijo  á  Chantone  las  mismas  causas  que  Dietristfiu  á  Y.  M.*^ 
Y  tengo  por  cierto  que  en  lo  que  se  debe  entran  los  120 
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mil  AorÍDM  que  DieteifilM.  pkiié  alUi «  V.  M.  "* ,  y  mas  los 
cíneuMta  mili  CBCudos  que  consigo  i  U  cmperntru »  aofere 
qwi  y0  le  eserüi  les  días  pasados  le  haría  pagar  aquK  Sí 
me  traeo  la  memoria  de  lo  que  esto  menta  que  he  manda* 
do  sacar,  antes  que  este  pliego  se  cierre,  enviarla  be  coa 
ealQ  á  V.  M.^  para  qde  pueda  ver  al  justo  lo  que  se  debe  (i). 
Despiues  que  volví  ¿  esorihir  á  D.^Querau  que  mostrar 
se  mi  carta  original  ¿  la  reina ,  lo  hizo  luego  ^  y  me  ha  des- 
ptebado  u«  criado  suyo  eoa  el  pasaporta  para  las  perstnas 
qu9  han  de  ir>  y  sei  quedan  poniendo  en  orden  Chapin  y 
el  Fungió.  No  de}o  de  estar  eon  cuidado  de  esta  negocia-^. 
dm,  perqüwi  aunque  hay  aliónos  medica,  qtaeribndid  poner 
á  un  cabo  k  reputeeion ,  son  tan  intei*esados  los  que  go- 
iHernan  á  la  reina ,  y  han  sid<^  tantas  las  promesas  que  se 
les  han  hccbo  por  los  que  se  han  metido  ata  orden  en. estas 
ne^ociaetoue^ ,  que  tengo  por  ciei*to  v^uán  de  mala  gana 
eu  la  rastUueiou ;  y  no  queriéndola  haoep  no  só  eomo'  se 
pueda  disimulaiv sin  rotura,  que  en  ninguna  mnm'a.cQth 
vime  al  90rvicÍQ  de  V.  M.^  en  esta  ocasión,  E^toy  resuello 
basta  agora  volver  á  enviar  al  Fiesco  sin  que  sepa  nadie 
la  comisloa  qiae  lleva »  para  que  procure  ganar  al  conde  de 
L^eestor  y  b\  secretario  Cecil  que  son  los  quQ  enteramente 
gobierf¥in.  á  la  reina  y  hacen  y  de^acen  lo  que  quieren ,  y 
á  costa  de  l(^  interesados  pit)cui*e  tenerlos  dispuj^stos  para 
la  negociación,  enpargándplos  mucho  el  sccielo  de  que  Í09 
que  están  allá  por  V.  M.^  no  sepan  en  ninguna  manera  dd 
ntmd$  que  ellos  Qfresc$n  ninguna  cosa ,  porque  seria  des- 
tví^iarloS'  Y  no  duhdo  que  es  cosa  muy  oouvenienle  si  esto 
pasa  adelante,  hacer  una  armada  para  ascgux*ar  las  mer- 

.    (I)  Al  náiigen  dice :.  Es  1t^  misma  que  ha  dado  Bietriitmt. 
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canchaifi  qiie  vhn  y  vienen  destOB  EetoáoB  á  esos  reifiiof;  pew 
larf  tantas:  mms  que  eonsiMierar  en  eHo  (demá»  del  peüfgro 
grande  que  eorrerian  si  ánMs  de  salir  ó  después  de  sitUdos 
ded  canal  les  looiase  «n  temporal  cfue  diese  con  ellos  en  In* 
^terrt) »  que  hasta  haber  tratado  con  peimnas  pUtieas 
desBtas  nMteria»,  no  podria  enviar  á  V.  M.'  el  parescer  que 
sobrttto  roe  manda  ^  que  no  ea  como  cuando  se  tenia  ¿«er- 
ra eon  Francia* 

Antes  qiie  saliese  de  Anvers  propose  h  los  meroadere» 
qna  se  juntasen  á  tratar  desto :  dfjéronnve  qae  pensaba»  po* 
ner  en  6rden  treinta  ó  cnarenta  naves,  y  que  con  nn  buen 
ttempo  ftecho  dándoles  yo  licencia  sáldrian.  Dije  que  me 
ccíntefrtirba  de  dársela ,  y  se  dan  priesa  áello.  También  veré 
lo  qne  V.  M*^  manda  sobre  et  trato  de  Ambufg,  porque  si 
pasa  adddnie  es  menester  estorbárselo* 

A  Miguel  Boch  de  la  capilla  de  Y.  M/  he  mandado  dar 
doeientos  escudos  para  que  comience  á  bascar  los  canl(V 
reSi  y  queda  ya  entendiendo  eo  ello;  y  teniéndolos  halla- 
dos les  daré  la  comodidad  de  paso  y  las  demás  cosas  que 
V.  M/  manda. 

He  visto  lo  que  V.  M.^  ha  sido  servido  escribirme  por 
su  carta  de  26  de  agosto ,  que  trujo  el  correo  de  Dietristan 
sól)re  lo  del  Final ,  que  fué  lo  que  convenía .  Y  cuanto  al 
)}rimer  punto  tengo  escripto  á  V.  M.^  lo  que  en  ello  pasa. 
A  lo  de  Final  me  ha  pai*escido  muy  bien  la  respuesta  qne 
V.  M.^  mandó  dar,  |)orque  en  efecto  en  ninguna  manera 
conviene  que  el  duque  de  Florencia  se  meta  á  allanar  aque- 
llas diferencias.  Solo  me  paresce  que  V.  JIf  .*  debe  procurar 
echar  cargo  al  emperador  por  ser  ejecutor,  y  que  no  piense 
que  obliga  a  T.  M^  con  ponérselo  en  las  manos,  y  decille 
también  ^wi  no  es  tiempo  de  llevar  las  cosa^  de  Italia  con 
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rigor  siuo  coa  mucha  blandura :  que  asi  lo  hacia  el  empe- 
rador  üuestro  señor  que  está  en  el  cielo ;  y  que  si  el  duque 
eulrare  armada,  levantaría  una  polvareda  tan  grande  que 
en  muchos  años  no  se  pudiese  asentar. 

Yo  me  hallo  aquí  muy  apretado  con  la  deuda  grande 
que  se  debe'á  ios  alemanes;  y  si  se  hubiesen  de  licenciar, 
como  espero  se  podrá  hacer  brevemente ,  seria  imposible  si 
no  fuese  á  costa  de  grandísimo  interese ;  porque  habiendo 
pagado  etw  esta  feria  casi  seiscientos  mil  escudos ,  quedo 
como  V.  M/  puede  considerar.  El  gasto  es  grande;  ha  mu- 
chos dias  que  desos  reinos  no  se  ha  hecho  provisión.  Impor- 
tarla mucho  al  servicio  de  V.  M.^  y  seria  ganar  ciento  por 
cipqtq  enviarme  un  buen  crédito  para  valerme  del  en  caso 
que  hubiese  de  licenciar :  que  de  otra  manera  no  tocaré  en 
él,  y  aun  desta  espero  podello  volver  á  V.  M.  "* ,  porque  te- 
itiendo  oréditp  temé  espaldas  para  poderme  valer  del  dine- 
ro que  tengo  sin  cortallo  en  agraz:  que  como  es  renta  nue- 
va esta  es  menester  entrar  sobrellevándola.  Es  cosa  extraña 
0uan  desacreditacjk»  están  aqui  los  oficiales  de  V.  U.^  Para 
Cttunpf ir  parte  deste  débito  que  he  pagado »  me  ha  sido  for« 
^ado  tomar  250  mil  escudos  de  cuarenta  placas  cada  uno 
para  fin  de  mayo;  pero  acá  lo  be  acomodado  sin  que  sea 
necesario  que  allá  se  acepten  las  letras  ni  se  cumplan ,  y 
en  todo  cuanto  yo  pudiere  en  esta  parte  excusarlo,  V.  M."^ 
«ea  cierto  que  lo  haré. 

En  poder  del  pagador  Francisco  de  Lexatde  han  entran- 
do muchos  dineros  destos  Estados.  V.  M.''  será  servido  man- 
dar como  se  ha  de  hacer  el  tomarle  cuenta  dellos. 

Aunque  Mootiglii  tiene  en  estos  Estados  lo  que  V.  M."* 
verá  por  la  relación  que  se  envía  duplicada  de  los  bienes 
confiscados,  debe  mucho  mas,  y  no  habrá  aun  para  aca- 
balJo  de  pagar.  V.  M.^  siendo  servido  podrá  mandar  des- 
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pedir  la  costa  que  tiene  con  sus  criados  y  hacer  despachar 
su  negocio.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruselas  á  25  de  sep- 
tiembre i  569. 


Copia  de  caria  de  Chapín  Viteli  al  duque  de  Alba.  De  Col* 

broech  4  23  (Í0  octubre  i  569. 


Traducida  de  fraBCéf. 


Da  cuenta  del  progreso  de  la  negociación  con  la  reina  de  In- 
|i;iat(!rra. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  núm.  tiU.) 

Después  de  las  últimas  de  V.  E.^  de  i  i  dtete  mes  que 
se  me  entregaron  á  los  13  del  mismo  no  he  tenido  cartas  de 
V.  Ex.*  Creo  que  procede  de  no  haber  llegado  según  en- 
tiendo ningunos  navios  á  Dobla. 

Por  las  últimas  mias  de  15  y  16  d^  dicho  mes  habrá 
entendido  V.  Ex/  mi  llegada  y  partida  de  Dobla ,  y  lo  que 
me  sucedió  con  el  capitán  Letton,  pariente  de  Milort  Goban 
que  me  fué  enviado  por  la  reina  para  que  me  guiase  hasta 
Quinston  (1)  quince  millas  de  la  corte.  Lunes  último  pasa- 
do luego  que  llegué  á  Rochestre  escribí  á  D.*  Guerau  Des- 
pes,  embajador  de  Su  M."^,  rogándole  que  pues  á  causa  de 
la  pesie  de  Londres  yo  no  podia  ir  ¿  verle,  él  tuviese  por 
bien  de  hallarse  la  siguiente  mañana  en  Grenuche  (2)  cin- 
co leguas  de  la  dicha  Londres  para  que  nos  viésemos  y  co- 
municásemos sobre  lo  locante  ¿  mi  comisión ,  donde  habien- 


(1)  Kingston. 

(2)  Griwicht  era  su  nombre  en  el  siglo  XVI :  hoy  Grsnwich* 
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do  llegado  la  mañana  siguiente  después  de  haber  ambos  oo* 
munioado  sobre  mi  comisión  y  mostrádole  yo  mi  instruc* 
cion  y  otros  escrlptos  que  delta  dependen ,  resolvimos  en 
que  nos  veríamos  en  Quinston ,  y  entretanto  pensariamos 
maduramente  sobre  la  dicha  comisión  para  saber  el  camino 
que  se  habia  de  tomar ,  si  seria  bien  hablarle  con  dulzura 
y  por  otra  via. 

En  Granuiche  el  dicho  capitán  Letton  recibió  cartas  de 
la  reina ,  por  las  cuales  me  concedía  seis  perdonas  de  los 
míos  que  hablan  quedado  en  Dobla  >  y  á  Flungo  y  al  secre- 
tario Latorre,  á  cada  uno  un  criado,  y  que  los  otros  genti- 
les hombres  que  vinieron  en  mi  compañía  podrían  llegar 
hasta  Canturberí  (f),  dándome  esperanza  que  á  mi  llegada 
á  la  reina  ella  loe  haría  venir  á  todos  conmigo. 

Miércoles  siguiente  el  dicho  isefior  embajador  y  nosotros 
nos  juntamos  en  la  dicha  Quinston  y  comunicamos  de  nue- 
vo juntamente  el  término  que  se  habia  de  tener  y  todos 
fuimos  de  parescer  que  el  camino  de  la  blandura  seria  mas 
conveniente  para  prevenir  á  nuestra  intención ,  lo  cual  de- 
terminado, el  dicho  señor  embajador  escribió  luego  al  se- 
cretario Gicel,  y  le  avisó  luego  de  nuestra  llegada  al  dicho 
lugar,  y  le  rogó  quisiese  entender  de  la  reina  cuando  ter-> 
nia  por  bien  de  señalarnos  día  para  nuestra  audiencia. 

Jueves  siguiente  trujo  respuesta  el  que  fué  á  Gicel  que 
yo  y  mi  compañía  fuésemos  los  muy  bien  venidos  y  asi  lo 
éramos  á  la  reina,  y  que  ella  nos  daría  de  muy  buena  gana 
audiencia  el  sábado  siguiente ,  y  para  estar  mas  cerca  della 
y  mas  acomodados  de  aposento ,  podríamos  venir  alojar  á 
Coibreoech  (2)  villaje  distante  de  su  corte  de  Huvinsora  (3) 

{\)  Ganterbury. 
(á)  Colbrok. 
(3)  WÍDdsor. 
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uua  legua.,  y  que  le  desplacía  que  por  Ia..^3U*echeza  del 
palacio  de  la  dicha  Huvinsora,  no  nos  podía  aposentar  en 
ella,  y  que  llegados  á  Colbroech  ella  me  enviaría  á  la  maña- 
na algunos  de  sus  gentjles  hombres  para  que  me  llevasen  y 
acompasasen  asi ;  pero  que  no  deseaba  q.u^  el  dicho  emba- 
jador se  hallase  presente  en  la  primera  a,udienoia,  porq.uQ 
ella  se  habia  quejado  á  la  M/  del  rey  nuestro  Benod*  del  por 
los  malos  oficios  que  diz  que  habia  usado  eo  1q  de  los  arres- 
tos pasados,  teniendo  por, cierto  que  Su  M.^  le  daria  satis» 
facción  dello  en  las  cartas  que  yo  le  llevaba »  la  cual  vista 
eUa  se  gobernaría  en  las  otras,  audiencias  cómele  patesde- 
se  convenir*  ini  f  .  ,.       «../  •    ; 

Sobre  lo  cual  habiendo  pt^didodu  palresíoer  al  dicho  em- 
bajador, él  porque  no  se  retavdase  nuestra  audiencia  y  ne- 
gociación fue  muy  contento  que.  en  esto  se  efectuase  la  vo- 
luntad de. la  reina  y  fuésemos  allá  sin*  él;  ,pero..que  él  nos 
acompañaría  hasta  este  lugar  á  fin  de. estar  maa<9erca  de 
nosotros  y  poder  comunicar  todos  juntos  lo  que  después  pa- 
resciese  convenir  al  servicio  de  Su  M/  y  mejor  eaderezo 
de  nuestro  negocio.  Y  así  llegamos  antier  :todo3  juntos  eo 
este  lugar  ,■  y  el  dicho  embajador  ha  hecho  todos  los  buenos 
oficios  y  usado  de  toda  diligencia  y  buenos  medias  .para  fa- 
cilitar la  dicha  nuestra  audienbia.  Asimismo' ha  beclio  que 
me  acompañasen  la  mayor  parte,  de  sus  ministros  y  ofi- 
ciales. • 

Ayer  á  las  dos  horas  después  de  mediodía  fñó  enviado 
á  mi  el  dicho  capitán  Letton  acompañado  de  algunos  de  los 
principales  gentiles  hombres  de  la  casa  de  la  diefaa  reina 
para  que  nos  guiasen  y  acompañasen  á  la  corte  donde  lle- 
gamos hacia  las  cuatro  horas  ^  y  á  nuestra  entrada  fuimos 
recibidos  por  Milort  Hunesdon,  capitán  de  Veruych,  primo 
de  la  reina ,  y  por  él  llevados  á  la  cámara  del  Conficjo  para 
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que  nos  desbolásemos  y  reÍFescásemos  algún  poco ,  y  de 
allí  él  mismo  y  otros  muchos  gentiles  hombres  nosllevaroa 
á  la  cámara  que  llaman  de  presencia  donde  hallamos  la 
reina  acompañada  de  los  condes  de  Lessesler  y  Velhfort, 
Milort  Ghan verán,  Glinlhon,  Almirante,  Milort  Hiper,  Pri^ 
vesel  t  Milort  ExUranxer,  secretario  Cicel  y  muchos  otros 
gentiles  hombres  y  señores;  y  después  de  haber  hecho  la 
debida  reverencia  y  salutaciones  á  la  reina,  la  presenté  en 
primer  lugar  las  cartas  de  Su  M/  y  después  lá  de  V.  Ex.'' 
las  cuales  leidas  por  ella ».  mostró  haber  recibido  gran  pla- 
cer de  haberlas  recibido,  á  lo  menos  las  de  Su  M."^,  si  bien 
haíjfjan  llegado  nías  tarde  de  lo.quQ  ella  deseajba,  pi&nscibf 
y  esperaba.  Y  después  de  haber  yo.  excusado  la  tardaittza 
della.^,  le  espuse  mi  con)isioa  lo  mejor  que  me  ha  sido  po- 
sible en  Ja  forma  y  como  por  nosotros  unánimemente  habia 
sido  c'.ncertado,  la  cual  entendida  por.  ella,  mostjró  algud 
poco  de  descontento  de  qiie  Su  M.^  bubkse  remitido  este 
negocio  á  V,  Ex/  y  ih>  declararle  su  voluntad  por  sus  car- 
tas. Y  después  pasaudo  mas  adelante ,  ella  se  cpmensó  á 
quejar  deV.  Ex.*,  diciendo  que  como. quiera  que  ¥•  Ex.* 
era  muy  valeroso  capitán  y  habla  muy  prudentemente  go- 
bernado los  negocios  de  los  Paiáes^Bajos ,  y  asimismo  su 
propia  casa,  que  todavía  en  este  su  particular  no  la  habia 
tratado  como  á  su  calidad,  autoridad  y  reputación  conve*^ 
nia,  por  haber  sin  ninguna  ocasión  hecho  arrestar  en  los 
Paises-Bajos  las  personas  y  bienes  de  sus  subditos ,  y  por 
esto  casi  sido  causa  de  la  enemistad  y  rompimiento  de  paz, 
de  entre  príncipes  tan  amigos  y  tan  estrechamente  conjun- 
tos, de  que  ella  ninguna  culpa  daba  á  Su  M.'^  Real  siendo 
cierta  que  todo  se  habia  hecho  sin  su  sabiduría,  y  que  de 
lodo  estaba  inocente  y  se  fiaba  del  como  de  sí  misma. 
Y  después  de  muchas  otras  pláticas,  mostrando  tomar 
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muy  á  pechos  esta  injuria,  nos  dijo  que  en  ninguna  mane- 
ra no  estaba  ella  determinada  de  hacer  lo  que  le  habíamos 
dicho  si  primeramente  no  se  entendiese  y  se  hiciese  saber 
á  todo  el  mundo  quien  habia  sido  el  autor  de  los  arrestos 
pasados  y  quien  tenia  la  sin  razón ,  y  que  cuanto  lo  que  á 
si  tocaba  ella  no  habia  tenido  jamás  pensamiento  de  tocar 
en  el  diñero  de  Su  M."*  como  hasta  agora  no  le  habia  toca- 
do ;  antes  ofrescido  todo  favor  para  le  hacer  conducir  en 
salvo  á  dónde  y  quien  pertenecia,  lo  cual  ella  hubiera  he* 
cho  con  sus  propios  navios  de  guerra ,  sino  por  haber  sido 
requerida  por  el  dicho  embajador  de  Su  M/  que  lo  hiciese 
retener  porque  no  le  toncasen  los  piratas  franceses,  espé^^ 
eialmente  que  ella  habia  sido  informada  que  los  dichos  di- 
neros no  pertenecían  ¿  Su  M/  sino  á  algunos  mercaderes 
ginoveses  de  lo  cual  deseaba  saber  la  verdad ,  pues  por  esto 
habia  diferido  el  dejarle  llevar  por  ti^s  ó  cuatro  di^s  y  no 
por  otra  causa  ni  por  haber  tenido  necesidad  del. 

A  todas  las  cuales  objecciones  y  otras  pláticas  por  ella 
alegadas,  respondimos  con  toda  modestia  conforme  á  nues- 
tra instrucción ,  en  especial  á  lo  de  las  quejas  contra  V^  Ex/ 
Yo  me  esforcé  de  quitarle  con  muchas  razones  y  persuasío* 
oes  toda  siniestra  impresión  en  esta  parte ,  y  de  asegurarla 
de  todo  lo  contrario ,  como  aquel  que  después  de  la  venida 
de  V.  Ex/  á  los  Paises*Bajos  habia  muy  bien  entendido  la 
afición  que  V.  Ex.*  siempre  ha  tenido  al  contento  y  servi- 
cio de  Su  M/,  asi  en  particular  como  en  general. 

Finalmente,,  después  de  algunas  alteraciones  de  la  una 
y  otra  parle,  viendo  que  la  dicha  reina  comenzaba  ya  á  dejar 
un  poco  su  cólera,  no  replicamos  mas  por  no  le  dar  oca- 
sión de  nuevo  enojo,  y  poniendo  fin  á  esta  primera  comu- 
nicación ,  nos  dijo  que  ella  enviaría  algunos  sus  diputados 
para  comunicar  con  nosotros  y  entender  qué  autoridad  ó 
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poder  teníamos  de  Su  M."^  para  este  negoeio,  y  tratar  de  lo 
locante  á  la  restitución  que  yo  pedia,  y  con  esto  tomamos 
licencia  della. 

De  todas  las  cuales  cosas  he  querido  hacer  este  peque- 
ño  discurso  con  este  correo,  ¿  fin  qu^  V.  Ex.""  pueda  enten- 
der en  los  términos  en  que  se  halla  nuestra  negociación 
basta  agora.  De  la  respuesta  que  me  diei*en  los  diputados 
de  la  dicha  reina ,  y  de  todo  lo  demás  que  adelante  se  pía* 
ticare,  avisaré  con  mis  primeras  cartas  i  V.  £x/,  para 
que  de  contino  sea  avisad»  de  nuestras  acoiopes.  Nuestro 
Señor  guarde  y  prospere  la  ilustrfsima  persona  de  V.  Ex/ 
De  Colbroecb  i  23  de  octubre  1569. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duqt$e  de  Alba  á  D.^  Francés 
de  Álava.  De  Bruselas  á  27  de  octubre  i  569. 

Rumores  ie  leva  en  Al4»ittaoia  paira  favorecer  i  los  hugonotes 
de  Francia — Flojedad  con  que  procede  el  Rey  Cristianísimo  coa 
sus  vasallos  rebeldes  y  diíicultades  que  surgen  para  poderle  socor- 
rer con  el  ejército  de  los  Paises-Bajos. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  MÍ.J 

Con  Cha  telar  correo  recibí  dos  cartas  de  V.  m.  de  7  y 
17  des  te,  juntamente  con  la  relación  de  lo  que  el  secreta- 
rio AguUon  pasó  con  los  cardenales  de  Guisa  y  de  Lorrena, 
y  muy  gran  merced  con  todo  ello:  Fué  muy  acertado  en^ 
viar  al  cardenal  de  Gran  vela  copia  desta' relación  para  que 
vea  la  queja  que  la  reina  madre  tiene  de  ambos. 

No  puedo  dejar  de  sentir  que  Su  M.^  Cristianísima  me 
tenga  en  opinión  que  he  de  hablar  en  su  {)er-sona  direrente- 


206 

mente  que  en  la  de  la  reina  nuestra  señora  que  está  en  el 
cielo»  pues  nunca  la  he  tenido  en  olro  lugar;  y  me  la  hará 
V.  m.  muy  grande  viniendo  á  propósito  dárselo  á  entender» 
y  aun  sin  que  venga,  porque  me  duele  mucho  que  Su  M."* 
piense  de  mi.  otra  cosa.  Creo  que  este  hombrecillo  debe  ha* 
cer  los  mas  ruines  oQcios  que  puede. 

En  las  cartas  que  este  correo  nore  ha  traido  se  acusan 
otras  que  trujo  un  correo  de  Forquevaulx  que  partió  á  los 
26  del  pasado.  Este  dice  que  le  traía  delante.  V.  m.  me  la 
haga  de  cobrarlas  y  enviármelas  luego. 

Escribí  á  V.  m.  con  Crusat  como  habia  tenido  avisos 
de  Alemania  que  el  Casimiro  daba  á  sus  raistresmestres 
cuatro  florines  por  caballo,  y  que  era  con  intención  de  ha- 
cerse pagado  del  duque  de  Lorrcna.  Después  acá  los  he  te- 
nido de  10,  H  y  12  por  diferentes  partes;  unos  concuer- 
dan  en  que  la  leva  del  Casimiro  sea  para  el  efecto  dicho 
con  cuatro  mili  caballos,  otros  no  dicen  para  qué,  sino  que 
la  leva  será  de  tres  mili.  Ayer  tuve  avisos  de  7  y  20»  pero 
no  me  dicen  palabra  de  lo  uno  ni  de  lo  otro. 

Veo  proceder  tan  flojamente  con  la  victoria  que  Núes* 
tro  Sefior  ha  dado  á  esos  Reyes  Cristianísimos,  que  cierto 
me  tiene  en  mucho  cuidado ,  y  he  miedo  no  sean  parle  de 
los  ruines  sugetos  que  ahí  están  para  venir  á  lo  que  v.  m. 
teme  con  tanta  razón ;  y  he  estado  irresoluto  si  seria  bien 
dar  aviso  al  Rey  Crlstianislmo  desta  nueva  leva  que  se  pla- 
tica 9  6  diferirlo  por  algunos  dias ,  porque  no  sea  cau^a  de 
hacelle  precipitar  al  acordio.  Y  como  el  rey  nuestro  sefior 
me  tiene  mandado  tan  apretadamente  que  yo! salga  á  re^ 
sistir  las  fuerzas  que  de  nuevo  le  vinieren  á  invadir  su  rei- 
no, y  aquí  se  ofrecen  tantas  imposibilidades  y  diñcultades 
para  podello  hacer,  me  he  resuelto,  después  de  bien  consi- 
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denido,  en  que  v.  m.  les  debe  decir  eslos  avisos  que  yo 
tengo. 

Esta  leva  tengo  por  cierto  estaba  concertada  antes  de 
la  rota  para  reforzar  el  campo  del  almirante,  queriendo  los 
rebeldes  hacer  lo  que  yo  aconsejaba  á  Sus  Majestades  Cris- 
tianísimas en  la  carta  que  les  escribí  á  los  5  de  julio  con 
Mos  de  Flori;  porque  en  efecto  cualquiera  que  reforzare 
con  gente  nueva  después  de  haber  camptsado  muchos  diaS, 
llevará  al  otro.  ¥  tanto  mas  me  persuado  á  que  esta  mi 
opinión  es  cierta,'  porque  no  es  verisímil  que  con  tres  ó  cua- 
tro mil  caballos  piense  el  Casimiro  entrar  en  Frani^ia.  Y 
porque  llegándoles  estos  avisos  de  otra  parte  no  salten  lue- 
go conmigo  á  pedirme  que  yo  salga  á  estorbar  el  paso  á 
los  huéspedes,  es  muy  necesario  que  tratando  ellos  dello, 
V.  m.  de  suyo  sin  darles  á  entender  que  yo  le  he  escripto 
mas  de  los  avisos,  rompa  con  ellos  las  primeras  cañas,  di« 
ciéndoles  las  muchas  ocupaciones  que  yo  aquí  tengo,  que 
en  ninguna  manera  podré  hacer  ausencia  por  uha  hora  ni 
volver  la  cabeza  á  estos  Estados,  ni  sacar  dellos  la  gente 
que  tengo  para  su  defensa ,  que  son  las  bandas  de  caballe* 
ría  ligera,  los  españoles  y  valones  viejos;  pero  que  v.  m. 
sabe  que  ha  un  año  que  entretengo  tres  mil  caballos  crí 
vargueit  solo  por  servirles  con  ellos;  que  estos  todas  las  ve- 
ces que  los  hubieren  menester,  v,  m.  cree  que  les  serviré 
con  ellos.  Si  dijeren  que  yo  envíe  uno  de  mis  hijos  ó  otra 
persona  con  esta  gente,  v.  m.  no  se  lo  admita,  y  le  diga 
qae  tiene  por  cierto  que  yo  daré  estos  caballos  para  qué  se 
junten  con  la  persona  qué  Sus  Maj/^'  enviaren  á  Jas  fron- 
teras de  Alemania ,  y  que  no  es  rason  pedirme  otra  cosa, 
pues  por  parte. de. Su  M."*  se  hace  nnts  de  lo  que  se  puede. 
También  podriji  ser  que  estos,  viendo  deshechas  las  fuerzas 
del  almirante,  quisiesen  echar  la  postrero  llamarada  y  hacer 
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un  gran  esfuerzo ;  pero  ei  tiempo  nos  dirá  el  designo  que 
tienen ;  y  tras  todo  esto  me  paresee  y  tengo  por  cierto  que 
esta  salida  no  llegará  á  efecto.  Y  de  Luis  Venegas  tuve  car- 
tas anoche  de  16 «  en  que  dice  que  se  creia  que  habia  sido 
querer  con  este  rumor  animar  los  rebeldes  y  apretar  al  rey 
al  cordio.  V.  m.  me  avisará  particularmente  de  lo  que  ea 
esto  se  hiciere ,  pues  ya  vée  el  tiento  con  que  es  menester 
caminar  en  semejantes  materias,  y  con  Sus  Maj.'^*  Cristia- 
nísimas mas.  Y  V.  m.  me  la  haga  de  escribirme  siempre  lo 
que  entendiere  del  campo  del  de  Anjú»  donde  se  halla  el 
almirante,  si  tiene  juntas  ó  separadas  sus  fuerzas.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Bruselas  á  27  de  octubre  1569. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  Jí.^  De 

Bruselas  áZi  de  octubre  1569. 

Hacienda — Mensaje  de  Inglaterra — Liga  de  la  reina  Isabel  con 
los  príncipes  protestantes  de  Alemania,  desconcertada — Leva 
de  Alemania — Dase  cuenta  de  lo  que  D.  Fadrique  de  Toledo  ha 
hecho  en  la  comisión  que  se  le  dio  para  levantar  algunos  castillos 
— Necesidad  de  dinero  para  licenciar  las  banderas  de  alemanes — 
Interésase  el  duque  porque  continúe  el  rey  socorriendo  á  los  in- 
gleses que  viven  en  los  Paises-Bajos. 

(Archivo  general  de  Simancas.— -Estado,  legajo  núm.  541  .> 

A  los  12  y  14  del  pasado  escribí  á  V.  M."^  y  le  di  cuen* 
ta  de  todo  lo  que  hasta  aquel  punto  se  ofresoia ,  respoor 
diendo  juntamente  á  las  cartas  de  20,  25,  26  y  último  de 
julio,  4,  9  y  16  de  agosto,  las  cuales  no  duplico  con  este 
como  he  hecho  siempre ,  porque  uno  de  mercaderes  que  ha 
venido  me  dice  que  los  topó  á  ambos  en  sal^o.  Después  acá 
no  he  tenido  otra  ninguna  carta  de  Y.  M.^,  que  me  tiene 
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coQ  grdn  cuidado:  plegué  á  Dios  tenga  V.  M."^  la  saliul 
que  todos  sus  vasallos  y  la  cristiandad  lia  meaester:  que 
en*  esto  i¥^  hay  que  dulMiar  que  importando  tanto  al  servi- 
cia de  Muestro  Señor  y  bien  universal  de  su  iglesia,  la.  dar^ 
1 V.  M.^:muy  cumplida.  Y  tambien<  por  tener  respuesta  de 
muchos  despachos  que  teitgd  enviados  á  WU.^  en  que  con-> 
viene  tomar  resolución,  y  particularmente  en  las  noercedes 
que  se  han  de  hacer  á  estos  hombres ,  certifico  á  V.  M.'' 
que  «ninguna  cosa  es  agora  mas  necesaria  á  su  servicio: 
que  los.  veo  tan  desconfiados  que  se  me  caen  entre  ks  pier* 
nas'án  poderlos  hacer  dar  paso  adelante.  V.  M."^  me  perdor 
nesi  en  este  negocio  le  aprieto  tanto :  que  el  celo. grande 
qos  tengo  á  su  servicio  me  tira  á  dalle  esta  importunidad. 
Tam^^ien  me  ha  dicho  esté  coilreo  que  el  de  Forqueyaux  le 
veiua  delante ,  y  hasta  agora  no. he  recibido  las  x^^rtas. 

De&pues  de  mis  úftima^  hé  ido  tratando  coa  estos  4&  la 
hacienda,  y  viendo  las  difiQultddes  que  por  parte  de  las  vi- 
llas me  represeutarcm  en  la  ejiecucion  del  décimo  dinero ,  y 
habiendo  pasado  en  esta  lAaleria  cosías  mas  largan  de  esprín 
bif »  4iemo8  resuelto  de  poner  en  encabezaipiento  por  seis 
años  éste  nuevú  impuesto^  y  lo  han  dado  estirando  todo 
cuanto  en  el  muñdor  rae  ha  sido  posible,  de^  manei*a  (^ 
los  Estados  lo  puedan  sufrir  ^in  locar  en  la  mercancía  ni 
manifatura,  ni  otras  cosas  que  iian  parescido  de  inconve-» 
jtiente  para  la  conservación  y  augmento  de)  trato;  y  espc; 
w  que  V-  M.*  serd.  muy  bien  sefvido ,  como  mas  particu- 
larmente lo  tengo  escripto ;  y  enviaré  la  rea^n  de  lo  uqo  y 
-de  k>  otro  en  estando  acabada. 

Chapín  y.}(>s  qiie  iban  con  él  á  Inglaterra  llegaron  á 
.Cales  á  los      (1)      desde  donde  tuvieron  aviso  que  Co- 


(J)  Hay  on  claro.  :     • 
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ban,  que  está  al  gobierno  de  Dobra,  habiaesbríptoá  los  go- 
bernadores de  Gravolihgas  y  Dunquerque;  si  portíasb  vlf 
nie^e  algún  gentil  hombre  destos  paisés  te.  dijese»  <  que 'te-^ 
nia  orden  de  su  ama,  de  no  dejar  pasar  á  Dadík::'<V6  alvisé' 
luego  al  dicho  Chapín  que  no  pasase  sma  que 'enviase 'ai 
Goban  por  saber  si  la  reina  le  habiá  reyooado^i  salv(»iooB^ 
dtieto ,  y  que'  en  caso  que  le  dijese  que  sl^  se  estuviese  'que* 
do  y  enviase  á  saber  de  D.*  Guerau  la  eausaidela  revoca-* 
eion.  En  estas  demandas  y  respues^s  ol  Cobau. envió! á'de^ 
cir  ¿  Chapin  que  pasase,  que  seria  bien  veQido;^  Avitómp 
luego  y  ordénele  que  partiese,  y  á: esta  horatéiígo  áueva 
de  su  llegada  á  la  corte  y  audiencia  de  k:retna';'0omoima8 
particulárraente  verá.  V*  M.^  por  las . cartas -que  íy*ní  eop 
está,  y  asimismo  por  otras  dos  de  Antonio 'Gkianras/lmr  la 
una  de  las  cuales  verá  V.  M/  siendo  servjdoyipaFticuUiT^^ 
Tñe»te  ló  que  pasó  al  principio  »  esta  itiíaleDia -de^^aní^tos. 
Tomás  Piesoo  tuvo  aviso  de  trn  geno  vés  qiievllaiíiaín  Be^- 
nedetto  Spinola,  con  quien  él  por  mi  arden  pDoqaró'^aoafr 
á  Lesester  y  á  Seeil  qu^  estos  habían  oncairiin(uio4i^^idá!<)é 
Chapin ,  y  los  hallaba  promptos  á  la  negociación  'ineAiaftte 
algún  presente.  Heme  resuelto  enviara!  dicho  Tomás  para 
que  tenga  gratos  á  estos  >  y  á  costa  de.  leSi  inlenesadbs:  les 
haga  algún  buen  presente,  de  mañera !que; lo  qtie  eMdvie^ 
re  en  ser  se  restituya,  y  por  lo  demás  sé  dé  alguna  cau«- 
cion,  y  avisé  á  Chapin  de  k)  que  por  su>f>arté  ieniiendiere> 
y  también  procurará  que  los  iogleSf0s  inteKesáftbs  éríet  ar- 
resto que  aqui  se  ha  hecho,  ayuden.á.pagtu*«slosi guatos; sin 
que  se  entienda  se  hace  con  tí^i  ¿abid«ñrIiiJElínegoMa>^iié- 
da  en  este  punto  y  se  procederá  por  él  pd^utev  habiendo 
todas  las  diligencias  posibles  para  aéabar  éstas  dübrenoial^^. 
El  marqués  Hanz  de  Brandcmburgh  me  ha  avisado  de 
cierta  liga  que  la  reina  trataba  en  Alemania  :€X)i>:losíiprf u- 
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cipes  proleslantes,  y. que  habia  sido  parte  (xira  deabarala* 
ILi,  y  qae  á  aquella  hora  quedaba  el  i  negocio  deshecho: 
quejBDe  paresoe  uno  de  ios  mayoma  servioids  que  V.  M/  y 
toda  la  cristiandad  pudieran  recibir  eü  esta  ocasión.  Ten^ 
go  por  cierto  que  el. dicho  iñarqués  ha  de  hacer  á  V.  Mv"^ 
otros  muchos,  porque  es. cuerdo  y  el  hombre  de  toda  Ale* 
nmnia  de  mejor  cabeza. 

Por  diversas  partes  he  tenido  avisos  que  ei  Casimiro 
comensabaá  levantar  cuatro  mil  caballos.  Otros  me  dicen 
qiie  tresinill»  y  que  eran  para  cobrar  del  duque  de  Lorri* 
na  lo  que  le  estaba  obligado  ¿i pagar  por  el  rey  de  Francia. 
Lo  que  sobre  esto  me  ha  paoeseldo  escribir  á  D.°  Francés 
para  que  advierta  al  Rey  Cristianísimo /verá  Y.  M.''  siendo 
servido  por  la  copia  de  la  carta  que  tengo  ^eseripta  al  dicho 
D.**  francés  que  será  con  está. 

D,''  Fadríqoe  volviéde  Frisa,  donde. halló  diez é  once 
bajeles  de  cosarios  con  un  hermano  bastardo  de  Brederodia, 
que  estaban  ancorados  á  tiro  de  cañón  de  Deiphesii.  Echa- 
ron dos  ó  tres  veoes  gente  en  tierra :  los' del  fuerte  salieron 
y  los  descalabraron ,  y  temiendo  no  tuviesen  designo  de 
quemar  algunas  abbndias  y  villuges ,.  hizo  salir  de  Dcven- 
Icr  trecientos  arcabucerosdel  cargo  de  Mondragon  para  re- 
fbi7.ar  el  fuerte  y  guardar  la  costa ,  porque  de  Groenioguen 
no  le.  pareció  sacar  un  hombre  por  la  importancia  de  aque- 
lla villa.  A  esta  hora  deben  ya  ser  retirados.  Dejó  allá  á 
Cabrio  Bartolomé  y  su  hijo  para  echar  cuéi*das  y  aparejar 
las  otras  cosas  necesarias  para  que  se  puedan  meter  en  de- 
fensa. Quédase  labrando  ya  en  el  castillo»  También  dejó 
designado  la  parte  donde  se  ha  de  hacer  el  de  De  ventor  y 
el  de  Belduque,  donde  ha  habido  mas  dificultad  que  en 
ninguna  otra  parte,  por  ser  el  terreno  tan  pantanoso,  y  es 
imposible  que  se  pueda  hacer  menos  que  con  150  ó  140 
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rail  escudos.  Habló  á  los  de  la  villa  para  que  los  pagasen, 
y  aunque  lo  pueden  hacer  mal  porque  están  pobrísimos, 
ban  ofrecido  alguna  suma,  y  lo  mismo  han  iiecbo  4o9de 
Deventer.  Páreselo  tomar  este. medio  para  que  ellos  pidan 
que  les  ayuden  los  vedaos.  En  todo  se  dará  Ja  prisa  posi- 
ble para  que  se  acaben  estas  fábricas  á  la  ;menos  Cósta  de 
V.  M/  que  se  pudiere.  » 

No  dejé  estar  mas  allá  á  D.  Fádrique  porque  tenia  gran 
necesidad  del  para  dar  orden  eÉi  lieendarefctosi'áleimanes» 
de  los  cuales  tengd  escripto  á  V.  M/  la  deuda  grande  que 
se  debe»  y  suplicádole  me  mande  prestar  quinien toa  imil  es* 
cudos  para  licenciarlos..  Virado  el  servioio  garande  que  á 
V.  M."^  se  le  sigue  desto,  ño  puedo  dejai^.die^>supUoárs€fo 
con  todo  encare^cimiento,  porque  ningún  me»  bayqüe  no 
cuesten  las  27  banderas  de  alemanes  casi  cincuenta  mili  es- 
cudos  9  demás  del  gasto  grande  que  haeeii  en  el  páL^^  Su- 
plico á  V.  M;"^  sea  servido  mandar  hacer  esta  pi*ovi^ón,  y 
V.  M."^  sea  cierto  que  los  podré  rembolsar  de  aquí. 

Aviso  he  tenido  dciAleínania  que  losginov'éses  sé  bá^ 
bian  concertado  con  el  Palatino:  sobre  su 'diníero  dánddé  la 
mitad.  No  sé  que  sea  cierto;  pero  báme  parescido  advertir 
á  V.  M."^  de  lo  que  me  ha  escripto. 

Los  ingleses  religiosos  y  legos  que  viven  en  estos  Esta- 
dos me  han  dado  la  requesta  que  va  con  esta  para  Y.  M/, 
en  que  le  suplican  sea  servido  continuarles  la  mereed  7  li* 
mosna  que  les  hace :  obra  es  digna  de  la  grandeía  de  V.- M^.^ 
socorrer  á  esta  pobre  gente  y  muy  meritoria.  Suplico  á 
V.  M."^  sea  servido  mandarme  su  voluntad  en!  estn  parte. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruselas  á  SI  de  octubre  1560.  . 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas.  De 

Bruselas  áM  de  octubre  1569. 

«  ■    ,   •       .  •  ... 

Pide  con  iastancia  que  ie  saquen  de  Flándes. 
(Archivo  geneí-al  de  Simancas.  —  Estado^  legajo  núm,  541  «^ 

Muy  Mac^SeíSob: 

La  carta  que  v.  m.  me  escribió  á  los  7í  deste  recibí  con 
Satelar ,  y  muy  gran  merced  con  ella  como  la  recibo  siem- 
pre,  y  en  esta  ocasión  mucho  mayor,  porque  ha  mil  años 
que  no  tengo  carta  de  Su  M.*  ni  respuesta  de  100  mil  co- 
sas  que  tengo  enviadas;  y  háceme  mucho  dapfio  para  los 
negocios  que  aquí  se  tratan ,  y  particularmejQte  esto  de  las 
mercedes.  Y  no  es  encarescimiento  sino  la  pura  verdad; 
que  estoy  corrido  y  no  oso  mirar  á  la  cara  á  estos  hombres, 
ni  tengo  palabras  que  dalles  á  cabo  de  tantos  dias  que  han 
visto  el  castigo  que  se  ha  hecho  en,  los  malos.  No  puedo 
mas  decir  lo  que  veo  tras  esto :  me  remito  á  lo  que  allá  se 
hace  que  es  lo  mas  acertado.  Si  Su  1^."^  fuese  servido  sa- 
carme de  aquí,  tenerlo  hia  por  tan  gran  merced  como  si 
me  diese  la  vida,  porque  en  efecto  ella  ha  de  durar  poco 
en  estos  paises.  Y  si  con  perdella  se  le  hiciese  servicio,  por 
vida  de  la  duquesa  que  no  hablase  palabra  en  ello ;  pero 
de  la  mesma  manera  ha  de  buscar  persona »  y  á  cabo  de 
un  año  que  ha  que  se  me  dan  estas  esperanzas ,  veo  menos 
apariencia  hoy  que  el  primer  dia.  Y.  m.  mela  haga  de  so- 
licitar muy  de  veras  este  negocio,  pues  no  tengo  ninguno 
que  mas  me  importa;  y  de  la  mesma  manera  que  se  me 
envíen  los  quinientos  mil  escudos  ó  los:  que  Su  M/  fuese 
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servido,  para  licenciar  los  alemanes,  porque  será  hacer  el 
mayor  benefício  de  lá  tierra  á  su  hacienda. 

Todo  lo  demás  que  aquí  podré  decir  entenderá  v.  m. 
por  las  cartas  de  Su  M.*  á  quien  me  remito,  con  rogar  á 
Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la  muy  magnífica  per- 
sona de  V.  m.  De  Bruselas  31  de  octubre  1569.— A  lo  que 
V.  m.  mandare. — Etduque  de  Alba. 

Sobre.  —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  del  Consejo  de  Stado  de  Su  M.*  y  su  secretario. 


Cojm  de  carta  original  de  D.'^  Fadriqtie  de  Toledo  á.Zayas. 
De  Bruselas  á  3i  de  octubre  i 569. 

Recomienda  á  Alonso  Suarez — Castillos  que  se  han  mandado 
construir  en  varias  provincias,  dinero  con  que  se  costearán  estas 
obras  y  época  en  que  deberán  comenzarse — Interésase  por  Juan 
Montiel  de  Zayas — Antonio  de  Gozman — lleprodnce  la  demanda 
de  su  padre  el  duque  de  Alba  en.  cuanto  á  la  necesidad  de  rpcur- 
sos  para  licenciar  las  banderas  alemanas. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado  y  legajo  utnn.  ^ii.) 

Muy  Mag.«*  SE5W)h : 

m 

Con  sola  una  carta  de  v.  m.  me  bailo  que  eS  de  25  de 
julio,  respuesta  de  otra  mia,  y  héla^rescilíido  muy  grande 
en  lo  que  v.  m.  me  ofresce  hacer  por  Octavio  Gonzagá^ 
que  es  muy  buen  caballero  y  la  tiene  bien  merescida. 

De  la  llegada  ahí  de  Alonso  Suarez  he  holgado  mucho. 
£1  se  fuó  por  no  hallarse  bien  de  salud  por  aeá.  V.  m.  me 
la  hará  de  ayudarle  en  todo  lo  que  pudiere  como  á  cosa 
mía :  que  por  tal  temé  yo  siempie  á  Akwso  Suarez. 

Yo  he  hecho  mi  jornada  á  Giieldres,  Holanda  y  Ouriscl 
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á  visitar,  aquello ,  y  i^ituar  los  oadUUos  quje  se  hau  de  {^acer 
y  sa<^:el  dinero- de  las  villas  para  ellos,  ^o  pasé  i  Fiis» 
jipr^ue  Ü  ü^W^o  no  mt  dio  lugar  ni  los  negocios  que  aquí 
me  esperaban.  Los  castillos  de  Bolducb,  Deventer»  Grur 
mngjbeiy  DeUi$il,  que  son  Iqsque  ahora  fui  á  dar  orden 
qu^,9fóbicáes6n  y  m^  ^e^  ban  comenzado  e^te  ano.  porque  dir 
Mros  dle  Su  ftf  .^no  los  hay  para  haeoflos.  Yo  be  tratado  coa 
0st«3'villas  en  este  camino  para  que  se  bagan  á  costa  dq- 
Ji/19.  Han.  afre^cido  ya  algún  dineix)  y  he  abierto  expedien- 
te; con  ello^íi  por  donde  creo  se .  podrá  haber  el  que  fqere 
n^oesario  quje  nacerá  poco»  porque  á  buen  seguro  que  pa- 
mi'  de  300  mil  ducados  los  fufs^zasque  tengo  dicbas.  Ogiiüq 
sdjha.  de  sacar  el  dinero  para  hacer  estas  fortificaciones  de 
hp  lugares,  es  neeeaarío. darles  tiempo  para  que  ellos  pue- 
dan, juntarle.  No  se  les  ha  propuesto 'esta  materia  basta'  te- 
ner, acabadas  la^  otras  de  hacienda  de  centesimo  y  décima; 
y  abom  p)or  ser  el  tiempo  que  es  y  no  ;baber  podido  juntar 
las.viUa»  dinero,. Qo  se: han  eomenzado. estas  fuerzas;  poit) 
len  ;este  iftvierno  se  preparan  mía teriaies  y  Se  disponen  los 
.siüois  para,  que  ai  verano  no  baya  mas  que  hacer  de  poner 
las  manos  en  la  obra.  He  querido  decir  .esto  áqui  á  v.  in. 
poirqtie  se  me  olvidó  de  que  se  pusiese  parte  dello  en  la  car- 
ta de  Su  M.^,  y  cuando  se  me  acordó  estaba  ya  firmada. 

Yo  tengo  muy  particular  cuidado  de  las  cosas  del  capi- 
tán Juan  Montiel  de  Zayas,  y  v.  m.  crea  que  en  todo  lo 
que  pudiere  ayudarle  lo  baré  como  es  razón,  y  v.  m.  lo 
pide,  á  quien  encomiendo  mucho  su  particular  y  el  de  An- 
tonio de  Guzman,  que  fueron  heridos  juntos  en  un  mismo 
dia,  y  debe  Su  M.**  hacerles  merced. 

Lo  demás  que  aquí  s^  ofresce  entenderá  v.  m.  por  los 
despachos  que  van  para  Su  M.**,  á  que  me  remito.  V.  m. 
me  la  haga  de  avisarme  siempre  de  su  salud,  y  de  lo  que 


2^16 

|)or  allá  hubiere  de  su  servicio.  Yo  quedo  con  e(la»  gracias 
á  Dios,  el  cual  guarde  y  acresciente  ia  muy  mághiflca  per- 
sona de  V.  m.  como  deseo.  De  Brusela^  «ultimé 'de^^tur 
toé  1569.  •  •'  ./i'--:'»(|^..'  ••». 

Lo  que  ahora  mas  no$  da  en  que  ei^eÁder  es  el'bosear 
dinero  para  despedir  estos  alemanes ,  qtteni 'pátta'e8lO''ni 
para  pagar  la  infantería  spaQola  no  ten^mosun  féát:  W:ttí\ 
apriete  allá  que  hagan  provisión  y  diga  á  Su  M.^^^que-te 
certifico  que  el  proveer  ahora  de  600  mil  ¡ssc^kIoí^  levaf^ 
drán  mas  de  un  millón  y  500  mil  adelante  riqvic'sea  cierto 
que  vale  ahora  un  ducado  tres.  Yo  ando  echando  -tí  bofe 
por  hallar  expediente  para  despedir  estas  veinte  y  siete  batt- 
deras  de  alemanes  que  nos  cuitan  45  Ó  46  mil  iescüdos 
cada  mes:  quejo  prometo  á  v.  m.  que  me  duelen  toas  que 
si  los  pagase  yo.  Ando  en  conciertos  con  éllos^y lacnbién 
con  mercaderes.  Pienso  ir  un  dia  destosa  Anvers  para  apre- 
tar mas  este  negocio.  Pluguiese  á  Dios.lseñaiMZ^yaís^,  que 
tanto  desease  yo  hacienda  para  mi  conao.Ia  deteepára  mi 
amo:  que  yo  le  prometo  que  si  así  lo  hiciese  qué  ya  fu^de 
menos  pobre  que  lo  que  soy. — A  servicio  de  v;mi— ^D.*  Fa- 
drique  de  Toledo.  .  -    .»     ' 

Sobre.  ^^  Al  muy  magnifico  ^eñór  el  /áenor  Gabriel  dic 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.*^ 
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Copia  de  carta  original  del  dugt$e  de  Mba  á  Su  M.^  De 
Bruselas  áM  de  octubre  iíí%9: 


Recibida  á  ai  de  noYienbre. 


o 


JuDta  de  teólogos  creada  en  Flándes  para  entender  idi)  todplo 
relativo  á  imprenta,  y  sus  primeras  providencias. 

r 

(Archivo  ffcnéral  de  Simancttís.— Estado,  legajo  núih.  Mi.) 


•".í 


S.<1.  R.  M.* 


'./  •'   • 


.;  I 


.  VieDdó  loa  abusos  quo  ha  habido  liasta!  aquí  ep  lasiimv 
presiones  de  dooáei /hab  aaeido  ios  erl*ore»  >  y  que  Ise  hura 
liebho  eQ.inipHinir  líbeos  vedados  y  otros  iporiai  la  doctriáa 
de  los  muehaebos»  hieo  juntar  algunos. theól^gos y  Io9. mas 
doctos  tle  LOvailiia  en  está  villa  >  pon  el  présideiite  Yi^iusi 
Fray.Alonso  ide:  Conlrorasv  doctor  Arias  Montano,  y  deaa 
de  Siocia  Gula»  los  cuales  hioieroil  nncaliiogcr  delosdl- 
bros  prohtbidóB  y  de  ios  que  seipüeldeo  coirre^i*  co(nforme 
al  Concilio  de  Trenlo.  Y  dbmás  desto  ha[n  eaviado^  todoá  los 
obispos  y  personas  ddelas sus  listas  d0)os;lfbros. prohibidos, 
las  cuales  todas  después  de  juntas  se  hizo  examinacion  en- 
tro.  estos  teólogos  que  aquí  se  juntaron,  y  ée  ha  ordenado 
un  catálogo  muy  copioso  que  se  está,  ppnierido  en  orden 
para  ioiprlmir  conlóraie  al  dioho  Conoüiü.    .  /  / 

Háse  acordado  por  el  parecer  de  todos  sin  disbrepat  nin^ 
•guiio,  que  el  número  de  los  impresores  ^  rediizga  á  pocas 
casas,  y  eMas  ñolas  pueda  haber  sino,  en  los  lugares  prib- 
cipales  y  conocidos,  como  son  Aniberes,  Lqvaina  y  Duay, 
y  alguna  otra  villa  que  páreeiene  á  propósito ,  y  que  en  es- 
tas haya  ciertas  ewpr^as  públicas  y  eoooeidas  por  sus  mar- 
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cas,  cuyos  maestros  sean  examinados  por  los  obispos  cod- 
fo(\nie  ár  cíei*las\  o&ipítalo»  que  M>  haced  parav^ta^apipbu- 
cion,  y  siendo  taptob^dosvOQ^  Id  'qiie  tboa  á\la  religión  y 
costumbres,  que  haya  un  prototypógrafo  puesto  de  parte 
de  V.  M/,  el  cual  sea  diesrtre  i  dé  buenas  costumbres  y 
fidelidad,  como  parece  que  concurren  todas  estas  partes  en 
el  Plánííhd,  y  que  este  los  exámme  en  16  que  toca  á  la  ha- 
bilidad ,  y  les  dé  las  cartas  de  examen ,  y  que  sean  confir- 
mad^ por  y.M.*^  ó  su  goberq^(j(qr,^¥  e;^ft^4,tftl  jao.3ski»epte 
ha  de  examinar  los  que  son  maestros  y  prencipales  en  la 
impresión ,  pero  todos  I09  di^ípglos^^  de  manera  que  no  pue- 
da ninguno  ganar  sueldo  fuera  de  la  casa  de  sus  maestros, 
ni  trabajar  en  lai»  etnplrentá&  áini^er '«Kámiiiádosí'yi  (ener 
carta  de  examen,. firmada  deiprotoCypój^áfo;  eon  pen^ 
al  que  lo  contrarío  hidere;  poi*que  hasta  aqiit  ^e  impremirá 
-malos  libros  por  ios  rinootaes'en  las  aldeas /iiBáiido  de  !mó^ 
zosi'de/pooa  stifioíeáciaqueise^defabKD  eoiieGbár'^iy  destá 
manera,  -no. se  t/odtán/cooioceb  los  malos^lm^^esoreb/  nilófc 
büeobs:<Agprá!coni  estovoéráá  todos  aodocidoS';  •  ^mlquidr 
eirroiique  iiayaise  poldm  iliiegoiifaber  ¡^^ castigar/ y  (lemáá 
dést0;8&  ordenará  iqaé  «ilkiguttaidbskos  iinpresohes: tenga' én 
stt'ofloinaipersóíia'  queí>nO')9éá  ^sonocódá^y  «proba^da  porea^ 

Hfiíiseí  heoho[  otras  muchas  o^denaqxas^é  seciáU'  lan- 
gas de;  e8orBbiii;ippról8e  enviacán  á  '\fv'M¿fi<(ü  «^tándo^  eje- 
cutadas; y  V.  M/iisea  cíerid  r[ué senibénefieioijgiiaiidfsinip 
para  toda  lalcrístiaádad  y  muy  gráji  provédbo'para  el  ípais, 
porque  lo^übros  que  de^BifuiíadeSaiaíteBaliéyed  deseos 'lista- 
dos; serán  mu€haima&estii¿adoS'-<[ae|  hsilsta>  atf  Ai ;  y  que  to- 
dos los 'Otros  que  seim^nünen  en  otras  ^áptesj^'  *  ^      ; 

.  Artas  Montanoiifaa  éomenzadq  á^visUli^r»  áfl^na»  Ubre- 
rías  :  ya  qneda^  en  Ambércs  ¡dé  vueha ,,  fnorque  él  tiempo  es 
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recio >  y  tambicn  por  QO  hacer  ialta  á  su  negocio.  En  ha- 
biéndolas vi^tado  todas»  daré  i/ V«  M..^  relación  de  todo  lo 
que  hubiere  hallado. 

Los  otros  dias  supliqué  á  Y.  M.^  fue$e  servido  hacer 
merced  á  D.^  César  del  consenti oriento  para  gozar  la  do- 
nación que  su  madre  le  hizo:  del  oS^ío  de.  chanciller  del  rei- 
no de  Nílpoles:  duplico  á  V.  U.^  sea  6eryi(ta4e  hacerle  esta 
merced:  que  yo  la  recibiré  por  propia  de  V.  M.**  Cuya 
S.  C.  R.  persona  Nuestro  Stíior  guarde  oomo  la  Cristian* 
dafl  k)  lia  menester 4  De  BhxSelaS'^  51  :de.  octubre  1569. — 
S.  C.  R.  M:*-— Las  imanes  de  Vra.  M4**:ibesü  su  vasallo  y 
briado.-*-^£l  duque  deAIba» 

Súbre.-r-A  la^S,  C.  R.  M.'^ícI  rey  nuestro  señor. — En 
manoi  dd  secretario  Zayas. 


.  I 


Copia  ilé  minuta  de  carta  áeí  secretario^  'Zayas  al  duque  de 
Alba.  De  Madrid  á  i  db  noviembre- i569. 
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UísciVIpa^e  por  h  tardanza^n  Io8^deBpachos^-1^  Merced  hecha  á 
Ü4  Lope  4e.f4gq0ro(i'— ^Qiceia  popo. ,sa^Qc|^o. que  dejó  al  rey  la 
relación  d^  los  bieni^.s  c(>QGscados--7LLC^cje^do  Rodas — Juan  de 
Vargas. 

•  I 

(Archivo  general  de  SimanCAs.'^EsU/do,  legajo  fiúm.  542.^ 
Al.  DUQUE  DE  Alba. 


Cifra  Ibda. 


Las  últimas  cartas  quo  aquí  se  tienen  de 
V.  Ex.*  son  de  25  de  septiembre ,  recibidas 
en  il  de  octubre  con  etáespacho  de  Alema- 
nia 9  cuyo  duplicado  que  vino  por  Italia  ha- 
bla llegado  á  Ibs  4;  y  yo  csloy  harto  corrido 
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de  la  (lilacioü  que  estos  días  i»*: habido  eo 
responder  á  Vw  Ek/,  y  !neí  fde  quiero  dlseul* 
par,  porque  eon  toda  verdad  puedo  certificar 
á  V.  Ex.^  que  no  se  ha  dejado  de  hacei^  por 
negligencia  inia,  sino  porque  cualquier  color 
de  dilación  sé  abraza  de  muy  hueo^  vohin-- 
tadV  yd  qtie  edtos  dias  ha  habido  iué  éspe* 
rar  á  que  ^e  fujese  Tísnac^'como  Su  M."^  mis* 
mo  lo-  escribió  á  V.  Ex/  ea:S7  d^  septiem* 
bre.  Más  para'  decir  lá! verdad,  «lespues  que 
partió  pudiera  ya  estar  ahí. él  correo  que-  ha 
de  llevar  el  perdón ,  sino  que  doá  lia  natural 
condición  y*  ausencias  de  Sü  M."*  se  ha  ido 
difiriendo 9  qué  aun  no  está  acaba^k^  de. des* 
pachar;  mas  ya  quedan  ordenadas  las  minu- 
tas de  tres  maneras,  v  en  todas  se  enviará 
despachado  'en  forma  paro^^que^V.  Ex..*  use 
;del;que  le  paresciere  mas  convenir,  y  esto  á 
mi  parescer  si  no  hay  algún  nuevo  embarazo 
que  lo  alargue,,  podrá  salir  de  aquí  dentro  de 
cinco  6  seis  dias,  y  llevarálo  MaWonado,  cria- 
do  de  D."  Francés,  que  es  buen  ínozo'y  hizo 
muy  buena  diligencia  en  la  venida,  y  por 
la  confianza  ha  pare3cido  $  Sa  Mj."^  que  este 
vaya  con  ello,  y  entonces  también  se  respon- 
derá á  algunas  de  las  partjicularidades  de  las 
cartas  de  V.  Ex/,  aunque  la  de  la  consulta 
de  gobiernos  y  mercedes  *e  está  tan  entera 
como  cuando  V.  Ex/  la  envió-,  si  bien  h^i  di- 
cho Su  M/  que  niuy  en  ht&vt  quiere  resol- 
ver todo  aquello.  Y  ya  ix»soIvió  lo  que  tocaba 
á  D."  Lopcdc  Figueroa  c^n  darle  (después 


I  \ 


curo. 
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de  babor  esperado  siete  meses)  cuatrocientos 
ducados  de  moneda  en- lel  reino  de  Ñapóles 'su 
vida  durante,  de  que  el  buen  caballero  no 
queda  nada  contento. 

Antonio  de  Lada  me  dio  1^  relación  de 
los  bienes  coafisdados,  cotnóY.  Ex/  se  lo 
envió  á  mandar.  Yo  la  entregué  á  Su  M.^,  y 
habiéndola  víslo  me  la  vdvió  y  dijo  que  le 
parescia  habia  ftienos  i*opa  de  la  que  pensa- 
ba, y  aun  muchas  cosas  venian  en  dubda, 
y.  que  por  tanto  habia  sido  bien  diferir  el  ha- 
cer las  mercedes  porque  no  diesen  en  vacio, 
y  asii  creo  querrá  ir  alargando  la  resolución 
liasta  que  V.  Ex./  lenvlemiaaelaridad  en  esta 
parte. 

El  licenciado  Roda  lleva  dos  mil  escudos 
de  salario  cpie  le  colaren  desde  primero  de 
septiembres  y  :^den^  qué'isirra  en  lo  que 
V.  Exi"!  te^empleare.  Estará^ya  en  Cartageaa 
pai^  se '  embardaií  en  las  galei^as  que  van  á 
¿  Italia,  de dotídé^se^éncaminató  como  mejor 
pudiere.  Creo  se  báUai'i  biéo  con  él  V.  Ex/, 
jiorque  tiene  buen-júició  y  buen  trato.  Y  sin 
embargo  desto  ninguna  resolución  áe  ha  to- 
mado en  lo.de  Juan  de  Vargas>con  acordarlo 
y  solicitarlo  yo  importunamente  como  V.  Ex/ 
.me  loba  mandado.  Son  cosas  de  ventura  y 
iré  tan  prudente  que  las  sabré  llevar  como 
conviene ,  pues  al  fin  llegará  su  hora  habien- 
do tanta  razón  y  méritos  para  ello.  Lo  demás 
deben  escribir  mi  señora  y  Antonio  de  Lada 
en  las»  que  i'emiio  ocm  esta  á  V.  Ex /Cuya 
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Uusli^íinti  persofia  y  Estado  NuQslro  Sefior  guarde  y  aug- 
mente como  puede;  De  Madrid  á  4  de  íioviembre  i  569. 


Copia  :de  capia  de  carta  dd  obispo^  ños  á  Su  ü//  De 
:     ^Landres  á  i  de  noviembre  f  569 . 


<  T 


Rttegft  á  Felipe 'II  que  favoreiscisi'á  la  reina  de  Escocia,  dura- 
méate  tratada  ea  ^u  prisión;  por,  1^  de  Inglaterra. 

•     '     ■        •  ■      '     .         .■  L     ......         . 

{AHhiVQy^cmralie  Simancas. -^üsiadoriegajo  núm.  8H.) 

•     ♦ 
Sire:  No  dübdo  que  V.M.'^  habrá  libido  por  medio 

de  60  embajador  D."^  Guerau  Despee  las  cartas  de  43  de 
septienibre  que  la  reina  de  Escocia  mi  señora  le  ha  escriplo 
-en  httíiiiUe  agradefiímieoto  dfesla  libertad  con  que  ell^  ha 
tisado  iy  el  favor  que  Jiacei^  á  $us  negocios;  y  porque  á 
ca]us«  do  los  grandes;  celo)»  ^ue  la  reina  de-  Inglaterra  ha 
concebido  contra  ia  reina/mi 'señora  por  la,  buena  voluntad 
que  muduos de  la  nobleza  de  Inglaterra  letienen  y  una  gran 
parte  del  puéUo^  la  reina  dé  In^a terraja  hecho  transpor- 
tar á  la  de  Escocia  mi  señora  de  WinsfeU  donde  ha  estado 
todo  el  verano  pasado,  ¿un  castillo  fuerte  llamado  Tudbe- 
ri^  donde  es  tratada  no  conáo  princesa  libre  sino  como  pri- 
í^ioüera,  y  deteoijia  tan  estrechamente  y  con  tanta  guarda, 
que  ni  tiene»  ni  puede  tener  forma  de  escribir  ni  enviar  al* 
guno.de  sus  gentiles  hombrea  &  V.M,^  como  lo  querría  y 
desea,   •       >        .       . 

.  Despuei  qué  la  diclia  reina  mi  señoraestá  en  el  castillo 
deTudbeniheyJia:  escriplo  una  casta  abierta  que  vino  en 
el  nlisáao. pliego  de  la  reina: de  Inglaterra,  por  la  cual  me 
matida  (impresamente  f}ue  €on  toda*  hiimildad  quiera  pedir 
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á  la  reina  su  buena  hermana  5u  ayuda,  favor  y  asistencia, 
paravscr  puesta  cmHbehad  yre9tltUida>n  su  auctbridad, 
honor  y^dttPÓnavAfis  Escocía  ,*^(fufe  sus  inaWiíds  rebcKles  por 
su  ambición  contra  Dios  y  razón  le  tienen  y  usurpan ,  ó  la 
deje  pasar  á  Francia  áfUey  CVistianláfmo  su  buen  herma- 
no ó  á  vuestro  pais.de  Fiándes,  libre  y  francamente,  con 
^u  líqencia  y  salvo  .jcanducto,  para  es^er^iralU  hasta . que» 
1^06  disponga  deUaiáxsuiwblüntad,  yque-no  ló  coíncedieot. 
úóy  yó'tüvi'eáé  tfcicufáoá  tódófá^íos  prlticipes^ 'díítóliicos  saá 
amigos,  confederados  y  aliados,  para  les  pedir  socorro ,  ayu- 
da  y. asistencia,  y  principalmente  de  Y-  M/  Católica  y  del 
Rey  Cristianísimo ,  de  los  cuales  no  duda  ser  amparada.  Y 
como  hasta  agora  con  to/Jps  josr,co^tinuos  ruegos  é  instan- 
cias que  yo  he  podido  hacer  á  la  reina  de  Inglaterra  para 
ob1;enér  sp  ayuda  y  favor  ,íft0'l(>íhep^idoálcafli!!aí^'ri?  res- 
puesta alguna ,  entes  h¿  sidó' ¡despedido  dilataitídDld  díetm 
dia  para  otro,  por  lo  cual  y  por  otras  apariencias  nd'^hiay 
cspertir'áyiilajy.fivbv  ddlai ,. yo' soplido  á'!V¿ -M;*  ¿bíf-loda 
humildad :qui!ek*a  considerar •  y  pfeftéi'  ^iik  'o¡(^  íniséiícordió- 
sos  eil  esta  {dn  nbbki  princesa  Ib  v^itíaide^B^odia^mi  deífla- 
ra V  qte  Uintoá  aflcfS'ContihuameTifl^  hfiCSUfrtdd  y'padesc4¿ó 
tantas  fatigad  y  po^iérucimeá  pon  la  féé  católica*  qtié  lella 
tiferiev  y  enilacual  ha  Mddo  y  feriánloso',  yírntoMrbá' vivie- 
re por  todas  las  alteraciones  y  persecuciones  que  le  püeáati 
sobrevelnii^^  diipor  algunas^  hoqiras  ó  bienes  «rflundatioss  no 
lá  m^üdará  ni  se  desviará  deUa  jamás.  Y  os()era  portvodflt^a 
ayuda,  favoir  y  asistenieia^,  la  cual  ds  suplica  no  se  la/tna^^ 
guels,^  con  eláyudá  deDiosv  que  «luy  pP€fsto  séráíibrs 
y^  fuera  alaste  trabaJoliYoespenVudelay^icdni  tiídai>dev<odon^ 
TogaréANuestroSeiferqucidéá  V.  Ml^^íea  perfecta  salud 
•rtniyj.'largffy 'mur^  feHcejívidapjífieLóndiiisá  ¡4  de^noviemi- 


'I    I > 
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I  I 


Cúpia  de  carta  atutógrafú  de  Juan  de  Albornoz  al  secretario 
¿affa^.  De  Bruselas  á  17  d^  noviembre  i569. 

■  •'■:       .... 

Becibidft  á  U  4e  dicitmbre. 

r  ,  ' 

Desagrado  del  duque  de  Alba  por  la  dilaciotí  qne  observa  ea 
los  despachos— Insta  por  que  se  le  releve  de  su  cargo  ár causa  del 
mal  estado  de  su  salud — Desea  Albornez  alguna  gmoia  d^  rey, 
ya  por  los  servicios  que  tiene:  pi:e9tados,  ya  para  desvirtuar  la  msh 
ledicencia  dfi  sus  émuloSf 

'       ■        I  •  •     •  « 

(Archivo  general  de  Simancas.--E's(ado ,  legajo  núm.  541 .) 

III.®  Señor: 


•  . . . , 


Una  br^yisima  carta  de v.  m.  rejcibí  «n  el  despacho  qdc 
Mpjo  el  coi^r^ide  Forqiievauxs.  Beso  á  v.  m.  las  roanos 
porella.  :  .  , 

L^.lícencia  ique  v.  m.  mandil  se  dé^éaqud  soldado  pe- 
á\rñ  luego  al  S.^'^  D.°  Fadrj()ue ,  y  sabiendo  que  :és  cosa 
que  V.  nin  bagil  lo  puede  tener  por  b66bo.  Con  esta  eii« 
vW  ¿  v^  m.  u^h .  caria  qne  me  ha  scrípro  Tomado  Fiesco 
después  de  Uegado  en  Inglaterra.  Suplico  á  v.  m.  la  rea; 
y  si  le  pareciere  mostraUa  la  mueslrd,  y  sí.  no  guardalla 
para  sL 

.  En.  eslremo  siente  el  duque  la  dilación  que  se  tiene  en 
responder  á  tantas  cosas  como  allá  están :  bien  sabe  la  cul- 
pa  no  está  en  v.  m.  A  lo  menos  si  viese  nueva  del  solí- 
cesor:  de  lodo  lo  demás  no  oreo  se  le.daria  mucho.  Y  no 
es  manera  de  hablar ,  sino  que  certifico  á  v.  m.  que  se 
acuesta  algunos  dias  con  tan  poca  salud  >  que  parece  que 
no  se  ha  de  levantar.  He  miedo  que  se  ha  de  reducir  este 
negocio  á  términos  que  el  duque  se  irá  sin  licencia,  con 
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avisar  á  Su  M.^  que  se  pmrle:  que  por  cierto  es  fuerte  cosa 
á  un  hombre  de  60.y  tantos  eños  tenerle  en  Flándes  por 
fuerza,  qíüe  no  m  hace  uno  con  los  que  han  delinquido. 
Bien  entiendo  que  se  reirá  v^  m.  de  todo  esto»  no  porque 
no  desee  el  contentamiento  del  duque  como  yo>  que  no  lo 
puedo  mas  encarecer,  sino  por  parecerle  que  me  meto  de- 
masiado en  esta  plática.  V«  m.  no  se  espante ,.  porque  me 
duele  ea  Ia3  entrañas  ver  al  duque  coa  tan  poca  salud  y 
con  tan  poco  contentamiento,  con  otras  cosas  que  decir  po- 
dria,  tras  tantos  servicios  como  tiene  hechos.  Suplico  á 
V.  ra.  que  en  esta  parte  haga  todo  el  esfuerzo  que  pudiere: 
que  yo  le  certifico  que  en  ninguna  puede  dar  tanto  conten* 
tamiento  al  duque. 

El  correo  de  mercaderes  qué  partió  desla  villa  á  prime- 
ro  deste ,  se  dejó  en  París  tres  docenas  de  pieles  de  perga- 
mino: á  este  he  dado  tíargo  que  los  tome  al  pasar ,  y  una 
pieza  de  Holanda  para  Arrióla,  y  un  pliego  de  cartas  para 
Hopperus.  El  iba  muy  cargado;  pero  cou  todo  eso  pudiera 
de}ar  otra  cosa  y  no  los  pergaminos  de  Sa  M/  De  mis  ne- 
gocios no  tengo  que  decir  á  v.  ou.  hasta  ahora*  Todo  lo 
ilejo  pare  el  $.*'  Francisco  deibarra«  que*  no  s¿  si  halla  en 
mi  itindicalura  el  recaudo  que  querría:  téngole  por  tan  prin- 
eipalhpmbne'y  Uin  cristiano,  que  holgará  que  yo  sea  har 
ilado  sin  culpa.;  pero  mas-  huelgo  yo  de  la  segui^<]ad:  que 
inc  promete  mi  conciencia  y  de  haber  seryido  aqu¡:¿  8u  M/ 
eon  mueho  tratMJo;  y  esto  entendiera  v.  u^«  placiendo  á  Dips 
muy  brevemente :  que  aunque  él  lo  tQnia  así  entendido, 
huelga  miiehio  que  lo  entieüad^  juntamente  todo  el  qiundo. 
Nuestro  Sófior  la  ilustre:  persona  .de  y.  m^  guarde  y  acre- 
ciente. De  Bruselas;  17  de  noviembre  45()9* 

Si  en  algún  tiempo  me  habia  v.  m.  de  favorecer  para 
que  Su  M/  me  hiciera  ^rced^  ahom  quiero  (jue  y.  m. 

Tomo  XXXVIII  15 
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eche  el  reste,  porque  hasta  aquí  era  iqteVá<íe  y  ahora  es 
honra,  pues  han  querido  estos  mis  énulés  ^esaoreditanne 
por  sus  fines  particulares. --**Besa  las  mines  i  v;  H).  su  ma^ 
yor  servidor. — J.  de  Albornoz. 


Copia  de  cairta  original  de  Juan  de  Albormz  al  secntario 
Zayasi.  De' Bruselas  á  ÍT  de  noviembre  i56d. 


:  ,    .  »  *  '  '  •• 


Pondera  la  honradez  y  laboriosidad  de  Juan  dé  Vargas ,  haeíéñ- 
do  'ver  qqe  es  digno,,  por  sus  singuiares.  merecimientos ,  de  toda  cqq- 
sjdQracion  y  de  las  mayores  recompensas. . 

•    ■,:■■  ■ 

.  (4Jr^^ipogeneral  de  Simancas^— Espácip  legajQ núm*  Uil.) 


lu.®  SlIÑOR  AHO: 


.       •       i  t •  '        ' 


HTájne  mandado  el  duque  mi  señor  'Scriba  á  y.m*  que 
aqui  ha  entendido  que  tratando  «1  d¿cUir  .de  ia  Gasea  cotí 
el  señor  cardenal  (i)  sobre  el  habitó  del.lieeneiado  Joan  de 
Vargas,  le  dijo  que  v.  m.  había  dkJhd  que'habia  de  ser  de 
Santiago,  y  que  replicando  el  doctor  que  lio  slnó  dé  Alcán- 
tara, dijo  que  no  se  daría  jamás  y  que*  ló  quería  pb^  sus 
granjerias  y  sus  cudieias,  y  qoe  también'  tiabia  tocado 
algo  desto  el  rey  al  presidente  dé  Ordenes;  qué  r;  m.  le 
haga  meix^ed  informarse  muy  particularmente  de  ¡donde  ha 
üáscido  este  negocio ,  pues  no  Tée  en  J[oan  de  Vargas  gran- 
jerias ni  cudieias,  y  juro  á  v.  m/ como  ccistiáno  que  mas 
recto  ni  limpia  hombre  he  ¿onecido  jamás  >  ni  dé  qnien  se 
puedan  fiar  mayores  cosas.  Y  v.  m.lé  tengamuy  por  ami'^ 


(  } 


(1)  Don  Diego  de  Espinosa,  ptedidenie  de GasÜlla. 
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go,  que  es  mucho  para  ello;  y  suplico  á  v,  m.  no  olvide 
ciíte  negoelo ,  sino  que  scríba  muy  particularmente  soiirel 
él  y  porque  el  duque  ha  scripCo  á  Sú  M.^  muy  de  veras  so* 
bre  elio  y  en  verdad  con  mucha  razón ,  pues  se  mira  en 
una  cosa  com^  esta  con  quien  ha  servidoaqQí  como  Joan 
de  Vargas,  trabajando  dias  y  noches  sin  alzar  cabeza  ni 
aun  los  domingos.  T  v.  m.  me  crea  5  que  no  habían  menes- 
ter estos  negocios  menos  aceros  que  los  suyos. 

También  me  ha  mandado  Sü  Ex.'  scHba  á  V;  m.  soli- 
cite cierta  pensión  que  envía  i  pedir  para  un  hija  de  \m 
consejero  Honsot  en  el  deispacho^én  francés;  qué  v j  m.  haga 
dé  manera  que  se  envíe  despachado,  porqué  es  mozo  de 
muy  buena  speranza  y  hijo  de  vn  hombre  que  sirvió  muy. 
particularmente.  Yo  no  sé  que  decir  sino  epcolnentlanne 
■en  manos  de  v.  m:  Ciiya  ilustre  persona  guarde  y  acre- 
cíente  Nuestro  Señor.  De  Bruselas  á  17  de  noviembre  1569. 
— Besa  las  manos  á  v.  m.  su  muy  servidor. — J.  de  Albor- 
noz,— Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas. 


I  > 


I       1.  : 


,1 

1 


/ 
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Copia  d$  minuta  d$  de$paeho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 

Madrid  á  i8  de  noviembre  i569^ 

Al  ito4lie<4b  Alba.  Do  lf»df id  &  Ift  del  D<»¡ciiibiie  "fSI^. '     .'        •  . 

.1  ,  '  ..."  ii.'..' 

4 

'  Aostifioa  su  diUioioii  ea  los  despaohosr-^EnYia  el  perdóa  general 
ordenado  en  diferentes  formas  para  que  se  ha^a  uso  de  la  mas  .con- 
veniente— Causas  que  han  impedido  tomar  resolución  acerca  de  los 
gobierno^  y'de  las  mercedes  que  deben  hacerse  á  los  que  éitvieroQ 
eftd  la  pasad»  guerra — Liga  propileo  poi"  el  duque  deBatierfii-^ 
Afzobispado  de  Colonia— -Apruébase  la  eleqeíoa  de  js(s  personas» 
hecha  por  el  duque  de  Alba,  para  la  negocjaqipa  .d^  Inglaiej;rarf- 
Reina  de  Escocía — Auxilio  solicitado  por  los  católicos  de  irlanda— 
(Í)titribuciOtíes  del  imperio— El  centesimo  y  la  alcabala— Fofriití- 
cadoneS'^Duque  de  Brunswich^-T-Comendador  Remer-^Piréfsidéieiii 
del  parlamjento  de  Sola — £1  licenciado  .R^da.es  ^e6tin^d<>  k9^V^ 
tar  sus  servicios  en  el  gobierno  de  Flándes-7-Montígp¡,  Y^ndenese 
T  Renart. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Eztadü ,  legajo  Mim.  542.^ 

Algunos  dias  ha  que  no  se  os  escribe  de 

D  m  nod  P^^^P^^^^  ^  ^^^  corrco  propio ,  así  por  gra» 
Felipe  II:  ves  y  forzosos  embarazos  que  acá  han  ocur- 
cifrí  iambun  rído ,  como  por  csperar  que  acabase  de  arran- 
car de  aquí  al  presidente  Tisnac  como  se  os 
ha  avisado ,  y  así  se  debe  respuesta  á  algunas 
cartas  vuestras,  que  las  últimas  son  de  27 
de  septiembre  recibidas  en  11  de  octubre ,  y 
con  ellas  el  pliego  de  Ghanlone ,  y  en  esta  se 
satisfará  á  lo  que  dellas  requiere  respuesta. 

cifrt  toda  desde        ^  comcnzando  por  lo  que  mas  importa, 
«qai  al  fia.  ^^^  ^g  j^  ¿j^j  ^^doii  gcncral ,  yo  mandé  or- 

denar una  minuta  en  castellano  que  se  vio 
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por  k»  de  mi  Ck)Dsejo  Desudo ,  teniendo  ad- 
verteoeia  y  CMsideracíon  á  los  puntos  que 
ves  iiabiades  eseripto  fuera  de  lo  contenido 
en  lá  que  allá  se  ordené  en  francés.  Y  des- 
pués de  haber  y  o.  repasado  )a  de  castellano, 
mhndá  que  se  eoltregasen  á  Hopperus  para 
que:  viese  si  leoeurria  alga  que  añadir  ó  qui- 
taren ^Ua;  3r<conio.él  no  había  visto  mas  de 
la  •  primeita  que  de  ahi!  vkio* en  francés ,  repa- 
:  ró  en  lasiaddiebnes  que  acáae  habían  pue»- 
;  . .  lo  eonformd  á*  vuestro  aiiso,  y  asi  me  con- 

sultó sobrellás;  y  habiéddole  yo  respondido 
que  aquellos  habían  ^do  apu&tamientos  be^^ 
u  /■'  -  '  dipsa^á  por  los <te  la* profesión ,  y  lo  que  mas 
/  jj  mareen  P^^^^ú^  4^0  ^^mv^uift)  eu  fin  le  mandé  qué 
dsmanodgfe^  ej  perdón  se- despachase  eu  las  cuatro  formas 
ioi^s'^ 'ünies  J4W.YiereiS;qua,se;i|>s.envla  con  una  relación 
4tíf¥^t^mci(t$:  aparte  j  en  que  paifa  vuestro,  advertimiento  le 
. « «'Mo  «rto  qufl  mandó  que  pusiese  la  diferencia  que  hay  de 

^n  sino   eo  ires 

íornu»,  j  aunquo  lo  uuo  á'  lo  n^fAf  7  lasí  cláusulas  y  palabras 

iM  toiiKo  11101,  no  •'A 

í^K^a'lttimio^y  V^  ^  hd>^  puesto 'Cn  unos  y  quitado  en  otros, 
.^'«•rsflqufis^cio  ¿  fiu  quo'  scgliiiiel  estado  en  que  allá  se  ha- 

Us  que  ton,  para  *    .  i     • 

^UopvMra^ui.''  llai^n  las  cosas,  vos  podáis  usar  de  lo  que  os 
'  Aquí  te  le  diga  P^GSoieré  quo  será  mas  á* propósito :  que  así 
Srioe^ímloto  ie  por  esto  oobio  pckrque  Hoppenis  no  pueda  es- 
/«ta'qíÜS  ¡mStf '  ¿ribif  dcterminadanf cntQ  dual  dellos  se  habrá 

vfe  del  qtte  delloi    ....  » ,     %  ,b  ■ 

■iM  le  faroeiere  de  Dublicar^  Dues  CU visudose  cuo^ro  él  no  lo 

conTenir,  puei  co-  *  ' 

bíi^Slf*5eg*oci"í  pod*^*  saber,  puesto  caso  qi^e  yo  tengo  del 
MM¡f¿4o\*to^-  tal  opinión  y  confianza  que  guardará  el  se- 

ik  el  que  ntai  cod- 

venga,  y  después  cTCto  ouc  yo  le  maudé  advcrtir  que  conve- 

enlrará   lo   de  ^        -^  ^ 

5iufse"i?i?.  **"*  nia;  pero  en  fin  por  la  otra  via  se  camina. 

mas  al  segura,  y  será  necesario  que  los  tres 
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deque  no  se  hubieix^  de  usar  mandéis  que  se 
guarden  de  manera  que  nadie  entienda  di- 
recta ni  indirecta  menté  qae  se  os  han  envia- 
:<  dJo»  mas  de  aquel  que  bieiéredes  publicar, 

•    ;.  püe&  seria  «del  inconveniente  que  podéis  con- 
'     '  siderar »  tanta;  para  io  que  ba  respecto  á  mi 
s^vicio  y.  ai  ^beneficio  y  estimación  de  la  gra- 
cia, como  para  lo  queá  vos  mismo  toca ,  pues 
.si  usásedes  del  mas  riguroso  y  se  entendiese 
Tporéqafsefe  que  teníades  Iibei*tad  desusar  de  otro  mas 
qae  m>"  usire  iM  blando ,  sc  ooncebiríst  grdnde  odio  contra 

vuelva    ¿    enviar  _  xr        •        x'  *         j   t 

acá  pM»  que  se '  vücstra  peTsona.  Y  avisdréisme  del  que  acor- 
puedan  romper  y 

^\itrosfynoÍ¡]l'i  dárcdcs  ¿c  publicar,  y  euViaréisme  copia  del 
Stí«*8c^hub?ifS  en  la  forma  que  se  publicare,  porque  es  bien 

ucado.  Y  lo  mismo  _     -  *•       j      ^  *'  «i 

ereo  que  se  le  eá-  quc  dcá  sc  cnt^fida  ésto  y  como.  ^c  TCiQíb^  y 

cribe  ea  Trances.  .  1,1.  •      » 

eslima:  que  demás  de  la  relación  que;  como 
«está  dicho,  se  os  envía  en  fraacés^  irán  tam- 
bién otroá  advertimientos  én  casteiland  que 
;Velasco  ha  ordenado,  para  que  teniendo  con- 
sideración  á  lo  uno  y  á  lo  otro  I  sé  proceda  ea 
todo  mas  acertadamente  y  á  ia  mayor  satis- 
facción del  pueblo  que  3e  sofriere  para  acac- 
harlo íde  aquietar  y  oblijgarios  á  que  sean  ca- 
.     tóbeos  y  buenos  cristianos,  y  me  guárdenla 
•:    .    i(d)ediencia  y  lealtad  que  debep. 

.  En  ia  provisión  de  lo»  gobiériu»'  y  ban*** 
das  no  me  he  aun  resuelto  por  ser  materia  eo 
que  querría  mucho  acertar,,  y  tener  ff  haber 
tenido  mtiy  poce  tiempo  para  ello  con  las  ocu- 
paciones que  por  acá  se  ofrescm  (\).  Voy  mi- 

(1)  Lo  de  bastardilla  aaadido  por  el  rey. 
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.     rando  ea  las  personas  que  vos  me  habéis  an- 
.  tfipuestp  y  otras  que  á  mi  me  ocurren  para 
.poder  hacer  la  elección  cual  conviene »  y  en 
habiéndome,  resuelto  se  os  dará  particular  a  vi- 
sa  de  la  noroiuiacion  que  para  cada  uno  des* 
.  tos  cargos  hiciere. 
.   Tampoco  n^e  he  podido  resolver  en  lo  de 
. ,  Jfts  mercedes  que  se  habrán  de  hacer  á  los 
}  .partíouiftres  que  me  han  bien  servido ,  ni  en 
.  \  la  erección  de  las  nuevas  encomiendas ,  por- 
que querría  tener  primero  la  entera  y  firme 
:  relación  do  los  bienes  y  rentas  que  se  han  con- 
•  XisoadO;  y  aplicado  á  mi  corona;  porque  en  la 
(|ue  me  enviastes  por  medio  de  Antonio  de 
Lada  i  hay  muchas  partidla  en  que  se  da  á 
entender  que  aun  no  es  cierto  si  aquellos  ta- 
les bienes  se  aplicarán  enteramente  ó  si  se  sa- 
:    oarán  por  las  personas  qae  los  pretenden;  y 
.  siendo  asi  está  claro  que  yo  no  podia  dispo- 
. :  ,       .:..'.  ner  dellos,  y  ya  que  pudiera,  la  renta  que  alli 
1  .¡      :    !)  >:  viene  anootada  es  tan  poca,  que  habrá  bien 
;,,;.;.     que  mirar  en.  repartirla  para  que  se  haga  de 
manera  que  yo  no  haya  de  dar  de  lo  propio. 
Y  así  es  muy  necesario  que  si  cuando  esta 
,  ,  ;.  . ,      llegue  no  se  hubiere  hecho,  mandéis  que  se 
saque  otra,  relación  en  que  muy  distinctamen- 
le  se  pongan  todas  las  rentas  y  bienes  esta- 
bles y  muebles  que  ya  están  adiudicadas  á 
mi  corona  y  de  que  yo  puedo  disponer  libre- 
mente ,  nombrando  los  pueblos  y  las  cualida- 
des y  vecinos  de  cada  uno  delios  por  sus  dis- 
trictos  y  provincias,  y  que  csln  venga  lo  mas 
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presto  que  ser  pudiere,  pues  como  veis,  has- 
ta lenerlá  yo,  ni  me  puedo  oi  auu  me  debo 
resolveren  baoerlás  mercedes ,  pues  podría 
dar  oosas  que  si  después  se  sacasen  por  jus- 
ticia á  Ifls  i^brsoiiásA  quien  yo  agora  las  diese 
me  quedaria  oM¡ga(?¡on  áé  recompensarlas ,  y 
en  respecto  de  hacef  isfeméjantes  provisiones 
con  firmeza  va  poco  en  dlfeHrlás  algunos  dias. 

Todú  el  ji/irrafo  anterior  tachado  por  Fe- 
Upe  II  y  en  su  lugéMr  escrito  el  siguiente  al 
•  margen. 

Y  por  iá  misma  causa  no  me  be  podido  aun 
i'esol ver  en  lo  de  las  mercedes  que  se  babrán 
de  hdcer  &  los  qtie  áhf  tne  baví  servido ,  y  las 
otras  cosas  que  de  esto  dependen.  Procuraré 
lo  hacer  con  brevedad,  aunque  una  razón 
que  ha  dado  de  parte  de  las  haciendas  con- 
fiscadas Antonio  de  Lada  viene  tan  general 
:  que  por  ella  no  se  puede  entender  nada ;  y 
así  si  fuese  posible  convendría  mucho  que  me 
enviSsedes  mas  particular  razón  destas  ha- 
ciendas, y  de  la  cantidad  y  calidad  dellas,  y 
de  las  que  os  parece  que  será  bien  disponer 
y  de  las  que  no ,  porque  yo  me  pudiese  resol* 
ver  con  fundamento:  que  por  allí  muy  á  cie- 
gas seria ,  aunque  no  embargante  lo  dicho,  si 
yo  pudiere  y  fuere  posible ,  procuraré  de  re- 
solver lo  mas  que  se  pudiere  destas  cosas,  y 
os  avisaré  dello  con  el  primero. 

La  propuesta  de  la  liga  que  el  canciller 
del  obispo  de  Biezburg  os  hizo  en  nombre  del 
duque  de  Baviera ;  es  de  tan  gran  momento 
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y  seria  de  tan  gran  beneficio  el  efecto  della 
eh  este  tiempo  9  que  tu  vistes  vos  muy  gran 
•risízon  de  abrazar  la  plática  y  responder  á  ella 
'   ,    en  ]a  forma  y  por  la  buena  manera  que  la  hi- 
'    >cistes;  y  así  me  parece'  ihüy  conveniente  y 
:   *      aún  muy  necesario  el  llegarla  adelante,  pues 
•  .  si  el  rey  de  Prancia  sevinfese  i  concertar  con 
SI»" rebeldes,  oomó  (yareboe  <^  se  puede  te* 

'  j'    mer  hoy  mas  que  nunca ,  aconsejándoselo  el 

*  '  f^etípeil:     emperador,  como  lo  he  entendido  por  avko 
''  AddfM  le  Dtie-  dé  D:'' Francés  de' Álava  y!pot^  la  copia  de  la 

de.  decir  i#iDOieB(  ♦,.,.. 

eiwriyioqiieto*  (jarfá  quc  VOS  le  cscñüistes  CU  primero  de  oc- 

bre  emo  Uio  Dir-  *.  .  .■ 

M*?irr5"íí*cííS  ^^^^  con.Iós  dos  alemanes  qué  vinieron  des- 
fiííi?  '"^  ^^'  jyáchad(te  por  Sacio,  eálá*  claró  que  se  junta- 
rán y  augmentarán  mas  dé  c^da  dia  las  fuer- 
zas y  pode^  de  ios  herejes ,  y  que  los  católicos 
lernemo9  trabajo  y  desasfeisiego  si  no  nos  auna- 
mos y  coliga  hK)S  para  defender  nuestros  Es- 
'  i       "  '  ttídos  y  principalmenle  Ja  religión:  que  sabe 
'  '  IWtos  cuanto  yo  he  sentido  y  aun  cuanto  me 

he  escandalizadd  y  admirado  de  que  el  em- 
!  perador  concun*a  y  a<jonseje  al  rey  de  Fran- 
'  cia  una  cosa  tan  perniciosa ,  y  de  que  tan 
gran  dafio  se  puede  derivar  á  toda  la  cristian- 
dad* Y  asi  os  ruego  y  encargo  mucho  que 
vos  desde  afai  tengáis  la  mano,  y  hagáis  todo 
el  esfuerzo  y  buenos  oficios  posibles  para  des- 
viar el  dicho  apuntamiento. 

Y  en  caso  que  se  haya  de  pasar  por  esta 
plática  de  la  liga  adelante  como  ¿  mime  pa- 
resce  que  conviene  y  se  debe  haceri  querria 
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que  lambieo  mirásedes  si -efectuándose  el 
apuDtamieQto  del  rey  de  Francia  con  sus  re- 
•  beldes  Adfrcian.  detñtrar  en  ella  (1)  los  cató- 
lioos  de .  aquisl  reino »  que  á  mi  parescer  no 
podrían  dejar  de  ser  de  mucho  momento ,  ma- 
yormente si  tuviese  una'  cabeza  firme  y  de 
Substancia  en  las  cosas  de  la  fée ,  como  fuera 

s  el  cardenal  de.  Lorrena  si  tuviera  el  coraje  que 
conviene,  y  no  estuviera'  ^P:  subiecto  á  la 
ambición  y  d^o.  de  tener  xsf/^o  en  ^1  gobier- 
no y,  cos^  tepnpoi'^Ies:  que  :po..Jiay  dubda 
sino  que  con  .la;  auqtoridad  .y,  hacienda  qué 
tiene  en  aqii^l  r^qo  ;po4r¡atra^r  consigo  mu* 
cUos  hombrías ,  prinolpalcf^,  qi^  vemian  á  ha^ 
cer  un  miepobro  tal.qu^  ^ri^n  harta  parte 
para  tener  el  íjcenp^^  lo^.hugpQoles,  y  entre- 
tener  las  cosas.  de>  la  religión»  ie  manera  que 
.  no ^eaoaJbasen  de.p§r4er>y p^r  enteramente 

:  eq.  aquel  reino,  y  por  la  -mi^ma  causa  parece 
que  i^ia  bien  hacer  lo  mi$9<9  con  los  católi- 
.  «qs  d^  Inglaterra,  Es^Q.  pwceplo  me  ha  ocur- 
rido, y  a^i  os  ,1.0  be  qHeridp  escribir  para  que 
con  vuestro  bu^n  ccilo  y  g^a^  prudencia  vais 

.  .  mirando  en  todpy  tpn^fipdo.la  resolución  y 
apuntamieiit(]íque>en.Qsta  p^rte  os  paresciere 
mas  ^nvenient^ ,  y  de .  nxayor  beneficio  á  lo 
que  se  pretende,  no Myvifáo  por  esto  de  dar 
mucha  prisa  en  la  coficli^iqn  de  la  de  Alema- 

t  < 

(4>:Lo  de  baslacdiUa  borrada  por  Felipa  II  y  puesto  en  su  lugar 
al  marcene  se  podría  hacer  otra  b'ga^  6  entran  en  esta. 
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niáy  ques  la  que  principaimenie  hace  al  cam 
y  de  donde  podrían  después,  depender  las  de^ 
más  (f). 

£a  lo  que  toca  al  arzobispado  de  CoJciiiia, 
estando  tan  resuelto  á  quererlo  4ej^r  el  conf 
^e  que  boy  lo  posee»  no  hay  dubda  áiua  que 
por  todos  los.  respectos  y  consideraciones  que 
vos  tan  pnidentementé  apuntáis ,  estaría  muy 
bien  en  el  dMspo  é/d  Fntínsingue ,  hijo  del  du* 
quedé  Bá viera ,.  y  cuando  esto  se  pudiese  en- 

De  man    de     ^^^^^^y'^^S^^^^  J^  ^^^^^^^^^  9  pueS  CStá 

!ir<rl^  If:     claro  <}ne  demás  /de.  br  nebgion ,  vernia  muy 

Hoie^eaeíeN  á.  tucuta  para  k  soguridad  desos  Estados  te- 
da  ti    nombraba  .        1.  1 

laihbtcii  el' duqvo  nerfe  Dor  vecino;  y  tanto  mas  si  saliese  el 

para  e«to  al  obispo  ^  ^   ^    ^^ 

Ííi>£idi2efí*?í*  negocio  hecho  por  Vuestro  medio  y  en  mi 

SSi»o^^?¿r  Bir¿  nombre;  con  que  su  padreiy  él  me  quedarán 

^«J?L,^eiuf!h  tan  obligados»  Y  porqqe.yo  níysé  hasta  don- 
bien  lo  entiende. 

ía"55Sa**íSd'díí  ^^"^  '^*^*^^*  Hegado  en  eirtq  plática  después 

Bavie'^aV'b^^^^^^  ^^  edcriblstes/  ttó  ptjiedo.  decir  mas  de 

fttol&Vara  «Sor  aprobaf  vuestro  párescer  y  remitirme  á  lo  que 

.   hubiteédes  tratada  y  quisiéreídes  tractar  en 

es^a  conferpiidad. 

Y  cuanto  4  la  pensioñHqüe: quiere  recibir 

de  n^fjel  dicho  eléctcH'  de  Golopia,  dejando  la 

dignidad  y  hacendóse  legtí,  no  hay  dubda 

sino;  que  leñéis*  ráaoii^ que  estará  bien  á  mi 

D  maod     •ervido  el  tenerle  obligado  y  prendado ;  pero 

Felipe  It:    .  SÍ  ha  de  ser  clérigo  y  quedarse  con  la  digni- 

Nd  encteido  70  uidad,  aunquc'  sea  asi  que  tenga  el  estado 

a ue  quiere  fer  cie- 
go »i«o  wíkw. .  temporal  de  SU  casa  como  decís,  parece  iti- 

(1)  Lo  de  bastardilta  a^Adido  por  Felipe  11. 
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qófl  DO  debe  d¿  t«.  d^ccencía  el  querer  tener  pensión  de  soldado, 
¿rte^h^JS^^i^ri-  y  que  no  terna  buen  nombre  acerca  de  Su 
miúr^rdumleque  Santidad  uí  de  los  católicos.  Vos  mirareis  en 

en  eitu  d«  la  peo-  ,  . 

•lenun  «•  %w  lo  uno  v  CU  lo  otro ,  y  íne  avisareis  con  reso* 

mejor  le  paréete-  •'  *' 

lión^f^ttí^  ^'®°  ^®  '^  fl"^  08.paTe*oifcre.qne  mas  convie- 

UéfTiSadM.'-^'^  íie,  panb  que  yo  afeimisnMrla  pueda  tomar  y 

...  se^eohe  átUna  parte  éstei  negocio. 

..;.'•     .Y 'si  habitedosbiiiQcho  las  diligencias  po- 

iii,  i      .  /  .  si(^8  ¿0)1^6  ||Midieré abafamr.  lo  del  hijo  del  du- 

i  11 1     quedé  Bayiera, y isetlivirise certidumbre  que 

•    '  '  ádmitirisn  al  óbispíode  Licja'„  es  a^í  que  seria 

*!  '  .mejor  qué  otro  de  Ids  que  «llí  se  podrÍAB  po-- 

•     ner ,  por  <coneurt*ir  eq  st  persona  las  buenas 

'     parted :  que.  me  biabéis'  rq)rfiientado ,  y  |X)r  las 

mismas' be  acordado  de  tomar  Iji, mano  para 

le  pnHsur^r  el  capelo.  Y  a8Mocescr3)M'y.en- 

viaré  á  pedic  y  suplicar  &  Su  Saoelidad  con 

el  primer  cotreo  que  se  despaohajne,  á  Roma^ 

;  porque  bay. alguna  apariencia  que  en  la  Guai- 

V ,  >  iireamatiuerri  hacer  cnsabim  de. cardenales 

> i     :  '    ' .      Su! Sabclidad ;  y  concia  biieda. bpinion  que  ya 

tiene  del  dichd  dbispo  :de  Liejpi^  concurriendo 
.  mi  intercesión  ,¡  paresce  qiíe  se  puede  esperar 
que  le  tocará  la  suértó.lY  porque  si  asi  fuere 
es  bien  que'  tenga  lentdndido  que  este  honor  y 
acresoentamiontó  le  viese  por  mi  mano  ^  y  le 
quede!  este  respecto  y.oUtgacbn  para  adelan- 
te ,  Será  bien  que  vos  allá  icomo  de  vuestro 
se  lo  deis  á  entender  coii  lli  disimulación-  y 
buena  manera  que  io'  sabréis-  hacer.  Y  si  os 
paresciere  que  convendría  elegirse  el  de  Lieja 
en  Colonia,  veréis  quien  c^vendriaencafni- 
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nar  pard  LiejOf  pues  sabéis  lo  que  conviene  ^qud.  obispo  de 
Lii^a^eaámideí^ocion  {{): 

..'La-deocim  que  hioistes  de  Chapia  Viteli  y  del  Frua*' 
glo>panraii*-¿tractapieoa  la  reina  de  Inglaterra  la  reslitueioB 
de  lo  que  tiene  arrestado »  me  paresció  á  propósito,  y  no 
ménoB  id  •  haber  en via4(y.  por  otra  parte  el  Tbomás.Fiiasco, 
pam'qtíetuvi6$e  ganadd  al  eoode  de  Lesester  y.Sicel;'puea 
en^efecCo^est^sdoB  deben  ser  los  que  prio^eipalmeAte  guíaa 
la  danza  ."Y  en  iBsto  al  presente  do  hay  que  decir  mas  de 
qbe  espera^con  mucho  deseo  ei  aviso:del  succeso  queaque* 
lia  ne^ocihcion  habrá  tenido  por  ser  de  cualidad  que  44^  y 
allá*  tiene  suspensos . ¿  todos  los  tratantes,  y  ertráfigo.y 
condvcta  dejasoosas  que  de  una  parte  á  btia  se  3ueleíi  Uie-' 
v£ir,  en;  ta Ato  menoscabo  de  mis  derechos ,  y  dafiOide.mu^ 
obOB  de  mis  subditos,  que  cierto  conviene  grandeiaento 
abretiar  y  poner  el  remedb  lomats  presto  que  se  pudiere. 
Y  cuando  por  aquella  via  no  se  haya  podido,  conseguir;  es 
mas  que  conveniente  y  necesario  dar  ói'déii^en  que  v^yau 
y'vengan'floftaS'de  «i^a¿la.  conforme  á.  lo  que  se  es  ha 
(Empuntado; = Y  paráehtpetantoque  aquello  se  efectúa,  no  po- 
drá'de}ár'4e''8er!mdy  útil  lo  de  las  Ineipia»  6  cuarenta.  na« 
Te»  que  los  mercaderes  de  Anvers.  os:  dijeron  que  querían 
enviar{  y  así<  fué  acertado  ei  cbneederles.  la  iiceoeia  que 
para  ello  os  pidienon  cuando  allí  éstuvisles,  aunque  lo  pro- 
pio y  |o  qué  mas  hace  fil  caso  sería  coittponer  lo  jie  Ingla-* 
térra  i  así  para  lo  presente  leomo  para  lo  de  adelante. 

Y  porque  D.*  Guerau  me  ha  esoripto  ppr.e$ta  visi  ¡P'por 
la  mar  y  por  Francia  algunas  cartas ,  y  yo  díe  acá  no  le 
puedo  dar  <^n.  precisa  de  lo  que  ha  do  hacer  «yoí  que 
estáis  sobre  el  hecho  y  que  tenéis  el  negocio  en  la  mano,  le 

(1)  Lo  de  bastardilla  •ñadído  por  Felipe  11. 
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iréis  advirtieado  de  un  tiempo  á  olro  de  lo  que  debe  ha« 
cer :  que  yo  como  lo  veréis  por  la  copia  de  la  carta  que 
con  esta  se  os  envía ,  le  respondo  y  envió  á  mandar  que 
cumpla  y  ejecute  lo  que  vos  le  ordenáredes,  como  ai  yo  lo 
mandase. 

El  me  ha. avisado  muy  larga  y  particularmente  de- loa 
tratos  que  alli  andan  del  casamiento  del  duque  NorfoU  con 
la  reina  de  Escocía ;  y  si  es  asi  como  él  dice  que  efectúan* 
dóse  alzarán  cabeza  ios  cat6licos  y  se  restaurará  nuestra 
antigua  y  verdadera  religioiii »  sería  de  tan  gran  momento 
óuanto  se  deja  considerar;  Y  por  todos  respectos  fueron 
bien  empleados  los.  diez .  mil  escudos  que  enviastea  á  la  di- 
cha reina »  como  lo  será  cualquier  otro  favor  que  desde  abi 
buenamente  le  pudiéredés  dar  y  muy  á  propósito  para  ^a* 
tretener  y  consolar  aquella  i)obre  princesa ,  que  con  tantas 
veras  y  determiinaetoa  afirma  que  quiere  vivir  y  owir  en 
la  fée  católica. 

De  9eguro  quiso  Felipe  11  que  se  refonM$e  fil  párrafo  oh^ 
terior,  p%íe$aunqm  no  lo  taché,  puso  al  márgm  el  ^guientSk 
.  Y  teniendo  fundamento  esto  que  D.^  Garau  dioe  del 
casamiento  del  duque  de  Norfolt  con  la  reina  4e  Escocia t 
muy  á  propósito  seria ,  y  que  ellos  hubiesen  aquel  reino: 
pues  con  esto  creo  que  sería  volver,  allí  la  religkm  y  ecbar 
á  )a  reina,  que  en  fin  ella  no  lo  querrá.  Y  también  aeria 
quitar  aquel  casamiento  á  Francia  para  no.  poderla  preteb- 
der.  Solo  seria  menester  asegurar  lo  de  la  religión  con  d 
de  Norfolt.  Vos  procurareis  dencaminar  laque  se  pudiere  á 
ésle  propósito  (t). 

Algunos  dias  ha  que  vino  aqui  el  arzobiapo  de  Gaasql 

(h)  Al  fin  de  este  párrafo  paso  Felipe  II  lo  siguiente:  *' A  Za- 
yas.  Esto  poned  en  esta  substancia  ordenándolo  mejor," 
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en  Irlanda  con  una  «earta  qué  el  conde  de  Edmond  me  es- 
cribió.  en;  nombre  iuyo^y-de  otros-  principales  católicos  de 
aqueUaisla»,  y  después  le  han  venido  otros  dos  mensajeros, 
y  lo  quB'Cá  substancia -piden  es^qüé  yo  los  mandase  favo- 
reiceii  y  dar  asistencia  pana  echar  del  allí  á  los  ingleses  he- 
rejes, que  jos  quieren  oprimir  y  forzar  á  recibir  la  nueva 
Migion,  ofresoicnDdOiqKe  admitárian  por  cabeza  ¿  cualquier 
persona  quqyo^lediesefy'yque  en  fin  me  reconoscerian  por 
señor  y  y  harán  y  cQm{rt¡rán  cuanto  yo  quisiere.  Y  aunque 
en  ipalerib  de  religkm  es  iiegooio'  que;  yo  holgara  mucho 
de  poderlo  abrfixar  deseabiertam^nte  y  dé  ayudar  muy  de 
veras  á  aquellos  buenos  hombres ,  considerando  por  otra 
parle  el  Tumor  que*  causaría  y  lo  que  dello  se  podría  deri- 
var, ^  lás^  éospeehas  y  celos  que j  luego  tomarían  en  Fran- 
cia, y  >  el  «tórbo  que  baria  para  no  se  poder  conseguir  de 
la  milla  de  tngiíaterra  lo  que  al  prei^eAte  se  pretende,  he 
aeordado  de  entretener  áqoí  este  afzetñspo  con  buenas  pa- 
labras y  socorros  de  dineros  para  su  gasto,  ha«|ta,ver.qué 
suceso  tiene  la  negociación  qw  agora  se  trae  éon'la  dicha 
reina* de  Inglaterra;  porque  si  ella  hace  lo  que  debe  en  16 
de  k  f estítucion  y  en  querer  tornar' á  -eotlaeirvar  mi  amis-« 
tad  y  la  antigua  confederación  que  sé  tiene  con  aquella  co<^ 
roha-^  esli  claro  que  no  óonviehe  qiie  por  mi  parte  se  dé 
favorde  gente  de  guerra  contra  ella  ¿  los  de  Irlanda ;  mas 
po^náme  interponer  y  hacer  buenos  oficios  para  que  los  tra- 
te bien:  y  les  deje  vivir  con  la  libertad  que  basta  aquí  han 
tenido;  en  el  ejercicio  de  nuestra  sancta  f6e  católica  y  obe- 
diencia de  la  Sede  Apostólica  Romaila.  Y  con  ofrescer  esto 
al  dicbo>  anobispo  9  procuraré  de  le^ enviar  lo  mas  contento 
que  se  pudiere.  Pero  si  la  reina  se  viniese  i  desvergonzar 
de  manera  que  sea  menester  romper  con  ella,  creo  que  se- 
ria bien  poner  pié  en  Irlanda  y  apoderarme  della ,  pues  me 


k      I 


240 

<  llaman  y. me  piden  con  instancia,  y  se  puede 
hacer  tan  fácilmente  con. la  gente  que  déstos 
reinos  se  enviarla ,  siendo  ^1  paso  cómo  tobéis 
y  una  entrada  tai  para  quitarle  lo  demás^  que 
cuando  viese  en  mi  poder  aquella  isla,  le  da- 
ria  bien  que  pensar.  Yo  os  encai^go' mucho 
que  miréis  en  esto,  y  que  no  sucediendo  el 
concierto  que  se  procura  cobequeila  reind, 
me  aviséis  de  lo  que  de  os  ofreace  cerca  dello» 
para  que  yo  tanto  mas  acertadam!entj&  me  pue- 
da resolver  con.  vuestro  buen  parescler  y  ^obí^ 
sejo. 

.  Por  aviso  cié  Chanione  habréis  entendidQ 

como  el  emperador  se  ha  excusado  de  lomar 

por  parte  de.  paga  de  las ,  contribuciones  los 

cient  mili  escudos  que  á  wí  me  ha  de  dar  en 

. :    ..  dote  con  la  S.°**  princesa  Anna,  y  aunque 

De  ritmo  de  ^^^^^  '**  tenido  poca  razón  ,  yo  hasta  ago- 
FóUfíe  jj^  al  ra  no  1q  he  respondido,  pues  por  la  úie moría 
'^''9^"*  que  vos  enviastes  que  concuerda  con  otra  que 

át^'eff%ue^f  j^  ^ui  me  ha  dado  Dietrislan ,  pajfesce  que  aun- 

cate    correo    so-  _  i        i.    ■  •      .^       «n 

bMiu  ,Miaui4  S0  que  se  descuenten  los  dichos  eient  mili  escu* 

podrá    e«criDir     * 

5rrewu?tíe?y'Sí  «^^  *^  la  dolc,  cabcu  b¡«n  en  la  suena  de  los 
■S«'c!i'á5é\l;¡  219  mil  60  florines  qne  montan  las. dichas 
^''^^'i  r       contribuciones,  ios  cincuenta  nrii  escodes  que 

el  emperador  ha  librado  sobre  ellas  á  mi  her* 

,  mana ;  y  vos  eslaisya  tan  prendado  como  de* 

cis  por  haber  ofrescido  que  los  pagaitiadés  án« 

.    tes  que  os  llegase  la  orden  que  os  mandé' dar 

.       .  para  que  sobresey asedes  en!  esto,  tengo  por 

bien  que  por  haber  de  ser  para  mi  hermana 
(á  quien  yo  tanto  quieiT))'Ios  dichos  cincuenta 
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mili  escudos »  se  los  hagáis  cumplir  y  pagar 
¿  toda  su  satisfacción ,  dándole  a  entender  la 
buena  voluntad  con  que  he  venido  en  oslo, 
sin  embargo  de  la  justa  excusa  que  se  pudie- 
ra interponer  para  no  cumplir  estos  ni  los  de- 
más que  se  pretenden  de  las  dichas  contribu- 
ciones. 

En  cuanto  al  negocio  de  la  décima  ó  al- 
cabala que  se  procura  plantar  en  esos  Esta- 
dos, y  al  centesimo  que  se  habia  de  sacar 
para  la  paga  de  la  gente  de  guerra,  y  entre- 
tener lo  extraordinario ,  no  hay  que  decir  sino 
desear  entender  que  se  haya  asentado  con  la 
firmeza  que  conviene,  y  de  manera  que  no 
se  estrague  ni  disminuya  el  trato  que  como 
sabéis  es  la  substancia  desos  Estados:  que 
este  se  ha  representado  siempre  por  inconve- 
niente. Mas  pues  vos  quedábades  tan  adver- 
tido dello  como  me  escribís,  tengo  por  cierto 
que  lo  habréis  dispuesto  y  ordenado  todo  de 
manera  que  se  haga  mi  servicio ,  y  se  apro- 
veche mi  hacienda  sin  inconveniente.  Y  cier* 
to  yo  pense  que  acabándose  esia  negociación, 
como  se  esperaba ,  no  fuera  necesario  que  de 
acá  se  os  enviara  ninguna  manera  de  provi- 
sión ;  mas  pues  que  decís  que  seria  corlar  eso 

De  mano  de  ^^  ^g^^  «i  agora  se  desfrutase ,  yo  he  man- 
Felipe  II:  dado  quc  se  mir^  la  forma  que  podrá  haber 
Bsto  croo  que  para  OS  podcr  enviar  el  crédito  que  pedís,  y 

debe  hab«r  orle-  "^  '^  ,      •  ,   ,   , 

nado  asi  ek  carde-  cou  otro  sc  OS  avisará  dc  lo  quc  sc  Dodra  ha- 

Dal,  y  estableo.  '  ^ 

cer:  que  el  tesorero  ha  llevado  cargo  dello 
para  tratarlo  .en  la  feria  de  Medina  donde  al 
Tf)MO  XXXVIII  16 
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presente  se  halla,  como  os  lo  escribirá  mas  en 
particular  el  cardenal,  á  quien  me  remito. 

También  he  mandado  que  se  trate  de  la 
orden  que  se  habrá  de  dar  para  que  á  Fran- 
cisco de  Lejalde  se  tome  la  cuenta  de  los  di- 
neros que  han  entrado  en  su  poder,  y  el  car- 
denal os  avisará  asimismo  del  apuntamiento 
que  en  esto  se  tomare. 

^  ^  Luego  que  reeibi  la  carta  en  que  me  es- 

PeUpe  II:     cribistes  el  aviso  que  habíades  tenido  de  que 

Ms  se  me  aener-  alguuos  mcrcaderes  portugueses  de  los  que 

dt  que  se  haya  es-  .ni 

5éb* dewr*** *^  rcsidcu  CU  Auvcrs  hablaban  en  querer  pasar 

el  trato  de  la  especería  á  Inglaterra ,  advertí 

dello  al  rey  mi  sobrino  pidiéndole  en  confor- 
midad de  lo  que  vos  advertís,  que  les  mande 
alcen  la  mano  desta  negociación ,  y  aun  no  ha 
venido  su  respuesta.  En  teniéndola  se  os  ad- 
vertirá de  lo  que  me  escribiere  y  conviniere. 
Muy  bien  me  parescid  el  haber  ido  vos 
mismo  á  hacer  reparar  lo  que  se  habia  caido 
en  la  cindadela  de  Anvers ,  y  no  menos  de 
haber  enviado  á  D."*  Fádrique  con  la  comi- 
sión que  llevó  para  dar  principio  en  los  casti- 
llos que  se  han  de  hacer  en  Belduque ,  Gúel- 
dres,  Frisa  y  Holanda,  y  á  tratar  con  las  vi- 
llas de  la  forma  que  sé  ha  de  dar  para  el  gas- 
to dello.  Y  pues  ya  será  vuelto ,  holgaré  que 
me  aviséis  (si  no  lo  hubiéredes  hecho)  de  la 
resolución  que  habrá  traído  y  asiento  que  deja 
en  estas  cosas,  y  que  también  me  escribáis  si 
habéis  dado  orden  para  que  se  haga  el  casti- 
llo en  Valencianas ,  pues  allí  paresce  ser  tan- 
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fo  .y -mas  lusoesario  que  en  ninguna  de  las  otras  villas»  por 
haber  sido  de  las  que  mas  se  desvergonzaron ,  y  donde  con- 
viene quje  haya  mas  recaudo  por  lo  que  se  tiene  entendido 
de  loB  inalos  ánimos  de  los  naturales  y  ser  tan  cerca  de 
Praneia  como  sabéis. 

Mucho  me  ha  dado  que  pensar  el  haber  querido  com- 
prar en  Francia  el  duque  de  Branzuich  losi  treinta  mil  flo- 
rines de  renta  que  decís,  por  ser  de  la  condición  que  sa- 
béis; y  aunque t según  la  áfieion  que  hasta. agora  ha  mos- 
trada tener  ¿  mi  servicia,  creo  no  habrá  mudanza,  todavía 
será  bien  que  ahondéis  un  poco  mas  este  negocio  con  la 
disimulación  que  vos  lo  safareis  hacer»  y  me  aviséis  deUo 
y  respondáis  á  lo  que  se  os  ha  escripto  en  francés  cerca  de 
la  facultad  que  el  dicho  duque  me  ha  pedido  para  poder 
dejar  á  sus  hijos  bastardos  los  bienes  que  tiene  en  Holanda, 
porque  estoy  esperando  vuestro  parescer  en  este  parte  para 
roe  resolver  con  él  en  los  particulares  que  me  ha  enviado 
á  suplicar,  que  por  muy  bien  que  yo  lo  haga  con  él»  sos- 
pecho que  no  le  habernos  de  poder  acabar  de  contentar, 
como  quiera  que  es  muy  oon veniente  entretenerle  en  mi 
devoción  y  servicio  lo  mejor  que  se  pudiere.  Y  esto  hi^*eis 
vos  por  vuestra  parte  con  la  buena  manera  y  trato  que 
hasta  aquí  lo  habéis  hecho.  Y  si  me  resolviere  en  lo  de  la^ 
inercedes ,  también  me  habré  de  resolver  entonces  en  ^ffo  del 
duque  (4). 

Diversas  veces  se  me  ha  propuesto  y  pedido  que  reciba 
on  mi  servicio  con  plaza  de  corouel  de  alemanes  al  comen- 
dador Remer,  de  la  orden  de  San  Juan^  y  Ghantone  me 
escribe  que*  estaña  muy  bíea  en  su  p^*sona ,  y  que-  h  vop 
os  .'ha  avisado  de  lo  mismo  dias  há,  diciendo  que  es  muy 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  afdicSon  de  mano  del  rey. 
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católico  y  muy  buen  soldado  y  rico.  Será  bíea  qne^  con  re* 
solución  me  escribáis  lo  que  os  paresce  para  que  yo  asimis^ 
mo  la  pueda  tomar:  que  el  prior  D.°  Antonio  y  otros  que 
trataron  al  Remer  cuando  estuvo  aqui  con  el  archiduque 
mi  primo ,  satisfacción  muestran  tener  de  su  persona  y  oor« 
dura;  pero  en  fin  yo  no  me  resolveré  hasta  tener  vuestro 
aviso  y  parescer. 

El  cardenal  de  Gran  vela  me  acuerda  y  pone  en  cons* 
ciencia  la  provisión  de  la  presidencia  |del  parlamento  de 
Dola,  en  la  cual  yo  no  me  he  resuelto,  porque  no  meMa** 
bo  de  satisfacer  de  las  personas  que  conorco  ni  de  las  que 
TOS  hasta  agora  me  habéis  escripto;>mas  en  fin  pues  es 
fuerza  que  se  ha  de  tomar  de  las  que  hay ,  yo  oá  ruQgo  y 
encargo  mucho  que  tornéis  ¿  mirar  cual  aera  m&s  á  propon 
sito  de  las  que  concurren ,  y  me  lo  eseribais ,  avisándome 
de  su  edad  y  cualidades.  Y  si  ninguno  de  los  naturales  os 
contentare  enteramente,  y  os  paresciere  que  seria  bien  po* 
ner  algún  vasallo  mió  del  Estado  de  Mrlan,  veréis  cu^  se- 
ria á  propósito  y  enviármele  heis  nombrado  con  sus  cualir 
dades:  que  el  cardenal  me  ha  escripto  que  sin  ioconve* 
niente  puede  ser  extranjero  como  lo  ha  habido. otras  veoeSi 
aunque  si  desos  Estados  hubiese  tal  persona  y  seria  mas  á 
propósito  (1). 

Ya  se  os  ha  dado  aviso  como  habia  hecho  elección  del 
licenciado  Roda,  oidor  de  Valladolid,  para  que  fuese  á  re- 
sidir y  servirme  cerca  de  vuestra  persona  en  los  negocios 
de  substancia  que  ahí  se  ofrescén  conforme  á  la  traza  que 
vais  dando  en  las  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  desos 
Estados.  El  me  paresció  hombre  de'  buen  juicio  y  asiento, 
y  el  cardenal  me  ha  hecho  tan  buena  relación  de  su  perso- 

(1)  Lo  de  bastardilla  adiciooado  de  mano  del  rey. 
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na ,  que  espero  roe  ha  de  acertar  á  servir.  El 
va  por  Italia  en  las  galeras  que  partieron  de 
Cartagena  i  los  tres  del  presente ,  y  no  lleva 
titulo  sino  solamente  una  caria  mia  para  vos, 
en  que  se  os  da  aviso  de  como  le  he  señalado 
dos  mil  escudos  al  año,  que  le  han  de  correr 
desde  el  primero  de  septiembre  próximo  pa- 
isado;  pero  si  os  paresce  que  para  lo  de  ade- 
lante ha  de  tener  titulo  despachado  en  el  stilo 
desos'  Estados ,  mandareis  ordenar  la  minuta 
como  á  vos  os  paresciere  que  será  menester, 
y  enviármela  heis  para  que  yo  la  firme  y 
mande  despachar »  aunque  yo  creo  que  no  es 
.  menester  (1). 

Mucho  he  holgado  de  entender  que  hubié** 
sedes  acabado  con  el  obispo  de  Bolduch  qué 
se  quisiese  pasar  á  Anvers,  porque  con  la 
aprobación  y  buena  opinión  que  se  tiene  de 
su  persona ,  es  de  esperar  que  hará  allí  mu- 
cho servicio  á  nuestro  señor  y  mucho  bene- 
ficio en  lo  espiritual  á  los  naturales  de  aquella 
villa  y  obispado ,  y  así  se  lo  daréis  á  entender 
de  mi  parle  con  las  buenas  palabras  que  os 
pai'esciere  que  sarán  á  propósito,  y  el  favor  y 
asistencia  que  hubiere  menester,  para  que 
con  tanlo  mas  vigor  y  calor  él  pueda  ejecutar 
lo  que  convenga  en  servicio  de  Dios  y  bene- 
fieio  de  la  religión. 

El  advertimiento  y  consejo  que  me  dais 
sobre  el  negocio  del  Final  me  ha  parescido 


(1)  Lo  de  hastardiila  adieion  de  mano  del  rey. 


Claro. 
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muy  acertado,  y  asi   me  aprovecharé  del 
cuando  se  haya  de  venir  á  ejecutar  la  oferta 
que  yo  he  hecho  al  emperador,  que  creo  oo 
se  podrá  excusar ,  porque  él  la  ha  aceptado; 
aunque  á  la  verdad  si  se  pudiese  atraer  á  ello 
el  marqués,  lo  mejor  sería  comprarle  aquel 
Estado  é  incorporarlo  en  el  de  Milán ,  pues 
1)0  tiene  hijos  ni  sucesor  forzoso ,  y  él  es  tan 
perdido  y  desbaratado  qué  por  ventura  se  po- 
dría inducir  á  ello  tratándose  por  buen  me- 
dio. Yo  os  ruego  que  me  digáis  lo  que  en  esto 
$e  0$  ofresce ,  pues  es  plática  antigua  y  que 
ha  pasado  por  vuestras  manos  aquí  y  en  Ge- 
nova ,  sobre  presupuesto  que  Chantone  me  ha 
escripto  que  aunque  él  se  la  ha  echado  en  la 
oreja  algunas  veces,  no  acude  al  negocio  de 
ja  venta ,  antes  le  responde  siempre  que  quie- 
ra morir  marqués;  y  si  no  estuviese  mas  de 
en  el  titulo,  yo  se  lo  daria  donde  lo  quisiese. 
En  lo  de  Montigni  acá  no  se  puede  cami- 
nar mas  apriesa  por  estar  allá  introducida  la 
causa  por  donde  se  ha  de  llegar  á  la  definiti- 
va sentencia .  El  envía  agora  ciertos  papeles 
en  so  defensa,  y  Zayas  os  advertirá  de  lo 
que  con  comunicación  del  «alcalde  Salazar  se 
ofresce  de  que  avisaros  ^  que  en  efecto  se  en- 
tiende ser  todo  subterfugios  y  dilaciones.  Y 
asi  será  bien  que  hagáis  dar  la  priesa  que  la 
justicia  sufriere  para  que  este  negocio  se  aca- 
be ,  que  en  todas  consideraciones  conviene 
que  no  esté  tanlo  tiempo  pendiente.  Y  lo  mis- 
mo se  debe  hacer  de  lo  que  toca  á  Vandene- 
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se:  que  ea  lo  de  Simón  Roñarte  también  se  ha  dado  el 
principio  que  entenderéis  por  la  relación  que  se  os  envía 
del  alcalde  Salazar,  que.  le  ha  tomado  su  confesión.  Y  en- 
viareis los  recaudos  que  él  os  pide  para  que  se  acabe  de 
entender  si  tiene  culpa ,  y  sina  absolverle :  que  ha  muchos 
años  que  padesce  >  y  está  tan  enfermo  y  tan  pobre  que  es 
menester  sustentarle  de  mis  dineros.  De  Madrid  á  18  de 
noviembre  1569. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á2i  de  noviembre  Í569. 

Aviso  dado  al  rey  de  Portugal  á  fin  de  que  impida  á  los  comer- 
cianies  de  su  reino  que  pasen  el  trato  de  la  especería  de  Amberes 
á  Inglaterra  —  Desconfianza  de  que  esto  se  lleve  á  efecto. 

(Arcbkfo  general  de  Simancas.^Estado^  legado  wm.  549./ 
Al  duque  de  Alqa. 

Cifra  toda.  Teniendo  esoripttis  las.  que  v^p  con  esta 

ha  llegada  la /espuesta  que  esperaba  de  Por<- 
tugal  sobre  lo  que  yo  .habia  advertido  al  rey 
mi  sobrino  por  medio  de  mi  embajador »  pi- 
diéndole enviase  á  mandar  ¿  aquellos  sus  va- 
sallos que  procuran  de  pasar  el  trato  de  la  es- 
pecería de  Anvers  á  Inglaterra ,  que  no  tra- 
tasen dello';  mas  parésceme  que  el  rey  ó  por 
mejor  decir  sus  consejeros  (que  los  mas  ó  todos 
son  nuevos  y  de  poco  discurso  y  menos  espe- 
riencia )  no  acuden  á  estorbarlo  tan  determi- 
nadamente coiuo  fuera  razón ,  antes  paresce 
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que  blandean  en  el  negocio  como  lo  entenderéis  mas  en 
particular  por  una  relación  que  he  mandado  se  os  envié  en 
cifra  de  lo  que  me  escribe  D.  Hernando  Carrillo  para  que 
advertido  de  lo  que  contiene,  hagáis  la  diligencia  necesa- 
ria para  saber  de  fundamento  lo  que  en  esto  pasa  y  la  pre- 
vención que  viércdes  convenir,  avisándome  luego  de  lo 
que  03  paresce  que  acá  se  puede  y  debe  hacer  por  mi  par- 
te ,  para  desviar  un  negocio  que  tan  mal  le  estaría  ¿  mi 
sobrino  y  á  mis  cosas.  De  Madrid  á  2)  de  noviembre  1569. 

Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M,^  De 

Bruselas  á  ii  de  diciembre  1569. 

Resultado  poco  salisfactorio  de  la  negociación  de  Inglaterra — 
Política  de  la  reina  Isabel  y  sus  miDístros — Parecer  del  duque  so- 
bre los  inconvenientes  de  la  guerra — Insiste  en  que  se  le  manden 
recursos  para  licenciar  las  banderas  de  alemanes ,  y  pagar  á  la  gen- 
te que  fué  en  socorro  del  rey  de  Francia — Pide  respuesta  á  varios 
puntos  que  tiene  consultados. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  8il,J 

A  primero  y  23  del  pasado  he  dado  á  V.  M."^  cuenta 
del  estado  en  que  quedaba  hasta  aquel  punto  la  negocia- 
ción de  Inglaterra,  y  este  lleva  el  duplicado  de  los  18.  Des- 
pués acá  he  recibido  cartas  de  Chapín  en  francés  é  italiano 
(|ue  contienen  lo  que  V.  M/  siendo  servido  podrá  mandar 
ver  por  las  copias  que  van  con  este  despacho  y  con  el  que 
escribo  en  francés.  Desde  la  primera  hora  que  la  reina  hizo 
estos  arrestos ,  se  ha  entendido  en  ella  y  en  sus  consejeros 
mala  voluntad  á  la  restitución,  y  mucho  antes  á  todas  las 
cosas  de  V.  M.^  receptando  en  su  reino  los  forajidos  deslos 
Estados,  y  dando  puertos  á  los  cosarios  franceses  6  ingle- 
ses, dejándolos  vender  los  robos  y  piraterías  que  en  subditos 
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de  V.  M;^  han  hecho  y  hacen »  proponiendo  medios  y  pi- 
diendo cosas  tan  extraíordinarias  como  se  ha  visto  por  lo 
que  trató  con  Asonlevile  y  agora  trata  eotí  Chapín,  hasta 
poner  dubda  en  la  firmado  V.  M.'*  Yhabiendo  visto  el  térmi- 
no que  agora  ha  tenido  en  la  última  áiídreneia  que  el  dicho 
Chapiíi  tuvo  con  ella,  me  he  resuelto  con  parescer  destos 
consejeros,  de  escribirle  que  se  Ik^ncie  en^  la  forma  que 
V.  M/  verá  por  la  respuesl^  que  hago  al  dicho  Ghapin,  y 
luego  dar  aviso  á  V.  M.**  de  lo  que  pasa,  para  que  sepa  lo 
que  aquí. puedo  colegir  de  la  intención  de  la  reina  y  lo  que 
á  estos  consejeros  y  á  mi  paresce  sobre  estas  materias ,  y 
el  estado  en  que  aquf  quedan  las  coáas ,  para  en  caso  que 
V.  M/  se  resolviese^de  romperé  disimular,  y  con  esta  in- 
formación tomar  con  su  gran  prudencia  la  resolución  que 
mas  convenga  á  su  servieio: 

A  la  reina  como  muger  oobdisiosa  le  paresce  que  con 
la  ropa  y  dineros  que  tiene  en  iajnano,  |>u0de  mejorar  su 
partido  y  hacer  todas  las  demás  eslorsiones  qise  quisiere,  pi- 
dienito  cotas  t&n  fuera  de  término/que  ni  ¿  la  grandeza  de 
V.  M.*^  conviene  concederlas.,  ni  áotoo  principe  que  fuera 
inferior  de  la  reina ;  y  véese  claramente  la  intención  de 
llevar  este  negocio  ala  larga,  pues  dice  que  quiere  enviar 
persona  á  tractar  con  V.  M.**,  y  que  se  comience  por  las 
diferencias  viejas  de  Brujas,  las  cuakis  V..M.^  verá  por  la 
relación  que  va  con  el  despacho  en  franci';a,  que  son  casi 
todas  en  beneiicio  destos  Estados  si  ya  no  fuese  su  inten- 
ción poner  delante  qtte  se  guardase  una  capitulación  que 
el  rey  D.  Felipe  hizo  el  año  de  seis  forzado  del  rey  Enrique 
cuando  con  temporal  entró  en  Inglaterra  (1),  cuya  copia 

(I)  Alude  á  Felipe  I  el  Hermoso  que  en  enero  de  1806  vino  des- 
de  Flándes  á  España  con  'sci  esposa  DoHá  Juana.  La  tormeota  que 


secretario  Zo" 
xas: 

"Parescer   del 
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envió  tambieQ  ¿  V.  M."^,  que  fiquí  llaman  el 
maltratado,  tan  perjudicial  para  estos  Estados 
que  seria  la  total  ruina  dellos  si  se  observase. 
*  '  '  Cerca  de  su  persona  tiene  los  mas  ruines 
sugetos  y  i^a3  helajes  pertinaces  del  mundo 
en  esta  maldad  que  hoy  corre  con  él ,  de  ma- 
.  ñera  que  yo  no  podría  esperar  della  ni  dellos 
cosa  que  fuese  buena  en  servbio  de  V.  M."^ 

« 

Al  mar  en  ^'^  enviare  hombre  como  dice,  paresce  que 
puso  tal  vez  el  V.  M/  en  ninguna  manera  debe  admitir  que 

se  comience  por  las  viejas  diferencias,  como 
mas  particularmente  lo  verá  V.  M/  por  el  des- 

foT1nSuuwt.*5»  pacho  eñ  irancé^ ,  porque  yo  teniendo  aten- 
ción á  lo  que  V.  M.^  en  sus  cartas  me  manda, 
no  he  querido  admitir  tal  plática.  Y  procurar 
que  entretanto  que  esto  se  averigua,  los  puer- 
tos y  navegación  quede  libre  para  los  subdi- 
tos de  V.  Mi^  y  tratantes  en  estos  Estados,  ha 
parescido  muy  conveniente,  lo  cual  yo  he  es- 
cripto  á  Ghápin  pix)cure  por  el  medio  que  me- 
jor iiss  paresciere ,  sin  que  se  entienda  que 
por  mi  parte  se  pretende.  Las  necesidades 
grandes  en  que  Y.  M.*^  al  presente  se  halla, 
nadie  las  sabe  mejor  que  V.  M/  Las  de  aquí 
son  muchas,  porque  el  pais  con  las  guerras  pa- 

inconvenienieeo  ^adas,  cou  lá  gcntc  quc  ha  audado  atravc- 

romper  la  guerra.  ^^^^  ¿^   ^^  ^^  ¿  ^^^^  ^  ^^   j^^l^^  faltado 


sufrió  ,  su  desembarco  en  uno  de  los  puertos  de  Inglaterra  con  este 
motivo  y  su  entrevista  con  Enrique  VII ,  pueden  verse  en  el  to- 
mo VIH  de  nuestra  Colección:  Crónica  de  Felipe  /llamado  el  Her- 
moso ,  por  Ü>  Lorenzo  de  Padilla,  lid,  2,%  cap.  VI /  Vil. 
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el  comercio  de  un  áfio  á  esta  parle,  con  la  suspensión 
que  tienen  basta  yer  el  perdoni  general ,  con  lá  auseada  que 
hmn  hoefaarnHichos'homlMres  con  haber.otros  retirado  el  trato 
pdr tío  saber  dé  quién  fiarse .,  .teng(>  por:  cierto  que  el  rom- 
per coB  Inglaterra- sería  muy  >  mala  propósito;  pero  en  caso 
qlie  ingleses  lo  q^óenatt»;  Y.tíJ^  no  puede  esci^rloL  Viendo 
yo.'I^  ruin  intenddn  de  la  reina  y  la  demostración  que  tan- 
tas vajes  faanliébboide  vender  Jas > raereándas  detenidas 
qne  están  en  sstr  c{ue  en/efeetó  son: lernas  y  otras  cosas  que 
en  aquella  isla  no  ban  tenidb  salida,  porque  todas  las  deiüáa 
están  coñtomidas  y. vendidas.,,  he  dado  lioeocia  ¿  los  mer-p 
caderes  con  uqa  instnlectoii^  adv»t|éndoIes  como  se  han  de 
gobernar  para  que  yayaii  ¿'  componerse  y  sacara  sus  merca-» 
derlas  sin  que  se  entienda  que  yo  le¿. doy -permisión  para 
elld  y  principal  mente  las  lanas,  portiue  en  estos  Estados  las 
ecbaá  grdh  falta  para  sus  obragesi  y  á  los  iqteresados  eii 
el.dinero,  que  seeoiicicrten'álosptázos  mas  cortos  que  áe 
pudieren^  Hecho  e^ovy  sacindoila  navegación  lit^re^  V.  H.** 
estará,  á^  mejor  .partido  aguaDdftndo  buena  ocasión  para  sa« 
tisCáoersei  de  las  descortesfais  qiie  la  rdúa.  le'tieoe  lieebas,  y 
ella  mas  desproveida ^'  siíap  quiere  ya  en  tal easo  paresoer 
queiusa  de  hostilidad,  yV.-M.'^  nopuedeenimaiiera  dej 
mundo  eseusar  de  mirar  én  el  remedia,  por(|ue  no  dando  á 
Yí;  xMw''  la  ■  reina  sus  puertos  libnés  ám  que  Jos  vasallos  'dcí 
V«  M/.bpgafli  mas  que  .abrigarse  en.  ellos  sin  usar  del  eo^« 
merdb,  es.  imposible  poder  estar  en  esta  ¡manera  .Y  pensar 
que  Qon  una  aimada  se  pudiesen  enviar  de  aquí  y  venir  d6 
allá  üiercaderf  as ,  podríase  hacer  una  ó  dos  veces  y  esto  coa 
mas  facilidad: á  los  que- salen  de  aquí,  pcM'que. salen  con  tiem- 
po hecho  y  atraviesan  laisla,  y  si  les  falta  >vuélvense  á  es- 
tos puertos;  pero  las'  naosque  víene.n  «de  allá  con  tan  largo 
viaje- y  les  viene  *á  faltar  d  tiempo ,  forzosamenie  ó  han  de 
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tainar  puerto  en  Inglalen*a  ó  se  han  de. perder :  que  no  es 
como  cuando  hiabia  guerra  «pn^  Franeia;  qué  entánces  ve^* 
niales  muy  á  isuenta  la  seguridad  del  armada  pernios  puer*» 
tos  qule  tenían  en  Inglaterra:.  Escripto  he  ¿  V.  M.^  en  esta 
Dftateria  aigunasioesqs  que  éema-afresdan  desde  Anrers  á 
los  12  de  septiemibré ,  y  agorá^últimannente  con-Alonsode 
UiloH  á  quien  he' dkdid  á. boca  algunas  particularidades  pkra 
que  dé'  dueafa^dcHasá  VI  M.'^ty  ¿  él  le^idéíSioencia  para  ir 
á  entender-en.alguno&negecíciSr  suyos  y.-^mr  forma  pare 
poder!  vivir,  que  faa  gastado 'cuoiito  tema.. Suplica  á  V*  M.^ 
me  haga  a  mi. tan:  graá  mecoed  en  hacerla  á. Alonso^  de 
Ulloa>:de  manera  que  piseder  sustentor^::  que  por  lo  que 
aqui  ha  servido  lo  merescq  muy  bien  ai  no  tuviera  hechos 
otros  servicios.  á.VJ'M.^  *  -    «•    .    í 

Aun^e  las  oosasde  Francia  no  están  tan  aseptadas 
que  atiui  se  pueda  estar  con  ehtera  seguridad  dellas,  iodaí- 
vía  im  he  resuelto  de  licenciar  laá cuatarocompañias-de  ca* 
ba}los/b(H*¿óoones;  yhe  énviadoá  D^  Fadrique.  para  que 
vea  de*busear  algún  modo  {Jara  licenciar  algunos  destos 
alemaitesi  porque- están  ya  d^»  manera  que  no  podrían  ha»' 
cer  á  <V<  M/  ningún  servieio:  cpie  epodo  ha j  tanto  tiempo 
que  se  leivaotaron')  lo^  oficiales  hacen  ir  los  que  tenían  las 
sobrepagas  ydqan  .kiigente  inátil  paira  ebhárselas  en  las 
bblsas,  y^esto  ktteimiftéve.ás'licenciariosy  porqueiménos  in- 
eonvenienteisená  levantar  otros  siendojfnenestevyqüe  tetaer 
estos  de /quien  se  puede  espeíw  ningún  serv^cio.<  Suplico  á 
V.  M.*^  cuanto  puedo  sea  servido  mandarme,  enviar  .^  eré: 
dito  que  i^  tengo  suplicado,  porque  aqtpi  V.  M/  na  tieúé 
ninguno  y  elmesestá  yaacabadoy  con  haber  elitretemido 
esta  gente  un  afío»  enteito.  Si  hallase  á  ciento  por  ciento  los, 
dineros  los^tomariaipov  descargarme  destos  alemanes  y  es^ 
cusar  d' roba  torio»  Ya  yo  he  dicboiá  Vi  M.^  que  volveré  á 
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embobar  eate  dinero ,  porque  tedger  de  donde ;  peno  no  son 
liados  los  plazos  y  el  crédito  eslá  <)onio  he  dicho,  y  he  de 
pagar  en  esta  feria  csAi  oóhodéatos  mil' escudos  que  no  sd 
como  los  hallará  D.  Fadrique. 

Para  pagar  la  gente  que  ha  socorrido  al  Rey  Gristianí* 
simo  seriñ  menester  casi' U^cient^  mili  escudos  hasta  ago^ 
ra  sin  ochenta  mil  qoe^yo  les  he  enviado.  No  puede  V.  M.^ 
en  ninguna  manera  dejar  de  enviar  provisión ,  porque  de- 
más que  yo  no  tengo  de  donde  pagarlos.^  estos  de  4quf  se 
dan  i  la  ira  mala  diciendo  qué  no  tienen  ellos  qUe'  hacer 
con  pagar  la  gente  que  V.  M.^  envió  en  socorro  del  rey. 

D.^  FVancés  y  el  conde  MansfdV  me  han  eserípto-que 
querían  licenciar  sus  raistres :  yo  he  despachado  al  dicho 
D."^  Fraxioés  para  quosdígaá  la'l*ein&;met  dé.  licencia  para 
licenciar  los  de  Vf^.M/  y  la.infattteria.  Lqí  que  allá  pasa 
B.^f  Francés  lo  dabe  odcribir  i  V.  M.^  qitci  n^it  dias  ha  que 
no  tengo  oiagniia  mleva» .  .<: 

Ia^rta<  tantoi  al  servicio  do  Vt^^^ '  tomar  iresolitoion  en 
la  consulta  que  en vié , agora  un  año »  en  id  del^ perdón,  ge^ 
nerili  lo  del  duque  Erioo,  mar^qués  Hans  de  Brandemburg, 
la  reinando.  Escocia^. en  lo  de  las*  contribueienes  por  los 
cincueata  mil  escudo^  de  lii>emíperatríz,'y  en: dar  alguna 
cosa  á.Ios consejeros  del  emperadqr^  y  otros  muébos  parti- 
culares deque  la  a  guardo. tantos  días  bi,  que  aunque  VjM."^ 
ide  tenga  por  pesado»  no  puedo  dejar  de  volverio  ¡á  suplir 
oar  á  \uMA  eiicarescidamente»  porque  noi  tengo  cara  con 
quemandar.áestós'bombnes  lo  que  haoide  hacer»  El  mar- 
qués:  Hanz  sospecha  que  Y^  II.'  no  gu»ta  ;de  su  servidio;  el 
Erico  anda  por  dar  de  cabeza  en  el  rey  de  Francia  y.  no  es 
bombtepara  dejarlo  de  la  mano,  la  de  Esceiciaímé.ha  tor- 
nado á  caviar  el  dicho  hombre.  Hálloiúc  cargada  con  todas 
cistas  cosas  sin  saber  palabra  que^decir  á  ninguno.  Suplico  á 
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y.  M.^  mande  tomar  resolución  en  estas  que  sait  mas  for- 
zosas y  meramente  todas  de  su  servicio.  Nuestro  Señor»  etc: 
De  Bruselas  á  11  de  dÍGÍem1)re  1560. 


Copia  de  eo/ría,  descifrada  dd  duque  de  Alba  á  SuM.^^D» 
Bruselas  á  14  dá  dicien^n^  1569. 


(• '  .1 


Subtetacion  dé  la  laglaterfa  setlilitrional— ^EncaréceoseUs  ser^ 
vicioa  de  Sancho  de,Aviia  y  de  D.  Lúpt  Zapata*   ..• 

fArehwo  general  de  SfMancdi.-^Estado  ^  leg^fontm-  HiiJ 


Después  de  escríptas  las  que  van  con  esta,  be  tenido 
cartas  de  D«P  Guerau  de  primero  j  seis /cuyos  originales 
envío  á  V.  M.^  Trujólas  un  gentil  hombre  de  CSiapio  con 
otra  carta  suya  que  también  envto  A  V.  Mé^  con  el  despa» 
cho  en  francés.  Segtin  parésce  por  lo  que  ambóse^etíben 
y  el  gentil  hombre  ha  dicho >á  boca,  el  levantamiento  del 
Norte  va  en  crescimiento.YOihe  r^pondido  al  criado  de  la 
reina  de  Escocia  lo  que  Y.  Mv^  verá  por  el  despacho  en 
francés,  y  aunque  sospecho  que  todo  ^le  negocio  ha  de 
parar  en  humo,  ilie  ha  parescido  despachar  este  correo  en 
gran  diligencia  yenté  y  viniráte,  para  que  V.  M.^  entien"* 
da  lo  que  pasa  y  me  mande  su  voluntad,  porque  sin  ella 
yo  lio  osaría,  aunque  V«  M«^  me  ló  remitiese,  tomar  pa^ 
rescer;  y  asi  suplico  á  V:.  M;'  mé  mande  con  brevedad  lo 
que  debo  hacer.  De  D.''  Franéés  tuve  también  aviso  en  que 
me  dice  lo  que  allá  pasa.  ; 

A  Y.  M.''  he  escripto  algunas  veces  lo  que  aqní  ha  ser- 
vido Sancho  de  Avila,  castellano  de  Anvers,  y  lo  que  me- 
rcsce  su  persona%  Suplico  ft  Y.  M.''  me  haga  merced  de 
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mandarle  dar  un  hábito,  porque  yo  lo  eslinoaré  en  túMo 
como  si  y.  M.'^  me  la  hiciese  á  níf  üiiámo,  como  mas  par* 
ticularmente  lo  escribo  al  secretario  Zliyas;  y  ni  mas  ni  me« 
nos  por  D."  Lope  Zapata,  que  ha  tantos  años  que  sirve  á 
V.  M/,  habiendo  vendido  su  patrimonio:  para  hacerlo  ago- 
ra con  la  compañía  de  caballos  tan  bien  y  con  tanto  cuida? 
do,  que  no  puedo  dejar  de  significarlo  á  V.  M.^  y  suplicarle 
sea  servido  hacerle  merced.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruse^ 
las  á  11  de  diciembre  i  569. 


Copia  de  minuta  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á 
Su  M.^  De  Bruselas  á  ^í  de  diciembre  1569. 

Liga  de  los  principes  católicos ,  propuesta  por  el  duque  de  Ba- 
viera— Favor  del  emperador  á  los  protestantes. 

{Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo núm.  SAl.J 

« 

Por  la  copia  de  la  que  será  con  esta  que  escribí  á  V.  M.^ 
á  los  18  del  pasado  con  un  correo  de  mercaderes  sobre  lo 
de  la  liga,  verá  V.  M.*  lo  que  el  duque  de  Baviera  me  ha- 
bia  enviado  á  decir  sobre  que  yo  despachase  al  emperador, 
pidiéndole  de  parte  de  V.  M/  escribiese  ¿  todos  los  prínci- 
pes de  la  unión  ó  particularmente  al  duque  de  Baviera, 
dándoles  á  entender  el  contentamiento  que  recibirla  de  que 
estos  Estados  de  V.  M."^  fuesen  comprehendidos  en  la  liga 
y  unión  que  querían  hacer,  como  la  habrá  ya  V.  M."^  visto 
por  el  despacho  que  llevó  el  dicho  correo  con  la  copia  de 
la  carta  que  escribí  á  Ghantone.  Háme  respondido  lo  que 
V.  M.**  siendo  servido  podrá  ver  por  la  copia  de  su  carta  y 
el  scripto  que  le  dieron  los  consejeros  de  Su  M.^  Cesárea. 
Siendo  este  negocio  tan  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.^, 
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háme  escaQdalizado  terríblemeate  y  aua  levantádome  la  có- 
lera  mas  de  lo.  que  convenia  á  hombre  de  mi  cualidad  que 
trata  coo  principe  taa  grande  como  el  emperador;  pero  la 
añcion  que  tengo  al  servicio  de  Y.  M^"^  y  ver  que  se  le  nie- 
gue una  cosa  tan  justifíjcada  me  ha  movido,  y  que  por  una 
parte  diga  el  emperador  que  no  puede  estorbar  las  invasio- 
nes que  han  hecho  en  estos  Estados  los  rebeldes  de  V.  M/» 
y  que  por  olra  parte  Je  quite  los  medios  para  estorbarlas» 
hallándolos  V.  M.*'  con  tan  gran  reputación  de  Su  M.^  Ce- 
sárea, y  que  los  protestantes  hagan  sus  juntas  y  traten  en 
ellas  cosas  tan  perjudiciales  como  decir  que  se  juntasen  to- 
dos y  viniesen  &  librar  de  mis  manos  los  cristianos  ó  presos 
y  tiranizados ,  admitiendo  embajadores  de  la  reina  41c  Ingla- 
terra^ y  que  á  todo  esto  no  hay  quien  diga  que  paresce  mal 
ni  se  deje  de  hacer.  Cierto,  señor,  yo  no  sé  que  decirme; 
á  Chantone  he  escripto  lo  que  V.  M.'  verá  por  la  copia  de 
su  carta.  Al  duque  de  Baviera  no  he  querido  escribir  pi^a- 
bra  hasta  ver  lo  que  se  habrá  hecho  en  la  junta  que  habia 
de  ser  en  Muniquen  (1)  á  los  7  dcste.  Siendo  V.  M."^  ser- 
vido,  será  bien  que  se  resienta  mucho  con  Dietrislan  y  de 
manera  que  él  escriba  á  su  amo  que  V.  M."*  lo  queda  y  con 
mucha  razón;  y  paresciéndole  á  V,  M/  se  le  podria  decir 
que  por  la  respuesta  que  primeramente  hizo  el  emperador 
á  Chantone,  se  vée  claramente  que  corresponde  al  amor  y 
hermandad  que  entre  V.  M»"^  hay ,  concediendo  con  tan 
buena  voluntad  las  cartas,  y  que  después  sus  consejeros  le 
dieron  tan  diferente  respuesta  en  un  negocio  tan  justo  y 
hecho  por  mano  del  emperador  Fernando  para  el  sostei^i- 
miento  de  la  paz  pública  en  el  imperio,  comprehendiendo  los 
paises  que  tenía  en  Alemania,  siendo  cabeza  el  duque  de 

(4)  MuDich. 
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Ka  viera  como  lo  es  hoy  dia.  Y  cierto  después  que  estoy  en 
estos  Estados  no  he  visto  salir  respuesta  de  manos  de  los 
consejeros  del  emperador  que  no  sea  todo  en  contrario,  y 
en  la  verdad  no  me  maravillo  porque  me  certifican  que  los 
tienen  bien  pagados  los  principes  protestantes.  Puede  ser 
que  se  engañen  ios  que  me  lo  dicen ;  pero  yo  no  veo  por* 
que  dejarlo  de  creer.  Aguardaré  lo  que  me  escribirá  el  du« 
que  y  el  elector  de  Tréveres  y  avisaré  ¿  V.  M/ 

Del  de  Colonia  hasta  agora  no  be  sabido  mas  que  lo 
que  tengo  escripto  ¿  V/M.^  Cuya  etc.  De  Bruselas  á  ii  de 
diciembre  1569. 


Capia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 

Madrid  á  ^6  de  deciembre  1569. 

Al  duque  de  Alba.  De  Madrid  á  M  de  deciembre  <M». 

Viaje  del  rey  á  Córdoba  á  fin  de  atender  de  cerca  á  la  guerra 
de  Granada— Convocación  de  Cortes  para  aquella  ciudad— Pensa- 
miento político  de  Felipe  II  en  el  asunto  de  Inglaterra. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  542.) 

Cifra  toda.  ^'  mismo  dia  que  partió  de  aquí  Maído- 

nado,  criado  de  D."  Francés,  que  fué  á  22  de 
noviembre,  se  recibieron  vuestras  cartas  de 
último  de  octubre ,  y  á  los  11  del  presente  las 
de  17  del  pasado;  y  de  entender  por  ellas  que 
quedábades  con  la  salud  que  yo  os  deseo ,  he 
tenido  mucho  contentamiento;  y  asimismo  de 
saber  todas  las  otras  particularidades  que  cou- 
Tomo  XXX  VIH  17 
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tienen ,  á  las  cuales  se  os  responderá  con  coiTeo  expreso 
que  sin  falta  partirá  de  aquf  dentro  de  tres  ó  cuatro  días 
porNarbona :  que  el  que  esta  llefva  es  uno  de  Forquevaulx 
que  sale  á  deshora  para  la  corte  de  Francia,  por  la  vía  de 
Bayona;  y  principalmente  se  os: escribe  para  qtie  sepáis 
como  se  han  recibido  las  dichas  vuestiias  cartas,  y  tambreo 
como  yo  á  Dios  gracias  quedo  muy  bueno- ,  y  de  camino 
para  Córdoba  á  donde  he  acoi-dado  do  llegarme ,  por  dar 
calor  y  asistencia  de  inas  cerca  ai  reniedio  de  las  cosas  de 
Granada ,  que  con  esto  y  la  gen  te  que  de  nuevo  he  manda* 
do  juntar  en  el  número  'que  habréis  visto  por  la  relación 
que  se  os  envió  con  el  pasado ,  y  las  otras  provisiones  que 
se  hacen  por  mar  y  por  tierra ,  y  principalmente  con  el 
ayuda  de  Dios  Nuestro  Se&ór ,  conGo  en  él  que  aquello  s^ 
acabará  de  allanar  dentro  de  pocos  dias. 

Y  en  los  términos  que  me  detuviere  en  Córdoba  he  acor- 
dado de  celebrar  Cortes  á  los  destos.  mis  reinos  de  Castilla, 
y  asi  están  llamados  los  procuradores  de  ciudades  para  fin 
de  enero  ^  que  es  el  tiejqapo  en  que  yo  a/sitni^inQ  pienso  lle- 
gar allí  con  el  ayuda  de  Dios,  partiendo  de  aquf  luego  des- 
pués de  los  Reyes.  Y  del  suceso  que  las  cosas  tuvieren, 
mandaré  que  se  tenga  cuidado  de  os  dar  aviso  para  que  lo 
sepáis  como  es  razón. 

Lo  de  Inglaterra  me  parece  que  va  de  manera,  que  á 
la  postre  se  habrá  de  venir  á  apretar  aquella  reina  de  suer- 
te que  venga  á  hacer  por  fuerza  lo  que  no  ha  bastado  la 
razón :  que  siendo  tan  clara  debe  permitir  Dios  que  no  la 
conozca  pai'a  que.  por  esta  via  se  restituya  en  aquel  reino 
su  sancta  religión,  y  los  católicos  y  buenos  cristianos  sal- 
gan de  la  opresión  y  tiranía  en  que  están.  Y  así  es  menes- 
ter que  pai*a  en  caso  que  pase  adelante.su  dureza  y  obsti- 
nación, vais  mirando  qué  traza  se  habría  de  dar  en  esto: 
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que  á  lo  que  acá  paresce,  lo  mas  á  propósito  seria  fomen- 
tar con  dineros  y  otros  favores  secretos  &  los  católicos  de  la 
parte  del  Norte  y  otros,  y  ayudar  á  los  de  Irlanda,  para 
que  se  aunen  y  tomen  las  armas  contra  los  herejes  y  en- 
treguen la  corona  á  la  reina  de  Escocia,  á  quien  pertenes- 
ce  la  sucesión :  que  esto  se  presupone  que  seria  muy  grato 
al  papa  y  ¿  toda  la  cristiandad  y  y  que  nadie  se  opornia 
á  ello. 

Esto  se  os  propone  solamente  para  os  advertir  de  lo  que 
acá  ocurre,  y  para  que  vos  con  vuestra  mucha  prudencia 
(iíábido  respecto  al  estado  en  que  las  cosas  se  hallan  eü 
todas  partes)  vais  mirando  b  que  mas  convenga ,  pues  en 
efecto  como  vos  mismo  lo  apuntáis  y  con  mucha  razón,  se 
comienza  ya  á  perder  reputación  en  diferii*se  tanto  el  re*- 
medio  de  un  agravio  tan  grande  como  se  ha  hecho  á  mis 
subditos,  amigos  y  confederados  por  aquella  muger.  Y  por- 
que sobre  esto  y  sobre  todos  ios  otros  negocios  que  habéis 
escripto  en  castellano  y  francés,  se  os  ha  de  responder  tan 
presto  como  arriba  se  dice,  no  ser&  menester  alargarnos 
en  esta,  sino  remitirnos  ¿  lo  que  aquel  llevará,  que  por 
ventiPii  llegará  antes  que  este.  De  Madrid  á  16  dedeciem- 
bre  1569. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  D.^  Francés 
de  Álava.  De  Bruselas  á  17  de  deciembre  1569. 

Noticias  diferentes  sobre  el  estado  de  la  Francia,  comanicadas 
por  un  gentil-hombre  enviado  por  el  Rey  Gristíaaísinio — Socorro 
de  tropas  solicitado  por  este. 

(Archivo  general  de  Simancas. ^Estado,  legajo  núm,  8H.) 

Después  que  escribí  á  v.  m.  con  el  correo  que  despa- 
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che  de  aquí  á  Su  M/  recibí  su  Carla  de  Ips  5  deste  en  res* 
puesta  de  la  mia  y  muy  gran  merced  con  elia,  aubque  me 
ha  dado  pena  haber  entendido  la  poca  salud  con  i]ue  que- 
daba: désela  Nuestro  Señor  como  puede. 

Son  tantas  las  confusiones  y  nial  gobierno  que  en  todas 
las  cosas  afai  se  trae,  que  con  tenerlas  taa sabidas  paresce 
que  causan  cada  dia  nuaVo  sentimiento. : Dios  los;  ayude 
como  vée  que  lo  ha  menester  su  causa.  A  los  i6  deste  vino 
aquí  Malrras  y  me  leyó  una  carta  de.  su  amo,  y  me  dijo 
que  tenia  orden  de  ^hablarme  parte  de  algunas  .cosas  y  pe- 
dirme consejo  en  otras-.  Comenzó  en  el  engaño^que  el  rey 
habia  recibido  en  lo  de  Sant  Juan  de  Angelí  y  como  se  pensó 
al  principio  que  era  una  bicoca,  y  era  más  fuerte  mucho 
que  Putiers;  que  estaba  resuelto  de  no  levantarse  hasta. to« 
marlá^  y  que  sin  duda  á  ésta  hora  debía  ya  estar  deatro, 
y  que  habia  mandado  encaminar  los  aproches  hacia  la  Ro* 
chela  porque  quería  luego  sitiarla,  y  que  viendo  como  se 
le  retiraba  á  sud  casas  mucha  parte  de  la  nobleza ,  habia 
echado  bandos  muy  rigurosos  á  pena  de  la  vida  y  perdi^ 
miento  de  bienes,  y  que  con  esto  pensaba  que  los  deten- 
dría; que  de  Alemania  tenian  nuevas  y  eran  siempie  avi- 
sados, y  que  hasta  agora  no  habia  ningún  hombre  Je  van- 
tado ;  pero  que  tenia  por  cierto  que  se  tractaban  pláticas  de 
muy  gran  leva;  que  él  se  habia  visto  con  el  duque  Erico  (1) 
y  que  íe  habia  prometido  tenerles  en  ^arguelt  tres  niill  ca- 
ballos desde  primero  de  enero ;  que  Su  M/  Cristianísima  me 
pedia  yo  le  aconsejase  lo  que  debia  hacer  y  le  dijese  el  ayu- 
da que  le  podría  dar.  Respondije  que  á  mi  me  dolía  mucho 
que  Su  M/  hubiese  sido  engañado  en  lo  de  Sant  Juan  de 
Angelí ;  pero  que  esperaba  que  brevemente  lomaría  aquella 

*     (4)  Enrtqae  de  Braaewicb. 
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plaza  y  se  satisfaría  de  aquellos  sus  vasallos  rebeldes  oon 
una  demostración  tau  grande  como  el  caso  lo  reqiieria ,  y 
que  cuanto  i  lo  que  ine  mandaba  que  yo  le  diese  conse- 
jo^ que  h)  podría  muy  mial  hacer  sin  saber  muchas  par- 
tículáridades ,  y  aun  después  de  sabidas  no  me  atreverla 
¿  diraele  donde  estaban  tantas  personas  que  tanto  me* 
jor  que  yo  entienden  los  negocios;  pero  que  asi  al  grueso 
lo  que  podría  decir  era  que  ¿  una  gran  fuersa  oponer  otra 
mayor;  que  la  ayuda  que  de  aqui  se  le  podi*ia  dar  á  Su  M.^ 
^a  la  que. niucfaafi^  veces  le  tenia  dicho,  y  que  si  el  duque 
Eríeo  les  br^escia  los  tres  mili  caballos»  (fae  aquéllos  menos 
terqia  yo  coh  que  ayudarlos»  porque  no  era  tan  poderoso 
el  duque  que  pudiese  levantar  Jos  que  habían  de  ven&r  en 
servípío  del  rey  nuestro  señor  y  los  que  agora  les  ofrescia. 
Saltó  luego  á  decirme  que  el  Rey  Críatianlsíiiio  había  sido 
ton 'bien  servido  del  socori'o  de  Su  M/,  cuanto  nunca  ja- 
mis  lo  fué  de  otra  tanta  gente,  y  que  le  pesaba  mucho  del 
gastó  grande  i|ue  el  rey  nuestro  señor  tenía  con  ellos ^  por* 
<iue  ya  estaban  de  manera  que  nohabia  trecientos  caballos 
y  otros  tantas  infóntes  de  $ervicio^  Yo  le  respbndi  que  cuan* 
úo  los  envié  sabia  muy  bien  la  gente  que  enviaba »  y  que 
asi  te  lo  dije  á  él  cuando  de  parte  dé  Su  M.*'  Cristianísima 
me  dijo  que  no  tenia  buena  opinión  de  algunos^  que  pues 
dios  estaban  ya  tau  acabados  qiic  el  servicio  que  podían 
hacer  no  era  mas  que  de  trecientos  hombres,  y  el  gastp 
que  Su  M/  tenia  era  de  mili  y  setecienlos  caballos  y  tres 
mil  infantes.  Yo  le  \iedí  escribiese  á  Su  M.'*  Cristianísima 
se  contentase  de  darles  licencia ,  porqué  demás  desto  yo  t^ 
nía. aquí  dos.gentiles  hombres  enviados  de  parte  de  los  ray* 
tres  I  ^n  que  me  pediaa.que  en  todo  caso  les  mandase  li- 
•cenoiar,  porque  ellos  no  |)odifin  ya  servir  tnas,  ó  que  les 
diese  licemcia  para  irse  á  refrescar  y  rehacer  }5us  cornetas. 
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Encargóse  de  hacerlo,  y  v.  m.  en  todo  caso  solicite  este 
negocio,  porque  es  un  gran  cargo  de  conscíeiicia  pagar 
Su  M.^  tanto  número  de  gente,  tenirado  tan  i)oca  de  ser- 
vicio: que  aunque  es  muy  buena  la  consideración  que  v.  m« 
tiene  de  no  retirarlos  hasta  que  se  eche  ¿  un  cabo  lo  de 
Sant  Juan  de  Angelí,  los  negocios  van  de  manera  que  les 
importa  poco  tenerlos,  ó  dejarlos  de  tener.  Pregúntele  que 
(|ué  gente  tenian  los  rebádes;  dijome  que  con  la  de  los  vis* 
condes  y  Mongomeri  y  lo  que  habia  quedado  al  almirantet 
serían  de  siete  á  ocho  mili  caballos  y  doce  mili  infantes ,  y 
Danvila  habia  ya  licenciado  toda  su  gente  y  se  habia  en-» 
cerrado.  Con  que  vea  v.  m.  si  tienen  número  bastante  para 
revolver  sobre  el  rey  y  serle  superiores.  Yo  temo  qué  es 
preparar  lo  que  el  mundo  ha  de  decir  cuando  sé  sepa  el 
acordio  que  deben  tener  ya  hecho.  Díjome  que  en  Anvers, 
en  París  y  en  otras  partes  se  decia  que  el  acordio  estaba 
hecho ;  pero  que  el  obispo  de  Rems  le  habia  escriplo  que 
era  burla  y  que  no  creyese  tal ,  y  que  también  le  habia  es* 
cripto  un  sobrino  suyo  que  estaban  tan  causados  los  prln- 
cipes ,  que  hablan  dicho  al  rey  que  en  ninguna  manera  se 
podia  estar  así ;  que  demás  desto  el  almirante  era  tan  mal* 
quisto,  que  muchos  de  los  que  estaban  debajo  del  habían 
venido  á  pedir  al  rey  que  los  recibiese  en  su  gracia;  que 
este  su  sobrino  se  habia  ido  á  la  reina  y  le  habia  dicho  lo 
que  se  decia  si  lo  pedia  escribir ,  y  que  le  dijo  que  era  ver- 
dad que  hablan  venido  á  pedir  misericordia,  y  que  les  ha- 
bia respondido  que  cuando  viniesen,  como  debian  venir 
vasallos  á  su  príncipe  les  mandaría  responder,  y  que  jamás 
se  baria  otra  cosa ,  que  ninguno  de  los  secFetarios  le  habia 
escrípto  palabra.  Esto  es  en  suma  lo  que  pasamos >  de  lo 
cual  todo  me  ha  parescido  dar  parte  á  v.  m.  para  que  lo 
sepa,  y  de  que  me  pidió  que  desto  postrero  que  le  escribió 
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3U  sobrino  no  <)¡jese  Qada*^  y  así  lo  guardará  v.  m.  para  siw 
Eavío  eata  cai*t4  por  medio  del  dicho  Malrras»  el  cual  me 
ha.ofrescido  haco^rla  dar  luego;  pero  por  otra  parte  enviaré 
el  dui^ado.  De  aquí  por  agora  no  hay  cosa  ninguna  que 
poder  decjf,  «mas  deque  yo  quedo  con  salud  gracias  á  Dios 
y.con  miiy  gran  deseo  de  la  venida  de  Maldonado,  que  por 
cierto  le  temo,  según  los  caminos  están  mal  seguros.  Ya 
yo  bafaia  tenido  aquí  nueva  de  lo  de  Nimes  con  un  corred 
de  mercaderes  que  llegó  á  primero  desCe.  Háme  parescldo 
ordenar  al  oSoiaJ  del  pagador  que  se  halla  agora  en  PariSi 
que  liabiendo  pagado  los  cuatro  mil  escudos  al  conde  de 
Mansffelt  y  los  tres  mil  á  v.  jm«,  entretenga  lo  demás  hasta 
ver  .si  se  licencia  esa  gente,  porque  con  los  treinta  y  tres 
mil  y  eon  otros  tantos  ó  pocos  mas  que  les  podrá  dar  con 
4{tte  vayan  á  sus  casas  y  por  lo  .que  mas  se  les  debe ,  harán 
alguna  comodidad.  Y.  m.  se  lo  ordene »  y  que  no  .diga  pa* 
labra ,  sino  que  sé  excuse  por  la  poca  seguridad  de  los  ca* 
minos.  Nuestro  Señor  etc.  De  Bruselas  á  17  de  diciembre 
156d. 

Copia  de  carta  de  Chapín  Viieli  al  duque  de  Alba,  De  Col- 

brichá  19  de  deciembre  15G9. 

Tradueida  de  ¡tnliano. 

Qesukadi^  dej .  ia  entrevista  que  lavo  con  los  consejeros  de  la 
reina  de  Inglaterra,  y  de  la  última  audiencia  con  la  reina  misma,^ 

f Archivo  general  de  Simancas— Estado,  legajo  núm.  541.) 

Tenia  determinado  como  lo  verá  V.  Ex."  por  la  otra 
mia  qué  va  con  esta,  despa<^iiar  este  correo  con  aviso  de 
cuanto  se  habla  tratado  con  iu  mina  en  la  audiencia  que 
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me  dio  el  jueves  pasado;  pero  habiéndome  hecho  entender 
Su  M."*  el  dia  siguiente  que  ayer  que  fueron  18,  fuese  allá, 
me  paresció  bien  jentretencr  el  correo  para  hacer  saber  eii- 
teramenle  ¿  V.  Ex/  lo  que  hasta  agora  se  ha  tratado. 

Y  asi  digo  que  ayer  llegado  que  fui  á  la  corte  vinieroa 
á  hallarme  MilordChiper,  canciller,  el  marqués  de  Noran- 
ton,  el  conde  de  Lesesler  y  el  secretario  Sicel  de  parte  de 
la  reina,  y  asentados  ellos  de  una  parte  y  nosotros  dé  la 
otra ,  comenzó  el  dicho  secretario  brevemente  con  ciertas 
palabras  artificiosas  á  recitar  lo  que  pasó  en  el  último  ra<- 
zonamiento  que  }'o  tuve  con  la  reina,  y  finalmente  mostró 
tener  orden  suya  de  entender  antes  de  mi  audiencia  un 
poco  mas  claramente  mi  intención ,  y  asi  yo  advertido  del 
camino  que  él  llevaba,  me  resolví  en  declarársela  particu- 
larmenle ,  y  le  dije  como  en  la  precedente  audiencia  yendo 
¿  despedirme  de  Su  M."^,  entre  otras  pláticas  que  tuve  con 
ella,  fué  en  materia  de  cosarios  y  sus  robos,  juzgando  que 
á  mi  vuelta  me  podria  ser  demandado,  qué  se  haría  de  la 
negociación  en  lo  venidero ,  por  el  cual  efecto  curiosamente 
entré  de  mi  mismo  en  aquel  razonamiento,  al  cual  pres- 
tando orejas  la  reina  y  mostrando  ser  cosa  razonable  que 
la  navegación  que  tanto  tiempo  basque  está  cerrada  fuese 
reintegrada  en  su  estado  primero,  mostró  claramente  ina- 
tención de  abrirla ,  con  que  lo  mismo  se  prometiese  por  el 
rey  nuestro  señor  para  sus  vasallos.  Y  con  esta  ocasión  ha- 
biendo la  dicha  reina  entrado  en  materia  de  asegurar  sus 
vasallos,  y  yo  casualmente  y  casi  por  via  de  discurso,  pro- 
puéstole  alguuos  buenos  medios,  paresció  á  Su  M.'^  tomar 
término  de  algunos  días,  en  el  cual  me  haría  saber  su  últi- 
ma resolución,  y  habiéndome  ayer  advertido  que  hoy  fue* 
se  allá,  no  tenia  otra  cosa  que  declararle  sino  abocarme 
con  Su  ¡VI/  y  entender  la  susodicha  resolución,  para  poder 
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dar  coeala  á  mi  vuelta  dello  en. caso  que  se  me  preguntase 
este  parlicuiar. 

Entonces  el  dicho  seorelario  habiendo  comunicado  mi 
respuesta  en  lengua  inglesa  con  los  otros  iasistentes^  res^ 
pendió  como  la  reina  estaba  determinada  de  no  querer  ni 
tampoco  por  la  salud  de  sus  vasallos  podía  en  manera  al* 
guna  contentarse  con  otra  seguridad  que  con  aquella  (|ue 
inmediatamente  procediese  del  rey,  y  qtíe  dentro*  de  uti 
mes  por  via  de  Francia  se  podría  tener  poder  no  solamente 
para  este  efecto  particular,  mas  para  atajar  asimismo  to« 
das. las  diferencias  viejas,  declarando  todavía  que  la  reina 
lio  deseaba  cosa  ninguna  mas  que  venir  á  este  efecto,  y 
perseverar  en  la  amistad  del  rey.  Y  con  esta  ocasión ,  ha- 
blando empero  so  corrección  y  beneplácito  de  V.  Ex/,  sí 
bien  yo  repliqué  del  vigor  y  fuerza  del  poder  que  dio  V.  Ex.* 
y  también  del  suyo  general,  él  cual  como  derivado  de  un 
gobernador  de  los  Paisos-Bajos,  en  tal  caso  hubiera  podido 
suplir  la  falta  del  mió,  y  asimismo  dándole  bien  á  entender 
C6n  cuanto  perjuicio  de  vasallos  habia  cesado  el  comercio 
por  muchos  meses,  y  que  untes  de  otros  dos  meses  ñopo- 
día  venir  el  poder  general  de  Elspaña ,  y  cuando  bien  fuese 
llegado  pasarían  algunos  meses  antes  que  todas  las  diferen- 
cias viejas  fuesen  liquidadas;  finalmente,  con  todo  esto  y 
no  embargante  que  se  hubiesen  alegado  muchas  otras  ra* 
zones  y  fundamentos  de  consideración ,  estuvieron  todavía 
saldos  los  dichos  diputados  en  la  negativa^  mostrando  no 
poder  consentir  en  partido  alguno  hasta  que  llegase  de  Ea* 
paña  el  poder  general,  y  que  enUtaces  la  reina  no  dejaría 
de  dar  toda  la  satisfaocio» que  le  fuese  posible;  declarando 
demás  dcsto  que  si  la  ropa  y  mercancías  detenidas  estuvie^ 
sen  faltas  ó  empeoradas,  quería  culpa  procedía  del  embaja* 
dor  ordinario,  el  cual  jamás  habiu  qubrido  conscnlir  que  se 
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Copia  de  copia  de  caria  de  la  reina  de  Inglaterra  al  rey. 
Del  Castillo  de  Vindelisora  (1)  á  20  de  diciembre  1569. 

Triúlueida  de  Utln. 

Quéjase  de  los  agravios  hechos  á  sus  subditos ,  así  en  Flándes 
como  en  otros  señoríos  españoles — Dice  por  qué  causas  no  se  ha 
restablecido  la  buena  inteligencia  entre  ambas  oórdnas. 

(Arehivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  S44.^ 

« 

La  carta  de  V.  Ser/  de  20  de  julio  que  nos  escribió 
con  el  ilustre  marqués  de  Cetona  5  recibimos  por  el  mes  de 
octubre,  y  por  elja  entendimos  que  la  que  nos  habíamos 
escripto  á  V.  Ser.''  por  el  mosde  enero,  juntamente  con  la 
relación  de  lo  que  habia  pas&(k)  •  entre  nos  y  el  duqíie  de 
Alba,  y  otras  cosas <iue  én  la  carta  de  V*  Ser."^  sé  deoian, 
habian  sido  recibidas  por  V.  Ser.*  Escribe  V.  Ser.*"  que  se 
maravilla  mucho  de  que  habiéndosenos  siempre '  mostrado 
tan  buen  hermano,  cómo  haya  sufrido  que  se  me  persua- 
diese y  fuese  inducida  por  mis  ministros  á  hacer  una  cosa 
tan  agena  de  la  recíproca  amistad  nuestra,  y  que  se  mara- 
villa mucho  mas  que  contra  la  costumbre  que  entre  princi- 
pes vecinos  y  entre  nos  se  ha  guardado  tan  absolutamente, 
no  hayamos  querido  oir  á  la  persona  que  el  duque  de  AÍbija 
nos  habia  enviado,  con  color  que  no  queríamos  Iractar  con 
quien  no  trújese  carta  de  V.  Ser."*,  y  allende  desto  había- 
mos apartado  y  excluido  de  nos  al  embajador  ordinario  de 
V.  Ser.* 

r\  la  cual  carta  me  paresció  cuanto  á  lo  primero  res- 

(i)  Windsor. 
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ponder,  que  no  hay  cosa  en  el  mundo  que  nos  hayamos 
deseado  mas ,  que  conservar  por  todas  las  vias  y  razones  á 
nos  posibles  la  unión  y  amistad  que  así  eñ  particular  entre 
V.  Ser.**  y  nos,  como  en  universal  entre  nuestros  señoríos 
y  subditos  siempre  ha  habido  y  ha  de  haber.  Y  habiendo 
tenido  yo  esta  intención  y  firmísimo  propósito,  fué  tal  la 
inconsiderada  inhumeinidad  ó  por  mejor  d<icir  temeridad  del 
embajador  que  aquí  tiene  V^  Ser.**  y  la  criiel  vejación  que 
el  duque  de  Alba  hizo  en  las  personas  y  bienes  de  nuestros 
subditos  en  los  Estados-Bajos  sin  causa  alguna  justa,  y  fue- 
ron tantas  las  injurias  qué  en  otros-  muchos  señoríos  de' 
V.  Ser.*  se  han  hecho  á  nuestros  subditos  por  los  minis- 
tros de  V.  S.*,  que  no  podemos  en  ningunía- mañera  dub** 
dar  de  la  natural  bondad  y  justicia  de  V.  Ser."*  y  de  la  mu^ 
eha  voluntad  que  tiene  de  conservar  nuestra  antigua  <amis* 
tad,  sino  que  si  hubiera  conoscido  y  entendido  bien  todo 
d  negocio  (como  por  nuestras  letras  y  relación  que  envía- 
mos  por  enero  parte  dello  se  pudo  bien  entender ,  y  parte 
por  el  razonamiento  que. nuestros  consejeros  tuvieron  con 
el  embajador  del  duque  de  Alba) ,  no  solamente  V.  Ser.*  no 
se  hubiera  maravillado  ni  pensado  que  habíamos  cometido 
cosa  que  fuese  agena  de  nuestra  amistad  y  deudo,  ánles  es 
cierto  que  hubiera  loado  nuestra  constancia  en  el  amistad, 
pues  habiendo  sido  provocada  por  tantaá  y  tan  varias  inju* 
rias,  no  usamos  de  crueldad  nii^guna  con  los  subditos  de 
V.  Ser.*,  y  cierto  holgáramos  mucho  que  V.  Ser.*  hubiera 
enviado  otro  hombre  mas  idónea  para  conservar  la  paz, 
amistad  y  sosiego ,  que  lo  es  este  su  embajador  que  suce^ 
di6  á  Diego  Guzman  de  Silva,  al  cual  siempre  conoscimos 
muy  buen  ministro  y  muy  conveniente  para  conservar  la 
común  amistad,  como  en  efecto  se  vio  en  el  sosegado  y 
quieto  estado  que  las  cosas  tuvieron  mientras  él  aquí  residió. 
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Y  á  ésta  aazon  con  la  venida  dd  ilustre  marqués  de  Ce- 
tona  á  quien  el  duque  de  Alba  (por  el  poder  que  V.  Ser/ 
eoaeedió)  envió  aquí  á  hablar  y  traetar  conmigo,  tuve  es-» 
peranza  que  V.  Ser/  conosceria  nuestros  agravios  y  cau- 
sas de  querellas  j  y  también  por  la  otra  i)arte  oreirnos  que 
habia;  de  traer  suficiente  y  cumplido  poder  (como  lo  reque- 
tía  nuestra  antigua  amistad)  para  decidir  toda&  las  causas 
y  fenescer  lad  diferenoias »  y  a^i  confiábamos  que  por  su 
medio  seria  restituida  nuestra  antigua  amistad  y  reciproco 
comercio  de  nuesti'os  subditos  en  el  estado  que  antes  es(a« 
ba ;  y  con  esta  esperanza  y  .particularmente  por  la  buena 
relación  que  ánte^  teníamos  de  la  prudeacia.de  su  perso- 
na, y  de  la  «auetoridad  que  cerca  de  V.  Ser/  tenia,  le  ad- 
mitimos á  nuestra  presencia  y  dimos  muy  grata  audiencia; 
pero  fué  al  contrario  de  lo  que  esperábamos,  y  aun  (á  lo 
que, creemos)  de  lo  que  6l  {)ensaba.  Poixiue  habiendo  dado 
cargo  á  ciertos  consejeros  nuestros  principales  que  viesen 
sus  poderes  y  tratasen  del  negocio,  se  halló  que  no  ti*aia 
poder  de  V.  Ser.*  para  mas  de  pedir  simplemente  cierta 
cuantía  de  dineros  y  mercaderías  que  en  nuestro  reino  se 
guardó,  porque  no  fuese  saqueada  de  ciertos  extranjeros,^ 
y  después  fué  detenida pqr  justísimas  causas.  Y  como  nues- 
tros consejeros  le  dijesen  esto,  y  le  hubiesen  dado  a  enten- 
der á  cuan  poco  se  ostendia  su  poder,  habiéndole  pregan* 
tado  si  él  entendía  que  aquel  se  eslendla  k  mas  de  pedir 
aquel  dinero  y  mercaderías  que  estaban  detenidas,  habien- 
do otras  muchas  cosas  y  de  gran  peso  de  que.  yo  mesma 
me  querellaba. y  nuestros  subditos  pedían  remedio,  j-espon* 
dio  ¿  esto  muchas,  veces  (y  con  consejo  de  aquellos  dos  que 
el  4uquede  Alba  le  dio  por  allegados  para  este  negocio) 
que  él  no  tenia  poder  para  olra  cosa,  ni  entendia  que  se 
estendiese  á  mas  de  solamente  t radar  de  la  detención  de 
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los  dichos  dineros  y  bienes;  asi  que  nos,  habiendo  sido  en 
esto  engañada  de  lá  buena  esperanza  que  teníamos  de  su 
venida  9  y  dolíéndonos  mucho  que  no  se  hubiese  puesto 
mas  cuidado  y  advertencia  en  la  ordinata  y  forma  del  di- 
cho poder  que  V.  Ser.''  habia  enviado  ai  duque  de  Alba, 
en  el  oual  él  sustiluyó  al  marqués ,  porque  habia  de  venir 
nías  principalmente  para  este  tiempo,  y  no  estrecharse  en 
estos  particulares ,  contra  la  costumbre  que  los  demás  prín- 
cipes de  nuestra  cualidad  y  nos  habernos  siempre  tenido 
aun-  en  menores  causas ,  habernos  sido  forzada  á  diferir  el 
tractado  destas  cosas ,  habiendo  otras  muchas  causas  y  que- 
rellas nuestras  y  de  nuestros  subditos  de  que  no  se  podía 
resolver  cosa  ninguna  por  la  cortedad  del  poder.  Y  así  ad* 
verlintos  al  marqués  que  con  toda  brevedad  avisase  destó 
al  duque  de  Alba,  esperando  (¡ue  poi*  su  industria  se  po^ 
dia  hacer  que  V-  Ser.*  enviase  nuevos  poderes  en  mas  am- 
pia fonna,  y  con  mas  larga  facultad.  Y  esta  respuesta  la 
dimos  á  mediado  noviembre ,  en  menos  de  ocho  dias  des- 
pués que  vino  á  nuestra  presencia,  y  después  habiendo  él 
enviado  (como  paresce)  su  mensajero  al  duque  de  Alba ,  al 
medio  de  diciembre  nos  dijo  que  él  duque  de  Alba  le  habia 
respondido  cfue  no  pedia  á  esta  sazón  enviar  mas  ampio 
poder,  y  así  el  marqués  nos  pidió  licencia  para  se  partir  y 
se  la;  dimos. 

Al  tiempo  que  se  partia  trabtó  con  nos  en  particulaí 
que  todos  los  navios  de  V.  Ser.*  pudiesen  con  nuestra  li- 
cencia entrar  en  nuestros  puertos  y  salir  libremente,  lo 
cual  nos  concederíamos  de  muy  buena  voluntad  si  nos  pu- 
diera constar  por  el  poder  de  V.  Ser.*  que  se  guardaría  en 
esas  partes  lo  mismo  con  los  nuestros.  Y  así  entendiendo 
que  el  marqués  no  tenia  poder  para  esto  ni  lo  podía  asegu- 
rar, le  advertimos  que  despachase  correo  á  V.  Ser.*  que 
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podría  ir  y  venir  por  Francia  en  treinta  dins  poco  mas  o 
ipenos,  el  cual  le  trujo  mas  ampio  poder  de  V.  Ser/  con 
facultad  que  pudiese  no  solamente  oír  y  efectuar  lo  que  nos 
habia  pedido  cerca  de  los  navios ,  pero  también  todas  y  cua- 
lesquier  otras  causas  y  querellas  de  ambas  parles. 

También  habernos  querido  escrebir  á  ¥•  Ser.**  lo  que  á 
él  en  presencia  dijimos,  que  nos  ha  parescido  |)ersona  de 
tal  ingenio»  nobleza  y  prudencia ,  que  ya  que  ha  comen- 
zado á  traotar  e^té  negocio,  si  tiene  bastante  poder  de 
V,  Ser/,  esperamos  que  eq  bixíve  tiempo  asenliará  y  porná 
en  quieto  estado  todas  e^tas  diferencias  que  entre  nos  y 
nuestros  subditos  hay ,  la  cual  cierto  yo  deseo  tanto»  cuan* 
tQ  veo  que  cumple  al  bien  nuestro  y  de  nuestros  subditas 
de  una  parle  y  de  otra.  Y  es  <;¡erto  que  deste  propósito  no 
nos  ha  procurado  apartar  la  persuasión  de  ninguiK)  de  nues- 
tros ministros  de  quien  en  este  negocio  nos  flamos  (aunque 
á  V.  Ser/  paresce  que  se  ha  didni  al  coatrario)  sino  que 
están  en  esto  de  tal  ánimo  que  ningún  ministro  de  V.  Ser/ 
por  íntimo  que  le  sea  le  puede  tener  mejor,  ó  mas  justo. 
Pero  habiéndonos  en  esta  alargado  mas  de  lo  que  solemos» 
rogamos  á  Y.  Ser/  que  no  lo  eche  á  nuestra  culpa ,  sino 
quQ  lo  atribuya  á  la  causa  y  negocio,  el  cual  V.  Ser/  no 
podrá  bien  entender  (no  teniendo  ahí  embajador  alguno) 
si  no  se  declarase  en  particular.  Nuestro  Señor,  etc.  Dada 
en  nuestro  castillo  de  Yindelisora  á  20  de  diciembre  i 560. 
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Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 

Madrid  á  24  de  decienUnre  1569. 

latervencióa  de  Felipe  II  con  ei  rey  de  Francia  para  evitar  toda 
avenencia  con  sus  subditos  herejes — Contribuciones  que  se  deben 
al  imperio  y  época  en  que  han  de  pagarse — Apruébase  el  encabe- 
zamiento de  la  alcabala  por  seis  años — Hácense  diligencias  para 
enviar  al  duque  un  crédito  de  quinientos  mil  escudos-^ Favor  que 
convendría  |dar  secretamente  á  los  católicos  irlandeses  é  ingleses 
contra  su  reina^-Confederacion  entre  esta  y  los  protestantes  de 
Alemania,  desconcertada — Liga  de  los  católicos  iniciada  por  el  du- 
que de  Baviera — Comisión  de  D.  Fadrique  de  Toledo  desempeñada 
á  satisfacción  del  rey — Aprobación  de  lo  resuelto  en  orden  á  los 
impresores  y  libros  prohibidos — Causas  que  retardan  la  resolución 
en  materia  de  gobiernos  y  de  las  mercedes  que  han  de  hacerse  á 
los  señores  flamencos  que  han  servido  en  la  campana  anterior — 
Nueva  demanda  por  parte  del  rey  de  Francia — Duque  de  Bnms^ 
wich«- Marqués  de  BranderburgOr- Visita  del  parlamento  de  DoIa 
—  Viaje  del  rey  ¿Córdoba  y  llamamiento  de  los  procuradores  para 
celebrar  Cortes  en  aquella  ciudad — Merced  acordada  á  D.  Lope  de 
Figueroa. 

f  Archivo  general  de  Sima^hCa$. — Estado^  legajo  núm.  MiJ 
^  .^     ,,  Con  Maldonado,  criado  de  D."  Francés, 

TodA  eo  cifra.  '  ' 

que  partió  de  aqui  á  los  22  de  noviembre,  se 
06  escribió  y  envió  el  perdón  general ,  como 
habréis  visto.  El  mismo  día  llegaron  juntas 
vuestras  cartas  de  7  y  últimq  de  octubre ,  y 
á  los  il  del  presente  las  de  17  del  pasado. 
Por  las  unas  y  las  otras  be  entendido. particu- 
larmente el  estado  de  las  cosas  desa  provia- 
cia,  y  el  buen  concierto  y  orden  que  en  to- 
das ellas  vais  dando,  tal  que  ni  puedo,  ni 
quiero  dejar  de  loarlo  mucbo,  y  estimarlo  y 
Tomo  XXXVffl  48 
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agradeceros  cuanto  es  razón,  el  amor,  cuidado  y  diligencia 
con  que  lo  hacéis.  .      .     ^ 

Y  satisfaciendo  á  ió  que  de  las  didüisA  cartas  requiere 
respuesta,  será  lo  primero  deciros  que  por  las  causas  que 
me  representáis  del  evidente  dafio  que  séseguiria  á  toda  la 
cristiandad  y  lesión  que  se  baria  en  las  cosa^  de  la  religión 
si  el  rey  de  Francia  se  concertase  coii  sus  rebeldes ,  luego 
que  supe  la  victoria  que  Dios  Qontra  ellos  Iq  babia  dado ,  le 
esciibí  de  mi  mano  á  él  y  á  la  reiúa  su  madre  y  al  duque  de 
Anjú  su  bermano,  persuadiéndolois  á  que  la  ejecutasen  y  á 
que  en  ninguna  manera  viniesen  en  ajustamiento  y  envié  á 
mandar  ¿  D.'^  Francés  de  Álava  que  hiciese  los  mas  vivos  y 
mas  apretados  oficios  que  pudiese  en  esta  substancia;  mas 
sin  embargo  desto,  enviando  yo  agora  á  D."  Pedro  Énri- 
quez ,  vuestro  cuñado  ^  para  que  en  mi  nombre  se  congra- 
tule con  los  dichos  Cristianísimos^  Reyes  deste  bue&  >suee«- 
so,  lleva  por  principaí  bomísioner animarlos  y  esforzarlos 
¿  esto  con  todas  las  buenas  razones  y  persuasiones  que  se 
les  pudiere  anteponer,  para  que  entiendan  lo  mucho  que 
en  ello  les  va,  y  que  por  ninguna  via  ni  causa  aflojen,  aun- 
que cierto  temo  que  el  haber  convenido  con  ellos  en  esto  el 
emperador  habrá  sido  harta,  par  te  para  se  enflaquecer  y  de- 
'jar  llevar  de  los  que  caminan  con:ruiih  .intención ,  si  ya  Dios, 
por  su  misericordia  y  por  ser  la  causa  tan  suya,  no  los  de- 
'tiene  de  su  mano. 

Y  en  este  propósito,,  ea  Ueti  que  sepáis  que  habiendo* 
me  pedido  Difetristan  respuesta  sobré  lo  que  cerca  desto  ha- 
bréis visto  que  me  {Propuso  de  parte  de  su. amo,  por  la  co- 
pia del  esci*ito  que  se  os  envió coii  el. pasado,  le  mandé  de- 
cir, que  no  solamente  no  me  páresela  bien  aquel  consejo 
ni  yo  jamás  co&veroia.  en  él  j  áates  me  nauaravillaba  y  aun 
escandalizaba  mucho  de  que  .el  emperador  fuese  de  tal  pa- 
rescer ,  pues  el  mundo  todo  vée  ser  la  easa  mas  perniciosa 
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qne  en  todas  razones  y  consideraciones  hoy  podría  hacei* 
e?  rey  de  Francia;  y  que  así  le  había  yo  siempr-e  aconseja- 
do y  persuadido  lo  ooqtrario,  y  lo  mismo  haría  agora  de 
nuevo  con  D.*  Pedro.  Y  aunque  d  Diétristan  quiso  excusar 
y  colorar  la  propuesta  de  su  amo,  se  le  dijeron  tales  razo-^ 
nes  en  contrario,  que  al  fin  quedó  convencido.  Y  si  cerca 
deslo  os  ocurriere  que  advertir  á  D.°  Pedro,  será  bien  que 
lo  hagáis  luego,  para  que  tanto  mejor  acierte  á  cumplir  sii 
comisión. 

También  se  dijo  á  Diétristan  que  yo  he  tenido  por  bien 
que  se  pague  con  efecto  todo  io  que  montan  las  conlribu'' 
ciones  del  imperio,  que  según  la  relación  que  vos  envías^ 
tes  y  la  que  aquí  ha  dado  el  dicho  Diétristan,  montan  iiü 
mil  escudos  de  á  90  crayzares,  y  descontados  ios  50  mil 
que  con  el  correo  pasado  os  escribí  que  hicii^sedes  pagar  á 
la  emperatriz  mi  hermana ,  conforme  á  lo  que  vos  la  habla- 
des  prometido,  se  restarán  debiendo  al  emperador  96  mu 
24U  escudos  9  los  cuales  es  mi  voluntad  se  le  paguen  en  dos 
6  tres  términos  los  mas  largos  que  pudiéredeS' tomar,  regu« 
laudólos  de  suerte  que  venga  á  ser  en  el  mismo  tiempo  en 
que  el  emperador  me  ha  de  pagar  á  mí  los  cien  mil  escu- 
dos de  la  dote  de  la  S."»*  princesa  Anna  su  hija,  que  con- 
formo á  lo  capitulado  ha  de  ser  dentro  de  un  año  desde  la 
consumación  del  matrimonio:  que  desta  manera  sale  úuna 
cuenta  el  tomarlos  el  emperador  por  recompensa  de  la  di* 
cha  dote ,  ó  pagarme  é)  á  mi ,  éomo  me  ha  de  pagar  los  di- 
-cho»  cien  mil  escudos  en  el  tiempo  que  se  ha  selfialüdo^ 
pero  no  ha  de  entender  él,  ni  miniMro  suyo  que  -se  lleva 
este  fin,  ni  vos  Id  diréis,  mas  de  qUe  eumplireis  lo  que  yo 
escribo  y  envto  á  mandar  cdñ  ttkla  lá  it^ayot*  brbf  edad  que 
IHidiéredes:  que  aunque  veo  qué  según  lo  que  aM  bé  debe 
y  cosas  forzosas  que  hay  que  cumplir ,  no^  dejará  de  seros 
de  embjarazo  y  pesadumbre  la  paga  desie  dinero ,  no  se  ha 
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podido  d^ar  de  remilirosla  á  vos ,  por  ser  deuda  que  toea 
derechamente  á  esos  Estados,  y  no  haber  otra  forma  ido 
donde  se  poder  satisfacer ,  y  tener  por  muy  cieorto  qqe  vos 
lo  tratareis  y  acomodareis  allá  de.  manera  qure  Idesta  vee  y 
por  esta  via  se  haga  á  la  mayor  satisfaccioo  del  emperador 
que  se  pudiere. 

Pues  vos  habíades  tenido  por  buen  expi^iente  el  ha^ 
ber  puesto  en  encabezamiento  por  seis  apos  el  décimo  diñe* 
ro  9  y  lo  han  de  pagar  los  Estados  sin  tocar  en  la  mercan* 
cla^  manifalura  ni  otras  cosas,  por  evitar  el  incoa  veniente 
que  fuera  al  tracto»  como  decís,  de  a4^¿  ao  hay  qtie  repli- 
car, sino  que  lo  tenemos  por  acertado  y.  espertadlos, la  leh^ 
cion  que  de  lo  uno  y  dé  lo  otro  escribís  que  nos  habíades  de 
enviar ,  para  entenderlo  mas  en  particatar..  . 

Mucho  holgáramos  de  poderos  enviar  el  crédito  de  les 
500  mil  escudos  que  pedfs,  pai-a  despedir  Jas  veiniay  siete 
banderas  de  alemanes;  que  bien  vernos  lo  q}ie(  Se  ahorcaría 
en  ello  y  lo  que  va  cresciendo  la  deuda»  y  aslhe  mandaib 
que  se  haga  todo  lo  pasible;  y  el  cardenal  o^  avisaná-de  lo 
que  en  esto  hubiere  al  tiempo  que  parta  el  correo* 

Por  las  dichas  vuestras  carl;as.  y  las  de.D»'^  Guerau  de 
Espes  y  copias  de  las  que  Chapin  Viteli  y  Antonio  de  Guar- 
ras  os  hablan  escripto ,  y  por  las  que  m^  escribistes  en  fran- 
cés, se  ha  entendido  el  término  en  que  entonces  quedaba 
aquella  negociación,  que  á  mi  par^acer  todo  Ip  que  por  par* 
te  de  la  reina  se  propone,  es  metet  tiempo  en  medio  para 
no  venir  al  punto  de  la  restitución.  Y  pasando  con  .su  obs- 
tinación adelante ,  tengo  por  muy  convenienbe  que  Gbapin 
se  despida  con  la  bravada  que.  decis,  y  que  de  veras  ae 
atienda  al  remedio  por  la  via  de  la  fu^za  $  pues  no  ha  bas- 
tado ni  bastará  ya  la  de  la  razgn  (1).  Y  para  :venir  á  esto 

(1)  Lo  de  bastardilla  tachado  por  Felipe  11,  y  eatrei^eiigloDadas 
de  8Q  mano  estas  palabras:  nadm  ton  In reina.  De  raodoqÉe^el  rey 
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tenemos  en  la  mano  el  medio  mas  justificado  de  cuantos  se 
podían  hallar  y  que  es  favorescer  á  la  reina  de  Escocia  á 
sdcsapa ,  ayudando  con  dineros  y  lo  que  mas  paresciere  y 
buenamente  se  pudiere  á  los  católicos  que  siguen  su  parte, 
pafa  (fue  lomen  las  armas  como  se  entiende  que  lo  harían 
hiego  los  del  Norte  y  los  de  Irlanda  de  tan  buena  gana 
como  habréis  visto ,  que  en  su  nombre  me  lo  han  venido  á 
ofrescer  el  arzobispo  de  Gassel  que  se  detiene,  y  está  aqut 
solicitándolo.  Y  oñresciéndose  una  tal  ocasión  que  á  vos  os 
parezca  qué  surtirá  efecto,  holgaré  mucho  que  la  abracéis 
sin  otra  orden  ni  consulta  mía  porque  no  se  pierda ;  pero  si 
se  hubiere  de  hacer  la  guerra  abierta  y  romper  de  hecho  y 
declaradamente  con  aquella  reina,  será  menester  que  pri- 
mero tratemos  el  como  se  habría  de  hacer  á  nuestro  salvo 
por  lo  mucho  que  en  ella  se  habría  de  gastar  y  los  respec- 
tosí  y  consideraciones  que  se  dei)cn  tener  á  como  lo  toma- 
rían en  Francia  y  los  protestantes  de  (1)  Alemania,  y  á  lo 
que  de  állf  se  podría  seguir  y  derivar.  Y  pues  estando  vos 
sobre  el  hecho  veréis  mejor  que  de  aquí  se  os  podría  repre- 
sentar, con  vuestra  gran  prudencia  y  experíencia  lo  que 
eonvíene  y  se  puede  y  debe  hacer;  yo  os  ruego  mucho  que 
considerado  lo  uno  y  lo  otro,  si  se  hubiere  de  romper  con 
aquella  reina  abiertamente  me  enviéis  la  traza  dello  para 
l|«eyo  me  resuelva,  aunque  en  el  estado  que  agora  se  ha- 
llan mis  cosas «  es  claro  que  lo  que  mas  conviene  serla 
como  se  dice  en  el  primer  apuntamiento  que  de  suyo  lo  ha- 
gan los  católicos,  ayudándolos  y  fomentándolos  secreta  y 
disimuladamente,  como  se  toca  en  otra  carta  que  á  los  46 
del  présenle  os  escribí  |)or  vía  de  D.°  Francés,  cuya  duplí- 


quiso  que  se  escribiese  lo  signiente :  jr  que  de  veras  se  atienda  al 
remedio  f  pues  no  ha  bastado  ni  bastará  nada  con  la  reina, 
(1)  Lo  de  bastardilla  tachado  a)  parecer  por  mano  del  rey. 
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cada  irá  coi>  esta ;  y  para  vos  basta  haber  tocadp  la  male<* 
na  Y  declarádoos  mi  intención.     .  «i 

También  he  visto  por  las  dichas  vuestras  cartas  y  por 
los  avisos  en  tudesco  que  el  secretario  Spharemberghe  «ynt 
vio  á  PQntzing,  de  que  manera  el  marqués  de  Brat^deonn 
bqrg  habia  desbaratado  la  liga  que  la.  dicha  reina  de.  logli^ 
térra  tratai)a  con  los  protestantes  4el  imperio,  que  lo  he 
tenido  por  tan  principal  negopio,  como  vos  me  lo  represea^ 
tais  y  encarecéis,  y  muy  gran  lástima  de  que  un  ¡hoipbive 
(¡^  (an  buena  cabeza  sea  hereje;  .mas.  en  fin  pues:él  en  |a^ 
cosas  temporales  se  muestra  tan  aficionado  á  mi  serv.icÁ3,t 
es  muy  bien  que  le  conservéis  en  esta  su  bqena.  vQluAiUtl  é 
inclinación,  y  que  de  mi  parte  le  escribáis  las  gra;cía$  por 
lo  uno  y  lo  otro  en  la  forma  que  os  pareciere  y  vpSi  *h  sart 
breis  hacer.  ;   .  i, 

Y  viendo  la  prisa  que  se  dan  los  herejes  á  coligarse  por 
todas  partes,  es  tanto  mas  que  necesario  que  asimismo. nos 
acabemos  de  concertar  y  entender  los  católicos ,  y  ^f. be 
holgado  mucho  del  buen  principio  en  que  esto  ha  comeassado 
á  dar  el  duque  de  Baviera  en  la  junta  que  decís  habia  qob^ 
vocado  en  Munichen  (1)  para  los  7  del  presente,  y  fué  muy 
acertado  lo  que  le  escribistes  y  enviastes  á  preguntar»  si 
se  pedirla  en  aquella  junta  la  comprehensioo  desos  Eefar 
dos  en  la  liga  que  se  pretende ,  y  por  quién  y  en  qué  forma 
se  habia  de  hacer,  y  lo  que  asimismo  siguiendo  su  adverti- 
miento escribistes  al  emperador  y  á  Ghantone,  que  él  me 
avisó  por  carta  de  21  de  octubre  venida  por  Italia  de  como 
habia  acudido  bien  á  ello  el  emperador,  que  todavía,  hará 
mucho  al  caso  su  interposición  y  aprobación ;  y  tambicD 
seria  muy  conveniente  que  el  de  Gléves  entrase  en  la  dicha 
liga  como  lo  andábades  procurando;  pero  en  fin,  si  no  se 
pudiere,  será  muy  bien  que  los  otros  coligados  la  pasemos 

(1)  Munich. 
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aáehnte  como  vos  decf s  que  se  haría ,  y  ouanto  mas  tiem- 
po eñ  esto  se  ganare,  tanto  mas  conveaiente  y  mas  útil 
será  al  beúefieio  del  negocio,  en  el  cual  huelgo  yo  mucho 
c^e  intervenga  el  de  Trevers  de  tan  buena  tinta,  y  de  en- 
tender la  aScion  que  tiene  á  mis  cosas ,  qtie  es  conforme  á 
la  estima  en  que  yo  le  tengo ,  y  asi  se  lo  agradescereis  de 
mi  parte  en  la  forma  que  viéredes  que  conviene  y  se  debe 
hacer.  Y  veréis  si  concluida  esta  liga  seria  bien  tratar  de 
atguna  ^ra  mas  estrecha  con  los  cauAicos  ique  según  andan 
¡ús  HeMpos  todo  será  necesario  por  conservar  la  religión  que 
tm^ú  lo  ha  menester  (i). 

AdioHsmo  he  holgado  de  entender'  tos  términos,  en  que 
UsiUt  Brempt  Iraia  la  plática  con  el  arzobispo  de  Colonia 
sobre  el  dejar  su  dignidad  y  lo  demás  que  del  se  pretende» 
cfQé  con  esto  y  con  la  consiision  que  yo  os  he  dado  por  el 
último  despacho»  espero  que  se  habrá  de  acabar  de  concer- 
tar este  particular  de  la  manera  que  se  pretende  y  convie- 
ne al  benisíieio  de  mis  cosas. 

Todo  k)  que  D.°  Fadrtque  hizo  en  Frisia  cerca  de  la  fá- 
brica de  Jos  cabillos  y  lo  que  negoció  con  las  villas  de  De- 
ventor  y  Bolduc,  y  el  haber  dejado  allá  á  Gd)rio  Cervellon 
y  Bartblomé  Campi  y  su  bijo  para  dar  prineipio  á  la  obra 
y  proeurar  que  se  pongan  presto. en  defensa»  me  ha  pares- 
eido>'  muy  bien »  y  así  le  agradescereis  de  mi  parte  el  tra^ 
bajo,  que  en  esto  ha  tomado  y  la  voluntad  con  que  (imitán- 
doos *á'  vos)  procura  de  servirme. 

:  '  iHa  sido  tan  buena  y  tan  acertada  la  orden  que  ahí  se 
ha  dado  en  la  prohibición  de  los  libros  vedados  y  la  que  de 
aquí  adelante  se  ha  de  tener  para  evitar  que  no  se  impri- 
man sino  los  que  fueren  buenos  y  católicos,  y  que  los  im- 
presores' sean  aprobados  y  conascidps  por  tales ,  que  servirá 
el  ejemplo  para  se  hacer  aquí  otro  tanto.  Y  así  se  ha  dado 

(i)  Lo  de  bastardillsi  pnadido  por  Felipe  11. 
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copia  á  ios  de  la  general  Inquisición  para  este 
efeclo.  Y  luego  que  se  haya  acabado  de  im- 
primir el  catálogo ,  será  bien  que  le  envieU 
para  que  asimismo  se  vea ,  y  de  lo.  uno  y  de 
io  otro  se  tome  para  lo  de  acá  la  forma  que 
paresciere  ser  á  propósito. 

En  lo  de  las  mercedes  que  se  han  de  ha^-; 

cer  á  los  naturales  desos  Estados ,  que  mq 

han  bien  servido ,  ya  os  escribí  con  el  correo 

pasado  que  yo  no  me  podria  resolver  con  la 

Lo  i   b  -  relación  de  los  bienes  y  rentas  que  me  babi^^ 

tarditla  tachar  des  eüviado.  Despues  mandé  que  en  Consejo 

doy  en  su  iu-  j^  Eslado  SO  piaticasc  con  intervención- de 

£ar  puesto  por 

Felipe  I  i  al  Hopperus  en  la  forma  que  $e  podrtan  fundar 
mareen :  ¡^^  fétidos  que  86  han  de  aplicar  á  la  orden 

cí?Tá"dHÍ%**Í2  del  Tusón  y  á  las  militares,  y  en  la  distriba- 
Eaeór'  v  si  cod-  ctou  que  dc  parte  de  los  dichos  bienes  se  ha* 

vendría  fundar  al- 

JeSSiiMMl?*  **""  ^^^  de  hacer  á  los  que  lo  mereseen,  y  tam- 
bién lo  que  toca  á  la  provisión  de  los  gobier- 
nos; y  en  fin  despues  de  lo  haber  bien  mirad». 

Puesto  al  ^  ^^^  puesto  por  escripto  en  francés  los  apun* 
margen  por  Fe-  tamieutos  que  ccrca  de  lo  uno  y  de  lo  otro 
Upe  II  despues  ^^  ^^^  ^^^^  ocurrido ,  y  se  OS  enviarán  con 

de    tachar    en  •' 

francés.  estc  correo  para  que  los  veáis  y  me  aviséis 

lio  eoQTiene  muy  particularmente  (i)  de  lo  que  en  todos 

que  vayan  en  fran- 

dfrVi/  á  Bo*'erS¡  ^^  parcsciere ,  porque  hasta  entonces  yo 

ín^'SanJiiülio?**]?  ^^  ^^  pucdo  Tcsolvcr  CU  nada  desta^  pero 
?múiwa*á^mo¿  harélo  en  llegando  vuestra  respuesta  si  \i^ 

irar,  para  ouo  yo      .  ,  .      , 

vea  si  estinVien  y  nierc  dc  manera  que  se  pueda  hacer,  y  vos 

seenvivnalduque 

cod  e«te  earu.      en  cslc  mcdio  con  la  buena  gracia  que  lo  sa* 

breis  hacer  iréis  entreteniendo  á  los  benemé- 


(1)  Esta  palabra  particularmente  añadida  por  el  rey. 
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ritos  COD  buena  eísperaoía :  que  creo  que  ellos  nó  pueden  de^ 
jar  de  ver  claro  que  antes  no  se  ha  podido  hacer  noésíemd» 
deslindadas  las' haciendas  sino  todo  tan  confuso  corno  vo» 
siempre  nie  habéis  escrito  que  estaba  (i). 

Por  parte  del  rey  de  FraDcia  se  ha  salida  con  otra  nué-' 
va  invención»  á  saber:  que  le  permitiésemos  venderlos'  bvéí- 
nes  que  sus  rebeldes  poseen  en  esos  Estados ,  para  se  pre^* 
valer  delíos  en  los  gastos  de  la  guerra.  Y  aunque  Cstade»^* 
tnanda  es  de  las  que  traen  consigo  la  negativa,  pues  esílá: 
claro  que  todos  aquellos  bienes  conforme  á  derecho  quétf^n 
aplicados  á  mi  corona,  todavía  paresció  respondeiíes  Oon 
la  dilativa  porque  no  lo  tomasen  por  achaque  de  se  concern' 
lar  con  sus  rebeldes,  diciendo  que  yo  no  les  habia  querido 
ayudar  en  sus  necesidades,  y  asi  respondí  al  rey  de  Frán-- 
era  lo  que  entenderéis  mas  en  particular  por  la  •carta  t}ue 
va  en.  Trances:  que  todo  ello  ha  sido  comunicado  y  acordad 
do  en  mi  Consíejo  Destado,  y  vos  os  habreisen  eHocoü  tá 
prudencia  y  buena  manera  que  sabéis  tratar  las  coáis  qué 
con  franceses  ocurren  para  los  ir  entreteniendo  con  la'Süa'- 
vidad  que  el  estado  de  sus  negocios  requiere,  á  ññ  que  nú 
se  vengan  h  despeñar:  que  según  proceden  y  seguti  an- 
dan divididos  los  consejeros  y  llenos  de  sus  pasioYies  y  fines 
particulares,  cualquier  mal  suceso  se  puede  temeK  : 

Yo  deseo  harto  resolver  los  particulares  del  duque  de 
Branzuich ,  porque  conozco  que  es  razón  tenerle  contento, 
y  así  tenia  trazado  de  darle  el  Tusón ,  que  solo  me  falta  por 
dar  (2),  y  seis  ó  8  mil  florines  de  renta  de  por  vida  libra- 
dos en  esas  confiscaciones  y  la  facultad  que  pide  para  sus 
hijos  bastardos;  mas  no  me  ha  parescido  declarárseFo  basla 

'  »  ..  .  ■ 

(1)  Lo  de  bastardtlUaikidido.por  el  rey.     . 

(2)  ídem. 
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ver.  lo  que  rae.  respoad^sJi  lo  de  ios  feíjtdps;  que  habiendo- 
i^^^liacer.ea  la  forma  que  de  acá  va  apuntada  se  le  ha*? 
hvÁ  de.^dar.uop  de  los  queseaplicarea ¿ia.óKden  del  Tu-* 
son,  el  que  á  vos  Qsparesciere  que.le  verná  mas  á  cuenta 
eQi;la.4ÍGh^.,^u$.ntidad.  Pero  juntamente  jcon  e^to  ocurre 
quifíj  Guevara  ^u  criado  ¡que  ha  tantos  días  qne: está  aqui 
solijcitando. por  él,  ha:adveríidOi  que  si  no  se  le  hubiese  dq 
dai[;gpbierpo,  que$  lo  que  pnncipaífnerae  pretendía  (i) ,  }q 
^^  mas  estirn^iria  y  mas  desea  ^1  d^que  su.amp  sería  una 
plfaizaen  ese  Consejo  Deslado  como  h  tiene  Mwsfelt  {i)y 
para  que  <  Jos  de  la  nación  viesen,  quc^  yp  me  fiaba  del  en 
mis  negocios  y  le  rpspecta^n  y  estimasen  en  mas.  Sobres* 
tQ  !^.  l^a»aoá  platicado  y  paresce  que  seria  novedad  y  aun 
iijconyeni^n^e  el  asistir  <|e  ordinario  el  dicho  duque  al  Gon-^ 
^^  *  yv^^  '1^06  naturales  Iq  senlirüan  y  se  agraviarían  dello, 
y  por  e^o  seba  apuntado  qu§:  si  en.  alguna  forma  se  podría 
tooer,  seria  darle  el  titulo  a<í  honores  y  llamarle  alguna 
vez  á.ConsejiOi  cuando  ahí  viniese;  n^as  yo  no  me  deter* 
ininoj^n.lo  uno  ni  en  k>  otro,  antes  se  me  hace  muy  cuesta 
acriba,  y  t^effaladamente  lo  primero  (3) ,  y  asi  os  ruego  y 
eppar^  mucho  que  mirei^  en  ello  y  nie  aviaeis  opn  el  pri- 
DHWQ  de  Iq  que  os  pc^resciere,  y.  qué  traza  se  podia  dar 
para  contentar  al  duque.  Y  mirareis  si  seria  bien  que  por 
ganar  tiempo  vos  tratásedes  lo  que  deslo  os  paresciere  mas 
convenir  con  el  dicho  duque  y  supiésedes  su  voluntad ,  prin^ 
cipalmente  en  lo  del  Tusón ,  porque  después  enviándosele  no 
le  rehusase  (4) :  que  cierl,o  de  una  manera  ó  de  otra  yo  de- 

(1)  Lo  de  bastardilla  puesto  por  el  rey, 

(2)  Lo  de  bastardilla  borrado  por  Felipe  II  y  puesta  esta  adver* 
lencia  :  no  tiene  sino  gobernó* 

(3)  Estas  palabras  tachadas  en  el  originaL 

[k)  Lo  de  bastardilla  es  adición  de  mano  del  rey. 
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seo : outnt>Ur  cew  él-  Y  porque  no,.^  habi^u4oMÍQho  nodtk 
deáto  (U  Giiemra^  yio^VM^  que  ffon^  ^0y  á  Córdobüi  ise  Aa 
querido  aalver  desie  áqui  sin  esperarla  Tesolwum,há  acor*. 
áa(h\gue  se  vaya  conMna  oc^rt^q^e,  úíMiene,lo  ^mrm 
pot  ia.€Qpia  deUa  qtis.  m  ^on\ est0t  conformeé  la^cwü  vos 
poéreiSi  alia  entreseña  al  duque 9  hasta. qm  h^bi4n4o  visto, 
vuestra  respuesta  i  se  qs  em^  wnfesducion  el  despa^qw 
le  hahm  de  dar  {{) .  ;     .   /•. 

: .  Taniblea  09  juslQ  camplif  >aQi>ei  oiarquéa  de  Braodeaah 
bw|;,  6oBi«  decfe,  y  así  he  matídodo:  qtieíae  oe^nVfe  OM 
eateHscHrrueOiloiireleftue  p«4ro  que  vos  se  iU.  hagaí&;eQ¿negiip; 

'  Muy  bibn  ^ne  ;ha  ppreseído  (|ae  aa  baga  la  visita  de^ 
RariameiilQ  de  Dala  por  aatucal  y  qx.tmiiíjero,  eclnio  detfí^ 
y:  así  he  nMindado  4  Quiroga  que.mii^  en  lo  de  lapecsoaa 
que  podm  irde.Milao;  y  de  la  que.se.  nombrare ^ae- os  avi<^ 
aará: luego 9  aunque  el  Quiroga  apuntaba  i|ae{ aerid  ttejor 
iiolnb(a«!  presidente  antea  que.  dkacer .  l|t  visita ,  parque  *  nú 
habiendo  deser  visilatiQ  el  ique. agora  entr^e  de;  nuevsO, 
aproveobaria  nnuoho  para  t(Mlo.  Maa  conoo  á  Quiro^a  no  se 
leba  dicbo  el  finque  se  tiene.  eD:bacer  la  dleba  visita 'ásh 
tea  de  nombrar  •  el  ptiesjdMte,!  él  no.  ba^^  podido  biea  acertar 
en  tiO  que  díee,  aunqitie  todavía  hd  mSináadQ  que  se  os  es^ 
ertba»  puds.se  pierde  poco  que. lo  sepáis.;.  .  ¡    -  ;       « 

.  CoQ  el  correo  pasado  se  os  envió  ta  relación;  que  habréis 
visio.del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  de  Glaniada» 


]  .i 


(1)  Dospiies  de  las  palabras. /o  d^seo  fu^fHr-con  él,  paso.  Feli- 
pe  H  entre  renglones  las  siguiente?;:  ''y  <;^n^  90  se  alargn»  mas, 

>  porque  ha  46  meses  que  este  su  criado  está  aquí  solicitándolo,  y 

>  holgaria  de  ecliarle  de  aquí."  Parece  que  varió  el  rey  dé  pensa- 
miento en  cuanto  á  este  párrafo  y  su  propia  enmienda ,  é  inutili- 
zándolo todo  con  una  línea  ea  derrador,  pusov  al  márg9ii:/^Esto 

>  se  quitará  agora  ó  se  mudará." 


i  » 
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y  la  leva  de  gente  y  provisiones  que  he  mandado  haeer 
para  el  castigo  de  los  moriscos  que  alH  se  han  rebelado. 
Jautamente  con  aquello  he  acordado  de  ir  yo  mismo  (i)  en 
persona  hasta  Córdoba  para  dar  calor  &  lo  que  se  hubiere 
de  hacer^  y  mientras  allí  estuviere  celebraré  Cortes  á  los 
destos  mis  reinos  de  GasUlIa,  por  ser  ya  pecados  hs  tres 
Mos  (2),  y  asf  se  ha  hecho  el  llamamiento  de  procuradores 
para  el  fin  de  enero  próximo  que  viene,  y  yo  me  quedo  po* 
niendo  en  orden  para  ser  allí  ai  mismo  tiempo'  y  procurar 
coa  mi' asistencia  y  principalmente  eoo  el  ayuda  de  £Mo8 
Nuesti^Sefior  allanar  lo  de  €lt*andda  Manto  mas  presto  se 
pudiere ,  y  asentar  las  otras  <^08as  tocantes  á  mi  servicio  y 
al  beneficio  de aqiíella  provincia  comoconvenga,  (le  lo  cuál 
os  habemos  querido  avisar ,  como  se.  hará  de  b  que  mas 
adelante  sucediere ,  para  que  lo  sepáis  como  es  ratón* 

'  Habido  respecto  á  la  buena  relación  que  me  hecidtes  de 
la  persona  y  servicios  de  D.''  Lopc-de  Figróroa,  le  be  he- 
cho merced  de  cuatrocientos  ducados  de  por  vida  eÁ  el  rei- 
no de  Ñapóles,  y  dos  mil  quinientos  esdudc^  de  ayuda  de 
costa  por  una  vez.  Los  4Í|iiinientos  se  le  han  dado  aquí,  y 
los  dos  mil  le  habéis  vos  de  hacer  pagar  aHá  de  los  diñe- 
ros  que  resyltaren  de  las  conílseiaciones  de  los  rebeldes; 
pero  esto  se  ha  detener  sécreHo,  hasta  q«ie  yo  haga  otras 
mercedes á  los  naturales;  que  entonces  $e  han  de  cumplir 
los  de  D.°  Lope  y  no  antes,  porque  no  se  quejen  como  pa- 
resce  que  lo  podrían  hacer  con  razón  si  entendiesen  que  he 
comenzado  por  los  extranjeros.  Y  ponpie  siendo  tan  buen 
soldado  D.*  Lope  y  entendiendo  que  por  allá  no  hace  ago- 
ra falta,  le  he  mandado  que  me  vaya  á  servir  en  lo  de  Gra- 


»  •• 


(1)  Lft  paliibra  mismo  lachada  por  el  rey.     = 

(2)  Lo  (la  bastardilla  tachado  al  parecer  por  el* rey. 
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nada  y  que  asista  allí  mientras  durare  la  necesidad ,  en  lo 
que  D*"^  Juao  mi  bermano  le  ocupare ».  habéis  de  dar  orden, 
que  la  eompafUa  que  ahí  tiene  ^  esté  sieoi|Hre  por  él  y. se 
tenga  ppr  suya,  y  que  te  le,  libre  el  sueldo  db  su  persona 
como  ai  residiese  y  me  sirviese  en  ella,  así  desde. el  dia  que 
de  ahf  partió  con  vuestra  lieendia ,  comb  de  todo  el  tiempo 
en  que  yo  acá  le  tuviere  ocupado  en  mi  servicio :  que  cuan** 
do  en  esto  hubiere  mudanza ,  mandaré  que  se  os  dé.  avisó 
deUo;  y  entretanto  proveeréis  que  con  efecto  se  cumpla  i 
sus  tiempos  lo  contenido  en  este  ca;pitulo«  De  Madrid  á  34 
dedeciembre  4569.  i 


'.  ■*• 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  t)e 
Madrid  á  26  de  deciembre  1569. 

Avisale  la  venida  de  la  prineesa  Ana  i  Estiaaa,  para  el  mes.  de 
marzo  próiíno-rSoa  nombrados  para  reeibiHa  el  araobispo  de  Se- 
villa y  el  duque  de  Béjar — Trátase  de  relavar  de  su  cargo  al  ein- 
baja()orChantone,  por  el  mal  estado  de  su  salud — Sobre  la  madre 
de  D.  Juan  de  Austria— Movimiento  de  los  católicos  del  Norte  de 
iDgiatehna — Resahidon  de  los  irjlaodeses  de  hacer  la  guerra  á  Icís 
ingleses ****Montigai,  Vandeoese  y.Heaart-^CiabrioCervelloa* 

f Archivo  general  de  Simancas.-r-Estado ,  legajo  núm.  842.J! 


1 1 ' 


cifrí  toda.  Viendo  lo  que  importa  en  todas  razones  y 

consideraciones  el  abreviar  oon  la  bendición 
de  Dios  la  conclusión  de  mi  casamiento ,  me 
ba  parescido  que  la  princesa  mi  sobrina  Se 
debe  llevar  á  Genova  por  todo  el  mes  de  mar- 
zo, y  be  nombrado  al  arzobispo  de  Sevilla  y 
duque  de  Bejar  para  que  la  vayan  á  tomar 
allí  y  la  vengan  sirviendo  y  acompañando, 
con  fin  de  que^o  pasen  acá  lasper^nas  que  se 
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liabráa  dé  volver  lior  excusar  las  molestias  y  pesadumbres 
que  con  ellos  se  réeibirian.  Y  enésta  ra»)n  he^roandado  ha* 
carias  preveneipiiíes  y  provisiones  necesarias ,  a${  degalerofi 
como  dp  lo  demás  mn  el  eáhiptirmento  que  se  requiere.  V 
para  qué  elemperador  y  emperaim  mis  hermánoS' ^pan  la 
determitiaeion;  quelie  tomado  en  ésta  y  etms'  particularidades 
que  ocurrían,  ordené' al  cardenal  de  ^gQeh/ia  que  se  las 
declarase,  y  de  tpdas  eHas  se  envía  relación  á'Ohantóne  y 
Luis  Venegas ;  para  que  ellos  asimismo  las  puedan  referir  á 
mis  hermanos  y  dar  priesa  en^  las  oosasíque  se  hubieren  de 
aprestar  para  la  partida  de  mi  sobrina,  á  Yin  qáe  se  gane 
todo  el  tiempo  que  se  pudiere;  y  á  ellos  les  escribo  y  envío 
á  mandar  que  se  pongan  en.áitlen  para  venir  en  cqmpañía 
y  servicio  de  la, princesa,  pues  Luis  Venegas  no  tiene  ya 
alli  que  hacer,  y  Chantone  se  halla  tan  falto  de  salud  en 
aquella  .tienta ,  que  qo  me/PodriasQrviren.aqueliCangaciOmo 
es  menester  ;>  y  aiíí  entiendo  nbmiirar  y  enviarle  sucesor, 
como  veréis  lo  urio  y  lo  piró  nia$  largamente  por  la  copia 
que  irá  con  esta,  asi  dq lo queespribo á Ch¿^lon^  cqmp  d^e 
la  relación  que  se  le  eavtav.pt^ra.  qüie  lo  leugaíis  entendido 
todo  como  es  razón.  Y  sehí *:  ñecesat^io  qUé  en  llegando  ahí 
este  correo ,  mandéis  que  parta  otro  en,  diligencia  con  el 
pliego  que  se  os  remite  para  Chantone,  y  avisaréisme  de  lo 
que  x^rea  dtotaa  cosas,  osi  pai^sdiere»  porque  siempre  esti- 
mo en  iiiutíhei  vueetros  butoos  avisos  y  reeuerdos. 

.  En  lo  que  toca  ú  la'inodre:  de  ü.*^.  Juak  mi  hermano, 
he  visto  lo  que  habíales  entendido  de  Ja  .inclinación  que 
tiene  ¿  casarse,  y  fué  muy  bien  ordenarle  que  no  lo  hicie- 
se sin  vueMra  orden  y  sabiduría,  pues  no  hay  dubda  sino 
que  si  buenamente  se  puede  apariar  de  tul  propósito,  será  (i) 


I  i 


[\)  Esta  palabra  está  borraih  por.Felipe'll  y*  puesto  encima  es. 
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lo  que  fnas  conviene,  y  aH  io  habéis  de  procurar  recogitíi^, 
dola  m  parte  donde  dándole  lo  nepesario  ^eda  pasan  em 
la  honestidad  que  se  debe,  y  esto  os  remito  ó  vos  porert^tr^ 
procuréis  de  disponerlo  y  aeomodarU^  como  isabeis  qüe\i) 
conviene  y  se  debe  hacer  siendo  madre  de  raí  hermapo.  • . 
D."  Guerau  Despes  os  debe  baber  dado  noticia  dé  un 
Antonio  Fogaza^  portugués ,  que  este  verano  ha  ándáde 
por  las  costas  de  Fraacia  é- Inglaterra ,  de  donde  vine.pot 
eos  dias  há  á  Portugal,  y  faaUó  áD.^  Hernando  Carrillo; 
mi  embajador,  dándole  á  entender  que  traia  cierta*  conúh 
sion  para  me  comunicar,  de  los  católicos  de  Ja  pdrCd  del 
Norte  en  beneficio  de  la  religión;  y  habiéi»iomé  a^visadd 
dello  D.°  Hernando,  le  mandé  responder  qué  se  lo  pídiepe 
por  escripto ,  estorbándote  como  dQ  suyo  que  no  TÍnie^ 
aqtti»  con  darle  á  entender  que  asi  se  h&ria  éonima^éeoí^ 
to  y  disimulación  lo  que  conviniese.  Al  *  Fogaza^  pánesció 
bien  este  medio ^  y  así  le  di6  una  relación  que  coutiene  todo 
el  hecho  y  copia  della:  áe  os  enviará  con  este,  'á  fiwquc 
entendido  el  negooioy  comunicándolo  con  D¡^  Gueraüyvbals 
la  respuesta  que  se  habrá  de  dar  al  Fogaza,  que  pues  se- 
gún escribe  D.''  Fernando  él  quedaba  ya  de  camino  para 
allá,  le  pienso  escribir  que  le  diga  que  acuda  á  vos  como 
él  mismo  lo  pide ,  pues  está  claro  que  aunque  yo  acá  qui- 
siese darle  la  respuesta  con  resolución,  en  ninguna  mane- 
ra podria ,  dependiendo  la  deliberación  de  lo  que  en  Ingla- 
terra se  habia  de  hacer  de  la  negociación  que  con  aquella 
reina  está  pendiente.  Y  en  este  propósito  es  bien  que  sepáis 
que  de  nuevo  ha  tenido  aviso  el  arzobispo  de  Cassel  que  los 


(1)  Tachado  iodo  lo  de  bastardilla  por  mano  del  rey,  y  en  sus- 
titacion  puesto  lo  que  sigue:  ''Y  como  decís,  me  avisareis  de  lo 
f  que  mas  os  pareciere^  para.qqe.se  pueda  rec^gerci^Q^^  .»^" 


388 

catiHieos  de  Irlanda  agora  mas  que  nunca  deaean  el  rom- 
pimiento con  ingleses ,  y  dándolba  yo  ayuda  declararse  á 
guerra  abierta ;  pero  en  esto  tampoco  se  puede  pasar  áde« 
lanteliasta  ver  qué  apuntamiento  se  lomaoon  la  reina,  de 
que  espero  aviso  con  deseo. 

Las  causas  áe  Montígni ,  Vandenese  y  Simón  Renart, 
seria  bien  que  se  eofaase  á  una  parte,  y:  asi  os  ruego  y  en- 
cargo mandéis  que  se  use  de  la  dtliígenoia  posible  en  ver* 
Jas  y  determinarlas  conforme  &  justicia  sitt  que  se  pierda 
tiempo. 

'  Gabiio  Cervellon  me  ha  escripto  avisando  de  lo  que  se 
hho  en  el  designo  y  fábrica  de  los  castillos.  Yo  Je  respondo 
agrad^léndole  el  ti'al)ajo  y  remitiéndome  en  lo  debías  á 
qné  én  todo  haga  lo  qile  vos  le  ordenáredes ,  y  a^  le  ha<> 
Uareis  y  diréis  lo  que  os  pareseiere  que  con  viene  pai'a  le 
tener  tan  contento  como  lo  meresce  la  buena  voluntad  con 
(|ue  me  sirve.  <  Y  vos  daréis  priesa  en  e»to  de  \loe  casíüloe  y 
iréis  avisando  en  qué  término  está  Qoda'Mn^.  dellos ;  y  el  de 
Valencianas  tengo  por  de  muc^  it¡»>portancia  (().. 


I  •  > 


1  < 


(k)  Lo  dé  bftMardíila  ^  aclicihtt  ile  maad  del  rey. 
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OB  LA 


GUERRA  DE  LOMBARDIA.  BATALLA  BE  PAVfA 


PRISIÓN  DfiL  RBY  FRANCISCO  DB  FRANCIJt. 


Cuando  insertamos  en  el  tomo  IX  de  esta  obra  una  relación  úc^ 
la  batalla  de  Pavía  que  se  encuentra  en  la  Biblioteca  del  Escorial, 
sacada,  según  se  expresa  en  su  propio  encabezamiento,  de  la  que 
escribió  fray  Juan  de  Oznata,  dijimos  que  nos  parecia  la  misma 
que  habia  compuesto  este  religioso.  Pero  habiendo  examinado  des- 
pués detenidamente  un  códice  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional 
(Sala  de  Mss.  G.  98) ,  donde  se  refiere  aquel  suceso;  el  observar  que 
su  autor  anónimo  era  dominico  >  pues  su  dedicatoria  al  marqués  de 
las  Navas  está  firmada  en  San  Ginés  de  Talavera;  el  verla  dividida 
en  capítulos,  y  los  sucesos  contados  con  mas  reposo  y  prolijidad,  to- 
do nos  ha  determinado  á  creer  que  es  esta  la  relación  escrita  por  el 
domiDicaDO  Oznaya,  y  la  del  Escorial  un  compendio  de  la  misma. 

Confirma  nuestra  sospecha  otro  códice  déla  Biblioteca  de  Osu- 
na, copiado  en  1591  por  Hernando  Spinosa  Saravia  de  un  manus- 
crito propio  del  castellano  de  Pavía ,  y  enviado  a  D.  luigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  quinto  duque  del  Infantado,  con  el  ánimo  de  que 
conociese  con  mas  extensión  aquella  memorable  hazaña  (1).  Y  á 

(I )  U¿  aqui  U  carta  de  Saravia  al  duque ,  con  que  em|)icza  el  códice :  **  Eslc  Ubro 
de  la  guerra  de  Favia  y  prisión  del  rey  Francisco  de  Francia,  tenia  aqiii  el  ca»te- 
Uano  delta  ciudad;  y  aunque  yo  creo  que  V.  Ex.*  habrá  ieiJo  esto,  no  con  lanías 
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fin  de  que  nuestros  lectores  pucdaa  disfrutar  la  relación  del  P.  Oz- 
naya  tal  como  salió  de  su  pluma,  tratándose  á  mayor  abundamiento 
de  un  hecho  tan  glorioso,  nos  hemos  resuelto  á  publicarla. 

Hubiéramos  deseado  acompañar  á  esta  relación  alguna  reseña 
biográfica  del  autor;  pero'á  pesar  de  nuestras  investigaciones,  nada 
podemos  añadir  á  lo  que  dijimos  hace  quince  anos.  Es  muy  proba- 
ble que  al  trocar  la  tumultuosa  vida  de  las  armas  por  la  pacífica 
del  claustro  (1),  entregado  á  los  ejercicios  de  su  religioso  instituto, 
no  emprendiese'trabajo  alguno  literario,  y  ^i  lo  emprendió  y  llevó  á 
cabo,  nególo  su  modestia  á  la  posteridad.  Muévenos  á  sospecharlo 
así  el  profundo  silencio  que  acerca  de  su  persona  se  guarda  en  las 
Bibliotecas  dominicanas  de  Altamura  y  de  Quetif  y  Echard,  y  el  ver 
omitido  su  nombre  en  la  Crónica  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
escrita  por  fray  Juan  de  la  Cruz  (Lisboa,  1567),  quien  trató  fami- 
liarmente con  varios  religiosos  que  vivían  en  estrecha  observancia, 
en  los  mismos  anos  y  en  el  convento  mismo  á  donde  se  recogió  nues- 
tro Oznaya  (2). 

Pero  aun  siendo  este  el  único  trabajo  que  salió  de  sus  manos, 
nadie  desconocerá  que  hizo  á  la  historia  un  señalado  servicio,  pues 
acaso  fué  la  primera  memoria  que  se  escribió  de  la  batalla  de  Pa- 
vía. Así  debe  inferirse  de  sus  propias  palabras,  pues  en  la  dedica- 
toria que  firmaba  en  1S44,  es  decir  á  los  diez  y  nueve  anos  de  aque- 
lla célebre  jornada,  se  lamenta  de  ver  enterrado  en  el  olvido  ál 
marqués  de  Pescara,  ilustre  caudillo  del  ejército  imperial,  pues  no 
merece  aquel  nombre  una  brevísima  noticia  oficial  que  con  titulo 
de  relación  se  publicó  entonces,  sacada  de  la  correspondencia  del 
ejército  de  Italia  (siete  hojas  y  media  en  4.%  letra  de  Tortis,  reim- 

particularidades  como  aquf  están ,  dignas  de  saber  los  que  tan  curiosos  son  como 
V.  Bx.*»  y  «si  he  querido  escrebirlo  y  enriarlo  i  V.  Et.*  pava-  mostrar  con  esto  p»* 
queAo  serticio  algo  del  entrañable  deseo  que  tengo  de  emplearme  siempre  eQ  todo 
lo  que  yo  entendiere  que  lo  es  de  V.  Ex.',  á  quien  Nuestro  Señor  guarde  como  sus 
criados  deseamos  y  hemos  menester.  En  Pavfa  6  de  setiembre  1501.—  Hernando  Spi* 
nosa  Saravia. 

(I)  También  trocó  su  nombre  de  Juan  de  Carvajal  en  el  de  fray  Juan  .áe  Oíaaya, 
Asi  lo  atestigua  Sandoval ,  quien  dice  haber  conocido  muchos  personajes  que  iraia- 
ron  á  csic  religioso.  Jííst.  de  Carlos  V.  Part.  1* 

(S)  Tampoco  se  hace  mención  suya  en  varias  historias  mss.  de  Talayera,  que  de  in- 
tento hemos  consultado ,  Siendo  asi  que  se  nombran  en  ellas  g^an  númei'o  de  {per- 
sonas que  han  florecido  en  dicha  ciudad,  y  que  se  han  scflatado  asi  Cn  aímas  connpo 
en  letras. 
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presa  en  18«S9),  que  acaso  no  conoció  Sandoval,  pues  al  rererir 
aquella  memorable  acción,  solo  cita  el  escrito  de  Oznaya,  al  cual 
sigue  cnteramenle. 

A  pesar  de  las  diligencias  que  hemos  hecho  para  disfrutar  la  re- 
lación original  de  Oznaya,  que  acaso  se  conserva  en  la  casa  de 
alguna  familia  ilustre,  han  sido  infructuosas.  Tal  vez  seria  la  que 
dice  Nicolás  Antonio  que  existia  en  su  tiempo  en  la  Biblioteca  del 
conde  de  Olivares. 
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Elsta  obra  es  dirigida  al  muy  ilustre  señor 
II.  Pedro  de  Airiia»  marqués  de  las  FVavaSt 
señor  de  Viiiafranea. 


Antigua  y  muy  estimada  costumbre  fué  y  es ,  muy 
ilustre  señor,  de  los  que  con  diligencia  y  estudio  han  queri- 
do  seguir  ejercicios  virtuosos,  procurar  saber  las  hazañas  de 
aquellos  que  con  dificultad  ,  primero ,  por  aquellos  caminos 
rompieron;  porque  el  saber  los  tales  hechos  hazañosos  suele 
incitar  los  corazones  generosos  y  magnánimos  á  su  imita- 
ción,  y  cuando  los  tales,  por  descuido  de  los  príncipes  ca- 
recen de  la  oportunidad  que  para  esto  se  requiere,  á  io 
menos  convida  tal  estudio  á  celebrar  los  famosos  nombres 
de  los  que  tan  justamente  lo  merecen ,  y  con  tanta  dificul- 
tad los  ganaron.  Y  esto  es  lo  que  el  glorioso  Hierónlmo  con 
no  pequeña  eficacia  á  los  que  vida  virtuosa  profesan,  amo- 
nesta y  exhorta,  y  por  cierto  con  justa  razón;  porque  si  Vir- 
gilio y  Homero  entre  los  poetas ,  Tucídides  y  Tito  Livio  en- 
tre los  historiadores,  Julio  y  Demósthenes  entre  los  oradores. 
Dedallo  y  Apelles  entre  los  mecánicos  artífices,  tanto  nom- 
bre tienen  como  acerca  de  los  de  su  profesión  hasta  nuestros 
tiempos  la  vieja  antigüedad  les  conserva ;  y  si  entre  los  filó- 
sofos se  guarda  la  misma  ley  con  Aristóteles  y  Platón ,  ¿qué 
razón  y  justicia  pueden  condemnar  á  los  romanos  por  guar- 
darla con  los  Camilos,  Fabricios  y  Scipiones?  Porque  si  de- 
cimos que  los  unos  con  ingenio  y  elocuencia  ganaron  tal 
fama ,  no  menos  me  paresce  que  la  merecen  los  que  no  con 
solo  aquello,  mascón  fuerzas  y  esfuerzo  y  con  derramamiento 
de  mucha  sangre,  perdiéndolas  vidas,  cobraron  los  nombres. 


293 

Y  si  los  romanos,  aunque  superticiosamenle ,  á  estos^  (anlo 
reverencian  y  acatan ,  y  en  contar  sus  hechos  tan  de  nue- 
vo  cada  dia  se  glorian  ¿por  qué  los  caballeros  crístianosi 
pues  lo  pueden  religiosa  y  cristianamente  hacer ,  no  se 
precian  de  las  hazañas  de  aquellos,  que  aun  en  nuestros 
tiempos  tanto  florescieron  en  las  armas?  A  la  mi  fée,  se* 
ñor,  no  sé  lo  que  acerca  desta  materia  diga,  para  no  ser 
visto  querer  juzgar  temerariamente;  ni  sé  cómo  pueda  ca- 
llar lo  que  con  justo  título  siento,  ver  un  marqués  de  P^soai'* 
ra  tan  enterrado  en  el  olvido  de  los  que,  cuasi  ayer,  sus  ma- 
ravillosas hazañas  vimos.  Pero,  pues,  para  quejarme  deslo, 
ni  en  V.  S.  hay  culpa,  ni  en  mi  autoridad  dejarlo  hé  para 
que  aquel,  en  cuya  fée  y  temor  tan  constante  sirvió  toda  la 
vida  estetan  glorioso  príncipe,  levante  su  nombreen  el  libro 
de  los  que  viven  para  siempre.  Esto  dije,  porque  como  para 
cumplir,  como  justamente  debo,  lo  que  V.  S.  muy  ilustre 
me  mandó,  que  es,  que  tomase  la  pluma  para  escribir  la 
batalla  de  Pavía  y  las  particularidades  que  otros  dejan  de 
oscribillas,  llamándolas  menudencias,  siendo  en  la  verdad 
lo  que  en  las  historias  mas  agrada  á  los  que  verdaderamen- 
te son  dados  á  ella  como  V.  S.  lo  es ,  en  tomando  la  pluma, 
á  la  hora  se  me  representa  cuanta,  para  este  bienaventu- 
rado príncipe ,  es  y  debe  ser  la  gloria  de  lo  que  tengo  de. 
esprimir;  y  con  tal  memoria  no  puedo  dejar  de  sentir  el 
agravio  que  su  glorioso  nombre  rescibe,  en  haberse  con- 
sentido tomarlo  en  lengua  inexperta  y  mal  afilada  para 
su  merescimiento.  Y  esta  consideración  me  causó  junta- 
mente un  no  pequeño  temor  de  me  ver  subyecto  á  lo  que. 
Agesilao  rey  de  los  macedonlos  tenia  por  común  adagio 
y  proverbio ,  y  es ,  que  para  oir  con  discreción  los  loores 
y  vituperios  de  alguno,  no  menos  es  necesario  saber  quien 
es  el  que  los  dice,  que  conocer  aquel  de  quien  se  dicen;  y 
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la  razón  está  clara  si  creemos  aquel  que  dijo :  El  zapauro 
no  debe  ser  juez  fuera  de  zapatos.  De  Climéues  (1)  sabio  se 
dice »  que  oyendo  un  dia  á  un  soñsta  parlero  decir  muchas 
cosas  de  la  fortaleza ,  se  rió  mucho  de  corazón ;  y  rogado 
dijese  la  causa  de  su  reir,  respondió^  quq  bacía  lo  mismo 
que  hiciera»  si  oyera  alguna  golondrina  loar  la  fortaleza. 
No  eran  pequeñas  ni  flacas  razones  estas  á  mi  ver,  para  yo 
temer  ser  puesto  en  juicio ,  si  mas  fueraa  no  tuviera  lo 
que  al  servicio  de  V.  S.  me  conosco  obligado  á  cabo  de 
tantas  y  ilusti'es  mercedes  rescibidas.  Y  con  tal  conosci- 
miento  juntamente  con  la  entera  conñanza  que  del  favor 
de  V.  S.  para  mi  defensa  tengo »  me  atrevo  á  poner  la  plu- 
ma en  lo  que  soy  cierto  que  otros  á  V.  S.  con  palabras 
mas  elegantes  y  pulidas  pudieran  serebir,  aunque  por  ven* 
tura  no  con  historia  tan  verdadera,  que  es  el  deseo,  que 
en  Y.  S.  conosco.  Y  dado  que  tome  principio  de  la  bata- 
lla algo  autos  de  lo  que  se  me  pidió,  no  debo  de  ser  cul- 
pado, pues  lo  hago  porque  mas  en  la  lectura  guste  V.  S., 
cuya  ilustre  persona  y  stado  Nuestro  Señor  en  su  servicio 
conserve  por  muchos  años,  y  con  gloria  prospere.  De  San 
Ginés  en  Talavera  (2)  á  25  de  noviembre  1544  años  (3). 

f  I )  Diones  en  otro  códice  de  la  Biblioteca  Nacional ,  señalado 
G.  53,  cuyo  texto  no  adoplaroos  por  parecemos  menos  correcto 
que  el  qae  segoimos.  Aquel ,  sin  embargo,  así  como  el  de  Osuna, 
se  tendrán  presentes  para  corregir  con  su  confrontación,  algunos 
p.isajes  notoriamente  defectuosos  del  que  nos  sirve  de  texto;  pero 
no  apuntaremos  otras  variantes  que  aquellas  que  nos  parezcan  mas 
notables,  «n  fin  de  no  interrumpir  con  frecuencia  la  lectura. 

(2)  Este  convento  de  religiosos  dominicos  fué  fundado  en  1520 
por  fray  Juan  Hurtado,  prior  que  babia  sido  del  de  S.  £stébaQ  <lo 
Salamanca.  Tomó  su  nombre  de  una  antigua  iglesia  que  se  1«  cedió 
al  efecto,  llamada  de  S.  Ginés  Mártir,  aneja  al  deaoazgo  de  Tala- 
vera.  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  en  su  Crónica  de  la  orden  de  Predica^ 
dores  ^  lib.  2. 

(3)  En  el  códice  de  la  Nacionil  G.  53,  la  fecha  de  la  dedicato- 
ria es  15i0. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


m 

Enque  se  cuenia  summariammte  el  principio  de  la  guerra 
qm  el  almirante  de  Francia  en  Lombardia  hizo. 


.  Ea  el  afiodel  Señor  de  mili  y  quinientos  y  veíale  y  dos, 
pfxseyeai^do  la  silla  del  pontiñeado  de  la  Iglesia  Romana ,  el 
santísima  Adriano  deste  nombre ,  varón  no  menos  ador* 
nado. de  virtudes  y  sanotidad,  que  letras  y  doctrina,  el  cual 
weritosatiieote  subió  de  maestro  de  nuestro  César,  á  ser 
obispo  de.Tortosa  y  cardenal  en  la  Sancta  I^sia  de  Roma, 
yidealll,  por  muerte  del  papa  León,  cauónicamente  electo 
por  el  Sacro  Consistorio  en  sumo  pwtífice,  estondo  poi:  vi- 
sprey  y  general  gobernador  en  los  reinos  de  España,  en  el 
cual  cargo  el  invictísimo  César  $emper.augmto  Carlos  V  desle 
j^ombre,  rey  de  España,  le  habia  dejado  cuando  de  España 
^  Flándes  la  primera  ve¿  volvió  este  santísimo  padre  y  en 
el  pontificado  sumo  electo,  yendo  á  lomar  la  posesión  de 
su  silla  con  aquel  aparato  de  ejército  y  corle  que  á  la  au- 
tomdad  apostólica  y  á  la  de  su  poderoso  discípulo  convenia., 
pasó  en  llalla  con  copia  de  caballeros  y  ejército  de  siete 
mili  infantes,  de  los  cuales  iba  por  capitán  general  de  su 
poderosa  armada,  el  conde  iluslre  de  Andrade  (i).  En  su 
ilegada  fué  bien  recibido  y  con  toda  paz  y  quietud  puesto 
en  su  silla. 

A. la  sazón  la  sin  ventura  Rodas  estaba  en  grande  aprie- 
iU>  y  necesidad  con  el  cerco,  que  mas  de  siete  meses  había 
qiie  el  turco  sobre  ella  tenia;  por  lo  cual  no  ha  faltado 

(1)  En  el  códice  de  Osuna  D.  Fkrimndo  de  jéndrada^    •   ; 
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quien  á  este  beatísimo  poalíñce  haya  querido  culpar  por 
no  haber  socorrido  con  el  armada  que  en  Givita  Vieja  le 
puso  á  la  necesidad  de  Rodas;  pero  porque  para  la  defensa 
del  pontífice  do  fallan  claras  y  patentes  razones ,  que  con- 
venzan  á  todo  adversario  no  protervo,  no  diré  aquí  sino  lo 
que  mas  á  propósito  de  mi  intento  hace.  Que  como  á  la  sa- 
zon  que  esto  pasó,  los  dos  príncipes  tan  principales  del  mun- 
do Garlos  emperador,  y  Francisco  rey  de  Francia  estuvie- 
sen muy  discordes  á  causa  que  el  francés  pugnaba  por  qui* 
lar  y  desposeer  á  Francisco  Esforcia,  duque  de  Milán,  de  sa 
stado  y  señorío ;  en  el  cual  el  clementísimo  emperador  pocos 
dias  antes,  con  graneles  gastos  y  derramamiento  de  sangre 
spañola  y  alemana,  en  peligrosa  y  prolija  guerra  había 
puesto,  y  en  él  le  pretendía  conservar  con  todas  sus  fuer- 
zas, este  santísimo  padre  deseando  la  paz  y  quietud  de  sus 
cristianos  hijos,  procuró  ponerse  de  por  medio  con  el  con* 
cierto  de  los  dos  príncipes ,  con  intento  do  procurarlos  i 
que  todos  juntamente  volviesen  el  rostro  del  cristiano  po* 
dcr,  contra  los  enemigos  de  la  fée  de  Cristo.  Y  para  mejor 
acabar  esto,  tomó  por  el  mas  acertado  medio  escribir  á 
cada  uno  destos  dos  reyes,  amonestándolos  cuan  necesario 
á  toda  la  república  cristiana  era  el  concierto  dellos ;  pues 
del  pendía  no  solo  la  libertad  de  Rodas ,  pero  el  ensalza* 
miento  de  la  fée,  con  fiícil  destruicion  del  turco,  y  de  todos 
sus  enemigos;  y  para  esto  les  exhortaba  que  ninguno  rehu- 
sase de  venir  en  concierto,  donde  no,  que  el  que  lo  con- 
trario hiciese ,  supiese  por  cierto  tenerle  ¿  él  por  enemigo; 
porque  les  certificaba ,  que  con  todo  el  poder  de  la  sede 
apostólica  favorescia  al  que  mas  á  la  razón  se  llegase.  Y  en 
la  carta  que  al  emperador  envió,  mostró  con  toda  autori- 
dad el  despcgamicnto,  que  los  sumos  pontífices  con  todos 
los  que  la  utilidad  y  quietud  cristiana  impiden,  habia  de 
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mostrar,  pues  á  eso  ningún  respecto  humano  se  debia  opo- 
ner. Lo  cual  sabido  por  el  francés,  y  trayendo  á  la  memo- 
ria haber  precedido  algunos  pontífices,  los  cuales  viendo* 
se  en  la  silla  por  favor  de  alguno  de  los  cristianos  reyes, 
con  gran  ingratitud  les  mostraron  enemistad  y  les  hicieron 
crudas  guerras,  siguiendo  común  proverbio  del  mundo, 
que  la  ma&  propia  paga  de  las  buenas  obras  es  la  ingra-- 
íitud. 

Pensando,  pues,  el  francés  que  las  muestras  de  Adria- 
no iban  á  este  ñn ,  lo  cual  no  fué  asi ,  antes  el  papa  viendo 
el  suceso,  envió  su  ejército  á  liombardfa  como  so  pena  de 
ingrato  era  obligado,  el  cual  ejército  fué  gran  parte  para 
nuestra  victoria,  porque  era  de  buena  gente;  como  el  or- 
gulioso  francés  quiso  intentar  su  antiguo  propósito  de  to« 
mar  el  ducado  de  Milán,  paresciéndole  que  no  siendo  el 
papa  favorable  al  emperador,  fácil  seria  acabarlo;  y  para 
esto  envió  á  I^rabardia  grande  ejército «  que  pasaba  de  cin- 
cuenta y  dos  mili  hombres  de  ¿  pié  y  de  á  caballo  (1),  y  con 
gran  suma  de  artillería  y  municiones,  como  es  su  costum- 
bre, de  lo  cual  podian  bien  dar  testimonio  las  plctzas  que 
el  emperador  en  Italia  y  España  tiene,  pues  están  bien  bas- 
tecidas de  artillería  francesa.  Con  este  tan  poderoso  ejerci- 
to, vino  capitán  general  d  almirante  de  Francia,  el  cual 
habia  burlado  de  Monseñor  de  Lutrec,  cuando  el  año  pasa- 
do había  vuelto  en  Francia,  roto  y  perdido  el  ejército,  de 
la  batalla  que  en  la  Bicoca  entre  Módena  y  Milán ,  el  Prós- 
pero Colona  y  el  marqués  de  Pescara  le  dieron.  Vino  tam- 
bién con  el  almirante  Monseñor  de  Bayarte ,  capitán  gene- 
ral de  los  de  caballo,  caballero  de  gran  valor  y  virtudes;  y 
con  ellos  vinieron  otros  muchos  caballeros  y  personas  de 

(1)  En  el  códice  de  Osuna  cincuenta  mil. 
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cuenta  de  Franpia»  que  era  uno  de  los  mas  hermosos  ejér- 
citos,  que  de  muchos  aposáoles,  ea  Italia  se  vieron. 

A  la  sazoa  que  esta  gente  pasó  los  montes,  pasó  desta 
vida  el  ilustrísimo  $enor  Próspero  Golooa  \  b^en  fuerte  co- 
lumna de  ia  corona  imperial^  y  su  capitán  ge^ei^al  en  Ita** 
iia.  Acabó  su  vida  en  giofioso.  fin  de  muy  niuehas  y  mara- 
villosas hazañas 9  que  en  su  vida  dio  honrosa  cima.  Fué  pro- 
veido  en  su  lugar ,  el  señor  D.  Garios  Lanoy,  caballerizo 
mayor  de  la  M/  Cesárea,  de  nación . borgc^ion ,f  valeroso 
caballero  y  n)uy  ejercitado  y  dies9lro  ea  laá  armas  y  caba- 
llería. En  tanto  que  este  capitán  al  ejército  venia ,  el  cam- 
po del  francas  con  aquel  ímpetu  que  suelen  traer,  bajaron 
por  el  Píamente  con  benevolencia  y  paz  del  duque  de  Sa^ 
boya»  sañor  de  aquella  tierra,  hasta  llegar  en  Aste^que  es 
ya  el  ducado  de  Milán ,  donde:  les,lievaron  las  llaves  de  mu- 
chas ciudades  de  aquel  stado,  que  se  les  rindieron;  y  re- 
cogido allí  su  ej^cito,  bajaron  á  Novara  y  Afejaodda.  Fi-» 
nalmente,  pasando  el  Pó  y  el  Tesin,  tomaron ¿Viagrasa, 
que  poco  se  defendió,  y  llegaron  á  poner  au  cimpo: junto  á 
los  bestiones  de  Milán,  á  la  puerta  llamada  Tesinesa ^  don- 
de estuvieron  cuasi  tres  meses  en  el  cerco ,  en  los  cuales 
pasaron  hermosas  escaramuzas  de  la  principail  gente  de  pié 
y  de  caballo ,  que  por  no  ser  esto  mi  principal  intento » lo 
dejaré  con  solo  decir » que  allí  $e  empezó  el  valor  do,  los  que 
dentro  en  la  ciudad  estaban ,  para  lo  que  después  sucedió» 
Y  estaba  dentro  el  ilustrísimo  señor  marqués  de  Pescara 
D.  Fernando  de  Avalos  de  Aquino,  de  una  parte, 'b'iznieip 
de  ü.  Ruy  López  de  AvaloS,  condestable quefUé dc.Caslilla, 
y  de  la  otra,  heredero  derecho  de  la  casa  de  Aquino,  que 
en  Castilla  (1)  tanto  resplandesce  en  la  iglesia.  Estaba  con 

(i)  Eu  el  Códice  de  Osuna ,  cuya  estrella  tanto  resplandcccp  ele. 
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él  el  muy  ilustre  señor  D.  Alonso  de  Avalos  de  Aquino  su 
sobrino  y  heredero,  que  fué  marqués  del  Vasto:  el  uno,  ca- 
pitán general  de  la  infantería,  lugar-teniente  de  general  de 
todo  el  ejército;  y  el  otro,  capitán  de  gente  darmas  y  coro- 
nel de  infantería.  Estaban  allí  los  señores  Antonio  de  Leiva 
y  Alarcon,  ¿  la  sazón  solo  capitanes  de  gente  darmas  y  del 
Consejo,  y  el  señor  Abad  (1),  proveedor  del  ejército  cesáreo, 
y  otros  muchos  caballeros  españoles  é  italianos  de  la  parte 
del  emperador  y  del  duque  Francisco  María  Sforcia  de  Mi- 
lán, capitán  muy  valeroso;  entre  los  cuales  era  maestre  de 
campo  Joan  de  Urbina,  cuyas  hazañas  debrian  de  andar 
por  espejo  de  todos  los  que  pretenden  seguir  el  stado  y  ejer- 
cicio de  la  guerra.  Este  capitán  fué,  el  que  en  nuestros 
tiempos  con  mas  razón  de  stado ,  de  pobre  hijo  dalgo  mon- 
tañés, subió  á  merecer  ilustrar  su  sangre,  pues  con  su  es- 
pada, ganó  todos  estos  títulos:  marqués  Doria,  conde.de 
Burgomene,  señor  de  la  Sforcese,  señor  del  Jardín  de  Mi- 
lán, maestro  justiciero  de  Ñápeles,  capitán  y  maestre  de 
Su  Majestad.  Este  valeroso  capitán  en  este  cerco  que  digo, 
se  señaló  con  hazañas  dignas  de  inmortal  memoria.  Noche 
de  Sant  Martin  salió  de  su  guardia  con  solos  cincuenta  hom- 
bres de  su  compañía ,  él  harto  mas  fuerte  de  ánimo ,  que 
armado  de  hierro;  pues  solamente  llevaba  un  pelo  de  los 
de  munición,  que  él  solia  traer,  y  una  alabarda  en  las  ma- 
nos: dio  en  un  cuartel  de  las  guardias  francesas  y  peleó 
tan  valerosamente ,  que  matando  é  hiriendo  muchos  de  los 
enemigos,  les  tomó  cinco  banderas  por  su  propia  mano,  que 
en  aquel  cuartel  estaban  de  guardia;  y  ansí  se  retiró  sin 
perder  ninguno  de  los  suyos,  trayendo  las  banderas  en  el 
brazo,  que  naide  bastó  á  hacéi*sela$  dejar.  Este  hecho  puso 

(1)  Eí\  el  códice  de  Osuna^  /  clamor  abad  de  Nájtra. 
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tanto  temor  ca  eí  ejército  francés,  que  luego  tevantaron  su 
campo  fingiendo  que  el  tiempo  lo  cansaba ,  y  se  retiraron  i 
Viagrasa,  que  es  dos  ó  tres  leguas  de  Milán,  quedando  la 
ciudad  libre,  y  los  milaneses  enemigos  del  duque,  que  coa 
el  campo  francés  estaba,  que  eran  muchos  y  personas  de 
cuenta,  muy  desconfiados  de  lo  que  ai  principio  de  la  guer- 
ra pretendía  ñ. 

CAPÍTULO  II. 

Del  suceso  y  fin  de  esta  guerra. 

Estando  las  cosas  en  el  estado  que  oistes ,  y  siendo  los 
unos  y  los  otros  afligidos  con  la  aspereza  del  tiempo ,  ansí 
de  frió,  como  de  muchas  aguas;  no  por  eso  dejaban  de  pa- 
sar  algunas  hermosas  escaramuzas ;  porque  el  magnífico  se« 
ñor  Joanin  de  Mediéis,  sobrino  del  papa  Clemente  VII,  que 
ya  en  aquella  sazón  poseia  la  silla  apostólica  por  muerte 
del  beatísimo  Adriano ,  que  el  setiembre  próximo  pasado 
había  pasado  desta  vida;  el  cual  señor  Joanin  de  Mediéis  en 
nuestro  campo  cesáreo  teñía  cargo  de  una  lucida  compañía 
de  caballos  lijeros,  y  de  ciertos  arcabuceros  de  á  pié,  con 
los  cuales  y  con  muchos  españoles  que  por  ser  hombre  ani- 
moso y  arriscado  le  siguieron ,  iba  cada  día  hasta  cerca  de 
los  aposentos  franceses  á  escaramuzar.  En  algunos  días  que 
en  este  medio  pasaron  y  llegaron  á  Pavía,  que  está  siete  le- 
guas de  Milán,  cinco  compañías  de  infantería  española  ,  las 
cuales  habían  estado,  desde  antes  de  la  muerte  de  Adriano, 
en  defensa  de  la  ciudad  de  Módcna,  contra  el  duque  de  Ferra- 
ra, que  á  pesar  del  sumo  pontífice  la  quería  usurpar;  y  como 
el  nuevo  pontífice  fué  electo,  poniendo  allí  gente  italiana, 
mandó  que  aquella  se  fuese  caminando  hacia  Milán ,  los 
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cuales  llegados  á  Pavía »  reeibidos  por  la  gontc  que  por  el 
duque  de  Milau  la  guardaba»  desde  á  pocos  dias  llegó  á  la 
misma  ciudad  el  visorey  de  Ñapólos  D.  Garlos  Laooy,  ó 
Mingo  Val  por  otro  Qombi*e,  que  como  dije  estaba  proveído 
por  Su  M/  eo  el  cargo  de  su  capitaa  general »  el  cual  lle- 
gado allí  coQ  poca  gente  que  en  su  compañía  de  Ñápeles 
traía ,  y  con  las  ya  dichas  cinco  compañías ,  que  de  Moder- 
na habían  venido  caminando  toda  la  noche,  se  entró  en 
Milán  >  do  fué  bien  recibido  >  asi  de  los  señores ,  como  de  la 
otr^  gente.  D^ta.sqerte  estu vieron  todos  los  ejércitos  en 
sus  lugares  liaatii  et  principio  de  hebrero»  haciendo  el  daño 
que  en  esarira^ni^zas  podían  y  en  correrías ;  pero  no  suce- 
dió en  este  tiempo  joosa  (pie  .de  particjulaF  meqiLoria  fuese 
si  no  fué  una  encamisada  á  cierta  ¿epte,  que  en  un  lugar 
cerca  de  allí  eslaba,  dopde  fueron  desbaratados  y  presos. 
Venido  hebrero»  los  venecianos  que  el  agosto  pasado 
habían  hecho  liga  y  confederación  con  el  Emperador,  siendo 
para  ello  embajador  el  magníflco  Alonso  Sánchez,  caballe* 
ro  aragonés. y  muy  sabio,  cacaron  su  ejército  en  campo  de 
hasta  seis  mili  infantes  y  quinientos  caballos  de  todas  si* 
lias ,  como  lo  leniaa  prometido ,  al  servicio  y  amistad  del 
César;  con  cuya  salida  y  (^n  la  bonanza  del  tiempo,  salió 
también  el  cesárieo  ejército  en  ^mpañia  del,  por  acercarse 
mas  á  sus  enemigos ;  y  dejando  en  el  castillo  de  Milán  al 
duque,  que  ¿  la  saeon  había  venido,  de  Cremona  ,  y  con 
alguna  guarda  de  iialíatios  que  en  Milán  quedó,  salieron  los 
españoles  y  alemanes  y  algunos  napolitanos ,  que  serían  en 
todos  hasta  quince  ó  diez  y  ocho  mili  infantes  y  setecientas 
lanzas  gruesas,  y  hasta  quinientos  ó  pocos  mas  caballeros, 
sin  el  ejército  veneciano,  que  en  aposento  y  caminos  apar* 
tados,  detrás  de  la  retaguardia  del  campo  español,  siem- 
pre se  procuraba  fortalecer,  aunque  esta  muestra  de  fla- 


302 

queza ,  á  la  gente  ae  ha  de  atribuir  y  no  á  su  capitán  ge* 
neral»  el  cual  era  el  ilastrísimo  Fradcisco  María  de  Monte 
FeUrio(l),  duque  de  Urbino ,  caballero  ciertamente  de  va- 
lor, y  amigo  de  lodo  buen  soldado,  principe  tan  animoso, 
que  ni  el  verse  desposeido  de  su  estado ,  ni  el  hallarse  sin 
favor  humano  contra  el  papa  Léon ,  que  se  lo  habia  quita^. 
do  injustamente,  no  le  bastó  para  le  enflaquecer,  sino  que 
con  esfuerzo  de  valeroso  varón ,  procuró  de  juntar  así  los 
mas  españoles  que  pudo^  ofresciéndoles  su  persona  y  esta- 
do por  paga.  Les  ganó  de  tal  manera  la  voluntad ,  que  pa* 
sando  por  las  picas  algunos  capitanes  de  lá  misma  nación 
española ,  que  no  le  guardaban  la  fidelidad  que  la  gente 
quería ,  con*  gran  trabajo  y  mucho  derramamiento  de  san- 
gre ,  y  muchas  muertes ,  le  restituyeron  todo  su  stado ,  á 
cuya  causa  y  por  ser  él  tan  agradecido  siempre ,  fué  muy 
amigo  de  nuestra  nación ;  lo  cual  mostró  bien  claro  siem- 
bre que  pudo,  mayormente  al  tiempo  que  después  desto  se 
halló  por  capitán  general  de  la  liga  contra  nosotros. 

Tornando  á  nuestro  propósito ,  á  la  sazón  que  el  campo 
imperial  salia,  llegó  allí  el  Exorno,  duque  de  Borbon,  que 
venia  á  ponerse  en  nuestro  ejército,  en  desgracia  y  enemis* 
tad  del  rey  de  Francia;  el  cual  venia  con  poca  compañia,  aun 
de  criados,  como  aquel  que  venia  con  voz  de  enemigo  de  su 
rey,  habia  salido  de  la  corte  y  reino:  hallóse  á  la  parte  don- 
de la  gente  salia ,  y  con  gran  muestra  de  contentamiento 
de  la  gente ,  eon  palabras  publicó  lo  mucho  en  que  los  tec- 
nia, diciendo  en  su  lengua:  por  mi  fée  esta  es  la  flor  dd 
mundo ,  y  con  este  ejército  justo  seria  que  no  se  tmiese  el 
rey  de  Francia  por  seguro  en  Parts.  Estas  palabras  agra- 
daron mucho  á  todos  los  que  las  supieron.  Con  esto  el  cam- 

(i)  Francisco  María  de  Montcflor  le  llama  Sandovah 
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po  cesáreo  se  fué  á  aposentar  aquella  noche  á  Vinascol  (1), 
mas  cerca  de  los  franfeeses;  y  de  allí  otro  dia  empezaron  á 
tomar  algunos  logares  pequeüos ,  que  por  aquella  comarca 
llamada  el  Lomelin,  los  franceses  tenían.  Sabido  esto  en  el 
campo  francés »  ¿  la  hora  dejando  á  Viagrassa  con  poca  gen- 
te» se  (pasaron  de  la  otra  parte  del  Tesin,  y  se  aposentaron 
GSk  Morata  (¿)  y  Yigeven ,  dos  lugares  buenos  y  cercados, 
vecinos  el  uno  del  otro.  Luego  nuestro  e.ampo  pasó  también 
el  rio  por  mas  abajo  con  puentes  que  de  barcos  hicimos,  y 
nos  pusimos  en  un  lugarejo  ó  caserías  que  están  casi  en  me*  . 
dio  de  los  dos  lugares  á,  vista  del  uno  y  del  otro ,  dejando 
de  }a<x)tra  parte  del  río!  a(  sefor  Joanin  de  Médicis»  que  con 
cierta  gente  que  de  Milán  le  enviaron ,  fué  á  tomar  á  Via- 
gr^a,  lo  cual  presto  acabó:  que  matando  á  muchos  de 
los  que  dentro  halló»  la  entregó  á  los  milaneses,  y  luego  se 
fué  para  nuestro  campo,  donde  algunos  dias  pasaron  con 
algunas  escaramuzas,  aunque  con  gtan  muestra  de  temor 
en  ios-enemigos;  el  oual  los  hizo  en  pocos  dias  retirar  algo 
mad  hacia  su  camino/ Un  dia,  estando  las  cosas  en  la  for- 
ma que  digo  y  el  conde  Hugo  de  Pipoludones  (3)^  buen  ca< 
ballero ,  y  Juan  de  Virago ,  milanés ,  y  enemigos  de  su  du- 
que, con  sus  compañas  de  caballos  Hjeros  y  gente  dármas, 
y  con  algunos  arcabuceros ,  se  desmandaron  del  campo 
francés,  é  yendo  á  correr  el  campo,  se  encontraron  con  al- 
gunos espafioles  que  desn^andados  en  él»  prendieron  por 
ser  pocos.  Con  ellos  se  metieron  en  Sartiraza  (4),  un  lugar 
cerca  del  Pó  y  fuerte ,  y  allf  dieron  libertad  á  los  espafk)- 
-les  prisioneros  por  voluntad' del  conde  ya  dicho,  aunque 

« 

(1)  Binasco. 

(2)  En  el  códice  de  Osuna  Mor  tara, 

(3)  Sandoval  le  llama  fIu£^o  Populo  Bolones, 
{k)  Sar tirana  en  el  códice  de  Osuna. 
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contra  la  de  Joan  de  Virago ,  que  como  enemigo  de  nuestra 
nación  quisiera  ejecutar  su  crueldad.  Quedáronse  los  dos 
capitanes  en  el  dicho  lugar,  lo  cual  sabido  por  el  marqués 
de  Pescara ,  con  alguna  gente  cometió  la  empresa  á  Juan 
de  Urbina,  el  cual,  aunque  con  algún  trabajo,  en  breve es« 
pació  fué  sobre  el  lugar  que  estaba  siete  millas  de  nuestro 
campo»  y  combatió  animosamente  el  alférez  de  Juan  de 
Urbina,  llamado  D.  Juan  de  Vargas»  natural  de  Hedellin, 
como  buen  eslremeño  á  escala  vista ,  dado  que  con  muclio 
peligro  puso  su  bandera  sobre  el  muro,  al  cual  siguieron 
luego  el  castillo  que  era  fuerte  (i);  pero  con  temor  del  fuego, 
que  con  gran  peligro  y  trabajo  ¿  la  puerta  se  puso.  Los  de 
dentro  se  rindieron :  alli  fueron  presos  los  capifanes  y  des- 
pojada la  otra  gente  que  habia  quedado.  Esto  hecho,  supo* 
se  en  nuestro  campo  de  cierta  gente  de  los  enemigos ,  que 
en  un  lugar  fuerte  llamado  Garlasco,  ofendían  é  impidian 
el  paso  de  nuestras  vituallas.  Esta  empresa  se  dio  al  campo 
de  los  venecianos ,  el  cual  por  ser  el  lugar  harto  fuerte  de 
muros  y  fosos  de  agua ,  le  asentaron  su  batería  con  toda 
furia;  y  derribado  un  pedazo  del  muro  y  arremetiendo  al 
eombate,  los  de  dentro  se  defendieron  de  tal  manera,  que 
con  algún  daño  los  venecianos, fueron  forzados  á  retirarse; 
lo  cual  sabido  luego  por  el  de  Pescará ,  porque  estaba  cer* 
ca  c|e  allí  el  un  campo  del  otro,  envió  de  presto  hasta  qui- 
nientos españoles  sin  bandera ,  por  no  afrentar  á  los  vene- 
cianos, sino  como  gente  desmandada;  los  cuales  fueron  y 
tomaron  la  vanguardia  en  el  combate ;  y  aunque  con  muer*- 
tes  y  heridas  de  algunos  dellos,  entraron  el  lugar,  y  toma- 
ron y  prendieron  todos  los  de  dentro,  que  era  harta  gente. 

(1)  En  el  códice  de  Osana :  al  cual  siguieron  luego  algunos 
soldados  y  tomaron  el  lugar ,  y  combatieron  luego  el  castillo ,  ele. 
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E  ya  con  tanta  pérdida  del  almirante  francés ,  determina 
desie  acercar  mas  á  los  montes  por  donde  pensaba  poner 
mas  presto  su  ejército  en  salvo;  y  para  esto  tomó  el  cami- 
no de  Hibrea,  ciudad  del  ducado  de  Saboya,  ponqué  por  ei 
de.Turm  se  les  hacia  lejos  la  seguridad  de  ios  montes  /  que 
deseaba ,  para  guarecerse.  Y  para  este  camino  llegando  su 
ejército  al  paso  del  río  de  Gafinará»  que  se  había  de  va* 
dear  por  fuerza^  no  le  pudieron  tan  presto  pasar:  que  antes 
qae  la  retaguardia  acabase^  no  llegase  en  su  alcance  el  mar- 
qués de  Pescara  con  alguna  gente  á  caballo  y  á*  pié,  aunque 
no  mucha.  Y  con  él  venia  el  ilustre  conde  de  Potencia,  señor 
oalabrés,  del  reino  de  Ñapóles  ,  caballero  muy  preciado  y 
valeroso,  el  cual  era  capitán  de  gente  átí  armas  en  nuestro 
campo,  y  á  la  sazón  se  halló  alli;  y  entrando  de  tropel  en 
ei  rio  tras  los  franceses,  en  medio  del  rio  llegaron  ios  dos 
man]Ués.y  conde  á  ciertas  piezas  de  artillería,  queá  (osfran^ 
ceses  allí  tomaron,  sobre  las  cuales  hobo  después > grandes 
diferencias  entre  estos  dos  príncipes;  porque  cada  cual  pre-* 
tendia  ser  el  primero  que  á  las  piezas  hobiese  llegad.  Y 
s(d»resta  demanda,  el  conde  envió  después  carteles  de  desa-* 
fio  al  marqués;  pero  como  no  fuesen  iguales  en  dignidad, 
no  consintió  el  marqués  aceptarlos;  antes  por  él  lomaba. la 
querella  y  la  defendía  el  magnifico  D.  Felipe  GerVellon ,  car 
ballero  catalán  y  capitán  de  infantería  de  Su  M/,  hombre 
de  tanto  valor,  que  se  le  podia  bien  confiar  aquella  empre- 
sa. Y  á  esta  causa  este  capitán  no  fué  con  su  compañía  á 
la  empresa  de  Marsella,  que  adelante  contaré,  por  quedar 
en  Mantua  al  tiempo  del  desafio;  lo  cual  dejó  de  tenor 
efecto  por  mandado  de  Su  M.^  Pues  en  aquel  paso  del  río 
^ue  dije,  recibieron  los  franceses  algún  dañe  de  los  solüa^ 
dos,  que  pasando  &  la  otra  parte  del  rio,  robaron  algu-^ 
ñas  tiendas,  y  carruajes  y  ganado  que  allí  bailaron^  Aquo- 
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]la  noche  tornados  á  retirar  los  nuestros  al  ejército  que  alH 
eerca  se  aposentó,  estuvieron  hasta  la  mañana,  la  cual  ve« 
nida,  todos  pasamos-^I.rio,  y  á  buen  andar  anduvimos  i 
seguir  ü  los :  franceses ,  que  ¿  inedia  noche  se  hablan  le** 
vajQtado  y  «eamtnaido  loposiUe;  pero  como  Ueivaban  copia 
de  darruaje  y  artillería»  de  k)  cual  nosotros  íbamos  mas  á 
la  lij^a,  no  pasó  mucho  tiempo  que  Áñtes  de  mediodía 
los  alcanzamos^  la  en|;rada.de  un  monte;  y  como  á  la  re** 
taguardía  llegamos  donde  llevaban  ciertas  piezas  de  arti* 
Hería  gruesa ,  el  animoso  Monseñor  de  Bayarte ,  cohio  buen 
capitán,  vuelve  á  nos  hacer  rostro  ooq  alguna  gente;  por^ 
que  la  que  con  el  marqués  de  Pescara  allí  habia.  llegado, 
era  poca»  Allí  se.  trabó. una  gentil  escaramuza  j  aunque  la 
vanguardia  y  batalla  de  los  franceses  oinguná  cosa  se  de* 
tuvieron  por  nb  aventurar  el  reencuentro  ni  de  la  retagnar* 
día  mas  de  aquellos  pocos, -que  con  el  ya  dicho  capitán ^hi» 
cicron  muestra:  de  t^esisténcia.  Andando  en  la  est^ararausa, 
luego  se  ganó  aquella  artillería  que  allí  llevaban;  y  un  ki* 
cabueero  de  nuestros  españoles  hirió  de  tal  suerte  á  Móhse^ 
ñor  de  Bayarte,  que  oaido  del  caballo  fué  pireso,  yallr  de* 
bajo  de  un  árbol  desarmado  para  le  curar,  el'  eual  decía 
palabras  ;  que  á  todos  los  que  le  oían  y  lastimaban  los  cora- 
zones^ diciendo  que  aunque  como  hombre  sentía  la  muer* 
te,  Hcívaba  gran  consuelo  en  vet*  dpie  moría  len  tarvició  de 
su  t«y,  y  ¿  manos  de  la  mejor  nación  del  mundo  y  que  él 
en  mas  tenia.  Ordenó* algunas  cosas  locautesá  su  concian- 
cia,  y  en  breve  espacio  murió.  Polio  su  muerte  á.todos^ 
amigos  y  enemigos:-  especialmente  la  sintió  él  de  Pescara, 
que  lé  lloró  tiernamente.  Por  ser  este  Bayat^te  tan  bjaen  ca»- 
ballero,  era  estimado  de  todos.  Su  cuerpo  fué  dado  libre^ 
mente  i  sus  criados ,  para  que  llevándole  á  Franoia ,  le  die- 
sen la  sepultura  que  merecía.  Con  esta  muerte  nuestra  gen- 
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te  se  detuvo  algo,  y  los  enemigos  caminaron  con  toda  furia; 
de  suerte  que  tuvieron  lugar  de  acercarse  mas  á  los  mon- 
tes, á  cuya  causa  nuestros  capitanes  acordaron  de  dejar  el 
seguimiento,  acordando  ser  buen  consejo  el  de  Próspero  Co- 
lona ,  que  decía ,  que  el  buen  capitán  con  el  carro  había  de 
lomarla  liebre,  y  cuando  el  enemigo  huyese,  se  le  habían 
de. hacer  las  puentes  de  plata.  Con  todo,  alguna  gente  des* 
mandada  los  siguió;  entre  los  cuales  iba  el  capitán  Luis 
Pizaño,  que  á  la  sazón  era  sargento  del  capitán  Ribera, 
hombre  cierto  digno  de  ser  estimado  entre  los  de  nuestros^ 
tiempos  por  sus  virtudes  y  ánimo.  Deste  se  puede  decir: 
Rara  iai»>  in  térra  ^  por  ser  tan  cristiano  y  temeroso  de 
Dios.  Entre  todos  sus  contemporáneos,  jamás  nadie  le  oyó 
tomar  el  nombre  de  Dios  en  su  boca,  sino  para  loarte  ó  en- 
comendarse á  él ;  y  hizo  maravillosas  hazañas  en  armas, 
ansí  siendo  sargento  en  et  cei*co  de  Marsella ,  como  después; 
siendo  uno  de  los  primeros,  ó  por  mejor  decir,  el  primero 
que  se  lanzó  dentro  en  Roma ,  que  con  t^ner  pasadas  am^ 
bas  las  piernas  de  dos  escopetazos,  se  arrojó  del  muro  aba- 
jo,  que  no  era  poco  alto,  dentro  entre  los  enemigos.  Este 
6s  el  que  justamente  merece  la  gloria  de  la  defensa  (i)  con- 
tra todo  el  poder  del  turco.  Finalmente,  es  uno  de  Ips  de  nues- 
tro tiempo  á  quien  con  mas  justo  titulo  se  debe  dar  corona 
de  valiente  guerrero,  y  prudente  y  sabio  capitán.  Este» 
pues,  fué  aquel  que  á  la  sazón  que  digo,  con  pocos  arca;- 
bucems  y  algunos  piqueros  de  á  pié,  siguieron  mas  de 
veiinte  millas  el  alcance  de  los  franceses  peleando  con  su 
rcctnguardia  y  sacándoles  muchas  veces  los  carros  de  den- 
tro de  los.  escuadrones  franceses ,  hasta  que  entrados  eu  los 

(1)  En  el  códice  de  Osuna ,  de  la  defensa  de  Coron. 
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Alpes 9  por  la  aspereza  de  la  tierra,  no  los  pudo  mas  seguir, 
y  se  volvió  al  campo. 

Acabada  pues  esta  guerra»  y  vuelto  el  Almirante  en 
Francia  y  no  con  pequeña  vergüenza  de  ver  desbaratado 
un  tal  ejército,  y  pedida  cuasi  toda  la.  artillería ^  sin  ha- 
berse aventurado  á  batalla ,  lo  cual  creo  yo  que  no  fué 
poca  gloria  para  el  corazón  de  Monseñor  de  Laiutrecb,  el 
cual  estaba  corrido  de  las  beras  que  dél  había  bedio  el 
almirante,  cuando  habia  vuelto  roto  de  Lombardía  con 
pérdida  de  la  batalla,  donde  mofando  el  almirante,  seb^bia 
jactado  diciendo,  que  nadie  sabría  pelear  contra  españoles, 
como  él  que  les  habia  tomado  á  FuenteiTabía,'  con  la  cual 
le  volvia  las  befas  después,  preguntándole  cómo: le.  babia 
ido  con  los  españoles  de  Italia,  y  él  con  la  mejor  disimula- 
ción que  podia,  d^cia:  ''Yo  no  sé  que  diga  sino  que  ejlos 
9  son  cinco  mili  españoles,  que  parecen  cinco, jnill  lioml^res 
1  darmas,  y  cinco  mili  caballos  lijeros,  -y  oinQQ.mill  .in^ 
»  fantes  y  cinco  mili  gastadores,  y  cinco  mili  diablos  que 
>  los  emporten."  Con  esto  pasaban  palacio  muchas  veces 
en  el  real  aposento  de  Francia ;  y  el  rey  siempre  les  mote- 
jaba de  hombres  de  poco  ánimo-,  y  ofrescia  de  pasar  en 
persona,  y  de  pelear. 

Los  del  ejército  cesáreo  se  volvieron,  y  hubieroQ.sitt 
acuerdo  de  irse  los  señores  para  Milán  á  se  ver  con.el  dur 
que  Sforcia  y  aposentar  la  gente  de  á  caballo;  pero  los  mi- 
laneses  y  los  alemanes  é  italianos,  algunos  despedidos  y 
bien  pagados,  se  fueron  á  sus  tierras,  y  los  demás  se  .apo- 
sentaron por  allí  cerca. 

fil  buen  marqués  dd  Pescara ,  en  quien  siempre  carga- 
ron los  trabajos,  con  la  infantería  española  fué  á  poner  cer- 
co sobre  la  ciudad  de  Alejandría  de  la  Palla ,  en  la  cual  es- 
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taba  rortifícado  Monseñor  de  Aubeni  con  hasta  tres  ó  cuatro 
roill  hombres  de  guerra,  que  no  habia  podido  juntarse  con 
el  ejército  dd  almirante  francés ,  después  que  le.  habia  de* 
jado  para  asegurar  aqueüa  tierra  y  las  vituallas ,  y  el  paso 
dé  Genova  para  Milán.  Y  cómo  después  el  almirante  tom6 
esotro  «amibo  por  mas  presto  y  seguro,  este  capitán  se 
quedó  aislado.  Eslabft  bien  proveído  y  fuerte ;  pero  él  de 
Pescara  llegó  qon  su  gente  y  artillería ,  y  no  lardó  muóho  en 
rendirse  la  ciudad  con  partido  ^  que  los  de  dentro  fuesen  á 
salvo  eon  sus  carruajes  y  banderas  en  Francia  ;  y  ansi  se 
dió.fin  á  esta  guerra,  aposentando  y  pagando  los  soldados 
|)or  algunos  dias. 


»     t  * 


CAPÍTULO  IH. 

Donde  etunia  la  pasada  del  campo  cesáreo  en  Francia  ha^a 
llegar  á  Marsella,  y  lo  que  acaesció. 


Acabada  la  guerra  ya  dicha ^  que  duró  hasta  el  mes  de 
abril  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  cuatro,  y  el  ejército 
aposentado  por  el  stado  de  IVf onferrat  y  Saluzio ;  por  man- 
dado del  César  se  acordó  de  pasar  el  ejército  en  Francia 
con  el  duque  de  Borbon ,  el  cual  daba  grande  esperanza  del 
felicísimo  succeso  en  tai  empresa.  Era  el  ejército  de  hasta 
cinco  mili  españoles  y  ocho  mili  alemanes,  con  pocos  ita- 
llanos  y  poca  genle  de  á.  caballo;  porque  la  gente  de  arnms 
quedó  en  Blondobi^  cfue  es  en  el  stado  de  Saboya,  con  el  vi^ 
sorey  V  eop  Antonio  de  Leiva  y  Alarcou ,  para  si  fuese  rae- 
iicsler  socorro.  Con  el  ejercito  j>asaron  Rorbon  y  el  mar- 
(|ucs  de  Pescara ,  capitán  general ,  y  eon  él  cl  del  Vasto 
que  llevaba  cargo  de  la  inlaiUería  española ,  y  el  señor 
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abbad  de  Nájcra ,  proveedor  y  eoiDisario  geaeral  del  ejér* 
cito.  Estos  entraron  por  el  Piamoule,  y  pasaron  los  Alpes 
por  el  condado  de  Ginebra,  hasta  llegar  á  s^lir  junto  á  Vi* 
llafranca  de  Niza ,  ya  pasados  los  montes  sin  hallar  inipedi- 
naento  ni  haoer  cosa,  que  de  contar  sea.  El  artüleria  iba 
por  la  mar  en  las  galeras  4^  Ñapóles ,  juntamente  eon  las  del 
señor  de  Monaco,  que  es  y  fué  siempre  impeHal.  Junto  á 
la  mar  por  la  ribera  de  Genova,  iba  la  compañía  dd  capi? 
tan  Alonso  Gayoso,  noble  caballero  (i)  y  buen  capitán,  lie* 
vanelo  consigo  alguna  otra  gente  que  de  Genova  y.  de  nues^ 
tros  caballos  ligeros,  que  en  la  ribera.se  habian  aposenta- 
do, se  les  juntaron.  Asi  caminaron  los  unos  y  los  otros  has* 
ta  llegar  á  Niza ;  y  pl  ejército  que  llegó  primero,  se  aposentó 
una  legua  delante  de  Niza  en  un  lugar  llamado  Sant  Lo- 
renzo, junto  á  un  rio  mediano  que  allí  cerca  entra  en  la 
mar;  y  allí  estuvieron  algunos  dias  proveyendo  las  vitua* 
lias  de  las  ciudades  de  Niza  y  Yillafranca  con  toda  la  co- 
marca, que  es  tierra  fértil  y  apacible  para  el  tiempo,  que 
era  por  julio.  Un  dia  en  la  tarde  vimos  venir  por  la  mar 
una  fragata  ó  fustilla  pequeña  con  toda  furia,  huyendo,  tras 
la  cual  venian  cuatro  ó  cinco  galeras  de  Anuiou  Doria ,  ca- 
pitán de  la  armada  del  rey  de  Francia,  las  ci|aies  venían 
dando  la  mas  apresurada  caza  que  podian;  de  suerte  que 
antes  que  la  fragata  pudiese  tomar  tierra,  donde  mucha 
gente  se  habia  llegado  por  ser  cerca  de  nuestros  aposentos 
para  la  socorrer,  fué  presa  de  los  enemigos.  Nosotros  que 
no  sabíamos  qué  cosa  fuese,  estábamos  con  pena ,.  la  eual  se 
nos  dobló  cuando  supimos,  que  el  que  en  la  fragata  venia 
era  el  Ilustrfaimo  y  Eterno,  príncipe  de  Oranje,  que  de  Es* 
paña  venia  con  las  provisiones  de  lo  que  Su  M.**  mandaba 

(I)  Noble  gaUego  dice  el  códice  de  Oáaaa. 
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que  se  hiciese.  Hubo  fama  que  también  traia  álguaos  pon- 
eiertos  de  algunos  señores  y  oaballeros  fraoceses,  deudos  y 
amigos  del  duque  de  Bórbon ,  que  pretendiaa  favdresoerle;: 
pero  dijose  que  desto  nada  supieron  en .  Francia  ;  porque 
el  discreto  príncipe  que  ya  cofiósció  no  poder  dejar  de  sei" 
preso ,  atando  todos  los  papeles  que  trak  en  utíá  pelol^  de' 
artillería»  los  lanzó  en  la  mar;  de  isuerte  que  de  sú  pri- 
sión siguió  no  venir  en  efeelo  los  conciertos  ¡que  dicen  que 
traía.  El  fué  llevado  en  prisión  á'la  corte  fraoeesai  y  déte* 
nido  por  muchos  días;  Y  dende  á  pocos  días  llagaron  alii 
nuestras  galeras  >  las  cuales  en  su  llegada  tuvieron  tina 
grande  escaramuza  con  las  del  deOiia ;  peíb  al' ful  tomaron 
ptierto.  Y  recogida  allí  toda  nuestra  gente,  partimos  poi'. 
nuestras  moduladas  jornadas,  siguiendo  el'eqmiqode  Mar^ 
sella  9  por  el  cual  ninguna  defensa  hallamos ,  j^ndo  á' un 
higar  llamado  Gasnas  y  de  allí  á  Dragino  y  á  Grasa  (1),  y 
por  otros  muchos  lugares  y  ciudades  no  grandes»,  que  por 
evitar  proligidad  no  noniihro.  Finalmente  á  diez^ynueve  de 
agosto  llegó  el  ejército  cesáreo  ápmer  cerco  áMai^sella,  la* 
eual  estaba  tan  proveída  de  gentcy  vituaiiasy  que. de  <n()da^ 
tenian  falta.  Estaba fortiCoada do  muros. y! bestiones:^  caba* 
lieros  y  eagaismatas,  y  todo  tan  lleno  de  artillería  yeon  tan-, 
ta  munición^  que  bien  se  pódian  teoer  por  seguros . los  q¡aé 
dentro  estaban ,  aunque  el  poder  de '  todo  el  :mubdo  'fuera 
sobrellos.  No  es  manera  de  encareced ;  porque  esta  oiüdad 
está  puesta  en  una  breña,  que  ep  unacala  qüe^áíla  mar. 
hace,  fenesce  cerca  la  mas  parte<della;  que 'no  es  grande* 
el  mar  á  la  boca  del  puerto,  que  es  buéno./Tiene  dos  pe- 
ñas altas  de  la  una  parte  de  la  cala  y  de  la  ott!a,  liaim^dás 


(1)  Bq  el  códice  de  Osuna  Canas  y  ^e  Mt  i  D^aguinan  y  á 
Grasa»  '    •    .  : 
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las  pomas  de  Marsella,  y  en  eada  uiia  su  easüllo  y  torre 
fuerte  con  mucha  artillería;  de  suerte  que  por  la  mor  ao  1$ 
puedea  dañar,  cuanto  mas  que  á  la  sa/on  teniendo  i  An- 
drea Doria  de  su  parte»  no  tenían  que  aguardar  por  la  par- 
te de  la  mar;  pues  lo  que  tocaba  ú  la  tierra,  estando  den^ 
tm  por  capitán  el  señor  Rezo  de  Terrín  Cursino  (i)graa 
servidor  de  la  corona  de  Francia,  aunque  de  naciauiroma^ 
no,  no  podía  dejar  de  estar  cual  lo  he  dicho  y  será  fácil  de 
c/eer  á  los  que  saben,  que  este  caballero  tuvo  particular 
gracia  y  saber  en  fortílícar  el  pueblo  que  él  quería ;  como 
lo  hizo  á  Crema,  ciudad  pequeña  de  vettecianos,  que  estan^ 
do  cercado  en  ella,  la  dejó  una  de  las  mas  fuertes  plazas  y 
la  mas  inexpugnable  de  toda  Italia;  pues  como  hubiese  le^ 
nido  tiemiK)  para  ello  y  esperase  el  cerco ,  lo  mismo  hiza 
en  Marsella. 

Llegando  allí  el  ejercito  cesáreo,  ot  marqués  de  Pescar 
ra  luego  envió  gente  para  lomar  y  guardar  á  Tolón,  que 
es  un  puerto  cerca  de  Marsella ;  porque  para  desqnbarcar  de 
nuestras  galeras  el  artillería,  y  estar  scgurps,  ivos  era  muy. 
importante  combatir  una  torre  fuerte  que  tenia,  y  mata- 
ron y  hirieron  algunos  soldados  nuestros ,  aunque  pocos; 
pero  al  fin  la  tomaron  y  guardaron  todo  el  tiemtio  que  so- 
bre Marsella  estuvimos.  Esto  hecho,  luego  el  dé  Pescara 
con  la  industria  del  magnífico  Marlinengo,  comendador  de 
Sanl  Juan  y  prior  de  Varíela,  capitán  del  art¡ll<>ría  cesárea 
y  singular  ingeniero  en  |)ertrechosy  minas  para  la  guerra, 
comenzaron  á  sacar  trincheas  de  cerca  de  una  ermita  dé 
Sant  Lázaro,  que  fuera  de  la  ciudad  en  lo  alto  de  un  rer- 
riüo  está.  Aquella  comarca  es  lo  mas  de  valles,  aunque  pe- 


(t)  Nuestros  historiadores  le  llaman  Renzo  de  überri  Ursino,  y 
lo  mismo  se  léc  cu  el  códice  de  Osuna. 
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queños,  y  cerrillos,  lo  cual  hacia  mucho  á  nuestra  defensa, 
por  el  arlíUeria  que  por  todas  las* torres  tenían,  la  eual  ja-*- 
Odás  dejaba  de  tirar  por  doiide  pudiese  hacer  daño,  espe* 
cialmente  ein  las  esearamuzas  cuando  los  soldados  noas  se 
ceban  tras  Itís  enemigos,  y  si  se  descnbrtaa  en  algún  llano, 
luego. acudía  la  artUlerfa  de  las  torres >  y  era  tanta,  que  nos 
hacia  mucho  daiio. 

Andando  en  la  obra  de  las  trinoheas ,  pasaron  hermosas 
escaramuzas  y  algunas  peligrosas,  dado  i]ue,  á  Dios  gra- 
cias, siempre  los  nuestros  ilevaron  lo  mejor,  haciendo  vol- 
ver ú  los  enemigos  mal  de  su  grado  al  Tuerte,  y  muchas  ve- 
ces ias  manos  en  la  cabeza.  Un  día  estando  el  marqués  de 
Pescara  y  el. del  Vasto  junto  á  Jas  trincheas,  ^ne  era  muy 
cerca  del  muro  de  la  ciudad,  sali6  de  dentro  un  soldado, 
al  parecer  hombre  para  emprender  cualquier  hazafia  ani«* 
mosa:  venia  en  calzas  y  jubón,  con  un  cuero  bien  cortado 
y  polido,  su  espada  ceñida  y  una  buena. pica  de  fri^sno  en 
sus  manos;  solo  traia  un  gorjal  de  malta  y  un  morrión.  En 
saliendo  de  la  ciudad  poi:'  un  postigo,  que  en  aquella  parte 
junto  á  una  torre  estaba,  hizo  sefial  de  seguridad,  y  pidió 
en  italiano,  de  cuya  nación  él  era,  que  saliese  algún  btien 
soldado  á  escaramuzar  con  él,  porque  deseaba  probarse 
con  un  buen  espa£k>I;  y  pensando  que  la  seguridad  que  ha-* 
bia  pedido ,  era  cierta ,  el  sargento  Luis  Pizaño ,  como  dijey 
del  capitán  Ribera,  que  á  la  sazón  allí  se  halló,  tomada 
licencia,  sin  otras  armas  sino  stt  espada,  se  fué  para  d 
enemigo.,  y  ccmienzando  dé  singular  b^lalla,  qo  tardó 
mucho  en  conocerse  la  ventaja  de  nuestra  parte ;  lo  cual 
viendo  los  enemigos,  tiraron  un  arcabuzazo: desde  el  tor« 
reou,  y  dieron  al  valiente  Pizaño  por  una  parte  de  la  boca 
en  la  quijada  baja ,  y  derribándole  las  muelas  de  aquella 
parte  de  la  boca,  fué  i  salir  la  i)€lota  junto  á  lo  bajo  de  la 
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oreja ,  cosa  digna  de  ser  tenida  en  mucho.  Con  ser  grave  y 
peligrosa  la  herida,  ningún  semblante  hiso  de  sentimiento 
mas  de  escupir  sos  muelas  y  lanzar  mucha  sangre  de  la- 
boca;  y  con  esto,  dio  tanta  priesa  ásu  enemigo,  que  ¿ 
poco  rato  le  dejó,  por' muca'to  en  tierra.  E' yendo  &  otro  que 
había  salido  ásocorrerIe>  le  hizo  dejar  la  pica  é  ir  huyaido 
á  acogerse  á  la  ciudad ;  y  ansí  vino  á  se  curar  trayendo  las 
armas  de  los. dos  enemigos. 

Aquel  dia  se  trabó  una  hermosa  escaramuza  ^  donde  el 
marqués  de  Pescara  hizo  maravillas  con  sola  ^u  espada  y 
rodela»  y  una  celadilla  de  infante  á  la  cabeaa:  que  otras 
armas  no  traiia»  síao  unas  calzas  de  gi^aina  y  un  jubón  de 
raso  carmesi,  que  era  lo  que  él  mas  usaba;  y  con  lo  qué 
qntretanto  que  tn  la  guerra  estaba  con  tino  dormía ,  aun- 
que estuviese  en  qama :  lo  cual  puedo  yo  bibn  testificar  ha^ 
berlo  visto  acostar  y  levantar  muchas  veces  desta  manera. 
Traia  este  dia  un  sayo  de  terciopelo  negra s^n  mangas,  de 
suerte  que  andaba  tan  señalado  como  una  bandera  hacien- 
do maravillas  en  la  escaramuza.  Andaba  oon  él  él  del  Vas^ 
Xo,  «el  cual  pekó  valerosamente  y  salió  herido  de  una  peque* 
joia  herida  en  una  pierna.  La! escaramuza  fué  la  niejor  que 
en  todo  el  tiempo  del  cerco  hubo,  y  al  fin  se  despartió  con 
hai'ta  pérdida  de  los  enemigos ,  y  alguna  nuestra  de  herí* 
dos  y  muertos ,  aunque  pocos.  Desta  suerte  hubo  otras 
muchas  escaramuzas  cada  dia ;  porque  los  soldados  que 
dentro  estaban,  eran  muy  escogidos  y  deseosos  de  ganat* 
honra;  para  la  eual  en  los  de  fuera  ninguna  ^pereza  ha^ 
liaban. 

En  este  medio  las  Irincheas  se  acabaron,  y  hechos  al- 
gunos bestiones,  se  procuró  asentar  la  batería  á  la  parte 
de  la  marina  á  la  mano  derecha  de  nuestro  campo,  lugar 
harto  fuerte  así  del  mura,  como  d(f  los  torreones  y  clcfen* 
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sas  que  alli  habia.  Pero  no  se  pudo  combatir  por  otra  par* 
te;  porque  una  forlisima  casamata  mujr  artillada ,  guardaba 
la  parte  izquierda  do  la  otra  niarioa.  AUi  se  asentó  la  bate- 
ría t  puesta  nuestra  artillería  con  cestones  de  fajina ,  que 
la  noche  antes  con  grande  estruendo  de  atámbores  y  trom- 
pelas^  porque  no  se  sintiesen  ios  atadoaes  de  tierra ,  se  hin- 
ebieroD.  En  la  batería  estaban  ocbo  cafionea  doUes  y  dos 
buenas  culebrinas ,  sin  hasta  otros  siete  ó  oAo  medios  ca« 
Boíles  y  sacres ,  que  para  quitar  las  defensas  teníamos*  Para 
toAo  habia  buena  muqioion  de  pólvora  y  pelotas  y  buenos 
artilleros;  lo  cual  Udo  se  apercibió  y  aderezó  aquella  noche 
con  toda  diligencia  posible^  con  pensar  que  con  el  estruen- 
do de:lQS  atainbores  y  trompetas^  los  enemigos  no  nos  sen^ 
tian  ni  sabian  á  que  parle  se  les  asentaba  la  batería ;  4» 
cual  nc^  fué  asi ^  corno  adetanle  por  los  aparejos  ffue  tenían, 
pareacid.. 

CAPÍTULO  IV. 

En  que  se  cuenta  lo  que  aqui  euccedió  haekt  la  vuelta  del 

cqnipa  en  Lombardia. 


Asentada  la  batería  en  k  manera  que  hemos  contado/ 
y  venida  la  mafiana»  nuestra  artillería  empezó  á  batir  cm 
toda  furia  aunque  con  mucho  concierto,,  y  con  lá  continua- 
ción empezó  á  tormentar  el  muro  y  derribarie,  aum^  ño 
tanto  que  no  quedase  muy  dificultosa  la  entrada ;  pco^iue 
de  la  parte  de  dentro  mas  de  un  estado  del  muro ,  estaba 
terrapleno;  á  cuya  causa  el  artillería  batia  algo  alto,  y  úo 
podia  allanar  ni  abajar  muclK)  la  entrada ;  peixi  nada  deslo 
bastaba  á  quitar  el  ánimo  á  los  soldados,  ni  la  esperanza 
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deae  ver  presto  d<ínlro  de  la  ciudad  do»  toda  dUig^cin. 
Turó  la  batería*  hasta  mas  de  las  tres  dé  la  taitle,  que  no 
se  eutendia  en  otra/cosa,  cfue  en  apercibirse  los- soldados 
para  la  batalla  ó  adalto.í  El  marqués  de  Pescara  andaba 
siempre  entre  elloss:  coa  los  anos  oomia,  y  con  los  otros  be- 
bía, y  con  todos  mostraba  bblgarse  de  tal  ma^nerft,  qiie 
bastara  su  semblante  á  poner  és<i3eiTó>á  gente»  que  no  le 
tuviera.  Lo  inismo  hacia  elád  Vastó  y  ei  duque  de  Bor« 
bon»  que  con  grandes  ofertas  quería  animar  iosisoldados. 
Dellos  muchos  se  confesaban  con  saceiidotes  que  allí  áad^ 
ban,  capellanes  de  aquellos  señolees  y' dé  las  compafifás:  y 
otros  entendian  en  jugar.  lo  que  dentro  ¡pensaban  ganar r 
desta  suerte  esperaban  cuando  les  locarían  al  avma^phráar^ 
remeter  al  muro.  A  esta  sa£on  unode  los>de.dedtro,  como 
gente  sin  temor,  subió  al  muro  junto  á  la  batería,.!  poner 
en  un  palo  un  paño  sangriento,  que  ellos  llamaban  la  gata, 
la  cual  señal  se  pone  por  befa  y  en  desprecio  de  los  de  fue- 
ra. Estándola  poniendo,  como  el  muro  estaba  atormentado, 
tiraron  el  artillería,  de  suerte  que  el  muro  donde  el  hom- 
bre estaba,  vino  á  tierra,  y  con  el  Ímpetu  con  que  caia, 
lanzó  al  hombre  tan  lejos  de  sí,  que  ninguna  piedra  le  hizo 
mal ,  sino  aturdido  fué  á  caer  en  un  vallecico  en  un  gran 
herbazal  que  allí  habia,  sin  lision  ninguna.  (Esto  no  creo 
yo  por  cio'to  que  fué  por  sus  méritos  del,  sino! en  ¡ia/ven- 
tura  de  nuestro  cristiano  César  ^  y  de  aquel  buen  marqués 
que  allí  estaba)jGomo  este  hombre  cayé,  luego  fueron  i  dos 
soldados  á  le  traer  ^ivo  /  y  traído^  pusiéronle  ante  el  de  Pes^ 
cara,  el  oüai «apartado  lOóh  lo^  otros  seiiof es ,< con  an^ndzas 
le^^amonestaron  dijese  loque  dbntro  en  la  éiudad'hat)ia;  El' 
voluntariamente  con  que  le  asegurasen  la  vida,  dijo  que 
^  diría  la  veixiad;  y  lo  prímei>o  fué  decir,  que  por  los  ojoq 
que  en  la  cara  tenían,  no  pensasen  dar  la  batalla  ó  asalto 
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¿  la  dudad,  st  no  querían  perder  todos  sus  vidas:  y  pre- 
guntada.U  razón,  dijo:  ''Yo  la  diré,  y  si  sypiéredes  lo  con- 
»  Irario,  corladme  la  cabeza.  Sabed  que  á  la  parte  de  la 
»  batería  e&iá  una  plaza  buena,  y  en  entrando  por  el  muro 

>  ¿tres  6  cuatro  paaos,  está  una  trindiea  honda  que  tiehe 
»  en  el;  largo  de  la  batería,  mas  de  un  palmo  de  pólvora, 
f  Está  cubierta  con  tablas  delgadas  cubiertas  de  poca  tier- 
»  ra,  y  algu^aa  mechas  encendidas  puestas  por  arte,  que 
»  en  pisando  las  tablas  se  hundan  y  den  fuego  á  la  polvo- 
»  ra,  que  bastará; á  quemar  muchos  de  vosotros;  porque  la 

>  trinchea  es.  ancha.  Luego  toda  la  plaza  está  sembrada  de 

>  abrojos  de  hierro  muy  espesos  y  agudos,  que  enelavaráú 
»  á  cuantos  entrasen,  ^las  bocas  de  las  calles  que  á:lá  pla- 
»  za  salen,  está  toda  la  artillería xle  la  ciudad  á  punto,  y 
ji  en  aquellas  ca^s  toda  la  artíabticeria ,  que  es  mucha ;  de 
p.  manera  que  á  la  batería  boiíay  defensa  ningans!;  pero  no 
»  ^Idrá  hombre,  que  en  la  plaza  entrare;  y  esta  defeúsa  tie^ 
f  ne  hecha  el  seflor  ^enío / nuesiro  capitán."  Los  señores 
que  aquello  oian  sin  ningún: temor,  mostrando  tenerlo  en 
nada  ^  ínsisliain  en  :1a  entrada.  E)  hombre  que  parecia  ha- 
her  sido  j^nrviado  de  Dios ,  les  dijo :  * '  Mirad ,  señores ,  lo  que 
»  hacéis,  porque  en  ninguna  manera  os  cumple  eso;  por^* 
t  que  dado  caso  que  tomásedes  la  ciudad,  lo  que  no  tengo 
jipor  posible»;  vosotros  no  la  podéis  sustentar ;  pocs  la  mar 
»  está  por  Andrea  Doria,  y  la  tierra-  es  toda  de  vuestros 

i»  enemigos,  y  dentro  bo  tenéis  de  comer  para  tres  dias;  y 
»  por  la  gi^acia  qu6  de  la  Vida  me  habéis  hecho ,  os  quiero 
»  avisaü  de  una  cosa,  que  por  ventura  por  estar  en  tierra 
t  de  vuestros  enemigos ,  donde  no  os  dirán  verdad ,  no  la 
»  sabéis.  Y  sabed  que  es  que  el  rey  de  Francia,  no  hacien* 
»  do  caso  de  vosotros,  os  deja  aquí  como  gente  perdida,  y 
Ji  él  con  poderoso  ejército  camina  la  via  de  Milán ,  con  peii' 
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»  sar. hallándolos  desapercibidos,  hacerse  presto  señor  de 
j  toda  Italia;  y  con  este  intento  ya  su  vanguardia  va  rauy 
f  adelante,  y  esto  sabed  que  es  cierto:  por  lanío  mirad 
i  lo  que  hacéis/'  Oido  esto  por  los  señores,  tuvieron  luego 
su  consejo;  y  el  señor  abad  de  Nájera,  comisario  y  pro* 
veedor  general,  hizo  una  gran  protestación iil  de  Pescara 
eotño  capitán  general ,  que  en  ninguna  manera  se  intenta- 
se combatir  la  ciudad ;  pues  Dios  por  su  misericordia  les 
habia  enviado  aviso  para  no  perderse.  Asi  se  sobreseyó  el 
combate^  sin  publicarse  nada  desto.  Al  prisionero  trataron 
bien'»  teniéndole  ¿  buen  recj^bdo  porque  no  diese  avisó  á 
los  de  dentro  de  lo  que  pasaba. 

Aquella  noche  pasada »  tomada  la  resolución ,  se  dio 
cargo  á  Joan  de  Urbiná,  que  én  todo  fué  señalado  en  ha- 
2{iñas,  con  alguna  gente  toda  española  enterrase  las  piezas 
gruesas  de  artiilerfa  en  lugares  de  menos  sospecha ,  porque 
no  se  podian  llevar.  Creo  fueron  tres  ó  cuatro  cañones  grue- 
sos: que  los  demás  con  los  caballos  que  habia,  se  llevaron 
á  Tolón:,  y  embarcándolos  en  las  galeras,  los  volvieron  á 
Genova,  de  donde  los  habían  sacado.  Las  piezas  pequeñas 
de  campo  llevamos  ioón  noscAros.  hasta  Niza  dé  Yillafranca, 
donde  por  no  poderlas  fácilmente  pasar  los  montas,  las  que- 
bramos^ y.en  .peida)sos.en  acémilas  las  pasamos  en  Italia. 
Puesta  en  cobro  la  artillería  gruesa  y  munición  que  se 
pudo ,  y  lo  demás,  enterrado  por  las  viñas »  á  veinte  y  nue- 
ve de  setiembre,  dia  de  Sant  Miguel  por  la  mañana^  locan 
los  fttambores^á  partida,  sin  haberse  sabido  nada  entre  los 
soldados:  cosa  que  causó  gran  admiración  al  ejército;  pero 
como  los  capitanes  no  hayan. dé  dar  cuenta  á  los  soldados 
de  lo  que  quieren  hacer,  no  curaron  ^no  seguir  su  camino 
por  donde  habian  venido,  hasta  llegar  A  Niza  dé  Villafran- 
ca,  que  ne  hubo  cosa  que  de  contar  sea ,  sino  que  camina- 
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raos  pon  toda  furia,  teniendo  ya  lengua  como  el  rey  de 
Francia  iba  por  la  otra  parte  de  los  Alpes,  á  ^alír  á  Turin; 
y  por  eso  tomamos  nosotros  el  camino  |)or  la  ribera  de  Oé« 
npva;  y  nuestro  caminar  era  de  dia  y  de  noche;  porque 
al  tiempo  qtie  llegaba  la  rectaguardia  con  el  carruaje  al 
aposento»  que  era  ¿  la  tarde  y  á  las  veces  noche ,  ,¿  aquella 
hora  se  partía  la  vanguardia,  que  había  reposado  dende 
la  mañana ;  y  cuando  ellos  llegaban  al  aposento ,  partían 
los  de  la  retaguardifi,  de  donde' habían  quedado;  de  suerte 
que  cuasi  siempre  caminaban  ó  los  unos  ó  los  otros;  porquo 
el  carruaje  no  se  perdiese,  el  cual  por  maravilla  se  desear* 
gaba.  . 

•Esta  Te  tirada  fué  una  éd  las  grandes  bai^ñás  que  ha 
muchos  anos  que  se  hicieron»  porque  fué  sin  perder  hom- 
bre en  tan  largo  camino,. si  no  fueron  unos  tudescos  que 
no  pudiéndolos  el  marqués  sacar  de  una  bodega  dé  vino» 
y  viéndose  en  peligro  ^  porque  aquella  tarde  se  haibia  de»- 
culnerto  á  la  retaguardia  gente  de  enemigos  á  cabaUo, 
y  jcl  villanaje  andaba  todo  alborotado,  que  pareciébdolcs 
que  veníamos  huyendo,  nos  procuraban  todo  daño.  A  esta 
causa  el  marqués,  porque  los  éneñiigos  no  sé  enbarnizasen 
en  matar  aquellos  pocos  tudescos^  que  en  aquella  bodega 
estaban  embriagados,  y  por  amedrentar  á.  los  demás ^  él 
los  mandó  poner  fuego  que  se  quemasen  dea  tro  de  la  bo« 
dega,  los  que  habían  de  dar  honra  ¿  los  enemigos  mugien- 
do átsus  manos.  Otra  gente  ninguna  sé  perdió;  y  en  veinte 
y  cinco  días  que  desde  Jtf arsella  á  Milán  venimos ,  solo 
uno  reposamos  en  un  lugar  llamado  Veinte  Halla*  De  allí 
venimos  por  caminos fi*agosos de  la  ribera  de  Genova,  has- 
ta Sant  Remo  con  trabajo  de  vituallas ;  porque  los  mas  lu- 
gares no  los  querían  dar.  Nosotros,  por  no  detenernos,  cas- 
tigábamos á  unos,  y  disimulábamos  con  otros;  porque  lo 
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demás  fuera  para  no  acabar  de  llegar  donde  tanto  importa^ 
ba.  De  Sant  Remo,  se  nos  partió  Juan  de  Urbina  para  Ña- 
póles,  á  cosas  que  á  su  honra  tocaban;  por  lo  cual  no  se 
halló  e;i  la  guerra  siguiente,  ni  se  hará  por  agora  mas  men- 
ción de  éL  Desde  allí  salió  el  ejército  con  toda  prisa ,  aunque 
venían  tan  destrozados  y  descalzos,  que  cuando  en  el  ca- 
mino ó  aposento  se  mataba  alguna  bestia  ó  buey,  mas  fu- 
ria habia  sobre  el  cuero  para  abarcas ,  que  sobre  la  carne, 
aunque  habia  gran  necesidad ;  y  con  esto  algunos  empeza- 
ron á  mofar  de  Borbon,  diciéndole,  que  si  eran  aquellos  los 
zapatos  de  brocado  que^  á  la  ida^  viéndolos  casi  todos  con 
zapatos  de  terciopelo,  les  habia  prometido;  lo  cual  algunas 
veces  sentía  tanto  el  duque  de  Borbon ,  que  no  pudiendo  re- 
frenar las  lágrimas,  con  ellas  mostraba  lo  (|ue  aquellas  pa- 
labras le  doKaii;  por  la  cual  el  de  Pescara  mandó,  que  na- 
die le  dijese  cosa  que  le  pesare.  Con  Borbon  venia  una  com- 
pafiia  de  franceses,  que  á  él  se  vinieron  de  Francia  á  la 
ida.de  Marsella, «de  la  cual  era  capitán  Monsefior  de  Pelus, 
que  después  fué.  de  la  cámara  do  Su  M.^  Venia  también 
Monseñor  de  la  Mola,  caballero  anciano,  el  cual,  decian, 
ser  muy  deudo  del  mismo  Borbon. 

Pues  de  la  manera  que  tengo  dicho,  caminamos  hasla 
entraren  Lombardía,  por  un  lugar  llamado  Aquis  (i),  don- 
de hay  unos  buenos  baños  naturales;  y  de  allf  sin  contro- 
versia ninguna,  pasando,  el  Pó  llegamos  á  Pavfa,  donde 
hallamos  fuera  el  viaorey  y  Alarcon  con  la  gente  darmas, 
y  dentro  el  señor  Antonio  de  Leiva  con  su  coropañfa  de 
gente  de  armas,  el  cual  recogió  allí  los  tudescos  que  traía- 
mos,  que  serian  pocos  mas  de  tres  mili,  y  hasta  ochocien- 
tos españoles  infantes,  de  los  cuales  hizo  capitán  á  Pedro 

(I)  Acqui. 
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Artas,  Baloral  de  Medina  del  Campo,  que  era  alfares  ád 
eapitad  GorTcra^  valiente  soldado  y  bueup^  Con  esta. gente 
se  quedó  el  eeior  Antonio  áfi  hsasvK'  en  Pavía :  les  demás 
éaminamospcra  Miknv  Lo  que  s)ioóedMj  adelante  se  dirá; 

-I''   •  •■•■■  ■•  CAPÍTULO  V.-'  ■'        ••■•  ■•■■  ^ 

Eh  qwsse  cuéttía^  lo  qw  succédió  en  elfrihcipio4e  laguer-^ 
rc^delrey  di  Frcoicia,  antes  del^ítlutóalh. 


'  '  'i 


"■  Coa  grajn  fdiligénoia  deilol^  I  capitanes  pasó' ej'i^ 
adfdaale  de  Pavía;  porque' Qoinp  la  gente  venia  muy  kuaU 
tratada  y  fat^da  dei  lai^: camino,  y^  destroiaday  ^míaen^ 
tatde  hambre,  muchos  <)ui$ieraikrep(»iif  en  «((iidla  oiq-» 
dad,  donde  tenían  amigos .y>oonoeí]Dlos;pbrqu6es(At  fué: ia 
oiadad  que  mas  fidelidad  y  áOcion.  mostró  á  láisí  coaas-rdel 
César  en  LombartUa,  y  deíide;m6Jcr>ina£dmiealoMefi  de  Ift 
naeion  cispáñola  siempí^  IniHa¥ah,  Ib  qiae  ies'cóniYtdaliia  A 
deseat*  entrarse  éndia;  peroeoino  d'áeiPéscatia.üonosoW 
■d'  peligro  que  en  esto  podia  haber,  nMiijidó)  algunos  icapitat 
O06;  que  puestos  á  la&puei'tas.defead-iésea  tot  eattiadar)¿V;Í09 
sbldadoa,  y  los  hiciesen  camihar  adelaole)  lo/iclaal  96  fii?Oi 
^asi  qué  ;el.  ejército  q6e:ven¡a  jaúto^  sefuéaqutíUa  nOobi^ 
aposentara  la  una  ¡partea  la  Cbai:elit ,  y  cCr^iá-YÁnaglCQ))  (4))^ 
queisonlugaresf^fueños  éutr^'Pavfay  .ftfiJt»ti[.  iAqu^tla  ^o^hp 
viao  alguúa  gente  dé  ¿aballo:  de'Joíi  íofajidios  ó'deslferrraidf^ 
milane^s ,  que  .^x»  n\: .  ney.  de -Eraneía:  .veAiían  >á.  r»rtl|W  te 
estrada,  que:  es  á  escarajptAizat*  y  pelear  cDp  íatifguDaí  g^ntc 
que  de  la  española  se  habia  quedado  rezagada,  ó  por  can- 


(1)  En  el  códice  de  Osana,  Fiñaseo. 

.   í'-     • 
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Bados  ó  por  enfcfmos,  que  había  muchos;  é  hicieron  aigun 
daño  matando  y  prendiendo,  algunos  ddlos.  Y  en  esta  gen- 
te forajida  qua  digo,  venían  por  capitsmes  el  conde  Hieró^ 
nixno  Tribulcio,  qlié  después  fué  muerto  en  Melzo,  y  el 
conde  Jacobo  Tribulcio,  milanes;  el  conde  Francisco  de  la 
Somaria  (1)  y  el  conde  Ludo  vico  de  fieljoyoso ,  y  el  conde 
de  Hugo  de  Piepol ,  todos  caballeros  valerosos  y  capitanes 
de  mucha  gohte  darmas  y  archeros.  Estos  hicieronaqu^l  diá 
harto  daño  matando  y  prendiendo  á  muchos ;  y  con  los  pre- 
sos usaron  de  mala  guerra ^.como  adelante  diré. 

El  ejército  otro  dia  de  mañana  partió  de  los  lugares 
que  dije,  y  caminaron  con  la  mbjor  orden  (]|ue  podiaii».  has* 
ta  el  monasterio  de  Carvajal  (2)^  que  es  de  jn¿njjd&  .Bctr*' 
nardos,  dónde  se  refrescaron  algo.coA  pan  y  quésq  yivikioi 
que  aquellos  padi^es  de  buena  voluntad  les .  dieron  i  y  Icoik 
esto  caminaron  hasta  que  .y a  casi  de  noohe  Uégároii^á  bo!^ 
trar  por  Milán.  La  entirada  fué  sin  ningua  impeidiine8itó> 
siempre  delante  :el  buen  [  marqués  de  Pescará,  con  la  inláá* 
teria  española  y  con  el  del  Vasto,  por  la  parte ide  la  'puerta 
Romana.  Por  la  puerta  Sinesa,  que  es  allí  cenca » [ontcafota 
el  visorey  y  el  duque  de  Borbon,  con  ellos  el  ^efior  A\a!t^ 
<)on  con  toda  la  gente  de  armas  y  caballos  lijleros)  qqe  toda 
era  poca;  y  así  se  aposentó  el^ército  cada  unocQmd  püda 
en  las  calles  que  de  aquella,  parte  suben  hasta  láplaig^a  ma- 
yor de  la  ciudad,  llamada  del  Domo:  Noialbaron;  a|>oaeniqs» 
porque  la  vecindad  era  mucha  y  la  genljerpoca.  Alaimismia 
sazón  por  la  otra  parte  de  la  ciudad^  qüe.^á  la  puerta 
Bercelina,  entró  en  la  misma  ciudad  una  parta^  de  agente 
de  armas  con  algunos  arcabuceros,  que  de ^  la  vanguardia 

(4)  Somaglia  en  el  códice  de  Osana. 

(8)  Claraval.  '  / 
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del'rdj  de  Prantíá  se  habláq  addatihúlo';  ^í  86  .appsanta-*! 
noii  éiv  aquetfas  earlles  ci^^miircaiiás  fti»  nihgtmaücoaCrad^ 
cí6n,  ya^  türA  oáidlitodá  Jalnoohie^ia  grilaide  la  gente  oof' 
Mvtú'úé  la  ciudaíd , ^qtie  á  oná  fiarte ise'apeHidafní^Frahoíav 
y  á^  la  otra  Espafiá  ;'y  «omo  los-  deE  uflíéjércitd  jrilosr  M 
otro  veñianí  imi^  tati^iM;  y;la  íióohe'fúese  dé  findeíoe/ 
totiil^  elcora  y  tria,  tuvlefron:  pe^  Men:  iodos  estarte  wi  su9 
aípoaeixtod »  cdttio  mas  neoesitádos  de  réposo^qoé  ganosos 
^de  escarámusas.^'  •-    '  '^  •  -•"       ;.''  ^  '■         ••;  /••  •  -:  • .  •:./ 
Aq^ieilo  nodie  el  gran  marqués  dé  Pésoará  no:  b  pasó 
en  dormir,  antes loégó  bízoiihimará  su  posada  los  regiddi 
ros  y 'principales  do  la  ciudad:^  qiiiméndo^ináirmar  .de  ia 
co^ia  fde  geoteí  qué  ¿n  la  óiudad  bd^bíá  do  larbindad),  y  dé 
las  iMiinieiones  y  vituallas  que  dentro  temáo^  y^del  reparo 
délos  bestiones,  tiomo  aq«iiei^ue<pe«isai)ft  defenderse  alti  si 
aparejó  haitáse:  á  lo  cu^l  ie  ñiét  respon^do  por  losrTpilanfises 
qué  éraimpóstblQ  hac<^r  lOiqne  él  quería;*  poi^qm&le  hacían 
sabei^  quef  k)S  beMiMes  y  reparos  oslaban  destruidos  y  Asá* 
lados,' y  lasí  munieionea y  Mituatias  éraci[;poeas  pan^lo  qioé 
esperaba»,  y  mas  le ioerUQbaroii 'sep>i»Qeirtaís:  doátrotjde  :Mí- 
lán  ení  aquet  adonde  pestilenbia  ^  nías  deciento  y  diex .  mifl 
personas,  eotre^  los'oaales 'etaní  más  dblop  diiioupotalniüf 
de  guerra,  que' tomaron  armas  para  lad^fensade  sti  j^alriói 
dyendo  esto  él  >  inarqués  de  l'escara ,;  y  -iáforñíadio/  ctimciMei 
cMÜHo de  Milao  qpAees míexpugnaUa,  eslalist bidn pioveiio 
dé  todo  k)  ae«íeÍBVio:,  el  itmal  tedia. por'tttdiiquoideDMtlaó^, 
un  ¿abaUerb  deudo.soyo;  llamado  netseñoií  E^folTéSar,  tH^ai- 
Uei<o  muy  animoso  y  leal  'á)su.  ssSor<,  4^  este  fué  al  que 
despides  por  ói«*ta  quevelta  que  á  la  honra  ^elduqud.'de  Mí- 
ton  tocaba,'  comiKitió  en  eampocon  el  eoodc  4)runor,(dc 
Gámbaro  ,:eaMláo  veron&  y  tañifafiea  setVádorilfeljeiñ^ 
péradór,  y  oomlbatieron  en  cahas  f>  eá  camisas . Qon^;ala- 
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bardas  pequeñas 4  :y  cfó  tres.espunlonazoa  tle  almibárela,  qtm 
eliEafiopeiní^fó  al  cosOÑle  Bruñor,  todos  cantead  dq  watra 
dedos  sobre  la  rodilla:  {zi|<i¡erda^  Je  rindió;  de  toei^te  .q^^e 
esfe^Esfoneifai  étabueo' caballero 5  y  era, (tletód<)  ^ila:>swfW 
'idyadichó  cddlillo*'  Lo  cual  sabido,  todo. |K)r el  itnarquésy 
y  ivistaiia  imposibilidad  de;  quedar  aUí,  detei*mkuí^  luogo.la 
que  se  d^bía^  hacer ;!.y. Comunicado.  COA  aqueHop M9eñor<^ir 
mandó  otrQ  dia  domiiígo  de  mañana*  tocar)ti:o«D|]t9to3,;y 
alambores  á  partir,  á  cuyo  sonido  toda  nue^tr^igftOifi  fie.r^ 
cogió  é  la  .plaza  del  Domo,  y  echando* la )g^iiHíei4ie;iii0aba* 
lio  adeláate  y  et  del  Yasto.cón  la  infaiAeríi|{idQtf^;de!l^^ 
por  la  via.de  ila  puerta  Rorpanft,  y  el  d6  P^sc^i^Hom^ndQ 
hast^  dudientos. arbai>iteet*os  á  pié»  se  fué  é)l<^!|MNPtei!quf3.ÍQ9 
enemtgiDS'  se  tMibiaa:  recogido,  que  era  fu^rft.deii^t  .^nep^a 
Gosinana ,  los  otiales  ya  empezaban  ¿  volver  ái ;f)ii(r^  jen  \^ 
ciudad  para  procurar  dañar  é  impedir^i^t  li^r!9f;^4a>i^g 
nuestro  ejército,  que  conocianque  desaf|íip(in&bi|in93.{^  eüi^ 
dad.  Y  como  er de  Pescara  allí  llegó  con ¡aqAcL 4airno;^ $jja 
temor  qne  para  todas  las  cosas  tuvo,  loi  iwmi^tiúl C0^ ¡ffi^kñ 
Ímpetu  y  loá  hizo  tornar  luera  de  lavCiiidad».:y/aW.,diif4  m 
brava  escaramuza ,  hasta  tanto  .que  ^oobsofó.  $Qü:3alida(]l4 
ígente  española  por  la  otra  parte,  por  ehcdmiaO'qudiVa  j^  ^ 
ciudad  de  Lodi,  que  está  i  veinte.  mUbtt  de  ¡Mijaa^  oomo 
está  Pavía.  Y  visto  que  ya  la  gente  .camtntiba:fuerdi^de/la 
áudad ,  el  de  Pencara  se.  reüiró  sin  pei4^r  (g&6ib  'íúngm»* 
sino  con  gentil  concierto  hasüa  salir  .poüfdondf  «sU  ^¿iicíJd 
ha^a  salido^  á  las  Teces  escaramuzando!  coii)algittio^,|raí>r 
ceses,  qué  tras  ellos  ^e  adelantaban;  etros.atemoitt^Hindo-ii 
loa  milaneses  que  parcscian  alterarse;;  y*  así' salió- poi>.  £ai 
puerta  y  siguió  su  camtiio,  has^ta  ponerse  en/ l^;rbta¡guibr:¿ 
dia 'dé)  escuadrón  de  1á  tnfantería'cspanoiai;.dbode  ooabunia 
alegría  fué  rescibido  de  todos-,  tprostguieiardtt'Su  eamído  de;- 


325 

ré^o^'£  Marifian '  que  e8:álas'dierinillas  eOirqed&o.del^iiftEi- 
yiLádi ;  y  ei  (lia  antes  qáe a})á  l)ega£feD>; poifaa^raiésísa^ 
UerOb'aIcaí[niii()  que  eUosJlqvabaá.  avista  de  lar ietaguai^iav 
te^^cbndes  Jbrágidod  qiüD  arriba  dije,  jcoo  ^usioenpákai^sy 
como  la  infantería  iba  un  pooóadeíaDte^^atajwonieKoadéiH 
mía' ciertos  s¿ldados  qiie  cdsagados  habiüQ.qbedádo;  y^ma- 
láTott  atenaos  y  preiidiei;oq  mas  de  cincmeQta.;  lósdoaleof 
eo»;  lod  que  ^Qel  dia  antes  liulaQ,  lie vwoé  aÜK)  día  á  B>i4 
lan;  y  ojitregftdbs  á  M0tí<efl{nr^  la  T'ramoHái,;quéi;ya  pot 
el  rey  de  TVánaa^  htibia  ftMMdo  el  gpbierfiOíde.'ia«ptüd«d;; 
1^ ' tuañáá  poú^  len  clrioelés' {)júMie«&  yimby - Duall  tratados ; 
y'iañsi  hito  A  téáos^  les  ^vk  mas  ptidij^pon^  babé^ ,  dé •  ios  cua- 
les algunos  itíui^leixm  én^  ia- pfisieh,<otms i fuerpn edades  en 
tinoco  de  frabeesés  «durante  k  gMÍt^  y  otvesi  esttt^i^oíi  eki 
prisión»  hasta  qiie  con  la  "áútmi^e  la  batalla  bbbratQd  li^ 
bertatt  y  grandes  riquezas,  que'de  frano0sés  ^nMibnáia 
bázon  tonMúrea.  .^  ....'.•■.:  i  j  :•/  ;',;':-..:!.:; 

Bl  dé  Pescara  con  -SU  jcampo^  aunque  ialgoi:de/Ip:j)]á^ 
Síoñ  de  aquella  gente  vio,  como  sabid  espitan^  no  qbieé 
poner  en  peligro  los  muchos,  pof>socprrapilos^:peoo8v,:iU(&é 
que  caminó  porque  era  ya  tarde,  hmiSk  Ite^^áv  á)  ya  di»4 
cho  Marinan^  que  es  un  lugar  pequéSo^  maliceréadoí:  tié<- 
ne  un  castillo  en  aritd  algo  fuerte.  Junio  á' este  lugar  pasa 
u^  rio  llamado  Lambar  (i),  el  CMal'iba^erbeídot  por  ser  Uü* 
\ioso,  tenia  puente*  al  lugar^AlIi  sé  detirfo^i^  eesáDeo-ejéiv 
cito  pooo;  poi^que  á  media  noche  óulgoíánles  se  partiei'ott; 
y  rompiendo  la  puente,  por  ti;  mas  sin /molestia*,  .eaminaf  on 
hasta  llegar  á  Lodi>  el  cual  estl  en -bueni  sitio  y- comarca^ 
V  por  la  una  parte  cercada  de  un  rio  ffraddaUankaéo  Aidda^ 


(4)  Lamhra  en  tiuegtrcy^  crodisUis  y  el:<!ódrée'^^del-Osdni..;Los 
geógrafos  de  la  época  le  llainaa  ÍMmhoi  ''*  '  'V  -.    »  mj.;  ¿-.íi  x.i/ 
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quéeskáá  la  paítele  tieiTa  de  veoecidqoá ,  y  &  la  olra.  oer<« 
eada  de  grandes  pankin0£l:ó;{)¡alu<des;  de;^uiarte  que  si  Hq 
es  ^or  loa;  dos  ótr^s  icaimaois  qUB  vtfa  á  jtftiao  y  Pavía,  y 
bácíaCiteíaona»  y  oo  )Sqq  ihuylomctHíSv  e6:4ii|^ultos0  allegar 
á loMnénos^ ^a genle de  caballo  éeUaíi  <.  .  . 

.  Llegado  el  «¡járóilobeaáreoáLodi;»  l\xbgb'Mmvon  íGclm 
piieoterdé  ¿airean  al  rtoí  Ada^  y  pa^ro« ;die  la  o(jra  parto 
toda  la  geotfi  de  amíAs.  y  íabaUosi  lijeros:,  y;  h  m^ym^^  par* 
todcí  la  infaotóríacoD  el  visorey  y  sgfior  AibrcoQ;  y;  sib  fue* 
vtoláapGsbofar  en  aquella  caiaafica.ájproí^jíiioia  llatn^^da  la 
G«fcv0dai  donde  bay  lwie»o$: {Miebío^íy  bm  fiwvpWtefl *,  wmo 
80D.Ttóbj:y  CamVaoa.  (;í)í.Pand¡fty  eíroa  tagw^i.Elvvi»^ 
ney  .»$  faé(ap!Q!fieiitaf:^.Sab<Hq,  bu^n  pueblp  b¿eia  la  parle 
de  Cre«inofta;>GaU)6e  liisx^  p^  no  eatftr  la  aíuditd;de  Lodí 
la n : pmveida .  de  bastíioeul^  y  e^sAB  .n^eisarias » qotm  ^pAf £^ 
e^tar  alttlQdo  «l^^ércUo  íuera  maj^e^tj^is  QQD)Q  porqii&si  el 
francés  siguiese  nuestro  campo,  no  hubiese  tanta difioultad 
en. laipasada del liq^.  donde  sefieosaba.dQfeBderialgiub; tan- 
to. l)asta  fortificar  i  Cramona  parji/ím,4efenaa4ífj.a  oUaJ..en 
Loidi  eiadjíiedltosa por  estar  los.muxo&.y  t^^tiooes  yÍ98Q^ 
miiy  destruidos,  y  no  fuei-a  posihle^riBparaliQSjeaitftnpequot 
fio.  edplaok) .  Pasada  •esta  g^n te  ^  i  pasi)  ^ambiep  coo.  eüos  el 
duque  dp  Boi'bon.el  rio,  el  cual  pOr  la>.ia.de  Verona;  pag6 
Aiemajia: con  mlwtojde.ipedir  sooorro  dejgemte  al;  rey.de 
Romanos,  y  porque  4  la  slüzUu. estaba  la: Sefi^prj^ de  Vene* 
da  en .po8;esíoB de iiuestra  amistad.,  óó lo  mecips;noen  clara 
enemistad.. Pajsó  su  viaje  sin  impedimento  pi  di&^uit^dnin^ 
guna :  lo  que  se.hiao,.deeiise  ha  á.su  tieeifH).  En^liOdi  á  esta 
saeon  quedaron  el  marqués  de  Pescara  y  eoof}!  el  díe"  Vasto 

'  (\)  Kdestros  oitonistas  lUmaii  á  esia  comaroa  U  Gt^cdad^i  y  á 
estos  dos  pueblos  7>e¿(W  y  Ciira^;fQ.i:.  :>... 


S27 

eofñ  solas  cinco  'banderas  de  infanteila »  que  bastaban  para 
hacer  ia  guardia  de  dia  y  de  noche;  los  cuales  viendo  <pxé 
él  francas  les  daba^maB  tag^r  del  c[ue  ellos  peúsiaban,  pro^ 
eiuraron^  meter  en  la  ciudad  de  todas  las*  prdvjáiobes  qUe  á' 
la  redonda  se  podienon  hallar,  que  no  filé  poco;  y  eoú  toda 
la  diligencia  empezaron  á  re^parar  oon  bestió^é^  y  foáós  la 
ciudad,  anncpie  no  con  pequeffdí^tmbajd  ilel  báen  nlárqués 
de  Pescara,  á  eaal ' paréela  sustentaile  Nüestrb  Sóñotr'ma^' 
yavillosamente  >  parque  ni  érá  visto  dormir  noches  ni  dias. 
Finalmente',  se  fbrtlficai^n  allí  de  tú\  manera ,  que  ya  con 
menos  estima'  de  eos  eneinigoSy  se  penáabah  defender  aflf 
s^  fuese  menester «  Y  con  tal  confianza  biao  el'de  Pésóaráí 
volver  algunas  ibpderas  de  infonléría  española;  que  há- 
Imq  pasado  el  rio  hasta  cinco  ó  sess-y  y  aposentarlas  en  \a 
ciudad  con  la  que  consigo  baUa  dejado :  y  en  ^o  padaton 
jnás  dé  quince  días  sin  saber  lo  que  el  francas  determina-" 
ba,  el  euai  cdmo  en  Mil&n  llegó  ayuntado  todo  »u  ejército, 
podeatoateimo ,  teniendo  d  nuestro  por  perdido  y  desbarata- 
do» aeotdá  de  mostrar  lo  poco  en  quenos  tedia  con  no  ha« 
cer  caao  de  seguiímos^  ano  poner  su  .campó  sbWe  Páviav 
eom  pensar  que  al  aqueifai  gamtba^  que  á  su  panreoer  estaba 
lo  roasí  fortificada  y  1)12»  bastecida  gente  de  todo  el  Estado; 
.que  la  demás  seña  fadlisimo  de  c(mquiátar . 

.  •       •  • 

CAPITULO  VI;      . 

De  laecosa^  que  suc^ieron  dignas  de  comaTy  desde  qm  él 
.   francés  cercó  á  Ptim^a  hasta  la  salida  délcampo  de  Lodi.  > 


Estando  las  cosas  en  los  términos  que  hemos  dicho,  lie* 
gado  el  ejército  franeéa^obre  k  ciudad  de  Pavía,  y  puesto 
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ol  cerco  por  i^odas  las  j^ai'i^s»  el  l*ey  dú  Francia  luego  pne* 
tcodió  coi^.furia  fraocesa  atemoHzar  á  toda  Italia >  UHiiiando 
todos  .I09  lugares  comarcano»  y-  poiúíe«kdí>  génU  d^.gutírra 
en  olios,  pqrqjie  ^aifa. toda  tenias  (]ué  pagaban  da dooueaia 
mili  bon)tH*es •  los  ^úe  4  la  sazón  eri  su.campo.seliaUadiaiil 
sin  otro,  r^úm^ro  de  gente. de  jms.de  diezy.ochbimili  (li); 
que  con  eLd.uqtic  de  Albania  caminaban  la  Yásj^de  Apiña  eíi«* 
YJÓco^  jnjt^nto  que  con  Ja  gente  que  detJbasdo4eido8  :^üsU 
fo3  ó  ursinps  se  llegase,  podría: jiaioer  muobo  &  suioasói»  así 
4 atraer  el  papa  Glenoentp  á.su  íavoTí  como  en  dañan  lo  que 
l>;Q^iesc  hacia,  la  parte  del  reino  de.  Ñapóles^  y  estorbar' xfoe 
^e  aqvelkitJIQi'raipoc.aiQguna  viaelcaí^po'tiesireo  pudiese 
ser  jsoqorrido.  Y  ashí  lo.  biso,  aunque  despüe&.éieste  doque 
Qp  le  sucqediótan  bien  como  pensaba;  fkoriquis  dea}eo¡troiidé 
Homa  fué  roto  y  desbaratado  por  ios  de  la  imperial  cásáoo^ 
lonesa»  que  con  el  cesáreo  embajador  elidiiqnede  Sessa  se 
junlarojí  ¿  y  .can  ellos  el  cardenal  Gesarino  y  ebarudrispo  .Ur- 
sino y  otros  servidores  de  nuesti*o  Césav'que.alU  se  haílla- 
ron  para  mostrarse  por  tales.  Y  luego  et  rey  ibaddó^que^se 
asentase  (a  batería,  lo  cual  se  bizo  coa.lódadili^eooia  por 
la  parte  á  su  parescer  mas  coinpetente  para  dio.  Masipara 
que  la  industria  y  ánimo  del  mtevo  Qiulnto  FabioiAntonib 
de  Leiva  en  semejantes  afrontas  jamáis  .sufriese  tdrbaciop, 
no  le  salió  al  rey  de  Franela  la  impresa  tan  fácil  como  él 
imaginaba;  porque  aunque  la  ciudad  no  era  muy  fuerte, 
especialmente  por  aquella  parte,  y  el  artillería  y  municio- 
nes eran  muchas  y  los  artilleros. diestros,  y  la:  gente  para 
la  combatir  infinita,  el  esfuerzo  y  iMnüenéia^  del  cercado 
capitán ,  y  el  ánimo  y  bondad  de  su  gente  hicieron  la  re- 
sistencia tal ,  que  la  ciudad  se  pudo  llamar  inexpugnable; 
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(1)  En  el  códice  de  Osuna  diez  o  doet  Mitti^  " 
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pues -por  muolias^  baterías  y  combates  qae  le  dieron;  en 
todo  XNi  saoqron^  sino  wergñenza  ^pérdida'  de  gente. 

^:'  A  estassazoQ  que  los  combates  de  Pa>v{á  se  empezare:»; 
eA\dfi  Pésehrá  estaba  en' iiOdf  aienbpre  eirlehrdieAdo  en;fai4i^ 
fiearq^i  ¡é^ya  jtociia  oerca ]de^tres  mUl  espafioleis ,  (fue dé ik 
otra  paite  ídel  rio  había  iieého  tornar  á  la  <^ttdad;^  dedos  eiu^^ 
l^&ai^inKKi  (sattán  ^á 'édooltyon  qoq-  Itís  earniajes  á^bfisoar 
decomery «rtgaoots^i^rterias;' pero obinó  teñüwpédáitim^ 
donde  se  eeteÉder^haeian  ipoeó*  dáñ(^'áiles  enemigos;  piv^ 
que  tados-los'lugqreside.laí^oniarda'qüe  algo  fuAseü'^á'^ai 
ó:trc0:|eguas  db;Lodi^'ebtaba&  lediípados:  da' gente' fpifniees^ 
que  por ítodá. Italia  disefamían.  Era  tan  poboitd  eás6:qda.d0l 
ejéraHo.<»aáP6oi3e;bacia>  que eneste tiedaf»a:amaüi38é¡óípne8«> 
t0}  una  «¿dula!  eü  el  Pasquino  (le  Roma  des|te>  faoobr:  i  Quién 
(MÍereK^a  st^itse:  del  campo  del  efapemdár  i  id  íüHtíl  m  peí^ 
diámtireiasMoníañás  delá  rit^eiade  Géaova^peco^dias M) 
t)éii90donu$mfesHmdQ/fj.d(Ét4eh(m  bmn  liallatgúnyldQníleítto, 
^epan^qm  te  pidirán  pur'de^kurby;  y^se  sacarán  cedidas  da 
eaí?(^tiiimfm-«(>frfYrí^;vCuando  eslojiadó^  el  fie  Pencara  (|iift 
bJnguQ  otr^  pensaibicNíito  tenia  «sino  ciñpesar  ¿  dañar  á  su^ 
enemigos*»  teniendo  aoÜCi^  cía  la  mucha  geáte  frañeeaa  qub 
im  toda  h/eoiHiarM  instaba  alojacja ;  una  HarclGá  prímaíiiQolie 
indndi)  Uamar^n  sa  posada  )os:capilanes«te  IibMántei'ía^ifiMf 
alUeá  Lodi  tenia,  y  mandóles  qpte  sin  ri¿do.:db.alaknb(ivqs 
recogiesen loda  la  gent6  dentro  del/castdlov  <fuei,esigk*a!ndei^ 
aunque  no  fuerte,  y  él  se  fué  allí  i  boradeilasniieYA,  Ue> 
\ánáq  cfonsigo  á.Juan  Matfaeo,  daAariodel  pa(ia  Gi^nefaté» 
queiá  k.saison  de  Roma  á  üues tro  cam^  había.  vepido>  di« 
ciendo  que  le  eciyiaba  Sili  Sanctidad  para  cotaiinicar  el  mef- 
dio  ó  medios  (foe  se  habían  de  tCNUar  en  nuestro. aocoiTtí; 
porque  como  amig(}  de  nuestro  César ,  éliquerid  e&  todófer 
vorécernos.  Id  cual  pareaeió.  manifiesto  .fraude /'pues  endo 
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que  aueedió  ^  mostró  tío  ventr  sino  á  vfer  síinuestniffeiignf 
y  DCGe3i(iad  crá  lan  gt'ande »  que  síq  Teoéloijshpapa  ^dibsd 
^uoalrar  3a  afiü$Mii£y.favorecer  ¿Fitaocja.  £ii  aquollA  no- 
che que  ek*a  cii9i  eo  fin  de  novSeokbre,:  estando.  itt>da.ac|u6^ 
Ha  tferra,aub¡erta;de  bievo^  sinque  nadieíisupií^e  lo  qne^sü 
quería  hacej'  ni  doaotequeríaJróldé  Beacára;  nlantfó^^ajilp 
una  pOtítesúelft!  levadiKa^  que  del  castilto  tú  iéafinpoi^udia ,  y 
fK)r.;alH  onaedo  .saik  los  soldados  todos  con voamisasve»^ 
ttdos:  sobre  las  arto^s  ó  [sobre  los  otros  vdsAides  j^yéomb 
la  Ipdntesuela  era  estrecha  ^  salía|i  jhiiyipor.caritadero  con 
graa priesa,  qué  losl  soldados: se^dabah' dadh umi,  per^o 
inhndándoles  quedar  en  la  guardia 4e  la  cUidhé!,  ño^sp  de^ 
jase  de  hallar  adonde  Tos  otros  iban^  lojcual^es'niuy^propio 
de  la  nación,  española  V  deseary.procurar  de^háillipse  emto^ 
dns  las  hazafias  dé  afrenta;  y  eato'ks  baoí»  9atirH¥)n  grao 
furia  y  sin  saber  para  utonde/á  los  óualés  el^baenvna^'quééj 
oon  semblante.tan  alegre  eomosi  la  yiétorlattt viesen  hn 
ntanoé^  decfá:iVo  os  matéis  ^  iaUd  paso\  Jí^  ^  hefm»ní)i 
ímestros  ^  que  para  ^(odos  hay  en  «í  despeja;  p(mpx&qmer^ 
qm  sepáis  y  que  tenéis  íresreye^  eri  liiúiaque  éteipo^\ii^l 
de  Francia,  el  de  Pff^mrray  eí>de'Bi8o$oiü,  y^e8toi)op>gi^an 
alégrta^  con^o aqud  que  en  pooo  los  tehia.  AiestD^todo  ¿stuTO 
presente  el  datarío  del  papa,>  potvfue(¡oonia)lguiDas<  háohas 
que  &  la  salida  alumbraba^ ,  viola  gente, que  ¿alia.^  íaqoe 
quedaba,  de' lo  cual  dendé  á  pocos  días  que  de^Anestro  ejér- 
cib). salió  diciendo  qué  iba  á  Roma!á  darteiaoioa  al  Papa 
dé  Ja:  necesidad  én  que:éstábaniDs »  para Iqüepreirey ese.  dei 
fHJcorró  posible^  fuéal  campo  del fitancésyidió de^todonoti*- 
eia  al  rey,  y  le  ofreció  el  amistad  del'pápa^  ^r  la'poiioertó 
diciendo,  que  de  nosolroé  nó  había  i]ue  teifep^iporquetno 
instábamos  tres  mili  hombres;  siooiqun  tomadaPavia,  era-:* 
mo6  degollados  6  muertos  de  hambre , en  Lodi' en  tres  días. 


ea  lo  .cualslSQ:eagañó  él  lo  púdica  f^robSFf  M.^oo^.  áii» 
diitea  que  U  .botella  se  jfiese ,  po^  f^era  del  oampo  dR  FriUp 
eia^  eeopíor adelante  se  dir&.  Sa<^da »;  pues:,  de  Mdi  la:gMte; 
f oe  4Qe»  h  »ayof  parte  qw:^riav  hast^t  ¡de»  m^U  inba**» 
tes»  jdfúaodo'  los,demáj9  en  guardid  de^  ^tMd^ds.eVm^pqv^ 
salV^QOn  6lk)3  llevando  coosig)i>  al  det  VAistQ.  e^n  algMQo,^ 
8U9  geatiie$  hombres  y  eapilAnesí^á  caballo  á  pi^ntó  de  |a& 
dje»  detla.noobe  con  grao  oscuridady  y  aigve  j  rnuQbqs  \ch 
doBtiEmpezaroQ  á  oan^iQar  sio^^ra  soie^OOia  ^  qfkpui^.quf 
)t$Vaba4,-4ue  era^^gMi^al  biien:ia!arqaé^,:que^<deiai)te  de 
tpAofs  ibarei  eMal.tofiií^.Ql;iQftj[pu^Q,de:,Mfllw  epn;un*/^^^ 
qtl^  pftra:e9to;}u9t»  ^aí'Uey»b<i/  JSste  lugar  :ila«)9.do:Mela;a 
eaiUO;  easiaiO'  6;\4lla  queíaoiiUMMaiHsios  ^ereadai  ffned¡ífl« 
omro  y  torreones  2  4íírx5íkQ*a,  á  la  reíofida-.^M  fosoft  d^  9g*i^ 
)itteil09i|  Mtá,ea8Í;oi«e<^  legAias  de  Lodi4  la*  parte 4f^/aiTiM( 
^Milau.!  Ea  p^i^o ,A  fniíparecejc.  de  ruift: yeejaos ,  y  poi; 
ea(ar  bieft  proveído  tdc;.vi|ual)ft?i  ?ebiabian  fln*radp¡fln;j(íl!a 
))íer6iiinfu>  Tfíbulcio  y  .eLcoqdeiQcobo  T^iii^nlcHf^sa^bniQqji 
ca^llerps  inilaQese^  rorajídoS|.«Q^ipjÍgOs  y  caí 

pitaQes,de  gp^te  darmaa  dd  rey  ^e  Franqia*  T^iaa  coqsl*; 
go.svs  cQüipa^ias  casi  d^cieolas  laiua^^  algi^^QS  .^rcberos 
6  cabAlk^  lyerpf  :para  correr  toda  la  noche  aquella,  tierra^ 
y  algiiops  ipfaqtes  par^;  la  guardija  del  iug^r,  La  fortal^^ 
dd  pueblo,  y  el  tiempo  y  1# abundancia  de  vituallas  les  ha? 
qia  tenerse  por  sj^urps;  Jo.cual  ^omo  el  de  Pescara,  sóplese., 
pospuestos  todos  Jos.  inconvenientes ,  toma  el  camino  para 
allá  5  el  cual  era  tal  y  que  en  poco  espacio  fueran  Jbien  fáci- 
les de  contar  los  zapatos  que  ^Ire  todas  Ips,  spldadqs  ibaPi 
que  antes  de  una  legua  se  quedaron  tpdos  cn^cl  Iodo  y  ni¿* 
ve ;  de  lo  cual  ningún  sentimienlo  mostraban»  si^o  que  des- 
ta  suerte. caminaron  lodo  lo  que  de  la  noclic; restaba,  hasta 
que  dos  horas  de  la  noclie  lldgamos  á  un  rjp  g^'ande..y'  tan 


y 


&52 

frid  qu(3  paresdia  cortar  las:  piernas  eDtiTdndoieii  él.  Bato 
aCcmorr/ó  algoá los  toldados f  los lH7.a delenier aft^utiitaiitoy 
cdda  uno  esperando  si:  hatlatitr  confi6  f^^sar  sfH  mojfli'seí'  b 
cual,  comí  el* fftarqtiés  'd^-PeStíva  sintíésev^  Mad  pétf¿r'^« 
el  rio  üíia  hiíerá  de- ¿abatios,  qke  tomaba-ft  d^l  bf)  icfábaá 
otro  d'ta  pátttí  de  arriba  ¿ende  se  (jticbí'antasé  algO'ia  fbfitt 
del  agiiá,  y  apeándose  él<le  unisuarMgo  eh  que  iba ,  se  me* 
tió al  agüd* diciendo :.  ** ea,  señorón,  lodbs  habed! ocímó  yo.*' 
Y  cfcfmo  bñ  tal  coso  tenga  íugar- oqueHa  re^gla  que<licev 
mover  mas  los  tíjeínptos  que  laáí  fmiabf-ás  ¿  assf  fué  allí: 
que  viérldo^  los  sf>ldados  ^u^apitañeü'  enagua!  ,'que  fe  daba 
encima  dé  la  éiiiturá  casi*  á  Ids^  píeciios^j  i^ligbfib^ii^dO  qiHf 
éoñ  gran  voluntad  no  se  latinase  ai  ag(iii;^y  a<ns<  pastirtiM 
por  bajó  de  la  hilera  de  lo$  eábatfos , -qbe  en  «ei-  Hoésfaíbttti'; 
los  e nales  nos  fueron  grande  aVüda  pa^a  pa^aréinr  peHgi<óJ 
Pasados  todos^  sin  deteneDios  Dihguii:i  cosáfípott  temor  d«ll 
gran  frio'que  hacia ,  caminamos  y  el  mat^qüésá. ptó 'áelán^ 
té,  hasta  qaeal  reir  del  alba  llegamos  á  ponetnofs^juílit'o  ¿1 
lugar,  donde  oíamos  las  velas  que  encima  flélBnfutO'hiácik ni 
centinela;  y  hacia  lá  parte  dónáe  nosotros  Iba íno^V estaban 
en  dos  cabos  de  muro  dos  hombres  velando  y  dábari  vocea 
cuando  nosotros  llegábamos;  y  emplieza  el  uno  áP6tro'6  de^ 
eir:  *'oyes,  no  sé  que  me  veohéeia  aquella'parle"íhenelar-. 
se  blanco."  El  otro  le  respondri\#**^calla,*qae  boessino  íoi3 
árboles  que  están  nevado^  y  don  el  viento  ^é 'menea  tí.  "fódo 
esto  oíamos  nosotros,  que -estábamos  esperando  que  Ibda  lá 
gente  llegase.  Y  etí  este  espacio  eran  lan  ¿raéíbsasi  las  cosas 
que  el  marqués  de  Pescara  etí  voz  baja  á  tódosáecía;  qUc 
ni  se  senlia  trabajo  ni  frió,  ni  nadie  se  acordaba  de 'lo  píí- 
sado.  A  esta  sazón  tocan  de  dentro  unalrom|)eta ,  que  mos- 
traba á  cabalgar;  porque  una  de  las  compañías  quede  gen- 
te  darmas  dentro  costaba,  quería  salir  á  Correr  la  tierra. 
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Lüeg^.i^mQ  ci  tnalxfiíM^s  oyese  la  (r^Qú^peta  y  nucslrft  ^nte 
fueae  juntas  dip.:  '  U'azoii  es v  pues  oatoa  caballero^  qoi^reA 
oftbalgjar;  qtte>ii6ísol(ros:QOfua ibfajite^ les vanosá  potier laa 
es{iuelas^.y,pára¡iestó  sin  ningún  ruido  deiAtanubo^ea  Qi.de 
V0eé&i  ^odoa  varóos  á  las  murallas  con  Jas  píqas^  y  ayudé* 
moRóa  tinosa  otros  y  con  toda  pre^texa  enU-emos  denlro;"  No 
foé^aeahada  esta  paUbra/ cuando  iodos  «rretnelen  de  Uo-* 
pdL juufa(|tae  caUan4oi,  y  pasan  los  fosos,  que  ei*an^  tan ihoine 
éoá  que'ien  el  .i^no  .daba  el  agua  á  los  soba.co9,;  y  á  todo  eslQ 
elide  Kesoaíia.adclaBtei  y  consigo  lel  del  ,Va3l€|«  ¥  anslllef 
gain  áiantáraUa'donde  era.  Irótiníoaa  cosa  de,  verlos  gatear 
por. las,  picas^amba»  y  los  q^  MhkA  dajo^do  jfis.  manos.á 
los  det ahajo  ::as¡se^  ayudaban  valerOsatnente..  A^^sta^bora 
losdétMasicenlinelds  ya  tooabaa  al  armaiáíuria^  yjlo^  dci 
dentré/respón^dñ.dQn.Rus  Iroiñpela&^iyá  gi^an. prisa. tp^ia* 
ban  armas;  de  suerte  que  cuando. ya» Ja* ;gente:espafl^Dlaes« 
tuiíra  dentro  que  pudiesen  arn9niet(3r  á  ia3  caliese  ya  4^  los 
eoeihi^  estaba  Htía  bÁiena  parto  armados  :á  paballe^.^p  f^i 
placsav^y /olios  á.  pie  ¡coa  sus  aitnab»  A  eíta.  h^tk' \Qvm\^ 
la  voiv  E^Hfíta:,  España  y  Santiago.  Y\^t9íi^  ia.iy^as  ber? 
moiáiiníuestrat  Qd  esfuerzo»  que  jamáis  seipuáo  decnaídfe  .esh 
cribir«  'Aiiremete^  aquel  'eseuadron,la..utiiai:pí9rt0.á)abrirlfi 
puerta  kjjúe  allí  I  junio,  estaba,  para,  d^ir  mas  fócibo&l^te.enT 
tradft;álos¡que.  nó  pbdian  gatear,  y  loSsOtijosv^^n  .dQn^ob6|!l 
ála.pláxa  donde. sonabian Jai  tA)mpeta$  y'aM^mb(¥^.;,yie^r 
Irando  ;por.dla  el  condo  Hierónifllo.Trtfa|ulcú>,  i»fiO;;bMpn 
jeopitan,  se. puso  en  la  defensa  dolante  su  gf^ntdv  ai/ejti¿il.su 
desventura  trujo  á  maoos  ddalfúfezJ^ontlUapa,  '4lí¿m,díil 
capitap  Ribera^  hombre  de euyas  haeaSaS  nÁbgupo  que  en 
Ilalia;aquelh)s  tiempos  osiuiviese ,  iki  podría  d^Jar  de  teui^r 
gran  noAicia.  Este  fué  el  que  en  hv  batalla  de  JÜQQpa,sprf 
bore.todeasse/ señaló  c o  ünimoy  valenlío.;:  que  sicnt)/?.  ^rr 
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gento  del  capitati  Guinea ,  por  <ndñ^$do  doi  *  marqués  áé 
Pescárik  fué'  á  recofifocer  un  eseuadmn  do  geoté ,  <]úo*4e  tma 
parte  á  otra  pisa-bay  y  én  el  eamiDO  ft'  vista  de  turio»  l0Sf 
ejérottdSy  Ger(3dktov^e  mucha  genle  de  4<;abaHQ,varfiniada» 
his^dtiatdas  cViXn  árbol,  peleó  tan  valerosanventé  qu^-tm^ 
(á-qu6dé  iíiueve  heridas  lo  dcmbaroQ  <^n  «CÜBrra,  jaiBás  le 
ptídic^rbn^re&dir.' Alli  lii¿o  gran  daño  en  loS'^oemigte,  p6i^ 
qM-pore^tar  los  escuadrones  en^den  paraidar  labataHflj 
qiié  luego  s^ldid,  no  le  pudievon  socorrer,  qué  estaba  algió» 
tejo»  del  ñiertey  donde  nuestra  gente  'd&iaba.  Este  fué  bao 
A^itys  primereé  que  m  Italia  ganaron  phia  ide  vehtaja  ó 
sué>dO  ávéütajad^^  Era- tenidQ  en  graa  reputación »  así  de 
los  ^Mado6  eorno^e  los  aseñores  ^  tanto  qüe<  traiao  por  cot 
mui¥  -adagio í'On  capitán,: Juan  de  yrbiiiai;.y'iiB.aHéres^ 
SalíEillana.  El*a  de  ira^ioii  hidalgo  montafiéSi  lo.^ual  ittod« 
traba  bien  en  bus: acondiciones, 

E!ste  fué  él  priiiieÍK)que  puao  bandei^  ea  ¡Meüa :  comd 
acetante  iba,  encontiiása  con  el  condia  Iiiea*óniixio>Tríl)idciov 
aunque  pbr  Hevav^la  bandera  en  el  hombro ,  no  llevaba^aído 
stíéspadlasola  m' lá* mano.  Con  ella  dio  tanta  pr^  alcoa^ 
de,  que  rniiy  mal iheridaJeríndióc. fueron  talesilas rlMridaa^ 
qüeieTeondé  fíiiurió^igñ'poeesdias.  Eíi  e^o,  llegadafla  ifdria 
de  ndestros  e^afioleV  en  breve  éspa^eio  se  Ü¡6ron)l4i  aisña^ 
que  udós  eift  la  plaza ,'  y  oCpos*  en  la  iglesia;  donde  se  i^ehsa*- 
nin  liace^  fuertes,  fueron  désfouiatados y  laiiertosalgMnes, 
auk^qu^  |Myeos>  y  ipresós  los  nias^^,  sin.  irse  casi  iniaiguQbi.  lié 
Cuál^^ábado»  el  mar^fvés  hizo  rcdogéntodasu  gentes  y  el 
despó]ó'ide*caballod  qüelíabiaD'gaDado  y  arrafás^;  y  bargaii^ 
do  los  soldadói^  4os  caba^Uos  áo  algunas  vitoaUá^  que  b\\í 
habiá,  sitt det€nct*se .mas,  tornarón)áBaitir'|]k)r  él  n^smo.cá)- 
mlndlá  vuelta'  de-Lodi  muy  victbrioBbs  eón  gráiiípióesa^ 
ilévanidd  los'^Hipitanes  y  gente  lóda  con^figo ;  y^ansí  cUmit- 
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naron  todo  clrdia  sin  ningún  c^toribo,  hiistá  que  ú  fa  nocTic 
oon  gran  alegría  llegara  á  l^d¡>  donde  el  marqués  hho 
recoger  todos  Ibs '  pr¡6ibnür0ü^  y  apósétltarti^s  cóíi  buen  tra- 
tamiento, hasta  otro  dia  que  sin  ^ consentir  que  ninguno 
pagase  rescate,  los  hiándó  dar  libertad  para  que  cada  uno 
se  fmd|ese  ii^  donde  q'u'fóiesü ,  'tíA\o  los  condes ,  que  el  unoi 
eomo/ya  dijiíMs  ^  mal  herido  miirkS ,  y  él  otro  dende  i 
pocos  jdias  AiéstféUo.  Ataviándose  deisto  los  soldados,  pór^^ 
que  entré  los  f/riisioniepos  Kabia  stlguiíos  que  pudieran'  págai^ 
biieii'iresbaté,  el  marqués  les  salrsfízo^con  decirles^  qtre'Id 
báoiq  por'yér  m  «aquella'  niognifíf^éñcia  de  bUéilá  guerra  pO'^ 
dkiivénidef'.  la  < poquedad  ()iié'  él  rey  de-  Praricra' tSaba  ¿ori 
los;  espanta ^  que  presos  tenia;  y  cuatído  esto  no  basta- 
se,  ^ufrahiled  I  quedaba  libertad  para  íhéjór  Vesdatarlos 
cuaridóeon  surey  tes  tornasen 'áprendeiírfeosá  maravillo- 
sa ique  jamá$  foé  visto,  bablar  este  prfhcipe  MenaS'entura- 
doea  está  guerra,  sino  eomb  quien  tenia  en  la'tnano'  la 
viotow;^y  alguna  y  dos  veces  que  d  rey  dé  Francia  le 
envió  con:. bnavosería  francesa  á  óft'éscerles  docierito?í  níifl 
•ducados^  fÁ)rque  le  salieise  á  dar 'la  bbtalla,  respondió  al 
trompeta  que  S0  lo  deeiaí  **  decidía!  rey  de  Francia ;  qué  si 
jKnero  tiene,  que  sé  les  guarde,  porqué  yo  sé  que  le'iseiícVii 
bren  menester-para  isiu  rescate.^  De"  manera ,  que  claramente 
podemos  decSr,- que  mostraba  lá  eóríOan^a  -que  en  la  juslil 
cía  divina  tehiíi.  '  '  •  "  '  '. 

Acabada,  pues,  lá  empresa  de  Meljía,  to)  pasarori'tódf» 
chofi  días  que  eh  Roma  se  supb ;  y  luego  paréscíó  una  cé- 
dula á  Maestre  Pasquíto,  qete  decía:  '*Lt)S  que  pérdidólel 
-•  nian  el  campo  del  emperador;  sepan  que  ya  es  parcsdi- 
1  do,  el  cual  paresció  eta 'camisa  un  dia  eií  amanesciébdó 
>  muy  belado,  y  con  ir  desla  manera,  llevaban^tíri'laísuííttá 
»  ducientofl  hombres  de  armas  y  otros  tantos  infantes,  ¿qué 
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»  har4  iQ^ndi?  yA  vestidos  y  armados  3algdn.  al  campo  ?*' 
£(]t.el  carnpo.dcl  fraue^  pd6ajx)n  muy  buenas»  eoisas  sofa-osto 
ca^i;PP^*^m^  al «almiraQte  de  Fruncid»  que  babia  sido  desn 
bfi,rat£idy  elaño  t)asado,  (Como  ya  dijiaiQs.rporlpagftiséí.do 
piifcbas  bofas  que  el  rey  de  Francia  Iq^haday  detgran.de»-' 
pf-j^pi?  .que  dé]  mostraba,  preguotáúdolo  po^  ios «spaíkilos 
quQtél  tautQ  magnificaba  y  bui'laado  diil  y  díeísefido:  ''¿dóQ«i 
de.  esláa  aquellos  leones  que  vos  dcpíades  ?  biea  pares-; 
ce  la. mana  que  con  ellos  os  distes'':  lo  cual  al^uafts  ve^ 
ees  40  podía  dejar  de  lastimar  en  el  corazOa  al  aknírMlei 
Por  tanto  como  luego  á  la  mañana  que  lo  ide  Meizo;  pftsá,( 
viniese  á  su.  noticia ,  él  se  fué  al  aposento  del  rey  dioiendác 
.'.'Mucbas  veces  me  ba  preguntado  V.  Altfm  por  los  espn^ 
i.Qoles,.  que  me  rompieron,  ú  yo  siempre  be  respoindide 
»  que  duermen;  y  porque  V4  Alt.''  crea  sor  anal ^  sabriquo 
^  esta  mañana  soban  levantado,  en  cami3(i>  y  0$  hanlle-* 
j' vado  la  gente  que  en  Melza  es4aba:  por  e$o  minad  lo  qute 
,r  liaceis y  que  si , lo^ .dejais  vestir  ^  no  será:  rMclio:qtte  :nós 
»  Deven.á  todos/^EI  rqy»  aunque  lo  sinttó,  diaimuló'biaD^ 
^oshando  tenerlo  lodo  en  poco.  De  allí  adolantf  ^9lú  cabi^- 
ilero  almirante  francés  pi:ocuraba  $;er  el.  prini(E|ro  que  «al 
r,ey  fuese  con  todas  las  cosas  que  el  ejürcHQ>c^i>eó  htQÍá!« 
avisándole  siempre  que.miirase)  qMO  eira<.castMiiabneídor:€s^ 
panoles  en  Ila!ia«  dejar  serenar  el  francés,  y  al  ntejor  ti^in^ 
po  llevársele  en  las  uñas:  que  así  lo  babi^im Ji^ho  ecln  iéli 
y  el  fnísipo  camino  llevaba  ahora.  DQsto  burlaba  iDrUObo  el 
rey  de  Francia.  Desde  á  pocos  dias,  el  b|ijin.  mai-^qt^és  de 
Pascara  salió  una  noche  con  basta  quioieatos  boi^ibre^  90* 
cretamcnte  encamisados:  iba  á  dar  con  ello^  jsobrq.eier*- 
itaC/Ompañla  de  caballos  lijci:o3.capoletes  griegos»  K)U6!dcl 
j^ampo  francés*  á  Marinan  entix^  .Mi^J^a^  y  Lqdi  Be!  babian 
pWiQsto;  pcí"o  no  pudo  ser  oslo  tan  secreto;. que  mqehosdo- 
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líos  no  huyesen  ú  Milon,  aunque  vinieron  presos  &  Lodi. 
Do  esta  manera ,  con  algunas  buenas  correrías  que  gcnle 
desmandada  hacia,  pasaron  los  unos  y  los  oíros  hasta  casi 
mediado  eneros  el  francés  combatió  ¿  Pavia,  y  los  de  den- 
tro  defendiéndose  valerosamente  con  gi*an  daño  áe  los  ene- 
migos. 

CAPÍTULO  VH. 

Donde  íte  cuerOa  ¡a  fonmy  astucia  par  donde  Pavía  fui 
socorrida ,  i¡ue  estaba  pam  perderla. 


>«*>  p « <i > 


Como  la  justicia  sen  dar  ¿<»da  uno  lo  que  es  suyo^  me 
pareció  que  sin  ir  contra  ella,  no  podía  pasar  de  aquí  sin 
hacer  mención  de  una  maravillosa  hazaña ,  con  qué  dos 
valerosos  soldados  españoles  á  Pavía  socorrieron ,  estando 
en  gran  peligro  de  perderse  por  falta  de  dinett»  para  pa^ 
gar  la  gente  tudesca  ó  alemMa ;  los  cuales  ,  como  es  su 
costumbre ,  amenazaban  que  si  no  les  daban  sus  pagas, 
dejarían  ia  guardia  de  la  ciudad.  God)o  el  señor  Antonio  de 
Lciva  no.  lo  pudiese  proveer/ procuró  por  una  espia  hacerlo 
saber  al  de  P^^^^ara  en  Lodi;  el  cual  ansí  por  falta  de  diñe*' 
ros  para  pagar  aun  los  que  consigo  tenia,  como  porque  dado 
que  ios  hobiese,  no  hallaba  modío  para  se  los  enviar,  es<r 
taba  muy  congojado  como  aqiiel.que  conocía  estar  gran  par^» 
te  de  la  victoria  en  ac^uel  socorro,  en  la  dual  necesidad  Dios 
que  solo  sabe  sacar  de  los.  males  bienes ,  les  socorrió  en  la 
manera  que  se  sh¿\\c. 

A.  esta  saron.  estaban  en  el  cesáreo  ejército  dos  soldados 
el  uno  muy  amigo  del  otro,  y  el  uno  llamado  Diego. de  Cís- 
ñeros,  y  el  otro  Francisco  Homero.  El  Cisneros  era/alférez 
del  ca|>ilan  Rodrigo  Ripakia:  era  personado  muclia estima 
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el  Ciánéros.  En  este  tiempo  estaba  enemistado  con  otro  sol* 
dado  sobre  cierta  diferencia,  y  queriéndoles  sus  amigos  re« 
conciliar  en  amistad,  juntáronlos  un  día  en  el  domoóigte* 
sia  mayor  de  Lodi,  donde  entre  muchas  palabras,  el  otro 
soldado  se  desmandó  tanto  ({Ue  elGisneros  no  pudiCndolo 
sufrir,  le  dio  de  puñaladas,  de  las  cuales  murió  luego.  Como 
el  de  Pescara  lo  supiese',  indignado 'de  la  muerte  de  un 
buen  soldado  y  mas  del  desacato  de  la  iglesia ,  quisiéralo 
castigar;  pero  Gisneros  ausentándose,  al  presente  no  dio  lu- 
gar á  ello.  A  cabo  de  pocos  días,  viniendo  su  capitán  que 
era  muy  favorido  y  muy  privado  del  marqués  á  procurar 
el  perdón;  porque  un  tal  soldado  no  se  perdiese,  el  mar- 
qués teniendo  noticia  qué  este  era  hombre  de  qiiiei^  toda 
cosa  se  podia  fiar,  nespondió  que  no  le  perdonaría,  jamás, 
si  él  luego  no  procuraba  manera  como  poder  meter  aignnos 
dineros  en  Pavía;  lo  cual  como  él  supiesd,  aunque  como 
cosa  imposible,  lo  fué  á  comunica]*  con  su  amigo  Romero, 
que  era  hombre  muy  prudente,  y  para  hacer  déi  toda  con- 
fianza; sabia  muy  bien  las  lenguas  francesa  éilaliána,  tan- 
to que  siémfNre  que  él  quitíese ,  ^  pasaba -por  Sonde  quiera 
sin  ser  conocido  por  español;  Como  él  esta  hecíesidad  de  su 
amigo  supiese,  dióie  gran  confianza  de  buéto  súccíeso,  y  to- 
mando licencia  del  marqués  para  empezarlo  á  tralair,  dis- 
frazándose, salió  de  Lodi  y  va  pai^  el  campe  francés.  Llega- 
do allí ,  procuró  por  la  via  del  Oapitan  Guevara,  que  á  la  sa- 
zón al  rey  de  Francia  servia,  como  el  tey  le  diese  audiencia; 
y  alcanzada  llegándole  á  besar  las  manos,  le  dijo:  *^V.  M.** 
> sabrá  como  en  el  campo  del  emperador,  está  tin  muy  va- 
vleroso  soldado  llamado  Gisneros,  alférez  dé  Rodrigo  de  Ri- 
>palda,  el  cual  por  cierta  diferencia  mató  á  otro  buen  ^Ma- 
»do  muy  estimado  y  querido  del  lüarciués  de  Pescara,  por  lo 
iciíal  no  se  puede  alcanzar  del  perdón.  Este  Cisnei*os  siendo 
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«hombre  de  tanto  valor ,  tiene  á  poquedad  salirse  á  (al  iiein- 
i^^de  la  guerra;  por  tanto,  envía  á  mí  que  soy  sii  amij?o, 
Aá  decir  á  V.  M.**,  si  es  servido  de  rescibirlcen  su  servicia, 
»qae  él  vendrá  con  tanto  que  ningún  sueldo  se  le  asiente, 
>  hasta  que  sus  servicios  pongan  tasa  en  lo  que  mcírcsciero/' 
E^ta  eondieion  sacó  este,  porque  no  llevando  e^ueldo  del  t(*r 
de  Francia,  nadie  le  pudiese  después  imputatr  á  traición  lo  que 
pensaba  hacer.  El  rey  hoígó  de  oir  esta  nueva ,  y  dijo  que  lo 
a>^ai)esicia  á  Gisneros  el  servicio  que  le  ofrescia^  y  holgahá 
mucho  de  su  venida^  y  Romero  se  le  ofresció  que  vendría 
con  él  á  su  servicio,  y  el  tef  le  dijo  que  holgaba  dello. 

Habida  esta  liceúcia,  Romero  se  vuelve  para  Lodi  y  co- 
municando con  el  marqués  de  Pescara  lo  que  había  de  ha- 
cer pellos  juntamente  con  Gisneros  que  luego  fué  llamado, 
con  sendos  jubones  y  en  ellos  cosidos  basta  tres  mili  escu- 
dos que  el  duque  de  Milán  para  este  efecto  por  cartas  del 
de  Pescata,  de  Cremona  baUa  enviado,  y  llamando  dos  1»^ 
bradores  de  aquellos  de  quien  el  marqués  conoscia  poderse 
liar,  Ite  dio  dos  jubones  que  debajo  de  sud  camisas  y  gar- 
nachas de  lienzo  azul,  que  alH  los  villanos  traen,  se  los 
vistiesen  y  se  fuesen  al  campo  del  francés;  y  eá  cierta  par- 
te señalada  pusiesen  una  tienda ,  donde  se  pusiesen  á  ven- 
der algunas  Vituallas,  y  allí  estuviesen  hasta  tanto  que  és- 
tos dos  soMados,  habida  Oportunidad,  les  pidiesen  los  ju* 
bones  prometiéndoles  grandes  mercedes  por  ello.  Los  labras- 
dores  lo  aceptaron  y  cumpliéronlo  muy  bien.  El  marqués 
hizo  que  Gisneros  y  Romero  se  vistiesen  otros  sendos  jubo- 
nes y  ni  mas  ni  menos  en  fustán  y  hechura  que  los  otros  eran 
porque  nadie  pudiese  conocer  la  mudanza  cuando  los  otros 
tomasen.  Hecho  e$b,  y  puestas  sus  emees  blancas,  que  es 
In  insignia  francesa  en  la  guerra,  se  parlen  para  el  campo 
francés,  donde  fueron  bien  recibidos  del  capitán  Guevara 
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y  de  algunos  caballeros  y  soldados  españoles,  (¡ue  |)or  algu- 
nos respectos  en  servicio  del  rey  de  Francia  estaban..  £s(e 
capitán  Guevara  español,  eslaba  en  servióio,del  rey  do 
Francia,  porque  coticluida  la  guerra  del  aliniraute,  este  ca- 
pitán fué  despedido  entre  otros,  y  él  con  esde,  deisdefio  se 
fué  á  servir  al  rey  de  Francia ;  pero  primero  imo  todas  las 
djligeiieias  buenas  que  un  bombrQ  boutadp,  debe,  b^cer^ 
para  que  su  honra  quede  limpia,  y  np  i^eSQiba^d^jCruQeaAo»; 
Porque  luego  requirió  al  duque  de  MUan  y  s\  m arquea  ¡^O; 
Mantua  como  amigos  del  emperador,  quQ  je.dieseq.sueidp; 
y  como  en  ellod  no  le  halló,  f uesie  á  busoallo  dondiq  I0  ha*-* 
liase.  Y  recogidos  y  hospedados  en  el  acposjsntodQ: ¡Guevara, 
otro  día  fueron  á  besar  las  manos  al  rey  de  >  Francia; neli^ual 
los  recibió  con  alegre  semblante ,  y  encargó  á  Guevara  sa 
buen  tratamiento :  y  así  estuvieron  alguQb(<Hs  dias  fraileado 
á  las  escaramuzas  contra  la  gente  que  do  Pavía  salia.,  y  ea 
todo  lo  hacian  tan  bien ,  que  el  rey  de  Francia  se  uüostraba 
tener  por  bien  servido  dellos.  : »:    r    . 

En  este  tiempo  el  rey  les  ofresQióii^raqdesipartijdaa, 
los  cuales  ellos  no  quisieron  ace^ai^  xdíci^pdo ,  que  que« 
rian  que  mas  se  conociesen  sus  servj^ps,  Esto  lúzjf^.Wr 
ge^drar  alguna  sospecha  m  el  corazón  del  capitán  Gueva- 
ira,  la  cual  se  le  acrescenlóun  dia,.qu(3  ofre3cieQ(lo!éI>&u 
bandera  á  Gisneros,  él  no  la  quisp  Ipmar.  Pü^ik)!  toda&  las 
sospechas  deshacían  ellos  con  sus  prudentes  :di»ÍQM»laciooe8> 
aunque  les  era  gran  daño  no  podef*$e  comunicar  i  solada 
porque  eran  muy  mirados ;  por  lo  cual  íomarod.  por  jnedio 
cuando  querian  hablar  sin  ser  entendidos»  Irse  al  polacki 
del  rey,  que  era  en  un  monasterio  que  fuera  de  Pavía lea?* 
taba;  y  alU  cada  uno  se  juntaba  con  algún. cal^allero  franj- 
ees,, y  paseando  por  una  sala ,  las  veces  que  se  encontraban, 
con  palabras  disimuladas  se  avisaban  d  un^  al  otro  de  lo 
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quese  debialiaoer.  ¥  cada  día  procuraban  pasar  por  don- 
de la  fieqdade  sus  labradores  estaba,  que  ya  la  sabían, 
paraque;  aunque  bo  los  podían  habilar,  con  verlos  no  se  par- 
tieseb  doiállí.  A  cabo  de  dos  ó  Ipcs  días,  Romero  fué  heri- 
do en^una^ escaramuza,  lo  <^ual  no  fué  pequefia  congoja 
para  su  cbnipanei'o  y  para  él ;  pero  quiso  Dios  que  la  herida 
fué'iptíquefia»  E  ya  con  temor  de  ser  se!iitidos,  deternainar 
rbnipitoeurar  presto  su  entrada;  y  para  esto  Ciceros  se'  hi») 
muy  amigo  cM)n  el  maestro  de  las  minas  de  los  firaneeses; 
el  eúl  c(m  toda  seguridad  Ib  mosh-ó  una  mina/  que  eá  un 
•valleeico  cerca  die  la  batería. teaia;  hecba^  la* cual  Iba  á  salir 
ai  muro  donde  balran;  y:  la  salida  estaba  cubierta  con  ciertas 
yti1)asy  rámásdo  árboles,  yá  la  entrada  hacían  ála  eon- 
tínacuatroó.  cinco  hombres  guardia  ,  esperando  aprove- 
charte della,  dcdftde  á  ocho  días  que  pensaban  dai^  un  com^ 
'bqte^  geáeral  con  toda  furia  á  P^vía;  Como  Gisit¿ros  vio 
«atov  luegoi  pensó  por  alii  ser  la- mas  segura  entrada  6  meí- 
11»  pe}igroba;  y  lü^o  pretenden  ponello  por  obris.^  Y  para 
(eoer/lugar  de  tomar  sus  jubones,  yéndb  un  diacdn  el  ca- 
pitaiB  iGíDsvará  por  la  plaza  {ioode  sus  labradores  estaban 
lalli  cerca,  maúdó.cortar  sendas  casaquillas  fingiendo  no  po- 
íderi'Süfpifi  asi  elfrío,  y  mandaa .que  para  otro  dia  sábado 
•eu  la  nopbé  estén  hechas,  qjuellosse.las  vendrían  á  vestir. 
Lo  cttálbaeguró  al  capitán  para  que  otro  dia ,  sin  ser  Botan 
dos,' pudieran  ir  juntos  y  casi  noche  a  la  plaza  por  sus  roi- 
pas;  pero  ánles  que  á  la  tieiida  deJOs  sastres  fueáen»  ae 
metieron  eiu  la  de  sus  labradores,  y  con  toda  presteza  se 
quíCaton  Jos  jubones  que:  traían  y  tomaron  los  «que  eoa  los 
dineros  los  villanos  tenían,  diciéndoles  que  otro  dia  por  la 
mañana  procurasen  partirse  con  las  nuevas  al  faiarqtiés  de 
Pescara;  pero  que  esperasen  antes  hasta  hora  de  medio  dia, 
y  sfi  del  castillo  de  Pavia  oyesen  tres  .tiros  de  arlHIería  jun- 
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los ,  que  podían  decir  allá  en  Lodi ,  que  ellos  eran  enlrados  ^ 
salvo»  y  siuo  que  creyesen  que  eran  muertos  sin  poAer  mas 
hacer.  Tomando  los  jubones  y  encomendándose  á  Dios  y  d 
ios  que  se  los  dieron ,  se  van  á  la  tienda  del  sastre^  donde 
se  visten  sus  casacas  y  las  pagan ,  mostrando  gcan  conten- 
tamienlo,  y  de  al|f  se  van  á  la  tienda  ó  aposento  del  ca^ 
pitan  Guevara  ,  donóle  cenaron  aqaella  noche.  Bien  sé 
puede  creer  que  no  durmieron  con  mucho  raposo.  Venida 
la  luz,  luego  de  mañana  se  levantan  y  saliendo  dé  adlf  coa 
sendas  alabar(|as  en  los  liombros  y  sus  espadas  céfiídas, 
disimuladaoieíate  se  van  para  la  boca  de  la  mina  que  digl- 
mos,  sin  aep  vistos  de  mucha  gente,  por  una  niíebla  muy 
cerrada  qi|e  del  vio  salla  y  cubría  toda  aquella*  tierra.  Lie^ 
gados  allí ,  como  los  de  la  gi^ardia  los  vieron ,'  qoMeron  sa^ 
ber  A  qué  venian ,  lo  cual  les  costó  tan  cú^o.,  que  de  dos 
alabardazos  derrocaron  dos  de  ellos  por  tierra  ^  y  intes  que 
los  otros  dos  se  lo  pudiesen  estorbar  se  meten  por  la  mina 
y  con  prieda  caminaron  basta  llegará  la  'salida,  quQ  era 
junto  al  muro  de  la  ciudad,  donde  se  vieron  en  muy  ma** 
yor  peligro  que  los  pasados,  porque  con  el  alboroto  que  las 
guardias  por  donde  habian  eqtrado  habiail  hecho,  ya  en  el 
campo  se  había  tocado  ai  arma,  y  los  dq  dentro. ;habián 
acudido  á  la  miiraHa ,  eiAve  ios  cuales  á  aquella' parte'  vi* 
níerqn  ciertos  tudescos,  los  cuales  no  entendiéndolos ,  los 
pusieron  eri  grande  aprieto,  hasta  qué  quiso  Dios  que  llega- 
ron allí  el  capitán  Fedrarias  con  algunos  otros  espariole3, 
que  como  entendieron  que  pedían  seguro,  y  que  no  venian 
mas  de  los  dos  solos,  apartando  la  gente,  ilosTecqgieron 
dentro ;  y  conociendo  quien  eran ,  con  gran'  regocijo  los 
llevaron  al  aposento  del  señor  Antonio,  del  cual  fueron  muy 
bien  recibidos.  Luego  mandaron  soltar  en  el  castillo  tres 
piezas  de  arlilleria,  como  á  los  villanos  habian  dicho  para 


545 

•que  fuetea  á  Lodi  coa  la  ntíeva.Ea  el  campo  del  francés» 
no  $e  hizo  lanío  caso  deUo,  por  no  saber  lo  que  era.  Et  se- 
áor  Antonio  con  aquellos  dineros  socorrió  los  alemanes,  y 
un  capitán  deltos  que  patescia  no  andar  muy  seguro ,  el 
sefior  Antonio  enviándote  un.dia  á  decir  viniese  á  conter 
con  A,  de  alliftié  tal  que  en  pocas  horas  sé  aseguró  enla 
;SepuUttra4  Con  eale  socorro»  aunque  la  necesidad  era  gtwi^ 
de,  con  coQQier  carne  de  caballos  y  de  asno»  pasaron  hasta 
el  di»  de  labatalia.  Los  labradores,  que  las  nuevas  del  iso«> 
corro  llevaron,  fiíeron  bien  recibidos  y  galardonados  del 
•marquécr,  el  cual  ya  con  mas  reposo  esperaba  la  venida 
^el  duque  da  Borbon  con  el  socorro  de  Alemana.  En  éste 
tiempo  no  cesaban  correrias  y  escaramuzas  donde  se  hacia 
todo  el  daño  que  se  podia  á  loi  enemigos;  pero  como  eran 
tantos.,  no  se  echaba  de  ver.  - 

CAPÍTULO  Vffl. 

De  la^íiénida  ^  iBorbony  de  h^mlida  de  Lodi,  y  de  lo  que 

aqxesoió^  ántfs  de  ia  salida. 


Venido  el  rnes, de  enero»  que  se  contó  del  año  del  Se- 
ñor de  mili  y  quinientoay:yeíjiit6  y  cinco  años>  á.  catorce  ó 
quince  del»  llogó  á  la  ciudad  d$  Lodi  el  UusLra  duque  de 
Bordón  oon  tan  buen  reeabdo  de  su  viaje  como  á  tal  prín- 
cipe convanía;  ^ue  comoal  tiempo  que  el.  cesáreo  ejército» 
comió  ya  dijimos»  se  líártió».  Ue^se  á  la  corte  diil  Sereniai- 
mo  rey  de  Romanos  y  de  Hungría »  y  le  manifestase  la  nece- 
sidad en  que  la  gente  de  su  hermano  el  emperador  en  Pa- 
vía  y  Lodi  quedaba»  no  tuvo  necesidad  de  muchas  persua- 
siones para  mover  al  inclilo  rey  á  lo  que  h9bla.de  hacer; 
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l>orquc  luego  que  él  lo  supo»  h¡2o  llamar  ante  st  al  ilustre 
iMicer  Jorge  de  Adriá  (i),  capilan  y  coronel  muy  cursado 
en  la  guerra ,  y  muy  sabio  en  todas  las  cosas  éélla ,  hon^ 
bre  anciano  y  de  mucha  autoridad,  no  soUy  entre  los  prin- 
cipes alemanes,  sino  tambiénicatre  ia  gente  común >  y  muy 
amado  della;  k  este  valeroso,  capitán  dio  elney  cdrgo^  <que 
juntando  la  hias  genfe  que  pudiese  y  la  mcjorV  pasóte' con 
icl  duque  de  3orbon:ctín  toda  brevedad  en  Italia,  al  socorro 
del  cesáreo  ejército.  Y  ansC  se  hüo:  que  para  el  tiempo  que 
hemos  dicho,  llegaron  á  Lodi  con  hasta  doce  mili  alemanes 
de. Ja  mas  lucida  gente,  que  en  Italia  de  aqudla  tierra >  se 
había  Visto;  con  cuya  venida,  el  ejército  cesáreo  se  rego- 
cijó iníinito,  y  el  francés  se  empezó  á  estrechar  dejando  al- 
gunos lugares  no  muy  fuertes  que  en  la  comarca  tenia ,  y 
recogiéndose  á  los  mas  fuertes;  aunque  con  todo  esto,  según 
la  muchedumbre  de  franceses,  todo  nuestro  hecho  tenian 
en  nada;  porque  á  esta  ^azon  pasaba  el  ejército  francés  de 
mas  de  sesenta  mili  hombres. 

Los  tudescos  ó  alemanes  fueron  bien  aposentados  en 
Lodi  con  todo  concierto;  porque  los  españoles  les  dejaron 
la  mayor  parte  de  los  aposentos,  y  se  recogieron  á  los  de- 
más ;  y  así  estuvieron  algunos  dias  descansando  del  traba- 
jo del  camino  con  hartas  provisiones,  que  los  españoles 
tenian.  En  este  tiempo  el  duque  de  Milán  que  en  Cremo- 
na  estaba,  vino  á  Sanl  Cin  (2)  á  verse  con  el  visorey,  y 
habido  su  acuerdo  entre  todos  los  principales  de  la*  parte 
imperial  que  allí  se  juntaron  sobi*e  lo  que  se  habia  de  ha- 
cer, á  todos  paresció  no  deberse  dilatar  mas  la  salida  en 

(1)  Jorjc  de  Austria  en  el  códice  de  Osuad ,  y  asi  se  le  nom- 
bra mas  adeinnlc  en  esta  misma  relación. 

(2)  Sandoval  le  llama  Sancin. 
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c<im|)aña:  porque  con  esto  pondrían  rienda  á  sus  enemi- 
gos, rdaridí)  oeasion  á  qué  los  venecianos  que  andaban  ya 
\¥)r  declararse  |>or  el  francés  y  los  olroB  señoríos  se  entre- 
iuvieseti ,  y  también  fiarian  q«ie  ^  papa  se  detuviese  en  el 
favor ,  que  con  dineros  al  rey  de*  Francia ,  decían  ¿  qoe  apa- 
rejaU ;  y  salidos  al  cdm|)o,  el  tiempo  les  ensefíarki  lo  <fue 
délyían  hacer.  Con  esie  acuerdo  vinieron  á  Lodi ,  donde  fue- 
ron bien  recibidos  y  hospedados ;  y  dado  a^  asipiito  en' sus 
conciertos  I  bailábase  una  gran  diflcnltfid,  >que  era  la  fulla 
de  dineros  para  dat^  siquiera  á  d«eádo  de-  socorro  á  los  tu- 
deseos  para  sacarlos  en  campo.;  porqhíe  sin  esto  á  lo  menos, 
fuisra  dificttitoso' sacarlos:  paraikí  euai  tpdoe  aquellos  sefio- 
res  se  despojaron  de  los  pocos  dineros  que  cada  bno  tenía, 
y  viiendo^que  no  liastaba,  el  hutiiHfoés  de  Paseara,  de  quien 
todo  i^cndia^  haco  juntar  una  tanie  la  iiifatiteria  .cppañda, 
que  ya  estaba  toda  en  Ijiodi»  para  hacerles  0n  parlam¡ento, 
eomo  aquel  que  en  lodaís  las  cosQ^y  especialmente  en  fbto 
tuvo  gracia  ^xirticutar  sobre  cuantos  capitanes  y  principes 
de  Julio  César  acá  ha  habido.  Y  cómolóá  tuvo  jtrntos  y  en 
grao  éitenieio;  él  kn^hace  bu  muy  man^villosá  plática  an* 
tepoiiiéndoles  él  gr^^ti  cargo  en  qué  á  Nuestro  Sefior'étanr, 
^r  haberlos  puesto  en  cabei^.a  y.  superioridad  de  todpst  las 
naciones  del  mundo ;^  lo  cual  sé  mostraba  á  la  claí^,^  pdes 
ios  muy  remólos  bárliaros  y  gente  sin  comnnioaeion  y  otros 
holgaban,  sin.  ver  paga ,  dé  venir  á  iiaüavse'en  sa  compaliia 
aa  los  afrentas  en  que  se  ponían;  y  es(o  por  lo  mucho  que 
ganan  todos  losiqee  a  tan  insigne  y  valerosa  n4€k>a  se  jun* 
tan;  por:  lo  cual  á^ser  ios  tudescos  gente  sajela  i  á  razón, 
esto  les  babi^i  de  siibrar  por  aventajado  sueldo;  '^pero  ya 

>  como  lodos  conóyjsamos  la  condición  de  esta  géntjc  i  y 

>  cuan  d¡ficult()^»mentc  isc  ofrecen  á  ius  bntalkis,  sin  ter 
t  f)agadoi>;  pnrécemc  que  en  solo  hal>er  venido  de  tan  lejas 
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lieiTas  y  contentdrse  coh  la  miseria  que  al  presente  les 
])od6iDos  dar,  hacen  mucho;  Porque  de  Aosotros  m  hay 
que  decir ^  dado  qup  veaiiu)s quehá  taqtos  mese$,  desde 
^1  setiembre  de  sobre  Marsella»  qu6  m  nos  pagan  ni  te** 
ñengos  im  real  que  comer,  ni  el  emperador  nuestro  señor 
al  presente  puede  socorrernos  por  oinfguna  via;  pues  to<* 
dos  los  caminos,  así  de  España  como  de. Ñapóles  están  to* 
mados;  que  si  no  fuese  volando»  nadio  ()ódí4a  pasar »  ni 
acá  lo  podcmoá  pOr  manera  ninguna  ttitoediar»  Porque 
bien  creeréis  que  nd  han:  faltado  ni  faltab  dilígeactaa;  que 
yo  os  clertiñco  que  de  mi  parte  he  enviado  á  rogar  á  kxs 
venecianos,  yaque  no  por  otra  yia,  alomemos  sobre  mí 
estado  de.  Pescara ,  ó  comprado,  ó  vendido»  ó  empeñado» 
me  diesen  siqníem  oienit  núU  dueados.  Pero.conoo  el  ex- 
eeaiyo  poder  y  Coria  francesa  haya  atemorizado  á  todo  el 
mundo  9  exoepto  los  pocos  qa<e  aqui  estáis »  en  quie»  ja* 
más  el  temor  liall6  lugar,  nadie  no  se  ha  osado,  ni  osa  so- 
correr ma^  de  .nuestra  neoesidiad ,  no:  es  de  hacer  eaeo; 
pues  con  ella  tanto  enriquecemíoís  nuestros  nombres,  y  boa^ 
ra  de  nuestra  España,  que  tantos  tieeapos  bá^qu^ü  tan  ea- 
.eumbrada  eon  muertes  de  amigos.y.p^i^dida  de  nuestra 
propia:  sangre  tenemos;  y  taato  ien  menos  estimaremos 
los  trabajos,  cuabto  mas  ¿  It  memoria  trujéremos  que  se 
padesGen:en  servicio  de  la  justicia,  que  Dios  tanto  nob 
encomendó.,  y  t^  sirvamos  á  nueslrp. emperador,  que 
siendo  el  nías  poderoso  principe  del  mundo,  noslo  podrá 
:bien  satisfacer;  aunque  confio  en<  Dioa;que  ao  tememos 
necesidad  de  su  gratificaeion;  pues  tan  en  las  manos,  te- 
nemos tan  gran  galardón,  como  en  los  despojos  de  reyes 
y  principes  y  tantos  caballeros  en  el  francés  ejército  nos 
tiene  Dios  y  nuestra  justicia  aparejados;  pues  siendo  esto 
así  ,•  señores  y  hermanos  mios ,  ¿quién  hay  que  haga  caso 
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ílc  tres  (lias  de  trabajo  y  necesidad ,  que  hasta  verlo  po^ 
demos  pasar?  Yo  de  mf  os  digo,  que  aunque  de  un'  p6bre 
caballero,  me  habéis  subido  al  número  dé  ios  primtipes»* 
y  dádome  tan  gran  nombre;  lo  cuál  jamás/podré  acabar 
de  pagaros;  pero  todo  lo  tengo  á  poco  en  respecto  de  Id 
que  en  esta  jornada  de  vuestra  tnOnita  gloria  y  riqíKpsias, 
me  ba  de  alcanzar.  Y  con  tal  confianira  no  os  quiero  mas 
detener,  sino  rogaros  tengáis  memoria:,  -CBan;.encutíibra^ 
dos  Qs  Liene  hoy  la  fortuna;  pues  en  solos  ios  <peqiuit08  qiie 
aqui  estáis,'  tiene  puesto  el  caudal  de  tddb  el  poder  y  set 
ñor  io  de  nuestro  emperador  ínonarca  del*  rotindó,- y  (do 
quieu' ella- tanta ;estÍQEia  siempre :l)a  hecho;. T.paril  móstraf 
mas  vuestro  valor,  lamisina  fortuna  ha  fodeado  detraer^ 
nos  en- tiempo,  que  no  aolonoi^engatnod  un.  real. para  >pa* 
garos,  pereque  tengamos  las, capitanes «éceiidad!de:p& 
t4¡ix)s  de  los  dineros  que  tenéis  cada  uñó,  paca  eooorDer i 
loa  tudescos.  Bkn  conoxco  ser  esta  lá  cosa  nú»,  nueva 
del  mundo  y  la  mas  grave' que  jaíná^.á^genlb  deígue^ra 
se  pidió;  peiV)  confio  lo  harrápara  queimasíyo  vea  á^qu^ 
se  estiénde  vuestro  valor,  y  por  tanto  oa;ruego  xson  4o& 
quietud  «e  respondáis  lo  que  en  todo  poniaísi:  hacer  J 
Diehotcsto,  el  marqués  calló,  al  ¿ual.^iñ  ninguna 'dilaoioíi 
ni  aljkoroto  los  soldados  respondieton ,  tekiiendoieptmfucfajo 
la  estima  que  deilos  tenia  y.(tfre86íéndaleid0'dalir'ebcain|je 
sin  paga.;  y  cuando. mas  no  pudiesen,  ^ueíoáda  ndoiveodef 
ria  hasta  la  camisa  para  eoiiier.  Por  tantos^?  queídellolS'nín^ 
guBja  pena  su^ilotiidt  tuviese;  y  ^'toique!tocoft)^á:ia  paga 
ó  sooorro  dQ  los.tudescos,  que  ellos. 8e< profanan  d^r^eij^iie 
tuviese  die^^d  meados,  los  seis  para  ello;  qi«Q.pQjleflO  ii6jquéi> 
dase  de  salir  el  campo  donde  quisiese.  El  marques,  viendo 
su  respuesta  y  conociendo  la  voluntad  coi^  qu$  respondían, 
no  pudo  tenerse  que  no  derramase  algunas  lágritua^^  asi 
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del  alogria  de  la  grandeza  del  ánimo  de  eada  uno  de  $U5; 
sotilados*  como : de  eompasion  eonsidorando  d  peligró  á 
que;.laü  yoiünl^Lriamente  se  ofreseian»  yagradesciéndoles 
n^iicho  dti  respuesta ,'  los  eavióá  reposar  á  sus  posada^,  or- 
denándü  que  eada  ca*pitaa  recojiese  los  dii;ieros*que^n  su 
compañía  .se  pudiesen  haber,  tomándolos  por  óuenta  y  po- 
niéndolos por  memoria  para  que  después  A ngeüberto  (i), 
esetíbanode  ración  y  contador  del  ¡ejército » tuviesecuidado 
lie'  haoeHos  pagar.  Y  con  esto ,  el  marqués  se  volvió  á  los 
otros  señores  del  ejército,  los'Ctfales  fueron  muy  alegres 
cbnsabér  lo  qlié  pasaba.  Aqueíl  propio  día  los  capitanes  es- 
pailoies  llevaron  al  marqués  los  dineros  qué  suyos yde  sus 
compañeros  {ludieron '«báber,  k)s  cuáles  y  eon  los  que  los 
«lolSores.dieTOQ^ibastaron  para  dar  un  escudo*  de  i  socorro  á 
cada  .uno' de  los  tudescos,  y  para  aderezar  algunas  -  cosas 
necesarias  para  la  artilieria  y  municiones «  coáio  son  car- 
ros» ruedas  y  azadones,  y  otras  cosas  de  este  jaez:  Hecho 
esto,  ptrb  dia  maindéJIamar  la /gente  darníaQ  y  cabaUos  li- 
geros y  alguna  infan^ría  napolitana  que  en  Ja  Geredada  te- 
Eiiat)  «US  eposontos  ^  y.  atenidos  todos,  ya  junio  e)  ejercita  en 
Lodi,  otro  dia  fiantes  á  veinte  y  cuatro  de  enero  poi'  la  ma- 
ñanáis con:grah:alégría  de'todosy  con  gran  raido  y  música 
de  trompetas  y  atahüx>resi.*  salió  el  cesáreo  ejército  de  ia  ciu- 
dad de  Lodi  tan  triunfante ,  que  á  quien  lo  veia ,  bien  le  re- 
presentaba el  triunfo  de  la  viqtoria  que  esperaba.  Salieron 
«n  esta  orden:  en  la- vanguardia  salió  el  ihistre  D.  Fernando 
de  Castro  (^) ;  ínarqués  de  Givita  de  Sant  Ángel ,  caballero 
griego  d^  linaje,  gran  servidor  del  emperador v  y  muy  es- 
limiado  en  las  ¡armas,  capitán  general  de  los  caballos  lige- 


1  • 


(1)  Angilhórto  en  el  códice  de  Osuna. 

(2)  Fernando  Coit rióte  en  el  códice  de  Osuna. 
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ros;  y  salió. «OQ  SU  genie  A  puntq  á^  guerira,  muy  aeompa* 
Sada^de  bullios  capitanes  y  muy  bien  apresados  de*eaba» 
líos  y  armas.  SeriQp  ea  todos  hasta  quioi^Dtos.  cadidilos^i  eot 
tre  ios  cuales  i^  el  magDíflco  cai)itaii .  Zúoar  Ajb^ries.  c6b 
su  conapafifa  ile  capóleles ,  gente  provechoj»ti  para  correr  el 
campo.  Luego  e)  iiuslrísimoD.  Garlos  Lanoy;  vísprey  de 
Ñápeles  y  capitán  general  de  lodo  el  ejéix^itf ,  &aU<)  con  toda 
autoridad  cba  su9  trompeU^  y  rey  de  arioas  delante ,  eoni 
las .  insignia;»  4e  su  oficio.  Con  él  saliOi  el  eiXi^elente  dikq:ue 
de  Bofibon,  cuya  piiesencia  mostraba  bien  la  auioridaddo 
stií  valor  y  ;saG^e  y  persona:  con  elk^,  salió  el  ¡muy  ibislrd 
AJaroon>  marquéa  de  la  Val  Ceaíliana>  fliyk)?  :í|efíares  con 
compaaia  de  muy  preciados.' cabaUoros  y  ibaftitanesísaüeron 
cbn  la  gebte  darmas  muy  lucida  y  aderezada  de  todolQ  n^i- 
cesaría.  Serian  hasta  setecientas  (1)  lanz|Qs/ó  muy  poca^ 
m0n<NS>  Como  iban  saliendo,  luego  haoian  alto  juntándose  en 
sus  escuadrones  en  aquel  cam()o.  Luie^o  saliió  el  ilustrisimo 
señor  marqués  de  Pescara^  capitán  general  de  la  infaote-r 
ría  i  :Con<  s¡tts  escuadiones  b^sta  seis^  mili  énlaqte9<  españoles» 
tales  que  biien  se  les  pudo  en)pI^oi>*  M  oombrexle  Uijosi  del 
Dios  Marte,  que  (id  capitán  Zupa&v  aquel  4^^  le^ipAso.  Go^ 
este  escuadrón  salió  el  ilustre  maüquiCB-dol  \^Uf»  que  j)0f* 
lugar  ^nientedc  su  lio  el  de  Pescara  >  ibi^;  avinque  eAtrolB^ 
boasUevabanícQmpañias  de  gentes<dar0)as4<pen>  ibftn^eon 
ellos  los  tenientes^.  A  la  rectaguavdia  desle  escuadvcM)  ^,  isalíó 
€l  de  la  gente  italiana,  gente  escojídu  y  de  mincho  preQÍo> 
con  sus  capitanes  do  mucha.esUma.  Can  estos  taiXi^bien  aqí- 
vióá  salir  el  gran  marques  de  Pescara,  (}ue  tode^  h): anda- 
ba y  rondaba,  y  honraba  con  su  persona;  E^los  serían  liaa^ 
ta  dds  iniU  hombres,  ¿otes  «menos^  que  man.  LuQgo.^qlió 

(4)  SeUtienias  en  el  códice 'de  Osuna. 
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el  artillería;  de  la  cual  no  podré  decir  sino  ia  verdad,  aun-» 
qué  con  vergüenta;  pero  con  pensar  que  cuanto  m^nos 
fuese,  tanto  mas  redunda  en  gloria  de  nuestro  cesáreo  cjír- 
eilo,  digo,  que  el  artillería  toda  era  hasta  cuatro  piezas  de 
bronee  6  metal,  y  dos  lombardillas  de  hierra  del; tiempo 
vlojo,  que  del  caslilto  de  Lodi  sacamos.  La  munición  era 
ti'esicrtrrlHos  de  pólvora  y  otros  dos  con  pelotas.  Llevábamí» 
c*res  cSftcb'ó  seis  carros  t^on  barcas,  para  echar  puente» 
donde  fuese  menester.  Con  estos  salieron  hasta  ducienlos 
gastadoreé^  azadoneros,  qae  el  duque  de  Milán  nos  ditV,  de 
los  túolm  ninguno  fué  dos  jornadas,. que  luego  6e  volvie« 
ron  lodos.  En  la  retaguardia  de  todos ,  'salió  el  ilustre  se- 
ñor D.  Jorge  <de  Austria  con  sus  escuadrones  tudescos  muy 
l)ittn  ordenados  y  muy  bien  aderezados,  especialmente  do 
rrtuy  excelentes  picas  que  era  placer  verlas.  En  Lodi  quedó 
el  duque  dé  Mí ian  con  gente  suya  de  guardia,  el  cual  dc^ 
jando  allí  recado  para  las  provisiones  que  al  ejército  sñ 
pudiesen  enviar,  se  volvió  á  Gremona.En  esta  salida  por 
la  orden  que  hemos  dicho,  se  pasó  gran  parte  del  dia ;  de 
suerte  que- ^eria  pasado-  mas  del  medio,  cuando  con  gran 
sonido  ée' trompetas  y  atambores,  mueven  los  escuadrones 
pof  csplanadas  que  la  via  de  Milán  estaban  hechas.  A  este 
tiempo  los  sargentos  mayores  de  la  infantería  española^ 
llamados  el  uno  Aldana,  y  el  otro  Pásete,  hombres  muy 
diestros  y  de  la  confianza  que  para  aquel  oficio  se  roquie^ 
re,  tenian  áperccbida  toda  la  ioircabucería ;  y  empezando  i 
mover  todos  losescuadroncs,  hacen  una  maravillosa  salva, 
con  qué  Hiífiíiiío  ^  regocijó  toda  la  gente,  asi  los  que  iban, 
como  los  que  en  la  ciuciad  estaban ,  que  á  los  muros  habian 
salido  basta  las  mugei-es  á  verlos  partir ;  y  sobre  todos  lo 
sintia  cl  du(|ue  de  Milán,  que  aunque  allí  quedaba,  el  co- 
razón se  le  iba  con  aquella  gente,  en  quien  después  de  Dios 
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tenia  puesta  su  esperanza  de  quedar  gran  prlneipe  ó  pobre 
caballero ,  y  por  ventura  prisionero  de  buis  enemigos  mor- 
tates; 

:    CAPÍTULO  ÍX.  ^ 


Del  f>i(íj^\  ^ue  el  cesáreo  ejército  hizo,  yde  las  cosas  qué 
aÓaesüietón  desde  la  saudade  Loii  hasta  la  iálállbi 


•  i 


Salido  el  ejercitó  de  Lo*  en  fe  óMen  y  placer  ique  ha- 
béis oido^  ^mpiezaií  á  camintfr  en  so  ordétíanzá.  Cada  cs^ 
cuádron 'distinto  por  su  parle  bmaton  lá  via  dé  iMílan ';  y 
aquella  óocbe  Íúqvoíí  á  aposentarse  á  MaY^iAaii , '  ^iie  coího 
an-iba  dijimois,  está  en  medio  del  oatnito:  Aquella  noche  á 
la  entrada,  hioieiton  otra  hernvosa  sálvai  deaircabuceria, 
con  que  alegraron  los  amigos  comarcanos;  que  ya  por  e1^ 
terrados  no^  tenían.  Pasada  la  noehe  con  1[)uénas  guárdiks^ 
y  babido  acuerdo  entre  los  (Mincipes  del  tonsejó  cesáreo'só^ 
bi*e  el  viaje  ó  caminoque  se  debía  llevar^  áóordart)n  que 
á  la  mañana  ftiese  la  particla^  y  áejando  el  camino  de  Mi- 
lán ,  vuelven  sobre  la  mano  izquierda  á  ponerse  en  el  cáfni- 
nó  que  va  de  Lodi  á  Parla,  por  ser  el  Más  breve  para  lle- 
garse á  sus  enemigos  y'  hacei'les  aflojaf  alf^o  en  las  balerías' 
y  eombaies  que  Casi  á  la  cónllttá  fe  daban;  y  también  por- 
que  álli<lenian  nias  seguras  la^  Vittrállas  que  dé  LoJi'Ie^ 
liábián  de  venir,  porque  él  eslOrbo  queéiüél  cíahiinc  hábia/ 
ellos  le  pensaban  á  la  pasada  quitar;  Este-  éstoi-bo  era  que 
de  Lodi  á  Pavfa  entre  los  dos  pueblos ,  está  ún  Migar  biéii 
fuerte  de  sitio  y  muros  y  fosos  de  agua,  Üañfitído  Sant  Án- 
gel ;  pasa  juntó  &  él  un  río  grande  llamado  Lambar  iMuer- 

*  ■      * 

lo/á  diferencia  del  qué  pasa  por  Marinan,  que  se  llama 
Lambár  Vivó,  porque  lleva  mas  descubierta  la  corriente,  y 
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esle  otroya  mas  manso  y  mas  hondo.  Y  este  lugar  tonian 
ios  franceses  bien  proveído  de  genl;e  italiana ,  así  de  u  ca« 
bailo  para  correrla  carnpaiia,  como  de  á  pié  para  su  gaar* 
(lia  y  defensa;  de  suerte  que  se  tenían  por  seguros  los  que 
en  él  estaban.  Pues  para  este  lugar  tomó  el  ejército  cesáreo 
desde  Marinan  el  camino ,  y  con  jornadas  muy  pequeñas 
ansí  por  estar  la  tierra  muy  llena  de  agua,  como  |K>r  haber 
de  ir  siempre  en  escuadrones  y  muy  sobre  aviso,  en  dos 
días  llegamos  muy  cerca  del,  y  echada  nuestra  puente  de 
barcos  al  rio ,  nos  fuimps  ¿  alojar  entre  él  y  Pavía,  por  tenor 
rostro  á  M^  partes.  Allí  se  apo9eaM3  nuestro, campd.foriilii 
Qándp^e de.LiestipQesy  tríncheus unapartcj,  de doadi^pudic* 
^mo^  esperar  üa  bjaHalla,  si  |09*eQeniigo84{)orti<i>  perder  aqwr 
Ha  gcate^  Qos.la  quisieran  v?emr  á  dar.  Otro  diaiuegO'que. 
llegamos^  el  marqués  de  Pescará  con  hasta  mili  infiínlcs-to^ 
mando  dp$  cationes  del  cartillería ,  se  fué  á.pouor  balam  30^ 
bi*p SantAngel^ dejando  ordenada quis  d  ejércilo  e«tu.vtc8(3 
muy  sQbre  avisOj,  para,  esperar  á  los  enemigos  quC:  cr6ia[  <{Qa 
vernían  en  socorro  del.  lugar,  como  oyese^u  el  arllilerta.  Y' 
para  esto  pusieron  gente  de  á  caballo  en  cenlinebí,  pn  parte, 
que  pudiesen  avisar  con  liempo.  El  buen  n[wqu¿i  ileg<3.ai 
lugar,  y  reeonqscid^  su  fi)rta}esvi  y  doft^nsa;,  asentó  mM  parte: 
que  le.paresció  ^as.  flaca.su  batería  y  mand^  con  diligetieia 
tirar.  Entretanto  hizo  cortai;  mq^ha  fagina, y  rama  de  loj^ár^ 
boles  paracegar  ó  hiochir  el  fo^o.  Dióse.t^n  bM^Q^.m^ña, 
que  en  poco  espaeío  dio  con  una.  parte  de  un  lieni^A.de  la' 
muralla  en  tierra ,  aonque  no  por  tan  bajo<|Ue  no^  queda- 
se harto  .diricullosa  la  subida  v  entrada.  Y  viqndo  que  no 
se  podia^allanar  mas  con  el  artillería,  por  estar,  por  Ja  .par- 
te d^  adeatrp  lleno  de  tierra ,  mandó  apei'cibir  >  paf a  el 
combate,  siendo  él  el  primero  qi^e; pretendía  entrar  en  loda^ 
las  cosas  y  afrentas^  de  lo  cual  puede  dar  buen  testimonio' 


'  la  ciudad  de  Genova  s¡  tiene  memoria  como  en  su  combale, 
habiendo  ecbado  los  vecinos  fuera,  la  genle  que  por  la  bale- 
ría combatiendo  babia  entrado,  no  lo  pudieron  bacer,  cuan- 
tío esté  valeroso  capitán  se  puso  delante  con  sola  una  espa- 
da y  rodela  diciendo  Espatla,  EspaÑa:  que  sin  poder  mas 
resistir,  fué  luego  entrada  y  saqueada,  pues  con  las  n)is- 
roas  armas  de  espada  y  rodela  en  la  cual  traía  debujada  una 
muerte ,  como  aquel  que  en  el  temor  de  Dios  siempre  la 
traía  delante,  y  para  el  mundo  con  ella  se  defendía  y  ame- 
nazaba á  sus  enemigas.  Asi  arremetió  á  la  muralla  de  Sant 
Ángel,  llevando  unas  cal/.as  de  grana  y  jubón  de  carmesí, 
que  mucho  entre  todos  se  señalaba.  Muchos  arcabuzazos  le 
ÜraFOn  y  piedras;  pero  de  todo  lo  quiso  Dios  guardar.  Llega- 
do a  la  batería ,  quísosdle  poner  delante  á  la  entrada  el  ca|)i- 
tan  Quesada,  valeroso  soldado,  capitán  de  arcabuceros  (i). 
Esto  hacia  él  con  celo  de  ant<*poniéndose  á  los  caminos  y 
peligros,  defender  dellos  la  persona  del  marqués,  lo  cual 
él  no  consintiéndolo,  dijo:  **  Cómo  capitán  Qúesada  ¿y  con 
»  titulo  de  amigo  me  queréis  quitar  mi  honra?  Ya  Dios 
»  no  me  ayude,  si  tal  consiento."  Y  con  esto  se  lanzó  por 
la  balería  delante  de  todos  con  su  apellido  España,  Espa- 
ña ^  tras  él  cual  entró  luego  el  capitán  QuesaJa  y  otros  mu- 
clios  buenos  soldados ;  de  suerte  qué  en  poco  tiempo  fué  to- 
mado el  lugar  y  muerta  y  presa  la  genle  que  lo  defendía; 
y  allí  mandaron  quedar  una  compañía  de  caballos  lijeros 
para  asegurar  el  camino  á  las  provisiones,  y  otra  de  in- 
fantería ilaUauu  para  la  defensa.  Y  con  esto  dejó  alli  algu- 
nos heridos  que  dol'coinbate  habían*  quedado,  y  se  partió 
el  marqués  con  su  gente  y  urlillerla  para  juntarse  con  di 

(1)  En  el  códice  de  Osuna  se  lee:  el  capitán  Quesada,  animoso 
andaluz^  y  muy  estlmatlo  capitán  de  arcabuceros  españoles. 
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ejército,  cl  cual  habia  estado  en  arma,  porque  ciertos  en- 
ballos  franceses  habían  sido  descubiertos,  que  Venían  á  rc« 
conocer,  cuando  la  balería  oyeron.  Pero,  coino  sin  liacer 
mas  deaíiuclla  vista,  se  volvieron  huyendo,  no  hubo  cosa 
que  de  contar  sea. 

Otro  día  de  mañana  nuestro  ejército  se  partió  de  aquel 
aposento  el  camino  derecho  á  Pavía,  y  las  jornadas  eran 
tan  pequeñas  4  qup  en  doce  millas  que  hay  de  Saut  Ángel 
á  Pavía,  que  son  cuatro  leguas,  tardamos cinoo  dias ;  pero 
en  ellos  no  hubo  mas  que  ir  sobre  aviso,  y  muchas  veces 
ponernos  en  escuadrones  y  en  arma ,  por  alguna  gente  que 
de  los  enemigos  venian  ¿  reconocer  el  campo.  A  cabo  des- 
tos  dias  llegó  nuestro  ejército  á  ponei*se  cerca  de  los  fran-» 
ceses  y  á  vista  de  Pavía ,  lo  cual  como  los  de  dentro  de  la 
ciudad  viesen ,  hicieron  grandes  alegrías  tirando  artUlei*ía 
y  arcabucería ,  y  haciendo  luminarias  sobre  las  torres  de 
la  fortaleza.  El  francés  nos  rcscibió  con  una  herniosa  salva 
de  mas  de  cincuenta  cañones  y  culebrinas,  que  háoia  la 
parle  por  donde  veníamos  habia  hecho,  pasar;  peio  como  el 
arboledaque  en  medio  estaba  era  grande  y  espesa,  poco  dafk) 
nos  pudo  hacer.  Allí  nos  aposentamos  y  fortificándonos  con 
bestiones  y  trincheas,  nos  llegamos  caá  á  tiro  de  arcabuz 
de  sus  bestiones  y  fuerte.  Allí  se  podían  ver  hermosas  es- 
caramuzas de  gente  de  caballo  y  de  pié,  que  casi  cada  día 
no  cesaban.  El  rey  de  Francia  mandó  hacia  la  parte  de 
nuestro  campo  hacer  tres  ó  cuatro  caballones  altos  de  tier- 
ra, y  otros  grandes  bestiones ,  donde  puso  grande  artillería, 
con  que  nos  hacia  a]gun  daño.  Y  como  el  campo  se  des- 
montaba cortando  de  una  parle  y  de  otra  árboles  para  que- 
mar, que  era  tiempo  frío,  estaba  ya  tan  raso,  que  llegan- 
do el  artillería  ú  nuestras  tiendas,  mataba  alguna  gente; 
por  lo  cual  cada  uno  procuraba  hacer  vQ\yavo  delante  de  su 
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tienda;  y  esto  salvó  alguna  gciílc  y  aun  niu(»ha.  KI  ninr- 
qu¿s  de  Pcseara  saliendo  cada  dia  á  las  escaramuzas,  pa« 
resoióle  mandar  hacer  un  bestión  grande  algo  apartado  del 
campo  y  cerca  de  los  enemigos,  para  mayor  seguridad  nues- 
tra, donde  á  la  conlinua  de  dia  y  de  noche  estaban  en  guar- 
dia mili  infantes,  de  donde  inas  fácilmente  se  \eia  cual- 
quier gente  que  de  los  franceses  salia  dé  su  fuerte  para  la 
|)oder  resistir,  en  tanto  que  el  ejército  se  ponia  en  arma.  Asf 
se  Bos  pasaron  otiH)s  seis  dias  en  fortificarnos ;  y  es  cierto 
que  aquí  se  pudiera  ver  lo  que  del  reparo  de  Hierusaiem 
en  tiempo  del  profeta  Esdras  la  divina  historia  cuenta,  que 
con  una  mauo  trabajaban  y  oon  otra  se  defendian.  En  este 
tiempo,  quien  viera  al  almirante  de  Francia  y  oyera  lo  que 
con  el  rey  pasal>a,  no  creo  que  le  fallilra  materia  de  gra- 
cioso pasaliemiK);  porque  cada  dia  ledecia:  '^ Señor,  ahora 
»  veréis  que  conozco  yo  esta  gente.  ¿No  os  dccia  yo  que 
>  hasta  agora  doi*mian?  Pues  sabed  que  ya  han  dés{)crtado 
9  para  no  dejarnos  dormir  á  vos  ni  á  nosotros:  daldos  al 
1  demonio,  que  con  todos  lo  hacen  así;  y  creedme  que  si 
t  nos  dormimos,  que  algún  dia  nos  despertarán  de  suerte 
t  que  «os  pese."  Y  esto-  tanto  mas  lo  decía,  cuanto  mas 
\e¡a  lo  que  pasal)a,  aunque  el  rey  lo  echaba  todo  á  palacio 
con  la  poca  estima  que  de  nosotros  hacia.  Porque  él  pen- 
saba» que  no  teniendo  nosotros  dineros,  ni  quien  nos  so- 
corriese con  viluallasy  que  acabadas  las  de  Lodi,  que  no 
podían  dMi*ar  cuando  mucho  quince  dias,  que  nos  seria  for- 
zado dosantparar  el  campo,  ó  rendirnos  á  la  hambre.  Por- 
(|nc,dc  los  villanos  de  la  tieiTa  sabían  que  por  falla  de  di- 
neros nadie  traia  provisiones,  de  las  cuales  sobraban  mu- 
chas en  su  campo;  porque  decían  que  se  gastaban  mas 
escudos  en  et  cam()0  francés,  que  cuatrines^  que  son  como 
blancas,  en  el  nuestro.  Y  á  la  verdad  así  era:  que  venia- 
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iros  en  tanta  falta  y  necesidad  que  nos  daban  un  panecillo 
I   queño  cada  dia  á  cada  soldado,  |)orque  repartiéndose  des- 
I  i  suerte  turasen  algo  mas  las  provisiones  de  Lodi.  En  esto 
i;t».nipo  el  inarq^iés  de  Pescara  determinó  sae^ir  en  todo  ver- 
il )d  lo  que  el  almirante  de  Francia  decia;  por  lo  cual  dor- 
nía  algún  tanto  el  dia  por  mejor  velar  la  noche,  y  con  esto 
I  retendia  el  daño  de  sus  enemigos.  Una  noche  y  á  hora  qu^ 
(i  pensaba  que  Jos  franceses  dormiañ,  se  fué  auna  de  las 
compañías  que  hacian  guardia,  y  tomando  della  los  arca* 
luceros  que  babia»  que  eran  hasta  treinta  ó  mas,  se  va 
r  m  ellos  secretamente  á  los  bestiones  de  los  franceses,  que 
Mician  guardia;  y  en  siendo  sentidos  de  las  centinelas,  ha^ 
na  disparar  todos  los  arcabuceros  con  un  grande  alarido 
•io  voces  España,  España  y  con  lo  cual  luego  los  enemigos 
í!  gran  furia  tocaban  al  arma.  Lo  cual  como  él  siíttiesc ,  ca^ 
. lando  se  volvía  con  sus  arcabuceros  á  la  guardia  donde  los 
i;abia  sacado.  Con  este  sobresalto  se  les  pasaba  un  gran  rato 
i\  los  enemigos  en  hacer  sus  escuadrones  y  procurar  saber 
iie  qué  cuartel  habia  venido  el  arma;  y  sabido,  como  otra 
<  osa  no  hallasen,  tocando  á  la  ordenanza,  se  vuelven  á  sus 
iiposentos;  y  cuando  el  marqués  que  por  las  guardias  se 
andaba,  conocía  que  ya  estaban  reposados,  de  otra  compa- 
't:ia  de  las  de  guardia  tomaba  otros  arcabuceit)s ,  y  á  otra 
ivirte  de  los  bestiones  iba  á  darles  arma,  como  la  primera 
\cz  habia  hecho;  de  suerte  que  luego  los  hacia  con  gran 
i  aria  ponerse  en  escuadrones;  y  con  hacer  esto  tres  6  cua* 
; \o  veces  cada  noche ,  los  tenia  desvelados ,  que  no  los  de- 
•aba  dormir  sueño.  Esto  continuó  cinco  ó  seis  noches  arreo, 
¡anto  que  los  franceses  sintiéndolo  mucho  ai  principio,  vi- 
nieron á  no  tenello  en  nada,  y  mandar  á  las  guardias,  que 
I  or  nada  de  aquello  no  tocasen  al  arma,  ni  hiciesen  easo 
atíllo ;  pues  no  era  mas  de  inquietar  el  ejército.  Lo  cual 
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como  el  marques  supiese  y  experimentase  una  y  dos  noclu  s. 
y  viendo  que  cuando  sus  arcabuceros  tiraban,  las  guardi:  s 
uo  hacian  mas  que  burlar  dellos,  diciendo  dentro  de  si  s 
bestiones:  ''Ah  marranos»  que  aun  allá  pensáis  que  heim  s 
»  de  dar  alarma:  enganaisos,  que  no  os  tenemos  en  nadn 
Deslo  holgaba  mucho  el  marqués,  como  de  cosa  que  den  '.- 
el  principio  él  habia  pretendido  y  deseado  que  succedíese  n^  . 
Y  con  esto  á  tercera  noche  ¿  horade  las  once,  hace  sed: 
lamente  poner  su  ejército  en  escuadrones,  habiendo  da  ':> 
alarma  á  los  enemigos  una  vez,  como  las  noches  pasáii   : 
habia  hecho;  y  á  la  hora  que  solía  ir  la  segunda  ves,  (ni'.i  i 
consigo  hasta  mili  y  quinientos  infantes  españoles,  y  av:.:  < 
dos  que  al  tocar  de  una  trompeta  olarin  que  él  llevaba  vu'\ 
sigo ,  todos  se  volviesen  á  recoger  á  la  parte  por  donde  ^  w 
traran  en  buena  orden  en  su  escuadrón ,  con  gran  silcí:    > 
arremete  á  una  parte  de  los  bestiones  donde  cinco  han  i  - 
ras  de  enemigos  italianos  hacian  guardia.  Fué  tanta  1h  ;  < 
ria,  que  antes  que  avisasen  á  revolver,  mataron  y  faii.*  • 
ron  muchos  dellos,  y  los  demás  se  pusieron  en  huida^  | :  > 
diendo  las  banderas  y  despojo  que  tenían.  Los  espaii>:  •; 
no  contentos  con  esto,  entran  por  el  campo  francés  u< i  • 
lante  ,  discurriendo  por  las  tiendas  y  aposentos  ,  mala:?  > 
do  y  hiriendo  cuantos  por  sus  pecados  los  esperaban    i 
ansí  llegaron  basta  la  plaza  principal  del  ejército,  do.n 
sacaron  gran  despojo  de  ropas  y  de  joyas,  y  algunos  c.!   - 
líos  y  muchas  provisiones  de  las  que  alli  hallaron.  El  tu  r 
qués  hizo  enclavar  y  echar  en  un  foso  nueve  piezas  d<  >  r 
tillería,  que  alli  los  franceses  lenian;  y  esto  hizo  por ;  v 
era  imposible  sacallas  de  los  bestiones  para  llevarlas.  ^   - 
esta  hora  el  ruido  de  las  trompetas  y  alambores  y  las  1  ) 
ciñas  con  que  los  adulzaros  tocan  al  arma,  era  tan  gr  :> 
de,  que  por  toda  la  comarca  parcela  que  todo  el  mund'   >i 
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hundía.  E  ya  los  cscuudroocs  franceses  se  rebaeian  a  mas 
andar,  aun(|iie  por  la  grande  cscuridad  de  la  noche,  no 
sabían  queso  hacer.  Porque  ninguna  claridad  parecía,  sino 
el  resplandor  de  los  arcabuces ,  que  los  españoles  á  todas 
partes  tiralKín;  lo  cual  atemorizaba  mas  los  enemigos  con 
pensar  que  no  era  tan  poca  gente,  sino  todo  el  ejército  ce* 
sarco;  por  lo  cual  los  españoles  tenían  lugar  de  baeer  el  da- 
ño que  querían,  porque  los  enemigos  nobaoiart  otra  resisten- 
cía  que  recogerse  á  sus  escuadmncs;  y  ciertamente  aquella 
noche  los  franceses  se  tuvieron  por  puestos  en  gran  peligro 
de  perdoi*se,  y  asi  fuera,  si  los  españoles  fuera  mas  gente. 
Pero  con  recelo  que  los  franceses,  reconocidos  los  pocos  que 
éramos,  perdiesen  el  miedo  y  viniesen  á  nosotros,  en  lo 
cual  no  podiamos  dejar  de  rescibir  gran  daño  Antes  de  salir 
de  su  fuerte ,  porque  estábamos  muy  dentro  en  su  eampo,  al 
marqués  le  páreselo  que  era  justo  contentarnos  con  el  prós- 
pero succeso,  que  la  fortuna  al  principio  tan  dubdoso  habla 
dado;  porque  lo  demc)s*podría  ser  juagado  por  mas  temeri- 
dad que  esfuerzo  y  valentía.  Y  mandó  tocar  áu  clarín  á  tal 
sazón,  que  todos  los  españoles  lo  oyeron;  y  con  los  despo- 
jos que  cada  uno  había  tomado,  sin  turbación  dlguna  sino 
muy  á  su  placer,  se  retiraron  todos  llevando  algunas  pro- 
visiones y  algunos  prisioneros,  que  hablan  prometido  buen 
rescate.  Y  salieron  fuera  de  los  bestioDes  de  los  enemigos, 
y  volvieron  su  camino  sin  pérdida  de  mas  de  un  soldado, 
que  andando  entre  las  tiendas  de  los  franceses,  cayó  en  un 
silo  que  junto  ó  una  casa  estaba  descubierto,  al  cual  {lur 
la  obscuridad  los  otros  no  pudieron  socoirerle,  aunque  le 
oyeron  dar  voces  dentro  del  silo.  Tornamos  á  nuestro  cam- 
po con  gran  gloría  y  ganancia.  Nuestros  escuadrones  se 
detuvieron  jx)r  espacio  de  una  hora  en  su  fuerte,  esperando 
lo  que  los  enemigos  hacían;  y  sintiendo  que  ellos  se  sose- 
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gabán,  fortifícadas  bien  las  guardias,  todos  nos  fuimos  á 
reposar^  que  nos  era  bien  menester. 

Otro  día  empezaron  á  venir  trompetas  y  alambores  y 
franeeses  eri  busea  de  los  prisioneros  que  habíamos  traído, 
de  los  ouales  su|)o  por  eiei*lo  el  marqués  haber  sido  mili  hom- 
bres (1)  ios  que  muertos  y  heridos  habian  quedado;  y  haher 
puesto  este  lieeho  tal  admiraeion  y  espanto  en  todo  su  eam- 
l>o,  que  algunos  señores  que  allí  por  su  pasatiempo  esta- 
ban, habian  pedido  lieencia  al  rey  para  irse  á  sus  tierras; 
entre  los  cuales  fueron  el  cardenal  de  Lorena  y  el  datarlo 
del  papa,  y  otros  desta  calidad.  De  lo  cual  á  nosotros  pe- 
saba ,  porque  no  habia  español  que  perdiese  su  parle  de 
cada  uno  de  aquellos  señores,  que  por  prisioneros  pensa- 
ban tomar :  de  lo  cual  nuestros  principes  reian  muy  de 
gana,  en  ver  cuan  en  poco  nosotros  teniamos  aquel  hecho. 
Y  el  buen  tnarqués  con  la  gloria  que  tenia,  nos  parescia 
consolar  diciendo  que  teniamos  razón  de  lo  sentir;  pero  que 
con  los  muchos  príncipes  que  con  el  rey  de  Francia  que- 
daban ,  Se  soldaria  aquella  pérdida.  Y  ciertamente  de  la  par- 
tida de  Juan  Malheo,  datarlo  del  papa,  pesó  á  muchos  que 
deseaban  pagarle  las  ofertíis  que  en  Lodi  nos  habia  hecho. 

Pasado  esto,  el  francés  mandó  poner  mejor  recaudo  que 
hasta  allí,  en  sus  guardias,  y  hizo  recoger  en  su  campo  lue- 
go la  gente  que  en  los  lugares  de  la  comarca  estaba ;  y  ni 
por  lo  l)echo  mostraba  tenernos  en  nada  mas  de  para  dc«^ 
fendernos  en  nuestro  fuerte;  y  siempre  mostraba  esperar 
que  la  necesidad  nos  habia  de  forzar  á  dejar  el  campo;  por- 
que aventurar  la  batalla,  teníalo  por  imposible  según  la 
poca  gente  que  sabia  éramos  en  comparación  de  su  ejér- 
cito. Y  con  esto  y  con  algunas  escaramuzas  y  con  gran  des- 

(t)  Casi  dos  m:ll  se  dice  cq  el  códice  de  Osuna. 
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c;inso  de  los  de  dcnlio  de  Pavía,  porque  en  todo  esle  iicm- 
po  ningún  combale  se  les  dio,  pasamos  oíros  tres  ó  cuatro 
dias,  á  cabo  de  los  cuales  se  conosció  claramente  la  nece- 
sidad de  las  provisiones  ser  lanía ,  que  aquella  larde  tocan- 
do en  nuestro  ejército  al  arma  por  cierta  escaramuza  gran- 
de que  se  trabó,  no  se  hallaron  en  el  campo  la  mitad  de 
los  españoles,  que  los  mas  eran  idos  á  buscar  de  comer  para 
si  é  para  los  que  quedaban,  por  los  lugares  comarcanos. 
Lo  cual,  como  el  marqués  de  Pescara  vi<},  juntó  los  seño- 
res del  Concejo,  y  habido  su  acuerdo  secretamente  de  lo 
que  se  debia  hacer,  determinaron  de  enviar  luego  dos  caba- 
lleros capitanes  españoles  por  la  comarca ,  que  hiciesen  re- 
coger los  soldados  del  campo.  Y  para  esto  escogió  el  marqués 
dos  los  que  mas  bien  quistos  de  los  soldados  eran ,  porque 
viniesen  con  mas  voluntad,  y  fueron  D.  Alonso  (1),  herma- 
no del  conde  de  Alcaudele,  y  D.  Felipe  Cervelloo ,  catalán, 
capitanes  de  mucha  estima  y  valor  por  sus  personas  y  san- 
gre, los  cuajes  se  dieron  tan  buena  maña,  que  al  tercero 
dia  tuvieron  junto  todo  el  ejército.  Luego  nuestros  prínci- 
pes se  juntaron  en  la  tienda  del  visorey  y  capitán  general, 
para  determinarse  en  el  remedio  del  ejército;  porque  ya  te- 
nían nueva  corno  los  venecianos  se  apercibían  de  secreto, 
para  sacar  ejército  en  favor  del  francés;  y  siendo  esto  así, 
era  de  creer  que  lo  primero  que  hiciesen,  seria  procurar  de 
tomar  á  Lodi,  la  cual  así  por  falta  de  gente,  como  por  no 
tener  ya  vituallas,  no  se  podia  mucho  defender.  Y  lo  que 
hemos  dicho  de  venecianos,  esperaban  también  del  papa 
y  de  todas  las  mas  potencias  de  Italia.  Y  lo  que  ttias  era 
de  estiniar  era,  que  el  pan  de  munición  ó  de  ración  que 
nos  hablan  dado  aquellos  dias,  era  acabado,  sin  ten^de 
donde  mas  haber;  de  suerte  que  á  esle  tiempo  estaba  el 
cesáreo  ejército  en  la  mayor  necesidad  que  en  toda  la  gucr- 

(1)  D.  Alonso  de  CórHoba  en  el  códice  de  Osuna, 


ra  se  habia  visto,  sin  poder  Icücr  esperanza  de  socorro,  si 
de  Dios  no ,  io  eual  cada  uno  piense  lo  que  aquellos,  á  cuyo 
c^rgo  estaha,  sinlirian.  Y  ansí  en  aquel  Consejo  hubo  di- 
ferentes pareseeres»  porque  unos  decían  que  seria  lo  mas 
acertado  levantar  una  noche  el  campo  y  caminar  la  via  de 
Cremona,  que  allí  se  hallarían  vituallas  para  entreteoerse 
algunos  días;  y  que  en  este  medio  tiempo  por  venluj-a  el 
emperador  enviaria  socorro,  que  ya  sabían  que  él  leuia  nue- 
va  do  su  necesidad,  [)or  un  catalán  soldado  que  sabiendo 
bien  la  lengua  francesa ,  disfrazado  por  mandado  del  viso- 
rey,  se  habia  aventurado  á  pasar  por  Francia.  Otros  decian, 
((ue  era  mejor  irnos  una  noche  á  entrarnos  en  Milán  ^  y  que 
allí  es|)erariamos  mejor  esto ;  porque  ya  los  franceses  tenían 
tilli  muchas  provisiones.  Otros  decían  ser  mejor  caminar 
una  noche  la  via  de  Ñapóles;  porque  yendo  el  ejército  jun- 
to, pasaría  por  do  quiera ;  que  el  francés  bien  se  podía  peq- 
sar  que  no  nos  siguiria ,  pues  le  dejanios  librq  el  estado  de 
Milán.  Y  todos  cslos  venían  en  decir,  que  el  señor  Antonio 
de  Leiva  no  habia  ([uc  temer ,  porque  él  baria  sus  partidos 
como  quisiese,  para  sacar  á  salvo  su  persona  y  la  gente. 
Finalmente,  como  entre  muchos  había  muchas  sentencias, 
en  lo  secreto  algunos  por  no  mostrar  flaqueza,  y  algunos 
se  publicaban,  todos  so  concertaron  en  rogar  al  marqués 
de  Pescara  que  callando  estaba  ,  que  dijese  su  parescer, 
pues  aquel  se  habia  de  tener  por  principal  caudal  en  este  tan 
arduo  negocio.  Esto  lo  dijo  el  duque  de  Borboa,  .que  tenia 
el  lugar  de  la  persona  del  emperador,  como  su  lugarte- 
niente en  Italia ,  aun(|ue  quisieron  pensar  que  entre  aquellos 
señores  había  tal  que  le  pesaba,  porque  tanto  caso  del  mar- 
qués se  hiciese;  pero  esto  ni  se  publicó,  ni  tampoco  se  dejó 
de  creer.  Como  el  marqués  oyese  estas  palabras  dichas  por 
aquel  prínci|>e,  que  sabia  que  de  verdad  le  amaba,  hecho 
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cl  debido  acatamiento,  respondió  dcsta  manera:  ** Cierta- 
mente, poderosos  |)Hncipcs,  ahora  conozco  cuan  cuerda- 
mente el  capitán  Joanin  de  Mediéis  se  excusaba,  cuando 
entre  nosotros  estuvo,  siempre  que  le  pidian  pareceré 
consejo  de  las  i*osas  de  la  guerra,  diciendo  qué  le  man- 
dasen pelear  y  no  consejar;  porque  como  en  lo  uno  se 
'  aventuraba  sola  la  propia  vida  y  con  ella  se  satisface  lo 
que  se  debe,  y  con  lo  óti'o  no  solo  la  vida  propia,  sino 
las  de  muchos  que  mucbo  valen,  y  la  honra  y  í)erpetaa 
fama,  y  tantos  stados  y  señoríos  de  tanta  eslima,  no  me 
parece  que  aquel  caballero  andaba  errado  en  su  cuenta. 
Y  si  úl,  como  digo,  esto  decia  y  guardaba,  ¿cuSnló  ma- 
yores causas  ternía  yo  para  excusarme,  pues  para  pelear 
y  para  consejo  soy  bien  excusado  donde  tanto  de  lo  uno 
y  de  lo  otro  sobra?  Pero,  pues,  á  tal  príncipe  no  puedo 
dejar  de  obedesccr,  yo  diré  con  toda  subjeccion  á  mejor 
juicio,  lo  que  en  este  caso  siento.  Primero  digo  que  ya 
creo  que  algunos  de  los  que  aquí  están  ó  todos,  conoce- 
rán de  mí  cuan  enemigo  soy  de  batallas;  por  lo  cual  me 
parece  que  el  vulgo  acierta  en  decir,  Dios  me  dé  cient 
anos  de  guerra,  y  no  uno  de  batalla;  porque  es  pofícr  en 
dubdosa  ventura  todo  el  caudal  del  mundo,  de  lo  cual 
muchos  y  desastrados  reveses  hemos  leido  y  visto  en 
nuestros  tiempos.  Pero  aunque  en  esto  consista,  las  6au* 
sa^  para  nosotros  no  poder  dilatar  ni  sustentar  la  guerra, 
son  tan  nianifíestas,  que  no  hay  necesidad  repetirlas; 
pues  todas  están  ya  bien  vistas  y  tocadas.  Los  medios 
que  aquí  se  han  dado,  todos  son  muy  buenos,  y  al  pare- 
cer en  cada  uno  se  acertarla.  Solamente  una  cosa  puedo 
decir  y  es,  que  si  queremos  advertir  en  ello,  en  lodos 
esos  medios  ansí  en  la  ida  de  Milán,  como  en  la  de  Cre- 
mona,  como  en  la  de  Ñapóles,  en  todo  quedamos  subje- 
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los  á  la  volunbid  de  nuestro  éni^migo.  Porque  si  el  rey 
de  Franela  eon  la  victoria  que  á  sm  pareseer,  con  irnos 
nosotros,  terna,  por  ventura  sd  leantoja*de  seguimos,  na- 
die me  podría  negar  sino  que  &  nuestro  pesar  lo 'hemos  de 
a^ncnturar  la  batalla:  y  |)or  ventura  no  tememos  lugar 
cómodo  para  elld ,  como  agora  lo  podemos  hacer.  Por 
tanto ,  la  resolución  do  mi  pnrcscer  es  que  lo  que  he<- 
mos  de  hacer  forzados,  lo  iuig«')nies  de  nuestra  voluntad 
y  á  tiempo,  qite  no  como  temerosos  huyendo,  ni  como 
acometidos  nos  turbemos,  sino  como  quien  la  justicia  de 
su  parte  tiene,  y  eon  ella  debo  eonñar  que  también  ter- 
na A  Dios,  debemos  esperar  que  no  en  la  multitud,  sino 
en  la  razón  muü^lra  Dios  su  justicia,  mayormente  que  la 
bondad  y  csfuerKo  de  miesira  gente  nos  convida  á  tener 
en  poco  la  mucliedumbrc  de  nuestros  enemigos,  aunque 
fuesen  doblados  de  hs  que  son."  Apenas  hubo  acabado 
le  decir  estas  palal)ras  el  marqués,  cuando  el  duque  de 
Borbon  levanlúndoso  de  su  silla,  dijo  que  6\  era  del  pare- 
cer del  marqués  de  Pcscai*a,  y  aquello  se  debía  hacer;  y 
lo  mismo  dijo  el  visorey  y  todos  aquellos  señores.  Y  fué 
acordado  que  la  batalla  so  diese  luego  otro  dia ,  á  lo  cual 
ayudaba  ser  aquel  día  la  fíesta  dei  glorioso  Sant  Mathia, 
dia  del  ñascimiento  do  nuesiro  venturoso  César,  y  dia  en 
que  Dios  le  ha  mostrado  grandes  favores^  De  la  hora  y  lu- 
gar para  la  batalla,  todo  fué  remitido  al  buen  mai*qués 
de  Pescara  que  lo  ordenase  según  m  prudencia,  y  de  allí 
cada  uno  se  fuese  íi  su  aposento  á  aderezar  armas  y  sillas 
y  las  otras  e^)sas  necesarias.  El  marqués  fué  luego  ¿  pro- 
veer que  las  guai-dias  tuviesen  grande  dviso,  y  las  centine- 
las se  pusiesen  mas  juntas,  porque  naide  pudiese  ir  A  dar 
aviso  á  los  enemigos  de  lo  que  se  trataba,  aunque  haista 
bien  larde  nadie  lo  su|k),  sino  solos  los  del  Consejo.  Después 
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()c  oida  misa  y  comido  lodos  aqudios  señores  en  ki  tienda 
del  duque  de  Borbon,  todos  se  fueron. á  reposar  un  [)oco: 
(|.ue  |)efisaban  bien  haberlo  menester  para  la  jioohe  que 
esperaban.  Y  á  la  tarde  jueves  último  de  Carnaval ,  que 
llaman  de  las  Comadres,  vigilia  de  Santo  Mathia»  el  mar- 
qués de  Pescara  mandó  á  los  sargentos  mayores  que  en  dos 
ú  tres  partes  juntasen  la  infantería  espaiSola,  porque  las 
guardias  no  se  quitasen  ,  qtie  les  queria  hablar.  Y  como 
fueron  juntos,  la  plática  ó  pariamento  á  todos  fué  en  sus- 
tancia uno :  y  caballero  en  un  cuarta^',  raíiraiidó  á  todos 
con  ojos  amorales  les  dijo  ansí :  '^  Ya  debéis  tener  coopoido» 
9  amigos  y  hermanos  mios  y  que  nunca  os  junto  sino  para 
M  contaros  trabajos  y  lacerias »  de  lo  cual  Dios  sabe  cuanto 
»  á  mí  me  pe^a.  Porque  mas  me  bolgaria  juntaros  para 
1  holgarme  y  regocijarme  con  vosotros ;  pero  temo  qu^  mi 
»  ventura  no  me  ha  de  dar  tanta  vida ,  que  deslo  pueda 
»  gozar ;  y  como  á  todos  los  que  aquí  estáis ,  os  tengo  yo 

>  dentro  en  mi  corazón ,  no  puedo  dejar  de  comunicaros  lo 
9  que  en  él  se  trata.  Pensareis  que  habéis  hecho  mucho 
»  por  mi  con  tenerme  puesto  en  lugar  tan  honroso,  como 

>  es  ser  vuestro  capitán  general ,  é  yo  á  la  verdad  así  lo  co- 
»  nózcOi  que  os  lo  debo;  pero  quiero  que  sepáis  cuan  caro 
»  me  lo  vendéis ,  que  es  tanto,  que  estoy. por  decir  que 
»  maldita  sea  la  honra ,  y  quien  honra  del  mundo  quiero: 
9  que  el  que  sabio  fuese,  aunque  hallase  la  honra  por  el 
»  suelo  9  no  se  debia  bajar  por  ella ;  pues  en  tomarla  se  obli- 
»  ga  á  perder  bienes  y  vida  y  aun  el  alma  qnie  duele  nías, 
j  Sustentarla  y  poner  la  vida  por  la  honra  cuando  con  sola 
i  ella  se  suele  satisfacer ,  no  es  nada  ni  yo  lo  tengo  en 
»  nada;  y  como  tal,  podré  decir  que  en  todas  las  afrentas 

>  por  donde  hemos  pasado ,  siempre  me  habéis  visto  delan- 
»  le  por  perder  ánles  la  vida ,  que  la  honra  de  vuestro  ca- 
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>  pilau.  Pero  cuando  la  vida  no  basta  para  sustentar  la 
»  honra  ¿qué  os  paresee  que  podrá  sentir  el  que  á  ello  lé«- 
»  neis  obligado?  Y  pues  el  decirlo  por  la  boca,  tampoco  sa- 
t  tisftoe,  siéntalo  el  corazón  y  sentidlo  vosotros;'  pues  en 
»  ello  me  teneñ  puesto."  A  esta  hora  el  marqués  ya  tenía 
los  ojos  llenos  de  agua ,  lo  cual  enterneció  los  coi*azones  de 
los  que  le  oian,  y  fué  causa  de  hartas  luí  grimas  de  sólo 
compasión  de  lo  inQnito  que  todos  le  anfaban.  Lo  cual 
come  él  lo  tiese,  prosigue  en  su  plática  diciendo:  *'  Fie  di- 
cho esto,  sefíore$y  hijos  miós,  para  daros  parle  del  ex- 
tremo á  que  la  fortuna  nos  ha  traído ,  y  es  que  de  toda 
la  tierra,  sda  la  que  debajo  de  los  píos  tenéis,  podéis 
contar  por  amiga,  que  toda  la  otra  es  vuestra  enemiga. 
Y  como:  tal  lo  ha  querido  n^ostrar,  en  que  solo  un  pan 
que  daros  mañana  que  comer ,  yo  ni  todo  el  poder  de 
nuestro  emperador  no  lo  alcanzamos,  ni  sabemos  de  don- 
do  poderle  haber,  sino  es  en  aquel  campo  de  franceses 
que  alli  veis.  Porque  allí,  ya  de  la  vista  que  la  otra  no- 
che algunos  de  vosotros  le  distes,  terneis  noticia  cuan 
abundante  es  el  pan ,  y  el  vino ,  y  la  carne  ,  y  las  tru- 
chas y  carpiónos  del  lago  de  Pesquera  (1)  y  los  otros  pes- 
cados» para  mañana  viernes.  Por  tanto,  heriHiano  míos, 
la  cuenta  es,  que  si  mañana  queremos  tener  que  comer, 
allí  lo  hemos  de  ir  á  buscar,  y  si  esto  no  os  paresee ,  de- 
cídmelo porque  yo  sepa  vuestra  voturttad."  Gomo  los  sol- 
dados  esto  oyesen,  parcscia  á  la  clara  descubrir  sus  cora- 
zones; porque  con  unsehiblante  alegre  y  animoso,  respon- 
dieron, que  aquello  era  lu  que  ellos  muchos  días  había,  ha- 
bían deseado,  y  por  tanto,  no  con  lágrinuis  sino  con  rego- 
cijo se  les  había  de  decir.  Yqsí  le  suplicaron  por  ninguna 
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(1)  Pescara  según  el  estrado  del  tomo  IX,  (póg.  4&t.) 
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vía  se  ililalasc  ma^ ,  sino  que  luego  se  pusiese  por  obra ;  por- 
que ya  cada  hora  se  les  hacia  un  año.  Oyendo  el  marques 
la  respuesta,  limpiando  sus  ojos ,  vuelve  can  un  rostlro  muy 
alcigi-o.  á  decirles^.  "Bien,  sabia  yo,  bijos  mios>  (jue  eu  vo»- 
» otros  habla  yo  de  hallar  el  ámiincr  y  esfueiTO  (^  á  mí 
i  me  f;\l  taba,  que  por  eso  vinp  á  le  .buscar;  y  noí^s  lóara- 
^  vjileis  que  eora7/>n  tan  afligido  como  pl  mió  diese  la  tHues^ 
» tra  que  vistes,  y  me  ayudasles  á  sentir,. lo  cual  eonfio 
»  en  Dios,  me  dará  lugar  de  .|M)derlo  gnatificar  algún  dia. 
t  Lo  que  me  queda  que  rogaros  no  es  que  toméis  espuelas 
»  de  aquí  para  pelear ;  porque  esto  yo  lo  he  menester  lomar 
9  y  del  menor  de  vosotros ;  sino  que  se|iais  tener  fileno  de  su- 

>  frimiento  para  esperar  tiempo  convenible.  De  los  pique- 
»  ros»  nadie  salga  de  su  escuadnin  hasta  conoisoida  la  vio- 
1  toria.  ])c  los  arcabuceros  que  andarán  desmandadas^,  nin- 
1  guno  se  embarace  en  robar  ni  en  tomar  .prisionero ,  ni 
»  caballos,  ni  joyas,  ni  otra  cosa,  hasta  ver  por  nuestra  la 
»  victoria:  que  después  todo  queda  |)or  vuestro.  Y  si  alguo 

•  ruin  quisiese  ir  contra  esto,  á  los  muchos  bueno»  enoar- 

>  go  no  lo  consientan,  sino -que  los  m^ten  los  caballos  ó 
9  prisionero^  que  quisieren  lomar,  y  algunos  delios  si  fuere 

•  menester,  para  atcmorjzivi*  á  los  demás.  La  orden  sserú 
9  que  esta  noche  ala  hora  delaa  nueve,  andarán  losalam- 
9  boros  sin  las  cajas  sino  con  solo  los  palotillos  por  los  ouar* 
9  leles,  tocando,,  para  que  todos  armados  y  coa  comisas 
9  encima  de  las  arm^s  ó  vestidos,  sálgalas  donde  se  hicie- 
9  ren  los  escuadror\p8 :  y  los  que'ieneia  eaiuisas  deimisia- 
i  das,  holgad  de  darlas  á  los  tudescos  que ;  no  Us  tienen: 
9  que  los  demás,  de  sábanas  y  tiendas,  y  sino-bastare,  de 
9  dos  pliegos  de  papel  de  lo  que  en  todo  el  cam|)0  se  haJIare, 
9  harán  unos  capotiucs  ó  sambcnitillos  con  que  blanqueen 
»  por  ser  conocidos.  Los  que  leñéis  carruajes  cargados, 
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t  aquella  hora  ii*sc  han  con  los  nuestros  ¿  un  castillo  que 
»  está, de  aquí  cerca;  para  que  allí,  con  los  mozos  que  irán» 
»  estén  seguros  de  villanos  hasta  esperar  el  fin  de  la  bata* 
» lia.  Y  siendo  Iiecho  esto,  todos  porneis  fuego  á  vuestras 
t  tiendas  ó  chozas :  que  todo  el  ejército  hará  lo  mismo;  para 
>  que  viendo  los  franceses  arder  lodo  el  campo,  piensen  que 
^  huimos ,  y  por  ventura  saldrán  de  suerte  que  les  pese/' 
Dada  esta  orden  y  vuelto  el  marqués  á, su  tienda,  todos 
con  gran  preste2;a  se  fueron  á  sus  aposentos,  donde  lo  que 
(leldia  qmedaha,  pasaron  en  aderezar  lo  que  habían  mcf 
nesber  y  cenar  loque  tenian.  . 

>  »  . 

CAPÍTULO  X. 

En  que  se  ctieuta  lé^  baíaila  de  Pmin,  en  la  cval  fué 

preso  el  ¿rci/  dv.  Francia. 


.  Venida  lá  noche,  las  guardias  fueilon  puestas .cq<i  gran 
<3Uidado,  porque  el  francés  no  pudiese  ser  ^ visado  ile  lo  que 
en  nuestro  campo  pasaba;  y  para  esto  el  marqués  puso  tres 
capitanes,  Luis  de  Viaeampo,  y. Herrera  y  GayoaOi,  i hofift- 
bres  muy  diestros  en  las  oosas  de  la  guen^ary'Aiuy  xMHr 
gentes  para  cualquier  cosa :  que  cob.sus  compañías  velasen 
en  mirar  que  ninguna  espía  del  un  oahipo  al  otrp  pasase. 
Esto  proveído  y  venida  la  hora  señalada,  lodo. se  hi/o  oomo 
el  marqués  lo  había  ordenado.  Luego  el. marqués,  mandó 
al  capitán  Santa  Cruz,  capitán  viejo  de  arcabuecro^y  y  al 
capitán  Salcedo,  do  piqueros >  que  con  sus  compañías  fue- 
sen á  denibar  una  parte  del  muro  del  Parco,  que  es  una 
dehesa  del  monasterio  de  los  Cartujos,  llamado  la  ^ariosa: 
llega  junto  á  la  ciudad  de  Pavía ,  que  es  casi  una  legua  de 
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dehesa ,  con  algunas  pequeñas  arboledas,  y  por  fa  una  par- 
le confina  con  un  rio  llamado  el  Gi'avalo  (1),  que  cabe  Pa- 
vía se  junta  con  el  Tesin,  y  por  la  otra  está  cercada  de 
un  buen  muro  de  cal  y  ladrillo,  de  altura  de  una  pica  ó 
mas.  Esle  muro  viene!  desde  el  dicho  mooaslerio,  hasfa 
Junto  á  la  ciudad.  Llámase  esta  dehesa  el  Parco  de  Pavía: 
es  apacible  para  recreación  de  aquellos  religiosos;  En  me- 
dió della  está  uña  casa  buena  de  campo,  llamada  Mirabel, 
cercada  á  la  redonda  con  un  foso  de  agua,  que  de  un  arro 
yueló  que  por  allí  corre,  le  pueden  echar.  Esta  dehesa  está, 
como  dije,  á  la  una  parle  de  Pavía;  y  como  el  cdmpo  fran- 
cés fuese  tan  grande,  que  cercaba  toda  la  ciudad,  venia  & 
estar  gran  parte  del,  dentro  en  este  Parco;  y  porque  lo  de 
fuera  era  todo  arboledas  y  viñas  y  tierra,  no  competente 
para  batalla,  por  tanto  el  intento  del  marqués  fué  entrar 
en  el  Parco,  que  es  tierra  llana  y  descombrada,  para  pe- 
lear; y  para  esto  envió  estos  dos  capitanes  que  dije,  á  que 
algo  apartados  del  campo  francés  á  la  mano  derecha,  der- 
ribando una  parte  del  muro,  hiciesen  entrada  al  ejército. 
í/)s  cuales  con  picos  y  vaivenes  trabajaron  toda  la  noche 
sin  ser  sentidos,  y  con  gran  dificultad ;  y  al  romper  de!  alba 
derribaron  tanto  que  podia  entrar  el  ejército.  A  hora  de  tas 
diez  de  la  noche  ya  todo  el  cesái^eo  ejército  se  juntaba  en 
sus  escuadrones ,  cuando  puesto  fuego  á  las  tienda^  y  cho- 
zas«  empezó  á  arder  que  parecia  quemarse  toda  aquella 
tierra ,  lo  cual  como  los  franceses  vieron ,  luego  fueron  al 
aposento  de  su  rey  diciendo,  cómo  los  españoles  queman- 
do todos  sus  aposentos,  se  iban  huyendo.  El  rey  salió  de 
su  cámara',  y  visto  el  fuego  creyó  ser  ansí,  y  con  gran  pía- 

(1)  Gravalon  ¿n  t»!  códice  de  Osuna  y  en  el  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, G.  53. 
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ccr  paresciéndole  haber  salido  como  él  siempre  pensado  ha- 
bía y  dicho,  mandó  que  en  siendo  de  dia  toda  la  gente  es- 
tuviese en  arma  en  sus  escuadrones ;  que  él  quería  seguir 
¿  sus  enemigos  hasta  desbaratarlos,  ó  á  lo  menos  echarles 
fuera  del  stado  de  Milán.  Y  con  esto  reposaron  hasta  casi 
^l  alba» 

«.     Como  nuestros  escuadrones  fueron  juutoid  todos  enca- 
misados ó  empapelados,  los  tudescos  empezaron  poquito  á 
poquito  á  caminar  hacia  la  parte  donde  el  muro  que  dije, 
se<lerfibaha;  y  como  no  se  pudo  derribar  hasta  el  dia»  todo 
el  resto  de  la  noche,  que  fué  bien  larga  y  fría,  se  nos  paj^ 
en  confesarse  algunos  soldados  con  los  capellanes  de  las 
compañías,  y  otros  sacerdotes  que  para  esto  por  allí  anda- 
ban; algunos  ordenando  las  cosas  de  su  conciencia,  enco- 
mendáudoae  á  sus  amigos  si  viviesen,  lo  que  de  los  bienes 
que  en  sus  tierras  tenían,  querían  que  se  hiciese.  Abracá- 
banse los  unos  y  los  otros  como  gente  que  pensaban  no  ver- 
se mas,  y  esto  no  con  muestras  de  flaqueza,  sino  de  amis- 
tad, encargándose  sobre  todo  los  unos  á  los  otros  el  |ielear 
valerosamente.  La  noche  aunque  fria,  se  mostraba  muy 
alegre  por  el  gran  resplandor  de  las  estrellas,  y  la  sereni- 
dad del  cielo  y  aire.  Venida  la  mañana,  al  romper  del  alba 
los  guardias  se  levantaron  de  donde  estaban  secretamente, 
y  se  vinieron  ¿  los  escuadrones ,  cuando  ya  la  pared  que 
Sancta  Cruz  y  Salcedo  derribaban ,  cayó  en  tierra ;  y  luego 
mandando  juntar  un  escuadrón  de  cinco  banderas  de  espa- 
ñoles, y  otras  tantas  de  tudescos,  el  marqués  con. ellos  se 
metió  por  el  portillo  dentro  del  Parco ,  para  reconocer  lo 
que  los  enemigos  hacían.  Y  entrados  un  poco  dentro  del 
Parco ,  hizo  detener  el  escuadrón ,  eu  tanto  que  él  solo  llegó 
á  una  arboleda  pequeña  que  delante  estaba,  de  la  cual  po- 
día bien  ver  todo  aquel  campo  liasla  los.  bestiones  de  los 
To.Mu  XXXYlil  24 
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enemigos.  Y  llegado  allí  vio  como  lodo  el  ejército  francés 
estaba  ya  fuera  de  su  fuerte  en  lo  llano  de  aquelia  misma 
dehesa,  ordenándose  en  escuadrones,  creo  que  con  intento 
de  seguir  los  que  ú  su  parecer  huíamos;  y  para  esto  habian 
sacado  mucha  artillería  con  sus  caballos  y  municiones,  y 
todo  puesto  á  punto  de  batalla.  Lo  cual,  como  el  marqués 
viese,  considerando  ser  aquel  buen  lugar  para  loque  él 
deseaba,  se  vuelve  al  ejército  y  con  rostro  muy  alegre  les 
Iiace  á  todos  entrar  en  el  Parco ,  y  hace  que  todos  los  tur 
deseos  se  pongan  en  un  escuadrón ,  y  los  españoles  en  otro. 
¥  pensando  que  por  ser  la  gente  italiana  poca,  seria  bien 
juntarla  eon  los  españoles :  y  dtdio  á  los  españoleé  y  ellos 
contentos;  cuando  lo  fueron  á  decir  á  los  italianos ,  ellos  con 
una  honrosa  consideración ,  no  consintieron ,  diciendo  que 
si  se  juntaban  con  los  españoles  y  la  batalla  se  perdia ,  seria 
dar  ocasión  á  que  todos  dijesen  que  por  ellos  se  habia  per* 
dido;  y  si  la  batalla  se  ganase,  ya  sabiau  que  toda  la  glo- 
ria y  honra  habia  de  ser  atribuida  á  los  españoles, -y  que  de- 
llos  ninguna  mención  se  baria.  Por  tanto,  que  seria  mejor 
que  señalándose  cada  nacton  por  su  parte,  cada  cual  hiciese 
por  ganar  honra.  A  todos  paresdó  bien  ^ste  pundonor ;  y 
asi  se  concertó,  que  de  la  gente  de  armas  so  hieiesen  Ires 
escuadrones  como  dios  se  suelen  repartir ;  y  como  todos 
llevaban  camisas  sobre  las  armas ,  no  se  pudo  notar  bien 
sus  sobrevistas  y  devisas.  Las  camisas  iban  cogidas  las 
mangas  sobre  el  cobdo,  y  las  faldas  á  la  cintui'a.  Todos 
Ue vahan  sus  banderas  de  tafetán  colorado  sobre  las  (íamisas. 
El  escuadrón  de  la  vanguardia  llevaba  el  visorey;  cómo 
capitán  general ,  con  hasta  duoientas  lanzas  muy  bien  adre- 
zadas, y  mas  Ips  oontinos  de  Nápdes  y  los  suyos,  que  se-* 
rían  cerca  de  otros  ciento :  los  estandartes  en  medio  del  es- 
cuadrón y  muy  en  orden  delante  del  visorey.  Entraban  seis 
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trómpelas  vestidos  de  colorado  3''  amarillo  óon  las  bandore- 
tas  de  las  trompetas  de  tafetán  colorado,  doradas  en  ellas 
las  armas  imperiales.  Estas  eran  particulares  de  su  perso- 
na ;  porque  las  trompetas  de  las  compañías  iban  con  los  es- 
tandartes. El  visorey  iba  muy  bien  armado  dé  unas  armas 
dorad&s  y  blancas,  en  el  almete tin  penacho  muy  hermoso, 
colflradó  y  amarillo ;  llevaba  un  sayo  de  brocado  de  raso 
carmesí  muy  lucido  sobre  un  caballo  ruano  de  mucha  esli- 
ma y  muy  bien  encubertado,  y  todo  de  la  misma  devisa . 
Llevaba  dolante  hasta  cincuenta  alabíirdéros  de  su  guardia 
A'pié,  los  tjuales  al  tiempo  de  romper,  se  recogieron  á  la  ¡n- 
fahterla'.  El  segundo* escuadrón  qué  es  la  batalla, 'llevaba 
el  duque  de  Borbon  colno  lugarteniente  del  empeíádor,  que 
aquél  es  su  lugar.  Llevaba  casi  otras  trecientas  lanzas  (1) 
muy  lucidas ,  y  algunos  caballeros  particulares  que  con  él 
«e  fueron.  Iba  vestido'  de  un  sayo  de  brocado  sobre  un  fuerte 
arnés  blanco  sin  otra  devisa  ninguna.  Con  este  príncip'eiba 
el  marqués  del  Vastó,  uno  de  los  mas  apuestos  caballeros  que 
en  nuestros  tiempos  ha  habido;  y  bien  puedo  osar  decir  sin 
hacer  á  nadie  injuria,  haber  sido  el  mas  galán' y  juntamente 
mas  gentil  hoihbre  délos  que  yo  hef  visto  .'Este  seííoriba  muy 
bien  armado  de  unas'armas  de  veros  dorados  v azules  tan 
bien  labradas  que  á  maravilla  era  cosa  de  mirarl  Llevaba 
en  el  almete  una  pluma  muy  hermosa  blanca,  y  encarnada; 
sobre  un  i^aballo  castaño  escuro  muy  bueno;  las  sobrecu- 
biertás  de  la  misma  devisa;  una  camisa  muy  rica  con  el 
collar  de  muchas  y.  preciosas  piedras  y  perlas  :  tan  bien 
piícslo  en  el  caballo,  que  ninguno  en  la  vida  le  podia  h  á- 
cer  ventaja.  Este  señor  quisiera  hallarse  á  pié  con  1^  infan- 
tería ;  pero  su  tío  él  de  Pescara  no  lo  consinlÁó ,  siiio  que 

*  *  -I  ■     ^ 

(1)  Casi  docientas  tanzas  en  el  códice  de'Oáuna. 
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fuese  en  compañía  de  gente  darmas  (1).  lül  escuadrón  de 
la  retaguardia  llevaba  el  Sr.  Alarcon ,  con  hasta  ducientas 
lanzas  bien  adrezadas.  Iba  bien  armado  con  sobrevistas  de 
terciopelo  negro ,  sin  otra  devisa  ninguna »  de  suerte  que 
toda  la  gente  darmas  sin  los  continos,  serian  hasta  sete- 
cientas lanzas  ó  poco  mas.  Los  capitanes  y  tenientes,  y  mu- 
chos particulares  hombres  darmas ,  iban  muy  galanes  con 
devisas,  que  por  evitar  proligidad,  dejo  de  decir. 

Esta  gente  entrando  en  el  campo  tomando  todos  lanzas 
en  cuja,  y  echando  de  si  los  mozos,  se  apartaron  á  la  una 
parte  y  en  la  orden  que  hemos  dicho.  Delante  se  vio  el  mar- 
qués de  Civita  Sant  Ángel ,  con  hasta  quinientps  caballos 
ligeros,  de  quien  era  capitán  general:  gente  de  mucho  va- 
lor y  bien  adrezados ,  asi  de  caballos  como  de  armas.  El 
iba  en  un  caballo  castaño  escuro  á  la  ligera,  aunque  no  tan 
proveído  de  cadenas  en  las  riendas  ni  guarniciones  como 
fuera  menester;  el  cual  descuido  le  costó  la  vida.  Llevaba 
sobre  las  armas  un  sayo  de  carmesí  pelo,  y  los  paramentos 
del  caballo,  de  lo  mismo.  A  este  caballero  mandiSiron  que 
luego  fuese  con  su  gente  á  reconoscer  aquella  casa  de  Mi- 
rabel que  en  medio  del  Parco  estaba,  y  la  desembarazase 
de  alguna  gente  de  los  enemigos  que  alli  páresela;  porque 
nuestros  escuadrones  pensaban  ir  derechos  allí;  y  él  lo  hizo 
muy  bien  I  y  después  volvió  á  ponerse  á  la  batalla.  De  la 
infantería  española  se  hizo  un  escuadrón ,  A  quien  se  dio  la 
vanguardia.  Serian  hasta  seis  mili  infantes,  menos  que 
mas,  delante  de  los  cuales  iba  el  marqués  de  Pescara,  es* 
pejo  de  caballeros.  Iba  armado  de  infante  con  una  celada 

(1)  En  el  códice  de  Osuna  se  dice:  sino  que  fuese  en  compañía 
del  duípu  de  Borbon ,  pues  en  aquel  escuadrón  iba  su  compañía  de 
gente  darmas.  Lo  mismo  coa  muy  corta  diferencia  dice  el  de  h 
Biblioteca  Nacional ,  G.  53. 


373 

borgoñona ,  sobre  un  hermoso  cabdllo  tordillo  que  llamaban 
ci  ManíuanOf  el  cual  él  tenia  en  tanto  precio,  que  por  nin- 
gún valor  le  quisiera  perder ,  y  no  llevaba  otra  devisa  que 
la  eomún:  sus  calzas  de  grana  y  jubón  de  carmesí^  con 
una  camisa  rica  de  oro  y  perlas.  Con  él  iban  sus  continos 
gentiles  hombres:  ellos  y  los  capitanes  lo  mejor  adrezados 
que  podían.  De  la  infantería  tudesca  se  hizo  otro  escua* 
droD,  que  seria  de  hasta  doce  mili  infantes  (i),  y  llíevóle 
Micer  Jorge ,  su  coronel :  gente  muy  fuerte ,  aunque  no  muy 
aderezada.  Mieer  Jorge  llevaba  sobre  el  coselete  y  camisa 
una  capilla  de  fraile  francisco ,  de  que  mucho  reia  el  viso- 
rey  y  aquellos  señores.  Este  escuadrón  fué  señalado  por  el 
de  la  batalla.  En  la  rectaguardia  venían  el  capitán  Papaco- 
éa.  y  Cesáreo  de  Ñapóles  con  los  otros  capitanes  italianos. 
Traian  sus  escuadrones  cada  uno  de  dos  mili  infantes ,  har- 
to mas  copiosos  de  esfuerzo  y  virtudes  que  no  de  número 
de  gebte.  Estos  traian  el  artillería ,  que  era  no  mas  de  la 
que  dije ,  y  la  munición  que  venia  en  unas  yeguas  en  cer- 
ro que  del  campo  se  habían  traido ,  cada  una  con  un  eos- 
talejo  de  pólvora  ó  de  pelotas,  que  parecía  cosa  de  burla. 

Ordenados  de  la  manera  que  hemos  dicho  los  escuadro- 
nes, y  puesto  cada  uno  en  su  lugar,  ya  el  sol  empezaba  á 
resplandescer ,  cuando  algo  lejos  vimos  venir  hacia  la 
mano  izquierda  sobre  nosotros ,  los  escuadrones  de  enemi- 
gos, que  al  parescer  era  visto  venir  todo  el  mundo  allí  jun- 
to; porque  venia  el  un  escuadrón  con  Monseñor  de  Alan- 
zon,  quinientos  hombres  darmas,  y  á  la  guardia  dellos 
venían  cinco  mili  esguízaros:  venian  algo  apartado  de  los 
otros.  Cerca  dellos  venian  otros  escuadrones,  de  casi  dos  mili 


(1)  Este  número  pone  también  el  eódice  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal ,  G.  53;  pero  el  de  Osuna  dice  mili  infantes. 
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lanzas  gruesas,  donde  vciiia  la  persona  del  rey  de  Fv^ocui, 
Francisco.de  Angulema  por  nombre.  CoiQ  él  v.eaiaa  P.  Eq*» 
rique  de  la  Brid,  que  se  iuUlulaba  príncipe  de  Navjarr^Mve- 
nia  con  él  el  principe  de  Escocia,  el  alriiiraate  de<Fr£iQciaji 
d  dyque  de  la  jí^alua,  visor^y  de  Bor^ogai  el. conde  de 
Sant  Pfll,  el  njuirqués  de  Ovenip  (1);  y  por  abreviar,:  ve- 
nian  mas  de  aclenla  príncipes  y  Mosíoresi  todos. tan  aderof 
zado3  djB  aimas  y  (it^vfos,  que  lo  que  de  I09  nuestros  dije* 
era  en  gran  pobre?;^.  De  los  que  yo  vi,  puedo  tesüfidar  qU6 
de  brocyados  y  joyeles  y  cadena»  gruesas  de  oro  ^  traían 
liarto  dospojo.  Luego  venia  un  grande  escuadrón  de  infan* 
tería  alemana,  da  los  que  llaman  de. la  banda  negra,  de 
ipas  de  quince  nvllbombres  bien  armftdos^Cstos  esquadror 
ncs  venían  casi  eq  ala  por  aquella  ilannra.  Tras  ellos  venjfa 
otro  escuadrón  darmas  de  otros  diez. mili  (2)  esgU(^arQ9> 
y  oU*o  de  quince  mili. ó  mas  italianos,  y  otro  4e  otros  Qcbo 
ó  diez  mili  infantes  franceses,  qne  llaman  francptúneg,  gasr 
cenes  y  biarneses,- Estos  eran  sin  mas  de  otros  diez.mil  ita* 
líanos  y  franceses  de  á  pié  y  de  á  oaballo,  nwú  iridio  de 
P^vía  quedaban,  para  asegurar  que  ni  los  de  dmti^o «salie* 
sen  á  dañar  en  los  franceses,  ni  á  robar  sn  ciampo'üiii  de 
los  nuestros  paide  les  metiese  ningún  sooorro..    .  ¡  ; 
;    Como  á  menos  de  nna  l^gua  ó  milla  si  vimos  yen^riO/iue} 
e]<^rc¡lo.  AHÍ  se  pudieron  notai*  dichos  grandiosos  y.aniimQt- 
sos  de  algunos  soldados;  porque  ]os  bubo-muy^buenos*  El 
marqués  sc)  adelantó  un  poquito,  acercániiose  mas.á  los 
eneinigos:  no  estuvo,  mucho  v  volvió. con  una  wa  muy 
de  veras,  diciendo:  '-Pasáis  por  la  soberbia  destQSi Ji^^rra- 
t  chos,  Sab^d  quQ  q1  rey  de  Francia  ha  mandado  ^cb^r 


(i)  Avc/U  eo  ei  códice  de  Osuna. 
(2)  S^ís  mili  en  el  códice  do  Osuna. 
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»  bando  ó  pregón ,  que  nadie  {orne  español  ¿  vida  so  pena 
>  que  la  perderá  también  el  que  le  tomare :  mirad  el  em- 
»  br¡agado;si  piensa. que  nos  tiene  ya  las  manos  atadas." 
Esto  dicho,  aunqup  algunos  ceno^oiieróQ  ser  burla;  pero  á 
la  mayor  parte  encendió  en  taoto  coraje^  que  hizo  gran 
daño  en  los  enemigos;  porque  se  enojasen  tanto  los  espa* 
fiole^y  ¡que  muchos  juraron  luego  de  ruó  tomar  hombre  ¿ 
vida,. y  4o  antes  morir  mili  muertes,  que  rendirse;  y  aun* 
que  «^atuviese  sin  brazo  >  pelear  hasta  oiorír*  Y  no  preten* 
dia*  otra  qosa  el  marqués  sino  encenderlos  «n  aquel  coraje. 
EJaiCste  tiempo,  el  capit((n  D.  Alraso  de  Córdoba  mandó 
llamar  «su  capellán  que  le  fuese  por  Doña  Teresa  su  ami-^ 
ga,  que  allí  ceiH^  á  la  retaguardia  había  quedado,  en  la 
cualhaibia  tenido  dos  hijos;  y  venida,  le  dijo:  ^' Ya  señora 
j  veis  el  tiempQ  len  que  estamos,  y  sabéis  que  hoy  estoy 
»  obligado  á  pelear  por  tres  juntamente ,  que  es  por  mi  y 
f  por  mis  hijos.  Querría,  si  vos  mandáis,  md  fuese  lícito  pe- 
» loar  pojr  cuatro,  que  fuese  también  por  vos;  y  para  esto 
>  estoy  determinado,  si  vos  lo  tenéis  por  bien ,  que  volvién- 
», denos  á  Dios»  nos  pongamos. en  su  servicio,  y  recibiros 
.«  por  mi  muger,  y  los  muchachos  por  mis  legitimes  hijos; 
.9  porque  con  esto,  con  mas  ánimo  podré  poner  la  vida  por 
«i  vos-^primero  que  por  mí,  y  ayudarnos  ha  Dios."  Ella 
viendo  tan  graví  merced  como  Dios  le  hacia ,  se  apeó  del 
cuartago  en  que  estaba ,  y  viene  arrodillada  á  $us  pies ,  y 
él  le  levantó.  Y  allí  les  fueron  tomadas  las  manos  en, ma- 
trimonio por  su  capellán ;  y  ella  se  volvió  con  muchas  lá- 
grimas &  donde  habia  venido.  A  todos  paresció  bien  este 
hecho  y  lo  tuvieron  en  mucho;  y  luego  vino  allí  D.  Alonso 
de  Córdoba  su  hermano,  capitán  de  gente  darmás  por  el 
duque  de  Sessa,  y  le  abrazó:  que  habia  días  que  no  se  ha- 
blaban ,  y  loó  mucho  lo  hecho.  Y  lo  mismo  hizo  D.  Pcdix)  de 
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Cói-doba  su  hermano,  que  con  la  gente  de  armas  estaba,  los 
cuales  luego  se  volvieron  u  sus  escuadrones,  porque  ya 
empezaban  á  tocar  los  alambores  á  la  orden.  A  esta  hora, 
ya  los  enemigos  habían  puesto  delante  de  sus  escuádronics, 
á  la  una  parle  el  artillería  que  dije,  que  dé  su  fuerte  ha« 
hian  sacado,  que  eran  mas  de  treinta  piezas  gruesas,  sin 
otras  muchas  de  campaña;  y  eomenisaron  á  tirar  á  nues- 
tros escuadrones,  porque  la  traian  de  nueva  manera,  que 
sin  quitar  la  pieza  de  los  caballos  que  la  llevaban,  con  solo 
revolver  la  boca  adelante  con  un  estribo  de  hierro  grueso 
que  en  la  cureña  traian ,  donde  hacia  hincapié  por  la  coz, 
podian  jugar  de  cadn  piejca,  sin  tener  que  pararse  m^s,  de 
para  asestar  á  la  parte  que  el  artillero  c|ueria.  Y  con  la  pri- 
mera rociada  mataron  algunos  hombres  de  arma&y  infantes 
en  nuestros  escuadrones.  Viendo  esto  el  marqués,  mandó 
que  el  escuadrón  de  la  infantería  española  caminase  poco  i 
poco  A  Mirabel ,  dejando  á  los  enemigos  sobre  la  mano  iz- 
quierda ;  y  mandó  traer  las  dos  piezas  de  nuestra  artiOéria 
y  algunas  yeguas  de  las  cargadas  de  munición,  que  con- 
sigo llevaban,  para  que  llegados  á  un  altillo  que  cabe  Mi- 
rabel estaba ,  las  pusiesen,  y  de  alH  podrian  dañar  á  los  ene- 
migos, cogiéndolos  de  través.  En  esto  salieron  del  escua* 
dron  dos  muy  buenos  soldados  de  la  compañía  del  ¡capitán 
Kiverq ,  el  uno  llamado  Pedro  Zareez  (i),  y  el  otro  Juan  de 
Medina  (3),  armados  con  sus  coseletes  y  picas  en  las  ma- 
nos; y  llegados  delante  del  marqués,  le  pidieron  en  merced 
señalada  les  diese  licencia  ,  para  que  al  tiempo  del  aco- 
meterse los  escuadrones ,  ellos  dos  solos  pudiesen  ponerse 

{{)  Caraez  en  el  códice  de  Osuna;  Carauz  en  el  de  la  Bibliole- 
ca  Nacional ,  G.  53. 

(2)  En  la  relación  compendiada  del  Escorial  se  llama  á  estos 
Ptdra  de  jiraez  y  Pedro  de  Medina ,  pág.  fc69. 
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algo  adelante,  cuanto  el  largo  de  íres  6  cuatro  picas,  para 
que  allí  tuviesen  lugar  de  experimentar  el  valor  de  sus 
personas;  y  aunque  con  gran  dificultad,  ^e  lo  hubo  de 
conceder,  por  $er  las  personas  que  eran;  {lero  confio  nun- 
ca  los  enemigos  llegasen  A  esa  manera  de  ix>mpéf',  no  túvó 
efecto  su  petición;  da<lo  que  bien  se  dieron  á  conoscer,  pot 
lo  mucho  que  aquel  dia  hicieron. 

Nuestro  escuadrón  cuminando  paso  ^  paso,  llegó  al 
arroyuelo  que  cabe  Mirabel  dije  que  corría;  y  pasado,  aun* 
que  daba  el  agua  á  la  rodilla,  llegamos  junto  á  la  casa 
donde  los  caballos  )igei*€is  habían  echado  algunos  enemigos 
que  allf  estaban.  Y  poniéndonos  en  et  cerrillo  para  tirar 
con  nuestras  ¡Á^tas  do  artillería ,  las  yeguas  qu¿  la  muni- 
ción traían,  se  habían  espantado  y  buido;  que  no  las'pu- 
d¡eiv)h  tener  los  villanos  que  las  traían;  de  suerte  que  si  no 
ftieron  dos  tiros ,  que  vertían  cargados ,  de  otra  cosa  no  nos 
d|>rovechamos  do  nuestra  artillería,  y  así  nos  la  dejamos 
allí.  En  este  tiempo  el  conde  de  Alanzon,  cufiado  del  rey 
de  Francia,  que  algo  apartado  de  los  otros  escuadrones 
con  quinientas  lanzas  y  cinco  mili  esguízaros  venia,  como 
ya  dije,  rodeando  por  deirás  de  una  alamedilla  t]ue  alH  es- 
taba, vino  á  salir  i  la  rectaguardia  de  todo  nuéstto  ejército, 
con  intento  dfe  tomar  el  paso  por  donde  habíamos  entrado, 
y  venir  por  las  espaldas  de  nuestra  gente.  Pek^o  como  ya 
así  la  infantería  española ,  como  la  tudesca  y  la  gente  de  ca* 
balio  no  estaban  como  él  pensó,  vino  á  enconltrarse  con  los 
italianos,  que  con  la  artillería  se  habían  deteilido  algo  mas; 
los  cuales,  como  tanta  gente  de  pié  y  de  á  caballo  viesen 
venir  hacia  si,  como  valientes  hombres  se  apercibieron  á 
los  esperar.  El  capitán  Papacoda,  que  cti  la  primera  hile- 
ra estaba,  dijo  viendo  el  |)eligro:  **Parcccme  que  seria 
»  cordura  recogernos  á  aquella  alamedilla  que  allí  está; 
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>  porpic  allí  i^icilmentc  nos  podremos  d(^fender  de  la  gente 
t  de  pie ;  pues  de  la  de  caballo,  seguros  estaremos^  por  la  es* 
A  pesara  de  los  árboles."  Al  cual  respondió  su  alférez  qu^ 
estaba  detrás  del  CQn:Supica.eQ  la  mano,  porque  el: día  de 
Jt>at£|l|a.cafn|)9l,;la8  banderas  van  ea  medio  del  escuadrón, 
y:U¿vanla  los  bandprados:  que  los  ajfóreces  on  lasegonda 
hilera  del  escuadrón,  van  oon  sus  pical»;  y  así  iba  este  va- 
leroso soldado,  y  de  allí  dijo  ¿  su  capitán:  ''Mirad»  capi- 
j  tan :  po  es  tiempo,  ^e  de  buscar  esas  seguridades  á  los 
»  que  mas.  buscan  honra! q,U6  vida:  acordaos  que  para  este 
»  dia  os  ha  pagado  el  emperador  muchos  años;  por  tanto»,  no 
i  09  menee^i?  de  doiad^  estáis ,  sino  ten^d  por  cierto  que  el 

>  primer  picazo  que  daité^  será  en  vos."  Apenas  habia  acá- 
hado  de  decir  estas  palabras»  cuando  la  gente  de  armas 
por  una  parte,  y  los esguízaros  por  la  otra,  arremetieron 
con  tanta  furia»  que  en  breve  espacio  rompiemn  aquel  es- 
cuadrón »:iauQque  ellos  pelearon  con  gran  ánimo,  que  mu- 
chos (jljerribaban  muertos  y  heridos  tanto»  que  aquella  gen- 
te que  los  rompió»  no  osó  mas  entrar  en  la  batalla:  que 
.después  v¡e;nda  la  pérdida.,  de  allí  fueron  sin:  mas  pelear. 
Peno  en  esta  reencuentro  eJJos  quedaron  victoriosos;  y  to- 
mando  nwstra  artillería  ;>  la  dispararon  bftcia  nuestros  es- 
cuadj:onea,  gritando  en  alta- voz :  Vicieria,  Francia^  vkto^ 

: na.  Lo  cual  .como  el  visorey  oyese,  cop  alguna  turbación, 
viendo  loque  habia  pagado  sin  podeiio  remediar,  envía  de 
presta  con  pl. capitán  Aguayo  uno  de  sus: continos»  á decir 
al  mdi^gu6$que.li^  parescíaque  él  con  lá  infantería  española 
I  como  estaba  ,  ^  dcbia  meter  dentro,  del  foso  de  Mirabel;  y 
allí  procurar  fortificarse  y  recoger  toda  la  gente  que  allí  es- 
tarían masa  S9  ventaja.  El  buen  marqués  como  su  corazón 
le  daba  lugar  á  miüar  siniíafbacíon  las  cosas,'  considerando 
ser  aquella  gran  ceguedad;  pues  metiéndose  el  ejército,  de 
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alli  a  dos  horas  era  forzado  ó  rpndirso  por  hambra,  ó  salir 
A  buscar  á  lo^<  enemigos  donde  estuviesen,  que  por  aven- 
tura viendo  la  ventaja  >  se  habría  presto  foilliOcado  ^  besf 
liones  allí»  é  tornando  ¿  nosotros  con  su  artillería  sola,  nos 
|)odrian  hundir  allí  dentro;  viendo  todos. estos  inconvepien- 
Ic^,  el  marqués  v^spondió  ^n  alta  voss:  ^' Decid  al  ví^^Tey» 
ji  que  sin  mas  es|)erar  el  dafio  que  el  artillería  on  la  gqnte 

>  darmas  ha,oa»  acoj^ieta  y  ram|m  con  loa  ^enemigos;  porque 
j^  al  Qnel  que  espera,  da.  ^n}iiK)  á  su  adversario,  qua^yp 
f jseré  luego  ^n.  la. batalla/'  IjII  me^sajero^^^^yieado  oon  la 
respue3la  torna  lujígo,  y.dice:  ^ffil-vi^prey  nf.f;nda.que 
.;i  V.  S.  lon^e  luego  h  M^iiial^lcomo  le  dice,. porque  lo  d^ 
j  okás.  seria  ir  á  busoarlanvuiertpásabiwdaSt''  Elinpi^qués 
respondió:  ''Deqid  al  visorey,  que. acometa  ¿sus[eiKmigos; 
.>,jjue  pues  )a  muerte  n9  deja  do  alcanfor,  á  Ipsqjuie.  la  bu*r 

9  yca,  ,mas  vale  buscaría  con  honra  qu^  huidla x^/Ofli  i qfaa^íi^ 

>  pcrpel.ua*"  Y  dlcbo  est/).,  lupgQ.:mp<>dó  oiover  dc^.^illí  el 
escuadrón  p^ipa  ir  la  yuellit:de  sus  ea^^migoa.  Y. tornando  ¿ 
p^sar  e}  arroyo  4  hi^«o  que  todos  siiSiqQplinosy  críad<;»  se 
apeí^sen,  y  se  metiesen  eu.  su  lugar  del  ^puadroo ,  iqtie  e^ 
la  teneera  hilera;  porque  la  prwer^  ^9.  de.lo^  capitanía ^  y 
la  segunda  es  de  losalféreq^^i-y  l^  \Qj(q^r^  io  .los.  gentiles 
hombres  del  espitan  geperal.  Y  aderezado  bien-^  esq^ar 
dron,  los  arcabuceros  delante^  qvie  serian.  bast¿^  ochocien- 
tos ó  pocos,  mas,  salió  el  marqués  solo  ^.caballq  d^laple  en 
su  preciada  Maqluai^o;  y  viendo  en  tierra. egt^  nn^  Jaiua 
de  hombre  d?  arí;ias^,..pidíó  que  seil^.die^ny  ppuiépxiola 
ep  cuja,  la ^ornó  á  lanzar  eii  el  ^uelo,,  dicipn^p:.'*Q:ujlad- 
•  me  allá  esleí  embarazo;"  y  pi^^p  fl^^W?  .-^  su  cspadfi  .res- 
plandesciendo  en  lodo  su  corazón.  A  esla  sazón  ya  llegado 
el  mensajero  que  al  visorcy  volvió,  vidndo  ya  ser  aquello 

10  bücüo,  íc  vucÍNc  á  su  escuadrón  con  gran  c:^fucrzo  y 
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dice:  ''Señores,  aquí  no  hay  que  mas  esperar  si  en  Dios 
»  no:  por  tanto  yo  os  ruego  que  me  sigáis,  haciendo  como 
»  yó  haré/'  AHi  cabe  él  estaba  el  marques  de  Civita  Sant 
Ángel,  que  echada  la  gente  de  Mirabel,  se  volvió  allí.  El 
visorey  eiivió  &  decir  sil  duque  de  Borbon,  que  luego  acó* 
metiese  con  la  batalla,  y  Alarcon  con  la  retaguardia.  El 
duque  de  Borbon,  como  aquello  oyó,  alzó  juntas  las  manos 
al  cielo,  como  hombre  que  vela  llegarse  lo  que  para  mos- 
trar el  enojó  que  contra  el  rey  de  FVancia  tenia,  habiá  días 
que  deseaba  verte  con  él ,  y  así  k)  publicó  en  palabras.  El 
visorey  haciendo  la  sefial  de  la  cruz  sobre  sí ,  tomó  su  lan- 
za y  con  su  escuadrón  comienza  á  caminar  en  buetoa  orden 
bacila  loi  escuadrones  franceses^'  que  algún  tanto  se  habian 
apartado.  I^  cual,  como  el  rey  de  Francia  viese,  que  muy 
bien  armado  sobré  un  buen  caballo  rucio  andaba  descurrien- 
do  por  sus  escuadrones  (4),  sobre  las  armas  traia  un  sayo 
<Ie  brocado  y  terciopelo  morado  á  escaques  y  bordadas  en  él 
muchas  effes  al  contrario,  en  el  brocado,  con  unos  cordones 
de  oro  y  seda  morada.  En  el  almete' traia  una  gentil  pluma 
ó  penacho:  las  caidas  llegaban  á  las  ancas  del  caballo.  De 
entre  las  plumas  salta  ana  banderela  de  cendal  morado  con 
una  salamandria  dorada ,  en  1in  fuego,  y  tína  letra  ¿  la  re- 
donda  del  pendoncillo,  que  decia:  esta  fues  et  non  plus ^ 
qtie  quiere  decir:  esta  Vez  y  no  mas.  Esta  traía  él,  por- 
que en  esta  jornada  pensaba  quedar  seguro  señor  de  Italia. 
Junto  á  ¿I  venia  el  príncipe  de  Navarra  con  ricas  armas 
doradas  y  sobrevistas  de  brocado  hermoso,  con  unas  sfe^ 
ras  bordadas  por  las  sobrevistas.  Venia  también  allí  el  prln- 
cipe  de  Escocia  muy  hermoso  de  rostro ,  y  bien  dispuesto, 

(1)  Aqai  parece  que  el  autor  se  distrae,  dejando  pendiente  el 
sentido  de  la  frase.  Gn  este  defecto  de  exposición  convienen  los 
tres  códices. 
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de  hasta  diez  y  ocho  años.  Traía  sobre  Iba  armas  un  sayQ 
de  brocado  muy  lleno  de  cruces  blancas ,  con  una  gruesa 
cadena  de  oro  y  rico  joyel  á  la  garganta.  Y  muchos  otros 
venian  de  brocado  y  sedas,  muy  ricamente  ataviados  sobre 
hermosas  armas.  Pues  como  el  rey  que,  como  dije ,  anda- 
ba por  sus  escuadrones  solicitando  los  artilleros  i  á  que  á 
toda  priesa  se  diesen  á  tirar ^  y  viese  que  la  gente  de  aro- 
mas de  España  iba  la  vuelta  suya,  dijo  on  alta  voz:  ''Ca- 

>  balleros ,  pues  esta  gente  viene  como  buenos  á  buscarnos, 
p  y  nos  quitan  de  trabajo ,  razón  será  qne  como  tales  les 
»  salgamos  á  rescibir/'  Y  luego  mandó  al  príncipe  de  Na* 
varra  que  con  Monseñor  de  la  Pali^^a ,  y  el  conde  de  Sant 
Pol  y  el  Maríchal  de,  Momoransii  todos  grandes  se&^es  y 
otros  muchos ,  caliesen  con  la  vanguardia  adelante.  A  esta 
^aa^on.ya  el  visorey  venia  con  su  escuadrón. á  mas  andar 
juntándose  á  ellos;  y  luego  puestas  Jad  lanzas  en  los  ristres^ 
con  gran  ánimo  arremetieron  los  unos  9  los  otros,  dondQ 
^  pudieron  ver  hermosos  encuentros  y  muchos  caballos 
salir  sin  señores.  El  alariijo  do.  las  voces,  de  loa  unos  y  los 
otros  era  tan  grande,  los  unos, apellidando  Í*rai}cia  y  los 
otros  España  y  Santiago ^  y  el  ruido  del  quebrar., de  l^s  lan* 
zas,  y  de  las  caídas  dq  loS:CabaUeros,  que  era  maravilla  de 
verlo  y  oirlo;  que  páresela  estar  en  aquella  batalla  toda  li| 
cristiandad  y  morisma  junta.  Lo  eual  como  el  marqués  vie- 
se ,  que  á  la  parte  de  la  mano  derecha  con  lo^  españoles 
venia ,  temiendo  el  peligro  de  auestra  gente  de  armas  por 
ser  tan  poca,  y  los  enemigos  tantos^  vuelto  el  rostro  á  los 
escuadrones,  dijo:  ''Ya,  señores,  veis  como  nuestra  gente 

>  darn^as  hacen  como  buenos  lo  que  en  si  es ;  y  si  revés  ó 

>  daño  han  de  recibir  1  ha  de  ser  por  ser  tan  pocos,  que 
» largamente  hay  para  cada  uno  tres  de  los  contrarios; 
»  por  tanto  es  menesler  socorrerlos;  y  porque  no  seria  acer- 
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>  lado  fr  todos  á  esto,  salga  el  capitán  Qucsáda  con  sa 

>  coiñpañlal  dé  arcabutói'os,  y  vaya  ñ  los  §ocoiTer."  Kn  di- 
cléndoló,  salió  luego  Quesada  con  su  arcabuz  en  la  mano, 
y  un  cuero  de  ante,  vestido  con  sus  mangas  de  malla ,  y 
morrión,  y  camisa  y  banda  ^plorada ;  y  llamando  sus  so!- 
dados,  Salieron  todos,  qtfe  serian  itocientos  arcabuceros  fcien 
aderezados.  Y  paréceme  ejue  puedo  decir  por  cosa  digna  de 
adiAiracion,  que  aquel*  diíi,  siií  haber  «argentos  maVorcs  ni 
menores  que  del  escuadrón  Saliesen»  Isi  Volttnlad  de  Dios 
nos  sargenteaba.  Y  cosa  no  vista;  á  la  voz  del  capitán  en 
SQ  cómpañlia^  no  quedó  soldado  ninguno  qué  no  saliese  á 
fe'  seguir,  ni  de  otros  fué  nadie  con  éh  Y  ansí,  con'  aque- 
llos fué  luego  donde  la  gente  darnfia^  valerosamente  pelea* 
ba,  tíón  cuya  llegada  perdieron  muchos  franceses  los  ca- 
ballos y  las  vidas;  porque  en  llegando,  empezaron  á  tirar 
á  los  escuadrones  de  los  enemigos ,  porque  andaban  aun 
bien  mezclados;  y  en  la  mezcla,  en  viéndola  cruz  blanca 
6  d  Caballero  sih  camisa  sobrte  las  armas,  daban  con  él  en 
tierra.  El  ruido  de  la  arcabucería  y  el  h\imo  puso  gran  te- 
merá los  chballos  de  los  enemigos,  taiifo  que  enarmona-* 
dos  muchos  dello^,  sé'  sallan  de  la  batalla  sin  podellos  sus 
dueños  señorear.  Allí  murieron  muchos  señores  y  caballe- 
ros  franceses,  como  fué  el  almirante  de  Francia,  Musiur 
de  la  Paliza  y  otros  mtrchos,  que  aunque  sallan  de  la  ba- 
talla  y  se  rendían  á  quien  pensaban  les  darian  las  vidas, 
y  para  eéto  protnéliari  grandes  rescates,  no  tenían  reiíic- 
di'b:  porque  quien  quiera  que  los  tuviese ,  llegaban  los  arca- 
buceros, y  los  n>ataban  como  estaba  mandado.  Y  desta  ma- 
nera yo  vi  morir  á  Monseñor  de  la  Paliza ,  caballero  anda- 
no  y  mtíy  estimado,  el  cual  al  capitán  Zúcar  fee  habia  ren- 
dido y  prom'étidole  veinte  miU  escudos  die  taifa  ó  rescate; 
y  llegó  un  arcabucero  y  le  nialó. 
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Ea  este  primer  encuenlro  mostró  bteü  el  visorey  el  va- 
lor de  su  persona ,  peleando  ei^tremadamente ;  pero  lás  ma- 
ra villas,  que  el  baen  duque  de  Borbon  háeia  ,  fueron  bien 
de  mirar :  que  matando  y  hiriendo  á  los  enemigos  ,  se  metió 
por  los  tseuadronesdeiTi  bando  á  imá  pairte  y  á  otra  los  que 
querían  impedir  el  camino ,  con  deseo  dé  toparse  con  la 
persona  del  rey  para  poner  en  ejecución  la  saña  que  dé) 
téniá.  £1  marqués  del  Vasto,  que  con  él  entró,  hizo  allí 
oosas  por  donde  justamente  se -le  debe  fama  inmortal  dé 
valeroso  caballero  y  excelente  capitán.  El  Sr.  Alarcoii  en- 
tró con  su  ¡"etaguardia  haciendo  maravillosas  cosas  en  ar^ 
mas.'  Entrando  adentro,  topó  con  un  buen  caballero  fran- 
cés, que  pugnaba  por  resistir  por  su  parte  el  paso  de  los 
contrarios,  y  tenia  consigo  hasta  x'éintc  hombres  darmas, 
que  con  mucho  esfuerzo  le  ayudaban.  AqUÍ  fué  encontrado 
el  Sr.  Alarcon  de  algunos' destos :  que  con  el  tropel  no  mi-^ 
ratmn  la  cortesía  que  á  Ufio  por  uno  debían  guardar.  El 
buea  Alarcon  quebró  su  lan^a  con  ilérribiir  uno  dellos  eñ 
tierra;  pero  también  le  fué  foi^ado  á  él  caer,  donde  se  vie- 
ra en  peligro,  si  luego  no  llegaran  allí  algunos  arcabuce- 
ros, entré  los  cuales  uno  llamado  Jorje  de  Sevilla,  buen 
soldado  >  se  paso  á  ^n  peligro  y  trabajo  poif  dalle  un  ca- 
ballo, del  cual  derribó  ün  francés,  y  á  él  puso  á  caballo. 
En  la  vanguardia ,  como  dije,  étí tro  con  el  visorey  el  mar- 
qués de  Giviia  !^nt  Ángel ,  el  cual  cómo  muy  valiente  ca- 
pitán, entró  por  los  enemigos  hiriéUdo  y  matando  á  cuantos 
hallaba.  E  yendo  asi ,  uno  dé  tos  etíemrgós  Iccortó  de  una 
cachillada  las  riendas  del  caballo,  jibr  ile^uido  de  no  lle- 
var cadenas  de  hiferro,  corto  dije;  en  ellas;  y  como  el  ca- 
ballo se  sintió  suelto ,  mete  ¿  su  señor  por  el  tropel  de  los 
enemigos,  aunque  él  siempre  con  su  rhaza  de  hierro  hiriendo 
-á  unas  piarles  y  á  otras,  hasta  que  fué  (\  dar  á  la  part€ 
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donde  el  rey  de  Francia  andaba,  el  cual  con  una  gruesa 
lanza  que  en  la  mano  Iraia,  le  encontró  de  muerte,  que  co^ 
mo  el  mdr(|ucs  á  la  tijera  ó  estradiola  fuese  armado,  le  dcr* 
ribo  muerto  en  tierra.  Y  esto  parcsció  ser  así,  porque  d 
mismo  rey  dando  después  buenas  señas,  dijo  lo  que  le  ha- 
bía acaescido  andando  la  gente  darroas  en  los  prtnei|i¡os 
dcsla  batalla. 

El  gran  marques  que  con  la  infanteria  á  la  parte  de  la 
mano  derecha  venia,  vio  venir  hacia  su  escuadrón  uno  de 
los  escuadrones  de  los  enemigos  asaz  grande  y  bien  dis- 
puesto.  Como  lo  viese  ,  con  una  disimulación  admirable  y 
con  rostro  y  palabras  alegres  se  vuelve  á  su  gente ,  dicien* 
do :  ''  Ea  mis  leones  de  España »  que  hoy  es  el  dia  de  ma- 
1  tar  la  hambre  que  de  ganar  honra  siempre  tuvisles;  y 
•  para  esto  os  ha  traido  Dios  ¿  las  manos  tanta  multitud 
t  de  pécoras  en  que  os  cebéis;  y  mirad  que  aquel  escua- 
»  dron  que  allí  algo  lejos  hacia  acá  viene,  me  paresee  que 
>  es  la  gente  de  Pavía,  que  con  el  mismo  deseo  de  ganar 
i  honra  ha  salido  y  viénese  á  juntar  con  nosotros:  por  tan* 
»  lo  I  vamos  ü  rescibirlos  y  juntos  podremos  volver  sobre  la 
»  mano  izquierda  ,  y  á  nuestro  salvo  endrar  por  los  enemi* 
»  gos.''  Y  coQ  esto  no  cesaba  el  escuadrón  de  caminar  pa* 
so  á  paso  hacia  ellos,  dejando  la  rectaguardia  algo  desvia** 
da  del  escuadrón  de  los  tudescos,  el  cual  se  estaba  quedo 
en  aquel  campo,  esperando  socorrer  á  donde  fuese  me- 
nester. Y  si  acaso  algup  arcabucero  español  pasaba  por 
cabe  ellos,  Micer  Jorje  salia  y  tomándole  por  el  brazo,  le 
ponía  en  su  escuadrón  diciendo:  fermi^  fermi^  que  es  que 
estuviese  allí  con  él  para  su  defensa.  Y  dcsta  manera  tenia 
allí  consigo  mas  de  treinta  arcabuceros ,  que  viendo  su 
buena  voluntad,  le  deseaban  complacer  en  estarse  con  él. 
Todavía  nuestro  escuadrón  caminaba  hacia  el  que  venia. 
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que  el  marqués  deeia  ser  nuestra  gente  de  Pavía ,  lo  oual 
aunque  algunos  claramente  vieron  no  ser  ansí ;  pero  en- 
lendiendo  la  intención  del  marqués,  que  lo  hacia  por  ani- 
mar 8u  gente,  y  cuando  hubiesen  de  romper  que  fuese  como 
4e  improviso,  callaron  y  dejaron  que  muchos  creyesen  irse 
á  juntar  con  sus  amigas,  |)or  lo  cual  iban  con  gran  regoci* 
Jo ,  el  marqués  delante  en  su  cabalfo ,  haciendo  gentilezas 
y  didiendo  mili  buenas  palabras,  que  convidaban  á  todos  ¿ 
^ande  alegría  y  esfuerzo;  hasta  que  ya  llegaron  tan  cerca 
los  unos  de  los  oíros,  que  no  tuvo  mas  lugar  la  disimula- 
t^ian,  porque  vimos  claramente  las  cruces  blancas,  y  cono- 
45imo$  ser  aquel  el  escuadrón  de  los  quince  mili  tudescos 
de  la  Imnda  negra ,  los  cuales  venian  en  muy  buena  orde- 
nanz^i ,  trayendo  en  la  vanguardia  mas  de  cuatro  mili  co- 
seletes en  hombres  escogidos ,  y  adelante  venian  hasta  dó- 
cientos  e!?eopeteros.  Y  ñ  esta  sazón  ellos  comerizai'on  fi  ca- 
lar las  picas  hacia  delante  y  decir:  her,  fier,  que  aUÍerc 
decir,  arma,  arma.  Lo  cual  cohio  el  marqués  viese,  qiíe 
ño  era  tiempo  de  mas  disimotar,  vúeive  con  una  mahcrá 
do  admiración  diciendo:  ''  ¡Oh  cuerpo  del  mundo  f  engafinf- 
»dos  veníamos:  que  enemigos  son.  Sus,  lodo  el  mundo 
»  hinque  las  rodillas  y  haga  oración  y  nadie  se  levante  has- 
»  ta  que  yo  lo  diga."  Ya  los  aréabuceros  nuestros  que  de- 
iaute  del  escuadrón  estabauV  se  babian  apercibido  de  en- 
cemler  cada  uno  dos  ó  tres  tíabos  de  mechas  para  poder 
tirar  ritas  libreniente ,  y  en  la  boca  llevaba  cada  uno  cua- 
tro ó  cioco  pelotas  para  cargar  mas  presto.  Hincados  todos 
de  rodillas,  las  mechas  puestas  en  las  llaves  de  los  arcabu- 
ces, hacen  su  oración,  lo  cual  viendo  los  enemigos,  hicieron 
lo  mismo.  Al  levantar  salieron  los  docientos  escopeteros  que 
los  contrarios  delante  traían,  y  adeíantóndosc  hiastiiftííéz  pasos 
disparan  todos  á  una  htAcia  nosotros;  pero  como  estábamos  de 
Tavo  XXXVIII  25 
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rodillas  y  ello^  ao  traían,  pwUería ,  sinp  q«e  atada  la  media 
á  un  palillo,  901^  j^na;  manolicp^n  .1^  t^copeta  y  con  ia  otra 
poncí)  el,  fuego ,.  no  malaropiul  htiip^ron  á  nadie.  Y:qd  tiran- 

* 

,do,  yu.clYf|n,áquerersc¡metfir  en,m^  cpouaidrQnoaparatOTniír 

ápargar.;  Volviendo  par4  esto, Use/spaldaSh-en, alta  voz..c0Í* 

^ÍQía.el;.ínarqHés.4  dppir:,.  \\Santi(k9i^  »M^aHa\  á  ellos,  á 

•  ello^.que  huyen. j"ile$l4.ypzjJo^.^rc4bii!eeros^ 

^y.eippiezau  á  tirar.^n  tantp,,(jppd^^  paresoia  ihaber 

^alli  seis míllfircabucejips^  joq  sieqdo  m^  de, seiscientos I^s 

que,  a.Uí  -esjt^ibj^n . ,  «Fué  t?i,ntfi|  U .  f uif ia ,  gujei  los  enjeraigos  no 

pudieron. dar  dos  pasos  afleUiate;,  sino  qucj.coiQpjem  uqíC^^ 

ñaveral qon.gpap.yjeo^o ,,f^sf, pftfjescia, el  caw, ^ej^  pioi^. 

En  medio  cuarto , de .  toi:?i  np,- sp.vi^ra  qo^^letei  ep  la  j^vh- 

pardia  di?  Jos  enem^os:,q^ujejJod9s  jíalíiap.ioaido,,.y.jii5^1 

cpseleteise^bí^lk)  9pn  <^inca  a^cft^u^^^isQs^i^;^)  peto»  y«,ptro8 

con  ,<5ífa,tfp  i  9f(p  tres|y  (Sftp,  jíqsu^y  erji  sp^J;4iue,>tpdw.  bar 

bian  llegado  j¡^ntq9 lá . un ,  t^epapo^.pfirq^er ;Cí^í^i^píQ|  ()Me 

soíp  ilqgara,- jb?i5tV.i:a;^  jáef rií)arle ;  <|c  si^^p  qijs^pn^eHíao»- 

jpp,(jui5  teq^q  'diej^Q^  ,c^yerpf^.ni,a?.4e.c¡nw        hp|fthre« 

jp^rque  hubp.arjCat)uceros,.,qHft  tirarppjjqpjifl  y,4Í9íifÍWfi/.y 

los,  que  iiienoa  mas,  de,seis.  L(}k.,9ften^,^s  ;-«?flttPi,s»  viesen 

perdidos^  batiendo  una  (5iab9g^.dejan49.;9!l  Rejie*r, , po  van 

hácja  el  cqprpo.  de  su.eampp,  y  quiso  sp  ypmura  q»e  ppn- 

sjindo  por ,  allí  sjii v^rse .  tppan,  .9911 ,  la  cq?qR5iaí?i  jdfi  Qhp* 

sada,  que  habienj^o  spcoriídj?  ^  nupslra.  geft^e  jd^  arw^  j 

casi  mpipido  j,.cÍ9s))^rata(Jp  ei  d^,  ^  enerpigpfti  j^qn  0r«i» 

fur^  veniapiif  9oco^Ter  i^ue^tro  escuadrón.;  i^u^ifipl€»o4Q 

,ye¡an^  Y  qoflpiolps  Wpáifop,  tomí^fionií.  dal|es  ofra  j,máada,  ¡y 

joaatando  muchos  deUos;»  fué,dp|;.to^o^l^a^atfidp.a.(}uel:.e3r 

cuadren.  El,  rey  de  Francia  que  pq^i:  la  upa.pvteiíeift.ro-í- 

ta  su, gente  darm^s,  y  .por  otra  veia  el  gran  peligrO: .dQ <lo{( 

tudescos  >  yáse  á  Juntar  con  sus  esguizaros,  aqim4nd9l9s  iá 
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que  viniesen  á  nueslro   escuadrón  que  peleando   Tcian. 
EUos  de  mala  gana  mueven  de  donde  estal)an,  y  llegan  á 
pasar  ^unto  al  escuadrón  de  nuestros  tudescos,  donde  nues- 
tros arcabuceros  que  allí  Mteer  Jorje  tenia  y  algunos  de  los 
siiyQs,,  les  dieiron  una  mala  ruciada ,  y  llegando  á  tentar- 
ge  4e  las  picas  y  no  osaron  acometerlos  ni  detenerse,  por  el 
temor  que  de  los  fircabuceros  habían  cobrado.  Por  lo  cuaU 
despbes.  decia  el  rey  que  no  le  habian  rolo  sino  arcabu- 
ceras españoles:  que  adonde  quiera  que  habia  ido»  los  ha- 
bía hallado.  Y  pasados  de  allí  los  esguízaros  y  casi  junto 
con  él  otro  escuadrón  de  italianos  y  franlopines,  se  vie- 
nen hacia  donde  nosotros  estábamos  ,  y  llegando  cerca, 
por  el  un  costado  les  sale  una  buena  banda  de  arcabuce- 
ros que  desmandados  habian  llegado  á  la  artillería  france- 
sa ,  y  muerto  i  los  artiUeros  que  hallaron ,  y  jarretado  los 
caballos  del  artillería,  y  apoderádose  de  mucha  della.  Y 
como  viesen  la  mucha  gente  que  á  nuestro  escuadrón  iba, 
dan  en  ellos,  dejando  todo  lo  demás  por  un  lado;  de  suer- 
te .que  fácilmente  cortaron  el  escuadrón.  Los  otros  arca- 
buceros que  con  nuestra  artillería  estaban  ,  sálenles  al  en- 
cuentro con  tanto  ánimo  y  tanto  concierto  en  el  tirar, 
que  los  enemigos  se  detuvieron  algún  tanto  á  esperar  que 
acabasen  de  tirar;  en  ci  cual  tiempo  recibieron  grande 
da(io«  Y  viendo  que  jamás  aflojaba  ni  uñ  punto  la  furia 
del. tirar,  vuelven  sobre  la  mano  derecha,  y  dejando  la  ba- 
talla, caminan  la  via  del  rio.  En  esto,  el  Sr.  Antonio  de 
Leiva,  que  dentro  en  Pavía  estaba  doliente,  hízose  sacar  en 
una  silla  á  una  puei'ta^  y  de  alU  mandó  salir  hasta  mili  sol- 
dados españoles  y  tudescos  de  los  que  dentro  tenia;  y  que 
con  gran  prudencia  empezasen  á  escaramuzar  con  la  gente 
ilaliaAa  que- el  rey  de  Francia  allí  habia  dejado  por  guar- 
dia. La  escaramuza  se  trabó  de  sueilé,  que  tuvieron  impe- 
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dida  y  ocupuda  aquella  gente ,  que  no  fuese  á  la  batalla, 
que  fue  un  bailo  buen  becbo,  por  ser  la  gente  bucHa.  Ya 
estando  Jas  cosas  en  cI  stado  que  digo^  ci  eapítan  ftaeTanií 
que  con  algunos  españoles  al.rey  de  Francia  servia,  el  Ctial 
aquel  día  fue  raa,ndado  ir  á  guahdaír  la  puente  que  encitfta 
de  Pavia  al  Tesiu  tenían  becha,  como  vio  la  perdieloní  de 
su  ejército^  procuró  de  defender  aquel  paso,  para  poridll 
recoger  alguna  gente  que  huyendo  venia  ,.para  ponefla^ii 
salvo,  derribando  después  la  puente  ó  desbaratando  las-bif- 
ca&  sobre  que  estaba  armada.  .':-.   w 
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CAPITULO  XI.  '   i 

De  como  el  rey  de  Francia  fué  preso ,  y  del  fin  e/e    - 

la  batalla.  .        .      <'. 


*— *■ 
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Al  tiempo  que  nuestro  e^oua<kxm con  loedeiiaigoiinlnr 
y  banda  negra  rompió,  icl  marqués  se  metió  en  los^enemN 
^os  como  un  león,  mostrando  que  na  soIoí; capitoneaba  de 
palabra,  sino  con  admirables obi'as :  que  matando  y  faíriear 
d^  $e  metió  entre  los  contrarios,  de  sueiie  quelen.nns  de 
una  hora  no  supo  bombüe  del ;  en  el  cual  es^oio  óonKi'ei 
marqués  de  Saivt  Ángel  fué  hallado  mueiiOylsaKó.unaitvo/. 
ca  el  campo  diciendo  que  el  marr|uós  era  muerto;  y  como 
no  dijesen  cual  de  los  do^  marqueses,  y  d  dé  Pecara  se 
nos  hubiese  perdido  de  vista,  loa  soldados  creyeron  ^ftl 
de  Pescara ,  lo  cual  costó  harto  caro  á  los  tjiíemigq»)  -pir- 
que (lerdida  toda  piedad  que  españoles -soeIeki> tener,  ao-' 
daban  como  lobos  hambrientos  mafancfo  ouañtos'haUa'lián, 
y  algunos  con  las  lági'imas  en  los  ojos  del  dolor  qiic^ki' 
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muetle  de  un  tal  t)nncipe  y  capitán  tan  amado  de  todos  les 
causaba.  Acrescentóse  en  algunos  esta  ^aña,  porque  á  la 
misma  saaon  vieron  traer  heildo  al  capitán  Quesada,  que 
yeodo  á  la  artillería  de  los  enemigos ,  de  un  escopetazo  por 
las  espaldas  lo  lürteron;  pero  plugo  á  Dios,  que  Ja'hérlkla' 
aunque  mala ,  no  fué  de  mu(»*te.  Andando  los  soldados  es*^ 
pañoles  tan  encendidos  y  encarnizados,  como  dicho  t^ngo,' 
sale  elibuen  marqués  dé  Pescara  de  un  escuadrón  que  d6' 
enemigos  se  desbarataba ,  y  en  las  veneras  que  traía  se  pb-' 
día  bien  saber  las  romerías  que  habla  andado;  y  él  venia- 
herido  eri  el  rostro  junto  á  la  nariz  de  una  pequeña  herida 
qile  con  una  pica  le.  habían  dado.  Traia  otra  herida  en  la' 
mano  da'eoba  no  peligrosa;  pero  traia  un  arcabuzázo  por 
medio  de  los  pechos  que,  pasándole  el  coselfetef  y  los  .velli- 
dos, llegaba  á  la  l^vne;  y  cómo  lá  pelota  estaba  caliente 
hacíale  pensiH-  que  entraba  por  el  pechó  en  el  cuer¡[)6;'-y 
cfldo  le  traia  algo  fatigado.  En  las  ai*ñ&as  traía nfitUéiMíi- 
liadas  y  alabardiaaos  y  golpes  de  picas.  El  Caballo  i  veñfál 
con  una  grande  herida  en  las  quijadas,  y  otra  en  la  barii^' 
gá  que  le  hacia  venir  las  tripas  arrastrando .'  con  todo  esto; 
cuando  del  escuadrón  de  los  enemigos  salió,  empezó  á  ro' 
linchar;  y  como  el  marqués  io  viese  y  su{ilese  corho  el  ca(> 
bailo  satia  V  dijoi  ^'Ah  Mantuáuo:  que  ése  es  el  cantdr  dél 
>  cisne.' pluguiera  á  Dios  qué  oon  n^ill  ducados  pi]¿áiei<a<yó 
»  salvártela  vida."  Y  llegando  á  nuestra  gente;  dij6:  <<eft 
»  amig(^:  nadie  descansé;  pues  el  tiempo  no  nbs da  liígkvi 
» que  agora  és  tiempo  de  segulf  la  victoria  que  Dios  os  há 
»  dado.  Y  sabed  que  lá  guerra  y  mis  diaá  se  acaban  bdy 
» jutitametile ;  porque  veng-o  mal  herido  de  un  arca^^üzazo 
»  en  estos  pedios."  ¿Quién  podrá'conlar  la  Insiera  que  én 
todos  esta  palabra  puso?  Bien  se  puede  creer  que  el  alcgrííi 
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(le  haberle  vislo  venir,  después  de  haberle  Icnidopor  railerlo, 
se  volvió  en  mortal  tristeza  con  tales  nuevas.  A  la  iiora 
llegan  á  él  el  que  mas  presto  podia »  y  le  a|)ean  dd  ea^ 
bailo,  y  un  gentil  hombre  suyo  llamado  Antonio  dé  Vega, 
le  quita  presto  los  correónos  del  coselete,  y'meUeado4a 
mano  al  pecho,  halló  la  pelota  junto  á  la  carne  becha  «ma 
tortilla;  y  pidiendo  albricias  al  marqués,  se  la  mostró*  Y 
como  él  se  vio  libre ,  de  presto  se  hizo  tornar  á  arinar ,  y 
tomando  otro  caballo,  dejó  allí  á  su  Mantuano  que  á  poeo 
ralo  murió;  y  recogiendo  la  gente  que  pudo,  qué  ya  iniucho 
se  habia  desmandado  á  seguir  la  victoiia,  se  fUé  la  vü  del 
rio  Tesin  donde  vio  ir  mucha  gente  de  los  .enemigos.  La 
gente  darmas  aunque  relirúüdose,  siempre  iba  dofeBdiéiidO' 
se  lo  que  podia. 

Como  el  rey  de  Francia  viese  que  no  podia  baieer  tornar 
sus  esgufzaras ,  que  era  la  gente  de  que  él  ioayor  estjiaa 
bada  en  la  Imtalla;  y  que  ya  claramente  vía  su  p^rdiciw, 
l)ensó  procurar  de  ponerse  en  salvo,  y  toma  el  camino  de  la 
puente  del  Tesin.  Iba  casi  solo,  cuando  na  arcal^uoorQ  le 
mató  el  caballo ,  y  yendo  ¿  caer  con  él,  llega  un  hombre 
darmas  de  la  compafífa  de  D.  Diego  de  Mendoza,  llamada 
Joanes  de  Urbiela ,  natural  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
y  como  le  vio  tan  señalado,  va  sobre  él  al  tiempo  qtteel  ca^ 
balk)  caía ;  y  poniéndole  el  estoque  al  un  co&tado  por  las.  es- 
cotaduras del  arnés ,  le  dijo  que  se  rindiese*  El  viéndose  en 
peligro  de  muerte,  dijo:  ^'La  vida,  que  soy  el  rey/'  El 
goipuzcoano  lo  entendió  aunque  era  dicho  en  fr$tncés ;  y  di- 
ciéndole  que  se  rindiese ,  él  dijo : ' '  Yo  me  rindo  al  empera^ 
•  dor/'  Y  como  esto  dijo,  el  guipuzcoano  alzó  los  cfosy  vio 
allí  cerca  al  alférez  de  su  compañía  que  cercado  de  fran- 
ceses estaba  en  peligro;  porque  le  querían  quitar  el  están* 
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darte.  El  guípuzcoano,  cótno  buen  soldado ,  por  socorrer  isa 
bandera,  sin  acuerdo  de  pedir  gaje  6  sefial  dé  rendido  al 
rey,  dijo:  ^*Si  vos  sois  el  rey  de  Francia,  hacedme  üha!' 
>mereed:"  Elle  dij6,  ^e^'él'ifó  lo  |iroM^Íik:  E/Mónéesl  «1 
gnipuscoaoo  alzMdoi-U  v»é^a  del  almiete  •  le*  tíióstyó  ^^or 
mttaido,  q«e  le  falMÜaü^  4%  'dientes  detáfüte^oS'idela^tJartB* 
de  arriba,  y  le  dijo;  '^E^n6dto^mi&co¿bkl^te;''yácjátidete' 
en  tierra  k  üftá  pierna'  debajo  del  eabóilo,  se'fad  iá-4á)6ói^ 
rer  i  suialfér^s , >  y  hímlo  iaú'  tAm/ífié  tion  s« 'llégad«[  dejó* 
el  estandarte  d&  ir' á  manálS' de  franeeses.  Luégó-^llégó  á^ 
donde  ;el  rey  estaba  otrd^'faonitíi^edariíifád  iJe^tíi^aik;  tta^-^ 
mado  Diego  dé'Av(kr;€ftdttaÍ'et>tno  al  rey  viese  én  tietrá 
con  taler «tavíotí,  toé  éiéVA  qué  dé  W  riAdlesd, 'el  i^y  Ib 
dijo^ien  era  y  qoe  él  estaba  rendido  kl  empér^or':  y  pre^i 
guDtámloié  si 'había  dado  gaje,  éC  le  dijoqüéinoi  fil'Die^o. 
de  Arilase  le  pidió;  y  ét  k  did'tíl  ettitiie(ue  t}iie  bien:  saíi^ 
griento  Craia  y  uxta  mai^pra ;  y^^^ádoDié^  de^  Avilan  tra<* 
bajaba  sac^rie  debajo  dd  eabálloi  Y'eñi'estjO'Uegéválliotro* 
hombre  darmas,  gaitego  do  naciOAVll¿iiiHdo<Pit4'PeÍ<oobl' 
le  ayudó  á  levan tap  y  lomó^ai  reylcl-infsl^ri  qde  de^'Sant 
Migtier  al  cuello  Ij^laeá  úM  éá^düafifo^qúees^la  Aídenfde 
la  cbbaiiérla  de  Frfirnciá^  y  ti-áettta  eotM  bn'áül^fetMor 
el  Ihisooi  Por  esta  te  olTreíáDid  el-i^y -¿aH^^  seismifl^'duca** 
doar^piero  ól  fio  <os^qtfíso^8ino  n'aiéfti&'at'iemflé^^^ 
do  yaiel  réy>de  Fj^Móía  én>  pió^íaétidi^roÁ'  tóciá'  aquella 
parte  algcniés' s6ldado9^áreabtíeérbs,  lo^  eualéé  no  coms- 
eiéiidole,'  le  (fallieron  malhi^f)on|M  nú  daban  crédito  & 
tosqufele^.ieniíin'/q^e  decían <s&r  et  re/y;  y  sin  dábda^elfes 
BO  le  pudieran  salvar  la  Vidar»  sifi  la  saaof^  bó  vinterír  por 
alU  Uonsefíot  de<lá' Mota  i  deudo  y  vnúy  grande  amigo  del 
doqué  de  Borbon  ,^qQé  con  él  hai^iá  afÑladov  y-dé^malvAán^ 
dose  h^cia  aqiK^la  parte-,  vio  la  conficnda  rttic  allí  tenián; 
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porque  estaban  alii  eopia  de  soldados  de  á  cabatlo  y  de  pir; 
y  unos  alegando  lo  que  el  marqués  les  habla  encomcmlado, 
le  querían  matar,  no  creyendo  ser  el  rey,  y  otros  )e  que^. 
rian  defender.  Ck>mo  Monseñor  de  la  Mola  entendiese  que 
toda  la  contienda  era  por  no  haber  quien  le  ponosciese,  pk; 
dio  que  se  le  dejasen  ver;  y  llegado  lu^o,  coboscíó  ¡quien: 
era,  y  liincó  las  rodillas  en  (ierra  y  le  quiso  besar  las  isa^ 
nos.  El  rey  lo  conosció,  y  haciéndole  levantar,  le  dyo  qiie* 
le  rogaba  hiciese  como  siempre  habia  sido;  y  viendo  esto 
los  soldados,  se  certificaron  ser  aquel  el  rey;  y  quiiájiciole 
Diego  de  Avila  el  almete ,  él  por  limpiarse^ el  sudor,  que  en 
la  mano  Icnin ,  se  ensangrentó  un  poco  el  rostro ,  por  dolidc. 
algunos  pensaron  estar  herido  en  él;  pero  no  fué  aat.  Lu^;o: 
llegaron  algunos  soldados,  y  unos  le  tomaron  los  penachos 
y  bandcreta  que  en  el  yelmo  traía ;  otros  cortando  pedazos 
del  sayo  de  sobre  las  armas ,  como  por  reliquias  patvi  me^» 
moria,  cada  uno  que  podia  llevaba  su  pedazo;  de  suerte 
que  en  breve  espacio  no  le  dejaron  nada  del  sayo«  A  lodo 
esto  siempre  se  mostró  magnánimo,  mostrando  hólgaiise  y^ 
reir  de  todo;  y  los  soldados  le  daban  bien  de  <}ué*  porque 
le  decían  cosas  donosas  para  reir.  En  esto  el  escuadtan  de 
la  gente  darmas  y  los  esguízaros  que  con  Monsegor  Alan-^ 
zon,  cufiado  del  rey,  habían  rompido  nuesira  gente  iWlia- 
na,  por  poco  que  se  quisieron  detener  á  descartsair.yjrepo^ 
sar  del  mucho  daño  que  hablan  recibido^  como  tari  prestft 
conocieron  la  perdición  y  desbarato  de  su  ejército  /  reco- 
giendo la  gente  que  hacia  aquella  parte  huia,  toma  eLeá^ 
mino  de  Yigeben,  que  es  una  buena  villa,  diez  y  Ooho  mi-* 
Has  de  Pavía,  donde  muchos  señores  de  los  fraueoaes' leí 
nian  sus  recámaras  y  estaba  bien  guardada.  La  otra  geiiíte 
empezó  á  huir  {)or  diversas  partes:  algunos  pudieron  Ue^l^ 
á  la  puente  que  Guevara  guardaba ,  y  recogidos  lot  mas 
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cJ  alcance  ib^,  cortó  la  puente  y  fneae  €on  aquella  gente  á 
84JV0  la  vía  de  Turin,  de  doode  pasaron  en  Franbia.  Otros 
qiuqlios  que  no  pudieroa?  tomar  el  camino  de  la  prnote,  se 
laasaban  eo ^  rio;  y  como  iba  grande,  todos  se  aliogaron. 
ElUre  estos  fué  el  cscoadrdo.  de  los  esgalzaros  y  franoopí* 
nes  que  de  la.  batalla,  salieron ,  como  dije ;  y  tomando  ia  ría 
del  río,  no  bastando  muchas  voces,  de  españoles  que  tras 
ellos  iban  i  prQineiíéAdoles  buena  guerra,  asegurándoles  las 
vidas,  porque  rio  pí^recliese  taita  multitud,  finalmente  cba 
el  gra»  teOMH*  <fue  llevaban ,  se  lanzaron  tedps  los  mas  en* 
d  rio,  y  tod(^  se  ahogaron,  ífat  fueron  mas  de  seis  mili 
hombres.  Los  otros  temblaüdo  se  rentan  á  poter  ennia*^ 
uoside  los  qspaRoles»  y  asido  um  ^^  estribo  del  espailoi, 
otro  se  asta  de  sK|uel  y  otro  al  otrary^así  se  venían:  00a 
cada  4nH>  cuarenta  ó  cincuenta  .rendí  doá^  y  coaalglino? 
nios.de  ciento.  Todos  Con  bigríiíios  pedían- misorícordia  ^  que 
or#  la  mayor  oompaKrion  dfll '  mundo  verlos.  Los  .españoká» 
Ip^aseguraban  y  pnrMn^tlait.de  hiieetio  bien  cob.eUos,  eArae 
lo  hicieron^  A  esia  sazón  un  buen  toldado  espafid  llamado 
Qrístobiil  Cortesiib  se  topó  con  el  priacú)e. do.  Navarra,  que 
se  prpoiiraba  poner  en  sulvo^  Saliéndole  al  eneMnlrD ,  ho^ 
bieron  sii..baial)a  entre  Jos  dos,  de  li»  eual  el  principa  quoi 
dó  rendido  y^.preto,  prometiendo  veinta  iiül  escudos  poc 
la  vida.  Alguna  otra  gente  huyó  la  via  deMilaq;  de  loa 
cueles  mueiios  fueron»  nukertos  de  mano  del  villaniíje,  qiié 
por  allí  en  euadrillas  se  habían  juntado  de  toda  la  comarK 
ca,  para  como  es  su  costumbre,  perseguir  ül  vencido:  y 
era  cosa  maravillosa,  que  hasta  las  mugares  ddstosse  bar- 
bián juntado  alli  muchas,  y  en  la  propia  batalla  andaban 
despojando  los  que  caían.  Andando  las  cosas  en  esta  roa* 
ñera ,  divAlg^sc  la  fama  de  la  prisión  del.  rey  de  Francia 
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QOtre  h)s  uídOs  y  los  otros ,  to  cual  faó  causa  que  muchos 
buooos  caballeros  franeeses  que'  e^bnñ  ya^eií  '8alw;^^s¿ 
podian  salvar,  se  volvieron 'v^nlaráaiMJite^á'tfei^^ 
|ms¡onerQs¡dd  edpaiíoie»;  [irometíéiido^gi^atides'reílteted'iDíín 
uua  lioartea  consideración^ . diciendo  que  nó  quteleye  DiM- 
que  ellos  con  la»,  graode  ihohioia',  dejando  su*  re^  en  pH* 
mn,  volviesen' en  Fjtáütíík.  Y  destob  fue^ohf  muchos »  f  al« 
guiiK)spriBoipale&  señores. 

Gomo  i  la  nuera  se 'derrama  por  blMinpo  de:  Id  'pHsioil 
del  rey.de  Francia;  y' llegó á lésoMos^de  'Ibs SéSerés, iiie-^ 
go  cada  uno  procuró  de  ii  aH¿  (aqúeHa'ípatie  f^  i^etie:  -El- 
primero  que  Uié^  fué  el.maqquéBde*  Pbscatav  qué  6  h'  set^' 
zoa  de  jufito  áPávia  venia  ;i  de  idoedeodh'  a:igttná  gente 
que  consigo  He  vate  >  ^«evialgüm  que^db^PavIa  isffiíUói  ha-* 
bia  hecho  huir !  los  átatitinós  qué  soln^eik  diud(kd  habían 
quedado»  y  de  ellos  {raian^muehoB  presos;  Yoilviende  pues 
desta  empresa ;  supo  donde  el  rey  estaba,^  y  fuese  paraaUá:' 
Cotí  el  fey  estíaban  algunos  sóldádoi^'iranqü^ 'pocos v^qtfe  yá 
se  babiaú  ido  en  sigúimientoíde  la 'Vi(*tori(i:  'EáUaiba  alir* 
Monseñor  de^  Mota',!  el  etialicoiÉo^vIé  al'ifeiaitiiiéi(;d}cl¿n* 
do  al  rey  q«fen'!era  j  >0é%é>áibiisc(ir  di  dbqfueüel'lMbon^ 
pata  triaet4e'  «illi  Bt  <mkrqtlés«¿  ^hin^dáB  ^  hts  'r¿dtHas  •  por 
tierra » iconigráisde^^aeaéamientó'  píAidilás^mlánb^ial^Téy^/  Éí 
Bo  jse  las  quisiéi  éar  y.  iFÚseselas* sobre ¡lod>4iomb)*os^, •  ^  'htzolé 
leVanlorrytúostrandoi  holgar  mucho  dé^U'  venidaV  le  faa-^ 
blA'COtt  buen  sénkblante',  rbgáddokique  mii'ase  lo^qfdé ác^-» 
balleros  vencedores  debiaq :  quelds  pobres  ieivcidos  ifiíesea' 
tratados  con;. la i. piedad*-^  queí  los  españoles»,  como  4os  nvd-^* 
jones  ecrfdados  éA  mundo^  estal^n^ * pbligadbsi  lAt' marqués 
le  viáieron  Ida  lágrimas  á  los  ojos  de  pura  co(n(ia^ion  de 
oir  semejantes  palabras  á un  tan  gran  pr£nci{ie,  y  por  n6 
darle  aflicción ;  \ai  disimuió  diciendo ,  que  S.  M:^'  nó  tiívie-» 
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se  ^na  de  aq.uello;  que  él  le  cert¡fic;iba  ser  la  nación  es* 
pafiok  tan  pi^Uosa ,  que  él  estatxi  seguro  que  aun  de  las 
muertes  pa^^adas  ya  les  pesaba  á  ellos ;  V  que  ól  haría  todo 
buen  tractai^iiento  á  los  soldados  presos  y  los  pornía  en 
libertad.  Esto  mostró  agradecdr  mucho  el  rey«  Luego  llegó 
allíet  visorey  de  Nápolés,  y  hadendo  el  acatamiento  que 
el  marqués,  filó  reseibido  cOfi  bu^i  semblante  del  :rey;  y 
á  todos  decia  palabras  aunque  con  ánimo  que  movia  á  pie^ 
dad.  £ii  esto  llegó  el  marqués  del  Vasto  eon  di  mismo  aoH* 
tamieniio  y  el  sefior  Alarcon ;  y  eomo  el  rey  \ieie  la  perso* 
na; del ' marqués  del  Vasto,. ten  señalada  en  gentileza  en- 
tre todos»  con  buen  semMpnte  y  risa  le  dijo:  ^'Marqufe: 
>  yo  he  djQseado  mucho  veros;,  pero  nd  quisiera  que  se  me 
»  cumpliera. mi  desc0  ansí;  sino  de  manera,  que  yo  pudie- 
»  ra ,)»acero$.la  bonira  que  méresce  vuestra  persona/'  El 
m^rq^iés  eon  roucha  graicia  le  respondió:  **A  Dios  gracias 
•  |N)r  lodo»  qne^lesa  imanera  bien  .puedo  yo  decii*,  que  se 
»  me  ha  eupiipli^h)  á  mí  >  muy  mejor  mi  deseo>  pues  veo  á^ 
»  V«  M.^  eu:  poder  del  emperador,  mi  sefior/'Lo  uno  y  lo, 
o^rq  di<V  reg^e^o  á  los  que  lo  oyeroii.  A  esta  sazón  <\ieron 
llegar  allí  cerca  al  duque  de  Borbon,  su  estoqueen  la  mano 
muy  tefiido  de  sangre  francesa,  y  la  camisa  que  sobre  el 
saya  y  armas  traia,  bien  salpicada  de  la  misma,  ^ngre» 
qu«  h'm^  mostroba  no  haber  estado  ocioso.  Al  cual  coma 
él  vio,  preguntando  quien  era  y  dioiéndoteio  ^  dio  dos  ó 
tnes -pasos  hacia  tras,  retirándose  hasta  ponerse  casi  á.laa 
eispaldas  del  de  Pescara  con  alguna  turbación  de  semblan* 
te.  Conocido  esto  y  la  causa  por  el  marqués,  salió  adelante 
hasta  llegar  ¿  donde  el  duque  venip,  y  con  hermosa  graeia 
le  dijo  que  le  diese  el  estoque.  El  duque  qué  la.  vista  del 
almete  traia  levantada,  con  grande  alegría  le  respondió; 
**Yo,  señor,  soy  contento  de  daros  mis  armas;  pues  tan 
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>  ]uslamcntaos-dcl)en  hoy  todos  lós  nacidos:  bs  armas  por 
H.  vencedor."  Y  tendiendo  la  mano  )c  dn  d  fslioíjiiíe'.  121 
rnhr(|aóa  con  grande  alegría  y  agradescimiénto  del  füívrtr  y- 
lioniti  que  le  daba,  le  suplicó  que  poniendo  et  ei^to^ue  eti 
su  lugar,  se  apease  y  con  toda  mansedumbre'  y  aeíatkniién- 
to  hablase  al  rey;  puós  allende  del  deudo,  le. obligaba  et 
vcrieen  su  prisión»  El  duque  dijo,  qué^asf  lo'  hária;  y  apéa-V 
do,  fuese  á  poner  de  rodillas  delante  d  rey  y  porfió  bón  V3I 
que  le  diese  las  tnanbs;  y  lio  lo  piidieiido  aeabái*,  «eon  loé' 
ojos,  arrasados  de  agua ,  dijo  al  rey  r "'Ah!,  Sire, ''qUe  »i  rtii' 
»  parecer  se  bobiera  Cornado ^eh* algunas  cosas;  ul  Vl'^t.* 

>  se  viera  en  la  necesidad  que  al  pt^esctíle  eslfá ,  ni  la  sán^' 

>  grc  de  la  nobleza  de  Francia  anduviera  Mh  dért^ai^áday 
»  pisada  por  los  campos  de  Italia*."  A  lo  oül  el  rey  <^n 
gran  turbación  de  rostro,  alzados.los  ojoá  al-elelo,  eón^  lin 
entrañable  su9|)iro ,  respcnidió :  ^'Paciencia ,  pues  véiiiura 
f  falta.".  Como  el  marqués  de  Peseaira  %ió'la  pena  qué- res* 
cibiai  haep  á  Borbóa*  que  i  se  apartase  un  'poquito /y  cioo 
palabras*  alegres  dioe  al  rey  «uaoto  á  su  pe:^na  y  grave* 
dad  bacia  en  no  resciinr  nt  moistrar  ttirt)ácion  ouf'tcósif  ft>á-' 
gttua,  tíi  pensar  que  habiaotra  ventura  c^ue  la  voluntad  dé 
Dios,  la  cual  habia  permitide  en  aquel  r(»vé^;  péró  que  lé 
debía  dar  gracias,  pues  le  liabia  traido  á  poder  del  <  mas  be* 
ntgno  principe  de  )a  cristiandad.  Por  lahcol,  dh  hírjguritf 
manera  dejase  de.  moslí^ar  ánimo;  porquelcis'quc  no  'lé  t[uc^ 
riaai  bien,  no  tuviesen  lugar  de  atribu(i*scloí  á  baqueta.  El 
rey  se  k)  agradesció,  y  mostrando  alegre  >semb]fant)s^  lim* 
piando  los  ojos  y  dándole  un  chapefo  del  visoróy,  ansí-  ar* 
niadocn  blanco,  salvo-manos  y  cabera,  k  dahútl  cuartago 
en  que  subió  sin  espuelas,  y  mgeveO  lodos  áqdellM' |1rínci^ 
})es  de  allí  con  él  bácia  la  ciudad  de  hivih. 

Las  banderas  españolas  recogieron  alguna  ¿crile;  fior- 
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quemoobadeUfl/ seguía  elalcaDoe;  y  por  mandado delmari* 
quéjl  VMDtenMáidADd&iel  rey  los  pudiese  Ter.  Maésli'ale  ci 
im(Mtdron.de  los  tuOoseos^  qué  esta^ba  todavía  junto;  y  pa^- 
aí|odD:íe&ilW'loaies|)añdes,:  luciéronle '^^^^  licrmdsa  salva*. 
AJlil  pusarOQ  cosáis  ét  reir^  poi*q)je  ^uno -llegaba  y  le  deciac 
MBa,  sefior^  qoeion:  semejantes  loques  se  prueban  jos  va» 
A» 'kNies  do  lAs  príiicipesi'' Otros  le  decían,  tuviese  pacleo- 
cia»  perqué  fodía  estar  seguro  que  él  seria  mejor  Irata^to 
en  poder  del  emperador,  que  no  lo  fuera  el  emperador' &A 
ehsuyo.  .Olso^lle^idecian ,  que  con  pensar^  Udbev  sk^^^reso 
de  Ja  faie}or;liiickMi  del  nlundü,  lo  debjá  de(  te^r  todo  por 
muy  bien  éknffleado.  A:  todo  esto  y  mucho 'nías  q;ne  le  de* 
cíáá,  ¿r^CrTeiary  haeiá  que  le^  declarasen  en  sü>  lenguaje 
todas  la»  fktlaFbiías' que  úi  nq^eiHeti|lía>' lo  <^Qat!  hacía  ftlóA- 
aefier  dsnla  Jtfota  que  a)l^v6iiiav'|;n¡iesto''Uegó  lin  sohlodo 
espaflidkafbaboi^vo^iilaqiado  Holdan;  y.biei)  9&  lé  podifa  R»- 
vúÁr  porl su «sfu^i^o;  Thiia  dos  pélotasf^^Iplaia  y  utta'de 
ero:  de i»i<Meabufl( ,  e&  )a  máao^;  y. Ilcigadé  al  rey ;>lc'dii^G^ 
^iSefidr;  V.  Ah/  sepa>  qqo  ayer'  cuando; su[)c  que  lií 'bia<- 
«  Mlflh^e  ^bf^bin  de<dar>  yó  hice  seis.  polMais  4c:  piala  'pBtn 

•  vuestros  MoBisres^  y  la*  de  pro  pana  ¡vos^  0e  Jas  d^'^latai 
«tas  cuatro' «yioéréo  qiie  fueron  *  bien  ^  empleadas  t  porq^ 
fc  no.  las  eché  siéo)  p;^ra.  sayo  de  broetidó  6'  cai^est;  táiik 
i!muobas^>(jh;  plomo  lie  tirado>ptir  afai  fligeoie*  oomrní  r  ifíii* 
tsíores  no  topé  ihas;  pore^to  mq  Qcfbrarotf  áo¿  de.  >laís>buL 

•  yas.  La  de  ora  véi^da  aquí  y  agradei^edhíe  la  J^uena'^o^ 
»^luntad,  que  deseaba  daros  la  mas  honrosa'  «luerle  que 
>  &  principé  se  ha  dado;  pero  flues  oo<  quiso  Dlos^qiie''en 
t  la  batalla  os  viese,  tonlaldá  para  ayuda^á"VUes|ró:l^ílira- 
»  le,  que  odio  ducados  pesa;  una  onia  tioDc. '  61  voy  l'én^ 
dtó  la  mano  y  la  tom6;  y  le  dijo  quo  le  dgi*adesoiai*ef  de- 
seo que  hal)ia  tenido,  y  n^as  la  obm  que  cb  darle  la  {xeiola 
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hacia.  Esto  fué  muy  rcido  de  .todos.  Y  todavía  setiluin^aoor* 
cando  á  la  ciudad»  y  ¿  la  contioa  topaban.  cabaMcnoa  fran* 
ceses  en  primo  de  españoles,  que  elloá  liólgábonride  ser 
vistos  del  rey 9. el  cual  los  saludaba  con.|mca'éenibiant&di* 
oiéndoles  por  gracia  que. procurasen  4e  deprender  tojén^ 
gua  spafida;  pei*o  que  pagasen  bien ¡á  los  maestros- :.(jud 
baria  mucho  ai  .caso.  Y  siempre  decía  á  aquellas  isefteres^ 
que  eneomeadasen  el  buen  tratamiento ¡á Jos  qupiias  He« 
vahan*  •     .  .  .  ••  .•  "•.    •."   •  i  -• .  .1 . 

Yooido  desta.  manera ,  llegaron  cerca  de  iRavtav  y^oido 
el  rey  vio  la  puerta,  con  alguna  turbacioa'detufvá>el  eiiai^« 
tago  en  que  iba»  lo  cual  como  tíl  marqilés  d^  Pescara ^co** 
nociese,  llegándose  &  él  le  preguntó  la  bausa-^yélle  díft: 
.''.Queríaos  rogar,  marqués,  ique  vos  y  todoSi.é8to»^aballe« 
>  roa  me  biciésede^  un::^laci3r,.y  es  quf  no  kne  inétaisea 
•i»  Pavía.  Ruégoos  que  nd  resciba  groJltan  agrande >ábefita, 
«como  ^ria  después  de  con  tantiit  gente:  haberla  tenido 
». cercada  tanto  tícoopcí ,  .y  .noi imbeí  sida  paria  lomariaij  me* 
t. termo  en  ella  preso."  Al  marqués  1^  spáreabió/JMstoicon* 
o«der  ea  su  demanda ,  y  comünké pdolo  co»  ac|UeUo9.tefio- 
res,  fué  acor(bido.  que  ^e  apodentasen  eoi^ttá'  modasberio 
que  alU  fuera  estaha«  Al  cual  llegadas,  hobienou  su  acuendo 
de- la  guardia  de  la  persona  del  .rey^iyí  lodte  Id  remilierou 
al  parecer  del  marqués  de  Pesobra :)  et  Icual  én  pkreseáoiaide 
todos  aquelloft  sefiforeft  y  prtacipesi,  (|i]o2  V'  N>  ts  justov  se- 
-t.fiorea»  que  cu. lo  qu^  Dios  Nuesti'o  Séiior  ian  aveútajada- 
I:  mente  .po^e  su  mano*  de  favQresCer.'los-biumbi*ca»  locon* 
:>  Ir^digamos*  Digo  oslo,  porque  uaílié>  que  seutii4uilen^> 
n  habrá  que  niegue  deberse  hoy.  iWdo  el  pre^.y  ^\má  d¿s- 
» ta  maravillosa  victoria  áJa  iKiqiotk.3i)aí|ola;ique<;tanlias 
»  y  tan  señaladas  hazauas  hoy  hau  Iteeho.  Y  puust  Dtosi,  de 
»  cuya  mano  todo  ha  venido,  tan  (doKiculai^  favores,  asieu 
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.f  rpmper  las  batallas » como  ^  prender  los  principen,  les  ha 
^  querido  mostrar  dándolas  tanta  •  ¿loria  y  ranon  será  qtie 
r»,4Q6oi^os.]|m  coafovmeoMS  cdn  lo.tfoe  áisaldivlaa  voltm^ 
.i  tad  vedMW^'no^iwiendft quitar  á cütáitán  enbumbváda ma- 
.» icioa  lo  que'  de  nuestra  pef'te  le  tlebéflqos;  7^  coniesta  'den- 
», '.sideración »  después  de  besar  las  díanos  á  V.  S/  por  Ik 
i. iOiereed. que  en.me  Gom<4er-á  mí  la  determinación^de  tab 
.>.a^dMO¡!ne|gi9ieÍ0:me  haienvdigo:^ue.la  guardia  de  la  pM^ 
«.sena  del.reyíse.'débeídab  BÍ:sGfiorA)arconv  que  {iredbtíte 
Y  $$tá;  porque  aUéndéidel  gtániyélor  de^su  persona  v  al  bükX 
.ji.,eq.e8to,Q<f  4láni0^  sioo' tiiabajó  ^i )^i  ser  de  la  nttélon  esh 
>,p{^ñolariy.jcabeza  ^t  tiMÍ08ii|Ioá  que^ldd' ella  a^á  estatnos, 
•  soy.  cielito üiiu^^  el  eoopetiadpil  seni  ¡servidor  y  la'  nación 
.»  houradd^  y.(tf)dQS<  pQdrépio{|.idaitmr''Begeros/'''2A>  todos 
^quelloSiSefiqreS'parecióJttuy  aéertada^&atleMrmiiiacídín  del 
jttapqujS«^'óiá.Ioinien4»lo»iBostrávoniásl;  j  ludgo  fuá  dada 
Ja  guaiAÍA)  (Mijtféjf^  al  beficr  ^Alaropoy  jr  lei^hposfeiMarcin  e& 
aquelm(MM^94(Ndb,(y;dto6ieb  la^!ti«ibaáslMi]lcei^^    *<•     i 

V   ,'i.   .1:;.,    .     ''¡    ^.   >:>I'W      lili-,,  iii    ''M.iií.l'.l»    {   ,'«»'-"   -- 
.  .   .  I.  .    )  .  !  .í-.r.  1.  K.'ií  .'     ;  j:  .    .1  'I'./'  'il    !':.»'>^  •»»'•!  ' -í'"  ♦'» 

.Aposentado  el  ejército  en  las 'tieiidaB><^  aptiséntos^irabcisL 
9esi»  luego  vino  iOristóbal  Cortesía  o^nei  ^ncipe^déiNd^ 
.vanra  su  priaiona*Q  í:  el  cual  dio  al  marqué»  niel  < Vastoi'  que- 
dando él á .pagarle el  rescate.  EVié .pueslto- 'ch' el  «astillo* de 
J^aviia,( donde  estuvo  tnuelniís.diías;  Después  |fK>ripooa>fld<e)^- 
4pl4  de  un  criado  deJ'  marqués  que. tenia/ cUr^b  débj-sefué 
ep  Frao^cia  y  la  guai'di&doa  ék.  Luego  otro'  diá  4espués^ide 
la  batalla,  vino  al  real  un  villano  de  aquella  tierra),  y  venia 
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pj'ogi^ntaniio  im  el  maques  de  Pc^cai'd,  y  puesto  Hm^él  le 
pküó' albricias ;  y.  sabida  ia  caitsá,  ora  ixirifue  decía  <^riia« 
bsr;  iQUorta  Jil  liijó  ád  rey  .de*  Escocia»  6i  cnat  Ootifio  víesb 
Jii -perdición  de  iabátáUa,  quiri^nda  póóorse^en  salvo,  ktnvíó 
Á:44ji:$u  paje  un  capolé  Verde,  qo;  tndia:  y  cubiKirtó '^eimfi 
^p  4IQ*  sayo  de  brocado  que  sebee  las  ;rrqtd¿  trfiíiá ,  "^  sii4i6 
de-  la  batalldi  y  quitado  d  yeitüo.»  se  iba  por  un*  cá)Y¥ífit> 
i}ue  va  c'i  Ylgobísn,  donde,  no  lejos  dai:  campo:  liaU^'^iM*  etta* 
drilla  ih  villanos,  que  aguardaban  éi . venoixniétiíto  ó  por 
:una  parte  ó  ^r  oli*a.;  y  llegados  á  elidftílés  rog<i^,  queatgii^ 
Mo  dejlosie  guiasen  lutsjta  Vígesb^n^  iy  que  los  prometía^  fia* 
gái*^elo  bien.  Uno  dello&se  lo  prometió^  y  ofreeio^e^a  gniiif* 
)c,  y  .yetído  al^go  adelante  el  pmbeotto  prínoifte ;  por  asegu- 
i'arle  i^as,  á  su  guia  le  dijo  .quien  era  ¡  {irómeti^ndoléf  Si 
qiiisiese  u*  Qon  ^1,  de  bacerte  lioiabre^  y  sinoque^ii  llegiin^ 
do,  i  VÁgcIjen  donde  él  i tenía  sus^oriados  yaDc^iiitarA »  ié  da- 
ría doeieutos  ducados;  y  para  señal  le  diá ubá)  cadena  rica 
que  al  cuqUo  trata.  El.tráídor  del^afyDyCUf^adcfS'Aiun  tse'^ 
nagal ,  le  dijo  que  atravesase  por  allí ;  y  no  fué  entrado  el 
caballo,  cuando  fué  bundido  faf^ ;||DiS;CÍncbas;  y  llega  luego 
sobre  él  y  por  las  espaldas  le  da  un  tan  gran  gol|)c  con  su 
esp^.d^,  sobre  la  cabezcit.desarnjadiív  ipm  s^^la^iuitidtiA  tiÁsta 
los  sesos;  y  dejándole  umei'to^  venia  á  pedir  albricias,  y 
mostró  por  señal  la  cadena  que  le  babia  dado,  la  cual  co« 
noció. bi^n  el  rey  pm:  .el  joyel  qne eterna ^  yHói^^/k  ínM'erle 
del  princiifje,  £it  ibarvfués.e^ivió'pbr^er  óiKirpo^íy  k>^{;atió<é^í^ 
JH.ucha  6ei*a  y  ,<cabaliei*os  á  rescibir.  'ILi^  hoiyfñiyoi^'lál^lt^JA 
itel  mundoverie,  qne  era  fmsta  de  didz>yiisáet^-{iitük^  td  Huís 
berilios  criatura)  que  yo  janiás  vi;  Fué^depositudüréíi^iii 
monasterio  de  Pavía,  bast^  que  le  lleva^n  ¿ ^su  íl^vírA,  ttí<» 
albricias  del  villano  fueron  ma«dái4Í5  ^l»ól^eár,{y'ieiét*lól  fMé 
bien  empicado  w     i : 


1 » •  ■     •  t ,  t  :   ■  5    I «  ■ '  <     ^      ■•  i  • 
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El  tlia  de  la  kaUílln  en  li\  liirdr ,  vino  i\]  eam|)0  el  señor 
Antonio  de  Leí  va  ,  bion  acom|»ar)ado  de  sus  capitanos  y 
buenos  soldados.  Fuó  bien  rescíbido  de  todos  a(|uellos  ^c- 
ñores,'  y  fué  luego  á  besar  las  manos  al  rey,  ef  eiial  le  nios- 
Iró  grfindes  favores,  loándole  |)or  uno  de  los  mejoiVs  eapt- 
tañes  del  mundo ,  y  diciendo  palabras  de  plai^er.  Allí  estfi* 
YO  el  ejército  cinco  ó  seis  días,  entrando  cada  día  eit  la  eíti- 
dad  de  Pavía,  y  saliendo  los  de  dentro.  El  (Tespojo  de  res- 
cates y  vajillas  de  piala,  y  vestidos  y  de  cabaJIos  y  íicciíu- 
las  fué  tanto,. que  no  se  podría  creer  su  valor  J  Las  vil  na - 
Has  qne  en  el  francés  a|Misento  se  hallaron  ,  fuemn  nniy 
niucbas,  que  había  para  iiroveer  el  ejército  y  la  ciudad.' 
Luego* dieron  libertad  á  la  gente  prrsioirera,  qne  no  era  de 
rescate,  que  eaiki  uno  se  fuese  ásu  tierra;  y  h  los  extran- 
joros  aeonipaft.'U'on  algunos  caballos  lijeros,  Kastu  sac^arios 
del  ¡Hílígro  del  vilkiuaje.'  /,       . 

Faí  es'e  ticfn|)0  volviemn  muchos  lietbsque  halóla  n  se- 
guido el  alcance,  y  muchos  vinieron  ríeos,  que  íiégaroil 
UiKta  Milun,  y  lanzando  los  enemigos  della  íH9í\  lA  faviir  di^* 
ios  de  la  etudad ,  que  luego  apelKdó  Im¡ikriú  y  /M/irr ,  \\(i* 
bieron  muchas  riquezas  de  franceses  y  fórajktos  ífaliahf>sV 
Otros  habían  llegado  á  Vigeben- y  echado  ticlla  la  gente  fñin- 
Ci^sa.  Saquearon  cuanto  hallaron\  qué  fué  imich?).  Final - 
mente,  cu  ocho  dias  no  h<ibia  francés  libré  en  el  sUidií  dé 
Milán  y  los  españoics  5e  rcixigieron  al  ejérc^ifo.  El  duqncdc 
Milán  vino  luego  alli,  y  no  quiso  verat;rey  hasta  que,  por 
in)|)orlunacioii  de  aquellos  señores,  le  fué  nn  dia  A  ha-^ 
blar,  no  <!0n  el  acatamiento  (fue  los  demás.  El  rey  le  lies, 
eibió  bien,  y  habló  con  biicn  eoitiedimienlo.  '  .      . 

Luego  de  allí  fuerou  dcspaeliados  ciiri-cop  ynlciu^aK'^'^'^ 
al  |»apa  y  venecianos  y  á  los  otros  señores  de  HalL^ ,  ú^  lo<t 
cuales  se  sacó  gran  suma  de  dineros;  |>orquc  Oí)ií  Socolor 
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de  disimulada  amistad ,  lo  pidian  á  todos  diciendo  la  nece- 
sidad  que  había  de  pagar  ai  ejército,  diciendo  que ,  aunque 
vencedor»  estaba  pobre.  El  papa  envió  luego  docienlos  mili 
ducados  en  muestra  de  gran  placer  de  la  victoria.  Vene- 
cianos »  florenlines ,  y  ginoveses  y  el  duque  de  Ferrara  tam- 
bién dieron  muchos  dineros»  tanto  que  luego  se  dieron 
tres  pagas  á  lodo  el  ejército.  A  los  alemanas  enviaronr  á  sas 
tierras,  Al  rey  llevaroa  al  castillo  de  Ptciquiton  /  que  es 
muy  fuerte  >  y  en  el  lugar  y  comarca  aposentaron  una  par- 
te de  los  españoles  que  le  hiciesen  guardia,  la  cual  tenia 
dia  y  noche.  Nuestros  capitanes  generales  se  fueron  con  el 
duque  de  Milán  ¿  ordenar  lo  que  se  ]debia  hacer  hasta  espe- 
rar el  mandato  del  César,  el  cual  tardó  algunos  dias;  y  ve-» 
nido  y  todos  le  fueron  á  intimar  al  rey  de  Francia  á  Piciqtii' 
ton*  El  cual  viendo  que  le  pidia  é  Borgoña ,  y  le  mandaba 
dejar  la  Provenza  y  todo  lo  que  tenia  usurpado ,  puso  la 
mano  spbre  un  puilal  que  ceñido  Iraia ,  y  con  gran  sospiro 
dijo:  /'Desa  manera»  mejor  seria  morir  rey  de  Francia.'' 
El  Sr.  Alarcon  se  llegó  presto  y  le  desciñó  el  puñal  con  te- 
mor no  hiciese,  algún  desconcierto  en  su  persona»  lo  cual 
et  rey  no  pudo  disimular  sin  apartarse  algún  tanto  á  lim* 
piarse  las  lágrimas  que  todos  le  vieron.  Entóncesllegó  á  él 
e]  marqués  de  Pencara  y  con  palabras  de  piedad  le  consoló 
diciendo :  que  todos  aquelíos  habian  sido  fieros  del  empe- 
rador ^  Qomo  de  hombte  enojado;  pero<]ue  tuviese  por  cier- 
to que  al  fin  el  emperador  tenia  tal  condición ,  que  no  baria 
mas  de  lo  que  él  quisiese.  Con  esto  j  con  otras  buenas  pa- 
labrasqne  aquellos  príncipes  le  dijeron»  sé  volvió  á  sose- 
gar. Ellos  se  volvieron  á  Milán  dejándole  con  su  muy  buena 
guardia  y  en  poder  del  Sr.  Alarcon,  el  cual  le  daba  todos 
los  pasatiemipos  posibles  y  dineros  que  jugase  todo  lo  qui- 
siese. Allí  estuvo  basta  que  vino  otro  correo  del  emperador 
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en  que  enviaba  á  mandarle  embarcasen  en  Genova  para 
Ñapóles,  y  enviaba  una  caria  al  visorey  que  babia  de  ir 
con  él ,  la  cual ,  decía  en  olra ,  que  no  la  abriese  hasla  estar 
bien  dentro  en  la  mar,  y  que  hiciese  lo  que  en  ella  hallase 
que  le  mandaba.  Esto  no  se  snpo  hasta  que  fué  llevado  el 
rey  con  buena  guardia  á  Genova,  donde  hallamos  las  gale- 
ras de  España  y  de  Ñapóles,  y  las  de  Andrea  Doria,  que  el 
rey  de  Francia  había  mandado  venir  para  le  acompaflar» 
hs  cnaks  venían  muy  cubiertas  de  luto  por  la  prisión  de 
su  sefior.  Y  bastecidas  que  fueron  de  soldados  españoles, 
en  una  die  la^  de  España  embarcaron  al  rey  de  Francia  con 
voz  para  Ñápeles ;  pero  como  el  visorey  dentro  en  la  mar 
abrió  la  caria  del  emperador  y  halló  que  le  mandaba  Iracr 
á  España,  él  lo  hizo  así.  De  lo  que  dcst)ttes  subeedió,  ya 
creo  V.  S.  lerna  memoria. 
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de  lo  sucedido  en  la  prisioo  del  rej  de  FraDcia ,  desde  qse  íaé  tnido 
en  bpaha,  por  todo  el  tiempo  que  estuio  ei  ellt,  bisU  que  el 
emperador  le  dio  libertad  j  volvió  eo  Fraocia ,  casado  cot  laáama 
Leottor,  hcniMDa  del  emperador  Carlos  V,  re;  de  B^Ma. 


Con  C8te  título  se  conserva,  entre  los  MSS.  de  la  Biblioteca 
Nacional,  nn  códice  de  letra  de  unes  del  siglo  XVI  (X.  ül,  en  4.*" 
con  156  íT.)  En  una  de  las  hojas  en  blanco,  que  tiene  al  principio» 
se  escribió,  en  época  posterior,  una  que  podríamos  llamar  nue\u 
portada,  en  la  cual,  después  de  copiado  aquel  título  con  muy  lije- 
ras  c  insignificantes  variaciones,  se  añadieron  estas  palabras:  /.V 
crita  por  el  capitán  Gonzalo  Heriiandez  de  Oviedo  y  Valdés ,  al- 
caide de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  S.  Domifiyo,  de  la  Isla  Es- 
pañola ,  y  conmista  de  la  Sac.  Cesar,  y  CaíJuil.  Maj.  del  Emper. 
Carlos  }\  y  de  la  Sercniss.  Ilcina  1)^  Juana  su  madre. 

Hay  asimismo  en  otra  boja,  escrita  en  veinte  líneas,  y  al  pa- 
recer de  la  misma  mano  que  reformó  el  título,  una  brcvisima  no- 
ticia de  la  vida  del  autor  de  la  Relación,  cuyo  interés  ha  desapa- 
recido después  que  la  \cademi:ii  de  la  Historia  ha  publicado  sn 
biografía  en  el  tomo  i.^  de  la  Histofia  general  y  natural  de  las  In- 
dias (4851-^.) 

Aun  cuando  el  epígrafe  de  esta  Bclacion  parece  limitarla  á  lo 
ocurrido  desde  la  batalla  del  parque  de  Pavía  hasta  conseguir  su 
libertad  el  rey  de  Francia,  abraza  sin  embargo  mayor  espacio  de 
tiempo,  pues  llega  basta  el  año  4553,  refiriendo  aquellos  suce- 
sos mas  dignos  de  memoria  que,  así  dentro  como  fuera  de  España, 
ocurrieron. 
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T  mas  bieQ  que  Relación  fonnni  de  tales  a(*aeciiuientos ,  puede 
considerarse  este  escrito  coiuu  un  registro  en  que  los  hechos  se 
apuntan  con  mas  ó  menos  reposo^  tomándose  en  cuenta  las  circuns- 
taucias  de  mas  hulto,  con  propósito  de  amalgamarlos  después  y 
componer  con  ellos  verdadera  y  cabal  historia. 

Aun  ast  y  lodo ,  ofrece  el  mayor  interés  la  fíelacim  presente, 
pues  resffiraiido  toda  ella  veracidad,  que  es  la  ley  y  condición  pri- 
mera de  todo  trabajo  de  esta  índole,  y  que  de  seguro  caracteriza 
los  de  Oviedo,  reúne  fuera  de  esto,  la  injapreciable  ventaja  de  ha- 
ber sido  testigo  ocular  de  muchas  cosas  que  roíiere,  habiendo  reci- 
Indo  otras  de  boca  de  graves  y  fidedignos  sngelos  que  las  presen- 
ciaron. 

Otro  de  loí  heduis  aq«í  narrados,  y  que  forma  como  nna  se- 
gunda parte  de  lk\/ídacion,  es  el  famoso  cerco  de  Nápetes  y  vic-^ 
toria  del  ejército  imperial  (li»:2H),  suceso  que  cuenta  Fernandez  de 
Oviedo,  no  con  palabras  |)ropias,  sino  toncadas,  según  él  mismo 
coníiesa,  de  una  relación  que  dice  se  mandó  de  Uoma  |)í»r  el  em- 
bajador Micer  May  al  duque  de  Caliibria,  y  (|ue  ocupa  desde  el  fo- 
lio 123  del  códice  hasta  el  fin.  Dámósk^  también  á  luz,  persuadi- 
dos de  que  el  tono  de  verdad  que  en  todo  él  se  nota,  su  riqueza 
de  |H>rmenores  y  su  estilo  liastaote  correcto  y  animado,  le  gra^ijea- 
ráu  el  aprecio  de  lus  [lersouas  entendidas. 


Ivslaiubcl  emperador  eti  Madrid  en  el  año  15¿5  muy 
Qaco  é' enfermo  do  cuartanas,  é  puesto  en  mucha  congoja 
del  cuento  dudoso  de  la  guerra  de  Italia ,  en  que  personal- 
MM'nte  estaba  el  rey  Francisco  de  Frnncia  con  muy  podero- 
so ejército,  teniendo  cercada  la  ciudad  de  Pavía ,  que  por 
el  emperador  tenia  en  guarda  el  famoso  capitán  el  señor 
Antonio  de  i^ivn,  el  ejército  del  emperador  estaba  retirado 
en  l.od¡,  rehaciéndose  de  gente,  porque  no  era  partp  para 
resistir  al  francés,  y  dcMuás  de  h\  enl'rrmedad  é  flaqueza. 
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estaba  el  Cósiir  imiy  ¡jobre  de  dineros,  y  aun  con  mal  ajia- 
rejo  de  los  haber  tan  aina,  ansí  por  sus  grandes  gastos  de 
las  guerras  pasadas  y  presentes,  como  por  los  casamientos 
de  sus  hermanas.  Porque  entre  las  muchas  escelencias  que 
tuvo,  fué  una  muy  grande,  y  fué:  que  demás  de  ser  her- 
mano ,  fué  padre  en  el  amor  é  cuidado  que  de  todas  eHas 
é  de  su  hermnno  el  sei-enísimb  infante  D.  Femando  tuvo; 
pues  nunca  so  quiso  casar  hasta  que  á  todas  ellas  dié  ma- 
ridos, é  al  inHintc,  muger;  al  cual  oasó  con  madama  Ana» 
hermana  del  rey  Luis  de  Hungría;  y  con  el  dicho  rey  Luis 
casó  h  la  infanta  Doña  María  su  hermana;  á  la  infanta  Doña 
Isabel  rasó  con  el  rey  de  Dacia,  alias  de  Denamarea,  é  á 
la  infanta  Doña  Catalina  su  hermana  menor,  con  el  rey  don 
Juan  de  Porlu«:al;  ¿  ¿'mies  que  á  todas  había  casado  el  año 
de  1518  á  su  hermana  mayor  madama  Leonor  con  el  rey 
D.  Manuel  de  Portugal,  padre  que  fué  del  dicho  rey  don 
Juan :  ansí  que  fue  mas  que  hermano  y  padre  verdadero  en 
amor  y  obras  á  sus  hermanas  y  hermano. 

Eslando  pues  en  la  dicha  Madrid ,  acompañado  de 
muchos  cuidados,  enfermo,  pobre  é  descontento,  y  con  la 
carga  grande  de  sus  oficios  imperial  y  real;  pero  confiado 
de  la  clemencia  divina  como  católico  principe,  é  nunca 
vencido  de  algún  trabajo  su  ánimo  constante,  socorrióle 
Dios,  que  siempre  tuvo  cuidado  del,  como  de  tan  fiel  é 
oristianísimo  príncipe:  que  un  viernes  tres  dias  del  mes  de 
niarzo  de  15ár>  llegó  un  correo  con  cartas  do  sos  capitanes 
del  ejército  de  Italia,  por  las  cuales  supo  que  otro  viernes 
antes  ocho  días,  que  fué  á  ios  24  de  febrero  dia  del  Após-- 
tol  Sancto  Mathia,  en  que  el  emperador  ciunplió  25  años  do 
su  edad ,  el  rey  Francisco  de  Francia  que  estaba  sobro  Pa- 
vía,  habia  seido  desbaratado  é  preso  {)or  el  ejército  é  capi- 
tanes del  emperador,  con  toda  ó  la  mayor  parle  de  la  ca- 
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balieria  é  flor  de  Francia.  E  fué  cosa  muy  notable  é  digna 
de  quien  el  emperador  es:  que  ansí  como  \e  fué  díclio,  sin 
hablar  palabra  ni  mostrar  alteración ,  se  entró  en  un  orato- 
rio  é  retraimiento  solo^  ¿  dar  gracias  á  aquel  Soberano  Se* 
ñor  y  Dios  dispensador  de  todo,  por  la  viotoría  habida,  y 
estuvo  bien  media  hora  retrakio,  alabando  á  Dios.  En  el 
cual  tiempo,  se  hinchió  el  alcásuir  de  'cuantos  grandes  y 
señores  y  embajadores  se  liallaron  en  su  corte,  que  faeroti 
á  darle  el  parabién  de  itan  próspera  nueva  é  glot^ioso  suce^ 
so,  é  no  se  conoció  en  mi  persona  alteración  ni  moviMien- 
lo,  ni  se  Je  oyó  palabra  que  se  le  pudiese  notar  á  impru^ 
ciencia;  sino  con  la  gravedad. é  semblante  c^omun  á  su' alta 
majestad ,  respondia  á  lodos  que  se  diesen  muchas  gracias 
á  Dios  de  todo  lo  que  hacía  6  hiciese,  en  cuya  dieposlción 
está  la  victoria  y  el  castigo  de  loe  mortales.        .     >     .  < 

Otro  dia  por  la  mañana  sábado  cdbalgó,  é  fué  á  una. 
de  vola  ermita  llamada  Sonda  María  de  Atocha ,  que  e^ 
agora  casa  de  frailes  dominicos  á  oír  mt$a;  bien  un  cuarto 
de  legua  fuera  de  la  villa ,  é  predicó  Fr.  Juan  de  Hen^pu- 
dia,  fraile  de  la  mesma  orden,  muy  altamente  ¿il  propósito 
de  el  Evangelio  é  de  tan  encumbrada  nueva.  E  de  allí,  oída 
misa,  se  tornó  á  Madrid  á  comer  con  tanta  humildad,  é 
aun  oon  tanta  flaqueza ,  que  en  verdad  dio  admiración  y 
que  contemplar  á  cuantos  lo  vimos  aqiiel  dia. 

Esta  nueva  traía  un  caballero  natural  dt  h  mesma  Ma- 
drid, capitán  de  gente  darmas,  que  se  halló  en  la  me$ma 
batalla,  que  se  dccia  el  capitán  Peñalosa.  E  viniendo  por 
la  posta  por  Francia ,  escribió  con  él  la  madre  de)  dibho  rey 
Francisco,  llamada  madama  Luisa,  al  emperador  éá  mon- 
sior  de  Laxao ;  é  corriendo  la  posta  esle  caballero  é  coü  él 
un  correo  que  traia  por  guía,  cayó  su  caballo  con  él,  é  se 
lastimó  de  tal  manera  en  una  pierna,  que  le  fué  forzado 
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('ainiuar  de  cs|>.-i('/k):  |)ero  (k'^^pueiió  luego  e]  a^rrrn  ron  la 
nueva  y  con  una  carta  que  escribió  al  César,  de  )a  victo- 
ria, en  pocos  renglones;  é  desde  á  seis  ó  siete  días  flcspucs, 
llegó  él  con  las  /cartas  que  el  general  monsiur  de  Korhon  c 
ci  marqués  de  Pescara»  priuotpaies  capitana  del  ejéreilo 
imperial»  escribieron  á  la  Cesárea  Majestad,  dándole  noli' 
cia  de  la  batalla,  é  del  estado  en  qiíe.Dio»  Nue^m  Señor 
halúa  traído  las  oosas  de  aquella  guerhi  é  castigo  para 
Francia.  £1  cni{)erador  le  dio  al  oapítaii  Peiiatosa  e\  hábito 
de  Síintiago,  ó  le  biso  oirás  tnereedes,  ansi  por  la  buena 
nueva ,  como  |)orque  era  buen  servidor  ¿  veterano  rapilaii 
do  Su  Majestad ,  é  en  aquella  guen*a  é  en  otras  habia  ser* 
vido  como  buen  caballero  todas  las  veces  que  ol  t¡enl()odió 
lugar  para  ello;  a|  cual  yo  bable  en  esia  sazón,  poi*(|ue  me 
bailé  en  la  corte  en  este  tiempo,  é  hube  el  traslado  de  <los 
cartas  de  la  dicba  madama  Luisa,  é  una  del  man]»és  do 
Pescara,  que  hablaban  en  la  materia^  Us  cuales  una  en  pos 
de  otra  son  las  que  se  siguen,  ha  del  marqués  primero, 
porque  fué  escripia  áutes. 

S.  C.  C.  M. 

Porque  las  buenas  nuevas  se  bau^Ie  Ah-.  con  la  mayor 
brevedad  que  sea  posible,  y  mis  heridas,  aunque  no  |)eii-* 
grosaSt  no  dan  lugar  á  mas,  liacerb  bé  ansí.  Y  porque 
pienso  que  mis  cartas  no  habrán  llegado,  y  que  esta  llega* 
rá  muy  presto,  no  puedo  dejar  de  decir  algo  de  lo  pasado 
i  V.  iM.  Yo  hablé  con  voluntad  del  duque  de  Borbon  y 
visorcy  á  la  gente,  la  cual  me  iwomelló  de  servir  hasta 
diez,  dcstc  mes  sin  dineros;  báiilo  hecho  y  coulinuatlo  lias- 
ta  ayer,. por  esla  {uomcsa. 

Salimos  á  buscar  á  los  cncníigoív,  \  de  camino  con  vo- 
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mar á  San  trillad',  lu  cual  ellos  pensaban  tener  bien  rep«'i- 
r.iila,  V  batírnosla  v  eomhnlfinosla  v  enlrámosln  en  un  dia, 
donüc  huh)  entre  uiuímíos  y  pitusos  seis(*i<Mitos  hombres  de 
[úé  y  Irescienlos  de  eahailoH  Itjeros,  y  eincnenla  hombres 
de  armas.  Esto  hecho,  venimos  á  alojarnos  (an  eerca  del 
rey  de  Praneia,  que  V.  M.  holgara  de  vello;  |)orque  sus 
ecjrtinelns  y  las  nuestras  de  eontino  se  hablaban.  Una  no* 
clie  viendo  yo  algunas  banderas,  aunque  fortificadas,  fue- 
ra i\e  b  fuerte  de  todo  el  ejército,  pedi  licencia  para  dar 
en  ellas  al  duque  y  visoi*ey :  hobiéronlo  |)or  miteho  bueno, 
y  así  fui  oon  doce  banderas  de  españoles,  y  creo  que  les 
matamos  obra  de  o/*hoeientos  hombres,  aunque  por  oira 
escribí  á  V.  M.  seiscientos.  La  noclie  tras  esta,  me  llegué 
al  alojamiento  de  los  tudescos  con  toda  la  arcabucería  es- 
paitóla,  y  aunque  no  quise  que  entrasen,  que  bien  lo  pu- 
dieran hacer,  desde  su  re(mn>  les  matamos  obra  de  I  ré- 
denlos homlM'cs  /i  arcahuxaxos;  y  algunos  dias  antes  los 
de  Pavía  diemn  en  (^inco  banderas  de  Juanin  de  Mediéis, 
las  cuales  tomaron  con  muerte  de  mas  de  quinientos  hom- 
bres de  los  suyos.  Y  aunque  deste  modo  creo  pudii^ramos 
hacer  al  rey  de  Francia  mucho  daño  con  seguridad  nues- 
tra; |)orquc  los  de  Pavía  no  querían  mas  sufrir,  y  todo  el 
ejercito  moria  de  hambre,  los  esf^añoles  se  desmandaban  A 
buscar  de  comer;  los  alemanes  se  comenz^iban  á  ir;  la  gen- 
te de  caballo  se  habia  de  sacar  á  ruegos;  visto  que  de  nin- 
gún cabo  nuestra  necesidad  tenia  remedio,  y  que  deshacer 
el  ejc'rcito  á  ojo  del  enemigo,  era  tan  malo  como  perderlo 
en  la  batalla,  y  que  con  ella  V.  M.  alcanzaría  la  descada 
victoria ,  ó  que  nuestras  vidas  pagarían  la  deuda  en  que 
somos  de  servirle,  el  duque  y  visorey  quisieron  el  parecer 
de  nosotros,  v  todos  fuimos  «  l)use:ir  á  los  enemigos,  lo 
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cual  se  concertó  lo  «ncjor  que  se  pudo  con  los  de  Pavía, 
ami<|ue  las  (rinehcas,  fojos  y  paredones  que  entre  nos  y 
los  enemigos  iiabia,  no  les  dejaron  hacer  lo  <|ue  deseaban. 
Y  como  el  rev  de  Francia  tenia  su  fuerza  toda  dentro  del 
|)arco,  fuera  de  donde  nosotros  estábamos,  é  á  lo  que  nos 
parecía ,  coníialKi  mucho  en  la  fuerza  del  muro  del  pareo» 
la  cual  yo  muchas  veces  iiabia  reconocido,  fué  mi  |)afecer 
(|ue  enlráaeiuos  por  allí,  lo  cual  pareció  muy  bien  á  todos: 
y  asi  se  ordenaron  algunos  vaivenes  para  romper  la  mura- 
lia ,  y  fue  tan  recia  que  nos  detuvo  niudio  mas  que  {len- 
sábamos.  Todavía  la  hobimos  de  romi)er  á  la  punía  del  din; 
aunque  nuasira  voluntad  era  de  hacer  nuestro  hecho  de 
noche,  y  nos  hubiera  de  ediar  á  |mrder  hacerlo  de  dia. 
Quísolo  Dios  por  lo  mc-jor,  y  cih^o  que  fué  eau^  de  nuestra 
victoria,  |X)r  lo  <|uc  d¡ii5. 

La  orden  de  nuestro  ejército  f^é,  enviar  tres  mil  liom« 
brcs  entre  alemanes  y  estriñóles  con  el  marqués  del  Vasto, 
para  (pie  fuese  á  guardar  una  casa  que  se  llama  Mtrabd, 
(|ue  cs(á  dentro  del  pareo,  y  de  sí  fuerte,  aunque  desviada 
del  cjcrcKo  del  rey  de  Francia;  pero  en  ella  y  mas  atrás 
alojaban  la  mas  de  la  genle  de  armas. 

Fué  el  marqués,  y  con  muerte  de  algunos  de  los  ene-* 
migos,  ganó  el  dicho  paso  y  casa,  y  trusél  entraron  núes- 
tras  batallas:  fué  tanta  su  artillería,  que  para  llegar  como 
pensábamos ,  á  la  dicha  Mirabel ,  nuestra  gente  hubo  de 
apresurarse.  Parecióles  á  los  enemigos  que  Íbamos  des* 
liedlos,  y  con  esto  dieron  prisa  á  su  llegada,  trayendo 
ante  si  infíniia  artillería  y  muy  bien  traida ;  y  la  nuestra 
con  la.  prisa  embarrancada  y  de  manera  que  de  solos  tres 
picEas  nos  |)odimos  servir.  Andando  en  esta  furia,  yo  hallé 
un  bajito  donde  recogí  la  infantería  tudesca  y  es{)anola, 
y  la  hicecclwr,  i)onjue  no  recibiesen  daño.  Los  franceses 
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se  pusieron  en  la  campanil,  todas  sus  batallas  juntas  de  pió 
y  de  caballo,  caminando  lo  masque  podian  hacia  nosotros. 
Uecogi  los  (ff H  mil  hombres  del  marqués ,  y  pai*ec¡éndome 
que  ningún  remedio  había,  sinodeterminnrnosá  tragar  su 
artillería  y  apretar  con  ellos,  enviélo  á  decir  al  visorey  que 
estaba  en  la  vanguardia  de  nuestra  gente  darmas ,  el  cual  no 
deseaba  otra  cosa;  y  como  muy  valeroso  caballero,  recogien-» 
do  y  ordenando  la  gente,  vino  á  dar  en  la  gente  darmas 
enemiga  eon  mucha  desigualdad  en  número ;  pero  su  per« 
sona  se  pasó  tan  adelante  y  dio  tan  buen  ejemplo  á  los  otros, 
que  bicierou  maravillas.  Y  visto  yo  euabta  necesidad  habia, 
y  que  la  infantería  aun  no  estaba  muy  cerca,  eclié  toda  ia 
areabuoeria  esi>aooia  al  costado  4el  visorey ,  é  hicieron  ia-» 
(inito  daño  en  los  contrarios.  Y  en  este  tiempo  aeudió  tam* 
bien  el  duque  de  Borbon  eon  la  batalla,  que  bien  mostró 
en  sus  obras  la  enemistad  que  tenia  coo  el  rey  de  Francia , 
y  voluntad  de  servir  á  V«  M. 

En  este  misino  tiempo  que  nosotros  caminábamos  ale* 
manes  y  e$pafiote$i  todos  á  la  par,  viniei'on  suizos  y  alema* 
nes  de  livmesma  manera.  Yo  eché  al  marqués  del  Vasto 
con  los  españoles  á  los  alemanes,  y  yo  con  los  alemanes 
nuestros  volví  á  los  suicos.  Plugo  ú  la  divina  bondad,  que 
los  unos  y  los  otros  á  un  tiempo  fueron  rotos,  y  ni  mas  ni 
menoá  la  gente  darmas,  de  suerte  que  todos,  cada  uno  por 
su  parle,  seguimos  el  vencimiento,  el  cual  fué  con  pérdida 
de  muclia  gente  suya  y  poca  nuestra. 

Fué  preso  el  rey  de  Francia  y  el  que  dicen  de  Navarra, 
y  monsior  de  San  Polo,  y  el  bastardo  de  Saboya ,  y  el  Escut 
MenMlranci  Gahazon,  y  el  vizconde  Federico  de  Bosetia,  y 
otros  muchos  i|ue  no  me  acuerdo;  y  muertos  mosiur  de  La 
Tramulla,  y  el  almirante,  v  la  Paliza,  y  elgran  Escudicr, 
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y  oíros  miiclios.  IK*  V.  M.  gracias  á  I)io:4,  de!  mal  vienen 
lodas  las  \ictorias:  <|iic  asi  las  damos  aeá. 

Los  (1c  Milán  v  otros,  lodos  hnvrron  la  vtidla  de  ios 
nH)iites;  Viuilos  detrás  mueiios  e<iballos  lijemsy  ^cnle  des- 
mandada; y  no  se  pasó  luego  eon  el  ejército «  porque  Mn 
estaba  desunido  siguiendo  á  ios  enemigas,  y  el  tiuque  y  el 
\  isoi*ey  liarlo  trabajados  en  recoger  el  ejíreilo  y  |)onér  re- 
eaudo  en  laníos  prisioneros.  Yo  qnisieni  seguiríais;  \H*r^ 
({uedé  atajado  en  el  camino,  eon  tres  lieridas  harto  enojo- 
sas ,  que  los  suizos  me  dieron. 

Todo  se  ha  lieebo  muy  bien  en  servieío  de  V.  M.,  y 
mucho  és  lo  (|ue  debe  á  esla  genle ,  la  eual  fUipIteo  tenga 
easu  memoria.;  |K>rque  en  esta  vieforiH  que  han  habldti, 
sacadas  las  personas  del  duque  y  visorey,  se  ha  de  tener 
en  tanto  el  menor  soldado  de  este  ejército  \íot  su  detenni'^ 
nación  y  voluntad,  como  el  que  mas  ha  hecho  en  ella. 
V.  M.  es  obligado  á  conocerlo,  y  nosotros  á  acordárselo.  El 
desbaralo  fué  el  dia  de  Sánelo Mathia,  de  la  feí^hh  de  esta. 
Kn  Pavía  á  veinte  y  cuatro  de  feU'eró  de  1525  años. — Muy 
humil  serxidor  de  V.  M. — El  mat*qu¿s  de  Pc^eam, 

I 

« 

■ 

La  de  madama  Luisa,  madre  del  rey  de  Francia ,  dixia: 

Señor  mi  buen  hijo:  Dcsfuies  de  linl)er  cnlcnclido  por 
este  gentil  hombre  la  fortuna  que  ha  venido  al  rey  mi  se- 
ñor é  hijo,  yo  he  alabado  á  Dios,  que  ha  caido  enla^  m.v 
nos  dol  princi|)c  que  yo  mas  amo  ea  este  mundo;;  porque 
es|)ero  en  vuestra  grandeza,  no  queirá  olvidar  la  proximi- 
dad de  sangre  é  linaje  que  entre  vos  y  él  h;ty:  y  demás 
ileslo,  tengo  por  piíncipal  el  gran  bien  que  por  esto  ha  de 
venir  á  lá  crisliandad  por  la  unión  c  amistad)  que  agora 
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cutre  vosotros  liabrú.  K,  |K>r  esta  causa  o<^  suplica,  mi  buen 
hijo,  que  lo  penséis,  y  c$|><Taiido  esto,  mandéis  que  sea  tra- 
tado coirno  quien  él  es,  y  la  honestidad  lo  requiere;  é  per* 
niitüis  $¡  os  pluguiere,  que  de  contino  pueda  yo  salKT  nue* 
vas  de  su  salud,  6  vos  obligareis  ú  vuestra  mudre  así  por 
vos  siem(>t*c  nombrada.  Yo  os  ruego  otra  vez  que  ahora 
en  amor,  seáis  padre.  Escripia  en  Saacta  Justa  cerca  de 
Lcon,  á  tre;^/de  marzo. de  1525. — Vuestra  hunuldc  vbuc* 
na  madrev-~T>Uullimá  Luisa,  regente. 

Ei  sobre  escriptQ. — A  mi  señor  Lijo  el  en^icrador/ 
Estando. la  Ces.  iM/'*'  en  la  ciudad  de  Toledo  con  muv 
grantle  corle;  {Mirqne  demás  de  hollarse  allí  la  mayor  parto 
de  los  grandes  de  Castilla  é  prelados  mas  principales  ^  es* 
tiiban  todos  los  procnr«doit?!s  de  Cortes  de  las  ciudades  ¿ 
vjllos  que  Menen  vo(o  ea  ellas  ;  y  estaban  el  nuncio  del 
papa,  y  embajadores  de  todos  los  reyes  cristi^lnos,  ó  de  los 
mas  doUos»  y  de  las.  señorías  de  Vcneeía,  Florcnci<7,  y  Ge- 
nova é  otros  potentados,  é  príncipes  ó  señores  particulares 
de  Italia,  6  de  los  otros  reinos  é  señoríos  suyos,  y  aun  dd 
rey  de  RuKJa,  y  del  Sdfí  rey  de  Persia,  y  del  rry  de  Fran* 
cia  y  de  ¡Madama  Luisa  su  madre ,  lunes  nueve  dias  de 
octubre  de  -15^5  añOs,  entró  en  Toledo  el  gran  mac^^lre 
de  Kodas,  que  la  fierdió  Philipolis  Ladan,  de  nación  fran* 
CCS,  la  cual  ganó  el  gran  turco  sultán  Solinum  otomano, 
que  la  tuvo  cercada  desde  San  Juan  de  junio,  basta  N.v 
\idad  siguiente:  ó  desde  en  veinte  dias  que  llegó  el  cam- 
po solare  Hutías  con  el  capitán  general,  llegó  su  persona. 
Estaban  dentro  seiscientos  caballeros  de  la  religión;  é  des* 
pues  que  por  ili versas  batallas  dtn*anic  el  cerco  eran  muer- 
tos los  quinientos  ó  mas»  se  dieron  «í  partido:  quedaron 
con  el  maestre  hasta  cien  caballeros,  pero  heridos  los  mas. 
E  como  los  turcos  vieron  que  ttin  jioco  número  se  les  de- 
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fendió,  no  les  c|i]cr¡an  gti.inlnr  el  partido,  sino  ponerlos) 
íi  cuchillo;  ó  sabido  por  el  gran  turco,  dijo  en  prcKeiicia 
de  sus  capitanes:  ''Yo  tengo  aquí  mas  de  ciento  y  cinctren* 
•  ta  mil  hombres  de  guerra  ,  é  mas  de  trecientos  tiros  de 
I  artillería  gruesa,  é  mas  de  tres  mil  tiros  menores,  i^  so- 
t  brc  cuatrocientas  velas,  y  con  todo  esto,  estos  eien  ca* 
t  balleros  se  defendían  ó  defendieron  basta  agora ,  é  ft  mi 
»  palabra  sola,  é  no  á  vuestras  fuerzas  se  lian  dado<  Esta 
» los  ha  tomado  é  no  vosotros:  y  pues  á  eUa  sé  dieron;  hules 
>  de  ser  guardada."  E  ansf  ios  dejaron  solir  libremente  en 
ciertas  naos ;  pero  como  aquella  gente  es  sin  fe ,  el  gran 
maestre  acordó  de  se  ir  una  noche  secretamente ,  y  no  aten- 
der  á  la  locura  de  los  turcos,  con  las  reliquias,  coníio  mejor 
pudieron.  Esto  supe  yo  de  un  caballero  anciano  de  la  orden, 
de  los  que  aquel  dia,  que  es  dicho ,  entraron  en  Toledo ,  don« 
de  llegó  el  gran  maestre  poco  antes  que  fuese  noche,  con 
hasta  cuarenta  caballeros  de  su  orden,  tres  ó  cuatro  de  los 
priores  ó  baiiios  de  la  cmz  grande.  Saliéronlos  á  recibir  d 
duque  de  Nájer.a  D.  Antonio  Manrique,  el  duque  de  Béjar 
D*  Alvaro  de  Zúñiga,  el  duque  de  Medinaeeli  D.  (4) 
de  la  Cerda,  el  duque  D.  Pedro  Girón,  el  condestable  de 
Navarra  D.  Luis  de  Beamonte,  el  obispo  de  Segovia  don 
Diego  de  Rivera  é  otros  muchos  caballeros;  6  traíanlo  eii 
medio  el  duque  de  Biedinaceli  y  el  condestable  de  Navarra, 
é  lleváronlo  á  apear  á  las  casas  del  adelantado  de  Gt*ana- 
da,  que  son  junio  á  San  Juan  de  los  Reyes,  donde  posó;  c 
á  tercero  día  fué  á  palacio  á  hacer  reverencia  al  emperador, 
é  no  le  hizo  tanta  cortesía,  como  muchos  pensaron. 

Estando  el  emperador  en  Toledo  á  los  veinte  de  junio, 
vino  nueva  como  el  rev  de  Francia  era  desembarcado  en 

(1)  Hay  an  claro. 


España,  en  el  puerto  ile  Rosas,  tres  dias  hahia,  é  se  lo  traían 
preso  Mingo  Val  (1),  visorcy  de  Ñapóles  y  el  Sr.  Alarcon,  en 
veinte  galeras,  en  que  venían  mil  hombres  y  mas,  el  óual 
puerto  es  en  Cataluña  arriba  de  Barcelona. 

A  ios  2i  de  junio  dia  de  S.  Juan,  cabalgó  el  empera« 
dor  por  la  mañana  á  la  gineta  muy  gentil  hombre,  é  muy 
rieamente .  ataviado ,  é  saíió  al  campo  por  la  puerta  dct 
Cambrón^  é  bajó  á  la  vega  con  mucha  caballería  á  ia  gi« 
neta  é  ricamente  vestidos.  Los  principales  que  salieron  con 
S*  M.  fueron:  el  serenísimo  duque  de  Calabria,  el  adelan* 
tado  de  Granada  D.  Diego  de  Cárdenas,  el  marqués  de 
Elche,  su  hijo;  el  conde  de  Sanlisteban,  el  marques  de 
Moya»  el  marqués  de  Villafranca  D.  Pedro  de  Toledo,  el 
conde  de  Salinas  D.  Diego  Sarmiento,  el  conde  de  Oropesa 
D.  Francisco  de  Toledo,  y  el  conde  de  Aguilar  D;  Pedro  de 
Areliano ,  y  el  conde  de  Monterey  D.  Alonso  de  Acevedo, 
y  el  conde  de  Orgaz  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  y  el  con- 
de de  Fuensalida  D.  Pedro  López  de  Ayala,  6  D.  Juan  dé 
Rivera »  é  otros  muchos  caballeros  mancebos  de  alta  san- 
gre; é  escaramuzaron  en  la  dicha  vega ,  é  serian  hasta  do- 
cientós  de  caballo  poco  mas  ó  menos.  Estaban  embajado- 
res de  las  mas  señorías  é  potentados  de  la  cristiandad,  é 
gente  innumerable,  á  mirar  la  fiesta.  A  uüa  parte  de  la  ve- 
ga había  un  grande  é  rico  aparador  de  plata  con  el  almuer- 
zo, donde  el  emperador  é  los  caballeros  se  llegaron  á  beber; 
é  vinieron  asi  á  caballo  después  de  habei*  una  hora  é  me- 
dia corrido  é  escaramuzado,  con  muchas  trompetas  ó  ataba- 
les é  gran  regocijo.  El  emperador  se  volvió  á  su  palacio. 

Ese  mesmo  dia  en  la  tarde  se  corrieron  loros  en  la  pla- 
za de  Zocodover  antes  que  el  emperador  viniese  á  la  plaza, 

(t)  Al  margen  de  otra  mano:  ^lias  Carlos  de  Lanoy. 
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en  la  cual  hahia  ¡iiniinKTablo  {j:enti',  r  5talió  S.  M/mI  jilear 
ú  las  cañas,  con  masile  cien  ealmllcros  tan  bien  é  lan  rica- 
inente  aderezados ,  que  no  se  acordaban  los  nacidos  liaÍK*r 
>  isio  cosa  igual ;  pue^slo  que  es  eusiuinbrc  en  tal  dia  cele- 
brar «líjuella  ücsla  lodos  ios  reyes  de  EsiKiña.  Ilabiainu- 
chasi  cluiperias  de  oro  de  niartillo ,  é  niuelias  peilas  ó  pie* 
dras  preciosas,  c  joyas  de  mucho  valor»  c  niacbos  broca- 
dos ,  6  telas  de  oro  6  de  plata,  é  niucbas  sedas  de  colore». 
El  emperador  nuestro  señor  salió  de  blanco  é  fué  cosa  mu- 
cho de  nolar;  ó  comenzado  el  juego  de  cañas,  acudió  la 
Ilum  n)uy  reciamente,  é  en  el  tiempo  que  mas  lliovia,  fiic 
el  juego  mas  trabado ,  é  cosji  mucho  de  ver  el  menosprecio 
de  la  perdición  de  ios  vestidos,  por  c<*uisji  del  agua.  K  In 
atención  c  concierto  del  juego  fué  muv  estremado  de  bue- 
no, sin  haber  caido  ni  lopádose  un  caimllero  mn  otro,  ni 
hal)er  intervenido  el  menor  desastre  d(»l  mundo. 

A  los  \einle  y  ocho  días  de  agosto  del  mesmo  año  de 
15á5,  partió  el  em|)erador  de  Toledo  |)ara  ir  á  Sego\ia; 
por(|uc  aquella  ciudad  supo  que  S.  M.  se  quería  ir  ;i.Sevi« 
lia  9  é  se  ([nejaba  de  no  la  babor  visto  cuando  estuvo  dea- 
la  otra  parle  de  los  puertos,  aunque  pasó  |)or  tierra  <lc  Sc- 
govia  para  ir  á  Madrid:  á  lo  cual  había  dado  causa  la  cfi* 
fermedad  de  h\  cuartana,  que  en  aquel  tiempo  habi^i  tenido 
S.  M.  Ansí  que  |)or  contentar  aquella  ciudad,  fué  á. ella, 
é  estuvo  |)ocos  dias  en  ella;  c  desde  Segovifji  se  fué  á  Itui- 
trago,  é  anduvo  á  monte  |)or  aquella  tierra  algunos  días. 
E  paitió  de  Uuilrago  para  se  tornar  á  Toledo  un  lunes, 
(|ue  se  cont^iron  diez  y  ocho  de  septiend)re,  é  llegó  á  dm*- 
mir  temprano  á  San  Agustín ,  lugar  de  Juan  Arias,  priiiiero 
conde  de  Puño  en  Rostro,  pensando  de  parar  allí  aquella 
noche,  ponpie  llegó  bien  hora  y  media  antes  (|ue  fuese  de 
noche.  Y  luego  llrgó  un:i  posla ,  por  la  cual  le  hacian  saber 
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los  médicos  que  curaban  al  rey  tic  Francia  que  estaba  en- 
fermo en  Madrid,  que  si  S.  M.  lo  quería  ver  vivo,  que  se 
debia  dar  prisa  á  caminar,  porque  eslaba  muy  ai  cabo  de 
ia  vida.  E  ansi  como  ai  emperador  le  dieron  esta  carta  ó  la 
leyó  en  presencia  del  duque  de  Calabria ,  é  del  duque  de 
Béjar»  édel  duque  de  Najara ,  é  del  duque  D.  Pedro  Girón, 
é  de  D.  Bellran  de  la  Cueva  é de  otros  caballeros,  dijo:  ''  Vo 
»  entiendo  hacer  todo  lo  que  á  mi  fuere  posible ,  é  me  en- 
» tiendo  ir  por  la  |K)sta.  El  que  quisiere  quedar,  quédese;  é 
»  el  que  quisiere  ir  conmigo,  aguije."  E  en  aquel  momento 
cabalgó ,  6  se  fué  camino  de  Madrid  casi  á  todo  coiTcr  del 
caballo.  E  como  llegó  al  lugar  que  llaman  Álcobendas,  tres 
leguas  de  San  Agustín  é  tres  de  Madrid ,  llegó  allí  otra 
posta  al  encuentro ,  en  que  los  médicos  escribían ,  que  S.  M. 
aguijase  é  que  si  no  se  daba  prisa ,  aunque  lo  hallase  vivo, 
lo  hallaría  frenético  é  sin  sentido ,  porque  cada  momento 
empeoraba.  El  emperador  se  dio  muy  mayor  prisa ,  de  ma- 
nera que  llegó  á  Madrid  entre  las  ocho  é  las  nueve;  por  ma- 
nera que  en  obra  de  dos  horas  é  media  ,  corrió  aquellas 
seis  leguas  que  hay  del  lugar  de  San  Agustín  á  Madrid.  E 
ansí  como  iba  de  camino,  entró  en  la  cámara  donde  estaba 
el  rey  de  Francia  solamente  con  el  visorey  de  Ñapóles  Min- 
go Val,  é  delante  con  un  candelero  monsieur  de  Memoran- 
si,  gran  privado  del  rey  de  Francia ;  é  á  la  puerta  de  la  cá- 
mara, al  tiempo  que  el  emperador  quiso  entrar  en  ella,  vol- 
vió la  cabeza  al  duque  de  Calabria  ó  ¿  los  otros  duques,  é 
díjoles,  que  se  esperasen  á  la  puerta,  porque  no  le  diesen 
congoja  al  enfermo  ;  que  luego  se  saldría  y  entrarían  :  ó 
ansí  quedaron  aquellos  señores  á  la  puerta  de  la  cámara,  é 
el  emperador  entró;  é  como  entró  quitó  su  chapeo  de  la  ca- 
beza ,  quedando  con  un  bonetico  de  gualteras  de  grana ,  ó 
llegó  á  lo  abrazar.  El  rey  se  sentó  en  la  cama ,  é  se  (|üí- 
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tó  uaos  paños  que  en  la  cabeza  tenia  con  ciertas  unciones 
para  su  salud .  é  abiertos  los  brazos ,  lo  tomó  6  estuvieron 
asi  gran  espacio  sin  hablar ,  é  en  soltándose ,  ambos  tuvie* 
ron  los  ojos  asas  tiernos ,  é  el  rey  dijo :  Señor ,  veis  aqui 
VMestro  esclavo  é prisionero.  El  emperador  dijo:  no»  sino 
libre  t  é  mi  buen  hermam  é  amigo  verdadero.  £1  rey  replicó: 
no ,  sino  vuestro  esclavo.  El  emperador  tornó  ¿  replicar :  no, 
sino  libre  >  é  mi  buen  hermano  é  amigo,  é  lo  que  yo  mas  de^ 
seo  es  vuestra  salud,  é  á  esta  se  atienda:  que  en  lo  demás, 
todo  se  ha/de  hacer  como  vos  señor  lo  quisiéredes.  E  el  rey 
replicó  que  no,  sino  como  él  lo  mandase.  E  dijo  mas:  Se^ 
ñor,  lo  qus  yo  os  ruego  é  suplico  es^  que  entre  vos  y  mino 
haya  otros  terceros.  E  estas  palabras  dijo  el  rey  no  entera- 
mente en  su  sentido.  Estuvo  el  emperador  allí  algún  espa- 
cib  hasta  que  se  pasó  al  cuarto  donde  durmió  esa  noche. 
E  entraron  aquellos  señores  que  á  la  puerta  habían  queda- 
do á  lo  visitar ,  éi  le  pidieron  la  mano  é  no  se  la  quiso  dar, 
é  los  saludó  á  ellos ,  é  en  breves  palabras  lo  consolaron ,  6 
animaron,  é  se  salieron  de  la  cámara.  El  emperador  durmió 
esa  noche  en  el  cuarto  á  que  se  había  pasado. 

El  dia  siguiente  en  la  tarde  toitió  á  visitar  al  rey;  y  es- 
tando con  él  supo  como  llegaba  de  camino  madama  de 
Alanzon ,  hermana  de  dicho  rey.  El  emperador  la  ^lió  ¿ 
recibir  hasta  el  patio  é  escalón  mas  abajo  de  la  escalera 
principal  del  dicho  alcázar ;  la  cual  venia  vestida  de  blan- 
co, que  es  el  luto  que  las  señoras  traen  en  Francia ,  el  cual 
traía  por  su  marido  el  duque  de  Alanzon ,  que  escapó  heri- 
do de  la  batalla  de  Pavía ,  é  desde  á  pocos  dias  que  llegó 
en  Francia,  era  muerto.  El  emperador  la  abrazó  é  besó  en 
el  earríllo ,  é  la  llevó  de  la  mano  hasta  la  cámara ,  donde 
estaba  el  rey  consolándola  con  muy  dulces  palabras,  é  di- 
ciéndole  que  con  su  venida  luego  el  rey  estaría  bueno :  que 
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todo  lo  demás  en  las  otras  cosas,  se  haría  muy  bien  ¿como 
Dios  se  sirviese,  é  mediante  ella^  habrían  buen  fin  los  ne- 
gocios. E  la  madama  respondió  >  que  ansí  esperaba  ella 
en  0109  y  en  la  t^Iemenota  de  8.  M.  que  ello  sería;  é  des* 
pues  que  la  madama  llegó  al  rey  é  él  la  vido,.se  consoló 
mucho  wa  etfa.  Desde  á  poco  espacio  que  el  emperador  es- 
tuvo  allí  é  les  dijo  otras  muchas  palabras  dulces  de  buena 
esperanza ,  equivocas  aunque  tiraban  á  consuelo  para  en- 
trambos, cabalgó  é  fué  á  dormir  á  Getáfe,  dos  teguas  de  Ma- 
drid ;  6  otra  dia  siguiente  miércoles ,  que  se  contaron  vein- 
te 4ie  dicho  mes»  entró  en  Toledo  hora  y  media  ó  mas  an- 
tes que  fuese  noche;  ansí  que  anduvo  diez  leguas  este  dia. 
Y  lesa  misma  fioche  oi  contar  todo  lo  que  dicho  es,  al  sere« 
nístmo  sewr  duque  de  Calabria ,  á  los  embajadores  del  du« 
que  de  Ferrara  y  del  marqués  de  Mantua ,  é  al  obispo  de 
Niza  ó  á  otroA  caballeros  que  le  suplicaron  les  dijese  como  ^ 
se  había  hahido  el  emperador  en  la  visita  con  el  dicho  rey 
de  Francia.  Y  como  fui  criado  un  tiempo  del  rey  Fede- 
rico de  Ñapóles»  padre  del  dicho  duque,  é  le  serví  en  la 
cámara  hasta  que  salió  de  Ñápeles,  y  ansimesmo  fui  des- 
pués en  Castilla  uno  de  los  criados  que,  por  mandado  del 
Rey  Católico,  sirvieron  al  mesmo  señor  duque,  y  doméstico 
de  Su  Excdenciá,  hálleme  á  la  plática  cuando  el  duque 
dijo  todo  lo  que  dicho  es. 

El  sábado  siguiente  después  de  partido  el  emperador 
de  Madrid,  estuvo  el  rey  tal,  que  se  tuvo  por  muerto;  6 
llegó  á  tal  punto,  que  madama  de  Alanzon,  su  hermana, 
lo  santiguó ,  é  besó  é  le  cubrió  el  rostro  con  la  sábana ,  poi* 
muerto*  El  domingo  siguiqnte  viendo  que  el  rey  estaba  en 
pena  é  sin  sentido,  la  dicha  madama  é  todas  sus  mujeres 
que  eran  mas  de  treinta ,  é  todos  sus  criados ,  en  amane* 
ciendo  comulgaron ,  para  que  su  oración  fuese  á  Dios  mas 
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acepta,  é  el  confefiói:  del  rey  le  tlijo  mm.  E  estando  así  siA 
seiU¡do^,nl:Ueit)pQ  que  el.  sacerdote: hubo  alisado  el  ihrpnh 
y  1h  saugre  ^  .fué  al  rey  coki  el  Sacramento  en  lias  áiano^,  ¿ 
le dya : . ' 'Veis  tiqul  al r.édemptor éd mnndo^ 'que os  redlmSO 
>:pp/^sju  preciosa 8ángr0»étt)spuedé.dar!Íá  vida:  enbomen- 
>  daos»  «oñor,  á  él  i  que  ^l  os  dará  la  salud  <^Qe  ha  menes- 
I.  ter  f  ueslróRUerpe!  é  áo^ma/'  Elrey  íí  bri6  los  ojos  ^-é  flijoí 
Yo  soque  tk  eres  JesmrUfo'mijredemfÉari'étesuptiióó^e 
hayas,  piedad  de  mi:  é  tú  solo  tres:,'  étódo  lo  hi'  eilk^tal 
i(i,tkme  encomienda*  E  dijo  é  respondió  todd>  aqueík)  que 
Sí),  suele  deoir  al»  UejDpó  que  se  ha  de'reoibir  ef  SáüÚsl-^ 
ino  Saeramenlo.  E.al  tieoaipo  que  lo  habla  do  recH^ ,^dijoM. 
el  sacerdote:  Señor ^  no  estáis  para  do  ree Aire' údóñtñúc^i 
6  el  rey  dijo :  yo  lo  ^üi$ro  fecibih;  é»  el  ;sabeniiMe  ^pftku) 
una  parte  de  la  Hostia,  é  comulgó;. é'ldegO'dijDefn^rj^a 
^oif  satio:^  aosi  fué.  que  dfe  aquella  hoca'eiy>l(éelant6^^ 
tuvo  e$pQran7<a  de  su. vida;  porque iu6iiiqoiiaiMÍ(i!,^':cibii< 
tante  que  el^mártes  adelante»  que  se'^ootaron'  véínOsryisüi^ 
de  setiembre  i  estuvo  para  irse  sii  (ánfainoié'e^t^dK^anst 
le  dio  cierto  vómito  é  lanzó  taiíta  cólefft'é^flBmdsv'iiiieJbas-; 
taran  para  malar  cuatro  hoihbres  müyreeioi';:6:ai}${>ceai^ 
lo  hobo  lanzado^le  dieron. cierto  catd(yesfoi'zAdo/Repo^ 
njüas'de  dos  horas,  é  cuando  recordó  i,,  lema  oaki'qúitatl&  k* 
calentura,  ó  mostró  bien  que  su.  nial.:habiii  jsidb^babeüle^ 
purgado  ¿tal  tiempo  >  que  se  princrpió'mi^mál-siáiioij^ro- 
par  un  médico  suyo ;  é  como  fué  attgnbeiMd;ndo  su'd^Áéncia;- 
habia  sido  socorrido  de  dos  famosos  doptores  c(t|e*f)dr  itíktí^ 
dado  del  emperailor,  fueron  alo  curar /d'vholtoñbdor  el' 
Dr.  AI(aro,  y  el  otro  el  Dr*  Narsis^ianst '«qye'deápue^  del 
vómito  fué  la  dolencia,  en  declinadioAi  é^lüeron  grandísi- 
mas é  muy  continuas  las  oraciones /'aytihosv^' plegarias  é 
procesiones,  que  en  Madrid,  cbiooEPé  gVMdss  é  los  liatu* 


421 

ralea  de  lavilld  é-  tierm,  hicieroh  poí-  la  salud  dé!  rey  de 
Fraúia:;^  é  cob  tentás  lágrimas  ,-6  voluble ^éobfrf  eh  mi^ 
clwsJrtíDnesteriós  dfe  todo  el  r€ítfi6«'pór  niaíidado  del  iempe- 
radar,  que  fluheaiptmársé  ci*eyó'  (piei  iiov  pHnei^e  dtí  rtótí' 
doantí  scr:hiciera:ó  afts*íle  6yó  Díosé  ledtó.8ahi!j,  que-^ 
dabdo'  lodar^figpafla  ruüi''  alegi^e ,  é  éní'  éspértW' dé  tína 
lieríecfeaé' verdadera 'TíáK-efnlí^  aquestos  prlrieip(?á\''é  éíí 
4joda  Áá  cridliañ^ád; 
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.-.Viernes  día  de  San  Migirel;  enlrociri'^T^oíéao'-fít'cü^dé- 
TialI  Jtón  jdfe  .Salvlatis ,  sobrirto  c  «Icgaáo'  del'  papa  Gíéitón- 
•teiVII;  é  hízosdeün  solemiife  é  gráfido  reóíWmlehW-'^é^rts 
croeesié  todo  el  clero  en  í)rócéi5Íon',  é  mitóhos  prelados;  é 
lodos'^iiis.gTandea'é  caballero» "q'úefen  la  corté- Se  Imitaron, 
el  eiiípéradbrniíestro  señor ,  *f  todos  los'embíijaáores:  S.M'. 
Hegói  hasla  wrea  d¿  Sas»  Lfttero ,  donde' topó  ál  legado,  con 
el  cukrvénmn'cuatro  (obispos  sus  familiares,  yd  prior  de 
Rohmvliermano  de  didiolegado,  cabaüeródtí  lá'6rden  de 
San*  Juan.  B  como  llego  cerca  del  tesar*,' sequiló  elca-»- 
•pelo  é  ln.capflia;de  lacapa  oortsmlóriül  qiíé  tráiade 'cba- 
melóle  de  seda  carmesfe,  6  cyuildée  afiSimesOM)  el  bonete,' é 
hiio'hdoman  de  se  querer  apear;  B)^mpéradtír¡  hizo  el  m'es- 
mb  ademaá,  teniendo  la- gorra  en  la  mano  ;^é^  llegaron  el 
lino  al  otro  encima  de  siis  millas,  é'se'  tO(iáron  Has  irialios 
Hierephas;  é  se  :hicÍ€!ron  sendas  rcvereneias  de  cábeia  tóü^' 
bajas ,  ó  porfiaron  un  poco  sobre  cual  ise  pondría  iííia-  miaño 
déit^cba«de  el  olroj  é  en  fin  se!q»(iédó  el'empferader¡  S-lü 
miaño  derecha,  ó  con  mucbo  plaeci"  habláÁdo-i  sé  entraron 
en  la  ciudad  por  la  puerta  do  S$gra,ái|íi  cual  estabais  de 
piúol  conde  de  Fuensalida,>é  eliconde  de€lfncnies,  «'don 
Juan  iio  Rivera /'alcaldes  majíoixjfeérégidbré'^  con  otrds 
nueve  Cííballei^s  lodo$  regidores  de  lá  chillad',  cbn  sciulás 
vaiHí^  <1p  un  palio  de  bpoeaOó  polo  rico,  debajo  del  ('ual  (o- 
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liran,  é  otros  caballeros  franceses  ancianos,  é  liasta  veinte 
nmjcrcs  en  sus  hacaneas.  E  como  el  emperador  la  vido, 
se  quilo  la  gorra  é  se  llegó  par  delia  é  le  hizo  gran  mesu- 
ra, é  ella  le  hizo  gran  acatamiento  é  reverencia,  é  S.  M. 
la  tomóla  su  mano  derecha.  Iban  con  eh  emperador  el  du* 
(|ue  de  Calabria,  el  arzobispo  de  Toledo,  el  duque  de  fié- 
jar,  el  duque  de  Najara,  el  condestable  de  Navarra,  el  al- 
mirante de  las  Indias,  el  marqués  de  Villafranca,  é  otros 
muchos  señores  de  titulo  é  caballeros:  é  fueron  así  hasta 
las  casas  de  D.  Diego  de  Mendoza,  conde  de  Melito,  don- 
de la  dicha  madama  posó.  E  á  la  puerta  de  la  dicha  casa, 
se  despidió  el  emperador  della  con  la  gorra  en  la  mano,  é 
no  se  apeó,  é  la  dicha  madama,  fecha  una  gran  reveren- 
cia al  César,  se  quedó  en  su  posada.  El  emperador  se  fué 
á  su  palacio.  Antes  que  la  dicha  madama  entrase  en  la  ciu- 
dad, había  enviado  S.  M.  al  duque  de  Medinacelí  al  cami- 
no á  recibirla,  é  fué  muy  acompañada  de  caballeros  sus 
parientes ,  é  de  los  de  su  casa ;  é  la  halló  bien  una  legua 
ánies  que  llegase  á  Toledo.  E  \  otro  día  siguiente  madama 
de  Alanzon  fué  á  palacio  y  estuvo  con  S.  M.  mas  de  dos 
horas  hablando  en  la  deliberación  de  su  hermano  el  rey  de 
Francia ;  é  desde  allí  pas()  al  aposento  de  la  viuda  reina  de 
Portugal  madama  Leonor,  hermana  del  emperador,  con  la 
cual  estuvo  hasta  qué  fué  bien  tarde ;  é  de  alH  se  tornó  á 
su  posada.  E  á  otro  dia  siguiente  el  emperador  fué  á  la  po- 
sada de  madama  de  Alanzon,  é  estuvo  con  olla  mas  de 
una  hora,  é  ansí  do  esta  manera  se  visitaron  tres  ó  cuatro 

veces. 

Viernes  seis  dias  de  octubre  parlió  la  reina  de  Porlu- 
gal  viuda,  de  Toledo.  Iban  con  ella  el  obispo  de  Canaria 
y      I).  Luis  Vaca,  é  el  obispo  de  Cuba  su  confesor,  é  D.  Fer- 
nando de  Córdoba  su  mavordomo  mavor,  caballero  de  la 
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órdeií  de  Calalrava  é  otros  caballeros  de  casa  de  la  rcinn; 
é  Doña  Elvira  de  Mendoza  su  camarera  mayor,  mujer  que 
fué  del  capHan  Martin  Alareon ,  é  sus  damas  de  la  reina ,  6 
la  marquesa  de  Zcnele  Doña  Mencía  de  Mendoza  >  mujei' 
del  eoode  Nasao,  hija  del  marqués  D.  Rodrigo  do  Mendoza. 

Sábado  catorce  de  octubre  se  partió  el  emiierador  para- 
Aranjuez  á  montear;  é  después  de  ido  S.  M.,  el  mesmodiu 
eii  la  iarde  se  partió  para  Madrid  fnadama  de  Alunzoii: 
unos  dcciau  que  descontenta  é  desconfiada  del  concierto  do 
la  pft2  con  Francia,  é  otros,. que  desde  lejos  miran,  decían 
otras  cosas;  pero  los  hechos  de  los  principes,  el  4icmpo  tie-* 
ne  licencia  de  determinarlos  conforme  á  h  voluntad  do 
Dios.  Iba  con  ella  el  gran  chanciller  de  París  obispo  de  Tar- 
bidnsis,  c  el  arzoliispo  de  Embrun  é  sus  francases. 

Lunes  veinte  y  tres  de  octubre  en  la  noche  vino  nueva 
á  Toledo,  como  el  emperador  era:  desposado  con  su  prima 
la  infanta  Doña  Isabel,  hermana  del  rey  D.  Juan  de  Por- 
tugal,  hija  de  los  serenísimos  rey  D«  Manuel  é  reina  Donar 
Maria;  el  cual  desposorio  había  hecho  en  nombre  del  em- 
perador y  con  su  poder,  su  embajador  monsiur  de  Laxao, 
que  estaba  en  Portuf:r2tl  muchos  días  había. 

Lunes  28  de  noviembre  partió  de  Madrid  madama  de 
Alanzou  para  volvci'se  en  Francia;  é  luego  se  sonó-  muy 
público,  que  el  papa  y  Francia  y  otro?  potentados  de  Italia 
é  Inglaterra  se  ligaron  con(;ra  el  emperador  para  excusar 
su  coronación  é  ide  en  Italia. 

Míércolca  quince  de  noviembre  entró  en  Toledo  monsiur 
de  Borbon  con  muy  grande  agua.  El  emperador  lo  sjiüó  á 
recibk,  6  pocas  horas  antes  envió  S.  M.  sU' mayordomo  ma- 
yor, gobernador  de  Bresa,  á  decir  al  duque  de  Calabria 
que  hohiese  por  bien  de  dejar  su  lugar  A  par  de  la  persona 
de  S.  M.  atiucl  dia,  para  monsiur  de  ílorbon;  porque  era  la 
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primera  vez  que  lo  Veia ,  é  que  por  honrarlo  lo  había  de  po- 
ner á  su  eostado ,  c  que  esto  no  había  de  ser  roas  de  aquel 
dia ;  i)orque  para  otras  i)ersonas  aquello  era  aeeidental  é 
por  semejante  demostración  de  honor;  é  que  para  el  duque, 
suyo  se  era  de  jure\  £1  duque  respondió,  que  besaba  los 
piós  de  S.  M.  por  lo  que  le  mandaba  decir,  é  que  él  no  ha- 
bia  de  hacer  sino  lo  que  S.  M.  mandaba. 

Salió  el  emperador  de  palacio  á  recibir  á  Borbon  y  iba 
á  su  mano  derecha  ei  cardenal  legado  del  papa,  é  á  k  sí« 
niestra  el  duque  de  Calabria.  E  cuando  el  emperador  se 
paró  para  esperar  al  diclio  duque  de  Borbon ,  donde  se  en- 
contraron un  poco  de  espacio  antes,  se  apartó  el  duque  de 
Calabria  con  el  marqués  de  Aguilar,  é  se  vino  algo  mas 
adelante  del  emperador.  Pero  la  manera  como  el  recibi- 
miento pasó,  fué  esta.  Como  el  emperador  tuvo  aviso  mu- 
chos  dias  antes  de  la  venida  de  Borbon,  mandó  ir  al  en- 
cuentro ¿  la  raya  de  Castilla  al  obispo  de  Avila  fray  Fran- 
cisco Huiz,  á  la  villa  de  Requena»  que  es  al  confín  del  reino 
de  Valencia;  é  con  el  dicho  obispo  iba  un  alcalde,  é  dos 
alguaciles  6  dos  aposentadores,  para  le  hacer  dar  buen  r^*- 
caudo  por  el  camino;  é  con  el  obispo  fueron  algunos  caba- 
lleros ,  é  llegó  muy  bien  acompañado.  Atendió  en  la  di- 
cha Kequena,  donde  el  duque  de  Borbon  llegó,  é  salió  el 
obispo ,  c  todos  los  que  con  él  iban  é  todos  los  de  aqudla 
villa  á  lo  recibir.  E  con  el  duque  de  Borbon  venia  muclia 
gcnle  é  caballeros,  ansí  franceses,  conn)  italianos  é  espa- 
ñoles ,  hombres  de  guerra ;  é  por  sus  jornadas  procedió  en 
su  camino  el  dicho  duque,  é  llegó  á  Toledo.  Entraron  pri- 
mero mas  de  cien  acémilas  con  itt])ostcros  azules  llenos  de 
flores  de  lis  sembradas  por . ellos,  é  á  los  coi*nijales  de  cada 
uno  sus  armas  en  cuatro  escudos  pequeños,  que  son  tres 
flores  de  lis  de  oro  cu  campo  azul ,  é  un  perfil  de  gules  aira- 
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vcsado  eñ  banda  ,1  é  sobrfe  cada  escudo  su  cm'onel  de  du* 
qué;  é  de  «sendo  4  tíscudo  liba 'lina*  orla  bordada  de  unos 
ciervos  ctoa  i  alas-,,  é-  unos  ^rétulos  coa  una  ieira  ^ue  deeia, 
esperanza.  Su  persona  de'Borbou  era  de  linda  disposieion 
de  cuerpo,  é  muy  gentil;  rostro  alegre  y. grave  que  repre- 
sentaba bien  ser  seUor;  Id  barba  espesa  6  negra;  é  vestido 
UQ  sayo  de  terciopelo  negro  fon*ado  en  tela  do  plata ;  é  á 
trechos. unos  yepdnguUlos  gow  ribetea  dé  )a:iuesina  tela  de 
plata ;'é  de  ribete  á. ribete  muchas  cilchilládaseh  el  tercto*- 
pclo,  que  descubríais  la  tela;: é  en  la  cabeza  traía  una  es* 
cofia  de  pro,» sin  mostrai^  ningún  cabello,  ó  encima  un 
chapeo  negro  de  s¿da  péqucEk);  é  su  cabalh)  castaño  á  ia 
bastarda,  guarnecido  con  su  guarnición  de  terciopelo 
n^gro. 

£  entrado  de  la  puente  de  Alcántara,  llegó  allí  el  nia* 
yordomo  mayor  del  emperador  é  tocáronse  las  manos  con 
mucha  cortesía, ios  bonetes  eú  las  manos ;  6  saKdo  del  ai^o 
de  sobre  e[  rio  entre  la  ceroa ,  llegaron  el  sefior  Antonio  de 
Fonseaa,  contador  mayor,  é Hernando  de*  Vega,  comen- 
dador máyór  de  Castilla  en  la. orden  de  Sanctiago,  é  ábra«^ 
zaron  al  dicho  Borboír  con  sus  bonetes  en  las  manos  é{  y 
eHos,  con  mucha  demostración  de  afnor.  Mas»  adelante  os^ 
taba,  ya  parado  el  emperador  par  de  la  cerca  sobre  el  río, 
debajo  de  las  ventanas  del  monasterio  de  Santa  Maila  del 
Carmen.  Tras  los  que  es  dicho,  llagaron  á  darle  et  bien 
seáis  venido  4Í  Borbon,  el  duque  Dalba,  di  duque  de  De- 
jar, el  condestable  >de  Castilla,  el  duque  de  Najara,  el  con* 
destabla  de  Navarra ,  el  almirante  de  las  kidias,  ct  mar* 
qué3  de  VíDafcanea ,  el  conde  de  Haro,  hijo  mayor  d^l  con- 
destable  de  Castilla,  el  conde  de  Ribagonsa  D.  Alonso  de 
Aragón,  hijo  mayor  del  duque  de  Luna,  el  conde  de  Mon* 
teagudo,  el  conde  de  Sírvela,  el  conde  de  Orgaz,  el  conde 
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de  Fiiensalida ,  el  prior  de  San  Jaan ,  el  obispo  de  Mondo- 
fiedo,  el  obispo  de  Giudod-Rodrigov  D.iGáreía  ^c  Padilla, 
coiméndador  mavor  de  Galatrava^  el  secretario'  Franeisoo 
deiós  Cobos.  *é  muebos  ülwé  señores. 

•  Estaba  el  emperador  parada,  como  es  dicho ,  é  coando 
Borbon  fué  á  diez  ó  doce  pasos  dé  S.  M.,  se- apeó.  El  em*- 
perador  moviendo  para  él,  le  decía  que  jcfi  ninguna  mané^ 
ra  se  njiease,  |X)j)iendoiS.:M<ji  las  e5(puela!$  á' la  mulapam 
se  lo  esitorbar:  él  nó^lodejd  de  baeers  ó  hinc/)  la  rodilla  on 
el  suelo  pidiémiolc  la  niano,  tendftio  ei:  brazo.  El  emperador 
so  derribó  mucho  de  la  mulaabrazándob»  é  lo  tuvo  ansí 
un  buen  espacio  de  tiempo  abrazado;  cBorboii  le  dijo:  ^^No 
I  Imbia  V.  M.  do  loman  tanto  trabajo  en  tiU  di^  como-'^^tc 
»  por  vuestro  vasallo  é  servidor.*'  (Esto  dccia  él,  porque  ba- 
bia  llovido  mucho,  é  llovía  en  aquella  sazón.)  El  emperador 
respondió:  '*Esio  ^  mudhó  mas/se;^  de<  hacer- por  ^vuestra 
9  i)erdona,  que  es  digna  de  lodoeUo!';  é  hizolo  cabalgar  é 
tomólo  á  su  mano  izquierda  (porque  b(  dardenal  legado  del 
papa  estaba  á  la  mano  dere^Jia),  y  ansí  ftieronbasla  palacio 
con  buena  agua ,  donde  Borbdn  se  apeó  con  S:  Kl.,  é  cenó 
acpioUa  noche  con  el  oondc  Nasao,  gran  ^damarlengo:  Las 
pi'imeras  palabras  que  Bbrbon  dijo  á  César  y  ^espoes-q^ie 
tornó  á  cabalgar,  6  continuando  el  €;aroino  pora  la  «iudrid-, 
fueron. estas:  '^Soñor,  yo  he  [«rdido  4ni  estalo  en  vues- 
tro servicio»  y  en  lo  detnás  mi'  persooa»  ha-heehb  I»  que  eh 
ofrcsci.oomo  ciíballei'o,  é  bum  servidor  é  vasallo;  é  ya  doy 
graciias  a  ¡}\o^  itoiquc  las  cosds  esbüU'Cii  tal  estado  é  óou 
t^iuta  gloría  6  victoHaide  V.  M:  Lo  quoyo  1/e  avenCnrado 
qn  esto,  es  |)Oco,!  segmi  Ib  <|ue  deseo.  kk<pit^péridad  de 
V.  Al.;  ó. si  oomo  pcr-di  mi  estado >  perdiera  un  gran  i^eino, 
también  lo  tuviera  jiorlbiicno  é  J)or  muy  bii^n  empicado/' 
El  cm  per  ador  le  rcspotwlió  anáí :  '4)ulí|iio,mcalro  esUidó 
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no  os  perdido,' ni. $G:ptTjerá:  vos  iiabj^is  Auestvo  eslado, 
6  yo'  bs  lo  diiré:c  olrb  tnuy  mairor:é  yo  conozeo  (fUe  es 
verdad  lodo. lo  qué  dodsv  é'd  liempo  6  In  obra  d¡i*án  Ki 
voluntad  que  tengo  para  vuestro. aferecenla miento:  yo  lie 
Tíslo  cu  varos  el  hombre  del  mundo;  que  ma9  deseabii  ver 
é  conocer  ée  vista;  pueade  obra  oá  tengo  muy  bien  codo- 
cklo/' Euansi  proeedicndb  én  su  razonamiento,  ^repKcé^f el 
duque:  ^'  Yo  quibíera ,  señor,  el  día  de  la  faotatlade  PáTta»^ 
sogaír -^t  alcanéei^ióiilo'dejiú  de  hacer,  fué  perqué  conocí 
que  no  halúa  tsit-^viohinCad  eirdl^noé  eábaliet-oiá  de  loé  del 
ejército  de  V¿  Mi;  ponqué  mq  parctfló  que  oonoeieiido  yd 
eslo,  convenía;  mas  al^ervipioide!  V..M.  atended  al  reoaudo 
dé  la  persona  del^fey  cteti-randai'é de  loacOiros caballeros 
principaleb,  que  se  premlienMi  con  61,  éá  veiutegvarnos  do 
la  victoria!  Por  eíílo  desé»  en.  d^^ alcance;  ¿  atendí  junt<v 
mente  ooh  taAiétoria-,  it'poner  ew  ello^el;  recaudo  que  me 
l>are0kVque  en  esto  debía*  haber."  El  cniperadór  dijo :  **  Muy 
mejor  t]eeiiof|iék>'qQ€j  beeisles,  6  muyibien  pensido^  6 
acertado ; 'é 'yo  estoy  muy  >eciiiricado  ó  informado  de  toda; 
ó  condzoo<f{ue 'Vuestra  pef^soná  fué,  nioiliante'Dios,  una  de 
kis  mayores  bausas -de  está  rietorla;  0  yo,  lo  pagaré  tbd» 
eso,  oomo^és  ratM.-*  De  estas  palabras  saltaron,  á  prógim* 
Inrlf  el' «emperador,  como  le  habia  idaeñ  la  mar  en  au:pai^ 
saje,  é'  después  -cir  su  camiuo.  £t  tiuque  de  'Bonbon  lé  dio 
la  cuenkide  su  navegación  ó. de  bsdemás;'»^  ansí  fueron 
hastd  t^alnci^ ,  4oude ,  comD.diobo  es^;»  cenó-  óo»  d  eqndq 
NasaO;:ó4}espues  se  fué  á  su  posada,  que  fué'lu  casa  del 
condc'dc  Cirueiites.       -  .  ..  ;.  ,      •;:. 

•En'  el  ticm|)o  que  el  emigrador  estuvo  en.  Madrid  el 
año  Antes,  que  fué  de  15^4,  ú  eousaque  la  mayor  parle 
de  ks  moros  de  el  reino  de*  Valencia  luibian  sido 'haptiea* 
dos  contra  su  vohirilad  en  el  liempo  de  las  comunidades. 
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estaban  rauyiescandulizados;  ó  envioroo  >á  cl  emperador  á 
hacerle  saber,  que  por  fuerza  los  haibitin  hecUo  cristianos; 
é  suplicaron  á  S.  M.  que  los  mandase  desagraviar;  é  para 
esto  enviaron  sus.  embajadores  con  sus  poderes.  £  como 
esto  era  una  cosa  tan  importante  *á  la  fe,  matndá  que  s% 
mirase  muy  bien^E  cada  día  se  jun tabean  todos  Jos  del  C¡on« 
sejo  Real  é  muchos,  prelados  ó  tcólogoá,  y  ios  señores  de  la 
sanctaí  y'geáeral  inquisición  con f  su  presidente  é  arzobispo 
de  Sevilla,  en  el  monasierio  de  San  Francisco »  cxtramu<- 
ros  de  la  dicha  villa  de  Madrid ;  ú  pasAdas  muchaí  cónsul* 
tas,  consejaron  á  S.  M.  lo  que  debía  responder  é  proveer 
cerca  de  este. negocio;  £  la  neapuesta  fué :  que  los  que  ha* 
bianiseido  baptizados^  habían  deser  erisliaoos,  vqueS.  M« 
los  favorecerla  y  baria  mercedes ;  é  quf  los  .que  de  ellos  no 
quisiesen  guardar  la  fe»  serian  castigados  conforme  ¿  los 
sacros  cánones;  por  ende,  que  mirasen  loque  les  conve* 
uia.  Y  los  dichos  moros  consultaron  é  hobieron  su  acuerdo; 
6  replicaron  á  la  respuesta  del  emperador  que  querían  ser 
cristianos,  con  que  no  fuesen  sujetos  á  los  caballeros,  cu* 
yos  vasallos  eran  los  ma&.  £1  emperador  Íes  respondió  que 
se  lo  agradecía,  é  que  viniendo  de  su  grado  á  la  fe,  los 
nftandana  favorecer  é  tratar  bien*  é  les  liarla  etraa  mcrce* 
des;  pero  que  S.  M.  no  los  podia  quitar  á  cuyos  eran;  pero 
hizoles  merced  de  ciertas  cosas  de  derechos,  en  recompon* 
sa  de  lo  que  perdían  los  señores  que  los  tenian  por  vasallos; 
porque  tornándose  cristianos,  no  habian  de  pechar  tanto 
como  cuando  eran  moros.  E  hízoles  saber  S.  M.  que  tu* 
viesen  por  cierto  que  él  no  quería  sino  que  si  de  su  volun^ 
tad  viniesen  á  la  fe,  fuesen  favorecidos;  oque  si  lo  contra* 
rio  quisiesen ,  que  se  fuesen  en  buena  hora  á  donde  quisie- 
sen ,  que  él  les  mandarla  dar  término  convenible  para  irse; 
é  que  yéndose,  lo^  entendía,  con  ayuda  de  Dios,  irá  bus- 
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car  ú  do  quiera  que  se  fuesen ,  á  ellos  é  á  los  de  Afríea , 
que  era  su  mayor  deseo.  Por  ende,  que  se  eonsejasen,  é 
sobre  aquesto  hictescii  lo  que  les  pareciese. 

Ed  aquesta  sazón  ya  dicha,  en  la  Sierra  de  Bernia, 
que  es. en  el  dicho  reino  de  Valencia,  estaban  diez  é  ocho 
ó  veinte  miil  moros ,  cuyos  eran  los  procuradores  ya  di^ 
ches»  hechos  fuertes.  Tenían  dos  fortalezas  muy* bien  bas* 
tecidas,  determinados  de  morir  ó  no  sep  cristianos.  Estos 
eran  los  que  la  comunidad  había  heclio  baptizar.  Esta  Sier- 
ra de  Bernhi  es  cerca  de  Gandía.  Vista  la  respuesta  del 
emperador,  tomaron  plazo  para  haber  su  comejo;  é  S.  M. 
les  mandó  dar  por  su  respuesta^  lo  que  se  les  respondió, 
con  los  apuntamientos  que  convenian  al  servicio  de  Dios  é 
suyo.  Entre  otras  cosas  un  capitulo  que  dccia:  que  los  que 
hobiesen  de  salir  del  reino  con  licencia  de  S.  M.,  habían 
de  salir  ix>r  el  puerto  de  la  Coruna  en  Galicia,  ó  no  por 
otro  alguno.  A  los  moriscos  les  parecía  grave;  pero  fué 
justamente  mandado;  é  lo  que  parece  dolo,  no  lo  es,  sien- 
do en  pro  é  utilidad  del  que  se  agravia.  Al  cabo  todos  los 
mas  de  sn  voluntad  6  sin  ella ,  fueron  cristianos ,  buenos  ó 
malos;  é  si  estos  no  se  salvaren,  salvarse  han  siis  hijos;  y 
si  esos  ni  esotros,  salvarse  han  sus  nietos;  é  cuando  todos 
porfiasen  á  no  ser  fieles,  allí  está  el  infierno  donde  suele, 
en  que  Dios,  castiga  los  que  lo  desconocen.  Plega  á  Jesu- 
cristo que  ellos  merezcan  ser  salvos :  que  por  el  príncipe  no 
quedó  de  hacer  para  ello  todo  lo  que  en  S.  M.  fué  para  los 
animar  con  buenas  obras  é  favor,  é  con  mandarles  aliviar 
los  tributos,  é  con  hacerles  otras  mercedes. 

Martes  dos  de  enero  do  i 526  años,  |)or  mandado  del 
emperador  partió  de  Toledo  el  serenísimo  duque  de  Cala- 
bria, para  ir  á  los  confines  de  Portugal  á  recibir  á  la  empe- 
ratriz, con  poder  de  S.  M.  é  la  traerá  Castilla.  E  diez  dias 
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adelante  se  partió  el  arzohisjM)  de  Toledo  D.  Alonso  de  Fon- 

seea  6  Acevedo  paira  lo  mcsmo ;  é  ansfmcsrao  fué  el  duque 

'de  Béjar  D.  Alvaro  de  Ziíñiga,  é otros  caballeros é  señores. 

El  dicho  dia  dos  de  enero  vino  nueva  al  emperador ,  á 
lo  menos  se  dijo  en  público»  quQ  el  que  sedeeia  rey.de  Na- 
varra D.  Enrique  de  Labril,  se  habia  sollado  del  castillo  do 
Pavía  donde  estaba  preso ,  por  astucia  é  nulidad  de  los  que 
le  guardaban;  laa  cuales  guardas  corrompidas  con  dádivas 
é  promesas  se  fueron  con  él  eil  Francia.  Eran  «icrtós  es« 
panoles  é  italianos  que  lo  guardaban  por  mandado  del  mar* 
qués  del  Vas(#  cuyo  prisionero  era»  que  oslaba  con  su  tio 
el  marqués  d^  Pescara,  que  tenia  silio  sobre  el  duque  de 
Milán  Francisco  Esforcia,  que  estaba  en  el  castillo  de  Mi- 
lán, el  cual  marqués  de  Pescara  |K)cos  dias  ájiles  era 
Qiucrto  (1). 

En  veinte  de  enero  del  dicho  año  de  i526  entró  la  rei- 
na Germana,  muger  segunda  cfue  fuó.del  Rey  Gatólico;  la 
cual  después  de  muerto  el  dicho  rey,. sé  ¿asó  segunda  vez 
con  Juan ,  marqués  de  Braadcmburc ,  beirmano  del  mar- 
qués de  Brandemburc,  uno  de  los  electores  del  Imperio.  Es- 
tando el  emperador  en  Barcelona  año  de  i5i9;  porque  el 
emperador  tenia  necesidad  de  complacer  al  diebo.eleetor» 
hizo  que  este  su  hermano  casase  con  la  reina  Germana;  é 
también  ella  lo  quiso  poi*  complacer,  á  si  é  al.  em|)eradar; 
porque  este  caballero  era  muy  bien  dispuesto  é  de  alia  san- 
gre. El  año  de  1525  habia  él  bstado  en  Toledo  que  vino  á 
visitar  al  emperador  é  se  partió  por  la  posta.  |)ara  volverse 
á  Valencia ,  donde  la  dicha  reina  su  muger  era  goberna- 
dora, é  dióle  el  mal  de  la  muerte  al  dicho  marqués,  é  den- 

(I)  Murió  en  Mildn  el  !•  de  noviembre  de  1525  á  la  edad  de  36 
años. 
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tro  de  odio  ó  diez  días  murió,  asi  que  viuda  segunda  vez 
vino  (í  Toledo  el  dia  que  es  dicho;  é  llegó  á  un  mesen  que 
está  de  la  otra  parle  del  rio  arriba  ,  hacia  los  palacios  de 
Galiana >  que  llaman  Sancta  Lucía,  en  el  cual  estuvo  apea- 
da la  reina  bien  una  hora;  é  cuando  cabalgó  para  entrar 
en  la  ciudad,  ya  el  emperador  venia  cerca,  é  poco  antes 
que  fuese  de  noche,  se  vieron;  porque  al  tiempo  que  en- 
traron en  la  puente «  llegaron  los  pajes  con  hachas;  é  como 
la  reina  descabalgó,  entró  en  una  WU^ra  de  paño  negro,  é  ella 
vestida  de  lo  mesmo  con  tocas  blancas ;  é  á  la  mano  dere- 
cha delta  venia  D.  Bernardo  de  Rojas  é  Sandoval,  marques 
de  Denia ,  é  de  la  otra  parte  I).  Alonso  de  Castilla,  obis|)o 
de  Calahorra ;  c  detrás  de  la  litera ,  tres  ó  cuatro  dueñas 
ancianas^  é  mas  atrás  diez  ó  doce  damas ,  é  tras  ellas  un 
carro  francés  de  cnalro  ruedas  con  otras  mujeres,  todas 
vestidas  de  luto:  é  con  las  damas  venían  el  prior  de  San 
Juan ,  é  D.  Diego  de  Toledo  é  otras  caballeros.  Desde  á 
poco  espacio  que  la  reina  subió  en  la  litera ,  llegó  el  duque 
de  Alba,  D.  Fadrique  de  Toledo,  é  D.  Diego  de  Mendoza, 
conde  de  Melito,  é  el  Sr.  Antonio  de  Fonseca,  contador 
mayor,  $  por  su  orden  otros  muchos  caballeros.  Llegaron 
á  besar  la  roano  á  la  dicha  reina,  ó  ella  la  dio  á  todos,  Id 
cual  no  pidieran  ni  besaran,  sí  el  marqués  su  marido  vivic« 
ra  en  esa  sazón ;  pero  habido  respecto  á  haber  sido  mujer 
del  Rey  Católico,  sufrióse  tal  comedimiento.  Como  el  em- 
perador llegó,  un  poco  antes  pararon  la  litera ,  é  S.  M.  llegó 
en  su  muía  con  la  gorra  en  la  mano,  é  le  hizo  una  gran 
reverencia,  abajándose  mucho,  é  metió  la  cabeza  en  la  litera: 
é  la  reina  pidiéndola  la  mano,  é  el  emperador  tornándose  á 
bajar,  iiizo  esto  tres  veces  é  tantas  la  reina  le  pidió  la  mano; 
¿  sin  se  la  dar,  se  apartó  el  emperador i.«é  dio  lugar  al  car« 
denal  legado  del  papa ,  que  llegase  a  hablar  á  la  reina  ;  el 
Tomo  XXXVID  28 


454 

cual  hizo  lo  mesmo  que  el  emperador  dos  ó  tres  veces  con 
el  bonele  en  la  mano,  abajándose  mucho  é  metiendo  la  ea<^ 
beza  en  la  litera,  é  la  reina  ansimesmo  le  hizo  mucho  aca« 
tamiento.  El  emperador  se  puso  á  la  mano  derecha ,  é  er 
legado  á  la  siniestra  é  llevaron  á  la  reina  á  la  ciudad;  6 
cuando  entraron  por  la  puente  de  Alcántara  ya  era  noche; 
é  desde  allí  fueron  con  muchas  hachas  que  llevaban  delan- 
te los  pajes  del  emperador,  é  de  la  reina,  é  del  legado  6 
de  los  señores  que  allí  iban»  E  llegados  á  las  casas  de  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  la  reina  quedó  en  aquella  posada,  que  es 
de  las  mejores  de  Toledo,  é  el  emperador  se  fué  á  palacio, 
é  el  legado  á  su  posada,  que  era  en  las  casas  del  arzoblspa 
de  Toledo. 

Partió  de  Toledo  monsiur  de  Borbon  el  segundo  dia  de 
cuaresma,  jueves  quince  de  febrero  del  dicho  afio,  para  se 
tornar  á  Italia ;  y  el  lunes  antes  se  habia  partido  el  empe- 
rador para  Madrid,  donde  estaba  preso  el  rey  de  Francia. 
E  aquel  jueves  que  se  partió  Borbon ,  se  .comenzaba  ya  á 
sonar  la  paz,  é  el  nvesmo  dia  se  pregonó  entre  el  empera- 
dor é  el  rey  de  Francia ;  é  la  Cesárea  Majestad  lo  escribió 
á  la  ciudad,  para  que  lo  mandase  pregonar  ^  dándole  razón 
como  estaban  ambos  príncipes  concertados  é  unidos  para 
perpetua  paz  y  hermandad ,  é  por  justas  é  sane  tas  causas 
era  acordado  el  casamiento  con  la  serenísima  reina  doña 
Leonor,  hermana  de  S.  M.,  é  en  una  conformidad  se  baria 
por  ambos  reyes  la  guerra  al  turco,  para  cobrar  lo  que  te- 
nia de  los  cristianos;  é  ansimismo  él  procedería  contra  to- 
dos los  infieles.  Ansí  se  pregonó  con  trompetas  é  atabales, 
é  con  mucho  placer  universal  de  los  que  lo  oyeron. 

Viernes  16  del  dicho  mes  de  febrero  partió  de  Toledo 
madama  Leonor ,  hermana  del  emperador ,  á  la  cual  ya  to- 
dos llamaban  reina  de  Francia;  é  fué  á  Illéscas,  é  con  ella 


la  reina  Germana,  para  se  ver  con  el  rey  de  Francia.  E 
antes  de  esto  el  martes  trece  del  dicho  mes ,  día  de  Car- 
nestolendas, habla  llegado  á  Madrid  el  emperador;  é  salió 
el  rey  de  Francia  á  lo  recibir,  é  fué  de  esta  manera.  Iba 
el  rey  con  una  capa  de  paiio  frisado  é  una  espada  á  la  e*^- 
pañola  en  una  muía  bien  guarnecida,  é  á  su  mano defeelia 
el  gran  maestre  de  Rodas,  é  á  la  siniestra  el  Sr.  Alareoo, 
que  tenia  en  guarda  al  dicho  rey,  é  muchos  caballeros  con 
ellos.  E  hacia  áspero  dia  de  aire;  é  como  el  rey  estaba  aun 
flaco  de  la  enfermedad  que  había  tenido,  entróse  en  el  hoíi- 
pital  de  la  Concef)¿ión ,  que  está  á  la  salida  del  arrabal  de 
la  villa  hacia  Toledo.  Estuvo  allí  un  poco ,  é  salió  de  allí  6 
fué  poco  mas  adelante,  é  entróse  en  un  mesón  qué  está  par 
de  el  camino ;  é  como  supo  que  el  emperador  pasaba  ya  la 
puente  que  llaman  Toledana,  que  está  sobre  el  rio,  salió 
del  mesón  6  pi^ocedió  por  el  camino.  E  iban  en  torno  todos 
los  campos  llenos  de  gente,  ansí  por  ser  la  pa^  deseada, 
como  por  ver  é  notar  como  se  habrian  estos  príneif)es  en 
sus  cortesías,  ¿  cuando  juntos  fuesen.  Iban  de  los  cont¡« 
nuos  del  emperador,  de  la  capitanía  D.  Alvaro  de  í^na^  é 
de  otros  hombres  darmas,  hasta  docieiilos  cincueHta  muv 
bien  aderezados  é  armados,  sin  armaduras  de  cabetá,  luB 
cuales  llevaban  detrás  de  ellos  sus  pajes  de  la  lanza  á  ca^ 
bailo;  é  iban  por  los  costados  de  fuera  del  camino,  tres- 
cientos  infantes  de  la  guarda ,  que  el  dicho  Sr.  Aiarcon  te** 
nia  ordinaria  con  el  i^y  de  Francia.  E  poco  adelante  de  una 
cru2  eslañada,  que  está  en  aquel  camino,  se  encontrarofi 
el  emperador  é  el  rey.  El  emperador  venia  en  cuerpo  en 
una  hacanea,  con  un  sayo  de  terciopelo  negro  é  una  esp(H 
da  en  la  cinta ;  é  en  viéndose  se  quitaron  á  la  par  el  rey 
el  bonete,  é  el  emperador  un  chajxío,  é  se  abrazaron  muy 
estrechamente,  é  gran  rato  é  con  mucho  placer;  6  luego 
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cpmcn7.aro;i  á  i)or:fíar  sobre  cual  iría  á  la  ;nano  derecha: 
en  fui  el  eoipcrador  vencido  de  cortesía»  toaiú  al  rey  á  3U 
mano  siniestra»  é  ansí  fueron  iiasta  el;  alcázar,  dpnde  se 
apearon,  é  comieron  é  cenaron  juntos  en, un  banquete  su* 
ficiento  al  dia  que  era  é  á  tan  grandes  príncipes.  Al  tiem[)0 
que  se  vieron  en  el  campo  aquellos  gentiles  hombres  de  ar- 
mas, hicieron  gentilezas  en  sus  caballos^  Ya  el  casamien- 
to del  rey  de  Francia  é  de  la  reina  madama  Leonor  es- 
taba asentado ;  porque  un  sábado  en  la  noche  veinte  dias 
del  mes  de  enero,  el  visorey  de  Ñápeles,  caballerizo  mayor 
del  emperador ,  por  su  mandado  é  con  poder  de  la  reina, 
se  desposó  en  nombre  de  ella  con  el  rey  de  Fra^^ia  en  el 
alcázar  de  Madrid  secretamente ,  hast^  tanto  que  el  despo- 
9i0rio  fuese  manifiesto  é  personalmente  so 'celebrase. 
;    Bien  conozco  que  oscedo  de  los  términos  é  brevedad  que 
el  historiador  debe,  guardar,  dejando  aparte  algunas  cosas 
nr^^nudas  é  de  poca  importancia ,  é  diciendo  lo  mas  suslan- 
eial;  pero  no  lo  hago  tan  fuera  de  propósito,  que  no  vaya 
fundado  sobre  la  mucha  clemencia  é 'bondad  que  usó  el  em- 
perador con  el  rey  de  Francia,  tratando  con  él  como  ver- 
dadero amiga  y  hermano.  Y  esto  baoe  mucho:  al  caso  para 
mc^or  entender  como  tocio  lo  que.  el  .rey  de  Francia  hizo,* 
fué  cauteloso  é  con  intención  de  no  guardar  cosa  d¡e  cuan- 
tas juró  é  capiituló»  sino  solamente  aquellas  que  quisd  ó 
fueron  á  su.  propósito. 

Los  c£\pitulos  de  la  paz  concluida  entre  el  emperador  y 
el  rey  de  Francia  en  la  villa  de  Madrid,  domingo  44  de 
eoero  de  153C,  de  que  públicamente  anduvieron  muchos 
traslados  en  la  corte* de  César,  eran  estos. 

]£1  rey  de  Francia  tanto  por  hpcer  buena  paz,  como  ix)r 
su  4jeIU)eracipn ,  renunció  totaloieote  é  para  siempre  qual- 
quicr  derecho  é  acción,  que  pretenda  ol  reino  deiJS'ápoles, 
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é  (liícado  de  Milán ,  é  de  Genova  ,  é  Tórnay ,  é  la  ciudad  de 
Ras  é  lodas  sus  perleneneiás  é  dependencias,  ele.,  etc. 

Ansimesmo  renunció  la  soberanídad  del  condado  de 
Flándes  é  Artacs,  é  en  todos  los  países  que  tiene  el  empe- 
rador ,  de  los  confines  de  Frahóla. 

Ofrecióse  ansimestno  el  rey  de  Francia  de  rendir  é  en- 
tregar el  ducado  de  Bórgdñ'a,  sin  ningdha  subjecion  á  la 
corona  de  Francia;  sino  ansí  éomo  la  poáeia  la  felice  me- 
rooriá  del  duque  Charles  de  Borgoííajé  juntamente  el  con- 
dado de  Charles  é  otros  lugares  ó  señólas ,  que  él  dtque 
Charles  tenia- en  la  dicha  líbrgóña. 

ítem:  Que  rei3tiluiri¿  á  Hedin,  é  hariá  derribar  la  for- 
lakzádeTervana.  '  '    -^ 

ítem :  Que  restituiría  ál  limo,  monsiur  de  Borbon  todd 
lo  sbyo ,  tn&vile  'et  inmovile,  desde  el  primero  dia  que  partió 
de  Francia  hasta  el  diapresente;  y  que  ^e  porhian  en  llbér*^ 
tad  al  principe  de  Orange  y  todod  los  prisioneres  de  lá  una 
parte  y  de  la  otra,  é  que  quedasen  libres. 

ítem:  Sé  revocaron  todas  la&  confiscaciones  de  la  tina 
parte  é  de  la  otra ,  é  qíie  cada  uno  torne  en  su  estado,  ex* 
Oéptuando  ló  de  Italia;  porque  ias  cosas  dé  aquellos  se  haii 
de  ver  por  justicia.  ' 

Prometió  ansimesmo  el  rey  de  Francia  que  én  ningu- 
na inánera  dará  favor  ni  ayuda  al  duque  de  Vltembei^ue; 
é  titóse  orden  en  las  cosas  de  Micei'  Rubel-lo  dé  la  Marcha. 
Acordóse  á  pedimento  del  é  requesta  del  rey  de  Fran- 
cia ;  que  el  duque  de  Gúeldres  quedé  por  los  dias  de  su  vida 
en  su  tierra  é  estado  por  señor ;  nías  que  después  de  sus 
dias  aquel  estado  quede  é  sea  remitido  en  las  manos  del 
emperador ;  é  que  todas  las  villas  é  tierras  de  aquel  senoilp 
den  seguridad  al  emperador;  é  que  habiendo  liijos  carones 
el  dicho  duque  de  Gücldres,  el  cmperadorles  dará  recom- 
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pensa  honesta  donde  le  parecerá ;  é  caso  que  las  sobredi- 
chas cosas  DO  se  cumpliesen  por  el  dicho  duque ,  que  el  rey 
de  Francia  sea  obligado  de  ayudar  al  emperador  con  todas 
sus  fuerz;is  ¿  conquistar  la  tierra  de  Gueldrcs. 

Presla  el  rey  de  Francia  toda  su  armada  al  emperador 
por  la  mar,  é  seiscientas  lanzas  é  seis  mili  infantes,  todo 
pagado  por  seis  meses,  para  su  pasada  en  Italia,  donde  é 
cuando  el  emperador  le  pluguiere. 

El  nmU*imonio  entre  el  rey  de  Francia  é  la  reina  mada* 
ma  Leonor  se  concluyó ,  é  ha  de  haber  la  dicha  reina  do- 
cientos  mili  escudos  primeramente  de  renta,  tanto  que  ve^ 
nuncia  toda  la  sucesión;  é  ha  de  haber  aosimesmo  en  dote 
el  condado  de  Maconjo,  Anserois,  Esebar  sobre  Sena,  rio 
casi  tan  grande  como  el  Pó  de  Italia  (I). 

ítem :  Porque  el  dicho  rey  de  Francia  no  puede  al  pro* 
senté,  estando  preso,  satisfacer  á  la  restitución  de  BorgoQa 
é  a  otras  cosas  muchas  de  que  se  trató  en  esta  paz,  dará 
en  rehenes  é  en  manos  del  emperador  el  Delfín  de  Francia 
é  el  segundo  hijo,  ó  al  dicho  Delfín  con  doce  caballeros, 
I)ei*sonas  principales  de  Francia.  £  como  el  dicho  rey  de 
Francia  haya  cumplido  los  sobredichos  artículos,  le  han  de 
ser  tornados  todos  sus  rehenes;  é  fecho  esto,  después  qoo* 
sumará  el  matrimonio  va  dicho. 

Estos  artículos  fueron  traduqidos  de  las  cartas  del  gran 
chanciller  de  la  Cesárea  Majestad  Mercurio,  quantutnque 
mas  hirgamonle  se  esicndian;  |)ero  porque  en  el  artículo 
octavo  se  hizo  mención  d|^  duque  de  Yilemberga,  informan* 

(1)  Ca  el  artículo  IX  de  la  Concordia  de  Madrid,  según  la  trae 
Saridoval,  se  dice  que  Gtírlos  V  por  el  singular  y  cordial  amor  que 
tenia  á  su  hermana,  le  daba  en  acrecentamiento  de  la  dote,  lasciú* 
dades  de  Masconoys  y  Auxerroys,  y  el  señorío  de  Vahobreseoii, 
junta  mente  con  sus  pertenencias,  etc. 
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dome  yo  de  caballeros  de  casa  del  emperador ,  do  quien  era 
eslc  duque,  me  dijeron  que  era  aiemau,  ó  está  i  la  raya 
de  Bof  gQoa ;  que  era  grande  ser vicbr  de  el  lemperador.  Ansi 
que  jQODtiQuando  ia  historia ,  digo :  que  á  veinte  y  siete  de 
enero  partieron  Minga, Val,  visorey  de  Nápoies,  é  D.  Hugo 
de  Moneada^  yiaedíey  que  ftié.de  Sidlia,  de  Madrid;  é  eon 
ellos  n)pnaiur  de  BrioQ«r.muy  acepto  privado^  del  rey  dé 
EranCíi4i  á.la  villa  de. Torrijos^  con  poder  que  le  dio  el  rey 
de . Firaneia 9  donde  estaba  la  reina  madama  Leonor,  qué 
imbiavuelto  pocos  días.habia  de  Guadalope.  El  dicha  mon** 
siur  de  Brion  en  nombre:  del  rey  dé  Francia,  se  desposó 
con  fü&i  é  d&sde  esa  iiora  en  adelante  la  llamaron  reina 
de  Francia. 

.  .Gn.este  tiempa  estaban  (embajadores  de  el  n»y  de  Ingla^ 
térra .Eriríeo.VilI,  que  era  casado  eon  ta  reina  Doáa  Cata* 
lina/ hija  menor  do  los  Reyes  Católicos^  é  se  trataba  de 
easar  el  emperador  con  una  sola  hija  que*  el  dicho  rey  dé 
Inglaterra  tenia;  é  como  se  publicó,  según  es  dicho ,  que  el 
emperador  casaba  en  Portugal  é  se  escluía. Inglaterra,  i 
los  veinte  y. siete  de  enero  se  partió  de  Toledo  el  arzobispo 
de  Londres,  embajador  del: rey  dé  Inglaterra;  nniydes-r 
contento. 

Jueves  primero  día  de  febrem  entró  en  Toledo  madar 
ma  Leonor  reina  de  Francia,  hermana  del  emperador,  d 
euál  la  salió  á  recibir;  é  veuia  en  una»  Hiera  cubleila  de 
terciopelo  negro, 'é  dentro  de  la<meisma  litera  venia  la  rei- 
na Germana,  que  algunos  días  antes  desde  Toledo  se  bas- 
bia  ido  á  estar  en  Torrijos  coa  lá;  reina  madan^a  Leonor, 
ia  dual  venia  ya  no  como  viuda,  sino  como  muger  desipo- 
sada,  en  eabélb  é  coBa  é  un  vélico  muy  delgado  que. im- 
pedia poco  la  vista  de  sus  hermosos  cabellos;  é  colgando 
del  velillo  muchas  perlas  orientales ,  é  una  toca  de  camino 
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sobre  los  hombros :  todo  io  demás  do  su  vestir ,  era  de  so- 
das negras.  E  como  ei  emperador  llegó  á  la  par  de  la  litera 
con  su  gorra  en  la  mano,  se  hicieron  mucha  mesura;  é 
púsose  S.  &L  á  par  de  la  litera  en  una  muía  bien  guarne* 
cida;  é  su  persona  Uevaba  una  ropa  de  damniíco  negro 
aforrada  en  martas  cebellinas.  Delante  del  emperador  é  da 
las  reinas ,  venia  el  legado  del  papa ,  é  á  la  mano  derecha 
dé!;  el  gi*an  maestre  de  Rodas,  é  á  la  siniestra,  el  duqiie 
de  Borbon.  Al  tiempo  que  el  emperador  llegó  á  la  reina, 
fué  mas  de  un  cuarto  de  legua  fuera  de  Toledo  camino  de 
Torrijos;  é  llegando  el  emperador,  la  reina  le  pidió  la  ma- 
no. El  le  hizo  una  gran  reverencia,  é  la  besó  é  se  apartó: 
ó  llegó  el  legado  é  le  hizo  reverencia;  é  la  reina  ¿  él  mu- 
cho acatamiento;  é  luego  llegó  fiorbto,  6  le  hizo  gran  re- 
verencia, é  la  reina  á  él  mucha  cortesía,  abajando  la  ca« 
beza.  E  luego  llegaron  el  condestable  de  Castilla,  el  duque 
Dalba,  el  duque  de  Nasao,  el  visorey  de  Ñapóles. é  otros 
grandes,  é  le  pidieron  la  mano  é  se  la  dióv  Detrás  de  la 
litera  venían  muchas  damas  de  ambas  las  reinas ,  acon)pa- 
ñadas  de  muchos  caballeros;  é  delante  del  emperador  iban 
muchos  señores  de  titulo  é  otros  caballeros,  6  gente  innu- 
merabie.  E  ansí  entraron  por  la  puerta  del  Cambrón,  é  la 
reina  se  fué  á  apear  á  su  palacio.  El  emperador  se  apeó 
alli  con  ella. 

Antes  de  lo  que  es  dicho,  un  viernes  dos  dias  de  febre- 
ro ,  dia  de  Nuestra  Señora  Candetaria ,  el  emperador  fué  ¿ 
misa  á  la  iglesia  mayor,  é  con  S.  M.  fueron,  el  legado,  é 
el  duque  de  Borbon,  é  el  marqués  del  Cénete,  alias  conde 
Nasao,  el  visorey  de  Ñapóles,  el  condestable,  ei  duque  Dal- 
ba, el  conde  de  Alba  de  Liste,  el  marqués  de  Vlliafranca, 
é otros  señores  de  titulo  é  muchos  caballeros;  c  anduvo  la 
precesión  por  dentro  de  la  iglesia.  Este  dia  comió  el  duque 
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de  Borbon  cod  S.  M.  El  emperador  le  dio  de  su  mano  mu- 
ches  platos;  é  de  muchos  manjares  que  traían,  los  partid 
oon  su.  mano  con  él ,  é  éh  otros  piatos  los  daba  a)  dicho 
duque»  al  cual  sirvieron  la  copa  ios  mesmos  coperos-  de 
S.  M.  Un  poco  antes  que  se  trajesen  las  fuentes  con  el  agua- 
manos ,  se  levantó  Borbon  de  la  mesa  é  se  puso  de  pies  de« 
lantede  S.  M.  . 

Lunes  cinco  de  febrero  fallesció  en  Toledo  el  muy  no* 
ble  caballeno  Fernando  de  Vega ,  señor  de  Grajal ,  comen<» 
dador  mayor  de  Castüb:  amaneció  muerto  el  martes  seis 
de  lebrera,  é  aquel  día  en  la  noche,  fué  llevado  á  su  villa 
de  Grajales  á  io  sepultar.  El  emperador  hizo  merced  de  la 
enoomienda  mayor,  al  valeroso  é  nf»uy  notaWe  caballero 
Antonio  de  Fonseca,  contador  mayor  de  Castilla,  señor  de 
las  villas  de  Coca  é  Alaejos,  del  cual  en  algunas  partes  de 
esta  historia  se  ha  hecho  mención  ;  no  obstahte  cuando 
esta  merced  se  le  hizo,  era  ya  hombre  de  mucha. edad. 

Viernes  diez  y  seis  de  febrero  partieron  de  Madrid  e| 
empei^dor  y  el  rey  de  Francia ,  o  fueron  cuatro  leguas  á 
dormir  á  Torrejon  de  VelasCo,.  lugar  del  conde  dePuñoeo- 
rostro,  ¿  ufiía  lortajeza  muy  buena  que  en  aquélla  villa 
hay ,  y  en  este  mesmo  dia  la  reina  dé  Francia  y  la  reina 
Germana,  partieron  de  Toledo,  ó  fueron  seis  leguas  á  dor- 
mir á  lUéscas,  villa  del  arzobisíK)  de  Toledo ;  que  está  A  dos 
leguas  de  .la  dicha  Ton^^on  de  Velasoo.  E  otrp  dia  sábado 
siguiente,  partieron  el.emperador  y  el  rey  de  Francia  dé 
Torrejon,  después  que  oyeron: misa ,  é  fueroh  á  IDóscas  don- 
de las  reinas  estaban*  E  llevaba  él  emperador  á  su  mano 
derecha  al  rey  de  Francia;  é  fuéronse  á  apear  á  una  casa 
muy  cerca  de  aquella  donde  las  reinas  estaban  en  las  ca- 
sas de  Luis  de  Herrera.  E  al  liempo  que  entraron  en  la 
posada,  el  emperador  ¿  el  rey  con  los  chapeos  en  las  ma- 
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nos,  el  UQO  al  oiro  se  requirieron  de  corlcsifi  3obre  cual  en- 
traria  primero :  en  fin  el  emperador  entró  delante  é  oomie- 
ron  cada  uno  en  su  aposento ;  ú  después  que  hobíeron  co** 
mido,  salieron  de  la  posada  é  fuéroose  á  pié  á  la  de  las 
reinas ;  ó  en  saliendo  de  la  puerta  con  los  chapeos  en  las 
manos,  porfiaron  un  poco  por  cual  iria  á  la  mano  derecha; 
en  fin  el  emperador  fué  á  la  mano  derecha ,  ¿  ansi  entra- 
ron en  la  casa  donde  las  reinas  ios  atendían,  é  subieron  la 
escalera ;  ¿  las  reinas  estaban  en  pié  en  un  conredor  espe^ 
rándolos  á  la  puerta  de.  la  escalera :  é  cómo  d  emperador 
llegó  delante,  quitó  su  chapeo  é  hizo  una  gran  .rererencia 
de  pié  á  su  hermana:  ella  le  hÍ9io  otra  muy  baja.  En  conli*' 
nenie  el  emperador  hizo  otra  á  la  reina  Germana ;  ella  hizo 
otra  á  S.  AL  A  todo  esto  el  rey  de  Francia  estaba  quedo» 
é.  su  chai)eo  en  la  cabeza,  dos  ó  tres  pasos  desviado.  E  lue- 
go que  se  hizo  lo  que  es  dicho ,  el  emperador  é  las  reinas 
volvieron  los  rostros  hacia  el  rey,  el  cual  se  t]uitó  el  cha- 
peo, é  hizo  á  su  esposa  una  gran  reverencia  de  pié,  é  ella 
otra  á  él  muy  baja,  é  estando  á  dbs  pasos  él  uno  del  olro. 
La  reina  se  hincó  de  rodillas  ó  Je  pidió  la  mano ;  el  rey  le 
dijo:  *'  No  os  he  de  dar  sino  la  boca",  é  la  abrazó,  é  besó; 
ó  se  dio  por  todos  los  caballeros  una  grita,  mostrando  mu- 
cho regocijo.  E  hecho  esto,  el  rey  hizo  otra  gran  reveren- 
cia ¿  la  reina  Germana;  ella  le  hizo  otra  muy  baja^  E  lue^ 
go  todas  ^uelhis  señoras  é  damas  de  entrambas  reinas, 
liegároa  á  btísar  las  manos  al  rey;  é  algunas  $e  las  besa* 
han ,  é  el  las  abrazaba ,  é  á  muchas  no  las  daba.  Después 
tomó  de  la  manoá  la  reina  su  esposa,  éel  emperador  á  la 
reina  Germana ;  é  á  la  par  lodos  cuatro  con  mucho  (ilacer 
se  entraron  de  los  corredores  á  una  sala;  é  de  alif  en  una 
ouadra  donde  estuvieron  hasta  dos  horas ,  poco  mas  ó  mc- 
n<»s  tiempo;  é  dan/.aron  algunos  caballeros  é  damas.  He- 
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olio  esto,  salieron  el  emperador  é  el  rey,  é  las  reinas  con 
ellos,  hasta  la  puerta  del  corredor,  é  coo  sendas  reveren* 
cia9  sei  i  despidieron «  El  emperador  é  el  rey  cabalgaron  :é  se 
fueron  i  dormir  á  la  dicha  fortaleaa  de  Torrcjon  de  Velas*» 
eo4  El  emperajclor  llevó  á  su  inaito  derechn  al  rey.  E  otro 
día  siguiente  domingo  tornaron  el  emperador,  y  el  rey  de 
Francia  á  Uléscas.  Vinieron,  ambos  jdenlro  en  una  litera; 
é  fueron  al  palacio  doode  h^  re>nas  estaban ,  é  hobo  fieila 
de  dantas,  é  danzó  la  reina  de  Francia  coQ  la  juürquesa 
del  Cénete;  é  luego  danzaron  otros  caballeros  é  damas;  é 
duró  la  fiesta  mas  de  cuatro  lioras.  El  rey  de  Fribiicia  se 
despidió  de  la  reina  su  esposa ,  6  de  la  reina  Germana ,  é 
se  fvió  con  el  emperador  f^n  la  dicha  litera  en  qud  vinieron 
^mbos  juntos,  á  dormir  á  ToATejon  de  Yetosco,  é  las  rci« 
ñas  se  quedaron  en  Uléscas. 

Lunes  siguiente  veinte  de  febrero »:  se  despidieron  .el 
emperador  é  el  rey  de. Francia  el  uno  de  el  otro.  £1  rey 
se  fué  ¿Madrid  é  el  emperador  se  fué  á  llléscas  kefi  dpsr* 
pedir  de  las  reinas,  y  estuvo  allí  aquel  dia  ó  el  siguicinte. 
En  «Miuel  tiefnpo  mandó  al  visorey  de  Ñapólos  Mingo' Val, 
que  fuese  Con  el  rey  de  Francia  é  recibiere  los  jrebenes ;  6 
que  dejado  al  rey  en  BayoiU! ,  el  mayordomo  mayor  fuese) 
á  recibir  el  ducado  de  Borgofia;  é  que  el  condestable  d€^ 
Costilla:  I>.  Iñigo  de  Velaseo,  quedare  eon  la  reina  su.  her- 
maina  para  la  acompañar  é  llevar  en  Francia,  después  que 
ei  rey  de  Francia  hubiese  entregado  los  rehenes.  Y  dada 
conclusión  en  estos  proveimientos  ¿  otros  en  la  dicha  IIIés« 
cas,  el  emperador  se  partió  para  Sevilla,  para  donde  ia 
emperatriz  ya  iba  de  camino.  E  salió  $.  M.  de  Uléscas  un 
miércoles  veinte  y  un  de  febrero,  é  fué  aquel  dia  nueve  le- 
guas ¿  dormir  ¿  Olalla,  villa  del  conde  de  Orgaz;  é  de  allf 
se  fué  la  vía  de  Oropesa,  donde  pensaba  andar  á  caza  al- 
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gunos  (lias,  porque  la  emperatriz  luvic9c  trempo  de  llegar 
primero  á  Se vilta.  ' 

El  mesmo  dia  que  el  cmi)erador  se  despidió  .de  las  rei- 
nas é  se  partió  de  Illéscas,  ese  mesmo  se  partieron  ellas, 
é  fueron  á  dormir  á  Toledo ,  é  llegaron  una  hora  antes  que 
fuese  noehe ;  ambas  en  una  litera  acompañadas  del  condes* 
table  é  del  marqués  de  Elche,  su  yerno;  é  fueron  primero 
á  la  posada  de  la  reina  Germana,  donde  se  apeó  é  quedó; 
é  la  reina  de  Francia  se  fué  á  su  palacio,  donde  los  días 
pasados  habia  posado. 

El  dia  que  el  emperador  partió  de  Iliédcas,  se  partió  el 
almirante  de  la^  Indias  de  Toledo,  muy  enfermo  en  una 
litera,  é  fué  á  dormir  á  la  Puebla  de  Montalván;  éel  vier- 
nes siguiente  23  de  febrero  á  las  nueve  horas  de  la  noche, 
dio  el  ánima  á  Dios  que  la  crió;  é  murió  muy  católicümen* 
te,  recibidos  los  Sacramentos,  é  (^on  mudia  contrición  en- 
comendándose á  Dios.  Este  almirante  se  decia  D.  Diego  Ge- 
Ion,  hijo  del  almirante  D.  Cristóbal  Colon,  que  descubrió 
las  Indias. 

Y  el  mesmo  dia  que  el  emperador  se'  paitió  de  lUés- 
cas,  se  partió  el  rey  de  Francia  de  Madrid  ,^  para  ir  á  su 
reino  ;  é  iba  con  él  el  visorey  de  Ñapóles,  é  el  señor  Ala r- 
con  é  otros  caballeros  muchos.  E  iban  trecientos  hombres 
darinas  acogidos  de  las  guardas  del  emperador.  En  este 
número  iban  los  continos  de  D«  Alvaro  dé  Luna,  muy  bien 
ataviados;  é  habian  de  salir  en  Burgos  ó  en  Álava  mili 
infantes,  soldados  viejos  todos  vestidos  doiibrea;  La  reina 
Germana  se  partió  de  Toledo  para  Sevilla  d<miihgo  que 
se  contaron  25  de  febrero.  La  reina  dé  Francia  '^  partió 
de  Toledo  olro  dia  siguiente,  para  ir  a  Vitoria  6  la  vlA  de 
Francia;  ó  con  ella  el  condeslaWe  de  Caslilla'é  oíros  ca- 
balleros. ' 


445 

El  duque  (Ic  Calabria ,  é  el  arzoh¡$|K)  de  Toledo  é  cl  du^ 
que  dcBéjar  fueron ,  como  la  historia  lo  ha  dicho,  desde  Tole* 
do  por  la  emperatriz  á  la  raya  de  Portugal ;  é  con  estos  seño- 
res fuemn  muchos  caballeros  de  titulo^  é  otros  señores  prin- 
cipales» ansí  oomo  d  conde  de  Cifuentes,  el  conde  de  Mon- 
t^rey,  el  conde  de  Aguilar>  cl  comendador  mayor  de  León 
1).  Fernando  de  Toledo;  é  desde  Sevilla  fué  muy  acompa-* 
fi<^  de  cabaUeros  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  hermano 
del  duque  de  Medina  Sidónia,  el  cual  tiene  ahora  aquel 
estado.  E  cuando  entró  en  Badajoz,  molieron  mas  de  treto-» 
ta  caballos  de  diestro  de  su  persona,  é  mas  de  oien  acémi« 
las  con  sus  reposteros,  y  con  él  mas  de  sesenta  caballeros 
con  cadenas  .de  oro.  Todos  los  señores  Uevabaa  grandes 
casas.  E  eonao^el  serenísimo  duque  de  Calabria  era  el.pirm*» 
cipaU  éllcvaba^el  poder  para  recibir  á  laiempcratriz,  pufes* 
to  que  sooaba  al  arzobiaqo  é  duque  de.  B^r<,.conió  llega* 
ron  á  Badajoz  I  despachó  el  duque  de.Cataibrm  por  las  po^^ 
tas  dos  oaballeros.de  su  casa  con  dos  carlasí;  una  para  la 
emperatriz^  y,otra:pam  el  ney  de  Portugal»  que  venia  ya 
coB  ella  de  can^ioo;  é  U^garon  hasta  Yélves,  tres  leguas 
de  Badajoz.  E  ansí  como  roeibieroa  las  cartas  del  duque 
de  Calabria»'  en  que  les  hacia  saber  córtio  aquellos  caballe- 
ros, é' él  esstaban  en  Badajoz  é  iban  a  recibir  á  la  em[)ei'a- 
triz,  é  alendian  su  buena  venida;  á  lo  eual  la  emperatriz 
é  el  rey  respondieron. con  sendas  cartas,  diciendo  que  fue^ 
se  en  buena  hora  llegado>  é  que  luego  otro  día  siguiente 
partirían  de  la  villa  de  Almerini  donde  aquel  dia  llega i^n: 
que  los  caballeros  del  duque  les  dieron  las  cartas,  é  satis- 
iáciendo  ¿  lo  que  el  duque  les  escribió,  por  dulces  palabras 
deeían  que  la  emperatriz  no  se  delernia  hasta  llegar'  á 
Badajoz. — El  sdbrescripto  de  la  carta.de  la  emperatriz. —? 
Al  muy  excelente  duque  D.  Fernando,  mi  primo. — Y  el  de 
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la  caria  Jcl  rey. — Al  muy  excclenle  señor  el  duque  de  Ca- 
labria, mi  primo. 

Otro  dia  siguiente  martes  seis  de  febréro,  partieron  de 
aquella  villa  la  emperatriz*  y  el  rey  y  los  infantes  D.  LuL^ 
é  D.  Fernando  sus  hermanos,  para  la  villa  de  Yélves,  don- 
de durmieron ;  é  desde  allí  el  siguiente  dia  miércoles  par- 
tió el  rey  para  donde  la  reina  Doña  Catalina  su  mujer  ha- 
bía quedado ,  que  era  hermana  del  emperador ,  con  la  «ual 
ée  habia  casado  pocos  dias  había ;  la  cual  estaba  preñada 
é  en  dias  de  parir.  E  la  emperatriz  partió  para  Badajoz,  é 
Gon  ella  los  dos  infantes  sus  hermanos,  é'con  ellos  toda  la 
flor  de  Portugal  de  caballeros;  é  siguió  sn'eamind  para  Ba- 
dajoz ,  hasta  que  llegó  á  la  raya  de  Castilla ,  cerca  de  la 
cual  ya  llegaban  el  duque  de  Calabria  ^  é  arzobispo  de  To- 
ledo» é  duque  de  Béjar,  é  todos  Iqs  que  con  ellód  iban.    , 

Iba  la  emperatriz  dentro  de  una  litera  éubierta  de  bro- 
cado pelo  muy  rico'  de  tres  altos ,  é  forrada  en  raso  car- 
mesí ;  i  los  sillonlos  de  dos  caballos  mtiy  hermosos  que  k 
traian,  6  las  guaroiciobcs,  def  mesoio  brocado;  ó  juntó  á 
la  litera,  cuatro  lacayos  coa  jubones  de  brocado»  é  calzan 
de  grana  bigarradas  de  brocado ;  é  cuatro  pajes,  vestidos 
de  brocado  en  sendas  bacaneas  blancasinuy  hermodasl  E 
como  llegó  viniendo  los  infantes  asustados^  mandaron  ba- 
jar la  litera,  é  quitáronla  de  los  caballos,  obra  de  cincueti- 
ta  pasos  de  la  raya  de  entre  ambos  reinos,  é  otros  tantos 
pasos  desviados  de  la  dicha  raya  dentro  en  Castilla ,  esta* 
ban  el  duque  y  arzobispo  y  duque  parados  con  los  demás 
señores,  é  mucha  gente.  E  luego  que  la  aioperatriz  salió  de 
la  litera,  cabalgó  cu  una  hermosa  hacanea blanca ,  con  un 
sillón  de  plata  é  ricamente  guarnecido:  é  los  infantes  d<m 
Luis  á  la  mano  diestra ,  é  D.  Fernando  á  I&  siniestra;  é  an- 
duvieron adelante  hasta  estar  A\h  pasos  de  la  raya.  Los 
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castellanos  hicieron  lo  mesmo  hasta  llegar  otros  dio?,  pasos 
de  la  raya.  E  luego  todos  los  principales  señores  é  Qaballe- 
ros  de  los  portogueses  se  apearon  é  besaron  la  nmano  á  la 
emperatriz ,  é  se  despidiei'on  de  S.  M.  é  se  desviaron  en 
torno  deila;  é  laego  se  mudaron  la  emperatriz  é  los  infan^ 
les  t  é  todos  los  demás ,  é  llegaron  hasta  poner  las  manos  de 
los  caballos  en  la  raya;  é  luego  los  dichos  señores  é  caba^ 
lleros  se  apearon  é  fueron  á  besarla  mano  i  la .emperalrír., 
comenzando  los  caballeros  de  menos  estado ,  é  luego  los 
de  mas  ¿  mayor  estado,  procediendo  hasta  los  mas  princi- 
pales; é  los  postreros  llegaron  el  duque  de  Béjar ,  é  luego  el 
ar»)bispo-  de  Toledo,  y  el  último  el  señor  duque  de  Calabria , 
al  cual  no  quiso  dar  la  mano,  como  la  di6  á  todos  los  otros, 
aunque  el  duque  porfió  mucho  por  se  la  besar;  pero  la  em- 
peratriz na  quiso,  antes  le  ecl>ó  el  brazo  sobi*e  encima  de 
los  hombros  dos  veces.  Luego  el  duque  cabalgó,  £  siendo 
subido  en  su  muía,  saludó  á  los  infantes ,  é  ellos  al  duque 
todes  coa  sos  bonetes  en  las  manos.  Después  desto  el  du- 
que se  puso  enfrente  de  la  emperatriz ,  teniendo  la  cabeza 
de  su  muía  puesta  en  la  frente  do  la  hacanca  de  la  empera- 
tfiz ;  é  ¿  la  mano  derecha  del  duque  estaba  el  ai*zobispo  de 
Toledo,  é  ¿.  la  siniestra  el  duque  de  Béjar.  El  duque  en 
un  buen  tono  dijo  ansi:  '^Señora,  oiga  Y.  M.  á  lo  que  ve« 
nimos  por  mandado  del  emperador  nuestro  señor ;  pues  que 
es  el  fía  mesmo  para  que  norabuena  V.  M.  viene."  Como 
la  emperatriz  oyó  nombrar  el  emperador ,  abajó  la  cabeza 
á  manera  de  acatamiento  á  tai  nombi*e.  E  teniendo  cf  du- 
que é  todos  aquellos  señores  los  bonetes  en  las  manos,  c4 
duque  volvió  la  cabeza  émandó  á  su*  secretario  Micer  Lúea, 
que  leyese  el  poder  que  la  Cesárea  Majestad  le  dio  para  re- 
cíUr  á  la  emperatriz  su  esposa ,  el  cual  el  secretario  leyó  en 
alta  voz.  E  ansí  como  fué  acabado  de  leer,  el  duque  dijo: 
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'•  Pue$  V.  M.  lo  Im  oido,  vea  lo  que  es  servida."  Eafóiiccs 
el  inlivntc  D.  Luis  tomó  la  rienda  de  la  haeatiea  en  que  es* 
taba  la  emperalriz,  é  dijo  al  duque:  ''Señor,  yo  entrego 
á  Vra.  EM^elencia  á  la  emperaii*iz .  mi  señora,  m  nombre 
del  rey  de  Portugal  mi  señor  berma  no ,  como  esposa  de  la 
Cesárea  Majestad  del  emperador  mi  señor."  E  teniendo  el 
bonete  en  la  mano  el  duque ,  lomó  la  rienda  de  la  dicha 
bacanea,  ó  se  puso  á  la  mano  derecha  della,  donde  el  di« 
cho  infante  estaba,  é  dijo:  '* Señor,  yo  me  doy  |M)r  entre- 
gado de  S.  M.  en  nombre  del  emperador  mi  señor/'  E  en 
continente  comenzaron  á  sonar  muchas  trompetas,  é  ata- 
l)aies  é  ministriles  altos.  E  en  este  punto  pareció  muy  bien 
que  con  aquel  regocijo,  quince  ó  diez  y  seis  pajea  del  du* 
(¡ue  de  Calabria ,  que  iban  en  sendos  cs^baUos  ¿  la  guisa, 
saltadores,  vestidos  de  librea  de  seda^  é.k»  caballos  muy 
bien  guarnecidos,  comenzaroa  á  sallar  ¿hacer  muclias 
gentilezas ;  é  hicieron  un  contorno  dejando  en  medio  á  la 
cmperatru ,  ó  al  duque  é  infantes,  ^  al  ansobispo con  poeos 
mas  de  los  principales ,  que  no  serian  por  todos  de  cincuen- 
ta personas  arriba:  S  todos  ios  demás  caslelhino^  éporlu* 
gueses  apartados  aiuera  bien  treinta  pasos  al  derredor  por 
causa  del  contornear  é  sallar ,  c  gentilezas  que  los  (KLjes 
hacian  con  aquellos  caballos,  que  era  casa  mitebo  de  verc 
aun  de  maravillar.,  según  la  poca  edad  de  algunos  dellos; 
é  duró  casi  medio  cuarto  de  hora  coa  mucho  placer  •  de 
cuantos  lo  vieron. 

Pasado  esto,  los  infanics  se  apearon  c  pidien)n  la  mano 
á  la  emperatriz  su  hermana ;  pero  no  pudo  tanto  la  auto- 
ridad de  la  sangre  real ,  que  no  enterneciese  los  cjos  de  lo* 
dos  tres,  é  diesen  testimonio  de  algunas  lágrimas  de  en- 
trañable amor  de  S.  M.  con  sus  hermanos.  Abrazáronse  é 
no  les  quiso  dar  la  mano;  ó  tornaron  a  cabalgar  é  se  dos- 
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pidieron,  é  lomaron  pard  Portugal.  E  ya  que  iban  desvia- 
dos veinte  pasos  de  alii »  el  duque  de  Calabria  pidió  licen- 
cia á  la  emperatriz,  é  fué  ase  despedir  de  los  infanles,  con 
los  cuales  pasadas  algunas  cortesías  é  ofrecimientos  en  pr- 
cas palabras,  teniendo  todos  tres  tos  bonetes  en  las  manos, 
t^e  despidieron  del  duque,  c  el  duque  dellos;  é  se  tornó  á 
|)oner  al  lado  de  la  em|)eratriz.  Lu  mesmo  que  el  duque  de 
Calabria  hizo  con  los  infantes,  hicieron  luego  el  arzobispo 
de  Toledo,  é  el  duque  de  Béjar  ó  los  otros  señores  é  caba- 
lleros castellanos.  E  fecho  esto,  los  infantes  é  sus  portu- 
gueses  caminaron  la  vía  de  Yólves;  é  la  em[jeratriz  prosi- 
guió su  camino  á  la  ciudad  de  Badajoz,  donde  se  le  hizo 
muy  gran  recibimiento.  E  el  corregidor  é  los  regidores  la 
tomaron  á  la  puerta  debajo  de  un  rico  palio  de  tela  de  oro, 
é  ansí  fué  muy  acompañada  hasta  su  palacio ,  donde  se 
apeó  con  muchas  trompetas,  é  atabales  é  ministriles  alfós. 
Aquella  mesma  noche  é  todos  los  diasque  la  emperatriz  es- 
tuvo en  Badajoz,  que  fueron  hasta  los  quince  de  febrero, 
que  se  partió  é  fué  á  dormir  á  Talaveruela ,  camino  de  Se- 
villa, é  después  todo  lo  que  duró  el  camino;  ansí  el  duque 
de  Calabria,  como  el  ai*zobispo  de  Totedo,  é  duque  de  Bé- 
jar é  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  hicieron  muy  grandes 
banquetes  é  plato  largo.  Era  cosa  de  gran  estado  é  grande- 
za ver  los  aparadores ,  é  de  los  atavíos  é  vestidos ,  y  no 
menos  de  todos  los  otros  señores  é  caballeros ,  é  las  li^ 
breas  de  sus  pajes  é  servidores.  Los  infantes  de  Portugal  é 
otros  caballeros  portugueses  vinieron  disimulados  sin  se 
dar  á  conocer  ;  vinieron  á  Badajoz  por  ver  aquel  servicio 
é  grandeza  de  los  señores  é  caballeros  castellanos ,  de  lo 
cual  mucho  se  maravillaban ;  é  ansí  era  cosa  mucho  de  ver 
é  notar. 

Entró  en  Sevilla  la  emperatriz  Doña  Isabel,  sábado  tres 
Tomo  XXXVIll  29 
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(lias  (le  mar/o  de  1526  anos;  6  iiízoscle  grandísimo  reci« 
bimienlo,  en  que  salieron  todos  los  oficie»  cada  uno  por  sf, 
todos  cabalgando;  porque  habia  mucho  lodo  por  haber  Ilo« 
vido  mucho  aquellos  días  antes.  Y  salieron  los  dos  cabildos 
de  la  ciudad  y  de  la  iglesia »  hasta  San  Lázaro ,  donde  se 
apearon  y  le  besaron  la  mano  en  la  litera  donde  venia;  y 
á  la  puerta  de  Mac^areoa  salió  de  la  litera,  y  subió  en  una 
hacanea  blanca  muy  ricamente  aderezada ;  y  allí  la  toma* 
ron  debajo  de  un  rico  palio  de  brocado ,  con  las  armas  ím- 
periales  y  las  suyas  bordadas  en  medio  del,  los  mas  prin- 
cipales de  los  regidores;  la  cual  iba  entre  el  duque  de  Ca- 
labria  é  el  arzobispo  de  Toledo.  Habia  fuera  de  la  puerta 
junto  á  ella ,  un  arco  triunfal  muy  grande  y  muy  bien  obra- 
do; y  desde  allí  á  las  gradas  otros  muchos  á  sus  trechos. 
Cada  uno  hacia  tres  arcos  y  el  de  en  medio  mayor  que  los 
otros  dos ;  y  ansí  entró  y  vino  por  toda  la  calle  Real ,  que 
viene  desde  la  mesma  puerta  basta  las  gradas;  toda  la  cual 
estaba  muy  bien  entapizada ,  y  las  ventanas  y  azoteas  lle- 
nas de  damas  y  otras  mujeres  muy  bien  aderezadas. 

S.  M.  venia  vestida  de  raso  blanco  afoiTado  en  muy 
rica  tela  de  oro,  y  el  raso  acuchillado,  con  una  gorra  de 
raso  blanco  con  muchas  piedras  y  perlas  de  gran  valor»  y 
una  pluma  blanca  en  ella.  Y  así  vino  hasta  la  iglesia  ma- 
yor, donde  la  esperaba  en  las  gradas  el  cabildo  de  la  igle- 
sia con  todo  el  clero  y  cruces  de  todas  las  iglesias  de  la  ciu- 
dad :  y  la  recibieron  con  grande  solemnidad ,  y  se  apeó  á 
la  puerta  del  Perdón ,  la  nueva ,  que  está  frente  del  altar 
mayor,  donde  en  un  pilar  que  está  de  madera  en  medio  de 
la  puerta,  estaba  puesto  un  muy  rico  dosel  de  brocado  pelo 
de  tres  altos,  con  sus  goteras,  y  un  aliar  armado  en  el  mes- 
mo  pilar,  con  el  aderezo  que  le  pertenecía  muy  rico;  y  en 
muchos  encasamentos  que  por  la  portada  hay  de  una  parte 
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y  otra»  había  en  cada  uno,  un  mochacho  cantorcioo  de  la 
iglesia,  vestido  como  ángel,  y  un  instrumento  de  música 
en  las  manos;  con  que  como  S.  M.  llegó,  comenzaron  á  la* 
fier  y  cantar  admirablemente  sin  cesar,  hasta  que  entró 
dentro  en  la  iglesia  y  fué  al  altar  mayor ,  y  hizo  oración  en 
un  sitial  que  allí  estaba  puesto  muy  rico.  De  allí  fué  al 
alcázar,  do  se  aposentó  en  una  torre  que  estaba  junto  á  la 
puerta  de  la  iglesia  por  do  entró ,  que  llaman  la  torre  del 
Aceite.  Había  una  gran  rueda  arriba  con  cuatro  dragones  en 
ella;  los  cuales,  en  apeándose,  comenzaron  á  echar  por  las 
bocas  muchos  cohetes  y  fuego  sin  cesar,  andando  la  rueda 
en  que  estaban ,  al  rededor ,  lo  cual  duró  hasta  que  se  quts- 
marón.  Gomo  comenzó  á  entrar  por  la  ciudad,  mandó  á  un 
alealde  de  corte  y  alguaciles  que  venían  delante  della ,  apar- 
tando la  inCnidad  de  gente  que  ansí  en  el  campo  como 
por  las  calles  babia ,  que  mandasen  á  todas  las  mujeres 
que  se  quitasen  los  sombreros ,  porque  las  quería  ver ;  y 
así  venían  diciendo  á  voces :  Señoras,  quitad  los  sombreros^ 
que  S.  M.  os  quiere  ver  bien;  y  así  todas  los  quitaban  lue- 
go con  grande  contento. 

Otix)  dia  domingo  en  la  tarde,  salió  de  su  aposento  para 
ver  lo  alto  del  alcázar,  vestida  de  tei*ciopeIo  negro,  y  de- 
lante della  los  grandes  ,  y  junto  á  ellos  D.  Jorje  (1),  que 
era  alcaide  del  alcázar,  que  después  fué  conde  de  Gélbes, 
el  cual  iba  mostrándole  todas  las  cosas  que  había  en  el  al- 
cázar; y  como  S.  M.  salió  á  unos  corredores  que  caían  so- 
bre el  Crucero  que  dicen,  en  el  dicho  alcázar,  porque  está 
hecho  en  cruz,  el  cual  estaba  tan  lleno  de  gente,  que  ape-^ 
ñas  cabían  de  pies,  y  como  vieron  asomar  á  S.  M.,  todos 

(1)  Al  margen,  de  otra  letra,  se  Ice:  D.  Jbrjé  de  Portugal. 
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se  quilaron  los  bonetes  y  S.  M.  se  rió;  poi^iiic  parcoió  hoU 
garse  de  ver  lanía  genle  como  allf  estaba  junta.  ' 

Luego  otro  sábado  siguiente,  desde  á  ocho  diasque  se 
coalaroo  diez  del  dicho  mes,  entró  el  emperador  y  salieroii 
los  oficios  todos  de  aquella  ¡larle  de  San^  Lázaro ,  cada  uno 
por  sí  á  pié;  porque  ya  estaba  el  campo  enjuto  y  la  ciudad 
también.  De  cada  oficio  salió  hecha  una  capitanfa  con  su 
pendón ,  y  ellos  con  sus  armas.  Ansimesmo  salieron  los  dos 
cabildos  basta  San  Lázaro,  y  le  besaron  la  mano';  y  6  la 
puerta  de  Macarena  lo  lomaron  debajo  de  otro  paKo  de  i>ro« 
cado  muy  rico,  bordadas  en  medio  sus  armas»  y  por  las 
goteras  que  eran  de  brocado  raso ,  iban  bordadas  las  d09 
columnas  de  su  devisa ,  con  una  corona  imperial  sobi*6  dias^ 
Vino  á  apearse  á  la  puerta  del  Perdón ,  y  fué  reoíbidd  del 
cabildo  de  la  iglesia,  y  del  clero  y  cruces  de  toda  la  ciudad; 
las  cruces  con  muy  galanas  invenciones;  y  cuando  llegó  á 
la  iglesia,  era  ya  noche;  y  cuando  entró  en  el  alcázar,  era 
ya  dos  horas  de  la  noche,  y  entró  con  muchas  hachas.  Y 
cuando  llegó  al  aposento  de  la  emperatriz  é  se  vÍeix)D ,  la 
emperatriz  se  hincó  de  rodillas  é  porfió  mucho  por  le  besar 
la  mano.  El  emperador  se  abajó  mucho  é  la  levantó  abra- 
zándola, é  la  besó  é  la  tomó  por  la  mano,  é  se  enlraroo  tñ 
otra  cámara  é  se  sentaron:  é  después  que  un  cuarto  de 
hora  estuvieron  allf  con  muchos  grandes,  el  emperador  se 
pasó  á  su  aposento,  é  se  quitó  la  ropa  de  camioo  que'  traía, 
é  se  vistió  muy  ricamente,  é  tornó  á  donde  la  emperatriz 
estaba,  é  se  desposó  con  ella  por  palabras  de  presente,  por 
manos  del  cardenal  Salviati,  legado  del  pa{m;  é  desde  á 
media  hora ,  se  pasó  á  su  aposento ,  é  todos  los  grandes  se 
fueron  á  sus  posadas  á  reposar.  E  como  el  relóx  dio  las 
doce,  se  aparejó  un  altar  en  la  cámara  de  la  emperatriz. 
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é  (li^o  la.  misa >  é  los  veló  el  arzobispo  de  Toledo;  é  fueron 
pailrinos  el  duque  de  Calabria  6  la  eondesa  de  Haro,  viuda, 
camai-era  de  la  emperatriz.  Estuvieron  á  la  misa  muy  po** 
eos  caballeros;  porque  fué  cosa  no  pensada ,  sino  ansí  fecha 
de  improviso .  aunque  astutamente :  estuvieron  las  damas 
de  la  emperatriz.  Acabada  la  misa ,  se  pasó  el  emperador  á 
sd  aposento,  é  serian  ya  las  dos  después  de  media  noche. 
En  tanto  que  el  emperador  estaba  en  su  cámara^  se  acostó 
la  emperatriz ,  ó  dcpqae  fué  acostada ,  pasó  el  emperador  á 
consumar  el  matrimonio  como  católico  príncipe. 

Desde  que  se  casó  el  emperador,  no  salió  de  los  alca* 
zares  hasta  el  domingo  siguiente,  que  fué  de  Ramos,  que 
salió  á  misa  ¿la  iglesia  mayor  á  pié;  é  predicó  el  maestro 
Navarro,  gran  varón  en  ciencia.  Y  luego  lunes  de  la  Se* 
mana  Sancta,  el  emperador  se  fué  al  monasterio  de  San 
Gerónimo  a  tener  en  él  la  Semana  Sancta ;  y  el  Jueves 
Sancto  tomó  lulo  par  la  reina  de  Dinamarca,  alias  Dacia, 
llamada  Isabel ;  y  el  viernes  primero  después  de  la  Paseua^ 
fué  i  la  vigilia  de  las  honras  i  San  Francisco ,  donde  se 
celebraron;  y  otro  dia  á  la  misa.  Esta  señora  reina  murió 
de  su  eofermedad  en  Fiándes,  donde  estaban  ella  y  el  rey 
su  marido ;  porque  pocos  años  antes ,  sus  vasallos  se  les  hft* 
bian  rebelado;  é  después  se  reconciliaron  con  su  rey,  é  tor- 
nó en  su  reino ,  é  descabezó  algunos  principales  niovedores 
de  la  rebelión,  lo  cual  fué  causa  de  segunda  rebelión;  é 
ansí  el  rey.se  fué  de  temor  de  sus  vasallos  en  Flándes. 
Quedó  en  el  reino  la  díuha  reina,  é  era  tan  bien  quista,  que 
le  dijeron,  que  si  ella  quería  estarse  queda,  que  ellos  hol- 
garían que  los  gobernase  ella;  pero  respondióles  que  sin  sn 
marido  é  señor  el  rey,  no  quería  estar  allí  ni  en  otWa  parte: 
é  ansí  .se  vino  á  Fliíndcs  en  busca  de  el  rey  su  mando, 
donde  á  la  sazón  el  emperador  estaba ,  6  los  recogió  c  Átalo 


454 

como  á  hermanos.  E  como  en  esa  sazón  Iiabia  en  Castilla 
los  escándalos  de  las  Comunidades,  para  remedio  de  aque- 
llos alborotos  fué  necesario  que  el  emperador  volviese  á  Cas- 
tilla; y  por  esto  no  se  halló  en  disposición  de  favorecer  al 
dicho  rey  para  tornar  en  su  reino.  £  ansí  después  murió  la 
dicha  reina,  cuando  es  dicho,  lo  cual  el  emperador  sintid 
mucho;  porque  demás  de  ser  su  hermana,  la  queria  mucho 
6  fué  excelente  reina. 

Este  mesrao  ano  Jueves  Sánelo  se  publicó  que  di  em«- 
pcrador  no  salia  porque  estaba  excomulgado,  y  que  no  lo 
I)od¡a  absolver  el  legado,  sino  el  sumo  pontífice;  porque 
por  mandado  de  S.  M.  Cesárea  uno  de  los  alcaldes  de  su 
corte ,  llamado  el  licenciado  Ronquillo ,  habia  ido  al  casti* 
lio  de  Simancas,  donde  estaba  preso  desde  el  tiempo  de  las 
Comunidades,  D.  Antonio  de  Acuña,  obispo  de  Zamora, 
que  por  otro  nombre  le  llamaban  algunos  D.  Opas,  por  sus 
maldades ;  el  cual  alcalde ,  en  llegando,  lo  hizo  confesar  é  le 
mandó  dar  un  garrote;  é  después  de  ahorcado,  lo  hizo  col* 
gar  de  una  almena  públicamente;  pero  por  ser  como  era 
prelado  6  sacerdote  consagrado,  como  por  la  novedad  de 
la  justicia,  es  necesario  que  se  diga  alguna  parte  de  los 
méritos  de  su  vida  é  obras. 

Este  reverendo  obispo  era  hijo  de  otro  obispo  llamado 
D.  Luis  de  Acuña,  obispo  de  Burgos,  buen  prelado:  é  siendo 
este  D.  Antonio  mancebo,  vivió  en  Roma  algún  tiempo  en 
servicio  del  papa  Alejandro  VI,  en  la  cámara,  en  la  cual  yo 
lo  vi ,  é  allí  tuvo  mucha  familiaridad  con  el  cardenal  hijo  del 
papa ,  arzobispo  de  Valencia ,  que  después  fué  duque  Valen- 
tino, que  se  llamaba  D.  César  de  Borja;  en  la  escuela  del  cual 
80  hizo  docto  en  escándalos  é  bullicios,  en  que  el  dicho  du- 
que  puso  á  toda  Italia  después  que  dejó  el  <^i)elo  é-.lo  trocó 
por  la  espada,  la  cual  al  cabo  le  dio  el  pago  é  lo  mataron 
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cu  Navarra.  E  como  este  D.  Antonio  se  vino  de  Roma  con 
algunos  beneficios  y  renta  por  la  iglesia ,  é  era  generoso  é 
sagaz  é  muy  bien  hablado,  dlóse  tal  maña,  que  habiendo 
atención  el  Rey  GalóUco  á  sus  deudos,  y  pensando  que  pro* 
veia  de  tal  dignidad  á  persona  religiosa  é  quieta ,  lo  hizo 
obispo  de  Cartagena;  é  como  era  diligente  é  hábil,  é  indi* 
nado  á  la  guerra ,  bizoio  proveedor  de  ciertas  armadas  para 
África.  E  lo  mismo  continuó  después  que  el  Católico  Rey 
pasó  de  esta  vida  é  reinó  D.  Carlos  nuesU*o  señor;  é  te- 
nléndoae  por  servido  dál,  lo  mejoró  en  el  obispado  de  Za- 
mora. Pues  como  ya  este  obispo  del  tiempo  que  estuvo  en 
Italia.,  tedia  bien  deprendido  el  oficio  soldadesco ,  6  se  le- 
vantaron las  Comunidades  en  Castilla ,  parecióle  que  se  le 
ofrecía  ocasión  para  ser  arzobispo  de  Sevilla  ó  de  Toledo,  é 
juntóse  con  Juan  de  Padilla  é  Juan  Bravo  é  sus  secuaces; 
6  ansí  como  era  mas  hábil  que  ninguno  dellos,  ansí  fué 
peor  que  todos ,  é  veníale  la  coraza ,  é  las  armas  é  todo  lo 
que  convenía  al  oficb  de  la  guerra,  muy  a  sabor.  E  fué  una 
centella  ó  tizón  su  lengua  é  obras  para  duplicar  las  altera-- 
ciones  del  reino  en  tal  manem ,  que  sin  mucho  papel  é  tiem- 
po, no  se  podrían  decir  sus  desatinos  é  atrevimientos  deS'* 
leales,  é  sus  falsas  predicaciones,  é  profanidades,  mezcla* 
das  con  sangre ,  é  rapiña  y  sacrilegios.  Y  como  tuvo  Dios 
memoria  de  la  bondad  é  justicia  del  emperador ,  é  de  los 
trabajos  é  aflicciones  de  Castilla ,  viniéronse  á  concluir  es* 
tas  aiterátíiones  en.  la  batalla  de  Villalar,  de  la  cual  esca* 
pó  este  obispo;  é  como  persona  mas  culpada  que  todos  los 
deservidores  del  rey,  é  mas  digno  de  punición,  no  osó  pa* 
rar  en  sos  reinos,  é  determinó  de  se  ir  en  Francia,  donde 
le  paredó  que  estaba  mas  seguro ,  é  donde  continuaría  su 
mala  intención.  E  despucs  que  huyó  de  la  rota  del  ejército 
conraneró,  disfrczóse  ú  tomó  el  camino  do  Navarra,  para 
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desde  allí  pasarse  en  Boyona,  ó  en  otra  tierra  de  Francia; 
6  como  llevaba  al  diablo  por  gula  é  consejero,  él  le  dio  el 
pngo.  E  pasando  por  una  villa  del  duque  de  Najara,  que 
so  dice  Navarrele,  fué  conocido  é  preso;  é  corao  César 
tuvo  aviso  dello,  mandólo  llevar  á  Simancas,  donJe  estuvo 
á  buen  recaudo  detenido ,  con  intención  de  castigarlo  con 
su  detenimiento  ó  como  justicia  fuese,  6  no  lo  haeer  morir 
como  á  lego  si  lo  fuera ;  pero  como  sus  pecados  no  dieron 
lugar  á  tan  piadosa  penitencia  ,  acordó  de  matar  al  alcaide 
que  lo  tenia  en  guarda ;  porque  pensó ,  que  por  aquella  vía 
se  podria  buir;  c  para  efectuar  su  bomicidio  hizo  aosf. 
Acostumbraba  el  alcaide  de  estar  siempre  con  él,  é  cuan- 
do él  no  estaba,  estaba  en  su  lugar  un  hijo  suyo  manoebo 
ó  hombre  de  bien ;  é  á  las  puertas  é  parles  que  convenía, 
habia  guardas  ó  velas ,  é  el  mejor  recaudo  que  el  alcaide 
podia.  E  sobre  la  mesa  acostumbraba  tener  un  breviario 
con  una  funda  ó  cubierta  de  lienzo  en  que  rezaba;  é  tam-*' 
bien  á  veces  un  braserico  para  se  calentar:  é  un  dia  que 
el  obispo  se  habia  paseado  en  aquella  cámara  donde  esta* 
ba,  é  platicado  muy  cordialmente  con  el  hijo  áé\  alcaide, 
en  tanto  que  su  padre  comió,  después  cuando  fué  hora 
vino  el  alcaide,  é  fuese  su  hijo  á  comer.  E  comenzaron  á 
hablar  en  cosas  que,  muy  á  sabor  del  alcaide,  el  obispo  con- 
taba ,  el  cual ,  como  tcngü  dicho ,  era  de  dulce  lengua  6 
pésimas  entrañas.  E  en  lugar  de  aquel  su  breviario,  ha» 
bia  puesto  una  piedra  del  mesmo  talle,  6  vestidola  coa  la 
funda  ó  cubierta  que  (engo  dicho,  é  teníala  en  la  mesa;  ó 
procediendo  en  su  cuento ,  cuando  vido  al  alcaide  mas 
atento  é  embebecido  escuchándolo,  tomó  el  obispo  el  bra- 
serillo  é  dióle  con  las  cenizas  en  los  ojos  é  cególo;  é  en  con- 
tinente le  acudió  con  la  piedra  que  tenia  en  lugar  de  bre- 
viario, é  le  dio  tales  golpes,  que  á  dos  ó  tres  le  hizo  peda- 
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Z9$  la  cabeza,  é  cayó  atordido  c  dando  voces;  á  las  cuales 
^1  hijo  ó  otros  iiombres  que  había  en  la  Tortaleza ,  acudi^*^' 
ron,  é  ya  el  obispo  habla  llegado  á  la  puerta  del  castillo  é 
hallóla  cerrada;  é  apañó  un  laiiKon  ó  rdrújose  á  un  eal>o 
puesto  ctt  defensa.  El  hijo  del  alcalde  se  dló  tal  recaudo, 
que  lo  prendió  é  lo  poso  á  mejor  recaudo  qaie'  el  que  Anles 
tecnia;  é  desde  á  pocas  horas  cl  alcaide  murió  pagando  sii 
descuido.  Pues  como  ^e  dló  noticia  al  emperador  desla  míe* 
va  forma  de  traición  ¿  homicidio  >  acordó  de  lo  mandar  oa^;- 
tigar  de  la  hirma  que  es  dicha ;  puesto  que  aquella  muerte 
que  se  le  dio,  aunque  pareció  recia  por  ser  obispo  consa- 
grado,  mueha&  muertes»  é  robos,  é  iacendios,  é  sacrilegios 
é  otras  maldades  que  él  habla  Sausado,  se  la  dieron. 

No  dejaré  de  decir  que  la  oausa  que  le  movió  á  matar 
al  alcalde,  se  dijo  que  habia  dádola  al  obispo  la  ingratitud 
que  se  dijo,  que  el  alcaide  habla  osado  con  él;  pohque  w 
dijo,  que  como  el  obispo  tenia  ciertas  piezas  de  bcínéflcios 
buenas,  y  que  el  alcaide  desde  que  allí  Id  trajeron,  1^.  h^- 
bia  hebho  muchos  regalos  y  servicios  por  ganarle  la  volun^ 
tad,  para  (¡ue  resignase  el  obispo  aquellas  piezas  enr'sti 
hijo;  y  que  el  obispo  vencido  de  los  servicios,  Vo^gaó  las 
dichas  piezas  en  el  hijo  del  alcaide ;  y  que  luego  coménza- 
ron  á  aflojar  los  servicios  y  regalos  basta  cesar  del  tvydol 
y  que  dé  este  enojo  propuso  y  hizo  la  mitldad  que  és  dicha; 
Como  quiera  que  etto  fué,  éi  lo  inhló  de  la  íi)nñny  manlé- 
ra  que  está  dicha.  iMuchas  veces  níe  acuerdo,  que  dsfé 
obispo  ó  D.  Diego  Osorlo  fueron  hermanris ;  6  me'  maraviltó 
como  siendo  hijos  de  ua  padre  é  de  una  madre ,  fueron  lan 
desemejantes  en  la  vida  6  costumbres ;  píi.r(iuc  DI  Diego, 
señor  de  Viilejera,  fué  uno  de  lós.nob*e8,  virtuosos^  liohes- 
tos  é  bien  criados  hombres  de  £spaña  toda,  é  de  mucha 
autoridad  é  crédito;  é  {K>r  tal  le  mandó  el  eihpcrudor  ser- 
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vir  é  acompañar  é  ser  maestresala  de  la  emperatriz  núes* 
tra  señora  de  gloriosa  memoria;  é  poco  ánte^que  S.  H.» 
murió  D.  Diego  en  la  casa  real  en  el  oficio  que  es  dicho.  De 
manera  que  comparar  el  un  hermano  con  el  otro ,  era  como 
blanco  con  prieto »  ó  el  dia  á  la  noche.  La  diferencia  que 
entre  ellos  habia ,  me  acarrea  aquel  soneto  que  hizo  un  poe* 
ta  moderno  que  yo  conocí  ¿  hablé  en  Italia ,  llamado  Sera* 
fin  del  Águila ,  que  ¿  la  sazón  que  yo  lo  comuniqué,  era  es* 
tremado  en  aquellas  partes,  comienza:  ''Lo  plntra  (sic)  Da- 
silia/so  qu'  il  tempo  e  un  gioco,  etc.,  etc.";  é  procedien- 
do en  las  diversidades  de  natura  é  de  sus  efectos ,  dice  que 
nacen  dos  leños  de  un  mesmo  lugar  ó  árbol ;  é  del  uno  se 
hace  ''  un  Dio  vago  é  ornólo  che  ognun  1'  adora  ,  é  altro 
che  e  dedicato  ad  csser  forca  o  destínate  al  fix^o,  oto,  etc.": 
quiere  decir,  que  del  palo  sale  un  crucifijo  para  ser  adora- 
do,  é  del  otro  se  hace  una  horca ,  ó  es  destinado  al  fuego. 
Y  ansí  por  el  consiguiente  me  pareoe  que  este  obispo  na- 
ció para  ahorcado,  y  su  hermano  D.  Diego  para  ser  aoa* 
tado  é  estimado,  por  tan  prudente  é  virtuoso  caballero 
como  fué ;  é  ansí  tuvo  el  lugar  que  es  dicho  en  la  casa  real 
de  SS.  MM. 

Domingo  primero  dia  del  mes  de  abril  é  primero  dia  de 
Pascpade  Resurrección,  contó  (1)  al  cardenal  Salviati,  le- 
gado del  papa ,  é  á  los  embajadores  de  Inglaterra  ó  de  Por- 
tugal é  otros  principes,  la  forma  de  como  el  rey  de  Francia 
había  llegado  á  su  reino  é  habia  entregado  sus  hijos ,  el 
Delfin  é  otro  su  hermano  menor,  é  un  hijo  mayor  del  al- 
mirante ilc  Francia,  que  murió  en  la  batalla  de  Pavía;  é 
como  .el  visorey  de  Ñapóles  los  habia  recibido  en  nombre 
de  S..M«  para  Seguridad >  é  continuación  ¿  efecto  de  lo  ca- 

'   {I)  Faltan  las  palabras  d  cmpc/^ador. 
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piUiIado  eon  S.  M.  por  e\  dicho  rey  de  Francia ;  é  dijo 
S«  M.  que  habia  pasado  el  enlregapnrento  de  los  rehenes  de 
la  tnaoera  que  aquí  se  dirá.  Primero  contó  algunos  m¿r¡* 
tos  é  causas  que  habia  dado  el  rey  d&  Francia  para  la  ene« 
aislad  é  disoordla  de  todo  Ib  de  hasta  alli  sucedido ;  é  tnis 
esto,  dijo:  que  después  que  el  rey  de  Francia  habia  parti*» 
do  de  Madrid  coa  el  .Tisorey  de  Ñapóles  é  otros  caballeros, 
que  mandft  S.  H.  ir  &  lo  acompañar ,  llegaron  al  paso  de 
IruQ  Iranza,  que  es  kravéá  de  un  estreelH)  de  tierra  á  tierra 
entre  España  y  Francia;  eb  ¡el  medio  de  aquel  espacio  de 
Biar  se  puso  una  nao  con  cuatro  áncoras  por  proa»  y  oirás 
euatro  por  popa;  é  entraron  en  ella  en  dos  bateles»  doce 
Biairineros»  seis  españoles  é  seis  franceses :  é  luego  partió  de 
\  tierra  el  rey  de  Francia  en  un  batel  ó  con  él  el  visorey  de 

Ñipóles ,  é  el  señor  Alarcon »  é  otros  caballeros  hasta  en 
número  de  euarenla»  é  de  la  otra  parte  que  es  costa  de  Fi*an* 
cía»  partió  otro  batel  con  el  Deiiin,  é  su  hermano»  é  el 
hijo  del  almirante  de  Francia,  eon  otros  tantos  caballeros 
franceses ;  é  ambos  bateles  llegaron  ¡á  un  tiempo  ¿  la  nao: 
la  una  al  un  costado,  é  la  otra  al  otro;  é  el  rey  metió  la 
una  pierna  en  la  nao,  é  luego  el  DelQn  metió  otra;  é  lue- 
go el  rey  metió  la  otra  é  por  el  consiguiente  el  Delfín  metió 
la  otra:  é  luego  entró  el  visorey»  é  por  la  otra  parte  entró 
el  segundo  hijo  del  rey;  ¿luego  entró  el  señor  Alarcon»  é 
por  el  otro  cabo  entró  el  bijj^del  aimirante ;  é  después  entró 
ua  caballero  español »  é  por  el  otro  costado  entró  otro  caba- 
llero francés,  é  por  este  orden  uno  á  unb  de  ambas  par^ 
tos,  entraron  todos.  Entrados  que  fueron»  el  Delfín  ésu 
Itermaiio  besaron  las  manos  al  rey »  é  tras  ellos  todos  los  ca- 
balleros franceses;  é  luego  en  el  instante  dijo  et  visorey: 
Señor,  ya  estáis  en  vuestra  libertad  é  casa»  ó  como  buen 
rey  será  guardado  lo  que  tenéis  capitulado  con  el  empcra* 
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dor  lili  scuar»  é  cuando  otra  cosia  quisiéredcs  hacer,  vos 
hnbfadcs  de  ser  el  que primero  muriese,  (fistodijo  riendo 
á  manera  de  pásaliempo*)  E  ansí  riendo,  le  respondió  el 
rey  é  dijo:  todo  se  guardará  6  cumplirá.  En  oontineote,  el 
visorcy  hizo  entrar  en  su  batel  eápalifol  ai  DeIBú  é  su  her* 
mano,  é  al  hijo  del  almirahle  de  Francia,  é  los  caballeros 
cspañoies  ¿  ¿i  coíi  ellos;  é  el  rey  entró  en  el'  batel  en  <]ijfe 
sus  hijos  habían  veuido  á  la  nao,  é  pasó  á  la  ofra  fmrle  é 
costa  de  Francia;  é  con  él. pasó  el  señor  Alarcon^  que  siem* 
pro  lo  había  tenido  en  guarda  desdo  que  filé  preso;  é  elvi* 
sorcy  con  los  rehenes  pasó  desla  otra  parte  á  Espafia.  B  asf 
como  el  rey  de  Francia  fué  en  tierra  é  én*  sq  Hbeitad,  )ürt 
en  forma  é  por  auto  de  estar  é  pasar  por  lo  capitulado  coA 
el  cmpcriidor,  é  lo  cumplir  enlodo  y. por  todQ  según  qiié 
lo  habia  asentado;  ó  dijo  luego :  **  Por  cierto  sl^l  emperá*- 
dur  mi  hermano  esloviera  cerca  de  aquí,  ahoi'a  que  yo  es» 
toy  en  mi  liberlad,  yo  me  paisai^  en  éste  batel  a; él , ;6  lióN 
gáramc  con  él,  como  con  hermano  é  señor.  Eirúlgame  iub» 
go  á  la  itina  mi  esposa «  que  nó  quiero  fta}irde>Bayeoit  hasta 
que  ella  vea^a/'  E  ansí  le  escribió  luego  rogándole  ique  si 
diese  prisa ,  ponjuc  la  estaba  esperando.»       :     - »  r  >        • 

Dusdc  allí  se  fué  el  rey  á. Bayona  dohdc  fué^'  recibido 
con  muy  grande  alegría  de  sus  vásaltós?,  ó  mny  Testejlado; 
V  envió  a  mandar  que  se  aderezasen  lasi  fiestas  por  todiis 
las  viHasy  lugares  que  desde  Bayona  ha^la^Pavís  hay.  B  íinql 
queAó  esperatído  á  la  reina,  la  cuati  é  el  ooníeslable  deCaP- 
•tilla  que  la  llevaba,  cslabao  en  la  ciudad; dé  Vitoria  y  espc- 
rartdo  el  cnlrcjamionlo  de  los:  rcUciics.  El  correo  qilo  ti*íijí> 
al  euiperadoi'  oslas  huevas,  dijo ^*iei  hi^lKtWrt''dojt4ci^ hmrn 
de  Vitor'w:  (jue  caminaba  á dtoyoii» 'donde  ^ros]iu^rl  rey 
de  Francia,  como  dicho  es,  la  ésjüínibív.   »        -/,*..'. 

Ücsla  manera  conló  lodo,  lo  susodlflio  el  emigrador  á 
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kis; que  arriba  dije,  ó  luego  añndió»  6  dijo:  ''Yo  be  heokó 
to  que  ha  seido  en  t»í¡,  ó  cspci-o  é  tengo  por  niuy  eierlo 
que  el  roy  do  Francia  ctirñfirtrá  todo  lo  qne  tiene  asentado 
conmigo;  é  cuando  otra  eosa  hiciere»  ú  Dios  pongo  por 
J4icx,!q€ie  como  Soberano  Señor,  hará  lo  quedes  suyo/'  Es-* 
las  átllmás  palabras  causa]x>n  algún  indicio  ps^ra  sospec^iar, 
qtie  S.  M.  recdaba  la  incoikslandla  del  rey  de  Franda;  y" 
esto  se  confirmó»  porque  desdé  á  cinco  6  seis  dias  vino  & 
Sevilla  el  comendador  inosen  Peñalosa  al  emticrador »  por 
mondado  del  visorey  de  Ñapóles ,  con-  nueva  qne  é  rey  dé 
Francia»  después  que: se  vido  en  su  reino»  siendo  reque- 
rido por  el  embajador  del  emperador»  que  jurase  los  capttu* 
los  é  ki  que  tenia  asentado »'  lo  habia  diferido»  é  que  léres- 
pendió  al  embajador  que  le  mostrase  ei  poder  que  tenia  del 
emperador;. el  cual  embajador»  como  no  tenia  él  poder  en  la 
mano»  dijo  que  lo  mostraría,  é  quedó  entonces  asi  conñiso* 
£  el  rey  se  partió  íuego  de  allí»  é  se  fué  la  tierra  adentro» 
¿escribió  al  emperador  que  iba  á París»  ^  tenia  necesidad 
de  dar  parte  ¿  sus  reinos  de  lo  que  estaba  fecho»  é  que  tra^ 
bajaría  en  que  viniesen  en  lo  que  él  habia  asentado»  é  que 
rogaba  á  S.  M.  le  enviase  á  la  reina  su  esposa»  la  cnal  en 
esta  sazón  estaba  en  Vitoria  haciendo  las  obsequias  de  :su 
hermana  la  reina  de  Dinamarca.  E  desde  esta  hora  se  dijo 
públicamente  en  la  corte  del  César»  qne  el  i-ey  de  Francia 
no  estaría  por  la  capitulado»  ni  cumplirla  cosa  dejlo»  mas 
de  el  haber  dado  los  rehenes :  que  era  forzoso  entender  en 
nuevas  capitulaciones  estos  príncipes. 

Como  el  emperador  estuvo  certificado  desto»  entró  en 
consejo  con  el  arzobispo  de  Toledo»  é  los  duques  de  Alba 
6  de  Béjar»  é  contóles  lo  que  pasaba»  de  la  mudanza  del 
rey  de  Francia ;  lo  cual  el  emperador  hizo »  porque  en  las 
cosas  pasadas  entre  él  y  el  rey  de  Francia ,  ni  en  sus  capi- 
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tulaciones,  no  se  había  dado  parle  á  niagun  grande  espa* 
fiol.  Los  duques  é  arzobispo  le  dijer<Mi  que  ellos  tenian  por 
cierto  muchos  dias  había ,  que  el  rey  de  Francia  no  habia 
de  guardar  cosa  alguna  de  las  que  habia  prometido  é  capi- 
tulado; pero  que  como  S.  M.  hasta  entonces  no  les  habia 
mandado  átxr  parle  de  los  negocios,  no  le  podían  haber  di* 
chQ  sus  pareceres ;  mas  que  esperaban  en  Dios  y  en  la  boa« 
dad  de  5u  justicial  que  todo  pararía  en  buen  suceso;  pues 
que  el  fin  dp  S.  M.  eHa  querer  la  paz  é  sosiega  de  la  cris* 
tiandad ;  é  que  si  el.  rey  de  Francia  -otra  cosa  hiciese»  que 
Dios  lo  castigaría  mas  llenamente  que  lo  babia  hecho  en 
tó  pasado.  . 

Domingo  .15  días  de  abril  hubo  justas  en  la  pUza  de 
San  Francisco  de  Sevilla,  é  salieron  el  funperador  é  lá  em-^ 
peratriz  á  verlas  muy  ricamente  vestidos,  acompañados  del 
duque.de  Calabria;,  é  del  arzobispo  de  Toledo,  é  duques  de 
Albfi  é  de  Béjar,  é  de  D.  Diego  de  Toledo,  prior  de  San 
Juan,  y  los  marqueses  de  JÜIoya  é  de  Villafranca.,  6  Ibs  oon« 
des  de  Alba  de  lisie,  é  de  Orgaz  é  Monterey^.é  etilos  seño^ 
res  é  caballeros,  muy  ricamente  vestidos.  De  todos  los  cua- 
les, iosque  mas  se  aventajaron ,  fuemn  D.  Fernando  de  To^ 
ledo,  heredero  sucesor  en  la  casa  de  su  abuetoel  duque  de 
Alba,  é  D.  Diego  de  Toledo,  prior  do  San  Juan,  su  tío,  é 
el  marqués  de  Moya,  heredero  del  marqués  de  Villcna,  su 
padre ,  que  sacaron  muchas  chaperías  de  oro  é  de  ¡data ;  ó 
las  guarniciones  de  ios  caballos  coii  muchos  cascabeles  lar- 
gos de  hechura  de  peras,  antorchados  é  campanillas  de 
plata:  é  el  marqués  de  Moya  fué  padrino  de  un  justador, 
é  entró  con  unos  ricos  vestidos ;  é  al  medio  de  la  justa  se 
desnudó  aquellos  en  una  casa,  é  se  vistió,  oíros  también 
muy  ricos;  é  ya  que  se  acababa  la  justa,  tomó  otros.  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  salió  vestido  de  frisado  con  una 
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guarnición  por  sayo ,  y  capa  de  un  palmo  de  ancho  de  al* 
jórar  grücso>  en  que  iban  unos  delfines  trabados  por  lascó* 
las,  cosa  muy  coposa.  Los  mantenedores  fueron  e)  conde 
de  Aguilar  D.  Pedro  de  Arellano,  y  sus  dos  hermanos  don 
Alvaro  é  D.  Bernardino  de  Arellano.  Fueron  aventureros 
el  marqués  de  Mantua  Fernando  de  Gonzaga  (el  cual  sa- 
lió lodo  de  negro  muy  gentil  hombre;)  é  D.  Luis  de  Avila,  / 
hijo  de  D.  Esteban  Domingo,  señor  de  las  Navas,  é  D.  Pe- 
dro de  Guzman,  é  D.  Félix  de  Guzman,  hermanos  del  du- 
que  de  Medina  Sidonia,  é  otros  muchos  caballeros,  todos 
muy  bien  aderezados  con  muchas  chaperías  de  oro  é  sedas. 
E  las  damas  de  la  emperatriz  salieron  muy  ricamente  ves- 
tidas en  hermosos  caballos  á  la  jineta  con  ricos  jaeces.  Al- 
gunos caballeros  lo  hicieron  muy  bien.  El  precio  de  mejor 
justador  ganó  D.  Luis  de  Avila :  el  de  mas  gentil  hombre, 
el  marqués  de  Mantua.  El  precio  de  mas  ruin  justador,  ^ 
dio  ¿  un  caballero  aventurero,  que  lo  mereció. 

Desde  el  mes  de  diciembre  del  año  de  i 523  que  yo  lle- 
gué á  España,  viniendo  de  las  Indias,  hasta  el  año  de 
4526,  que  el  emperador  nuestro  señor  partió  de.  Sevilla, 
yo  residí  en  la  corte  de  S.  M.,  é  pude  bien  ver  é  conside- 
rar algunas  cosas  é  pasos  de  lo  que  sucedió  eiü  aquellos  tres 
años,  como  lo  tengo  dicho;  porque  con  mucha  diligencia 
procuré  de  inquirirlo ;  pero  todavía  deseando  entender  bien 
la  raiz  é  médula  de  la  desconformidad  del  ehipierador  é  del 
rey  de  Francia,  é  las  otras  cosas  que  por  causa  de  mis 
viajes  é  ausencias  no  habían  venida  á  mi  noticia,  quiso 
Dios  que  topé  después  en  Castilla  algunos  caballeros,  que 
habian  discurrido  por  Italia,  y  eran  mis  amigos  é  conoci*- 
dos  de  intes,  en  especial  Pedro  de  Guzman,  hijo  del  teso«- 
rero  Ruy  López,  é  hermano  del  docto  varon  el  maestro 
Hernán  Nuñez ,  caballero  de  la  orden  militar  de  Sandia- 
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go,  ó  lopu  ansimesino  olro  caballero  aragonés  llamado  LuÍ5 
do  Uñan,  el  cual  6  yo  un  tiempo  habíamos  servido  eo  la 
casa  real  de  Ñápeles  ^  que  esluvo  é  se  halló  eo  la  jornada 
de  Pavía ,  ó  habia  venido  á  Toledo  con  ct  visorey  Mingo 
Val ,  alias  Carlos  de  Lanoy ,  cuando  se  trujo  el  rey  de 
Francia  á  España.  Dcstos  caballeros  c  de  oíros  que  pudie* 
ron  muy  bien  saber  6  entender  lo  que  habían  visto,  &  de- 
más ^esto  «eran  personas  leídas  6  prudenics,  noté  una  lee- 
.cion  para  suplemento  de  mis  ausencias,  que  con  brevedad 
daré  aquí ,  para  que  los  lectores  destas  mis  compilaciones 
entiendan  é  sepan,  qué  términos  tuvieron  las  guerras  de 
Italia  en  aquellos  tiem|)0S»  é  oigan  las  justiricaciones  del 
.emperador,  é  no  ignoren  el  origen  de  la  poca  justicia  del 
rey  Francisco  de  Francia^  é  109  otros  sucesos  que  eh  las 
cosas  de  la  guerra ,  por  causa  de  su  aitibieion ,  Imn  dado 
4nuclio  trabajo  á  toda  la  cristiandad,  y  son  dksta  manera» 
Pocos  días  después  que  el  rey  de  Francia  fué  preso,  el 
jtuque  de  Milán  se  metió  en  el  castillo  de  ftiünn ,  é  comen- 
2ó  ¿tratar  can  el  papa,  é  venecianos ,  é  floreftünes  é  fran- 
ceses, que  se  juntasen  lodos  en  una  liga,  y  echasen  fuera 
de  Italia  á  los  españoles.  Y  pfreci()se  á  dar  manera  > como  el 
jcjército  nuestro  que  estaba  aposentado,  fuese,  en.  un  dia  .se- 
ñalado, en  sus  aposentos  degollado.  Este  trató  fué  sentido 
por  el  marqués  de  Pescara,  que  era. entonces  capitan\ge- 
neral »  desde  que  Borbon  había  ido  á  España ;  y  so  otra  co- 
lor hizo  el  marqués  venir  á  Milán  mucha  parle  del  ejército; 
ó  estando  descuidado  dello,  prendió  n,  Gerónimo  Morón, 
que  estaba  fuera  del  castillo,  que  era  un  italiano,  por  cuyo 
parecer  principalmente  se  gobernaba  el  duque;  y  luego 
puso  cerco  al  duque  que  estaba,  como  es  dicho,  en  el  cas- 
tillo; en  el  cual  sitio  murió  el  marqués  de  Pescara  en  ('1 
mes  de  noviembre  de  1525,  con  gran  dolor  de  todo  el  ejér- 
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cito,  ansí  de  españoles  como  de  alemanes;  y  quedó  en  el 
ejército  por  capitán  general ,  entretanto  que  el  emperador 
proveía,  el  señor  Antonio  de  Leiva^  Entretanto  los  fran* 
ceses  trataron  la  deliberación  de  su  rey ,  é  el  emperador  le 
dio  libertad,  como  es  dicho,  con  ciertas  condiciones,  de 
las  cuales  la  principal  fué,  que  le  restituyese  á  Borgoña# 
¿intiguo  patrimonio  de  sus  pasados^  en  que  Luis  XI,  rey  de 
Franciái  se  habia  metido,  so  color  de  tutor  de  madama  Ma* 
tía  i  hija  del  duque  Charles  y  madre  del  rey  D.  Filipo  ^  y  se 
alzó  Con  ella.  Otras  condiciones  hubo  para  la  libertad  de  d 
rey  de  Francia,  ansí  como  que  puesto  en  su  tierra,  cele- 
brase el  matrimonio  con  su  esposa  madama  Leonor ,  her- 
mana del  emperador,  é  otros  artículos,  que  se  declararon 
arriba  en  su  lugar,  para  seguridad  de  los  cuales  todos^ 
dejó  el  rey  de  Francia  sus  hijos  en  rehenes;  y  vuelto  en  su 
tierra,  no  solo  no  cumplió  cosa  alguna  de  lo  capitulado^ 
mas  publicamente  hizo  liga  contra  el  emperador «  con  el 
papa,  é  duque  de  Milán,  é  venecianos,  é  florcnlines  y  se* 
cretamente  con  ingleses,  los  cuales,  como  después  pareció^ 
eran  en  su  favor,  para  que  si  el  cmi)erador  no  viniese  en 
h  que  ellos  pidiesen,  lo  echasen  de  Italia*  i^a  cual  liga  se 
publicó,  presentes  los  embajadores,  que  de  parte  del  empe- 
rador estaban  con  el  rey  de  Francia,  y  cal>allero$quf  ha- 
bían ido  con  él  para  que  entregase  á  Horgoña  ,  los  cua- 
jes queriéndose  pasar  á  Italia,  no  los  dejó  ir  allá,  é  les  fué 
forzado  >  olver  á  España.  Uno  destos  fué  Carlos  de  Lanoy, 
\isorcy  ile  Ñapóles,  que  habia  sido  gran  parte  para  su  de- 
liberación, la  cual  el  rey  de  Francia  no  consiguiera,  si  fuera 
creido  Mercurio,  gran  chanciller  de  Borgofia,  y  el  comen- 
dador mayor  de  Castilla,  Hernando  de  Vega,  que  estando 
para  se  morir  en  Toledo,  quiso  la  Cesárea  Majestad  darle 
parte  é  tomar  su  parecer  sobre  soltar  al  rey  de  Francia. 
ToMoXXXVIll  50 
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Como  buen  servidor  é  leal  consejero,  le  envió  á  decir  que 
le  suplicaba  que  no  le  mandase  votar  en  el  caso,  por  la 
disposición  de  su  mente  é  enfermedad;  é  tornándoselo  á  . 
requerir  é  mandar  de  parte  de  S.  M.,  dijo  que  pues  toda- 
vía su  Cesárea  Majestad  quería  que  dijese  lo  que  lé  pare- 
cía cerca  de  la  libertad  del  rey  de  Francia ,  que  era  su  pa- 
recer que  no  lo  debia  soltar ,  é  que  estaba  muy  bien  don- 
de estaba.  Ansí  que  tomando  al  propósito,  luego  que  el 
rey  preso  salió  de  España ,  el  emperador  proveyó  por  capi- 
tán general  en  Italia  é  Lombardia  á  monsiur  de  Borbon, 
el  cual  pasó  allá  con  cierto  título  y  esperanza  de  duque  de 
Milán;  al  cual  duque  nuestro  ejército  tenia  cercado  con 
aviso  de  el  bastimento  que  tenia,  que  no  le  podia  durar 
cinco  meses ,  &  deleneree  lodo  lo  posible.  Así  que  el  rey 
de  Francia ,  estando  el  emperador  en  Granada ,  envió  un 
embajador  excusándose  que  no  podia  cumplir,  porque  Bor- 
goña  no  queria  ser  enajenada  de  la  corona  real  de  Francia; 
y  que  entregándole  sus  hijos  por  un  precio  convenible ,  es- 
taba presto  de  tomar  á  su  mujer;  y  que  de  otra  manera, 
él  los  entendía  cobrar  por  guerra.  A  esta  embajada  favo- 
recieron los  embajadores  venecianos,  y  el  legado  del  papa 
y  todos  los  de  la  liga;  y  juntos  todos  en  suma  pidieron  es- 
tas  cosas:  que  el  emperador  alzase  el  sifio  que  sobre  el  du- 
que de  Milán  tenia,  é  que  dejase  la  Lombardia  libre;  que 
volviese  al  rey  de  Francia  los  hijos  en  un  rescate  conveni- 
ble; é  que  no  pasase  en  Italia  con  ejército;  é  que  si  queria 
ser  coronado,  ó  pasar  allá,  que  fuese  de  manera  que  ñor 
tuviesen  temor  ni  sospecha  del;  y  que  haciendo  eslo,  le 
admitirían  en  la  liga.  Decían  mas :  que  pagase  al  rey  de 
Inglaterra  lo  que  le  debia  (que  eran  ciertos  millares  de  du- 
cados), é  que  de  otra  manera,  le  harían  toda  la  guerra 
que  pudiesen. 
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La  respuesta  del  emperador  fué:  que  pues  el  rey  de 
Franela  no  eumplia,  que  entendía  tenerle  los  rehenes  hasta 
que  cumpliese;  é  que  en  lo  del  duque  de  Milán»  que  él  era 
su  vasallo  é  lo  habia  de  castigar  sin  que  nadie  fuese  parte 
para  juzgar  dello ;  y  que  en  su  pasada  en  Italia ,  él  iría 
cuando  le  pareciese,  sin  leyes  que  en  ello  le  fuesen  puestas; 
y  que  al  rey  de  Inglaterra  él  lo  dejaría  sin  queja  si  él  die- 
se  lugar  i  ello.  Y  con  esto  se  comenzó  á  romper  la  guerra 
dé  una  parte  á  otra. 

Desde  Granada  se  fué  el  emperador  con  la  emperatriz 
pi^eñada  á  Válladolld,  donde  á  los  veinte  y  uno  de  mayo 
dé  1527  años^  nació  el  serenísimo  príncipe  D.  Filipo  nues- 
tro señor.  Fué  baptizado  en  la  iglesia  del  monasterio  dr^ 
San  Pablo  de  la  orden  de  los  Predicodorcs,  por  manos  del 
R."®  arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  de  Fornácea,  é  los  pa- 
drinos fueron  el  R.*"**  arzobispo  de  Sevilla  D.  Alonso  Maa- 
rique>  é  el  condestable  de  Castilla,  é  el  duque  Dalba,  é  el 
duque  dé  Béjar  D.  Alvaro  de  ZúSiga ;  en  eí  cual  sacra- 
mentó  hubo  toda  la  solemnidad  que  convenía  á  tan  alto 
sucesor;  é  después  muchas  fiestas,  como  se  rcquiriaíi  á 
nacimiento  de  tan  gran  príncipe  é  tan  deseado  en  todos  los 
reinos  y  señoríos  que  le  esperaban. 

La  liga  que  sabia  el  estrecho  en  que  estaba  el  duque 
de  Milari,  vino  á  socorrerio  con  poderoso  ejército,  fcasi  coíi 
sesenta  mili  hombres  de  pié  é  de  caballo ,  é  cercaron  á  los 
nuestros:  que  como  el  castillo  está  dentro  en  la  ciudad ,  y 
nuestra  gente  estaba  apoderada  de  la  ciudad  é  los  enemÍ7 
gos  en  el  campo,  pasábase  gran  necesidad  en  los  cercados 
nuestros,  y  aun  mucha  mas  que  en  los  del  castillo.  Pero 
no  obstante  esto,  duraban  en  el  sitio  de  manera^  que  los 
de  la  liga,  teniendo  aviso  que  ya  el  duque  no  se  podía  de- 
fender, dieron  combate  á  los  nuestros  para  entrarles  la  ciu- 
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Bohemia,  por  rey  de  romanos  6  futuro  emperador,  é  se  le 
dio  la  corona.  ¡Oh  gran  grandeza  de  la  Majestad  Cesárea, 
cuya  ánima  é  persona  indubitablemenle  parece  que  es  ad- 
ministrada é  guiada  por  mano  de  Dios !  Esta  elección  con- 
venía é  ei-a  importantísima  á  la  honra  de  I)ios  y  de  su  re- 
pública cristiana ,  así  porque  la  secta  luterana  cada  dia 
precia  y  enconaba  los  que  hasta  allí  eran  fieles,  como  por 
la  reputación  del  emperador;  para  que  los  infieles  favore- 
cedores del  Baiboda  hallasen  freno  y  resistencia ,  pa^a  qpe 
su  sjBfiorío  totalmente  no  se  estendipse  al  resto  de  Hungría 
y  de  Alemana.  Y  Ip  denlas  era  necesario,  ó  que  el  empe- 
rador en  persona  residiese  en  aquellas  partes,  ó  que  su  hcrt 
mano  como  él  mesmo  asistiese  con  su  perspna  é  título  do 
rey  de  romanos  contra  tan  grande  adversario  y  enemigo 
de  la  fé.  Y  ansí  pl  señor  infante  rey  dq  romanos,  é  de  Hun- 
gría 6  de  Bohemia,  como  valeroso  caudillo  é  defensor  de 
la  católica  iglesia,  siempre  se  ocupó  contra  los  enemigos 
de  ella ,  con  las  armas  en  continuas  guerras  y  sucesos, 
sin  negar  su  persona  á  algún  trabajo,  é  con  tanta  persevf^- 
rancia  é  atención,  que  ha  mostrado  bien  el  tiempo,  y  la 
obra  que  le  tenia  Dios  guardada  para  tan  grandes  nego- 
cios, en  que  no  menos  se  ha  manifestado  el  gran  ^er  é  va- 
lor de  S,  M.,  como  la  prudencia  y  esfuerzo  de  su  persona 
en  diversas  batallas  y  recuentros  sangrientos  y  peligro- 
sos, de  que  Dios  Nuestro  Señor  muchas  veces  lo  ha  fecho 
vencedor.  Estos  dos  Jj^rmano^  son  dos  ojos,  dos  luceros, 
dos  polos,  y  dos  defensores  de  la  fe;  y  en  dos  personas  un 
corazón  y  una  sola  voluntad,  y  esa  principalmente  dedica- 
da á  la  sustentación  del  pueblo  de  Dios.  ¡Oh  reyes  cristia- 
nos (ó  que  cristianos  os  llamáis),  con  que  vida,  con  qué 
méritos  pagareis  lo  que  habéis  desmerecido  en  no  ayudar 
y  en  estorbar  c  impedir  á  estos  sánelos  hermanos  dcfenso- 
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res  de  la  república  cristiana!  Y  habéis  dado  ocasión  (ya 
que  vosotros  no  io  hacéis)  para  que  no  hayan  castigado  el 
gran  poder  de  los  inñeles  turcos,  y  moros  de  la  secta  de 
Mahoma  y  otros  que  en  otros  errores  heréticos  habéis  sos- 
tenido» ó  se  sostienen  por  vuestras  culpas.  Pues  no  penséis 
que  sois  inmortales^  ni  que  muertos  se  os  dejará  de  pedir 
estrecha  cuenta  de  lo  que  habéis  dejado  de  hacer  por  la 
honra  de  Dios  con  vuestras  cautelas  y  formas.  Vuestras  áni* 
mas  serán  juzgadas  conforme  al  tenor  de  vuestras  vidas, 
y  vuestras  vidas  serán  de  poco  tiempo,  y  vuestro  castigo 
no  se  acabará  con  el  tiempo ;  porque  ansí  como  es  infinito 
aquel  á  quien  deservís,  ansí  será  la  pena  infinita,  que  se 
os  dará  en  la  otra  morada  que  os  espera.  Volved ,  volved 
)os  ojos  á  aquel,  que  quiso  ser  crucificado  por  vosotros,  y 
veréis  lo  que  le  debéis,  y  como  se  lo  agradecéis;  y  mirad 
el  notorio  peligro  en  que  están  los  cristianos.  Exhórteos  Je- 
sucristo, y  él  os  aconseje  y  mude  vu.estro  propósito,  para 
que  lo  que  hasta  aquí  habéis  disimulado  con  los  paganos, 
se  convierta  en  que  toméis  las  armas,  y  las  empleéis  con 
vuestras  personas,  vidas  y  estados,  en  imitar  y  seguir  al 
emperador  y  á  su  liermano.  Moved  vuestros  ejércitos  por 
la  fe,  porque  Dios  no  se  mueva  contra  vosotros;  pues  sa- 
béis que  lodo  lo  interior  de  vuestras  entrañas  conoce ,  y 
que  ansí  os  ha  de  pagar  como  tuviéredes  ios  méritos  y  obras 
con  su  acatamiento. 

Ansí  que  tornando  á  la  historia  y  al  tenor  del  doctor 
alegado,  los  anconisanos  há  muchos  años,  quo  vivían  en 
comunidad  y  tenían  inteligencias  con  los  venecianos  y  tur« 
eos.  Año  de  15o i  no  quisieron  recibir  la  gente  que  el  papa 
tenia  allí  por  su  defensión :  hizolos  obedecer  é  reducir'  á  la 
obediencia  de  la  Sede  Apostólica ,  é  quitóles  aquella  su  ma- 
nera de  gobierno;  é  plugo  á  Dios  que  fué  sin  efusión  de 
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sangre  ni  esoándalo  ninguno,  que  fue  una  buena  obra. 
Hízola  el  scuor  Luis  de  Gonzaga,  capilan  de  Su  Santidad, 
el  cual  después  de  esto,  fué  contra  Napolio  Ursino  con  mili 
infantes  é  docientos  caballos,  en  principio  del  mes  de  sep- 
tiembre. Tomó  á  Uroonato  en  una  ciudad  de  el  papa  ,  é 
tambicn  prendió  á  su  bermano  Gerónimo  Ursino,  yendo  al 
emperadop  con  conduta  de  cien  caballos  iijeros ;  pero  Su 
Santidad  se  ofreció  de  castigarlo ;  y  este  doctor  embajador 
se  descargó  con  esto  con  Su  Sanctidad  para  que  lo  hiciese 
ansí,  é  le  ofreció  para  ello  toda  la  casa  Colona  6  todos  Ion 
servidores  del  emperador,  que  estaban  dentro  en  Roma  y 
en  tierras  de  Ñapóles, 

Ya  en  esta  sazón  la  Cesárea  Majestad  estaba  en  su  im- 
perio, y  á  los  20  del  dicho  mes  de  septiembre  escribió  quo 
estaría  con  su  hermano  el  serenísimo  rey  de  romanos  en 
Viena :  y  en  el  mismo  tiempo  el  Baiboda  é  Luis  Griti  te- 
nian  cercada  á  Estrigonia ;  é  los  de  dentro  como  católicos 
V  valientes  milites  la  defendieron  valerosamente  con  daño 
é  muerte  de  muchos  de  los  enemigos.  Cerca  de  un  castillo 
que  se  llamaba  Comer,  fueron  forzados  á  pelear  los  que  an* 
daban  en  ciertas  barcas  del  rey  de  romanos;  é  como  pe* 
leaban  con  desaventaja  é  viento  contrario,  fueron  superiores 
las  barcas  del  turco ;  y  con  todo  eso  no  se  osaban  aventurar 
á  subir  por  el  río ,  de  miedo  de  pasar  por  Posonio  y  per  la 
ínsula,  en  la  cual  (1)  el  capitán  comendador  de  Mirabel,  Pe* 
dro  Zapata,  con  ti^s  mili  infantes  veteranos ,  en  muy  buen 
orden.  El  conde  Federico  Palatino  puso  su  campo  de  la  otra 
parle  del  rio,  hacia  donde  los  perros  turcos  estaban,  é  diez 
mili  caballos  corrieron  hasta  dos  leguas  de  Linz ,  donde 
S.  M.  Cesárea  estaba ,  y  quedaron  cercados  en  la  selva  de 

(1)  Pareee  que  f<ilta  ta  palabra  estaba  ú  ulra  semejante. 
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Viena,  de  donde  no  podían  esoapar  sino  por  mucha  venlu» 
ra;  porque  el  dicho  conde  Palatino  tomó  con  la  gente  del 
imperio  la  parte  de  abajo^  é  los  españoles  é  italianos  é  ale- 
manes la  otra  parte  de  arriba;  de  manera  que  asi  no  les 
quedó  por  donde  salir.  El  turco  dejó  á  Linz  después  que 
le  hubo  dado  quince  ó  diez  y  seis  combates,  é  le  hizo  otras 
tantas  minas;  y  el  caballero  que  lo  defendió ,  quedó  con 
grandísima  gloria ,  y  los  nuestros  con  mayor  ánimo :  é  los 
turcos  lo  fueron  perdiendo  cada  dia ;  poi*que  en  todas  esca- 
ramuzas,  aunque  eran  mas,  siempre  quedaban  vencidos  y 
bien  descalabrados.  Viendo  el  turoo  esto,  tomó  su  camino 
á  mano  izquierda  hacia  la  Estiria,  y  túvose  por  cierto  que 
cercaría  á  Agres ,  que  es  muy  buena  ciudad ;  pero  pasóse 
adelante  hacia  Belgrado ;  y  fué  gran  desgracia  y  desven- 
tura nuestra  que  se  escapase;  porque  ya  el  ejército  de  S.  M* 
estaba  tan  valeroso  y  tan  lucido,  cuanto  nunca  se  vido  en« 
lónces  en  los  cristianos. 

Dos  judíos  venidos  de  Ñápeles  dijeron  estonces  al  em- 
perador por  ciertas  profecías  que  ellos  tenian ,  que  habia 
de  quedar  vencedor ;  é  que  después  todo  el  mundo  habia 
de  ser  una  ley  ^  y  que  esta  habia  de  ser  la  de  Moisés.  S.  M. 
los  oyó ,  é  los  mandó  prender  é  castigar  quemándolos  como 
á  heréticos. 

AI  herético  fray  Martin  Lutero  en  este  tiempo  se  le  mu« 
rió  la  monja  su  concubina  que  él  llamaba  mujer ;  y  él  que- 
dó frenético  é  muy  malo  sin  esperanza  de  vivir;  y  con  esto 
y  con  la  muerte  del  duque  de  Sajonia,  viejo  y  favorecedor 
de  los  heréticos,  perdieron  mucha  parte  los  luteranos.  Y  en 
este  tiempo  escribió  á  este  embajador  Micer  May  desde  Vie- 
na  el  Saltio ,  obispo  de  la  mesma  Viena ,  que  los  luteranos 
que  allí  viven ,  oyen  misa  é  ayunan ,  é  viven  como  cristia- 
nos :  é  que  siempre  tuvo  temor  que  se  habia  de  perder  la 
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rcligioQ  ciísliaaa.  También  hubo  nueva  en  esa  sazón,  que 
SoIorzanOy  que  es  un  cantón  de  los  suizos  heréticos,  se  ha- 
bían tornado  á  la  religión  de  los  católicos ;  é  que  estaban 
muy  aparejados  para  servir  al  emperador. 

En  este  tiempo  el  prlQcipe  Andrea  Doria,  capitán  ge* 
neral  de  la  armada  del  emperador,  por  la  mar  llegó  al  puer- 
to de  Coron,  que  es  en  el  mar  de  Levante,  con  sus  gale- 
ras; é  los  que  estaban  en  ej  lugar  é  castillo,  luego  se  le 
dieron.  E  desde  allí  fué  á  Modon  é  combatió  el  burgo,  é  lor 
molo  por  fuei*za  de  armas ;  y  los  que  estaban  en  el  lugar  é 
pastillo  se  perdieron  de  poco  ánimo,  é  sa  dieron;  é  lo  mes- 
mo  hicieron  los  de  Gorinto.  E!  todos  los  ^(riegos  é  albane- 
scs  de  la  Morea  se  rebelaban  é  venian  al  dicho  príncipe; 
que  fué  una  gloriosísima  victoria,  sin  ser  parte  la  armada 
turquesca  para  resistir  al  dicho  prípcipe  en  la  9i9,r,  lo  cual 
no  fué  poca  parte  para  estorbar  2^1  gran  turcQ  amello  áon:^ 
de  andaba. 

Vinieron  á  Roma  cartas  del  veinte  y  uno  de  septiembre 
que  la  gente  del  emperador  babia  dado  en  los  turcos,  que^ 
se  dijo  de  suso,  que  estaban  en  la  selva  é  habiau  muerta 
inuchos  dellos,  habiéndolos  rompido,  é  se  siguió  el  alcance- 
de  n^anera  que  los  m^s  dellos  murieron ,  é  fueron  n\uy  po- 
cos los  que  escaparon.  El  capitán  general  que  estaba  den-« 
tro  en  Yiena ,  con  cinco  mili  caballos  salió  é  anduvo  siem- 
pre peleando  con  la  retaguardia  del  turco,  é  les  hizo  mu- 
cho daño,  é  prendió  dos  turcos  muy  principales,  é  púsose 
en  Agres,  pensando  que  la  cercaría;  pues  ya  no  era  me- 
nester en  Viena,  é  el  turco  vergonzosamente  se  retiraba  é 
con  poca  honra,  é  con  pérdida  de  mucha  gente  suya;  é 
Juego  que  el  turco  se  retiró,  el  emperador  é  el  serenísimo 
rey  de  romanos  dentro  en  Viena  hubieron  su  consejo  de  lo 
que  se  dcbia  hacer  en  la  prosecución  de  la  guerra. 
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Por  cartas  de  Venecía,  fechas  á  veinte  y  seis  de  septiem- 
bre, se  supo  en  Roma  como  á  ios  veinte  de  septiembre, 
el  conde  Pedro  Arsico ,  alcaide  de  Liza ,  después*  de  haber 
cobrado  ¿  Liza,  que  sus  criados  le  hablan  dado  al  turco,  y 
en  su  ausencia  por  él  á  los  procuradores  de  Griti ,  tomó  el 
castillo  de  Salón ,  que  el  gran  turco  el  aQo  antes  á  grandí* 
sima  prisa  lo  hizo,  y  derrocada  la  mayor  parte  del ,  y  muer- 
tos todos  los  turcos  que  estaban  dentro,  tomó  la  artillería 
é  con  mucha  victoria  la  hizo  llevar  á  Liza.  El  cual  fué  un 
hecho  de  grande  importancia.  En  el  mesmo  tiempo  el  qapi- 
tan  que  estaba  en  el  castillo  de  Linz ,  envió  una  carta  al 
serenísimo  rey  de  romanos,  por  cuyo  mandado  tenia  aque- 
lla fuerza ,  dándole  razón  del  cerco  de  el  turco  sobre  Linz, 
que  decia  asi : 

MüY  Poderoso  Señor  : 

« 

Siempre  que  me  ha  seido  posible,  he  dado  aviso  á  V,  M, 
ansí  por  cartas,  como  de  boca.  Ahora  la  postrera  vez  le  he 
hecho  relación  con  mensajero  propio ,  desde  el  principio  do 
mi  necesidad,  y  lo  que  después  me  ha  sucedido.  En  esta 
daré  aviso  á  V.  M.  como  Abrain  Bajá  me  envió  de  parte  def 
turco  cuatro  personas  principales,  las  cuales  me  requirie- 
ron les  hablase  en  seguro  desde  las  murallas,  lo  que  hice. 
Lo  primero  que  me  dijeron  fué ,  que  el  emperador  de  Tur- 
quía habia  mandado  á  Abrain  Bajá  que  me  preguntase, 
si  aun  mi  soberbia  no  era  abatida,  y  que  por  donde  habia 
pasado  á  mi  castillo ,  y  que  aun  los  de  los  costados  le  ha- 
blan traido  las  llaves  delante  y  á  todos  habia  perdonado,  sin 
consentir  que  se  les  hiciese  mal  alguno ,  lo  que  yo  no  habia 
hecho ,  y  por  eso  me  requería  que  le  librase  la  villa  y  el 
castillo  con  la  gente  é  hacienda,  é  que  me  hacia  gracia  de  la 
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villa.  Yo  respondí  á  eslo,  que  yo  era  un  servidor  de  el  rey  de 
rpmaaos ,  el  cual  por  mis  servicios  me  habia  dado  esta  villa 
é  castillo;* que  mientras  la  vida  me  durase,  no  la  rendiría 
á  nadie.  Media  hora  después  tornaron  é  me  requirieron  que 
les  hablase  como  de  primero,  y  ansí  hice.  Lo  que  roe  dijeron 
es  lo  siguiente :  que  ellos  hablan  hecho  relación  de  mi  res*^ 
puesta,  y  que  hablan  conocido  que  el  emperador  de  Tur- 
i|u¡a  estaba  muy  enojado  contra  mi;  pera  que  Abrain  Bajá 
deseando  ayudarme  habia  traido  las  cosas  á  h)s  términos, 
siguientes :  que  pagase  cada  ano  de  tributa  de  cada  casa 
un  florin ,  y  que  librase  dicho  tributo  en  Buda ;  y  si  esto  no 
quisiese  hacer ,  que  pagase  luego  doa  mili  ducados  djs  Hun- 
gría al  capitán  general  de  la  gente  de  pié ;  porq.ue  ^  em* 
'  perador  de  Turquía  en  recompensa  del  daño  que  baJ)¡a  re- 
cibido delante  deste  castillo  ,  le  liabia  hecho  merced  de 
nuestras  vidas  y  bienes.  Respondías  que  el  castillo  no  era 
mió  propio ,  sino  de  mi  señor ,  y  que  por  eso  no  podia  dar 
paga  de  tributo  alguno;  6  que  los  dos  mili  ducados  do 
los  tenia ;  porque  el  dinero  que  tenia  é  tengo  y  es  para  pa^ 
gar  mi  gente  de  guerra.  £  después  me  demandaron  por 
tres  veces,  si  les  queria  dar  otra  respuesta,  é  ansí  se  fue^ 
ran  de  las  murallas.  Una  hora  después  con  sns  alam-bores. 
y  guircos  sonaron  alarma,  y  juntáronse  mucha  gente,  y 
los  de  caballo  con  sus  lanzas  en  las  manos  se  metieron  ¿b 
pié ,  y  los  genízaros  con  sus  arcabuces  nos  dieran  tres  ter^ 
ribles  asaltos  ó  combates  por  encima  de  aquellas  das  moor 
tauas  de  Liza ;  porque  tiene  fecho  un  ancho  camino  desde 
las  dichas  dos  montañas  hasta  la  muralla ,  é  aquí  nos  die- 
ron otro  terrible  combate ,  y  nosotros  nos  defendimos  contra 
una  montaña,  y  los  de  la  otra  nos  dieron  con  sus  arcabu^ 
CCS  á  las  espaldas ;  y  otro  tanto  hicieron  los  de  la  otra  parte, 
á  los  que  se  defendían  contra  la  otra  montaña,  de  manera 
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que  subieron  con  ocho  banderas  encima  de  la  cerca  y  nos 
echaron  de  alii  hasta  un  pequeño  amparo  junto  á  la  cerca; 
y  cada  uno  h¡KO  io  que  pudo ,  porque  estábamos  á  postrero 
f  ufilo ;  mas  Dios  quiso  oír  las  voces  de  las  mujeres  y  niños, 
y  permitió  que  de  las  ocho  banderas  tomásemos  las  dos ,  y 
las  echásemos  de  la  cerca ,  porque  pensaban  que  las  voces 
tfue  daban  las  mujeres  y  niños,  eran  los  principales  de  nues- 
tra gente  que  estaban  escondidos  en  las  casas.  Murieron 
pocos  turcos,  y  de  los  pocos  que  me  habían  quedado ,  me 
mataron  esta  vez  setenta  hombres ,  y  otros  fuimos  heridos, 
ansi  que  milagrosamente  nos  quiso  Dios  librar  de  nues- 
tros enemigos. 

Tres  horas  después  de  lo  que  es  dicho,  los  cuatro  tur- 
cos tornaron  y  preguntaron  si  era  yo  vivo;  é  respor.dlles 
que  sí ;  é  requiriéronme  que  les  hablase ,  y  dijéronme  que 
Abrain  Bajá  habia  alcanzado  gracia  del  turco  que  de  allí 
adelante  no  me  fatigarían ,  ni  á  mi  villa  é  castillo ,  ni  á  mi 
gente,  con  solamente  que  me  humillase  delante  del,  6  que  se- 
guro fuese  á  hablar  con  Abrain  baja.  Yo  viendo  la  necesidad 
en  que  estaba,  y  que  para  un  solo  arcabuz  no  tenia  pólvo- 
ra, y  de  los  pocos  hombres  que  me  habian  quedado,  no  ha- 
bía ninguno  que  ya  se  pudiese  defender,  é  que  era  imposi- 
ble sostenernos  sola  una  hora,  respondí:  que  me  trujcsen 
un  salvo  conducto  del  emperador  de  Turquía,  y  que  yo  mo 
iría  á  humillar  ante  él»  protestando  que  cosa  contra  mi  ley 
ni  honra  no  me  fuese  demandada;  y  que  me  diesen  dos 
turcos  principales  en  rehenes.  En  esto  luego  sacaron  del 
seno  el  salvo  conduelo  que  yo  les  pedí,  é  me  dieron  entre 
ellos  dos  turcos  que  parecían  de  mejor  calidad;  é  ansí  me 
esperaron  una  hora,  hasta  haberme  aconsejado  con  los  ciu- 
dadanos é  con  mis  criados,  con  los  cuales  dejé  acordndo, 
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que  aunque  algún  agravio  me  fuese  hecho  en  ni!  persona, 
que  por  mi  respecto  no  rindiesen  el  castillo. 

Desla  manera  sah'  solo  y  dudoso  de  la  villa ;  donde  ha- 
lió  obra  de  mili  turcbs,  y  el  capitán  dellos  genízaro  se  puso 
á  nli  lado »  y  me  llevaron  á  la  tienda  de  Abrain  Bajá ,  que 
estaba  berca  de  la  villa ,  él  cual  oslaba  asentado  6on  gran 
pompa.  Gomó  me  llevaron  delante  dél  levantóse  á  mi »  é 
mandóme  asentar.  Lb  primero  preguntó  si  era  ya  sano  de 
la  enfermedad  que  tuve  en  Hungría;  lo  segundo,  si  habia 
habido  mas  de  uda  llaga,  é  si  aquella  era  peligrosa;  lo 
tercero,  que  porque  no  habia  scripto  al  turco  ó  me  habia 
humillado  á  él ,  como  lo  hablan  fecho  otros  mis  vecinos» 
entre  los  cuales  me  nombró  á  Báhilo,  Imirí ,  y  á  Paterván 
y  á  otros  muchos,  qu^  por  ellos  y  sus  amigos  se  habían  hu- 
millado,  y  dádoics  los  nombres  de  estos  castillos,  por  Cuen- 
ta que  allí  no  harían  ningún  daño;  ló  cuarto,  si  esperaba  so- 
Corro  de  mi  señor;  y  díjome  que  el  sabia  muy  bien  los  nom- 
bres y  Sus  castillos,  y  donde  estaban  y  lo  que  hacían  él  y 
el  rey  de  España. 

Mi  respuesta  sobre  el  primero  punto  fué ,  darie  gratía» 
pdr  el  cuidado  que  de  mi  salud  tenia,  y  que  de  la  e&férme- 
dad,  con  la  ayuda  de  mi  Dios,  estaba  sano;  lo  segundo, 
que  mis  heridas  no  eran  peligrosas,  aunque  la  una  era  de 
un  arcabuz,  y  la  otra  de  una  pedrada.  Sobre  el  tercer  pun- 
to le  respondí ,  que  mi  honra  me  habia  obligado  á  no  me 
humillar  delante  del  enemigo  de  mi  señor,  sin  que  á  ello 
fuese  constreñido.  Sobre  el  cuarto  no  le  respondí  cosa  nin- 
guna. Después  dcsto  me  dijo,  que  me  habia  habido  gracia 
del  emperador,  el  cual  me  hacia  gracia  de  la  vida  con  todo 
lo  que  estaba  dentro.  A  estas  palabras  me  levanté  en  pió 
é  me  llegué  á  él,  y  me  dio  la  mano  para  que  se  la  besase; 
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¿  pof  hacerle  mas  honra  le  besé  la  ropa,  dándole  gracias. 
El  me  mandó  que  me  sentase,  é  me  dijo  que  fuese  con  él 
al  emperador,  que  cerca  de  alli  estaba,  para  besarle  lá 
knano.  Yo  le  respondí  que  bien  sabia  que  él  tenia  tal  cré- 
dito con  su  emperador,  que  todo  lo  que  él  hacia,  lo  daba 
él  por  fecho;  y  le  rogué  que  me  dejase  tornar  á  la  villa, 
porque  me  sentia  muy  flaco  de  las  heridas.  Bien  conoció  él 
que  yo  rehusaba  la  tal  vista.  Roguéle  que  mandase  retirar 
los  turcos  que  estaban  alrededor  de  la  villa  ,  é  que  me  dio- 
86  diez  ó  doce  turcos  para  poner  donde  el  muro  era  rompi- 
do porque  los  turcos  no  entrasen;  é  luego  me  lo  concedió, 
é  dfjome  mas:  que  él  mandarla  luego  levantar  el  cerco  para 
que  fuesen  adelante ;  de  manera  que  todo  su  poder  pasara 
por  aquí.  Desta  manera  nos  ha  librado  el  misericordioso 
Dios. 

Dicen  los  mesmos  turcos  que  después  que  su  empera- 
dor reina,  nunca  tanta  gente  han  perdido  delante  tan  ruin 
lugar  como  este.  El  capitán  de  los  genízaros  me  rogó  que 
lo  dejase  subir  al  castillo,  por  ver  los  caballeros  que  tan 
bien  lo  hablan  defendido.  Yo  le  respondí  que  no  lo  osaría 
hacer,  porque  no  tenia  poder  sobre  todos.  Con  esta  res- 
puesta quedó  satisfecho. 

Toda  la  bajilla  de  plata  que  yo  tenia,  presenté  á  Abrain 
Bajá  é  á  otros  capitanes,  é  Abrahin  Bajá  me  dio  de  parte 
del  turco  una  ropa.  El  turco  pasó  por  aquí  cerca  y  man- 
dóme llamar,  é  yo  salí  con  seis  rehenes  que  me  dieron ;  c 
rogóme  que  si  tenia  algunos  presos,  los  soltase,  é  que  por- 
que alguna  gente  suya  venia  atrás  enferma,  que  no  les 
hiciese  mal  alguno.  Yo  le  respondí,  que  no  tenía  preso  nin- 
guno, é  que  no  baria  mal  á  ningún  turco  doliente.  Díjo- 
me  mas:  que  si  yo  estaba  sano  y  quería  ir  á  Yiena  con  los 
embajadores  de  V.  M.,  que  podia  ir  seguro.  Yo  se  lo  agrá- 


480 

deóí  excusándome,  que  por  estar  herido >  no  podía  ir.  Di- 
jome  mas : ''  Si  vos  ahora  esluviésedes  sano,  también  os  ha-" 
liariades  con  vuestro  reven  la  batalla/' Yo  le  respondí  que 
mas  habia  hecho  en  tener  veinte  y  cinco  dias  batalla  con 
él:  é  ansí  se  despidió  de  mí,  siguiendo  su  camino^  Abrahin 
Bajá  ha  platicado  conmigo  una  cosa  ]  pero  tiempo  verná 
que  lo  descubriré  á  V.  M." 

La  copia  ya  dicha  deste  capitán  escripia  al  serenísimo 
rey  de  romanos  su  señor,  envió  desde  Roma  el  doctor  ale- 
gado Micer  May,  embajador  de  César ^  al  muy  excelente 
señor  el  duque  de  Calabria,  y  con  ella  una  carta  que  relata 
|)or  extenso  lodo  el  viaje  y  otras  cosas  notables  del  turco^ 
después  que  partió  á  Belgrado,  que  dice  de  esta  manera: 

•'Yo  escribí  á  V.  E.  particularmente  el  viaje  que  el  tur- 
co hizo,  desde  que  partió  de  Constantinopla,  hasta  que 
llegó  á  Belgrado.  Después  acá  no  le  he  dado  aviso  á  causa 
de  las  muchas  guardas  é  grandes  peligros,  que  en  tal  caso 
se  ofrecen,  que  en  verlo  me  toma  espanto,  cuanto  mas  en 
hacerlo;  mas  tornando  en  mí,  pienso  que  esta  vida  que  yo 
tengo  que  se  ha  de  gastar  en  servicio  de  Y.  E.^  y  pensan- 
do  esto  me  ofrezco  y  propongo  de  no  fallar  en  todo  aquello 
que  á  su  servicio  y  honra  tocare^  olvidando  los  [lelígros 
que  me  podrían  en  tal  caso  venir.  Pues  tornando  á  mi  pro- 
pósito  digo:  que  como  el  turco  fué  llegado  á  Belgrado,  lue- 
go envió  sesenta  mili  de  caballo,  é  otros  sesenta  mili  hom- 
bres de  pié  á  aposentarse  al  rededor  de  Buda ,  á  ocho  é  á 
diez  leguas  de  la  ciudad.  Dentro  en  Buda  no  quiso  que  nin- 
guno se  aposentase,  por  alojarse  él  con  su  guarda  dentro 
en  ella.  A  los  27  de  junio  de  1532  los  de  Belgrado  hicie- 
ron un  presente  al  turco  de  muchos  mazapanes  y  confites, 
pollos,  y  cebada  para  los  caballos,  por  lo  cual  les  fué  he- 
cha mucha  honra  de  Abrahin  Baj.-'i. 
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'  Primero  de  julio  el  lurco  salió  de  BeJgnídp  con  la  mn- 
j^nviliosa  ordenanza  que  en  caminar  suele  llevar;  y  en  cua- 
Xw  jornadas  llegó  á  leana  ,  donde  estuvo  algunos  días  es- 
perando sus  embajadores  con  la  respuesta  del  rey  de  Polo- 
nia sobre  la  venida  de  los  tártaros  que  se  esperaban.  A  los 
^lez  de  julio  las  aguas  del  rio  Danubio  crecieron  en  tal 
manera ,  que  al  turco  le  fué  forzador subírise  á  un  lugar  alto 
'llamado  Siguidin,  y  asimesmo  toda  la  gente  de  su  real  hu- 
yeron á  los  lugares  mas  altos.  Esta  creciente  hizo  algnn 
Maño  en  las  vituallas.  A  los  24  de  julio  Abrahin  Bajá  en- 
vió cioeuenla  mili  de  caballo,  que  corriesen  hasta  la  r.iya 
'del  rey  de  Polonia ;  é  hiciesen  mucho  mal  é  tomaron  mu« 
chos  prisioneros,  entre  ios  cuales  fué  presa  una  dama  no- 
ble é  muy  hermosa,  la  cual  aquel  día  habia  de  oir  misa 
-con  su  nuevo  marido,  el  cual  envió  luego  un  erindo  con 
salvo  conduelo  á  ofrecer  seis  mili  ducados  por  su  rescate; 
mas  el  turco  como  supo  la  manera  como  habia  sido,  lue- 
go mandó  que  ella  é  toda  su  gente  fuesen  libres,  hacién- 
dole gracia  del  rescate.  Decíase  que  esto  hixo  el  turco  |)ór 
ruego  del  Baiboda. 

A  los  29  de  julio  el  turco  hizo  su  entrada  en  Buda  con 
tanta  solemnidad  y  triunfo,  cuanto  lengua  humana  puetb?: 
decir,  con  aquellos  arcos  triunfóles  que  entró  en  BeIgra<to 
y  con  recibimiento  de  todo  el  pueblo,  y  con  otras  ccrimo- 
uias  diferentes  de  las  que  hicieron  en  Belgrado,  las  cuales 
serian  muy  largas  de  contar.  £1  día  siguiente  el  BailKxhi 
hizo  un  presente  muy  hetinoso  ai  turco,  eu  el  cual  habia 
cuatro  muy  hermosos  caballos  maraviliosameute  guarneci- 
dos* á  la  usanza  de  Italia,  y  doce  esclavos  vestidos  á  la 
usanza  lun]uesca  con  cofias  de  oro  y  canacas  de  oro,  tod<i8 
•de  una  mesma  librea,  y  cuatro  muy  hermosas. doneeihm 
vírgenes;  mía  polaca,  otra  cspafloln  y  las  dos*  italianas, 
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(le  |ilUnias  de  pavbs,  dando  aire  á  la  mesa  V  á-'los  cómcdo- 

♦ 

res;  y  eslos  se  mudaban  mucliás  veces. 

:  En  eéte  convite' eHürco  bebió  alguo  poco  <f envino  íiI* 
jwincipio,  éansí  lucieron  otros  muchos;  dte  mañeft  qte^T 
gunos  se  emborracharon;  mas^ta  mayor  parte  beben  agua 
como  a(|uclla  (1)  la  mayor  aparto  suele  usar.  AIH  híibía  mü- 
chos  pífanos  y  otras  ínuchás  maneras  de  instr límenlos,  que 
hacían  maravillosos  son^s.  Duró  este  tjbnvlté  desde  lá^'cuá^ 
tro  después  de  mediodía,  hasta  lascuatró  desalíes  dé  me- 
dia  noche.  De  allí  todos  se  fueron  á  dormid,  y  en  tódó  ef 
dia  siguiente  no  se  supo  que  ninguna  cosa  sé  hiciese.  B! 

■t 

señor  Luis  Grití  no  se  halló  en  este  convite;  porque  era  idcf 
á  corear  á  Estrigonia  con  treinta  mili  hombres;  erettalP 
hasta  esta  sarzon  le  habia  dado  doce  combates ,  y  siemprd 
los*  cristianos  se-  han  defendido  valeros&meuté ,  de  mahéi* 
que  tan  poco  los  estiman  como  á  niños.  Es^verdad  qué^  Káii 
tomado  otros  castilíos  de  poca  importancia,  los  ciiale^* níu}? 
presto  tornaron  á  eobt arlos  de  Vícna.       •  "  '^^^"^^ 

.  A  los  cuatro  de  agosto  Negaron  á  éste*  campó  trernijgí 
mili  tártaros^  los  cuáles  atravesaron  por  cánhiüos  iñuy'Iár^ 
gos,  é  vinieron  en  favor  del  turco;  por  la  cual  venida  fu6 
hecha  muy  grande  alegría  en  todo  el  ejército,  los  cuaJeS 
pactaron  con  el  turdo  ánteis  qué'de  su  (léri-á  saliesen,  qit\í 
demialesquier criistianos que aprendíestín ;  les fiíése dadobrf 
ducado  de  oro,  por  haber  ganado  la  tal  hdnra ;' y  ansimes* 
mo  que  pudiesen  rescatar  el  cristiano,  Ó  véndeí'lo,  6  darlo 
á  quien  ellos  quisiesen^  en  finí,  hacer  á  sü  placét  delWs/. 
Aquestos  tártaros  traen  consigo  una  manera  dé  jundoá  áta^ 
dos  al  arción  delantero  de  la  silla  del  cabiilío,  cdn  los  cim*^ 


(t)  Acaso  tomo  en  aquella  tierra. 


*       .  .  .  ....■'.  .  . 
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les  jCuaiulíO'  lldgaii  á- algún- rio >  Álaú  lod  dichos  juncos  á  la 

qoia  del  caballo  y  ellos  se  ponen  de  pé  sobre  aquellos  y  las 

riendas  del  caballo  en  las  manos,  y  desta  manera  pasan 

quince  y  yeiatetoílljiadando,  y  ansí  han  pasado  muchas 

veces  el  Danubio»  y  han  heehOi mucho  daño;  mas  una  vez 

quinientos  arcabucei'os  e&pañoles  salieiion  de  Viena  contra 

cuatro  mili  tártaros  destos,'  y  los  desbarataron  v' metieron 

efi  ituida.»  tanto,  que  los  unos  á  ios  otros  no  se  esperaban^ 

buj^endo  cuanto  mas  podían;  de  manera  que  cuando  Ik3ga<^ 

ton  ¿i  pasar  el  xid ,  se  ahogaron  mas  de  trecientos ;  asi  que 

<:tiaudotles  muestran  la  cara»  son  mtiy  ruin  gente,  ansí 

«omo.^on  ios  villanos  tic  Italia  y  aun  son  peores.  .^ 

A  i^eisicte  agosto  el  turco  cabalgó  y  en  tre»  jomadas 

Uegó  á.Nufele»  y  alli  estuvo  cuatro  días  animando  el  ejér- 

cilo  que  fuese  á  poner  cerco  sobre  Viena,  y  fuóle  dicho  qjjpe 

tNii^^  estaba  muy  fuerte  y  en  tai  manera  preparada,  que 

9i  Btt  ejdrcito  iba  allá ,  recibiría  mucho  daño.  El  turco  oyen- 

-do  esto,  dicen  que  se  enojó  y  aun  blasfemó  muchas  veeei^. 

(Visito  csla 9  el  mesmo  turco  cabalgó  y  anduvo  tres  jornadas, 

basta  un  Jugar,  que  ei«iá  á  doce  leguas  de  Viena,  que  sii 

SlmwL  Melge^  éaULeran  mifilares  ilc  geutes,  y  tales  que  sev& 

cosa  milagrosa  hacer  cosa  buena ;  y  desde  alli  hacia  correr 

A  Viena  y  toda  su  tierra ,  ó  hacia  mucho  daíio  é  mataban 

^ailgunos 'cristianos  ;é-ansÍBdesmo  salían  los  de  Viena  ó  nm- 

taban  todos*  quantos  turcos  se  \ts  ponían  delante;  y  cada 

idia  escaramuzahan ,  recibiendo-  siempre  muy  mayor  dañw) 

loB< turcos  que  los  cristianos.  Y  esto  digo  con  verdad,  por- 

rque  un  día 'Salieron  de  Viena  :mill  é  quinientos  cristianos 

)umtra<liez'ínill  táreos  de  pié;  y  los  desbarataron  y  [msiéron 

on<  tal  huida,  que  parecía  que  diez  mili  djablos  iban  tr^s 

elidir,' IxiT' lo. euai  dijo» Abrahin  Bajá 'páhlica mente  muyeno- 

jiidt>v*TqAio cía  grandis^ma  vergfien^n  tener  tan  vil  gente  en 
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»u  campo;  Y  de  estoá  bellacos  murieron  aq^iel  Ah  ni^s  ú% 
ircs  mili.  «  •  • 

A  los  once  de  agosto  los  cristianos  de  Viena 'enviaron 
un  embajador  á  Abrahin  Bajá,  á  demandarle  que  asi  los 
irnos  como  los  otros  se  hiciesen  buena  guerra;  y  después 
acá  siempre  se  ha  hecho  buena  guerra. 

A  catorce  de  agosto  en  un  mesmo  dia  murieron  dos 
damas  del  Seraglio  de  aquellas  que  venían  en  las  carretas 
del  turco;  por  lo  cual  mostró  estar  muy  triste;  porque  ilk 
una  destás,  que  era  cristiana,  amaba  él  mucho;  la  cual 
hizo  enterrar  en  aquel  mesmo  higar  en  una  iglesia  <jue  los 
turcos  habian  derribado.  En  su  sepulcro  hizo  gastar  seis 
mili  ducados,  y  á  los  comisarios  de  aquel  tugar  dio  cuatro 
mili  ducados,  porque  hiciesen  bien  por  su  ánima,  é  tornaí- 
sen  á  reedificar  la  dicha  iglesia. 

A  los  diez  y  siete  de  agosto  viendo  los  turcos  que  cadte 
dia  libraban  peor  con  cristianos  >  é  que  el  emperador  nues- 
tro señor  tenia  ya  muy  grande  ejército,  el  turco  uo  ha  con- 
sentido que  su  ejército  estuviese  sobre  Viena ;  por  lo  oual 
hizo  retraer  toda  su  gente ,  ex^cepto  un  capitán  deaventa- 
reros,  que  eran  hasta  treinta  mili  de  ¿¿aballo,  para  que 
corriesen  la  tierra;  é  lo  mesmo  haoen  los  tártaros.  La  ór^ 
den  que  el  turco  tiene  en  esta  guerra,  es  esta:  porque  la 
gente  es  mucha,  está  partida  en  tres  partes;  y  el  primero 
dia  cabalga  la  avanguardia,  que  es  regida,  por  cuatro  be- 
glierbeis;  el  uno  es  griego,  y  el  otro  de  Natolia,  y  el  otro 
de  Gapadocia,  y  el  otro  de  la  Caramania.  Estos  cuatro  re- 
presentan la  persona  de  Abrahin  Bajá,  los-cuáles  llevan 
debajo  de  su  mano  sesenta  mili  hombres  >  .éoon  estos  van 
veinte  mili  carpinteros  é  veinte  mUl  gastadores  ó  azadone- 
ros^,  los  cuales,  asi  como  llegan,  hacen  un  palacio  de  ma- 
dera, en  el  cual  se  aposentan  treinta  mili  hombres,  con  to- 
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das  las  eosas  ¿  ellos  neocaarias :  é  como  han  acabado  eáte 
ediñcio,  pasan- adelante  con  la  avaíoguardia  é  hacen  otro 
palacio,  de  la  mesma  manera ;  é  asi  el  tarco  de  tres  en  tres 
dias  puede  aposentarse  en  un  nuevo  palacio «  con  todos  los 
de  m  oaaa.  E  aliende  desto  siempre  van  diez  mili  camellos 
cargados  con  tiendas  para  aposentarse. 

.  £1  segundo. :dia  cabalga  la  segunda  batalla,  en  la  cual 
hay  cincuenta  mili  hombries,  yes  regida  por  cuatro  perso- 
nas muy  principales.  El  tercero  dia  cabalga  el  turco  con 
la  retaguardia,  que  son  setenta  mili  hombres,  sin  los  tár- 
taros que  van  siempre  en  avanguardia;  é  otro  capitán  con 
mucha  gente  que  va  corriendo  é  descubriendo  la  tierra»  é 
haciendo  puentes^  para  pasar  la  otra  gente.  En  medio  de 
ealas  guardas  va  la  artillería,  é  detrás  lo%genizaros,  é  des- 
pués el  turco  con  los  cuatix)  consejeros,  é  con  estos  dos* 
mili  hombres  viejos  de  su  Consejo ,  é  tras  estos  toda  la  otra 
gente  del  turco  y  de  Belgrado.  Y  llevan  delante  cuatro  es- 
tandartes: el  upo  es  blanco ,  y  es  del  Soldán  Bayacelo;  y 
d  otro  colorado  del  sanguino,  y  es  del  Soldán  Selin;  y  el 
cuarto  es  el  suyo ,  que  asimesmo  es  colorado ,  pero  muy 
rico  mas  que  los  otrAs.  En  este  campo  hay  gran  carestía 
de  vituallas ,  y  si  no  fuese  })or(}uc  la  mayor  parle  de  su 
gente  comen  á  su  usanza  de  una  cierta  harina,  valdría  un 
pan  dos  ducados. 

El  emperador  nuestro  señcur,  se  dice  aquí,  que  hace 
grandísima  armada  para  encontrar  con  el  turco;  y  si  asi 
es,  certifico  á  V.  E.»  que,  según  estos  perros  están  amedren-* 
tados»  no  quedará  ninguno  que  no  huya;  y  así  se  ha  de 
ver  que  el  emperador  nuestro  señor  ha  de  ser  en  todo  vic- 
torioso; pues  su  principal  fin  es  augmentar  la  fé  católica. 
Dada  en  el  ^¿reito  del  turco.*'    • 

Después  de  todas  las  nuevas  que  es  dicho  haberle  lia*- 
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frndo  al  muy  cxcelcnie  señor  duque  de  Calabrin,  te  llegó* 
(iii  correo  de  Iluagria;  6  cuenta  la  carta  que  Irujo»  que  el 
turco  era  huido  de  toda  Hungría,  é  que  entre  ios  que  le 
iiabian  muerto  é  se  habían  ahogado  é  muerto  de  enfenno* 
(lades,  habla  perdido  en  este  su  mal  viaje,  ciento  é  ciñ-' 
cuenta  mili  iiombres,  é  le  lomaron  la  mayor  parle  de  lá* 
munición.  Andrea  Doria  por  ia  mar  tomó  cuatro 'ciudades 
en  la  cosl<i  de  Albania;  é  mucha  parte  de  los  griegos  se  áU^ 
Ys'dvou  por  él,  é  mató  cuantos  turcos  tomaba.  «^ 

En  la  ciudad  de  Valencia,  donde  el  dicho  señor  duque 
de  Calabria  reside,  mandó  Su  Excelencia  hacer  grandes - 
alegrías  ó  tiestas  |)or  tan  prós|)eras  é  verdaderas  nuevas;  é- 
iio  l'ailó  quien  de  sus  acefitos  criados  me  las  enviase  copia-*' 
das  hasta  las  Indias,  á  esta  fortaleza  é  ciudad  de  Sanéto ' 
Itomiugo  de  la  Isla  Espaílota  donde  resido  en  S6r\iina9c 
Su  Miíjestad,  ó  como  su  alcaide  é  capitán  de  la  dicha  for*-* 
lalexa.  Ni  tampoco  hun  faltado  letras  de  amigos  Udedíghos, 
por  las  cuales  supe  que  el  en^perador  tiuestlK)  señor  á  Ioh 
¿5  de  septiembre  hi/o  alarde  en  la  ciudad  de  Viena  para 
hiaber  ia  gente  que  tenía,  con  determinación  que  si  el  tur-* 
co  le  atendiese,  ledaria  batalla.  E  hallóse  S.  M.  coa  4roiü- 
la  mili  de  caballo,  é  ciento  veinte  mili  hombres  de  pié,  de 
la  mas  lucida  gente  que  jamás  han  visto  ojos  humanos;  ó 
sabido  esto  por  el  turco,  de  temor  se  retrujo  é  se  ftié  la  vía 
de  Concitan  ti  i)0pia;  é  hasta  diez  y  ocho  mili  de  caballo  que 
dejó  que  le  guardasen  hs  espaldas,  los  desbarataron  Hw: 
nuestros,  6  mataron  mas  de  los  ocho  mili  dellos. 

El  serenísimo  rey  de  rontanos  cobró  algunas  plazas  6 
fuerzan  de  su  reino  de  Hungría;  é- platicábase  que  S;  M. 
pasaria  el  invierno  i  Italia,  reí  verano  siguiente^ Gracia; 
porque  se  esperaba  que,  con  ayuda  de  Jesucristií^,  toda  la 
(irecia  se  levantaría  contra  el  turco,  según  la  voltfutadcoa 
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que  se  tttiban  en  aqaellas  i5o»tas  é  inárcs  alprindiie  Andrea 
Doria  qne  por  allá  andaba ,  cómo  es  dicho ,  con  la  arma^^- 
(la  del  César ;  é  habrá  tomado  á  Modoii  c  otras  ciudades. 
La  aruiada  del  turco  no  ie  osó  esperar  é  se  Íu6  huyendo.. 
Dcs|)Ués  á  los  seis  de  noviembre  S.  iM.  Ccsíirea  liefrrt' 
á  la  ciudad  de  Mantua,  6  desde  aMf  se  fu(3  á  Bolonia,  por 
se  ver  con  el 'Sumo  Pontíflee  que  se  tenia'  nueva  que  era^ 
liartído  de  Roma,  para  verse  con  el  emperador;  etí  eí  cual 
tíeiiipo  el  rpy  de  Francia  y  el'  de  Inglaterra  se  vie'ron  ert 
tieim  Arme,  é  enviaran  dos  cardenales  franceses  por  las 
postas/ al  papa;  en  el  cual  tiempo  Cd^ar  había  ya ,  ántcs^ 
que  ^Uegaseá  Italia >  escripto  al  principe  Andrea  Doria,  que 
ilesamparase  las  villas  que  había  tomado  en  la  Grecia,  é 
fuese  á  Góaova ,  á  aderezar  el  pasaje  de  S.  M.  eh  España.' 
E  en  Italia  supo'  el  emperador  por  cartas  del  dieh(>  prlnci- 
l^t  como  nuevamente  había  tomado  la  ciudad  de  Patras  & 
otros  castillos  que  son  en  la  Marca  ;  é  S.  M.  le  escribió  que 
remitía  á  ól  que  desamparase  las  fortalezas  (\\\e  había  fo- 
mado,  6  que  las  dejase  proveídas  como  mejor  ló  páreeicso. 
En  Pairas  tomó  el  príncipe  muchos  bienes  de  judíos,  con 
mili  6  docientos  quintales  de  mela)  para  loníbartías,  ó  mu* 
cha  pólvora.  Habia  allí  docientoá  turcos  que  se  dieron  fi 
partido,  con  darles  las  vidas  é  las  ropas  de  sus  personas;'  é 
los  judíos  perdieron  todos  sug  bienes  é  quedaron  esótevos. 

Esta  fué  la  manera  como  él  turco  fué  huyendo 'de  Ale- 
mana y  se  (ornó  á  Turquía ;  y  si  los  príncipes  que  de  suso 
se  dijo  de  Francia  é  de  Inglaterra ,  en  ese  tiempo  respon-^ 
dieran  en  favor  de  la  fé  para  que  la  guerra»  se  cóntirtíiara 
contra  los  infieles,  otra  hacifenda  se  hiciera  y  péro'aVidabíin 
demaneraí  que  tentó  le  convenía  al  emperádoí*  valerse  de 
ellos,  y  mirarles  á  sus  désiños,  como  ir  la  penderiéia  de 
tos  turcos.  ■  '     ^   '  '        •       ' 
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El.  emperador  nuestro  señor  se  vido  con  el  p&pa ,  ó  le 
dio  eueala  de  todo  lo  acaecido  en.  Alemana  con  los  turco^s, 
y  le  eacomendó  y  suplicó  quei  atendiese  Sti  Sanctidad  á  la 
paz  universal  de  los  cristianos ,  sin  la  cual  ninguna  cosa 
buena  se  podría  efectuar  para  la  república  católica;  é  ei 
papa  le  prometió  de  hacer  en  ello  todo  lo  que  en  él  fiíese. 
E  después  de  estias  vistas,  el  emperador  se  |üé  á  Genova, 
donde  fué  muy  bien  recibido,  á  los  cinco.de  octubre  de  mili 
é'  quinientos  é  treinta  é  tres.  E  se  embarcó  el  papa  en  Lior* 
na,  é  no  se. quiso  embarcar  hasta  que  el  principe  Andrea 
Doria  llegó  qon  sus  galeras ,  que  vedia  de  Goron  6  Modon. 
E  porque  Barbarroja  andaba  por  la  costa  v  no  se  osó  fiar  en 
diez  y  ocho, galeras  de  Francia,  poi*  ^star  mal  en  orden. 
Partió  de  Liorna  á  las  diez  horas  del  dia^  é  no  ()aró  h«8ta 
Vülafranca  de  Niza;  é  por  hallarse  muy  cansado  de  la  mar 
que  le  hacia  mal ,  é  por  saber  de  su  sobrina  la,  marquesa, 
que  estaba  en  Niza,  estuvo  tres  di^s  en  Yillafrauoa*  El  juér. 
ves  nueve  días  de  octubre  pasaron  las  galeras  de  España, 
ó  en  la  noche  partió  el  papa  é  alcanzólas  á  ti^eiota  millas 
de  Marsella,  y  envió  por  D.  Alvaro  Bazan  capitán  dellas, 
v  estuvo  hablando  con  él  casi  dos  horas;  éen  la  mañana 
lo  acompañaron  hasla  tres  millas  de  Marsella,  en  la  cual 
eniró  el  papa  á  los  once  del  susodicho,  é  desembarcóse  en 
el  jardin  del  rey,  que  está  cabe  el  puerto;  é  allí  vinieron 
do^  gqnliles  hombres  á  visitarlo,  é  darle  la  enhorabuena 
de  su  venida  de  parte  del  rey ;  é  todo  aquel  día  estuvo  en 
el Jardin- 

DomingQ  i^  de  octubre  entró  el  papa  en  Marsella;  é. 
para  su  recibimiento,  hizo  el  rey  hacer  una  barca  que  te- 
nia  cuarenta  pies  de  largo  é, veinte  y  citco  de  ancho,  é 
encima  de  ella  estaba  un  tablado  con  andamies,  y  en  la 
mitad  colgado  un  pabellón  de  damasco  pardo;  é  ei  tablado 
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f sitaba  cubieriO'  dé  frísela  coforbda,  verde  é  pardilla;  é  á 
cada  banda  tenia  cuatro  remos.  Esta  barca  {levaron  al  jáv* 
dio,  é  eon  ella  faeron  tnasde  ciehto  é  cincuenta  barqtrillás, 
para -que  en  ellas*  vihrcseií  les  gentiles  hombres^é  caballea 
ro&qne  estaban  en;el  jardín.  ¥  el  papa  entrojen  la  barca 
ya  dieba^ié  con  élíél  duque  de  Orliens  é  inonsieur  de- An- 
gulema y  ihljos  del  rey.  de  Francia;  é  el  Delfín  costaba  &  tres 
leguas  de  Marsella'  con  él  rey  su  padre.  Los  cardenales  ó 
señores  de  Francia  entraron  en  el  barco,  ¿igo  los  caballe-» 
ros  de  :1a  orden  de  San  Miguel,  y  el  rey  í|uei  se>  llama  de 
Navahra.  El  papa  se  senló  en  una  silla  que  estaba  en  el 
pabellón ,  é.  los  cardenales  é  lo&  otros  añores  esto  vieron 
en  Ja;  barca  en  pié ,  y  fueroQ  asi  haslaia  puerta  d!el  pueblo, 
donde  lo  tentaron  los  palafreneros  en  hombros, 'é  los  ofiros 
seftores  cabalgaron  é  fueron  á  la  iglesia  mayor,  donde  fué 
recibido  Su  Sanctidad  con  solemne  procesión ;  é  el  papá 
bendijo  el  incienso  para  que  lo  incensasen ,  y  la  primera 
dignidad  de  la  iglesia  comenzó  el  Te  Deum  laudamuSy  é  los 
de  la  capilla  del  papa  lo  acabaron.  En  este  medio  tiempo 
llegó  el  papa  al  altar  mayor  é  hizo  oración;  é  acabado  el 
Te  Deum  laudamus,  la  mesma  dignidad  dijo  ciertos  versos 
é  una  oración;  é  acabada,  se  levantó  el  papa  é  dio  la  ben- 
dipíon;  é  uno  de  los  asistentes  publicó  la  indulgencia  que 
el  papa  concedia  á  todos  los  presentes ,  é  luego  se  fué  á  la 
po^da. 

De  este  recifámienló , .  lo  que  rnejor  pareció  fueron  aqtie* 
líos  dos  hijos  del  rey,  é  hasta  doce  6  calorce  caballeros  dé 
la  orden  de  San  Miguel,  que  representan  mucha  majestad. 
Hubo  damas  hermosas  é  muchos  gentiles  h^ómbres'  de  la 
<;iadad  é  casa  del  rey,  é  mucha  é  buena  artineríá^  'entre  ia 
cual  estaba  una  hermosa  pieza  que  llaman  el  basilisco,  que 
tiene  veinte  pies  de  largo  é  un  palmo  6  tres^  dedos  dé  lioca. 
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Lúaes  13  do  octubre  entró'  el  rey  de  Francia;  6  el  f)a)[>n 
tuv()  consíslork)  público/  como  en  tales  casos  lo  suele  ic» 
ner.  UilláüOQse  presentes  á  la  entrada  diez  y  siete  cardemí^ 
les  diáconos ,  con  doce  obispos  é  'ar7/)bÍRpos ;  6  fueron  por 
i}\  rey  á  los  corredores  de  jiíilacioé-lo  trojeron  en  medios 
\í  como  el  rey  entró  en  el  consistorio,  hincó  las  rodillas  en 
t>l  suelo,  ü  con  la  gorra  en  la  mano,  é  cabe  el  trono  del 
papa,  hincó  otra  vez  las  rodillas,  é  luego á  los.pifs  del  papa 
^c  puso  de  rodillas  é  ie  besó  el  pió,  é  después  la  mano,  6 
estuvo  un  rato  'hablando  con  el  papa-.  Después  el  papa  lf> 
mandó  cubrid  é  levantar,  c  lo  puso  ó  su  imano  derecha,  y 
i^i)  le  dieron  asiento.  El  papa  estuvo  hablando  con 'el  rey 
m  tanto  qlie  el  duque  de  Orlici:»  y  monsíur  de  Angulema 
í:ou  el  {H*mci])e  de  [navarra  ,  y  los  caI)elIeros  dsela  orden  de 
San  Miguel  ,•  le  besaron  el  pié..  El  martes  catorce  de  octu* 
bre  entró  la  reina  yel  Dolíiii  con  ella,  é  fueron  mas  de  una 
anilla  a» SM  recibimicnlo.'  .. 

V 

I  .  '     ■ 

,«.    V  1  •  I  I 

¡ielaciüu  del  cerco  de  Ñápales  por  las .  trapas  francesas  ^n 
.  1528,  y  de  la  victoria  dcanzada  por  el  ejército  imper 

r.  l\ira  dar  relación  de  lo  (jae  yo  sede  la  guerra  de  NifiO' 
los,  lomaróel -principio  después  dé  ta  tomada  de*  Roma  % 
donde  i\ueslro  ejército  estuvo  espacio  de  ocho  meses  repar- 
liil<?  en  las  lierrasoonvecinas.y  en  dicha  ciudad.  Y  en  este 
ticmiK>  el  campoide  la  liga  .cercó. i  Gamm-iob,  el  cual  ba« 
bia  tomado  Charra  Colooa  \íOco  ántds,  y  «stnba  deirtro  «eer- 
iiavlo  del  diíjhd  oami>o;  y  Ailaroon  que  en  aquoUa  sazón  go- 
borpaba  el. ejército ,  {)eoáft  dé  socorrerlo,  y  dio  órdea  á  sois 

..    '        ,     ■   -  •»    t\     .'I     »     •    :  i    •     ■'. 

•  •       •  I  • 

,  ■(!)  fibUí  telaoiDii  ni)  tiene rnciibrííimietito  iilgunatin  el  codicie. 
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nvili  rfi|mfi()i^  y  oíros  lautos  aiemahcs^^qoeeshiboii  en  Tt^l*- 
ni  (donde  fueron* 4es|)ues  4c' T»abor  cotniy.'ttidó'á  Nnrní ,  qii<5 
imiió  láá  aiMnas  feohtra  oHosyÍA' tomajón  por  fíiébá ,  y  sn- 
«piearoniy  quémayon  graní  pavte dolía);  i^ára  <]ifó  f ncsen  pura 
(5^0  efeetiK'to  y  gobierno  de  D.  Atítoiiio  de  IJar<  y  estando 
'  pa|tie partir,  Vino  nueva  que  el  díólio  Charra  cóíi^iderclndo 
que^fio.^e  podis  defender;  desamparó  la  tíeiTá,  y  se  salvó 
con  lodos  ios  suyos.  V  nb  sac(^di»do  en  b\  dicho  Uct)))^oi 
otraiicosa  der^mcirnona ,  diró  como* nueálro  ejercitó  partió 
de  Romai>pam>iüi defensión' dei  reino  r[loi^q (té  verfiá^mk>t)s¡ni' 
de  Lutree V  capUan' génerái  del  rey  de  Francia,  con  gi^0!^l«- 
simo  ejército  á  %  iAváirioiií  ^ddl ;  y  fué  én^  hr.bi'ero  del  'año- 
do^  véanle/;  y'QeboJ  La  gcfllo'  davinas  (^ücfJfúí  la*  prlincfíi 
^muda:poi*  D.  AátoniO'deijar ,  hizoei'cafnino  tlé  tíií(^th^ 
ci^marqués  del  Vavsto con kVíTliguardi'ftUeláiliranterín' es- 
pañola,.fqé  por  d  oainiíio'íde  ValriiOttiort  (t),  y 'haíió^quó 
)a  dicha  tiei*m  tístaba'  forlificnda'y'guai^nMda  dé  gente  dti 
gtierra,-  poirqueíelBenm*deHa ,  siehdo  irr^¡noVdeííéabá'*é« 
f|:primero  ()ue  iiiostritse  III  volcinitad  que  tenia  á  los  france- 
ses. Píaiwiólc  al  marqués  por  repula^:íbo  del  éjéreitcf  ,\|uéf 
no  dobla  p(lsar^sin  dar  castigo  á  tan  déíihohestk  ibrl)ld*i'(1.V(1,' 
y  así  fué  combatida  y  tomada,  saqueada  y  quéiniídhí/^tíil 
pérdida  de  algutios  l^uenos  soidados^de  ritlestró' é/cll^íló,^ 
después  de  haber ifniíé^fblbsniíéstrtís  casi  todoi^lós-que  1^ 
defendían ;  y  signíenido  sn^^caniiño  la  ^la  de  Sati  Oénn^fi/ 
l>as&rá  Siimnia*,  qcie;abora  sé  ílamá  Benafxenló.  '  '• 

íuan  de  Urbiniív'qCic  qiicdó'éft  Roíoa  con  la  reclaglifti*^ 
diaid¿)oáespa6ole$'cioco  ó  seis  ditr^,  por  esj^bríir  lás  págtits 
<(tie  )e9  faltai)afy,  'dígui^coñ '  la  dlra '  géúte  haMa^  San  GeiK 
mfariyy  de-^If  á»  Venafró  y áScWi  (2)  y'¿€arti)oba}o;  por 

(1)  Valmoron  en  nuestros  cronislas. 

(2)  Acaso  hernia.  '''        r  ^^  ' ' 


4tit 

lolpaiiel  pajso  de  la  montana  Capríola,  paso  muy  fuerte  por 
douUc  |as  franceses  .habían  de  pasar»  q^e  era  3U  oamiap 
para  ir  á  Pulla»  donde  se  eoderezüíban.  Está  el  dicho  paso 
en  la  provincia  de  Gapitanata,  á  la  salida  del  cpadado  de 
Molis  (1).  Llevaba  consigo  el  dicho  Juaa  dd  Urbiosa  cuatro 
mil  espadóles,  gente  muy.  escogida ;  y  estando  eerea  SAipo  - 
que  los. enemigos  habían,. ya  pasado,  coii  mucho  trabajo, 
por  la  fortaleza:  del  tien^po,  que  les  mató  nuicha  gente  de 
frió;  y  así  volvió  con  ¡mucha  diricuUádrporqub  lastier- 
ras  con  la  venida  dfi^.Ios  enemigos  apellidando  Francia»  ^ro* 
Quraban  de  dañarips;  y  cojistrifiido  de  necéskiad»  comba* 
tió  dos  tierras  y  l^s  tomó  y  mata  ¿todos  Jos  terracioos,  y 
a^i  vinQ  á  juntarse  con  f^l  re&to  del  ejéitito^  qa&  ya  era  lie* 
gada  la  naayor  parte, del.  EnU'ó  ya:  donde  Filiberto  de  Cha- 
lóos, príncipe  de:Oranje  y  capitán  generaJ  del  ejército  de 
S.  M.  babia  determjjaíado  ó/a  baoer  la  masa  y  esperar  ¿  loa 
franceses;  pprque^egun  la  necesidad  del  4iempo,  le  hafom 
paresciflo/jun^o  con  el  Consejo^  que  era  :maa  ai  propó9Íto: 
y  no  siendo  acabadp  de  juntar  nuestro  ejército»  llegaron 
los  franceses  ¿  :cqatro, millas  de  nosotros;  y  p<>irque  el  ca- 
mino ppr  donde  hacían  la  esplanadíi  era  derecho  á  ikueslro 
fjércUo  ó:  pasaba  muy  junto  para  preset)tarao0  hi  batalla^ 
consultó  el  principe  coa  lo$  del  (^n$i^os  si  fod  combdtirian 
ó  no*  Voljando  el  marqués. del  Yasrto .prjrnefo  y  otros  mu« 
chas  que,  lo  sigqierofi ,  dijeron  que  si,  yiqm  lo  bariiau  Con 
mas  aventaja  al  subir  d^  un  collado  que  ¡estaba  lentre  BUes** 
tro  ejército  y  el  suyo,  c^iyo  camino  habian  de  hacer.  En 
físle  parecer  iaclin^.casi.  lodoel  Consejo  ;>  pero  haI>Undo 
después  el  Sr.  Alarcon,  que  ixivo  lo  contrario,  prevaleció  su 
yo^o;  y  Ifi,  que  diJQ  fue  en  sustancia:,  que  Ot^se  aoordaba 


(!)  Hoy  Molisa. 
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•de  las  guerras  pasadas  que  nuestra  nUcion  con  los  franeei- 
ses  tantos: afios  halna  tenido,  y  juzgaba  por  lo  que  la  espo- 
riencia  le  había  mostrado ,  que  convenía. dilatar  mas  que 
dar  preslo  la  batalla  á  los  enemigos;  porqm  l'es.fattdba  al 
fin  la  furia  que  al  prineipior  tenían;  mas  que  debian,  por  Id 
^ue  la  neoesidad  ios  constriñía ,  fortificar  el  ejército;  por-n 
jque  vioíéiidoiK)8  á  combatir,  los  esperemos  con  nuestra 
avantaja ,  y  que  así  pasasen  adelante  dilatando  el  combate, 
y  el  tiempo  mostraría  cosas  mas  al  propósito;  y  que  si  en  la 
batalla  que  les  parecía  de  dar,  no'  se  aventurase- otro  que 
el  ejéreito  solamente,  fuera  mas  lídlx)  disponer  de  nosotros 
mesmos:  que  aunque  el  dafio  fuera  mucho,  la  culpa  fue^ 
ra  Bieoor;  pero  acordándose  que  se  perdía  todd  Italia  para 
S.  AL,  debíanse  de  buscar  todos  los  medios  paira  que  no  se 
aventurasen  tantos  estados  con  tan  poca  consideraeion ,  es- 
pecialmente habiendo  scripto  S.  M. ,  y  en  esta  coyuntura 
recibidas  las  carta$ ,  mandando  que  ^os  entretengamos; 
porque  él  nos  enviará  socorro;  y  teniendo  este  orden ,  no 
hallo  yo  razón  para  que  debamos -combatir  sino  forzaidós  de 
necesidad  contra  el  orden  de  nuestro  rey ,  conformándose 
con  la  razón  lo  que  nos  manda ,  y  que  se  acordasen  que 
nuesti^a  artillería  no  era  llegada,  ni  FabricioMaramaldo  (i) 
con  seis  mil  italianos  y  otras  compafiías:.  que  faltándonos 
ahora,  nos  serviremos  después  dellas,  esperando- mejoi*  opor- 
tunidad. Y  siguendo ' el  príncipe  este  consejo,  se  fortificó  el 
alojamiento ,  y  los  franceses  pasaron  junto  á-  él ;  y  nos  pre- 
sentaron la  batalla  y  se  alojaron  á  tiro  de  cañón  de  nuestro 
f^jército. 

Y  oiro  db  se  trabó  una  gruesa  e&calrámuza  entre  nucs^ 
tros  caballo^  lijeros  y  loi  «^uyps,  y  por  buen:  órdén  ée  lob 

•  «      »  r  • 

•'  iiij..  i.'' 

'  (1)  Er»  Fr<ritr/ir0  Jlbr<7iici¿  segiiíT  imestt^s  ifóoiéto.' 
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cn^íiiJíios,  los  nuestros  llevaron  lo  peor,  y  íui^  mayor  Ia 
vci'güenza  x|u?c  el  dauo ;  (jorque  siendo  D.  Femando  de 
Oonzugia  ea|Mtan  general  de  ioslijeros^  si^  salvó  con  mas  di- 
ligenetá  (]U(t  bnen  orden  de  guerra,  y  perdió  el  estandari* 
te  que  como  general  tenia.  Solo  se  ganó  el  que  ló  llevaba» 
porque  siguienilo  lo  que  le  fué  mandado »  se  |)erdió  comi> 
debia:  llámase  Bartolomé  Gampeio,  hermano  del  cardenal 
de  Campcio, 

Otro  diales  enemigos  en  otra  escaramuza  qoe  se  ofre- 
ció, recibieron  mas  daño  y  no  tanta  vergüenza;  y  estando 
casi  quince  dias  así  jiuiic^  los  ejércitos,  determinó  el  prin- 
cipio eon.su  Cousejo»  que  secretamente  nos  retirásemos  por 
esperar  con  alargar  la  guerra ,  lo  que  S.  M.  prometía ,  y 
sino  otra  ocasión  de  las  que  el  tiempo  suele  dar.  Y  liacién- 
4lose  con  mucho  orden ,  hubo  el  efi^cto  que  se  habia  delibe- 
rado, antes  que  los- enemigos  tuviesen  noticia ;  y  cuando 
h  tuvieran,  no  pudieron  impedir  nuestro  designio*:  loque 
íné  gran  cosa  estando  tanjuutos^ 

En  aquella  madrugada  caminunos  treinta  millais^  y  pa- 
samos la  montuñal*  que  se  dice  Grepa^or,  y  venimos  en 
Ariano,  dejando  los  cocmigas  en  Pulla,  y  de  allí  ú  Bena- 
vcnto,  á  donde  hallamos  D:  Hugo  de  xMoncada,  que  venta 
dc.iNápOlesf  por  pei'suadir  al  prínci|)e  que  (íUBibaliese;  por- 
4|ue  otra  monte  se- destruiría  Tierra  de  Lator ,  qui^cira  la  qne 
nos  habid  de  mantemu*;  poi^jue  ií$hind<»'et  ejcrcilo  sih  pa- 
gos, él;  haria  que  las  tierras  lo  proveyéseu  de  ks.vittmUaa 
necesai'iíis.  Y  c*M)!^ltáüdolo  el- príncipe  con'su  Consejo,  le 
respondió,  que  por  la  mesnia  causa  no  convenia ;,:pon|ne 
no  pudi^ikdo  liii  tierra  «uf ni r  tanto  peso,  .se  robdlarmn  y  per- 
d^ria,!;^  1^  comodidades  qup  pura  lo.  demás  se  lehía  deUbe«> 
rado.  Y  así  caminamos  á  Tierra  de  Labor,  á  donde  siendo 
alojados,  procuró  el  nn^smo  D.  Rugo  que  se  dcCendi^sca 
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con  Qjueslro  cjf^rpito  los  pasos  do  la  Trípalda  y  de  DaciiciUa 
y  el  de  Arpaya  •  que  auliguaineiUe  se  deela  las  Horc«i!^  Caá- 
dinas»  tt  4ou4e  Poslumo,  cónsul  romano  con  su  compinlc" 
ro,  por  necesidad. de  no  poder  combatir,  hicieron  la  |iaz 
vergonzosa )  {lasaodo  por  debajo  del  yu^o,  coa  Poneio  rry 
de  los  Sainailes,  que  no  qiÚM}  lomar  el  consejo  drl  piulix;». 
que  fuera  mejor  para  la  patria.  Ni  lan)pt)Co  le.  p^Meció  ai 
principe  el  parecer  segundo;    .         .      - 

Y  asi  vemiuos  á  Nápole3  casi  á  la  mitad  de  markry  del 
dicho  año  de  voinle  y  ¡oclio^  donde  también  so  platieá  qwé^ 
dar  fuera  de  la  ciudadi  h&eieiMlo  un  rcporoiliúda  k»8  oiiefnU 
gos,  y  estar  junio  ¿t  la  ciudad»  sin  entrar  en  ella»  k)  que 
m  se  hizo  {K)r  ser  menos  al  propót^ito*  que  Jo  sobi*edicha.  Y 
entrados  en ^4  dicha  ciudad»  entendimos  en  forlifiearin  y 
en  re(iarar  el  monte  de  $>an  Martin  y  guarncoei*la  coirdos 
mil  españoles.  Se  consideró  después  ei  orden  qnb  kc  darla 
á  la  guardia  y  recaudo  de  láñ  vituallas/  y  á  cuya  fe  las: fia- 
riau;  porque^iendo  la  |Kirle  principal  de  la  empix*5a,  de** 
lias  .sobre  todo  sQ  habia  de  teucr  cuidado ,  eu  iaa  cuales  fai-* 
tando  la  diligencia  y  fidelidad  necesaria,  sé  perdería  Indo; 
y  que  ¿  una  persona  priuoipal  se  lixlAa  -de  encotuciular ;  y 
CiU  fín  Jo  dejaron  sobre  la  fó  de  D.  Aftlonio  de  Ijar ,  m  In 
que  nojecibieroQ  engafio ;  poj*que  un  nics  mus  de  io  qun 
S€|  cajouló ,  diir¿  la  vitualla*  /  <  ' 

EAieate  niedio»  los  franceses  después  de  nuqstra  Mi- 
rada,  con  la  repürt^mon*  (fue  ella  les  causó,  atehdieiiofi  á* 
reducir  el  mno  debdj6  de  su  ddminio,  lo  que  iiicierotí  eou' 
¿leilidad  por  la  natura  de  aquel  roinq,  que  es  indinado»^ 
cosas  nuevas^  y  la  mayor  parte  afiduisá dé.  á. franceses;  y 
c^io  esperaban' ;el  fiu.de  la  iMlalla  ¿-  que  ci*e¡an .que  baUa- 
de  haber  enlrq  los  ejéiHsHos  r  vienido  qae  ios  espoñolcBila; 
rehu$a|*oii  y  se  letiraron ,  sin  deifUeficia-  ningitiia  rtaiatv 
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t(^8iá  darIés/]a'Obo(}¡éi)C4a.  Solo  ({uedó  on" Pulla  lá  dndh(I 
de  Mcift  con  d  principe  deHU'  qtic-  la  deféníHír^'  ciiya  cosa 
l>or  lo  pasatio  siompi'e  hahia  Rído  francesa,  y  por  -Francia 
hil^ian  penUdocl  eRtodoon  laÍ3  gucííraiqué'hiifcío  eiilre  eí 
reyíLuis  ilé  Francia  ¡y  el  l\cy  Católico  sWbre  él  «feH(ífío^léf 
Kcirioj.y  por  la  conVenoion 'que  hubo  (íritre«ettA9éuftfid6'li¡- 
eierónr  paz;  quedó  capitulado  que  se  t-óniasen  los  e%lüáos  A* 
los  que  por  seguir  la  casa  de  Francia'^lód^habibfi^péMidó;^ 
onlre  los  cuales  lo  cobró  el  padre  dfeiá¡eliO'pWtícipfe';y'estc 
después  mésdo  marqués  ¿ella  se  bailó  én' é(' servicid  dcF  Rey* 
Católico  «bntra  Francia  en  la^d^Ráv^nás  áétiik  ptítiknétif 
valeposaménle ,  fué  herido  y  preso,  y  se^t^séUlóry'á  csfi 
causa;  y  por  ser  muy  buen  fcaballero  emrepaliíifoi-y'eslatt- 
do  ero  Troya' antes  que  nos  retirásemos,  ^  iit)Mdepó-' íitíe 
eon venia  qwe  Meifi  se  defendiese.  Y  oí  raés*ftU  prtiiéipé'tómd 
el  cargo  de  defenderla  con. dos  militarianos,  (ftíb-de  Mdtiét 
gertte  se  le.  dieron  de  nuestro  ejército}  tfáe  6i  hbfeíéWi'fefec* 
lo,í  haciai  dtficaltosistma  la  qmpresa  6  4és  fraúMsé^l»  fíM*^^ 
fpié  nó  fiodiah  ir  á  Nápoies  <sou  sbgurjdád  de^vftQalIáfs/ Y 
átsta  cauba  sabiendo  que «1  dicho  pHttGfip<^^^Ml4Ki^¿il'<dér- 
fensa  de  la  dicha  ciudad ,  acórdárob^d«i(MmibaKi1tt ;  y'der« 
eada»  Je  hicieron  la  Latería  y  la>  combatieron  ;'y>ddkiddte 
muchas  bataUas  al  príncipipi  m  l^  pudieífoi^  ^^ftr><ipei*« 
en  fin  fué  tomada  y  el  princqie' prbso  v  doü&e  p^ftéei^rd 
en  la  féque  débia.  Pero  á  lo  último  ;>  creoleiida'te'^pi^pe- 
sidad  d¿  los  franceses  y  laimportunidisd  ^éü^  ÜdUiAos^ilé^ 
coa  eli(»  estaban ,  tornó  ala  servitud  afivllguav  y  ^taLhpd^o 
<}ucixobi*ó  el  estado  que  los  fniDcéses  lé<msiltayQr¿«v  pei^ 
diót  de-seriuno  d¿ ios  inmrádos  ¡cabaUeros  c[Oe  hAbili^isn'lla^' 
Ua  icoíraoi  jliabiá  justa;  cauéa  i  pdr  *las  obras  <iue  l]íaM4^1iÍ'ir^<^ 
bJ!an'duáe4ído;>pero!peiidiendQ loppincipali  piiMió  taín^i&h 
el>  e9(ad(»;despuc9  j  yirajjr:  en^dia*  está  .d  *^  '30t^icft^  Üt$ 
^n  1 1//.///.  ..'.  ' 
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Francia,  y^r.su  causa  ha  servido  también  al  turco:  lo 
que  (lebe.^er  ejem{>lo  para  ios  que  con  la  razón  quieren  con- 
siderar las  cosas,  porque  de  la  virtud  vienen  todos  los  bie^* 
nes  que  con  v^dad  lo  son,  y  de  dejarla,  lo  contrarío. 

Y  con  haber  hecho  los  ñ*ánceses  y  reducido  todo  el  rei- 
w&  M  devoción  sino  algonas  fuerzas  principales ,  y  proveí- 
das las  provinoids  como  juzgaron  que  les  convenra,  vinió- 
roo  con  gmii  reputación  sobre  la  ciudad  de  Ñapóles ,  y 
traían  consigo  doblado  ejército  del  que  en  el  reino  pusieron 
¿causa  que  los  regnieotas»  por^ugmentar  en  crédito  con 
ellos»  lea  prometían  mas  servicio  que  á> lo  último  hicieron. 
Y  aiHegándose  á  Ñápeles  con.  mas  prosperidad  que  buen  ór* 
den,:  Quesiros  caballos  lijeros,  guiados  de  D.  Hernando  de 
Gon^a  que  era  su  general,  combatieron  con  mas  de 
ochocientos  caballos;  y  vengándose  de  la  de  Troya,  los  rom^^ 
pieron  y  entraroft^en  Ñapóles  con  mas  de  doetentos  .déllos, 
\q  que  fué  anundio  deio  que  después  Sucedió.  ¥  esto  faé' 
Causa  que  do  alli  adelante  con  iiias  orden  y  cautela,.  vitiU** 
roa  á  tomar  el  alojamiebta ,  el  cual  asentaron  en  el  moMte* 
q«ie  está  sobre  Pozo  Real,  y  temiendo  de  las  encamisada^ 
que  nuestra  nación  es:  sólita  de  liacer,  pi'ocuraron  de  fértil 
ficar  BU  campo,  lo  qae  hicieron  de  suerte,  que  no  m'encsí 
fuertes  estaban  que  los  de  la  ciudad ;  y  pd*  apretarnos  ma«i 
eA.ella,  hicieron  un  reparo  desde  su  alojamiento,  hastií 
un  móntecilló  que*  está  sobre  la:  puerta  de  Sánete  Getiarovj 
el  ooaL  se  llama  Cabo  dCi  monte ,  por  ser  en  Un  de  los  rntoinM 
tes  que  vienen  en, rededor  de  la  ciudad ,  Jugar  que  impor^ 
taba  tatito  como  San  Martín,  que  nosotros  lo  defendiésemos. 
En  el  principio  •  fu¿  gran  debate  enti'c  los  del  Conaéjo  si  m- 
defenderla  ó  no ,  y  porque  Fabricio  Maramaldo  dudaba  de 
quedar  en  61  con  dps  mili  italianos,  se  obligó  D.  AntQuio  de 
Ijar  de  defenderlo  con  mili  españoles. 
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El  fleñor  AKiroon  era  d  principal  de  la -opinión  que  so 
ííHardasc,  porque  defcndiéntlose  no  se  iwdia  decir  ser  corcíi* 
dos.  De  contrarío  parecer  era  D.  Hugo  defttoneada  y  el  fíiar- 
i|iiés  de  Monte  Saxo ,  en  enya  fé  se  encomendaba  la  forlifl-* 
cacion  de  la  oiudad,  por  inlel¡gcncia«que.leniá  de  cosaR  se- 
mejantes, y  porque  dél  sc:  tenia  mucha  fianza ,  y  estaki  en 
gran  reputación  por  ser  hombre  sabio  y  muy  entendido  cu* 
toda  cosa.  Pero  por  codicia  del  principado  4e  Altamura 
y  de  muchos  esdados  que  pretendía  oobrár,  que  eran  dc^ 
sus  pasados,  por  mano  de  los  franceses,  pues  por  dios  los 
perdieron,  una  noche  desapareció  y  oti*o  cKm  supimos  íquc 
se  asentaba  á  la  diestra  de  Lutrequc.  Ei>  fin ,  el  moni^  ii 
esta,  causa  no  si'endo  fortificado,  los  franceses  tomando  J<i 
oportunidad  que  perdimos,  lo  forlificaron  dejaiMJopoi^' se- 
guridad del  tránsito:  de  allí  á  su  ejército,  el  reparo  solire^-' 
dicbt) que* duraba  media  milla,  y  pusieron  aiii  cuairo  mili, 
firimceses  debajo  del  gobierrio  de  monsiur  de        (f)      .  y 
vejpto  piezas  de  artillería  gruesa,  por  no  sólo  nos  cerrar  el 
papio  de  salir  y  entrar  eb  la  dudad  por  aquella  v¡a>  ptrc^ 
para  combatir  las  casas  con  la  artilleria  matándonos  mndia 
giQQtie,  como  lo  bicierous  Y  así  estuvimos  algunos' dias  bu*- 
bieíodo  grandísimas  escaramuzas  entre  iio30tros,  cuandci 
perdiendo»  cuando  ganando;  y. en  esta  sazón  D.  Hugbdc 
Moaoada,:  hombre  de ^uimo  y  de  grande  ingenió,  aunque 
poco  reposado  5  considerando  que  ante»  que  el  prírid|)e  vi^ 
nÁeses,  gobernaba  el  reino  y  que  en  aquella  coyuntura  esta-* 
ba  como  privado:,  siendo  d  príndpe  capitán  general»  su- 
frialo  coa  poca  pacienda ,  espodatunenle  pareciéndoleí  qué 
en  el  príncipe  faltaban  las  partes  que  se  requeriati ,  por  la 

*        « 

(1)  Hoy  un  claro.  Nucslros  cronistas  callan  cK  nombre  Sel  jefe 
át  vski  fuerza. 
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poca  cxperícneia  que  él  crda  tener  para  cl  gobierno  de 
tanta  necosidad  c  itoporlancia ;  y  eóino  d  marqués  dd  Gaá* 
to  jio  tenia  bueña  voluntad  al  prjnoipe,  juntándtMse  con-el 
diého  D.  Hugo,  trajo  la  mayor  parte  de  tos  del  Consejo  á 
Mi:di^vocioa,  yasi  h^ibia  en  las  ptov^íones  muchas  dMicuN 
láilés  y  oosas  que  si  duraran,  fueran. eausa  sin  duda  ^  ia 
(Kirdidau  de  nueitro  ejército  y.de  k  ciudad. 

Seguía  i  los  ¿«obix5dichos ,  Asoanio  Colona ,  el  duque  de 
MaUi  i  ei  mattjués  de  Gorata  (1)  y  monsiur  de  Mtllan ,  gentil 
boíinbre. de  k  eámara  áe  S*  M.y  Cesado  Ferrámoisca  yGat^- 
tii  Mauriquc.  Con  el  piñnc'qie  eran .  el  seíior  Alai^onv  ttoii 
Heciiando.éu  Goiimiga,  Joan  .de  Urbiua;  D.  Antonio  de 
Jjar  y  cl  ca|)ilan  limes;  y  aunque  los  otros  eran  mayores 
aeiioresy  peAdia  de  la  volontad  de  loí^quc  seguía»  al  {Hífir 
cipe,  todo  el  cjéreilo,  lo  que  fué. causa  que  no  sucediese 
cQ6n  en  que  el  príncipe  fuese  [)erjudieaib.  Y  buscandoi  don 
Iluga  inodío  (SOR  que  $u  virtud  en.  aqjue|la  -eoyuntura  se 
mostrase,  pensó  que  la  honra  .de  aquella  victoria  sci^ia 
suya  ^  si  él  venciese  las  ooho:  galorai;  de  Andi*ca  Doria 
qtto  gobernaba  el  conde  Piíilipiíio;  y  sabiendf^  por  suh  eü- 
pius,  que  no  teniendo  otra  armada,  estaban  mal-]íroveid(fs 
4le  genle,  y  bailando,  que  él  [)odia  poner  en  orden  sois  ga- 
leras y  dos  fustas»  |)cusó  que  (ácilmén le  podría  ácábar 
ai|yel)a  cfnpvesa  por  ir  bien  en  úrdon ,  como  fuertí  si  to  tú- 
vieran^'  y  que  con  aquello  siendo  Ñafióles  fuera  (kil  péligh) 
en. que  estaba,  toda  ki  honra  se  atribuiría  á  él;  y  coiisuí- 
lándolo  cou  los  de  su  parte,  lo  pusieron  en  efecto  con  con* 
i>entimiénla  del  príncipe.  Escogieron  sielecienlos 'españo- 
les los  mejores  del  ejército,  y  proveídos  de  lo  demás  que 
era  necesario,  |)arficron  á  lal  cfccio;  y  [)or  participar  de 

■  >  • 

(t)  Eí  margues  de  Corda  le  U<im9  SapJovaL 
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la  victoria  que  tenia n  por  cierla  >  fueroa  oon  éi  el  mar-* 
qucs  del  Gasto  y  Ascanio  Colona  y  los  otros  que  de  su  ban* 
(iu  Imbcmoíi  diclio,  excepto  el  duque  de  Meifí  y  Millaii;  y 
amoesio  no  se  pudo  bacei*  con  lauto  secreto,  que  los 
(Mie(utgos  no  hobiesou  senliinieülo,  procuraron  de  poner 
gente  en  las  galeras,  y  prepararse  pai^  lo  que  esperaban. 
Y  si  D.  Hugo  no  se  detuviera  en  Cropia  (1),  eomo  hizo,  no 
fueran  á  tiempo  (2);  peroetfinosc  detuvo,  llegó  ya  después 
de  proycidas;  y  dándoles  la  batalla  los  nuestros,  lleváronlo 
mejor;,  y  babrian  vencido  la  empresa  si  guardara  ti  .el  óiden 
que  debian,  lo  que  no  hieieron;  |M)rque  D.  Hugo  niuri^  por 
salir  en  crujía'  dando  ánimo  ¿los  que  peicábao;  y  aü  mn^ 
rió  con  el  esfuei*zo  que  8iempi*e  habia  mostrado,  y  di^')  re«- 
poso  á.su.  espíritu  que  era  uno  do  los  trabajados;  y  inquie* 
tos  dcsta  vida.  Los  enemigos  hubieron  la  victoria  toman- 
do la  oportunidad  que  los  uuesU'Os  perdieron  por  poca 
consideración ,  y  principabnente  por  dos*  galeras. que  no 
quisieron  pelear,  que  en  la  una  iba  Gnrci  Mafiiiqtie,  y  en 
la.. otra:  Francisco  Doria,  barón  del  reino,  que  demás  de 
no  |)elcar,  se.  pasó  con  aquella  galera  que  era  suya,  ¿  ios 
france^s. 

Murieron  con  D.  Hugo  de  {Ksrsonas  señaladas,  Cósaro 
Ferramosca  y  I).  Bernard  de  ViNamariu.  hijo  del  almiran*- 
le,  que  fué  de  aquel  nombre ,  hombre  valeroso  y  de  b«c* 
ñas  costumbres;  y  Luis  de  Guzman ,  que  por  su,  (3)  os 
justo  que  ác  haga  dói  meucion,  y  D.  Pedro  de  Cardona, 

(1)  Así ,  QU  vez  de  Papri,  isla  que  separa  el  golb  .de  Nápp^cs 
del  de  Galerno. 

(2)  El»  decir  las  galeras  de  Filípiíi  Dor¡.i ,  que  con  la  detención 
ríe  D.  Uugo,  dice  el  aulor  que  tuvicrou  lugar  para  proveerse  de  lo 
necesario. 

(3)  Aquí  hay  una  palabra  que  no  se  puede  leer.  '       *  '  ' 
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}iija  :clcl  eonde  ^  Goih^w ;  y  i)ibpitanc&  do*  i«faDleria  espa-^ 
uo)A',  M^bíndeJíayay  Banro^o  y 'Bhpi&osa , :  perboao^  flier^ 
t^./en  lieolioS'da  avmaa.^Y  quiooiUso  aüi  aütos'deitipueha 
Imlaleza,  lué  «Oomingo.de 'Arriara  (4)1  siendo  alfñ^ex  del  dU 
oiiOí  Afaqhin.,PQiigQ  j^st^foa  lo  que  después  «e  divi  del ,  ol 
pual.fué  piresa,  qw ;^uad(S  casi.  inüevtD;  Fueron  pi^sosl  el 
I94ti:qu^. df I (j4sA0y  y  Asoamo:  Golona:gf ¡elj  inapqMéi ' do  Oof 
.vnlav.  •  ♦-.•..'       '.  ... '.'  ■  •»  ••  ;••'.«  lí  iJi   if 

Caviaó  eala^  j^rdidat  tm9  ipiaEeiüa  en  -k*  cifidad  que  dañé 
para,  oilmn  da-Muastiro  Q|croil(>;  pofque  eésando  -last eonit 
pc^teoeias  enlreiD^.Hugo^y  eI;pdDcipe,  lué:  nuealra^bier«> 
iiQlioaSia^Pl^sUO'  pami  leidefosüioh  de:  laxiud^>  ly,  bert 
Beííc¡Q^;de¡  lQ9')demáAb''y^aimqA[i£ide¡bUí  adélantel  espei^üliar- 
é\á9^  grqii44!BaiQ€Bsiditdeacomo«en  efeotoi«Situviuno8vsici|t- 
do  el  .mm^r$in.id(mpeteti(»a,  ^  pravGÍa<üia8..acumodada« 
■me|íiíleA:^>!qu«ier4j:raeBe&leri  -  -  .  .^  .■.•.••;ii:'«  ''i-i-i'.^'-i 
.  Opf^pue^  4e8iU>  subedié».qpe;afil)iendo  nnasitra'^escolla 
por  la  via  de  tpi<^:  4e  Gakíta  por  Jbacer  9aieoin«aopai*a,  Qlsm- 
tentar  de  los  cidbalIoS';.f]|cab6iidoBe  loque,  estaba^  roasioevm, 
¡fué.  necesario  df).  ir  con <  la . idicha  escolta. lá  uu  Jlatt4i.qu(3 
.está  opbo  millasde  Ñápeles;  v  por({úe  olgunos  dia&(<|(ie 
al)i  fu^'Oii.,  8e  perdieron  allí  algunos  earmiajes,'  y  por  Ja 
distanoiai  se  lemia  peligro  ^e  mas  imi^lancia,  .diste»wii() 
.cl.,[uincipe  queXuese  D»  Ilernantla  de  Gon/^ga  <:;Dn<ig4»As 
gruesa  y  todos  los  carriiajes  del  campo,  por/(i<ue.  en  .un  d^A 
se. proveyesen. para. mas >  Ipique  siguiciuto,  se(JJi^vú.qoo^i- 
gp  euatrocientos  caballos  J-ijcrQS^ ,  dociqnloQ.  Uio«nl)rcs,  (Ja«^  - 
mas^x^uatro  laiill  alemanes ,  luiU  eapauol(;»y,lodo.cl  (m-r 
riíaJQ.del  cain^K),  para  efccluar  lo.  sobr^icbQ.  Au^cs..4^ 
entrar  en  el  diclio  llano  hay  uu  .jwjiO  quo  se  Ibnuí  VuWe- 

«  ¿  ^  t  •   .        .        < '   » I  *      •     >  ^  j      I  • :      k  *  /  '1     I f    . 

v*    (1)  Mas  adetüiM^  kllnui»  el  auluc:  //manm.  •  ' 
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}x>coras,  lii<;ar  muy  cslrcelio  cutre  dw  inonlAñn^,  por  el 
<*iial  panados  los  caballos  \V¡erm  y  gciito  darmas  y  alema-* 
nos,  pasaron  los  sacomanos  para  c^irf^ar.  Fuso  U.  Hernan- 
do los  caballos  ligeras  en  escuadrón  llAoia  ]n  pmle  que  de 
los  encmi^)sse  temía,  y  los  iHwibrcs  darmás  mas  atrás, 
y  tos  alemanes  junto  al  paso.  Los  ospafiolos  qtiedaron  sin 
pasar  el  paso;  porque  asi  los  (ué  entenado:  Y  enviando 
í).  l!(Tnando  dos  capitanes  de  caballos  bácia  el  camim  de 
los  franceses,  por  descubrir  si  vaii¡afienen)igos gruesos,  6 
|M>r  ver  si  babria  aparejo  ron  que  piftdieflen  ofender  á  los 
ifue  fuesen,  á  poco  es()acio  que  salieron  de  los  escuadro^ 
nes,  toparon  gran  caballería  de  franceses,  y  que  Irán  ellos 
ve^iian  ocho  ó  diez  mili  infanNs;  Y  em  así  en  efect/>;  [)or- 
que  los  enemigos  teniendo  noticia  de  esta'  salida ,  v^irbn 
como  era  necesario  para  darles  la  batalla.  Como  li^s  cor* 
redores  tornaron  dando  arma,  informado  D.  Hernando  de 
ia  caus,! ,  la  cual  siendo  im|)ensada  lo  ])»so  ¿n  mucba  con* 
fnsion,  y  cuanto  mas  tardaba  á  deícrminairdé,  ^c  tiacia 
mayor  el  polij^ro,  y  consideraba  que  si  aquella  gtiúe  se 
jRTiHa ,  lo  era  lambicn  la  ciudad  y  por*  su  causa ;  y  tií  fin 
siendo  ayudado  de  los  que  le  acousójnbau,  dio  orden  de  re- 
lirar;  y  como  no  lo  d¡6  en  los  tórmriios  que  eran  menesler 
y  roípierta  la  necesidad,  y  el  paso  era  cstreoho  jíor  d<índe 
lutbiañ  de  loinar,  revolviiíronse  cím  los  ^^acomanos  los  ale* 
ninnes,  los  cuales  aquel  día  dejaron  feimienle  la  ordenan- 
za (pie  son  s<')li!08  de  f»tiardrtr:  y  con  al<iuna  vergiren/a 
suya,  diéronse  lauta  prisa,  que  revuellos  con  los  scdjredi- 
cbos,  ni  ellos  ni  los  que  vonian,  podían  pasar;  de  suerte, 
4pie  p)r  la  miK*ba  tlilifícnciu  fuera  de'  razoii,  baeian  man 
lardé  lo  que  procuraban. 

En  eslc  medio,  como  los  cncmi^^os  crecían  de  mano 
en  niano,  v  nuestros  cabailoi>  supieron  que  lo5  alemanes 
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ilutan  I  pensaron  todo»  en  salvarse,  eoino  en  cosas  ?cme- 
jankes  acaece;  poixjue  un  principio  de  desorden  trae  consi- 
go otro»  muchos;  y  \a  descouGanza  que  los  primeros  tuvie- 
itin  de  si  sin  causa ,  la  dio  justa  &  los  que  después  deilos 
iuiyeron.  Y  llegado  ai  paso  iior  donde  no  se  podia  pasar, 
hkieroh:  caminos^  por  la  moutaítn ,  que  nunéu  habia  sido 

■ 

sólita  4e  pasRi'se  á  caballo.  Algunos^de  lo^  hombres  darihas 
y  de  losi  caballos  lijéros ,  temiendo  Ih  vergüenza  de  sí  mes- 
mos,  porque  ya  de  otro  no  habia  de  quien  temerla,  hicie- 
ron rostro.,  y  peleando  con  los  enemigos ,  hicieron  gran  pro^ 
vecho  á  que  el  paso  se  desembarazase.  DesWs  se  pcrdie- 
wn  cíenlo  enli^  nnicriós  y  piiesos,  y  cnire  ell/)s  fué  preso 
SuHzo,  lugar-teniente  de  gente  de  armas  de  García  Mañri- 
<|ue,  hombre  reputafdo  pot*  valiente,  como  por  lo  pi^sadd  y 
dquei  dia  lo  mostró:  porque  prfnei|>almontc  fué  causa  dó 
ia  resistencia  que  allí  se  hixo.  t).  Hernando  de  (lonKaga 
viendo  que  la  geiite  estaba  en  et  dési>rdcn  que  dígO:,  y  qué 
ninguna  provwion  que  él  hieieso  |K)dia  aprovechar,  pensó 
eii  salvarse,  y  llegado  al  pat^o  que  esliónces  no  lo  era,  sal- 
vóse á  piéf  |Jorque  no  pudo  á  caballo. 

Los  inú  españoles  que  uo  iud)ian  pasado  el  paso,  vieii- 
do  ei  desorden  di^rhó,  fortifícsironseen  unas  casas  al  pro|ió- 
•sito  de  su  defensk>i,  parecidndoles  cossi  vergonzosa,  ir^ 
sin  ver  cause  ninguna.  Dominígo  de  Arriaran,  capitán  de 
arcabaceros  que  estaluicon  dios  ron  una  parte  dé  süi'iom- 
pallía»  no  solo  no  se  neliró,  porolomic)  lo  alto  del  monte 
que  estaba  sobre  el  paso  caminé ndo  hi\c\a  los  enemigos. 
En  la  coyuntura  que  llegó,  venia  gruesa  gente  dcHos]>ara 
entrar  en  el  paso, 'sintiendo  el  a|)eilido  th  Eapnna  ewníálo 
en  arcabuzazosy  y  temiendo  lo  que  no  del>ian»  se  detuvieron 
|ierdiciMÍo  la'b|)ortniiídad  que  se  les  ofreció,  lli  que  ^  rje- 
cularah,  deshicieran  toda  aqucihi  genlc.  por  kr  aqut*!  Jugar 
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ocho  millas  distante  de  Ñapóles;  y  así  no  fué  menor  la  ven* 
tura  que  el  desorden.  De  los  nuestros  bubo  presos  y  lottcr* 
tos  de  pié  y  de  caballo  entre  todos,  eá^ntando  ios  sobfedi- 
cbus^  ij'ceieDlos  hombres.  El  mayor  daño,  que  allí  recibí* 
mos  fuó  provechoso;  |M)rque  aunque  nos  llevaron  mas^de 
mili  y  docicnlos  carruajes,  fuimos  con  ian  poca  pérdiiiá^^ 
libres  de  tan  gran  peligro,  ^^egando  Dios  á  los.  qnemi^os, 
que  no  pasasen  adelante;  y  así  dieron  lugar  ñ  los> nuestros 
que  hiciesen  mucha  diligencia  en  salvarse  sio  propósito» 
pues  no  había  quien  los  soguia.  Desta  manera  .piisó  la.de 
Valdcpócoras,  que  se  llama  este  desbarata. 

Siendo  mediado, junio,  que  había  tres  meses »  que  era- 
mos  ccrGado.s,  no  teniendo  ya  la  genle  sino  ^rano  y  agun^« 
coq  la  necesidad  abundaban  las  eufermedades ,  y  entre  las 
otras  se  scfialaba  la  pestilencia,  la  cual  iiacÁa  mas  da  fio  en 
los  de  la  tierra,  que  on  Jos  soldados;  pero  sientpno. iba  la 
tercia  parte  dello»  á  habitar  á  Saaeto  Genaro.!  Ni  'los  IraiiF- 
ceses  en  ac|uella «sa^on  oslaban  libres;  ^pof*qu6eopisusj961ii- 
los  dQstkdenes  y  la  ayuda  de  co^la  de  el  aire  de  lait  l^alu- 
des  que  tenian  vecinas,  crnn  sin  eemparaoioq  (n^s  los  que 
.dpllos  nu>jirian,  quede  nosotros  nido  la  ciudad;. y  cuanto 
jjias  ahundaj)an  de  médicos  que  los  batía  vünír  'inoteiur 
do  Lutrequej  mas  ca  recia  a  de  salud;  i^orque  era-eosa  mu* 
mvilloscir  según  dei^pues  Aliíeer  Agustín  dei  SiMa.iliío,  que 
J'u¿  uno  de  los  que  allí  venían  ¿  curar ;f4|uei^itV!ÍiaH»reau* 
»a,  que' con  razón  de  oiediqina  .debiesen  nioi^ir-,  se  le.  ño^ 
riaii  ios  hombres  éntrelas  maiiosi  Ni  fue  (HMleróso  él,  ai 
cuanloB  medióos  allí  vinieron, /ilDlM)dér«anan(iitto,  yraerian 
de  tercianas  dobles:  que  Ja  |)c$tikuieia  meft.Qi'l^  QOli'e.no^ 

olro^  que  eutre ellofi. :  •:    n  '  •  ,- »  <  ;    •     •  .. 

.  .  V  csiLandt)  las- cosáis  <"»  osId^  tériiMitif«i.DMAMottio  dp 
Ijar  iM'ocuróde  ()crsucKlii'  al  principe  qo  iN'tistíneia  delrCuu- 
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8ejo,  que  trotare  con  d  conde  Philipia,  para  ix^ducir  á  An* 
drea  Doria  en*  ««'vicio  del  emperador.  Movrrtfíe  á  tfslo  por- 
que. eonsidei*aba  la  Aeecsfdad  que  cada  día  crecia,  y  que 
la  vitualla  se  iba  acabando;  y<|iié(kl  duque  de  firnnzuíc 
sehabia  perdido  la  esperanza;  ei'cüal  venia  con  e!  socorro 
que  el  emperador  había' escrito  a^  i>rfnc¡pe  que  enviarla  y 
traía  veinte  mili  alemanes;  y- por  soljrar  en  la  provisión 
que  traía  de  insli'umenlos  bélicos  y  do  otras  cosa«  no  nece- 
saHos  á  aquiella  guerra ^  b¡q>  tivnto  gasílo,  que  falt/>  para 
la  paga'  de  \m  soldados  el  dinero.  Llegados  hasta  el  es* 
lado  de  Milán,  se  juntó  oon  d  cjórcit^dc  Antonio  de  Lciva 
y  combatieron  á'Lodi,  que  la  poseían  los  i'eneoianos  den- 
^e  pl  tiempo  que  Luddvico  Vaslarino , •  por  traición,  la  hizo 
pei'dor,  teniendo  cai-^o  deila  con  cuáfttV)  mil  hombreSiFabrí- 
do  Maramaldov  que  se  perdió  con  ella  y  con  su'  gente:  y 
no  pudiendolomslrla  porfaka  de  iKiga,  sel  tornaron  en  Alc^ 
manía.  Pérrt  el  principe  no  lo  quería  liaccr,  dicrendo,  que 
Aildrea  Doria  era  hombre  do  bien,  y  que  noéejaria'd^d  ser- 
virá quien  sei^ia  |H)iMo^)oe)-intet1sse¡de) mundo;  pero  tan- 
tas veces  lo  iiorfíó)  que  delibi^ré  de  enviar  ol  mcsmo  D.  An- 
tonio á'  mover  -la  pliitica,  y  ido  ¿  Vico  do  Sorrento ,  donde 
-el  conde  Pbiiipifi'estaba,  to  qu^  eii  sustancia  le  dijof-ñi^^: 
quenjorisiderondolos  muchos!  y  grandes  «enicios  que  An- 
drea horidL  bábia'iheoboal  rey  ^  de  Frauoia  y  la  poca  gralr- 
tml  qué  liiibia  déll(m;>pues  no  solo  i^as  mercedes  que  ^m 
justas  á  quien  fOTno'i5l  sor\'ia,  »pero  el  prQ\m  sueldo- fe  ne- 
gaba, acompañando  lo(  drehb  con  muclias  injurias  y 'mal- 
tratamiento que  A  sus  galeros'y  toflcrales  se  bacía:  y  <^ort- 
siderando^que  ei  ticmiK)  que*bra  <^blfgado  do  servirifi  se 
acababa  en  término  de  >(in-inc9y  >medi<>,-  |K)r'lo  que  siti 
pcrjiridío dd  su  honra- pbdki  disiiontr  de  sí,'  lo  ha biíi  pare- 
cido ofr€Íc«rlo  de  parte  del  cuqici>ál<H'  mejor  pmlido*,  qué 
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el  rey  le  daba ,  y  coa  la  seguridad  del  swddo  que  él  pidie- 
se; y  que  puos  conocía  la  nulum  délos  franceses  y  Ja  cua- 
lidad de  su  gobierno;  y  que  aunque  ftl  sooofrono  viniese, 
(oiiíau)08  conüanza  en  Dios  que  nos'daria  la  vicloria ,  con 
eJIa  y  por  la  ü[euenU  rebelión  del  remo,  había  estados  que 
dar.  Le  ofreda  además  de  lo  susmliclío,  oefto  mili  diicadns 
de  reala  en  el  mejor  estado  de  los  que  sacasen,  orrcciciidd 
al  c^mde  y  á  los  domas  que  con  ¿I  eslaiían^  qm  podían 
aprovccbar  con  eslo  la  parte  que  á  cada  uno  convonia.  líí- 
joie  lauibion  que  cuanto  mas  presto  lo  hiciese,  seria  mas 
cercíi  la  victorw  nuestra  y  su  remuneración.  Reapoiidid 
(pie, si  el  tuviese  el  |)oder  conforme  á  la  voluntad,  qoe  en 
|)oeas  palabras  le  res|KMuUera  coni'onue  á  sudeiieo;  perü 
pues  que  «iqucllo  se  babia  de  I  rala  r  e^n  Andraa  Doria,  que 
era  el  íwíñor  de  loilos  ellos,  que  ól  enviairia  á  CrisCóphariu 
J)oiia  y  á  un  Salvago,  para  avisarle  ddtodo  lo^jueel  prín- 
cijic  iiedia  ,   |)ersuadiéndole  aceptase  el  partido::  porque 
era  pecado  que  un  bombrc  tan  bonrado  como  Andrea'  Do- 
ria, sirviese  á  pWnei|)e  tan  ingrato  y  á  írente  que  con  de- 
nuestos, y  injurias  y  mallralamienlo  quet'ianseí* -servidos; 
y  que  )a  gna  tdúKa  y  la  tüaguanimitkid  del  etn^ierador  aomn- 
|i¿iOada  mu  lanías  viiimles,  er^l  .mas  eonveiiieiUe  do  ser- 
xii-sc  de-nn  homlirc  tan  valei'Oso  eomo  Amhx'tH  Doria  :-v 
que  certiitcnba  qm^  el.  y  iodos  iois  eapita'ncs  de}  ^lertí  y  los 
oíros  sobbubK  geno  verses  q4ie  servían,  ai  tliebo  Andrea   ikh 
rb,  Jiabia  muelos  año»  qqe  lo^Iesinilmn:  y  asi  :|ocerliti* 
itar^n  IfHbis  ai  dicbo  D.  Antonio.'  Y'as)  en^ió  á  \w  d^'so- 
bredJcJios  en  aquel  instantc/con  dos  galeras,  loHCMaiesr  lie* 
gadf)s  é  iulomiado  ^«^ndrea  DcH'ia  dc^Jo  qué   |iaaailiai,  el  euai 
knia  en  aquella  saltón '  en  ^ui.|K>ier >(h?&%(>4  mí   .niaiir|ués 
del  (lasto  y  á'AscanioUolonji,  di^k's  parte  dollt>;  los  eun- 
los  le  .|)ersU|a dieron  que  lo  tratase  con  el  em|>oi^adofs  |K>r<- 
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qM  ton  mas  rcpiitAcion  suya  se  li¡cic$<3;  y  que  ello&  esorU 
bimn  tainbicR  A  8.  M.:  y  que  o^criliie^  otífreleniendA  ni 
lirincipe  agradeeiéiulolc  lo  qtic  le  oriwiá ,  hasta  ver  contó 
d  emfierailor  ret^poiMlia:  y  en  (iii  htilio  el  efeelo  que  todos 
salten,  el  eoneicflo  de  la  dielm  no^ociacion;  pem  ella  m 
Hioviódd  prinoiiMo  j)or  (tarte  dd  príncipe  do  Oranje,  sien* 
do  autor  D.  AnlM>io  de  Ijar,  eomo  se  ha  diclu).  Ndlase 
esto  aquí,  porque  fui3  causa  dc  esto  la  neee^iidad  de  aquel' 
cerco.  I         .*  . 

Sucedió  en  éste  co^mntura ,  que  una  casa  que  estaba 
en  las  Padulas  á  tiro  de  arcabuz  de  la  ciudafl,  qM  def 
principio  dd  4Dereo  sin  ningún  propósito  procuraban  los 
enemigas jdefortüearla y  y  le»  nuesirns  áe  estorbárselo;  y 
alcomionwde  esta  porfia^  padecieron  utas  los  enemigos 
ifttt  4os  nuestros;  porque  entre  otras  veces  mataron  allf  a 
Uoracio  Bailón,  bemutito  de.Malatesta ,  que  díefendia  des- 
pués á  Floréneih,  cuando  el  campo  del  emperad^  la  tüv0 
coreada ».  et  euai  iloracia  era^  varón  fuerte ,  coronel  de  odm 
nitll  infantes  italianos,  que  se  decían  d0  las  l)a-ndas  ne*- 
gras,  por  ser  la  gente  que  qiiedó  de  Juanin'^  ltlcdicr.<?, 
y  por  su  muerte -traían  todos  banderas  negras;  y  sin  falta 
era-  la  diolia. gente: el  mejor  miembro'  qne  los  franceses  te* 
man- en  su  ejército  y  capitán  el  dicho  que  la  gobernaba, 
habiendo  a  io  último*  fortifiéado  ki  dicha  casa  y  proveída 
do  V>(lo:  Jo  que  era  menester,  y  teniendo  docientos  bom<- 
bres  oa  ella,,  una  ooelie  fueron  dos  Capitanes  de  inranteria 
de  los  nuestros  á  reconocerla,  y  no  considerando  bien  lo 
que. dcbiaa,  dijeron  al  |)rincipe,  que  con  facilidad  los  po* 
driandegoliari'y  discurriendo  por  las  rázoties  que  daban, 
acordaron  de  combatirla  con  una  encamisaba :  y  partiendo 
la  infantería  española,  la  una  parte  se  puso  en  Iré  el  caní- 
po  y  la  ca^  en  cmboscsida ,  porque  ñ  los  enemigos  vinie« 


6<0 

seo^  liallaseq  redistcnciay  no  iHidiesen  socorrer  kdáehe 
Qasa;  y  la  ol,ra  psn^c  fué  á  qombaUrb;  HaUándola .  lua» 
fuorlc  do  lo  qac  babian  cfoosideriidD^  ácaUsa  de  mi  gran 
foao  de  agua  que  (eAÍa.(ea  Corredor,  fué  vana,  la  faMga  y 
coa  poca  reputación,  fueron  :»liueit08.«  muelMNi<  •sóida dos  Üo 
los.Buestrus':  que  ppr-))orriá  de  acabar. lo >í|ue.er4  dificulto* 
90^<murie4*Dn  cuareuta  BoUadoa»  y  fueron licíridds  de  arca^ 
I>uzazo8.nias(.dedo8cí($irtoai  y.  culve  ellos  murió  el  ciapita^i 
Olmedo ,  bombre  valeroso ;  de  lo  que  quedó  nuestra  gente 
muydesQonteata;  p^rqiiQQQU  la 'necesidad  que  se.  padecía, 
tes  era.  la  iorluita  eonlrana. 'en Jodó  lo^quoemt^rbndian: 
..  <  Uiego  después  depl^f  fuév el. príncipe' atibado  que  ea 
nuestro^  aiemaiie^  había  lalguua .  i  u  IdKgeiaoia.  cdn  ríos*  firan* 
cesi)s,  por(}ue  sÍQ.pagesiy.co«)  i)an:y  i^gua-,*  ucl)9e^.podía  su-» 
frirla^toi (trabajo  corno  alU  sel. tenia»  YJos^  caHsadore^  éeh 
motín,: ;per  diarpi^íncJLptomild'qutoUMÚaapén^dtí^'en  aoli»- 
quo'dei  biuscarr  vino:  doado -estaba  ^escondida;  inciiabaii  á 
los  otros  ú.ciilfacpoc'Jasieosasisin  tener!  rebpeeüo  áikiRgu- 
no.,  tomando  k)  qUeile$  pbroeiav^  y  los  •españoles  |>oit  ino 'ser 
cans^  dt'l  deservicio  án  S;  Mf<,  sufrían  luo  cbn  poeo^scnti'^ 
miento,  su.  arrogajueía  y.  desorden ;  pem  después  cnlra^ 
roñen  la.  casa  del:  aenorAldi'coo  pard  luicer  lo  iniesmio^  y 
le  matarbn:dica  y  siete  tsntfc.  criados  y  soldados* que*  esla^ 
ban  á  la  defensa  de  la;  casa,  y  lo  mataran  i  él  si  ud  se  sal'^ 
vara  cu  brazos  de»  muchos  que  lo  llevaron  á  unfi  torre;  poi^ 
qiieieft  aquélla  sazón. tenía  la  pierna' rota »  Y  Pedrost^  soU 
dado  \icterano /hallándose- en  nqtietta  necesidad  herido,  y 
viendo  qud  con  las  amnas  no  sc.|)Odi&'  librar  deild,.  sanó 
una  bolsa  llena  de:  ducados^  y  amaonó  la; furíát  desque  lo 
quería* nviKir. dándosela;  el;oual  usó: por  gratitud 4a  razón 
que  basta  allí,  le  había' faltado;  pbrque  lo  defendió  de  los 
otros  que  también  lo- querían  matarw  Así  los  españoles  de^ 
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liberaron  dé  darles  la  lialallay  lo  que  ^  remedió  por  orden 
ftel  principe,  y  tneilio  do  Jmn  de  Urblna  y  otras  pei^íiortns 
de  ebatidad^^ 

-  :  GoNstderándo' por  todo  lOvSobi'cálche'el  principe  d' re- 
mledkxfoe'^pddrin  pohier ,  asi  para  excusar  que  no  Ale  pasa^ 
sen  porJa:dielip  mlUigencía ,  como  por  evitar  sw  desórde- 
nesi^'  envtt'pór  elcoroffel  y  todos  los  capitanes  y*  díjolesV 
que  él  estaba  el  ¡mas  descontento  hombre  dd> mundo,  no 
soto  por,  lo<  que  toeafba  dfl  servició  del  rey  ^  m^s  pórd  airíóar 
qt^-lesteoiüí;  porque  !acor4ánda8C'qne  aquella  naeidn  vtt^ 
sold 'Sirviendo:  á>9U  roy^  pero  sirviendo  á  los  estr&fios ,  -  ntirn^' 
¿a  feltamn  d9'8U  ft^  ni  hicibron  actb'feo  t[U^  pcr/udMaiee  k 
las  H>bras  de,  sus  pofsados;  y  qu^^  afhofa  qub!  era<  mayor  lAl 
obligación  y  k  necesidad,  daban  causa  á  que  todo  sei  per« 
diese:,  no^  solo  por  los  desordenes  qué  háoihnj  def  los  cuales 
podría  süoeder  la  totai  perdioion  de  la  empresa,  matándose 
olios  y< tos  españofes  por  la  can$a  que  ellbs daban;  pero  qoe 
auaera  avisado  d^  males  mayores ,  tanto  que  'i;enia'empá^ 
cho' desdecirlo;  porque!  les  bacía  saber* que  tüatabán  dé  pa-* 
sarseá'ios  ^nemigos^  y  con  darles  noticia  d^e  ello ;  les  ro^ 
gába  q«e  ¡lo  di}eqen  él  remedio  que  para  esto  les  pareced; 
porque  teniendo  dellos  la  fianza  que  de  si  inesmo,  queriá 
con  su*  parecer  atajar  k^  dicbos  inconvenientes  si  fuese  po- 
sU)le»  y  cuando  aa;  que  estaba  deliberádode  combatii?  á 
lodos  los  qqe  cabían  on  la  lrai<»on;  porque  oon  iosolros' 
«speiíábai  éniOios  que  defendería  la  ciudad  y  la  empiiesa. 
8iendé>eeto  en-sustaneia  lo  que  el  principe  fes  dijo,  le  i^es- 
poadieron:  cfueJe  besaban  las  manos  por  la  segundad  que 
dé  «O'fó  tenia;  de  la  cual  fuese  eieito  que  nunca  lesfaltai- 
rta'pmo^bn-  la*  vidía;'y  de'lodemás  de  los  desórdenes,  no 
}es(i)atecia  que  liabia  necesidad  de  hablar',  sino  i'esponder 
á  crímeiii  tan  gi*ande  como  era  el  qne  Su  Excelencia  decía 
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4e:  pasarse  ¿(  los  franceses^  de  lo  qfie  ellos  habiají  lenido 
nolici<a  de  algún  píinlcular ;  .pe^^O  iib  do  cosa  qiie  compren* 
diese  mucha  gente;  mas  considerando  que  la  neresidad  que 
de.  vituallas  teniaut  ei'a  miiclia,  y  cjae  cnlreeilod  habla  los 
malos  que  deeian  jiodrian  ser  que  lioliieacn  sembrado  de  Ul 
sitíenle  que  ieiiian;  |H>ro  que  ccrliíicába»  que  en  mnguno 
de. los  g^ntiles^  hombres  de  pagaíidobJes^  noi había  mácula; 
los  cuales  jirntanidiitc  con  ellos  se  ofrecían  é  coiiibalir  á  los 
que  se  liallnseii  culpados*  Y  que  lo  que  les  pareeia  para  sa- 
h^r  la  verdad  y  el  remedio,, que  ellos  juntarían  Consejo, 
como  es  su  s()lito»  estando  sólim  sí  para  ejeaulár  el  castigo 
de  aquellos  que  se  hallasen  ctdpados ;  y  poi*qiiesi^el  áiai 
fuese  inueho^  que  se  apercílMCscn  JosespauolQ»  |)](ra  con  nié* 
uf)S' peí igro.de  los  buenos^  )o«!nvdo$  fuesen  eastigados.  Y 
vimiei^loen  efi^oto  Ja  dicha  colieiuston,.  fuefoil  easiigodos 
siete  4  0^0  que  iKatabaa  eOn  iVanoesos^  j)asl&nd)'!0(»'por 
las  pioaa;  y  Mo^  los  oíros  prometieron  de  servir  líasta  hi 
inijerle:$¡n  faltar  al  .servicio  de  .S«  M^;  pterolq^e  deseaba  a 
que  l(is  otms  ilaciones  pi*oa\el¡c^en  lo  fnos(nio.,  |)orti|ué.  eoli 
mas  seguridad  se  empleasen  iod<is  pa^*a  .sualeuiar  con  sus 
botaras  el  servicio  do  su  printei|»e,  b¿i)sta'q«ie:ia'niiK^rÍj&'dc 
todos  diese  testimonio  de  su.fé.    < 

I  Viendo  el  princi|)o.tan-  buonii  oportunidad  v  habló  a  \oí^ 
espiañoles  y  á  los  italkiuosi,  do  los  cualqs  h.ibia  {locsos ;  fior- 
que  debéis  mili  que  fuei'on  loi'que  eutraititial  fiffinei|)ro'eii 
la  ciudad,  no  qucdarou  siuo  trecientos,;  y^Falicicio  ¡Mará- 
maído,  su  coronel^  fué  en  esta  covuulura  aciisad&dvi  trai- 
ciou,  por  iuieiigcncia  que  deeian  que  con  los.  fnuiceses  ten 
nia;  y  siendo  preso  junlamenle  con  el  qué  en:  preseoda  le 
dccia  ifút  con  él  lo  había  tratado  «fué  des{)u¿s  tibm^'por'- 
que  se  halló  la  verdad,  que  sus  eiiemigo8«  por  Imeerio ;nio« 
rir,  buscaron  uo  hombre  no  meno»  astuto  que  malo,  para 
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reducirlo  eD  los  térmioos  quo  deseaban.  El  priQC¡|)e  los  hizo 
á  todos  juntar  en  escuadrones  de  la  gente  de  pié  y  de  ca* 
bailo  t  y  todos  prometieron  y  juraron  de  ser  unidos  hasta  la 
muerte  para  la  defensión  de  la  ciudad ,  hasta  que  en  ella 
laltase  el  pao  y  agua»  que  en  aquella  sazón  tenian,  y  des* 
pues  saldrían  della  á  combatir  el  campo  de  los  enemigos, 
ó  hacer  todas  las  otras  cosas  que  fuesen  necesarias  para 
el  beneficio  de  la  empresa  y  servicio  de  S.  M.;  á  lo  que  no 
faltarían  hasta  que  ninguno  dellos  quedase  vivo.  Y  hecho 
lo  sobredicho  cesaron  todos  los  inconvenientes ,  y  estuvo 
de  alli  adelante  la  gente  pronta  á  todo  servicio »  y  no  con 
menos  cuidado  de  lo  que  convenia  los  soldados  que  los 
capitanes. 

Después  desto ,  vinieron  las  galeras  de  Francia  con  di- 
neros para  pagar  el  ejército ,  y  muchos  caballeros  principa- 
les venían  en  ellas  para  hallarse  en  aquella  guerra.  Y  des- 
embarcaron ¿  San  Juan  Teducho  (i),  una  milla  y  media  de 
Ñápeles ,  y  por  hacer  escolta  á  los  dineros ,  vinieron  mili 
y  docienlos  caballos  y  seis  mili  infantes ,  y  mucha  gente 
prÍBcipal  de  su  campo  >  por  ver  sus  amigos  que  de  Francia 
Teman.  Salieron  de  ios  nuestros  quinientos  arcabuceros  con 
Joan  de  Urbina>  y  trecientos  caballos  con  D.  Hernando;  y 
después  de  pasadas  algunas  escaramuzas»  estando  Juan  de 
Urt)ina  y  D.  Antonio  de  ijar  junto  ¿  los  enemigos ,  les  en- 
vió á  decir  O.  Hernando,  aunque  estaba  mas  atrás,  que  sus 
caballos  le  habían  enviado  á  decir ,  que  los  enemigos  se 
retiraban,  que  se  retirasen  ios  nuestros,  porque  era  tarde. 
Dijeron  ellos  que  era  mejor  dejarlos  retirar  y  ganar  aque- 

(1)  Asi  en  el  texlo.  Sandoval  dice  que  arribaron  estas  galeras 
poco  mas  de  una  milla  del  campo  francés;  pero  calla  el  punto  doo- 
de  se  verificó  el  desembarco. 

Tomo  XXXVHl  .     33 
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ila  honra  de  ser  los  postreros;  y  dicho  esto,  se  movieron 
los  dos  á  caballo  por  ponerse  detrás  de  una  casa ,  por  ver 
mejor  lo  que  los  enemigos  bacian  sin  que  les  tirasen.  Vién- 
dolos los  soldados  correr  sin  propósito  y  sin  orden  alguno, 
se  levantó  entre  ellos  una  voz  de  carga  y  carga  ^  lo  que  pa- 
recio  que  venia  de  Dios ;  porque  asi  como  estos  se  movie-» 
ron  sin  causa  á  cargar,  así  los  otros  sin  él  huyeron;  por 
lo  que  murieron  de  los  enemigos  mas  de  mili  y  docientos 
hombres,  y  presos  mas  de  otros  tantos.  De  los  nuestros  mu* 
rieron  pocos  soldados,  y  kié  muerto  Fabio  Carachala  por 
un  arcabucero  español ,  creyendo  que  era  francés ,  y  los 
enemigos  no  hicieron  resistencia  hasta  que  llegaron  ¿  una 
masería  cerca  de  su  campo,  en  cuyas  paredes  se  hicieron 
fuertes.  Y  cargando  una  banda  de  arcabuceros  por  un  ca- 
mino, volviendo  todos  huyendo,  D.  Antonio  de  Ijar  juzgan- 
do el  peligro  por  ser  tan  pocos  los  españoles,  corrió. para 
detenerlos;  porque  consideraba  que  si  de  allí  los  rebotaban, 
eran  perdidos  todos  los  de  nuestra  parte ,  y  no  pudiendo, 
quedó  solo  á  la  furia  de  los  arcabuces;  y  fué  cosa  de  admi- 
ración, que  de  la  cintura  arriba  le  dieron  ocho  arcabuza* 
zos ,  y  ninguno  le  hizo  daño ;  y  con  otro  perdió  el  freno  del 
caballo  sin  lo  herir ,  y  se  apeó ,  y  siendo  de  Juan  de  Urbina 
socorrido,  y  cargando  muchos  délos  nuestros  por  la  mes- 
ma  causa,  los  enemigos  tornaron  huyendo  al  camino  que 
llevaban  de  su  campo.  Aquí  los  nuestros  perdieron  un  buen 
lance:  que  el  dinero  que  traían,  venia  en  unos  barriles,  y 
estaban  desembarcados  para  llevarlos  al  campo,  y  pasaron 
por  junto  á  ellos  sin  hacer  caso  de  ellos  pensando  ser  de  vi- 
tuallas; y  así  escapó  el  dinero  y  fué  llevado  al  campo.  Des- 
de este  dia  empezaron  los  de  la  ciudad  á  prevalecer ;  por- 
que, el  ánimo  que  los  cercados  cobraron ,  lo  perdieron  los 
cercadores. 
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En  csla  coyuntura  sucedió,  que  un  ladi'on  famoso  Ha* 
maclo  Berlechillo,  hombre  de  poca  persona  y  de  gran  áni* 
mo  y  de  mucha  astucia,  tenia  mas  de  quinientos  compa«> 
ñeros  de  su  oficio  que  lo  seguian.  Envió  á  decir  por  la  re- 
putación de  lo  sobredicho  al  príncipe,  que  si  habida  la 
victoria,  lo  perdonaba  y  le  enviaba  algunos  soldados,  que 
le  haría  servicio  de  mucha  importancia.  Concediéronle  lo 
que  pedia,  y  enviáronle  dos  hombres  darmas  capuanos, 
no  menos  pláticos  en  el  pais  que  él.  Con  alguna  gente  á 
caballo  hicieron  grandes  presas,  á  cuya  fuma,  los  soldados 
que  estaban  en  la  ciudad ,  salieron  de  noche  por  todos  par- 
tes por  ir  á  correr,  y  hicieron  dos  efectos  mucho  á  núes* 
tro  propósito,  y  al  contrario  de  los  enemigos;  porque  rom^ 
piendo  los  caminos,  quitábanles  las  vituallas  y  traíanlns 
á  nosotros;  y  augmentándose  esto  de  cada  dia,  y  disminu-* 
yéndolo  á  ios  enemigos,  según  que  los  nuestros  augmenta- 
ban, se  ponian  ellos  en  la  necesidad  que  nos  habian  puesto. 

Ayudó  también  á  esta  comodidad,  que  adoleciendo  mu- 
chos de  su  caballería,  llevábanlos  á  las  tierras  convecinas 
á  curar,  y  con  ellos  sus  caballos;  de  suerte  que  en  el  cam* 
po  no  habia  caballos  para  asegurar  sus  vituallas;  y  la  mu- 
cha gente  «que  de  la  nuestra  salia  sin  orden,  saqueó  mu« 
chas  tierras  principales,  y  puso  gran  terror  en  las  que  que- 
daban. La  mayor  parte  de  las  vituallas  que  después  desto 
al  campo  francés  venia,  era  de  la  munición  que  tenia  en 
Ma]*ellano  y  Aversa,  y  estas  las  proveía  Ñola  y  Capua;  y 
por  las  espias  que  los  de  la  ciudad  tenian ,  acordaron  de 
romper  la  escolla  de  Marellano,  para  lo  que  fué  D.  Her- 
nando de  Gonzaga  con  trecientos  caballos,  y  D.  Anlonio  de 
Ijar  con  cien  hombres  darmas;  y  llevaron  consigo  setecien- 
tos españoles,  la  moyor  parte  arcabuceros  y  alabarderos. 
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Caminaron  toda  la  noche ,  y  se  emboscaron  donde  era  ne- 
cesario antes  que  fuese  de  dia ;  y  porque  los  del  ejército 
francés  siendo  avisados ,  no  fuesen  á  dar  sobre  ellos  con 
gente  mas  gruesa,  salió  Juan  de  Urbina  con  el  resto  de 
toda  la  infantería  española,  al  cabo  de  las  Padulas  de  Ña- 
póles; porque  siendo  loque  pensaban »  los  pudiese  recojer 
y  socorrer. 

Acaeció  una  cosa  muy  extraña  á  los  que  estaban  en  la 
emboscada:  que  después  de  salido  el  sol,  se  anubló  el  tiem- 
po oscureciendo  el  aire,  como  si  fuera  de  noche;  y  caia 
sobre  ellos  piedra  muy  gruesa,  á  vueltas  de  la  cual  caye- 
ron doce  rayos ,  y  mataron  quince  ó  diez  y  seis  caballos  sin 
hacer  mal  á  ningún  hombre ,  lo  que  puso  á  la  gente  en  un 
miedo  terrible,  y  D.  Antonio  de  Ijar.fué  gritando  entre  la 
gente,  que  no  se  espantasen,  que  era  buena  señal;  porque 
quien  echaba  los  rayos  era  Jove ,  que  era  el  planeta  que 
favorecía  al  emperador ,  y  que  él  nos  quería  castigar  por 
las  culpas,  que  en  nosotros  habia;  y  que  nosotros  castiga- 
ríamos á  los  franceses ;  y  que  el  que  quisiese  beber  se  alle- 
gase á  su  fiambre ,  porque  él  quería  estar  apercibido  para 
lo  que  esperaban.  Y  díjolo  con  tanta  alegría,  que  allegán- 
dose muchos  á  beber  con  él,  se  regocijaron,  perdido  parte 
del  temor.  Y  dende  á  poco  parecieron  los  enemigos ,  en 
los  caballos  de  los  cuales  embistió  D.  Hernando,  y  desba- 
ratándolos, fué  tras  ellos;  y  á  la*  infantería  que  eran  cinco 
banderas  de  suizos,  fué  la  nuestra  á  embestkla,  yendo  á 
su  lado  nuestra  gente  darmas,  por  temor  de  la  cual  se  re* 
cojieron  á  una  casa ;  y  aunque  se  defendieron  mucho ,  fue- 
ron todos  muertos  y  presos. 

Pocos  dias  después  del  tiempo  que  esto  sucedió,  murió 
monsiur  Lulreque,  de  cuya  enfermedad  ya  antes  se  tenia 


517 

nolicia  (1);  y  aunque  algunos  dias  se  tuvo  encubierta  su 
muerte,  al  fin  se  descubrió:  porque  fué  elegido  por  capitán 
general  el  marqués  de  Salucio ,  y  por  gobernador ,  el  conde 
Pedro  Navarro;  no  solo  por  ser  el  mai*qués  el  mas  princi- 
pal del  ejército,  mas  porque  estando  doliente  Lutreque,  en- 
comendó á  él  y  al  dicho  conde  Pedro  Navarro  los  cargos 
sobredichos.  Y  aunque  la  prudencia  y  el  valor  deslos  era 
para  cosas  de  mas  importancia,  fué  gran  pérdida  para  su 
ejército,  por  faltarles  el  principal  en  coyuntura  que  les  so- 
brevenian  tantas  necesidades.  Porque  después  de  lo  sobre- 
dicho, vino  nueva  de  Calabria  como  el  conde  de  Burello 
con  mili  españoles  que  tenia  Alvaro  de  Grado  y  otra  gen- 
te de  caballo  de  Sicilia  v  de  Calabria ,  habia  vencido  en 
batalla  á  Simón  Romanó ,  virey  de  aquella  provincia  de  Ca- 
labria, que  la  tenia  por  los  franceses  con  cinco  ó  seis  mili 
hombres,  que  tenia;  porque  para  tal  efecto  envió  el  prin- 
cipe de  Oranje  al  dicho  conde  de  Burello  en  Sicilia  remiti- 
do á  su  padre,  que  era  visorey  de  aquel  reino,  porque  jun- 
tándose eon  el  servicio  de  S.  M.  el  amor  de  su  hijo,  se  hi- 
ciese la  provisión  con  mas  diligencia;  porque  otramente  se 
enviarían  otras  personas  que  por  ventura  fueran  mas  al 
propósito  como  el  efecto  mostró ;  porque  después  de  aquella 
victoria,  si  conociera  la  oportunidad  que  tenia,  hiciera  mas 
breve  la  victoria  del  cerco  de  Ñapóles ;  y  con  ser  toda  la 
reputación  suya ,  escusara  que  los  franceses  no  se  fortifica- 
ran en  Barleta  y  en  Monópoli  y  otras  tierras  que  en  Pulla 

(4)  Odet  de  Foíx,  vizconde  de  {.antrec,  murió  ellS  de  agosto 
do  1S¿8.  Fué  depositado  su  cuerpo  en  una  sencilla  sepultura;  pero 
años  después  el  duque  de  Sessa,  nieto  del  Gran  Capitán,  le  erigió 
en  Nepotes  una  magnifica  tumba  en  la  iglesia  de  Santa  María  la 
Nueva. 

Y.  p»^.  399  del  tomo  XXV  de  esta  Colección. 
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teninn;  á  las  cuales  siendo  después  enviado,  fué  para  mas 
beneficio  que  daño  de  los  enemigos;  porque  se  hubo  en  ello 
rauy  flojamente. 

Tornando  á  lo  de  Ñapóles,  por  tener  el  príncipe  mas 
comodidad  en  las  tierras  de  fuera  para  poder  mas  dañar  á 
los  enemigos,  y  poner  mas  confusión  en  toda^  sus  cosas, 
envió  al  conde  de  Sarno  con  cien  caballos  y  quinientos  ar* 
cabuceros  para  que  tomase  á  Sarno  y  al  presidio  que  la  di- 
cha tierra  tenia  de  los  franceses ;  y  esto ,  por  la  inteligen- 
cia que  el  dicho  conde  tenia  con  sus  vasallos,  lo  que  suce- 
diendo, dio  causa  á  muchos  soldados  que  fueron  de  los 
nuestros,  desmandados  de  nuestro  ejército,  que  tomaron  á 
la  ciudad  de  Soma ,  y  tornaron  con  grandísimo  despojo  de 
lo  que  saquearon  en  ella:  y  animándose  mas,  pensaron  po- 
cos dias  después  de  hacer  otro  tanto  á  Ñola;  y  hallándose 
setecientos  soldados  en  ella ,  no  lo  hicieron ;  porque  con 
amistad  de  los  de  la  tierra,  entraban  dentro,  siendo  autor 
desto  un  gentil  hombre  de  la  dicha  ciudad  de  casa  de  Ge* 
sarino  Valerio  Ursino,  que  estaba  en  la  guarda  de  aquella 
tierra.  Por  su  seguridad  y  de  los  suyos  se  recogió  al  casti- 
llo con  cincuenta  arcabuceros,  y  envió  una  espía  doble 
para  avisar  al  marqués  de  Salucio  y  al  conde  Pedro  Na- 
varro, que  si  le  enviasen  mili  arcabuceros  y  docienlos  ca- 
ballos de  la  manera  que  él  enviaba  el  orden,  que  él  baria 
un  señalado  servicio  al  Cristianísimo  con  mucho  daño  (le 
nuestro  ejército.  Y  la  dicha  espía  considerando  lo  que  era 
mas  &  su  propósito ,  se  vino  con  el  aviso  á  Juan  de  Urbina, 
el  cual  viendo  la  carta  que  traía  y  lo  que  pasaba,  después 
de  haberle  bien  pagado,  lo  envió  con  la  mesma;  porque 
los  enemigos  cumpliendo  lo  que  Valerio  pedia,  hubiese  apa- 
rejo para  hacer  lo  que  después  sucedió.  Y  la  dicha  espía 
volviendo  después  á  Juan  de  Urbina ,  le  avisó  como  los  ene- 
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migos  iban,  tras  los  cuales  fué  D.  Hernando  de  Gonzaga 
con  Irecienlos  caballos  y  quinientos  arcabuceros;  y  alcan- 
zándolos á  una  milla  de  Ñola ,  fueron  por  él  desbaratados 
cien  caballos  lijeros,  y  cincuenta  hombres  darmas  y  sete- 
cientos arcabuceros;  y  con  esta  victoria  tornó  á  Ñapóles, 
porque  Valerio  Ursino  estaba  en  el  castillo  de  Ñola.  Des- 
pués cuando  sucedió  la  victoria  de  Ñapóles,  se  rindió  con 
su  gente  á  ciertos  capitanes  de  caballos  lijeros,  que  con 
desorden  lo  fueron  á  combatir;  y  la  ciudad  de  Ñola,  habida 
esta  victoria,  levantó  las  banderas  del  emperador. 

Creciendo  de  cada  día  las  necesidades  de  los  franceses 
perlas  cosas  sobredichas,  se  acabó  la  munición  del  gra- 
no á  los  de  la  ciudad;  y  no  pudiéndonos  sustentar  en  ella, 
que  aunque  de  fuera  entraban  algunas  vituallas,  no  eran 
parte  ni  ^ra  posible  sin  ración  ordinaria  entretenernos.  Y  á 
esta  causa  juntó  el  príncipe  los  del  Consejo  por  ver  el  ex- 
pediente que  fuese  mas  al  propósilo.  Los  doctores  dijeron 
que  ks  parecía,  que  habiendo  de  comer  aun  para  ocho 
días,  y  dándose  la  tercia  parte  de  lo  que  se  solia  á  los 
soldados,  nos  entreterniamos  veinte  y  cuatro  dias;  en  el 
cual  tiempo  se  podria  tomar  el  expediente  que  fuese  mas  al 
propósito.  Dcsto  se  rieron  los  mas  del  Consejo,  que  sabían 
que  cosa  era  guerra ,  por  ser  cosa  fuera  del  propósito  para 
quien  lo  entendía.  Otros  dijeron,  que  era  bien  combatir  el 
campo  de  los  enemigos,  loque  tampoco  convenia  asi,  por- 
que no  estábamos  en  términos  de  ponernos  en  tanta  nece- 
sidad ,  como  porque  estaban  tan  fuertes  los  enemigos  por 
la  cualidad  de  los  reparos,  como  nosotros  en  la  ciudad.  Al 
fin  uno  de  los  del  Consejo  habló  en  sustancia ,  que  consi- 
derando los  términos  en  que  los  enemigos  estaban  y  nos- 
otros, que  le  parecía,  que  loque  era  mas  conveniente  para 
el  bien  de  la  empresa,  era  salir  de  Ñapóles  una  noche  con 
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silencio,  y  desamparando  la  ciudad  poner  nuestro  aloja- 
miento en  la  ribera  del  Sava,  que  está  entre  Marellano  y 
su  ejército ;  porque  fortificados  allí  era  lugar  acomodada 
para  quitar  las  vituallas  á  los  enemigos  de  todas  partes  que 
les  podian  venir,  asi  por  habilidad  de  nuestra  gente  de  pié» 
que  no  solo  hacían  las  cosas  que  se  han  dicho,  pero  en 
aquella  sazón  entraban  en  su  campo  muchas  noches,  y  sa* 
caban  de  la  munición  de  los  bestiames  que  tenían  para  sus 
carnecerfas;  y  que  siendo  superiores  en  caballos,  harian  el 
efecto  con  toda  seguridad ;  porque  con  orden  seria  mejor  lo 
que  sin  él  se  habia  hecho;  por  lo  que  serian  forzados  los 
enemigos  de  venir  á  combatirnos  en  nuestro  fuerte  con  su 
desaventaja ,  cosa  mas  á  nuestro  propósito  que  combatirlos 
en  el  suyo  con  tanto  peligro  nuesiro,  por  la*  gran  dificultad 
con  que  podríamos  hacerlo;  y  que  si  entrasen  en  la  ciudad 
de  nosotros  desamparada,  ningún  fructo  les  vcrnla  dello; 
pues  allí  no  habría  mas  comodidad  sino  menos  de  las  vitua- 
llas, que  era  sobre  lo  que  pugnábamos. 

Juan  de  Uibina  concurrió  en  este  parecer,  diciendo 
que  ya  él  y  el  sobredicho  lo  habían  platicado;  y  aunqiic 
otros  loando  la  salida,  les  parecía  tomar  la  vuelta  mas  lar- 
ga: en  fin  prevaleció  el  voto  de  Juan  de  Urbina  y  el  del  so- 
bredicho. Y  estando  en  esta  determinación,  se  ofreció  que 
Domingo  de  Arriaran ,  capitán  de  arcabuceros ,  hombre  que 
siendo  soldado  y  con  otros  cargos  menores,  había  liecho 
cosas  señaladas,  así  de  esfuerzo  como  de  habilidad,  de  en- 
trar á  correr  y  de  conocer  las  cosas  necesarias  para  ofen- 
der á  los  enemigos  con  mucha  seguridad  y  buen  juicio,  sa- 
lió en  esta  sazón  una  noche  con  cuarenta  arcabuceros,  sin 
orden  de  los  superiores,  por  reconocer  Cabo  de  Monte  don- 
de estaban  los  cuatro  mili  hombres  de  las  bandas  blancas 
con  la  artillería  ya  dicha ;  porque  ya  otras  veces  cmbos- 


5i>l 

cándase  cerca  del  dicho  lugar,  se  le  babia  figurado  que  se 
pedia  tomar.  Y  considerando  el  estado  de  los  enemigos  y 
nuestro,  le  pareció  que  era  buena  coyuntura*  para  empren* 
derlo,  si  bien  reconocido  le  pareciese  que  habia  aparejo; 
y  emboscando  los  dichos  arcabuceros  en  cuatro  partes,  no 
queriendo  fiarlo  de  ninguno,  pensó  ól  propio  ir  ¿.recono* 
cerlo.  Y  porque  era  cosa  njuy  dificultosa  hacerlo  sin  evi- 
dente peligro,  buscó  un  medio  que  nunca  otro  antes  del 
lo  pensó  para  semejante  efecto :  y  fué  ponerse  encima  de 
sus  espaldas  pellejos  de  cabrito  blancos ,  y  lo  mcsmo  sobre 
4a  cabessa,  y  púsose  un  rabo  como  de  perro;  y  poniéndose 
á  cuatro  pies,  caminó  pareciendo  perro.  Y  esto  hizo,  por- 
que eú  aquélla  sazón  entre  los  dos  campos  iban  gran  muí- 
titud  de  perros  á  comer  las  chimes  muertas;  y  asi  recono- 
ció  todo  el  bestión ,  y  hallándolo  fuerte,  halló  un  barranco 
muy  grande  apartado  del  bestión  un  Uro  de  piedra ,  el  cual 
se  habia  de  pasar  por  el  camino  que  iba  del  campo  de  los 
franceses  al  dicho  bestión.  Y  viendo  la  fortaleza  del  paso, 
consideró  que  poniendo  tanta  gente  entre  el  bestión  y  el 
barranco  que  fuese  suficiente  á  cercarlos  ,  podia  junta- 
mente hacerlo  y  defender  que  los  enelnigos  no  viniesen  á 
socorrerlos.  Y  no  contento  desto,  por  estar  mas  informado, 
allegó  á  la  puerta*  del  castillo  del  bestión ,  donde  hallando 
tres  ó  cuatro  hombres  de  fuera,  disparó  el  perro  su  arca- 
buz en  ellos  y  abrazóse  con  uno,'  y  siendo  de  buenas  fuer- 
zas, dio  con  él  la  cuesla  abajo,  y  gritó  arma,  arma;  y 
acudiendo  todas  las  cuatro  parles  de  sus  arcabuceros,  gií- 
tándola  también ,' temiendo  los  enemigos  cosas  mayores, 
pudo  con  mas  seguridad  retirarse.  Y  sabiendo  de  la  lengua 
que  babia  tomado,  que  los  del  dicho  bestión  recibían  cada 
dia  la  vitualla  del  campo  mayor ;  y  siendo  desto  avisado 
Juan  de  Urbina,  vino  en  amaneciendo  con  tres  mili  espa- 
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pasar  ¿  Ponlechiche  (1),  que  es  un  paso  estrecho ;  áalés  de 
llegar  al  dicho  paso  ó  en  él ,  fueron  desbaratados  á  causa 
que  nuestro  ejército  con  Ik  buena  fortuna  y  la  codicia  del 
robar»  eran  mas  solícitos  á  deshacer»  que  ellos  fuertes  á 
resistir  tantas  necesidades ;  pero  en  fin  partiendo  antes  de 
media  noche  el  camino  de  A  versa»  apartados  de  la  via  or- 
dinaria por  la  mano  derecha ,  fué  mucha  gente  desordena- 
da de  la  nuestra  en  derredor  de  sus  escuadrones*  Y  que- 
riendo D.  Antonio  de  Ijar  sacar  loda  la  gente  darmas  para 
ir  sobre  los  enemigos,  como  quien  siempre  la  gobernaba 
{X)r  lo  pasado ,  halló  que  aquella  mañana  el  príncii)e  de 
Oranje  habia  dado  cargo  della  al  príncipe  de  Salomo ,  el 
cual  persuadido  que  saliese  con  la  dicha  gente,  y  que  él 
lo  acompañaría »  porque  siendo  los  enemigos  inferiores  de 
caballos»  irían  sin  ningún  peligro,  y  si  se  ofreciese  oportu- 
nidad al  propósito  por  desorden  de  los  enemigos»  seriamos 
parle  para  desbaratarlos,  el  de  Salomo  dijo  que  no  podia 
moverse  sin  orden;  y  el  dicho  D.  Antonio  viendo  que  no 
habia  tiempo  para  nuevas  consultas»  tomó  cien  amigos  de 
la  dicha  gente  y  de  otros ,  y  fuese  con  ellos »  habiendo  con- 
sultado primero  con  Juan  de  Urbina  lo  que  determinaba; 
el  cual  dijo  que  le  parecía  bien»  y  que  puesto  recaudo  en 
los  que  se  habían  rendido »  él  seguiría  detrás  con  la  infan- 
tería. Y  es  bien  que  sepan»  que  por  enfermedad  del  prínci- 
pe de  Oranje  y  la  del  señor  Alarcon » la  mayor  parte  del 
gobierno  del  ejército  estaba  en  Juan  de  Urbina »  y  en  los 
maestres  de  campo  que  eran  el  comendador  Urries  y  don 
Antonio  de  Ijar,  el  cual  partió  con  los  dichos  cien  caballos 
por  alcanzar  los  enemigos,  los  cuales  dejaban  por  el  cami- 

• 

(i)  No  se  hace  mención  de  este  pnnio  en  los  cronistas  ,  ni  lo 
eticoDlramos  cü  los  geógrafos. 


no  donde  iban,  muchos  hombres  *  enfermos  y  gran  abun- 
dancia de  carruajes  y  carros  caídos  con  la  ropa>  en  los  cua* 
les  los  villanos  que  con  las  armas  salian  á  los  pasos,  se  ven- 
gaban de  los  daños  pasados  con  mucha  crueldad ,  de  la 
cual  usan  los  hombres  viles  en  los  que  no  tienen  resisten- 
cia: que  con  la  virtud  ajena  suele  esta  gente  hacer  gran- 
dísimos daños,  y  como  en  aquellas  tierras  suelen  las  muje- 
res, en  las  casas  de  agricultura,  fatigarse  con  los  maridos 
en  los  mesmos  campos  como  en  posesiones  propias ,  salian 
á  recoger  ellas  con  ellos  lo  que  de  los  enemigos  desventura» 
dos  podian  robar.  Pero  llegando  D.  Antonio  á  los  escuadro- 
nes  de  los  suizos ,  vio  toda  la  caballería  que  de  media  no- 
che habia  salido  con  D.  Hernando,  desmandada  y  sin  su  ca- 
pitán :  y  siendo  requerido  de  algunos  capitanes  que  diese 
el  orden  para  embestir  en  los  enemigos,  recogiendo  toda 
la  caballería,  después  de  reconocidos  los  enemigos,  dio 
orden  para  que  embistiesen  en  ellos ;  y  siendo  el  prime- 
ro ,  cayó  de  dos  arcabuzazos  debajo  las  piernas  de  los  ene- 
migos, los  cuales  por  matarlo,  le  dieron  la  vida;  porque 
dando  al  caballo  que  lo  tenia  debajo,  lo  hicieron  levantar, 
y  pudiendo  salir,  lo  recogieron  los  amigos  de  quienes  fué  so- 
corrido ,  y  puesto  á  caballo  y  tornando  otra  vez  la  gente  en 
orden,  teniendo  mas  ventura,  entraron  en  el  escuadrón  de 
los  suizos  y  fueron  todos  desbaratados  y  muertos.  Otro  es- 
cuadrón que  delante  de  aquel  iba,  recojiéndose.  á  unas  ca- 
sas por  el  desbarato  del  sobredicho,  fueron  allí  rendidos,  y 
presos  y  muertos  según  la  fortuna  lo  permitía. 

La  avanguardía  de  los  enemigos,  que  iba  delante,  era 
de  las  bandas  negras,  en  la  confianza  de  la  cual,  por  ser 
la  mejor  gente  que  ellos  tenían,  iba  el  marqués  de  Salu*- 
cío,  y  el  conde  Pedro  Navarro,  y  el  conde  Guido  Rangon 
y  todos  los  principales  que  había  en  el  ejércilo.  Y  alean* 
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zando  la  dicha  gente  D.  Antonio  como  los  sobredichos  ^  pro- 
curó de  juntar  gente  por  embestirlos  como  á  los  otros  ha- 
bla hecho ;  y  como  los  robos  pasados  hablan  hecho  menor 
la  fuerza »  porque  cada  uno  atendía  á  la  conservación  de  lo 
que  habia  ganado ,  mas  que  á  seguir  el  "orden  de  los  capi- 
tanes, pudo  con  fatiga  recoger  ciento  cincuenta  caballos, 
y  reconocido  que  por  las  banderas  era  mas  flaco  para  rom- 
perlos, por  estar  la  retaguardia  fortificada  y  la  vanguardia 
también  por  la  prisa  que  todos  tenían  por  entrar  los  prime- 
ros en  A  versa,  fué  á  embestir  en  las  banderas;  y  siendo 
cerca,  se  halló  desamparado  con  siete  no  mas:  que  los  otios 
lo  hablan  dejado,  por  parecerles  que  era  mas  á  su  propó- 
sito la  ganancia  que  el  pelear  .en  aquella  coyuntura.  Y  así 
las  banderas  negras  entraron  en  Aversa  sin  daño  ninguno, 
con  todos  los  que  con  ellos  iban ,  lo  que  sin  falta  no  se  ha 
de  atribuir  á  su  virtud,  sino  al  defecto  de  nuestros  soldados 
por  las  causas  sobredichas:  que  si  al  principio  los  tomára- 
mos ,  fuera  lo  que  de  los  otros. 

Desta  manera  pasó  la  victoria  de  Ñapóles;  y  aunque 
D.  Hernando  de  Gonzaga  salió  á  media  noche,  como  es  di- 
cho, no  era  llegada  su  persona,  sino  la  gente  sin  urden, 
hasta  después  de  rompidos  los  dichos  escuadrones,  como 
está  dicho.  Digo  esto,  porque  habiendo  sido  la  mayor  parte 
de  los  caballos  lijeros,  los  que  hicieron  esto  efecto,  aplican 
aquella  victoria  á  D.  Hernando,  sin  haberse  hallado  en  ella, 
ni  otra  persona  de  cargo,  sino  el  dicho  D.  Antonio. 
*  Encerrados  los  enemigos  en  Aversa  como  se  ha  conta- 
do, vino  el  príncipe  de  Oranje  con  toda  su  enfermedad> 
acompañado  de  Juan  de  Urbina  y  de  la  gente  española ,  y 
iras  él  el  señor  Alarcon,  que  también  estaba  malo;  y  apeán- 
dose en  la  Anunciada,  una  iglesia  que  está  junto á  la  tier- 
ra, se  dio  orden  de  asentar  la  artillería  para  batir  la  dicha 
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ciudad ;  lo  que  viendo  los  enemigos  y  los  de  la  tierra ,  ios 
unos  por  uaa  parte  y  los  otros  por  otra,  enviaban  á  ren- 
dirse» procurando  cada  uno  su  seguridad,  recibiéndolos 
¿  todos  el  {)ríncipe  por  rendidos  á  su  discreción.  Yendo  el 
príncipe  á  la  tierra ,  los  españoles  que  al  principio  de  la 
batería  estaban  preparados  de  escalas ,  entraron  contra  la 
voluntad  de  los  superiores,  y  asi  fué  la  tierra  saqueada. 
Lois  que  onas  mal  hicieron ,  fueron  los  propios  italianos,  que 
estaban  en  el  campo  de  los  franceses;  porque  trocando  las 
cruces  de  pt^sto,  siguieron  el  proverbio  que  dice:  chi  non  fa 
truffa  non  porta  pena;  de  suerte  que  de  nuestras  faligas 
llevaron  ellos  gran  parte  del  fructo. 

Entrado  el  principe  en  la  ciudad,  procuró  de  juntar 
toda  la  gente  francesa,  y  dióles  guardia  de  dos  compañías, 
porque  losí  acompañasen  hasta  tierra  de  Roma.  Fueron  es- 
tos diez  mili  hombres  de  toda  suerte  de  gente,  siu  armas; 
y  saqueados  los  que  salieron  para  lo  que  digo,  no  muchas 
millas  de  allí,  cargando  los  villanos  sobre  ellos,  pocos  ¿ 
ningunos  llegaron  á  Roma,  siendo  sobre  saco  saqueados  y 
muertos  casi  todos. 

Fué  preso  allí  el  marqués^  de  Salucio  (i),  general  de 
aquel  ejército,  el  conde  Pedro  Navarro,  el  conde  Guido  Ran- 
gon  y  el  comisario,  de  Qorentioe^s ;  y  el  príncipe  de  Navar- 
ra^ hermano  del  rey,  que  está  sin  ella ,  fué  preso  de  D.  An- 
tonio de  Ijar,  que  se  lo  dio  uif  soldado.  Y  todos  los^  sobre- 
dichos murieron  después  de  enfermedad ,  excepto  el  conde 
Guido  Rangon. 


(1)  Miguel  Antonio ,  marqués  de  Saluzzo ,  murió  de  resullas 
de  una  herida  que  recibió  en  Aversa,  cuando  contaba  cuarenta  y 
cuatro  años  de  edad.  Su  cuerpo  fué  conducido  á  Roma,  donde  se 
le  dio  sepultura  en  la  iglesia  de  Ara-Cceit, 
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Tres  (lias  después  que  se  llegó  en  Aversa  que  acae-* 
cieroQ  allí  las  cosas  sobredichas,  ll^ó  alli  Andrea  Doria 
que  venia  á  servir  al  emperador ,  porque  ya  era  concertado 
con  él.  Con  él  vinieron  el  marqués  del  Gasto  y  Ascanío  Co- 
lona ,  lo  que  fué  ya  después  de  esla  victoria ,  la  cual  faé 
¿xxis:  de  agosto  dia  de. San  Juan  DecoUaíio  año  xxvni. 
Después  desto  enviaron  D.  Hernando  de  Gonzaga  á  la  em- 
presa de  Pulla »  porque  el  conde  Burello  con  no  haber  he* 
cho  nada «  adoleció.  Era  cabo  por  franceses  en  aquella  pro- 
vincia Ronzo  de  Cheri ,  el  cual  estaba  en  Barleta ,  y  Gami- 
llo Ursino  de  la  Lamentaua»  que  estaba  «n  Hanfredonía, 
el  cual  era  soldado  de  veoecianos.  Tenia  mas  i  Monópoli  y 
á  Trana  y  otras  tierras;  y  el  Sr.  D.  Fernando  no  hizo  en 
la  dicha  empresa  mas  que  el  conde  de  Burello.  Toi-na- 
dos  en  Ñapóles  ,  se  encaminó  la  gente  española  el  cami- 
no de  Pulla  ;  porque  se  habia  consultado  y  acordado 
que  el  marqués  del  Gasto  fuese  ¿  la  dicha  empresa.  Y  por- 
que se  sepa  el  fundamento  della  fué  principalmente  tener 
nosotros  á  Manfredonia  guarnecida  con  tres  compañías  de 
españoles  y  cien  caballos ,  los  cuales  saliendo  durante  Ja 
guerra  á  correr  por  las  tierras  convecinas»  que  estaban  to- 
das 'por  franceses ;  para  excusar  los  daños  que  hacían, 
fueron  necesitados  los  franceses  de  poner  gente  gruesa  so* 
bre  ellos  debajo  del  gobierno  de  Gamillo  Ursino  de  la  La- 
montana,  que  era  capitán  de  gente  darmas  de  venecianos; 
y  siéndolo  servia  á  franceses  por  principal  de  lo  sobredicho; 
y  cuando  fué  la  venida  de  Rencio  de  Cheri  con  las  galeras 
que  hobimos  la  victoria  sobredicha,  ¿  la  Magdalena;  por- 
que el  campo  de  los  franceses  se  rehiciese  de  mas  gente, 
envió  monsiur  de  Lulreque  al  dicho  Rencio  de  Cheri  en  la 
Marca  de  Ancona ,  para  que  de  Fermo  y  Espoleto  y  de 
Asculi,  trajese  seis  ó  ocho  mili  italianos,  por  haber  en  las 
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dichas  tierras  de  la  buena  gente  de  Italia;  y  cuando  venia 
con  ella,  á  causa  de  la  venida  del  conde  Burollo,  que  ha- 
l)cmos  dicho  le  dieron  orden  que  defendiese  h  Barleta ,  y 
á  Monópoli  y  á  Trana ;  ellos  por  hacer  mejor  la  guerra  á 
los  de  Manfredonia,  tomaron  ta  montaña  de  Sanlangel ;  y 
á  esta  causa  después  de  la  victoria  de  Ñapóles,  fué  nece- 
sario ir  á  ganarles  dichas  tierras,  las  cuales  siendo  de  su 
natura  fuertes  y  bien  guarnecidas ,  las  hacia  mas  dificulto- 
sas de  ganar  el  socorro  que  tenían  de  las  galeras  de  vene- 
cianos, por  ser  en  el  mar  Adriático.  Así  que  siendo  parti- 
da la  gente  española  para  la  dicha  empresa ,  y  tardando  el 
marqués  que  les  procuraba  las  pagas ,  considerando  la 
gente  los  servicios  pasados  y  el  peligro  que  de  lo  que  iban 
á  hacer  se  les  ofrecia ,  se  amotinaron  porque  les  pagasen 
h>  que  se  les  debia.  Yo  no  sé  á  qué  culpar  f  pero  si  bebiera 
to  la  ejecución  de  aquella  empresa  la  diligencia  necesaria^ 
eon  menos  pagas  se  acabara  la  empresa,  porque  la  dilación 
causó  el  motín ,  y  la  contratación  del  acordio  dio  tiempo 
á  los  enemigos,  que  no  lo  tuvieran  para  repararse.  Y  así  á 
mucha  costa  se  hizo  poco  efecto  recibiendo  mucho  daño; 
porque  se  dieron  en  fin  diez  pagas  á  los  españoles,  que  al 
principio  fueran  (i)  con  la  mitad.  Cereamn  y  combatieron 
A  Monópoli  sin  poderla  tomar ,  y  con  pérdida  de  mucha 
gente  se  retiró  el  marqués.  ' 


[\)  Parece  que   falla   aquí  In   palübra  contentos  ú  otra  equiva- 
lenle. 

Tomo  XXXVIII  34 
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Copia  de  una  cédtda  d  marqués  Del^he,  alcaide  d^la  fortO' 
leza  de  Madrid',  fecha  en  Toledo  áiñ  de  julio  de  1525. 

Archivo  general  de  Simancas.  '^Libros  generales  de  ¡a  Cámara^ 

núm.  li,  folio  m*. 

El  Rey. 

•   » 

Marqués  Delche»  pariente,  mí  alcaide  de  la  fortaleza  de 
la  villa  de  Madrid,  ó  vuestro  lugar  teniente,  ó  otra  cualquier 
persona  que  por  vos  y  en  vuestro  nombre  en  ella  está.  Por- 
que yo  be  acordado  que  él  crislianisimo  rey  de  Francia  sea 
traido  y  aposentado  en  esta  fortaleza ,  y  mi  visorey  del  i:ei- 
no  de  Ñápeles  va  por  mi  mandado  hacer  y  proveer  lo  que 
para  ello  fuere  menester,  yo  vos  mando  que  recibáis  en  esa 
dicha  fortaleza  al  dicho  visoney ,  y  al  dioho  cristianísimo 
rey  de  Francia,  y  hagai^,  y. cumpláis,  y  dejéis  hacer  para 
su  aposento  todo  lo  quel  dichoi  visorey  de  mi.  parte  ordena- 
re y  mandare  como  si  yo  mismo  en  persona  os  lo  mandare, 
é  no  fagades  ende  al^  porque. aisí  cump}e.á  mi  servicio.  Fe- 

§ 

cha  en  Toledo  26  de  julio  de  1525, — Yo  el  rey,  y  refren- 
dada del  secretario  Cobos. 
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9ocinnniT(ys  relativos 

A  JUAN  DE  flBIETA  Y  MfifiO  DE  AVILA . 

^ü^  e#a«iirrlerolü  á  la  inHbion  de  Wtfmmmlm^o  I 


Cédula  de  Francisco  I,  en  que  declara  haber  sido  Juan  de 
Urbieta  uúo  de  los  que  le  prendieron  en  la  jornada  de 
Pavía  (1). 

Eá  la  ciudad  de  Valladolid  ¿  quince  dias  del  mes  de 
jutto  de  mit  áeiscienlos  y  quince  años,  ante  el  señor  licen- 
ciado Baraona  Encinilias,  teniente  de  corregidor  de  ésta 
ciudad  por  el  rey  nuestro  señor,  y  por  ante  mí  Joan  Baptis- 
ta  Guillen,  ^s^ribano  del  rey  nuestro  señor,  público  del  nú- 
mero de  esta  ciudad,  paresció  presente  Doña  María  de  Al* 
cayzaga^  viuda  del  capitán  Sebastian  de  Urbieta,  difunto, 
y  madre  de  D.  Sebastian  de  Urbieta  entretenido  eñ  las  ga- 
leras de  Nápolets,  y  hi¿o  demonstracion  de  una  certificación 
dd  rey  Francisco  de  Francia  >  escripta  en  pergamino  y  en 
lengua  francesa^  la  cual  dijo  tenia  necesidad  se  tradujese 
en  la  nuestra  castellana,  y  pidió  al  dicho  señor  teniente  la 
mande  traducir,  y  de  eHa  se  le  dé  un  traslado,  dos  ó  mas, 
para  en  guarda  del  derecho  del  dicho  D.  Sebastian  de  Urbie- 
ta su  hijo,  interponiendo  á  ella  su  autoridad  y  decreto  ju- 
dicial en  forma ,  y  pidió  justicia.  E  visto  por  el  dicho  lieñor 

teniente,  mandó  que  la  dicha  certificación  se  entregue  á 

« 

..  (1)  Debeffl03  á  la  generosidad  del  seSor  D«  Fermín  de  L$$al^  co*- 
|)ia  de  este  docamento  y  de  los  tres  siguientes  que  posee  como 
sucesor  de  Juan  de  Urbieta. 
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Manuel  Dacosta ,  procurador  de  la  Real  Chancillería  de  esta 
ciudad,  que  por  mandado  de  su  meroed  haoe  las  dichas  tra- 
duciones»  para  que  traduzga  la  dicha  certificación  en  len- 
gua castellana;  el  cual  haga  juramento  de  hacerla  bien  y 
fielmente;  y  hecha  la  dicha  Iraducion,  yo  el  presente  escri- 
bano dé  uno  ó  mas  traslados  á  la  dicha  Dofia  Marta  de  Al- 
cayzaga,  signado  en  pública  forma,  de  manera  que  haga  fe, 
á  los  cuales  su  merced  interpuso  su  autoridad  y  decreto  ju- 
dicial ,•  tanto  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  y  asi  lo  mandó  y 
firmó  y  se  entregue  el  original  á  la  parte.  El  licenciado 
Baraona  Encinillas. — Pasó  ante  mí,  Joan  Baptísta  Guillen. 

Yo  Manuel  Dacosta ,  procurador  del  número  de  la  Real 
Chancillería  de  esta  ciudad  de  ValladoUd,  i  quien  ha  sido 
cometido  la  traducion  dé  la  cédula  real  .del  rey  Francisco 
de  Francia  en  el  dicho  auto  contenido «  cupipUendo  lo  que 
roe  ha  sido  mandado ,  hago  la  dicha  traducion  de  lengua 
francesa  en  nuestro  vulgar  castellano  en  la  manera  si- 
guiente. 

Francisco  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Francia :  Ha- 
cemos saber  á  todos  aquellos  &  quienes  tocare,  que  Joan  de 
Urbieta  del  señor  D.  Hugo  de  Moneada  fué  de  los  primeros 
que  se  hallaron  en  mi  riesgo  cuando  fuinH)8  presos  delante 
de  Pavía ,  y  nos  ayudó  con  todo  su  ppder  á  salvar  la  vida 
en  que  le  estamos  en  obligación ,  y  entonces  noa  >  pidió  dié- 
semos libertad  al  dicho  señor  Hugo  de  Moneada  su  amo, 
nuestro  prisionero.  Y  porque  esto  es  verdad,  hemos  firmado 
la  presente  de  nuestra  mano  en  Pisqueton  á  cuatro  dias  del 
mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  cinco. — Fran- 
cisco.— La  cual  dicha  traducion  va  bien  y  fielmente  heeM 
y  concuerda  con  su  original  que  me  fué  entregado,  y  en 
fe  de  ello  lo  firmé  de  mi  nombre  en  Valla dolid  ¿  diez  y  seis 
de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  quince  añQS.  —  Manuel  Da- 
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costa. — Yo  Joan  Baptisla  Guillen,  escribano  del  rey  nues- 
tro señor  público  del  número  de  esta  ciudad  de  Valladolid, 
ñti  presente  á  lo  que  de  mf  se  hace  noencion ,  y  del  dicho 
pedhYíenlo  y  de  mandamiento  del  dicho  teniente,  que  aqui 
firma  su  nombre  (1)^  lo  fice  escribir  y  signé.  — En  testi- 
monio de  verdad. — Joan  Baptista  Guillen. 


Teslamento  de  Juan  ürbieta^  otorgado  en  la  mlla  de  Hernani, 

á  ^i  de  agosto  de  1553. 

In  Dei  nomine  amen.  Sepan  cuantos  esta  carta  de  tes- 
taimentoé' postrimera  voluntad  vieren  como  él  capitán  Jua- 
neas de  Urbieta,  caballero  de  lia  orden  de  Santiago,  estando 
indispuesto' de  mi  persona,  pero  en  mi  buen  seso  y  enten- 
dimiento y  juicio  natural ,  tal  cual  á  Dios  plugo  de  me  dar, 
temiendo  la  muerte  natural ,  ordeno  y  hago  este  mi  testa-* 
mentó  en  la  forma  siguiente : 

Primeramente  encomiendo  mi  ánima  á  Dios  Padre  que 
la  crió,  y  á  Dios  Hijo  que  la  redimió,  y  á  Dios  Espíritu 
Santo  que  por  la  su  santa  gracia  la  illuminó,  que  son  tres 
personas  é  un  solo  Dios  verdadero ,  en  el  cual  creo  firmemen- 
te con  todo  lo  que  la  Santa  Madre  Iglesia  tiene  y  cree,  y  á 
Nuestra  Seilora  Santa  María ,  y  á  todos  los  santos  y  santas 
de  la  Corte  del  Cielo.  Y  al  tiempo  que  Dios  fuere  servido  de 
me  llevar  de  éste  H>undo,  mando  que  mi  cuerpo  sea  soter- 
rado en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  de  la  viJIa  de 
Hern«knf ,  én  tn  huesa  que  tengo  delante  del  altar  mayor, 
donde  mando  que  mi  heredero  yuso  esciipto  haga  por  mi 
ánima  como  pertén(5ce  á  persona  de  mi  estado,  entrando- 

(I)  Pirnici  en  este  lagar  el  licenciado  Banioaa  Encinillas. 
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me  eu  la  cofradía  de  los  cofrades  de  la  Santa  Triaidad  de 
la  dicha  villa. 

ítem  man(}o  pagar  mia  deudas^  si  alguna  ó  algunas  acá» 
so  se  bailaren,  y  cobrar  mis  recibos  que  de. buena  verdad 
se  hallaren  que  tengo  de  recibir ,  y  digo  que  de  mi  pa(|^i 
que  sepa ,  no  tengo  deuda  alguna. 

ítem  mas  mando  á  la  iglesia  de  la  dicha  villa,  donde  me 
mando  enterrar,  el  cáliz  con  su  patena  de  plata,  y  la  vesti- 
menta, ornamentos  que  tengo  para  decir  mi^^  pi^ra  que  la 
dicha  iglesia  se  sirva  de  ellos  en  elcuHa  divino. 

ítem  mas  mando  á  las  obras  de  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  San  Sebastian  é  San  Vicente,  cada  diez  ducados. 

ítem  mas  mando  al  monesleriode  SantelQio«  cuaíro  du- 
cados ,  y  al  monesterio  de  San  ^artolomfó  otros  cqatro  du: 
cados,  y  otros  cuatrq  ducados  al  monesterip  de  S411  Setiiaa* 
tian  el ; Antiguo,  de  la  dicha  villa,  porque  rueguen:^  Dios, 
por  mi  ánima. 

Ítem  mas  mando  al  hospital  4e  la  did^a  villa  de  San 
Sebastian  y  Santa  Ana»  y  Santa  Catalina  y.Sa^  Maiim  de 
la  dicha  villa,  cada  un  ducado* 

ítem  mas  mando  al  hQspUal  de  |a  víll^  d^  Hernanii,  6- 
San  Martin  de  Sastiga,  é.á'NueptraSefiorade  Cicúñaga,  ó 
á  Santa  Bárbara  y  á  San  Eslé|ia9  de  Oav  Qada  un  dupado; 
y  al  monesterio  de  San  Juan.de  la  villa  de  Hernani,  Qvat^*o 
ducados,  parque  rueguea  á.  Dios  por  Jni  ánima,;  yá  la  iglet 
sia  parroquial  de  San  Juan  de  la  vUl^  dci  Hernani  seis  du- 
cados. 

Ilem  mas  mando  doce  ducados. á  los  pQbi^  de  San  Se- 
bastian y  Hernani,  que  bien  visto  será  á  mis  cabezalefos  que 
de  yuso  nombrare,  por  via  de  restitución,  por  las  faltas  y  de- 
litos é  inorancias  de  mi  juventud  y  cosas  no  pensadas  que 
podría  ser  en  cargo  de  restitución.  G  con  ello  suplico  á  Núes- 
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iro  Señor  Dios  Todopoderoso- me  quiera  perdonar  y  haber 
misericordia  dé  mi  ánima. 

Itém  mas  mandó  y  dejo  á  D.  Juan  de  Igurrola,  vicario 
de  la  villa' de'JIernáni  seis  ducados»  para  que  ruegue  á  Dios 
por  mi  ánima  y  de  mis  difuntos,  á  los  eualeá  tenga  por  en- 
comendados en  sus  oraciones  y  sacHBcios ,  y  tenga  por  en- 
comendado á  mi  hijo. 

:  ítem  mas  mandoá^Mari' Antón  dé  Chazarreta  mi  sobri- 
na» hí}a  de  mí  hermana  Margairka,'  doce  ducados»  porque  es 
huérfana,  para  ayuda. de  sú  casamíetttb;  y  rnegue  á  Dios 
pormíánima*  .       • ;  .         •  ^ 

ítem '  digo  que  al  tiempo  que  yó  casé  éon  Juan  de  Esfe- : 
ron,  vedno  de  la  villh'deSen  Séba^tiim,  á  mi  hija  natural 
Catalina  de  Urbieta,  yo  la  floté  y 'doné  los -ducados  ^  plata 
y  bienes  en  el  contrato  de  su  casamiento  conteñidos,  y  todo 
enteramente  le  p^guéa^  dicho  su  ínariífo,  como  parece  por 
el  contrato  y  caria  de  pagb  que  sbbre  ello  pasó  por  presen- 
cia de  Juan  Bono  de  Tólova,  escribano,  h  que  me  refiero, 
de*  al  difcho  contrato  loo  y -airruébo',  V  he  por  bueno  para 
agora  y  siempre  jamás. 

ftem  digo  que  durante  mi  vida  yó  he  ganado  y  'adque- 
rído  en  la  duana  mayor  de  Ñápeles,  sobré  el  Bondinaro,  cin- 
cuenta ducados,  y  en  alia  mario  en  lamesma  dtianá  trein-' 
ta  ducados;  y  sobre  la  valia  de  lia  ciudad  de  Avérsa  vein- 
te ducados,  como  parece  por  los  privilegios  que  cerca  de 
ello  tengo* dé  Su  Majestad.  '  ' 

T'mas  tengo  en  dinei^os  y  recibos,  plata  y  ropa,  la  can- 
tidad de  lo  que  parece  por  el  memorial  que  én  mi  casa  esfci, 
poco  mas  ó  menos,  los  cuales  dichos  dineros,  recibos;  pía- 
ta  y  ropas',  mando  que  los  cabezaleros  que  de  yuso  nom- 
brare, los  reciban  y  cobren  y  los  pongan  aquellos  vendidos 
cft  juro  [lerpetuo,  porque  tengo  ün  hijo  natural  llamado 
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Juan  Esteban  de  Urbíeta,  legitimaclo  por  Su  Santidad  y  el 
emperador  nuestro  señor;  y  porque  con  los  dichos  mis  bie* 
nes  y  réditos  de  ellos,  el  dicho  mi  hijo  y  mis  descendientes 
y  suyos  mejor  puedan  servir  á  Dios  y  á  Su  Majestad  y 
subcesores^  de  quienes  tengo  los  dichos  Uanes ,  y  quede  me^ 
jor  mi  memoria  y  de  mis  descendientes  y  dependientes ,  á 
que  ellos  sean  por  el  dicho  Juan  Esteban  de  Urbieta  y  sub- 
cesorcs  tenedores  de  los  dichos  rnis  bienes  favoroeidos  y 
mirados  en  sqs  necesidades,  y  de  ellos  l^nra4o  y  acatado: 
quedando  aquellos  juntos  y  enteros  por  via  de  mayorazgo 
y  mejoría  y  primogenitura »  lo  contrarío  de  )o  cual  se  vée 
por  experiencia  en  las  casas  y  patrimonios  que  son  parti- 
bles  y  divisibles  y  que  aunque  sean  muy  grandes,  sedismi* 
nuyen,  perecen,  desoían  y  se  tornan  en  nada  y  consumen 
brevemente  y  se  pierde  la  memoria  de  los  pasados;  y  de 
quedar  entera ,  es  servicio  de  Dios  y  memoria  de  los  pasa- 
dos, presentes  y  futuros,  según  que  suso  digo.  Por  ende  he 
acordada  de  ordenar,  instituir  y  establecer,  declarar  y  se- 
ñaiar ,  hacer  y  constituir  un  mayorazgo  y  mejoría  y  pri^ 
mogenitura,  el  cual  se  diga,  llame  y  nombre  el  mayoraz- 
go del  capitán  Juanes  de  Urbieta,  caballero  de  la  6rd&k  de 
Santiago,  en  la  forma  que  adelante  yo  declarare,  invocan* 
do  para  ello,  como  invoco,  con  humildad  la  gracia  del  Espí- 
ritu Santo,  á  cuya  bondad,  y  piedad,  y  gloria  y  alabanza, 
v  en  cl  santo  nombre  Jesús  ofrezco  esta  escritura  v  lo  en  ella 
contenido,  para  que  lo  ordene  y  le  plega  guardarlo  y  con- 
servarlo de  manera  que  haya  buen  principio,  medio  y  Gn, 
y  00  resulte  de  ella  á  mis  herederos  y  subcesores  discor- 
dias ni  diferencias,  sino  derecha  paz  y  amor,  usando  de  la 
facultad  y  poder  que  para  ello  tenemos  por  la  dispusicion  de 
la  ley  nueva  de  Toro  que  comienza :  *  'Mandamos  (|ue  cuan- 
do el  padre  ó  la  madre  mejorase  á  alguno  de  sus  hijos,  ó 
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descendie&les  legitimoa;  ete.,  y  en  la  tnejotrfbiTna  y  «ane^ 
ra  y  facollad  y  fuena  que  sea  y  puddaiser,  para  la  conaer- 
vaeioB  del  dicbo  mayorazgo  y.  mejoraEgo,  y  poedo  y  so  re- 
quiere ,  para  valer  y  aer  estable  y  firme  y  valedero  para 
siempre  jamás  de  derecho  y  en  fecho  de  los  dichos  bienes 
que  tengo  y  poseo,  y  armas  y  devisas  que  Su  Majestad  nie' 
hizo  merced ,  para  que  las  trajiese  y  pusiese  en  donde  yo 
quiúese,  que  son:  un  escudo  (i)  y  dentro  del  escudo  üu 
campo  verde,  y  junto  al  campo  el  rio  Tesin,  pinMdo  con  las 
ondas  de  la  mar;  y  por  emcMna  dei  rio  un  eao^  blanco»  y 
en  el  campo  verde,  debajo  un  medid  caballo  blanco»  en  tíi 
pecho  unia  flor  de  lis  con  su  corona»  y  4I  freno  y  riendaSi  oo* 
toradas,  y  la  rienda  caide  al  suelo ;  y  mas  un  brazo' anbado 
con  su  estoque  alzado  arriba.  Todo  esto  está  dentro  el  es^ 
cttdo.  Y  encima  del  escudo,  apegado  un  yelmo,  alzada  la 
divisa ;  y  enekna  dd  yelmo,  por  limbie  la  águila  negra  im* 
perial,  partida  en  dos  cabezas,  todo  pintado,  cómo  ¡parece 
por  el  previlegio  y  merced  que  de  ellas  túe  hizo  Su  Majes-' 
tad  por  la  prisión  del  rey  de  Francia,  y  otros  servidos. 
Y  es  mi  voluntad  que  desfHíes  de  mis'  dias  los  haya  y 
tenga,  y  herede  y  posea,  y  subceda  en  todos  ellos  el  di- 
cho Juan  Esteban  de  Urbieta ,  mi  hijo  natural  legitimado^ 

(1)  En  la  cerlificacion  librada  en  Madrid  h  30  de  junio  de  18^3, 
á  favor  de  D.  Fermín  de  Lasala,  por  el  rey  de  armas  D.  Pablo  La- 
Vergne ,  están  asi  organizadas  las  de  Juan  de  Urbieta : 

El  jefe  de  plata;  debajo  de  él  en  faja  uit  lio- con  ondas  de  OMr 
azQl«i8  y  blano^p,  el  resto  clél  campo  siaople »  y  en  él  uq  medió  ca« 
bailo  blanco  con  una  flor  de  lis  de  oro  en  el  pecho  con.  la  arzona, 
freno  y  riendas  de  gales,  estas  caídas  al  suelo;  delante  del  caba* 
lio  un  brazo  armado  con  estoque  alzado:  en  el  faldón  de  la  arzona 
las  iniciales  P.  1/  :  la  celada  timbrada  de  un  águila  esployada  de 
subte,  diademada,  lenguada,  picada  y  membrada  de  gules;  de  las 
garras  sale  una  cinta  de  aeur ,  y  e'n  ella  en  ledros  de  oro  Cát/ch  V 
ti  Jtmnes  de  UrUeta  ¡w  InprisioN  de  Francisco  /• 
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por.  Sq  Santidad  y  el  etnperodor  rey  nuestro  setor^  m  fue* 
re  vivo,'yi$r50 '«u^í'híJQ  mayor! ilegitimo  n ácido' dé  ie« 
gUimo  /mátiiiip(ynio;,BÍ  lQ.'tavtere.,  y  si  «o  mniétb  varo» 
IfgiljnioviY'  sv  hijo  rarorv  l^ititne  nty  tuvie^  el  dt€»ho' Juan 
EstébáDr^  y  tuviere  hija  ó  hijias  {egitimab ,  de  tegitimo.  ma- 
tfimónie,'  quiera  y  ep  mi  voliiiHa^  qi)e-6fn.h)s  dichos  tnis^  bie* 
nes  y  armasr^  y-  maypmzgo  y  itaejofazgp  ,•  sul^ceda  y  herede 
l«4aílhija  miayor,  la  cu^l  Heniendo  hijos  varonea  legítimo^ 
ynaeMosidé'kgilimomatrimo^víd;  herede  y  subbeda  en  los 
dichos:  mis' iDíeoe»,'  y  a'rthasy  ^evi^iits^^  y  mayorazgo  y  ^ 
rúejopazg»,  tiíio  délos  bijoflrdioboaque  fuere  mayor,  aunque 
sea' roéiior  en  ^ad  que  sue  tias  étíes»  cón'qué  d  tal  hijo 
nacidor  de  hehibra ,  y  todos*  ios  demás  ^ue  subcedierén  y 
heredaren,  y; vihiereiB ,•  yi fueren ^ llamados  al  #cho*raayo^ 
razgó  •6ii»ejopazgo»:4ie  llamoQ  y  tebgaiY  eil  apellido  y  renom- 
bre ideriUrl»ieta.  ¥  si,  fóqne  DioS'DfO'quaeray  ei'dioho  Jfian 
Estóhain  mb  bijO'müri^re'  ain.  -habei^ni' dejar  lfi|o8-  I^gHimo^i 
yde'légííirao  mateimóhiov  eo^jtaü  easo  qwiéroy/es  mi  vo*- 
luntad  qve ^n^vtodo&Iosdidhos^misi  bienea;  y>trma9  y  de- 
visas de  auio^nóbibradasv  y  m^yorazgp  y  mejoracgo  subee* 
da  Jdían'!de>Bs4tirdi>  menor  éín  días  ^  hijo  legitimo  n^iyor.  de^ 
Aiandií  ^tiron^yiCablina  de  Uitiieta  mi  hija,  éon  que  el 
dicho  Juan  menor  tom^  el  renombre  y  apellido  de  IJrhieta 
y  sie  llame  Juaq  ie  Urtiela ;  j  después  que  él  mruciese,  sub- 
cedan  sus  lüjo§jV^ro,i^a«f. mayores, en  el  dicho  m^^yorazgo  y 
me^razgo  ^  »y  bienes  y  armas  ,  y  dlB visas  y  renombre;  de 
Urbieta,  segihi  que  de  suso  tengo  díebo  y  declarado*  asi  sub- 
cesivamente  para  siempre'  jalmas ;  pero  mando  que  el  dicho 
Jiían  Estél?an  mi  hijo,  no  sé  haya  de  casar  ni  case  sin  yo- 
lüntad  y  expreso  consenlimicnlp  de  los  curadores  que  por 
mí  le  serán  de  yuso  nomhr?dps¿  y,.si.,se.oasare,..quci.pm*  el 
ini^mo  )heQho.  pierda  ei  .dicho  niaiyíGrazgo  y  mejoraxgo ,  y 
bienes,  v  armas*.  v«  devisas,  ven  .todos.  eHoS  subceda  el 
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curadoresó  l^tpioentam^,  vf^iclo  á^^^did,4icb4jJ[v{ip¡^fiT¡ 
tóUn  de  vie^t$ty  <^iaea  aoos,  op  qvwierep  jQapsivHir  i¡hásfl\ 
lÍQ^pcia  s^l  dicha  Juai^  £sti&b4ni«p^r»i  c»SMS(f,:ú^!9iJ^'^4i 
p^'son^  honrad*. y  4iB.I?iiei;ia .partea  qw«  fln»ta)i!C#s(^.»«»r? 
eieodo  por  -auto  dje  ie80V¡tiapo.cogip..fM€n-^,;reqfiei(idQ8,fí|^^ 
se puedacasar  sm g^m^^^j^y pvpor jBUOiWi;d^:fil[ 4¡¿bq. 
ipayoarasgo  y  l^iefies;  ül  cifal  dicho  Juan  Ejstéb^n  ic.^nq^ilgfti 
quft.tqine  muj^r  que.  le  coíiíYcpga  5-9gl«n  .^i..^l}í#,y.wya;, 
Olri^í  Mlo.que  Dios  i;u)qpieKaiSÍ.c>ialquíera.^e los, ^i|^i^|á#^ 
aquí  aombradqs  y  Ilacoa4o9,  p^i'd  e^ta  di9ha^ini.4i^s^iAq: 
y  e9crip|;Mra,  á  1^  sH^ces^u  de  los  biQne$.  dql  did|Q  W^y^?^ 
razgo  y  ineíoíazgo, y  víncu^osi  án^es  iq  \a.,$f^ffi^^}iki.A, 
despides  d» :s^c«d¡,d.o  e^n.elJpf »'h9}>?ere,  cqpí^fiíja  ^q9j9^pfi|^| 
Ips^riipeMsy dfiHloj»,dj5 her¡eiiía^  ^'iUf^^pi^j^tffffif^^jperf, 
(iueflionü.6peQa^j}j^fjm^o  abominable  poltra  ukt^f^r^,^^, 
ó  «M"Ofl:^Wcit<»y^ín»ew*grjaylsimo§  yn4rppIsipaGi^>,fl|ie)tflyí 

w/f*¥  :RW  mioislevio  d?  l^y^.est^tiíto  rauniifipiilpyíuftro>y. 
costutphre,  ó. por  satitenc^a  de cualqui^v^jue»  ^  qn  o^r^  in^r . 

nern„lj98  dÍQ)iW  líjenes;ú|  sq  ypotaó  fr,ueto» y  pna/^q? ft ipsfr- 
te  d?  ^elíosveniep^  i|?a^o  da  perdimieBUi  0.cpnft^f|iftn¡.y  , 
aplicai^ion  4  la  c^n^ara  y^.QjBpfi.  do  Sií?..Mitj^j»4fis.ói  S^e,. 
AppSitáUf^a.á  áfi  ptro  .pua^qoíec  juez^glar  6 Mk^^^^tOf-fhi 
maoesterio.,  ó;  hpspjjaj  ^  ó  dMgaF  ;pío  <i  í0ligiQso,;,iiwai»4qK4ei 
la  d¡sj))ipicion  y  :fa«\ilM.  de.  Ja  dieí^a  ley  deJoroioyrpop,^: 
vía  quo  aw^  útil  pudiera  ser ,  ord^a  y  d^popgo  qwi  ^^  4«l 
poseexjbor. Humado  áis^bq^sprienlosidifijtas^  l|ieQesrde:ii^^yon. 
ratzgQ  y.  pfiejorazgp..áJí.t(f^  q^e  venga, á  eíectpwyWWtteP/ 
alCigona^.Jp?  4iQhQ3  crímenes  ni  de!iqtc«¿,ó  pqq^x íP?|rj^ f 
los. obrar,  A  ijcoq?eJnr,/éíenoubrir,>  .favpreeer.y  ajiudaifíiH' 
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ratificar,,  sea* ^abi(|p  ppCt rnHei;lPrde,  mijiQrle  Damrjal  iyi.pniíraT. 
dode,lo?,d¡chQs.bij?nes»dfi  fpai5fprMgp,y.mfli(?ra;5gOfhy  sflbr 
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cesión  per  ministerio  do  ley  ips^jure,  y  le  prohibo  y  dedaro 
por  privado,  <^mo  si  no  fuera  nacido ,  de  todos  los  dichos 
bienes,  y  rentas  y  frutos,  y  cualquiera  parte su3ra  que  hu- 
biese de  venir  á  la  dicha  confiscación  6  aplicación  y  perdi- 
miento. Y' no  le  llamo  desde  agora  al  dicho  mayorazgo  ni 
mejorazgo,  ni  sea  habido  por  llamado  y  llamados  desde 
agora  para  entóoces  á  la  dicha  subceslon  de  los  dlcbos  bie- 
nes de  mayorazgo  y  mejorazgo.  Y  al  siguiente  en  el  grado 
de  subcesion  que  no  hubiere  delinquido  en  hecho ,  dicho  y 
cfn  consejo,  6  fuere  hábil  y  capaz  y  tal  qne  pueda  subceder, 
haber  y  heredar,  y  fuese  sin  culpa  y  sin  defecto,  como  si  el 
que  cometiese  el  delito  no  fuera  nacido,  y  en  nombre  del 
dicho  siguiente  en  grado ,  desde  agora  para  entonces ,  con 
privaciori  y  no  llamamiento  del  otro  6  Otros  delincuentes, 
me  constituyo  por  poseedor  y  tenedor  de  los  dichos  bienes 
de  mayorazgo  y  mejorazgo ,  y  lo  mismo  quiero  y  es  mi  vo- 
luntad que  se  guarde  y  cumpla.  Y  si  el  poseedor  ó  llamado 
ó  subcesor  en  los  dichos  bienes  de  mayorazgo  y  mejorazgo 
comefiere  otro  delito  ó  casi-delito ,  maleficio  y  exceso  de  in- 
gratitud cualquiera,  porque  por  el  tal  delicto  ó  delictos  ó 
casi^élictos ,  por  ley  ó  por  sentencia  de  juez  ó  en  otra  ma- 
nera, los  dichos  bienes  de  mayorazgo  ó  mejorazgo,  ó  sus 
ffuetos  ó  rentas ,  ó  cualquiera  parte  de  ellos  se  deban  y 
puedan  perder  6  apricar  á  la  cámara  é  fisco  del  rey ,  ó  del 
|)apá,  ó  colegio  pfo  ó  profano,  ó  personas  públicas  ó  privadas, 
que  en  todos  los  dichos  casos  ó  cualquiera  de  ellos ,  y  en 
otros  cüalesquier  casos  de  perdimiento  de  los  dichos  bienes 
y'sus  rentas  y  fructos  ó  parte  alguna  de  ellos,  antes  del  co- 
metimiento  y  avenimiento  de  tal  caso  y  casos,  los  dichos 
bienes  de  mayorazgo  ó  mejorazgo  vengan  y  hayan  sido  y 
se  hayan  traspasado  ipso  jure  y  faeto  en  los  llamados  á  la 
difeha  subisésíon  que  fueren  iin  delictó ,  ni  culpa,  ni  deféc- 
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lo  por  la  órdea  en  esta  escriplura  dicha ,  en  cuyo,  nombre 
me  constituyo  por  poseedor  de  ellos,  habi^do.por  inuerto 
de:  muerte  natural  y  por  no  nacidOp  y  como  si  adiiea;  huiíie* 
se  sido  in  rerum  natura  el  tal  delincuente  antes  é  primero 
que  ccNuetiere  el  delicio  ni  casi*.deliclos>  ni  venga  enpéH^ 
Sarniento  de  no  durar ,  consejar,  dar  favor  y  ayuda ,  ni  ra« 
tifícar;  de  manera  que  los  dichos  bienes,  ni  rentas,  ni 
fructos,  por  ningún  delicto  ni  casi-deliQto,  ni. aunque  seft 
grave  ó  gravísimo  y  actrocisimpy  de  los  qu^  sor  suelen,  eJA-i 
cutar,  no  salgan  ni  puedan  salir  de  los  ll^mados^al  dicho 
mayorazgo  y  mejorapaiento  y  bienes  del.  Y  habiendo  por 
mqertos  y  no  nacidos  los  delincuentes  y  los  que  pensaron  de* 
linquirlo,  los  no  delincuentes,  sean  suboesores  perpetuamen- 
te conforme  á  las  cláusulas  de  esta  dicha  ^scriptura.  Otreti 
pongo,  hago  y  declaro  vinculo  y  condición,  y.mando.quir 
los  dichos  bienes  de  mayorazgo  é  mejorazgo  que  yo  de  suso 
vinculo,  constituyo,  señalo,  pongo  yencorporo,  y  declaro 
por  vinculados  agora  y  de  aqui  adelante  para  9ÍW»pre  jar 
más,  sean  un  mayorazgo  y  mejorazgo  y  un  eu^po  entero,  y 
bienes  y  hacienda  indivisibles,  y  que  no  se  puedan  partir  ni 
alertar  lo  uno  de  lo  otro  poco  ni  mucho ,  antes  Sea  sieiApre 
vinculadojuntamente  sin  división,  nipartidon,  niseparaeiott 
alguna,  ^n  un  solo  subcesor  é  sin  que  por  el  dicho  Juan  Eái» 
tébañ  mi  hijo  ni  sus  descendientes  ni.otra  cualquiera  penos- 
na  que  subcediere  ó  tuviere  deredio  de  subceder  en  el  díobo 
mayorazgo  y  mejorazgo  é  bienes  del,  se  puedan  .trocar,  ni 
cambiar,  empeftar ,  dar ,  donar ,  ni  enajenar  para  dootd  ni 
arras,  ni  por  donación  jpropier  nujaias,  ni  por  susteútanioní» 
ni  enfermedad,  ni  alimentos  suyos  ni  de  otra  persona,  ni  por 
muy  propincua  suya  que  sea ,  ni  aunque  el  derecho  nfttiiral 
ó  civil  le  obligue  á  los  dichos  alimentos  y  cosas»  ni  ^  re* 
dencion  de  cautivos,  ni  aunque  sea. el  nrismo  poseedor  el 
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qub  sei 'hobitíro  de  redimir,  lii  por  otra  aiugüna  causa  pkO' 
fátta;  píA;im  piMi»á,  mayor,  ni  Sgaal,  ni  tncinor,  ni  p(^ 
cmm' páWtieL ,  ni  pof  deuda  natural  6  civil,  can6üica  A 
odttveiípíoMl ,  aunque  sea  debida  ¿  iglesia  ó  á  algún  pon- 
iffleiB,  6  ¿  Sus  Majestades ,  ó  &  los  que  dés|)ues  reinaren  en 
estosrveinbs  y  señoríos ,  ni  para  sacar  delá'cátk^l  a>que  tu- 
viejre  Ibs  dichos  bienes,  ni  de  cualquitir  ejecución,  ni  por  Via 
decjecndon,  ni  por  olro  ningún  contrato  oneroso  ni  lucra^ 
irvo,'^ni  (nitio;  ni  por  ningún  delicio,  aunque  sea  grave  ó 
gtla v'f simo "é^ctrocf simó,  ni  de  ios  que  se  suelen  exceptar, 
ni;pm*iOtpa  ninguna  causa  volnnlaria  ó 'necesaria,  so  pena 
que^lii  el  dicho  Juan  Esftéban  y  sus  descendentes  qiie  yo 
linmo  i  este  dicho  mayorazgo  y  mejorazgo  qué  yo  hago  y 
declato  ^ualquiem  de  ellos  en  quien  vinieren  los  dichos  bie- 
nx^^,  'fju6  si  los  enajeárare  todos  ó  alguna  parte  y  obligare ,  te 
príVoydi^liíro  por  privado  de  ellos  y  dte  todo  el  dérefelio  que 
á M^tok  Kiviere;  y  que  por  el  mismo  fecho  los  baya  perdido  y 
Vtolf^ltiego  en  pixípiédad,  y.posesiofn ,  y'fentas,  y  fhictos, 
de«^ll(]ls  al  siguiente  que  después  del  está  llamado  é  tos  ba^ 
blai' Jde^  IldbeÁr  por  la  orden  de  está  oscfíCora,  como  si  el  que 
eíM[jíen»re  fuera  nuierto;  porque  yo  én  la  forma  é  manera 
i^ne^pnedoy  de  •derecho  debo  é  por  la  tía  qaé  mas  útil  pu- 
diere  ser  ^  pvoHibo  ta  enajenación,  obligación  éhipoteeaV 
«wnijion,  y  vinculo,  y  sujeción,  traspasa mienio,  cargo, 
oensb,'  tribatd  ó  restitución  general  y  especiar,  expresa  y 
tácitaitei.los  ¿iohps  bienes ,  porque  no  se  puedan  enajenar 
tftdds^ni  par(|eialgitia  ()e  ellos  por  nifn¿un  título,  ni  especial 
d»'»éiidjeria<íton<¿oe6ar¡a,  urgente, .útil,  favorable  ni  vo- 
tafiiana,'^i  por  ningún  titulo  especial  ni>  general  de  ena* 
jenabion,  oneroso,  lucrativo,  de  contrato,  ni  casamiento, 
nítcMSí-óontt^to,  ni  detito,  ntcasi-delicto,  ni  por  ninguna 
^últírba  voluntüd;  ni  psor  quitar  pleilos,  ni  por  v?a  de  com- 
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prpinlsQ,  pacto,  Iransicion,  ^oto  siuiple  ó  solempüc;  jura- 
füeüfo,  consedlimiénto,  ni  por  otra  ¡causa  pensada:  ó-.nü 
pensada,  di  ie  (^re6cribit<ai- ganar. poi*  ijiitgaqa  qperSon^^ 
colegio,  universidad  eclesiástica  <3  seglar v  ni  por^otira  ninr 
gaoá  p&^scrípcioii  >i ni-  úm  díuttnrno  <nt  regular  y  ordinaria 
m  extraordhiftrío ,'  ni  aúnqqe  seaiiitRiéiDórial ;  porque  ({uie- 
co  y.^  mt  voluntad  qpe  el  (fietoyier^  kis  dichps  faiene^ 
en  vida  y  en  moerte,  ni  poi*'  su  mimnaiániina  ol  de  Oirá 
manera .Do> pueda  dividir,  perder,  ápartami  ;e!áajenar  los 
diebosihiends.Di  parte  alguna' de  eUos ,  ni  aunqoe  sea  en 
^versos^herederbs,  ni^aunque  'haya  pdra  ell^  facultad,  li^ 
eencia,  autoridad,  decreto^  coosenlimientOí,  mandamieDto 
ó  provisieo  dd  Sumo  Pontífice  Apostólico  ó*  de  Sós^  Majed* 
tades,  ó  de. los  reyes  qoe  después  qué  ellos 'reinaren.  e&  es^ 
tos  reinos  y  á  piedkuieiito.de  parteód&óBcio  jDtqprt>4iom<por 
servicios^  méritos  ó  en  etraímanera,  hifporiótrá^cottvoea- 
eion  que  intervenga  ó  sobrevenga  dc'iiecbo  y  dd  derecho^ 
de  dualquier- natura ,  vigbr  y  efecto ;  pdr  manera  ¡que  sieoí'- 
pi«  quede^  el  dicho  mayorazgo  y:  mejiorazgo-  en terb^  ^n ;  pro*- 
piedad,  sefiorio;  tebenda  é  poseáion,  y  firme;  estable  y  va^^ 
iédero^  intacto]  perpéttio.é  san  Idiminueioii  algtinay  todo 
como  cosa  individua  é  iadiviáible-  ni  eHalieuable ,  con  car- 
go que  el  dicho  Juan  Esteban  ^mi  hijopague  ios  dichos!  mis 
iegaios  y  obras  pías*,  y  porqtie  -faga  por  mi  áliinia  én  sü 
vida  y  después  del  los  que  subcedieren  éo  eidichoroayltí- 
razgo. 

Y  dejo,  y  nombro  y  crio  por  curadores  testamentarios 
del  dicho  Juan  Esteban  mi  hijo,  al  bachiller  Amador  Ló- 
pez de  Elduayen ,  vecino  de  la  villa  de  Hernani.  E  Dios 
sabe  cuanto  quisiera  que  el  señor  doctor  Pedro  de  Atodo, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  en  Ñapóles,  que  fuera  curador 
del  dicho  Juan  Esteban;  pero  por  la  distancia  grande  que 
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hay  de  San  Sebastian  á  Ñapóles,  é  ser  auisente,  no  lo  he  po<* 
dido  facer;  pero  suplico  al  se&or  doctor  Pedro  de  Atodo 
que  tenga  por  hijo  y  encomendado  al  dicho  Juan  Esteban^ 
é  lo  mismo  suplico  á  los  señores  Martin  de  Segura  é  Sebas- 
tian de  Arvieto,  estantes  en  Ñapóles.  E  revoco  é  anulo  to- 
dos é  cualesquier  testamentos  que  fasta  hoy  dia  haya  fecho 
por  escriplo  é  por  palabra ,  y  este  quiero  que  vála  por  mi 
testamento  é  última  voluntad ;  é  si  no  valiere  por  testa- 
mento y  valga  por  codecillo ,  é  si  no  por  mi  última  volun- 
tad, en  la  mejor  forma  é  manera  que  puedo,  é  lugar  haya 
de  derecho »  que  fué  fecha  é  otorgada  en  la  villa  de  Herna- 
ni,  dentro. en  la  casa  concejil  de  ella,  á  veinte  é  dos  dias 
del  mes  de  agodto ,  aflo  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  cin» 
<5ueota  y  tres  años.  Testigos  ^ue  fueron  presentes  á  lo  que 
susodicho  es,  para  dia  llamados  y  rogados,  Juan  Martin  de 
Ayerdi,  alcalde  ordinario:  de  la  dicha  viHa,  é  Martin  Sán- 
chez de  Aleega^  escribano,  é  D.  Francisco  de  Egurrola,  é 
1).  Miguel  de  Yurrita,  clérigos,  todos  vecinos  y  moradores 
de  la  dicha  villa;  y  el  dicho  otorgante  lo  firmé  de  su  nom- 
bre,  y  también  el  dicho  Juan  Martin  de  Ayerdi,  alcalde, 
loando  y  aprobando  el  codecillo  que  tiene  otorgado  por  ante 
García  Alvarez  de  Beráslegui,  testigos  los  dichos  é  García 
de  Percaztegui,  vecino  asi  bien  de  la  dicha  villa. — Juan 
Martin  de  Ayerdi. — Joanes  de  Urbieta* — Pasó  ante  mí, — 
Martin  de  Percaztegui. 
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Codicilo  de  Juan  de  Urbieta ,  otorgado  en  ¡a  villa  de  Her- 
naniy  á  i%  de  agosto  de  1553,  y  del  cual  se  hace  nien^ 
don  al  fin  de  stí  testamento. 

Sepan  cuantos  esta  carta  é  público  instrumento  de  co- 
diciUo  é  última  voluntad  vieren  como  yo  el  capitán  Joanes 
de  Urbieta,  caballero  de  la  orden  de  Santiago  >  vecino  é  na- 
tural de  la  villa  de  Hernani,  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
digo :  que  estando  como  estoy  en  buen  juicio  y  entendimien- 
to natural  que  Dios  Nuestro  Señor  me  dio  en  este  mundo,  en* 
comiendo  mi  ánima  á  Dios  Nuestro  Señor  que  la  crió  y  redi- 
mió por  su  Pasión.  E  por  cuanto  antes  de  ahora  yo  hube  fe- 
cho y  ordenado  mi  testamento  por  presencia  de  Juan  Bono 
de  Tolosa,  escribano  real  é  del  número  de  la  villa  de  San 
Sebastian ,  por  el  cual  hube  instituido  é  mandado  que  mi 
cuerpo,  cuando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor  fuese  de 
llevar  de  este  siglo  presente  >  se  soterrase  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  Santa  María  de  la  villa  de  San  Sebastian, 
dónde,  y  cómo  é  de  la  manera  que  en  el  dicho  mi  testamento, 
que  por  presencia  del  dicho  Juan  Bono  de  Tolosa  pasó ,  pare- 
ce é  se  contiene ;  digo  é  mando  que  en  cuanto  al  dicho  en- 
terramiento,  revoco,  é  anulo  é  doy  por  ninguno  é  de  ningún 
valor  y  efecto  la  dicha  cláusula  é  institución  del  dicho  enter- 
ramiento, en  todo  y  por  todo,  como  en  el  dicho  testamento 
dice  y  se  contiene ,  la  cual  dicha  cláusula  del  dicho  testa- 
mento mando  sea  en  sf  ninguna  y  de  ningún  valor  y  efecto 
en  todo  y  por  todo ,  é  declarando  como  por  el  presente  de* 
claro  é  mando  que  cuando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor 
fuere  de  llevar  mi  ánima  de  este  mundo,  mando  que  mi 
cuerpo  sea  enterrado  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan 
de  Hernani,  donde  yo  soy  vecino  ó  natural,  en  la  sepulfu- 
Tomo  XXXVIII  55 
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rasque  yo  tengo  junto  al  altar  mayor  de  la  dicha  iglesia, 
por  la  parte  del  Evangelio;  y  en  la  dicha  iglesia  de  San  Juan 
de  la  dicha  villa  de  Hernani ,  y  en  la  dicha  sepultura  man- 
do me  sean  fechos  é  cumplidos  los  funerales  y  honras  é  las 
otras  cosas  y  cumplí mieív^os  que  por  el  dicho  testamento 
tengo  declarados  é  mandados. 

ítem  mando  que  si  alguna  persona  ó  personas  parecie- 
ren diciendo  que  de  nii  tengan  ó  hayan  tenido  alguna  que- 
ja de  dares  é  tomares  que  conmigo  hayan  tenido  é  tengan, 
á  los  cuales  mando  que  mis  cabezaleros  é  (estamentarios  que 
son  D.  Juan  de  Egurrola ,  vicario  de  la  dicha  villa  de  Her- 
nani ,  y  el  bachiller  Amador  López  de  EIduayen ,  é  Juan  Bo- 
no de  Tolosa,  habida  relación  é  la  verdad  sabida,  si  vieren 
ó  hallaren  que  de  mf  tengan  los  tales  alguna  queja  evidente 
6  justa,  al  tal  ó  á  los  tales  les  quiten  las  tales  quejas ,  si  al- 
gunas bebieren ,  disponiendo  para  todo  ello  de  mis  bienes 
cómo  y  de  la  manera  que  á  ellos  les  pareciere  en  descargo 
de  mi  conciencia,  á  los  cuales  dichos  vicario,  bachiller  é 
Juan  Bono,  é  cada  uno  dellos  para  lodo  ello,  é  para  inci- 
dencias é  para  cumplimiento,  y  efecto  y  ejecución  del  dicho 
mi  testamento ,  é  de  este  dicho  codicillo,  nombro  é  instituyo 
por  mis  ciertos  é  legítimos  cabezaleros,  é  albaceas  é  testa- 
mentarios de  todos  mis  bienes  é  mandas  del  dicho  testamen- 
to y  de  este  dicho  codicillo ,  6  les  doy  todo  mi  poder  cum- 
plido é  bastante  para  todo  ello  que  dicho  es  de  suso  é  del 
dicho  testamento ,  según  que  yo  he ,  tengo  é  de  derecho 
mejor  puedo  é  debo  en  forma  debida  de  derecho,  así  para 
en  juicio  como  fuera  del ,  con  poder  de  sostituir  en  forma. 

ítem  mando  que  en  la  cérea  ó  pared  de  ta  dicha  iglesia 
de  la  dicha  villa  de  Hernani,  eú  la  endrezora  de  donde  yo 
fuere  enterrado,  pongan  é  sea  puesto  un  ataúd  cubierto  de 
terciopelo  negro  con  mis  armas  de  pincel  é  rétulo  que  diga 
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las  letras  siguientes :  Aquí  yace  eQterrado  el  capitán  Jo.^:ies 
(leUrbieta,  caballero  del  orden  de  Santiago  é  contino  de 
S.  M.;  é  cada  uno  que  lo  leyere  ruegue  á  Dios  por  rai  áni- 
ma. E  con  los  sobredichos  vínculos  é  capítulos  de  suso  di- 
go que  sea  cumplido  y  efectuado  el  dicho  mi  testmento, 
con  que  los  cargos  del  ánima  que  yo  tengo  mandados  por 
el  dicho  testamento  no  sean  obligados  mi  heredero  6  testa- 
mentarios  hacer  ni  cumplir  en  la  dicha  iglesia  de  la  dicha 
villa  de  San  Sebastian.  Y  otorgué  la  presente  carta  de  co- 
dicillo  é  lo  en  él  contenido  ante  el  escribano  é  testigos  yuso 
escritos  en  la  dicha  villa  de  Hernani ,  á  diez  y  ocho  dins 
del  mes  de  agosto  de  jmil  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres 
años,  siendo  presentes  por  testigos  á  ello  Juan  Marlinei  fle 
Ayerdi,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  villa,  é  D.  Francisco 
de  Egurrola ,  é  Antonio  de  Obamoz ,  é  maese  Pedro  Lariz, 
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vecinos  de  la  dicha  villa;  y  el  dicho  otorgante  é  testigos  fir- 
maron de  sus  nombres  en  el  registro  de  esta  cartaL---Joanes 
de  ürbiela — Juan  iMartinez  de  Ayerdi — Francisco  dé  Egur- 
rola.— Antonio  de  Obamoz. — Pedro  de  Lariz.  — Pasó  ante 
mí. — Garci  Alvarez. — E  yo  Garci  Alvárez  de  Beraslegui, 
escribano  é  notario  público  de  S.  M.  en  todos  sus  reinos  y 
señoríos,  é  del  número  de  la  alcaldía  de  Aistondo,  al  otor- 
gamiento de  la  sobredicha  pública  escritura  de  codicillo  y 
á  lo  en  él  contenido  en  uno  con  los  dichos  testigos  fui  pre- 
sente, é  lo  fice  é  escribí  según  ante  mí  pasó,  é  queda  el 
frinto  en  mi  poder  por  registro  firmado,  como  por  su  otor- 


gamiento del  dicho  otorgante. 
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Licencia  concedida  al  ayuntamiento  de  Hernani  por  el  vi" 
sitador  general  del  obispado  de  Pamplona  para  levantar 
un  mausoleo  en  la  iglesia  parroquial  de  aquella  villa ,  en 
memoria  de  Juan  de  Urbieta. 

Nos  el  licenciado  D.  Garlos  Muñoz  de  Gastill  Blanque, 
arcediano  y  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Ciudad  Rodri- 
go, visitador  general  de  lodo  cl  obispado  de  Pamplona,  por 
el  Ilustrisimo  señor  D.  Francisco  de  Alarcon,  obispo  de  di- 
cho obispado,  de  el  Consejo  de  S.  M.  AI  vicario,  alcalde  y 
regimiento  de  la  villa  de  Hernani ,  hacemos  saber  que  de 
su  parte  se  presentó  la  petición  del  tenor  siguiente. — Ilus- 
trisimo señor:  Domingo  de  Sasoeta,  alcalde,  Domingo  de 
Joan-Sansoro,  y  Joan  López  de  Miner,  regidores  de  esta 
villa  de  Hernani,  regimiento  entero  de  ella ,  D.  Juan  de  Mi- 
ner, vicario  perpetuo  de  la  parroquial  de  la  misma  villa  y 
Nicolás  de  Arbiza ,  mayordomo  de  ella ,  decimos :  que  la  di- 
cha villa  desea  hacer  ciertas  obras  para  mayor  adorno  y 
servicio  del  culto  divino  en  la  parroquial,  así  en  la  fábrica 
de  el  coro  de  ella,  como  en  las  de  el  campanario,  traslacio- 
nes de  los  altares  colaterales  de  la  capilla  mayor  de  ella,  y 
nicho  ó  mausoleo  para  los  gúesos  del  capitán  Joan  de  Ur- 
bieta, caballero  de  la  orden  de  Santiago,  vecino  y  natural 
que  fué  de  esta  villa,  porque  quede  en  lugar  señalado  y 
haya  memoria  de  la  singular  hazaña  que  el  susodicho  hizo 
en  la  prisión  de  el  rey  Francisco  de  Francia,  sobre  el  cerco 
de  Pavía,  y  que  para  ello  una  la  de  su  permiso  y  licencia. 
— Don  Juan  de  Miner. — Domingo  de  Joan-Sansoro. — Juan 
López  de  Miner. — Domingo  de  Sasoeta. — Nicolás  de  Arbi- 
za. —Y  vista  por  nos  la  dicha  petición,  dimos  la  presente, 
por  cuyo  tenor  concedemos  y  damos  licencia  para  que  las 
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obras  que  fueren  en  utilidad  propia  de  la  iglesia,  se  hagan 
por  cuenta  de  las  rentas  de  ella,  y  el  nicho  ó  mausoleo  re- 
ferido en  la  dicha  petición,  permitimos  se  haga  con  cali- 
dad que  no  sea  por  cuenta  de  la  iglesia,  y  sin  que  esto  per- 
judique á  otros  entierros  que  hubiese  permiten  tes  en  ella. 
Y  con  estas  condiciones  y  no  de  otra  manera  concedemos 
la  dicha  licencia.  Dada  en  la  villa  de  Hernani  á  veinte  y 
ocho  de  setiembre  de  mil  y  seiscientos  cuarenta  y  nueve. — 
Licenciado  D.  Carlos  Muñoz  de  Gastill-Blanque. — Por  man- 
dado de  su  merced.— Juan  de  Azcarate. 


Carla  de  privilegio  dada  por  el  emperador  Carlos  V  á  Die- 
go de  Avila,  hombre  de  armas  de  la  compafíia  del  virey 
de  Ñápeles,  en  que  se  le  hace  merced  de  50,000  marave- 
dís anuales ,  por  haber  preso  al  rey  de  Francia  en  la  ba- 
talla de  Pavía.  Fecha  en  Granada  á  6  de  julio  de  1526. 

Archwo  general  de  Simancas.— Mercedes  antiguas, — LegqjOt 

num.  5.» 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  car- 
ta de  previlegio  de  Sus  Ma.^",  escripta  en  pergamino  de 
cuero,  é  sellado  con  su  sello  de  plomo,  pendiente  en  ñlos 
de  seda  á  colores ,  é  firmado  con  ciertas  firmas ,  según  que 
I)or  él  parecía ,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue : 

(1)  De  la  Santa  Trenidad  ,  é  de  la  eterna  unidad ,  Padre, 
é  Hijo  é  Espíritu  Santo ,  que  son  tres  pei*sonas  y  un  solo 
Dios  verdadero,  que  vive  é  reina  por  siempre  sin  fin;  é  de 
la  bienaventurada  Virgen  gloriosa  Ntra.  Señora  Santa  Ma- 

(1)  Aqai  parece  que  falla  á  gloria  ó  á  honor ,  ú  otra  palabra 
equivalente. 
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ría,  madre  de  Ntro.  Señor  Jesucrislo,  verdadero  Dios,  ó 
verdadero  Hombre ,  á  quien  Nos  tenemos  por  Señora  é  por 
abogada  en  lodos  los  nuestros  fechos ,  é  á  honra  é  servicio 
suyo,  é  del  bienaventurado  apóstol  Señor  Santiago,  luz  6 
espejo  de  las  Españas ,  patrón  é  guiador  de  los  reyes  de 
Castilla  é  de  León,  é  de  todos  los  otros  santos  de  la  corte 
celestial.  Porque  razonable  é  convenible  cosa  es  á  los  re- 
yes é  príncipes  de  hacer  gracias  é  mercedes  á  los  sus  sub- 
ditos é  naturales,  especialmente  á  aquellos  que  bien  é  leal- 
mente  le  sirven  é  aman  su  servicio,  é  los  reyes  que  las  ta- 
les mercedes  facen ,  han  de  acatar  é  considerar  en  ello  tres 
cosas;  la  primera ,  qué  merced  es  aquella  que  le  demandan; 
la  segunda  quién  es  el  que  se  la  demanda  ,  ó  como  gela 
merece  ó  puede  merecer  si  se  la  ficiere ;  la  torcera  qué  es  el 
pro  ó  el  daño  que  por  ello  le  puede  venir ;  por  ende  Nos,  aca- 
tando é  considerando  todo  esto,  queremos  que  se  sepa  por 
esta  nuestra  carta  de  previllegio  6  por  su  traslado,  signado 
de  escribano  público,  sin  ser  sobreescripto,  ni  libradoen  nin- 
gún año  de  los  nuestros  contadores  mayores  nin  de  otra 
persona  alguna,  lodos  los  que  ahora  son  ó  serán  de  aquí 
adelante,  como  Nos  Don  Garlos,  por  la  divina  clemencia, 
emperador  semper  agusto ,  rey  de  Alemana  ;  Doña  Juana 
su  madre  y  el  mismo  D.  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios  (^í- 
gtuín  los  dictados)  vimos  un  nuestro  albalá,  escripto  en  pa- 
pel é  firmado  de  mí  el  rey ,  fecho  en  esta  guisa :  Nos  el  em- 
perador semper  agusto,  rey  de  Alemana,  la  reina  su  madre, 
y  el  mismo  rey  su  hijo,  facemos  saber  á  vos  los  nuestros 
contadores  mayores  que  Nos,  acatando  los  servicios  que  Die- 
go de  Avila  nos  ha  fecho  en  las  guerras  de  Italia,  especial- 
mente lo  que  nos  sirvió  en  la  batalla  que  delante  de  Pavía 
el  año  pasado  de  quinientos  é  veinte  y  cinco  dio  nuestro 
ejército  al  rey  de  Francia  é  al  suyo ,  en  la  cual  siendo  él 
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hombre  darmas  de  la  compañía  del  visorey  de  Ñapóles ,  co- 
mo buea  subdito  y  servidor  nuestro,  peleando  valienlemeti te 
y  señalando  su  persona»  llegó  donde  el  dicho  rey  de  Fran- 
cia estaba  peleando ,  é  lo  derrocó  del  caballo  abajo  é  se  .le 
rindió  por  prisionero ,  é  le  dio  en  señal  de  darse  por  tal  la 
manopla  derecha  é  el  estoque  con  que  peleaba ,  de  lo  cual 
estamos  bien  ciertos  é  certificados,  la  cual  dicha  manopla  é 
estoque  el  dicho  Diego  de  Avila  dio  y  entregó  á  mi  el  rey 
en  mis  manos,  y  en  enmienda  é  remuneración  de  todo  ello, 
nuestra  merced  é  voluntad  es  que  haya  é  tenga  de  Nos  por 
merced  en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida,  cincuenta 
mili  maravedís,  situados  en  rentas  é  derechos  de  estos  nues- 
tros reinos;  porque  vos  mandamos  que  lo  pongades  é  asen- 
tedes  ansí  en  los  nuestros  libros  é  nóminas  de  las  mercedes 
de  por  vida  que  vosotros  tenéis ,  é  deis  é  libréis  al  dicho 
Diego  de  Avila  nuestra  carta  de  previllegio  de  los  dichos 
cincuenta  mili  maravedís ,  para  que  los  haya  y  tenga,  y  He- 
ve y  goce  este  presente  año  desde  diez,  dias  del  mes  de  he* 
brero,  hasta  el  fin  del,  é  dende  en  adelante  en  cada  un 
año  para  en  toda  su  vida ,  situados  en  cualesquier  rentas  c 
derechos  destos  nuestros  reinos,  donde  él  los  quisiere  se- 
ñalar ,  con  que  sea  en  los  lugares  que  se  suele  é  acostum- 
bran estar;  ó  para  que  los  arrendadores,  é  fíeles  ó  coge- 
dores de  las  dichas  rentas  le  acudan  con  los  dichos  cincuen- 
ta mili  maravedises  este  presente  año  desde  el  dicho  dia 
hasta  fin  del ,  é  den  en  adelante  en  cada  un  año  para  en  toda 
su  vida,  según  dicho  es ,  solamente  por  virtud  de  la  carta 
de  previllegio  que  ansí  le  diéredes  é  libráredes,  ó  de  su 
traslado,  signado  de  escribano  público ,  sin  ser  sobreescripto 
y  librado  de  vosotros  ni  de  vuestros  oficiales  en  ningún  ailo, 
con  tanto  que  por  su  fallecimiento  los  dichos  cincuenta  mil 
maravedís  se  consuman  é  queden  consumidos  para  Nos  é  para 
nuestra  corona  real,  para  no  poder  hacer  merced,  dellos  á 
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{persona  alguna ,  la  cual  díctia  carta  de  previllegio  que  ansí  ^ 
ic  diérdesé  librárdes,  mandamos  al  nuestro  chanciller,  é  no- 
tarios é  á  los  otros  oficiales  que  están  á  la  tabla  de  los  nues- 
tros sellos  que  libren,  é  pasen  é  sellen  sin  i^npedimento  algu- 
no ,  lo  cual  os  mandamos  que  así  fagáis  é  cumpláis,  no  em- 
bargante cualesquier  leyes  é  pramáticas  destos  reinos  que 
en  contrario  dcsto  sean ,  con  las  cuales  Nos  dispensamos  é 
las  abrogamos  é  derogamos  en  cuanto  á  esto  toca  é  atañe, 
quedando  en  su  fuerza  é  vigor  para  en  las  otras  cosas,  é 
non  le  descontéis  diezmo,  ni  chancilierfa  ni  otros  derechos 
que  desta  merced  hayamos  de  haber  según  la  ordenanza,  por 
cuanto  |)oi*que  asimismo  se  la  hacemos  de  lo  que  en  ello 
monta,  é  non  fagades  ende  al.  Fecho  en  Granada  á  seis  dicu 
del  mes  de  julio  de  mil  é  quinientos  i  veinte  y  seis  años.  Yo 
el  rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  de  su  Cesárea 
é  Católicas  Majestades,  lo  fice  escrebir  por  su  mandado. 

Agora  por  cuanlo  por  parte  de  vos  el  dicho  Diego  de  Avi- 
la nos  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  que,  confirmando  é 
aprobando  el  dicho  nuestro  albalá  suso  incorporado  é  la  mer- 
ced en  él  contenida ,  vos  mandásemos  dar  nuestra  carta  de 
previllegio  de  losdichos  cincuenta  mil  maravedís  que  por  vir- 
tud del  habedes  de  haber  para  que  los  hayadesé  lengades  de 
Nos  por  merced  en  cada  un  año  para  en  toda  vuestra  vida, 
con  tanto  que  después  de  vuestros  dias  los  dichos  cincuen- 
ta mil  maravedís  se  consuman  y  queden  consumidos  en 
nuestros  libros  para  Nos  ó  para  la  corona  real  destos  nues- 
tros reinos ,  para  non  poder  hacer  merced  dellos  á  persona 
alguna,  situados  señaladamente  en  la  renta  de  las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  Abuela  á  Nos  pertenecientes  en  la  cibdad 
de  Granada ,  segund  é  como  anda  en  renta  donde  vos  los 
queredes  tomar  é  nombrar  é  situar,  para  que  los  arren- 
dadores, é  fieles  é  cogedores ,  é  las  otras  personas  de  la  di- 
cha renta  de  suso  nombrada  é  declarada  vos  recudan  con 
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ellos  el  año  venidero  de  mil  é  quiuienlos  é  veínle  é  siete 
años  desde  primero  dia  del  mes  de  hencro  del ,  por  los  ter- 
cios del  é  dende  en  adelante  por  los  tercios  de  cada  un  año 
para  en  toda  vuestra  vida ;  é  por  cuanto  se  falla  por  los 
nuestros  libros  é  nónimas  de  las  mercedes  de  por  vida ,  en 
como  está  en  ellos  asentado  el  dicho  nuestro  albalá  de  suso 
encorporado »  el  cual  quedó  é  queda  cargado  en  poder  de 
los  nuestros  oficiales  de  las  mercedes ,  é  como  por  lo  en  él 
contenido  non  se  vos  descuente  diezmo  ni  cbancellería  que 
nos  habíamos  de  haber,  según  la  ordenanza;  por  ende  los 
sobre  dichos  reyes  por  hacer  bien  y  merced  á  vos  el  dicho 
Diego  de  Avila  é  tuvímoslo  por  bien  é  conGrmámosvos  y 
aprobámosvos  el  dicho  nuestro  albalá  suso  incorporado  é  la 
merced  en  él  contenida;  é  tenemos  por  bien  y  es  nuestra  mer- 
ced que  vos  el  dicho  Diego  de  Avila  hayades  é  tengades  de 
Nos  por  merced  en  cada  un  año  para  en  toda  vuestra  vida,  los 
dichos  cincuenta  mil  maravedís ,  con  tanto  que  después  de 
vuestros  dias  los  dichos  cincuenta  mil  maravedís  se  consu- 
man y  queden  consumidos  en  los  nuestros  libros  para  Nos  é 
para  la  corona  real  destos  nuestros  reinos,  y  para  no  hacer 
merced  dellos  á  persona  alguna,  situadosen  la  dicha  renta  de 
suso  nombrada  é  declarada ,  é  con  las  facultades  é  condi- 
ciones que  en  el  dicho  nuestro  albalá  suso  incorporado  é 
de  suso  en  esta  dicha  nuestra  carta  de  prcvillegio  se  con- 
tiene é  declara,  por  la  cual  é  por  el  dicho  su  traslado,  sig- 
nado sin  ser  sobreescripto  ni  librado,  como  dicho  es ,  man- 
damos á  los  dichos  nuestros  arrendadores,  é  fieles,  é  coge- 
dores é  otras  cualesquier  personas  que  han  é  bebieren  de 
coger  é  de  recabdar  en  renta,  ó  en  fieldad  ó  enoira  cual- 
quier manera  la  dicha  renta  de  las  dichas  tres  cuartas  par- 
tes de  la  Abuela  á  Nos  pertenecientes  en  la  dicha  ciudad  de 
Granada  ,  según  é  como  andan  en  renta  de  suso  nombrada 
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é  declarada,  que  de  los  maravedís  é  otras  cosas  que  la  dt< 
cha  renta  montare ,  é  rendiere  é  valiere  en  cualquier  ma- 
nera el  dicho  año  venidero  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y 
siete  años  é  dende  en  adelante »  en  cada  un  año ,  para  en 
toda  vuestra  vida,  den  y  paguen,  é  recudan  é  fagan  dar  y 
pagar  é  recudir  á  vos  el  dicho  Diego  de  Avila  ó  al  que  ho- 
hiere  de  recaudar  por  vos  con  los  dichos  cincuenta  mil  ma- 
ravedís, que  vos  los  den  y  paguen  el  dicho  año  venidero 
del,  por  los  tercios  del,  é  dende  en  adelante  por  los  tercias 
de  cada  un  año  para  en  toda  vuestra  vida,  é  que  tomen  vues- 
tras cartas  de  pago  ó  del  que  hubiere  de  recaudar  por  vos, 
con  las  cuales  é  con  el  traslado  desta  nuestra  carta  de  previ- 
llegiOi  sin  ser  sobreescriptoy  librado,  como  dicho  es,  manda* 
mos  á  los  dichos  arrendadores  é  recaudadores  mayores,  teso- 
reros, recebtores  que  son  ó  fueren  de  las  dichas  rentas  del 
partido  de  la  dicha  Abuela  de  la  dicha  cibdad  deGranada,  que 
reciban  y  pasen  en  cuenta  á  los  dichos  arrendadores,  fieles  6 
cogedores  de  las  dichas  rentas,  los  dichos  cincuenta  mil  ma- 
ravedís el  dicho  año  venidero  de  mil  é  quinientos  é  veinte 
y  siete  años,  é  dende  en  cada  un  año  para  toda  vuestra  vi- 
da. E  otrosí  mandamos  á  los  nuestros  arrendadores  mayo- 
res de  las  nuestras  rentas,  é  á  sus  lugares  tenientes  que 
ahora  son  é  serán  de  aquí  adelante ,  é  con  los  dichos  recau- 
dos los  reciban  é  pasen  en  cuenta  á  los  dichos  arrendadores, 
recaudadores  mayores ,  receptores  de  las  dichas  rentas  en 
el  dicho  año  venidero  de  1527  años,  é  dende  en  adelante 
para  en  toda  vuestra  vida.  Y  si  los  dichos  arrendadores,  é 
fieles ,  é  cogedores  é  otras  personas  de  la  dicha  renta  de 
suso  nombrada  é  declarada  non  dieren  ni  pagaren,  ni  qui- 
sieren dar  nin  pagar  á  vos  el  dicho  Diego  de  Avila ,  ó  al 
que  lo  hubiere  de  haber  é  de  recaudar  por  vos,  los  dichos 
50  mil  mrs.  el  dicho  año  venidero  del  año  1527  años,  ó 
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deade  en  adelante  en  cada  un  año  para  en  toda  vuestra 
vida,  á  los  dichos  plazos  é  según  é  la  manera  que  de  suso  se 
contiene  por  esta  dicha  nuestra  carta  de  previllegio,  ó  por 
el  dicho  su  traslado  signado  >  sin  ser  sobreescrípto  ni  libra- 
do, como  dicho  es,  mandamos  é  damos  poder  complido  á  to- 
das é  cualesquíer  nuestras  justicias,  ansí  de  la  nuestra  casa 
é  corte  é  chancellería,  como  de  todas  las  otras  ciudades ,  vi- 
llas é  lugares  de  los  nuestros  reinos  é  señoríos,  é  á  cada  uno 
é  cualquier  dellos  é  su  jurisdicion  que  sobre  ello  fueren  re- 
queridos, é  fagan  ó  manden  hacer  en  los  dichos  arrendado- 
res, é  fieles  é  cogedores»  é  en  las  otras  personas  de  la  dicha 
renta  de  suso  nombrada  é  declarada ,  é  en  los  fiadores  que 
en  ella  hobieren  dado  é  dieren  en  sus  bienes  muebles  é  rai- 
ces, do  quier  é  en  cualquier  lugar  que  les  fallaren,  todas  las 
ejecuciones,  é  ventas  é  remates  de  bienes ,  é  todas  las  otras 
cosas  é  cada  una  dellas  que  convengan  é  menester  sean  de 
se  facer  ansí,  como  por  maravedís  del  nuestro  haber,  hasta 
tanto  que  vos  el  dicho  Diego  dé  Avila,  6  el  que  lo  hobiere 
de  recabdar  por  vos,  que  vos  seades  y  sean  contentos  y  pa- 
gados de  los  dichos  50  mil  mrs.,  ó  de  la  parte  que  dellos  os 
quedare  por  cobrai*  el  dicho  año  venidero  de  1527  años,  é 
dende  en  adelante  en  cada  un  año ,  para  en  toda  vuestra  vi- 
da, con  mas  las  costas  que  ¿su  culpa  ficiéredes  en  los  cobrar: 
que  Nos  por  esta  dicha  nuestra  carta  de  previllegio  é  por  el 
dicho  su  traslado  signado,  sin  ser  sobreescrípto  ni  librado, 
como  dicho  es ,  facemos  sanos  é  de  paz  los  bienes  que  por 
esta  razón  fueren  vendidos  é  rematados  á  quien  los  compra- 
re, para  agora  é  para  en  todo  tiempo;  é  los  unos  nin  los  otros 
non  hagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  é  de  5  mil  mrs.  para  la  nuestra  cámara 
á  cada  uno  por  quien  fincan  de  lo  ansí  facer  é  cumplir.  E 
demás  mandancios  al  homo  que  lea  esta  dicha  nuestra  carta 
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(le  previllegio  ó  el  dieho  su  trasfado  signado,  como  dicho  es, 
que  les  emplace  ante  Nos  en  la  nuestra  corte  do  quier  que 
Nos  seamos ,  del  dia  que  los  emplazare  hasta  quince  días 
primeros  siguientes ,  so  la  dicha  pena,  so  la  cual  mandamos 
á  cualquier  escribano  público  que  para  esto  fuere  llamado, 
que  den  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  su 
signo ,  como  nos  sepamos  en  como  se  comple  vuestro  man- 
dado. E  deste  vos  mandamos  dar  é  dimos  esta  nuestra  car- 
ta de  previllegio  escripta  en  pergamino  de  cuero  é  sellado 
con  nuestro  sello  de  plomo  pendiente  en  filo  seda  colores ,  é 
librada  de  los  nuestros  contadores  mayores  é  de  otros  oficia- 
les de  la  nuestra  casa.  Dada  en  la  cibdad  de  Granada  á  20 
dias  del  mes  de  jullio  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  seis  años. — Siguen 
varias  enmiendas. — Yo  Hernando  de  Guellar  notario  del 
r  eino  de  Granada  la  fice  escribir  por  mandado  de  su  Cesárea 
é  Católicas  Majestades. — Suero  Bernaldo. — Pedro  de  los 
Cobos. — Pedro  de  la  Peña. — Chanciller  Alonso  Nuñez. — 
Este  traslado  fué  corregido  é  concertado  con  el  dicho  pre- 
villegio  original  de  adonde  fué  sacado ,  estando  en  la  villa 
de  Madrid  Sus  Majestades ,  é  la  su  corte  é  Consejo  Real, 
miércoles  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  jullio  año  del  nas- 
cimiento de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  quinien- 
tos treinta  y  nueve  años.  Testigos  que  fueron  presentes  ¿  lo 
ver  corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  pre- 
villegio de  adonde  fué  sacado,  Juan  Gómez  de  Aldana,  es- 
cribano de  Sus  Majestades ,  é  Luis  de  Baños ,  é  Francisco 
de  Ribera,  estantes  en  la  dicha  v)Ila. — Siguen  varias  en- 
miendas.— E  yo  Juan  Torero,  escribano  de  Sus  Majestades 
é  su  notario  público  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  reinos, 
presente  fui  con  los  dichos  testigos  á  lo  corregir  é  concer- 
tar este  dicho  traslado  con  el  dicho  previllegio»  é  lo  escribí; 
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por  eade  fiz  aquí  este  mío  signo  (le  hay)  á  lal  en  testimo 
nio  de  verdad. — Juan  Torero  eseribano. 


La  generalidad  de  nuestros  historiadores^  al  tratar  de  la 
prisión  del  rey  de  Francia ,  hacen  partíc¡|)e  de  esta  honra  á 
Juan  de  Aldana;  pero  quien  mas  circunstanciadamente  re- 
fiere el  caso ,  describiéndonos  hasta  sus  mas  pequeñas  par- 
ticularidades, es  el  cronista  de  Aragón  Juan  Francisco  An* 
drés  de  Ustarroz,  en  la  parte  segunda  de  los  Anales  de  aque- 
lla corona,  publicados  con  adiciones  projiias  por  Fr.  Miguel 
Ramón  Zapater.  Según  el  testimonio  de  aquel ,  Juan  de  Al- 
dana ,  natural  de  Tortosa ,  que  se  habia  señalado  por  sus 
hechos  en  la  jornada  de  Salsas  y  Perpifian  (1503),  en  la 
batalla  de  Rávena  (15j2),  y  posteriormente  en  las  de  Ga  - 
rellano ,  Venecia ,  Bicoca  y  otras ,  se  halló  también  en  la 
guerra  de  Italia  y  en  la  memorable  acción  de  Pa via ,  con 
el  cargo  de  coronel  de  un  tercio  italiano.  Asegura  Ustarroz 
que  fué  Aldana  el  primero  que  llegó  á  la  persona  del  rey  de 
Francia ,  habiéndose  apoderado  de  cuatro  de  sus  prendas: 
el  collar  de  la  orden  de  San  Miguel ,  la  espada ,  un  puñal 
y  unas  Horas  del  oficio  de -la  Virgen. 

Regaló  el  collar  al  emperador  Carlos  V,  quien  tuvo  á 
su  vez  la  generosidad  de  enviarle  á  Madama  Luisa ,  madre 
del  rey. 

Es  curiosa  la  descripción  que  hace  el  mencionado  autor 
de  la  espada.  Era,  dice,  de  sutiles  y  artificiosas  labores. 
En  la  cruz  de  la  empuñadura  se  leian  estas  palabras :  Fe- 
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bras:  Fecit  potenliam  in  brachiosuo,  adornando  la  contera 
una  salamandra  con  osle  mote :  N'utrisco  extingo. 

Para  que  se  perpetuase  la  memoria  de  tan  extraordina- 
rio suceso ,  mandó  el  emperador  armar  caballero  á  Alda- 
na  en  el  campo  sobre  Túnez  (1535),  dándole  por  armas 
un  escudo  en  campo  rojo  y  Ires  coronas  reales  de  oro,  asen- 
tadas la  una  sobre  la  punta  del  escudo,  y  las  dos  parale- 
las en  chief ,  y  una  espada  derecha ,  que  sube  de  punta 
y  pasa  por  la  mitad  de  la  corona ,  y  sin  tocar  á  las  otras  lle- 
ga á  lo  alto ;  las  cuales  significan  que  en  esta  batalla  de  Pa-* 
vía  quedó  prisionero  el  rey  de  Francia,  Enrique  de  Labrll, 
pretenso  rey  de  Navarra,  y  el  hijo  del  rey  de  Escocia.  Orla 
del  escudo  era  el  collar  de  la  orden  de  San  Miguel  en  cam  - 
po  azul,  y  por  timbre  un  yelmo  cerrado,  y  una  salaman- 
dra en  lugar  de  plumas,  con  el  mote :  Nutri$co  extingo. 

Dice  también  Ustarroz  haber  visto  el  privilegio  del  em- 
perador, donde  viene  esta  descripción  de  armas,  que  copió 
con  puntualidad  Martin  de  Viciana  en  su  historia  de  Va- 
lencia. (Ibid.  1564). 

Vio  asimismo  el  cronista  aragonés  en  poder  de  los  here- 
deros de  Aldana  las  Horas  del  oficio  de  la  Virgen ,  que  eran 
según  sus  mismas  palabras  ''de  bellísima  y  rara  ilumina- 
ción ,  escritas  en  vitela  en  folio  octavo ,  cubiertas  de  ter- 
ciopelo negro,  con  adornos  de  plata  dorada ,  y  una  mane- 
cilla para  cerrarse,  de  la  misma  materia  y  escelenle  pri- 
mor, porque  en  ella  hay  un  crislal  que  sirve  de  viril  á  una 
imagen  de  la  Virgen  Sacratísima ,  con  su  hijo  en  los  bra- 
zos, en  cuya  pequenez  se  muosira  e!  arte  de  quien  lo  pin- 
tó. En  el  principio  hay  tres  motes  latinos ,  dignos  de  la 
cristiandad  de  aquel  prfnc¡|ie  valeroso  ,  que  dicen :  Teme 
t\  Dios  y  favorece  á  los  pobres  y  acuérdate  del  fin.''  Eslo 
prcííioso  libro  fué ,  nos  asegura  ,   lo  único  que  quedó  de 
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pnes  su  hijo  primogénito  Marco  Antonio,  acaso  por  no  te* 
ner  sucesión ,  regaló  la  espada  y  puñal  al  rey  Felipe  II  en 
ocasión  en  que  pasaba  por  Tortosa ,  de  regreso  de  las  Gór- 
tes  de  Monzón  (1585),  por  cuya  dádiva  le  señaló  el  rey  la 
pensión  de  200  ducados  anuales  durante  su  vida ,  según  asi 
aparece  del  real  privilegio  otorgado  al  efecto ,  como  puedo 
verse  en  la  Historia  de  Tortosa,  escrita  por  Francisco  Mar- 
torel,  cuyo  documento,  siendo  en  extremo  curioso,  nos  ha 
parecido  conveniente  trasladarle.  Dice  asi : 

•*Nos  Philippus  Dei  gratia  Rex  Castellae,  Arago- 
num,  etc.  Ante  alia  onniia  Regia  Majeetatis  decora ,  hoc 
unum  caeteris  praestare  nobis  visum  est*ftegiam  benignita- 
tem,  munifíceiitiamque  diffundere  in  eos,  qui  non  tanlum 
paternae  virtutis  emuli ,  aut  fralrum  majorumque  rebus 
pra&clare  gestis  innixi ,  sed  propriis  etiam  sese  mentís  com- 
probafe,  ac  veluti  nos  mutuis  officiis  provocare  conati  sunt. 
Quamobrem,  cum  nou  ita  pridem  tu  dilccte  noster  Maree 
Aatoni  Aldana  (Régiis  comitiis  Monlisoniperaclis),  Derto- 
sam  nobis  obvius  processeris  ibique;  ensem  per  quam  exi- 
mium  non  modo  multo  auro  gravem  ,  sed  insigni  opere 
conspiciendum  ,  ac  plené  Regium  nobis  ultró  obluleris: 
quem  quidem  ensem  quondam  dilectus  noster  loannes  Al* 
daña  pater  tuus ,  in  magno  illo  et  memorabili  cónflictu, 
qui  apud  Ticinum  habitus  est ,  Garóli  Cdesaris  patris  nostri 
observandissimi  auspiciis ,  á  Francisco  Valesio  Gallorom 
Rege  potentissimo  abstulerat ;  quo  ternpore  Rex  ipse  viclus 
ad  moDus  patris  lui  succubuit  deditionemque  fecit.  Quo  qui- 
dem in  praelio,  majóris  Goronelli  (ut  vocant)  officium  gere* 
ret  omnium  Italorum  ad  Ca&sarea  stipendia  militantium. 
Nec  tu  hoc  tam  ingenti  ot  preclaro  muñere,  nobisquc 
gratissimo  inscrvisse  contentus ,  cum  inde  Yálentlam  pro- 
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ricisci'Temur,  proseculus  est  Nos,  alque  ibidem  elianí  ob- 
lulisli  pugionem  insigaem,  ab  codem  Galiorum  Rege  parí 
fortuna  una  cum  ense  rcceptum;  quae  quidem  per  dom.  Di* 
dacum  a  Gorduba  equitis  nostri  pr8Bfectum  in  nostro  arma- 
mento reponenda,  ad  servandaque  jussimus,  magnum  pa- 
ternsB  glorias,  et  memorabile  incremenlum.  His  igitur,  at- 
que  alus  9  neo  paucis,  nec  vulgaribus  meritis  expensis, 
quibus  Nos ,  Regiamque  gratiam  nostram  promeritus  es, 
cupienles  Nos  paría  tibi  rependere  obsequiorum ,  servilio-* 
rumque  tantorum  vices  et  muñera,  dum  ca  sese  nobis  oca- 
slo  obtulerit,  qua  id  eomodiüs,  el  pro  dignitate  possimus, 
visurn  est  interim  Ducentas  libras  monetaB  Regatium  sin* 
gulis  annis  persol vendas ,  super  juribus,  emoluroentis  et 
redditibus  nostrae  Bajuliae  Generalis  Regni  Valentiae,  libi, 
dum  de  nostra  mera  el  libera  volúntate  processeril,  daré, 
assignare,  consignare,  et  liberaliterelargiri,  quas  tibi  con- 
cesseramus  super  juribus  Regiis  nostri  Regni  NeapoFis,  et 
ad  uberiorem  gratiam  tibi  illas  commutamus  super  dicta 
Bajülía  Generali  Regni  Valentiae,  quas  tibi  á  die  datas  prae- 
senlis  persolvi  volumus,  etc.  (Lo  demás  de  este  privilegio 
lo  omite  Martorel  cotno  poco  importante ,  excepto  el  final  que 
es  como  sigue.)  Datum  in  Monasterio  Sancti  Laurentii ,  die 
primo  mensis  lulü ,  anno  á  Nalivitate  Domini  millesimo 
quingentésimo  ocluagesimo  nono  ,  regnorumque  nostro- 
rum ,  videlicet  Citerioris  Siciliae ,  et  Hierusaiem  ,  trigésimo 
sexto,  Gastellae  autem  ,  Aragonum  ,  Ulterioris  Siciliae  ct 
aliorum,  trigésimo  quarlo,  Portugaliae  autem  décimo. — 
YO  EL  REY.— Vt.  Franqueza  Procons.  Generali.  Vt.  Cam- 
piR.  Vt.  Marzilhi  R.  Vt.  Pelliccr  R.  Vt.  Frigola  Vicecan- 
cel.  Vt.  Comes  General.  Thesau.  Vt.  Terga  R.  Vt.  Quintana 
R.  la  divcrsorum  Valentiae  XX,  folio  XXXIHI." 

''Dominus  Rck  mandavit  mihi  Petro  Franqueza  visa 
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per  Frígola  Vicecancel  comitem  Generalem  Thesau.  Gampi, 
Terga,  Marcilla,  Quintana,  el  Pellicer,  regentes  Gancellar. 
el  me  Procons.  Generíti." 

^'Vuesa  Majestad  manda  que  á  Marco  Antonio  Alda- 
na  se  le  paguen  cada  año,  durante  la  real  voluntad,  sobre 
la  Bailía  de  Valencia  200  libras,  en  lugar  de  los  docientos 
ducados ,  que  Yuesa  Majestad  le  hizo  merced  sobre  Ñapó- 
les,  por  la  espada  y  daga  del  rey  de  Francia ,  con  que  sir- 
vió i  Voesa  Majestad,  y  cúrrenle  del  dia  de  la  da^  desto 
priyil0gio.  Consultado  GGGCXn." 


Tomo  XXXVni  8e 
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ACUERDOS 


DEL 


AYUíNTAMIENTO  DE  MADRID , 

tomados  eon  ocasión  de  la  nooTa  de  la  batalla  de  Pátia ,  llegada  j 

pennaDencia  de  FraDcisco  I  en  esta  villa , '  sacados  de  oaa  copia  coe- 

táoea  que  poseia  D.  lartio  Fernandez  Nayarrete. 


Libro  de  acuerdos,  que  comprende  desde  el  21  de  junio  de  1621 
á  21  de  junio  de  1826,  existente  en  el  ayuntamiento  de 
Madrid. 

En  el  acuerdo  de  II  de  marzo  de  1525,  á  los  folios  205 

vuelto  y  208,  se  lee  lo  siguiente. 

Aienias  de  la  DíjeroQ  quc  por  cuanto  ayer  viernes  10 
di  re7ci«*F?íncí!í!  ¿ias  desle  dicho  mes  vinieron  las  bienaven- 
turadas é  grandes  nuevas  de  la  Vitoria  que 
S.  M.  é  su  ejército  hubo  en  Italia  contra  el  rey 
de  Francia ,  en  la  cual  fué  vencido,  y  desba- 
ratado, y  preso  y  muerto  cuasi  todo  el  ejército 
del  dicho  rey  de  Francia ,  y  su  persona  pre- 
sa, y  con  muy  poco  daño  de  los  nuestros, 
por  lo  cual  y  por.su  vitoria  tan  admirable  y 
grande,  que  Dios  nuestro  señor  fué  serví-* 
do  de  dar  al  emperador  nuestro  señor  y  á 


Cora  para  la  fiesta ( 
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España,  es  muy  justo  que  todas  las  cibdades 
y  pueblos  fagan  muy  grandes  y  solenes  ale- 
grías y  procesiones,  y  den  gracias  á  Dios 
Nuestro  Señor  por  tan  grande  merced  y  be- 
neficio, especialmente  esta  muy  noble  villa 
de  Madrid »  en  la  cual  estando  é  residiendo 
S.  M.  le  vino  esta  grande  y  bienaventurada 
nueva ;  y  asimismo  se  le  quitó  é  sanó  de  la 
enfermedad  de  la  cuartana,  de  que  S.  M. 
habia  mucho  tiempo  questaba  enfermo.  Y  así 
á  S.  M.  como  á  todos  los  otros  principes  é 
reyes  pasados  paresce  que  Dios  Nuestro  Señor 
es  servido  de  facelles  mas  crecidas  é  señala- 
das  mercedes,  estando  é  residiendo  en  él  quen 
otro  lugar  destos  reinos;  y  por  tanto  y  por- 
que S.  M.  lo  mandó,  se  hizo  ima  solemne  pro- 
cesión á  Nuestra  Señora  Datocha  este  dicho 
dia  ,  en  hi  cual  se  hicieron  ciertos  gastos, 
los  cuales  acordaron  que  se  pagasen  é  gasta- 
sen, como  era  justo  é  razonable,  los  cuales 
son  los  siguientes. 

Que  se  gastaron  cuarenta  é  ocho  libras  é 
media  que  pesaron  doscientas  é  treinta  é  nue- 
ve velas  de  cera ,  las  cuales  se  dejaron  á  los 
clérigos  é  frailes  que  fueron  en  la  dicha  pro- 
cesión, á  cada  uno  la  suya,  que  montaron 
á  62  maravedís  la  tibra ,  tres  mili  é  seis  ma^ 
ra\*edf8.     ...:....     3,006 
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En  el  acuerdo  de  2  df  agosté  del  mismo ,  al  folio  219 

w  létt  : 

peue.oDp.».sM.  OtorgaroD  carta  para  S.  M.  suplicando 
Lt."t.'dUSp^  mande  que  ios  i^partimientos  que  se  han  de 
rey  e  raocia.     j^^^j.  ¿g  j^^pg  ¿  baslímcntos  é  olfas  cosas ,  se 

repartan  por  la  tierra  de  Madrid  é  los  lugares 
de  señoríos  élugai-es  comarcanos  hasta  en  seis 
ó  siete  leguas »  como  se  hace  estando  aquí  la 
Corle  de  S.  M.;  y  asimismo  para  que  S.  M. 
mande  enviar  á  decir  ¿  esta  villa  >  si  es  ser- 
vido, que  se  corran  toros  en  esta  villa  para  la 
venida  del  rey  de  Francia  (1). 
ídem  Mandaron  librar  á  Vallegera  que  va  ¿  To- 

ledo,  9  reales,  para  en  cuenta  de  lo  que  be- 
biere de  haber,  á  3  reales  cada  dia.  Va  sobre 
el  repartimiento  de  ropa  que  se  ha  de  hacer 
para  la  gente  que  viene  con  el  rey  de  Francia. 

En  el  acuerdo  de  9  de  agosto  del  mismo,  al  folio  220  y 

220  vtie^o,  se  lee: 

Ropa  para  el  rey        Acordarou  los  dlchos  scfiorcs  quc  se  cn- 
de  Francia.       y|^g^  ¿  j^  coíBarca  dcsta  villa  y  su  tierra ,  con 

(I)  La  lectora  de  estos  acuerdos  del  ayantámiento  de  Madrid, 
por  cayo  tenor  se  vé  el  deseo  de  qu^  se  solemnizara  con  grandes 
alegrías  y  fiestas  nacionales  b  nueva  del  triunfo  alcanzado  en  Pavfa 
por  las  armas  imperiales ,  tráenos  á  la  memoria  otros  hechos  que 
manifiestan  con  no  menor  evidencia  la  inmensa  popularidad  de 
aquel  suceso* 

Celebráronle  los  poetas  españoles  escribiendo  al  propósito  dife- 
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el  repartimieoto  de  la  ropa  que  se  ha  de  traer 
para  la  gente  que  viene  con  el  rey  de  Fran- 
cia>  y  la  provisión  de  S.  M.  que  para  ello  hay; 
y  que  vayan  dos  personas  de  recabdo  y  dili- 
gencia para  que  luego  lo  hagan  traer.  Y  de 
cada  lugar  venga  una  persona  que  tenga  car- 
go de  entregalles  las  camas  que  trujere,  con 
cada  una  sobrescripto  de  cuya  es,  y  á  que 
se  ponga  toda  junta  en  una  casa ,  en  poder 
de  Luis  de  Paez ,  para  que  de  alH  se  reparla 
por  los  que  la  han  de  tomar,  dejando  pren- 
das de  plata,  como  S.  M.  lo  manda  por  su 
provisión* 

ídem.  V  asimismo  queslas  dos  personas  que  van 

rentes  composiciones  ,  dos  de  las  cuales  hornos  visto  impresas  por 
aquellos  días,  una  de  Andrés  Ortiz,  y  la  segunda  de  Alonso  Paz. 

Labróse  también  una  magnifica  tapicería  ,  como  era  costumbre 
de  la  época,  para  perpetuar  la  memoria  de  tan  glorioso  hecho  de 
armas,  cuyos  bordados  de  oro  y  seda  representaban  al  vivo  la  pri- 
s^ion  del  rey  de  Francia.  Estos  paños  fueron  de  la  pertenencia  del 
príncipe  D.  Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  y  los  legó  en  su  testamento 
á  su  maestro  D.  Honorato  Juan,  electo  entonces  obispo  de  Osma, 
en  consideración  á  sus  señalados  servicios  (a). 

Aun  duraba  fresca  la  memoria  de  aquella  jornada  en  156^,  á 
pesar  del  transcurso  de  tantos  años ,  pues  habiendo  convidado  en 
Westminster  Isabel  de  Inglaterra  á  nuestro  embajador  Guzman  de 
Silva  á  cenar  y  ver  una  comedia  y  un  baile  de  máscaras,  deseosa 
de  darle  una  prueba  de  singular  estima  y  distinción  respecto  del 
embajador  francés,  mandó  cuando  estaban  en  la  mesa,  que  se  to- 
case la  Baiñlia  de  Ptma^  no  sin  afirmar  la  reina  al  diplomático  es^ 
pañol  que  aquella  era  la  música  que  oia  con  mas  gusto  (b). 

(a)  Véase  el  lomo  X\iV  de  csln  Co'.ccrion ,  pág  5i0. 
a»)  Tomo  XXVI,  jiii;.  509. 


ídem. 


PosiMilador. 
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por  la  ropa/  lleven  mandamiento  para  los  lu- 
gares de  la  tierra  desta  villa,  que  traigan  pan 
cocido  y  paja  y  cebada ,  y  los  otros  mante- 
nimientos que  tuvieren  desde  mañana  en  ade- 
lante cada  día,  por  el  tiempo  que  aqui  estu* 
viere  el  rev  de  Francia. 

Nombraron  para  ir  por  los  dichos  lugares 
á  hacer  traer  la  ropa,  á  Bernardo  Herrezuelo 
é  á  Diego  de  Vallegera ;  é  que  las  personas 
que  fuesen  á  traer  la  dicha  ropa ,  traigan  por 
testimonio  como  notificaron  á  los  pueblos  la 
dicha  provisión  é  repartimiento. 

Nombraron  por  posentador  para  andar 
con  los  posentadores  que  aposentasen  al  rey 
de  Francia ,  á  Francisco  de  la  Torre. 


En  el  acuerdo  de  25  de  agosto  de  dicho  año ,  al  folio  223 

vuelto,  se  lee  lo  siguiente. 

Ropa  del  rey  de        Mandarou  librar  á  Luis  de  Paez  12  rs.  por 
Frapcia.  ^j  ^j^pgQ  q^^  jj^  tcuido  CU  rcccbir  la  ropa  de 

los  que  los  han  traido  para  la  gen(e  del  rey  de 
Francia  ,  y  en  tórnallo  á  dar ,  y  porque  ha 
tenido  cuenta  y  razón  dello. 

En  el  acuerdo  de  M  de  octubre  del  mismo  ^  al  folio  229 

vuelto^  se  lee: 

Vino  que  se  me-        Díerou  liccncia  para  que  Juan  de  la  Cruz, 
prJ'Jíra.^*  '^^  ***"  vecino  desta  villa ,  pueda  meter  en  esta  villa 

el  vino  que  fuere  menester  para  el  rey  de 
Francia,  con  tanto  que  jure  de  non  meter  mas 
vino  con  esta  licencia. 
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DOCIlllEí^TO  RELATIVO 

á  la  proyectada  empresa  de  Bugía  y  Argel. 


(Copia.) 


.     ^  ,      "  El  orrecimiento  del  Cardenal  para  lo  de 

La  Gaiipeta  dice  :  {  «    .      »      i .  .  .   / j  x . 

Bugia  y  Argel  y  la  respuesta  (4).' 


»» 


("Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  4S5J 

Lo  que  el  Hustrisimo  Cardenal  de  Toledo  pide  para  hacer  la 
jornada  de  Argel  y  Bugla ,  y  pasar  con  la  conquista  de 
África  adelante,  es  lo  siguiente: 


^    «  -  .  .  PrimeranjeDle  Su  Señoría  Iluslrísima  hará 

que'"©  pr^nwMrá  '^  consígDacíon  dc  los  trescicntos  mil  ducados 
L  MM^Batá^os  ^^  seis  años,  ciacuenta  mil  ducados  cada  año, 
ffi"Íu«tíi¡iSi  y  Su  Maj/  le  ha  de  dar  pasado  el  año  de  se- 

(l)  Hállase  este  documento  sin  fecha  entre  otros  del  año  1857; 
mas  por  lo  que  se  ínGere  del  capitulo  I  ,  nos  inclinamos  á  creer 
qne  es  de  principios  del  56;  en  cuya  época  ocupaba  la  silla  de  To- 
ledo D.  Juan  Martinez  Silíceo,  que  al  ver  la  ciudad  de  Bugia  con- 
quistada por  Salah.  arráez  en  octubre  de  1555,  por  cuya  causa 
su  gobernador  D.  Aloqsp  de  Peralta  fué  degollado  en  Valladolid, 
recordando  los  hechos  gloriosos  de  Cisneros ,  y  deseoso  acaso  de 
imitar  su  ejemplo,  se  ofreció,  asi  como  los  reinos  de  Castilla,  Va- 
lencia y  Cataluña  ,  á  la  gloriosa  empresa  de  recobrar  aquella  plaza. 
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loswuaftos.por-  seDta  Y  UDO,  coDsiffnacíoD  de  los  dichos  tres- 

que  los  presta  GOD-  •'  ^ 

qu*e"iíi?M lí píí  cí®^'<^s  mil  ducados,  para  que  sea  dellos  paga- 
Sn".  ='hÍ? 'u5¡  ^^'  Es'*  consignación  ha  de  ser  cierta  y  á 
rúbrica.  yoluntad  del  dicho  Ilustrisimo  cardenal ,  el 

cual  no  ha  de  dar  ni  pagar  otro  dinero  en  la 

empresa  de  Argel  y  Bugía ,  en  lo  que  toca  á 

los  gastos  y  pagas  del  ejército  y  artillería,  asi 

de  mar  como  de  tienia. 

En  cuanto  toca      I*^™ »  fl^®  succdiendo  la  mucrtc  del  Ilustrí- 

es!e  cí?uíio%S;  simo  Cardenal  de  Toledo  (1)  antes  de  los  seis 

arMbup?  io^qtt6  afios  CU  quc  sc  han  de  pagar  los  dichos  tres- 

se  le  ba  dicho  de      .      ^  -i  j  i  -   »  r»   *» 

palabra  de  parte  CientOS  mU  dUCudoS,  QUC  CU  tal  CaSO  S.  M. ,  COU 
deS.M.=  HayuDa  ^ 

rubrica.  dispcnsaciou  dc  Su  Santidad ,  provea  el  arzo- 

bispado de  Toledo  con  condición  que  el  subce- 
sor  pague  los  dichos  trescientos  mil  ducados  ó 
lo  restante  que  no  se  hubiere  pagado  ;  y  que 
S.  M.  sea  obligado  al  dicho  Ilustrfsimo  Carde- 
nal ó  á  quien  por  él  lo  hubiere  dfe  haber ,  la 
parte  de  la  consignación  de  los  trescientos  mil 
ducados,  que  durante  la  vida  del  Cardenal  hu« 
hiere  cobrado  S.  M. 

Qme  habiéndolos      ^^^^ '  porquc  el  succso  dc  la  victoria  está 
cobrado  suMaj.*"  mas  CU  las  mauos  de  Dios  que  de  los  hombres, 

Codo  o  la  parte  que  ' 

go"io' mandVré  pi  Y*  ^"^»  '^  í"^  "^'^^  ^^  quicra ,  uo  se  alcance 

me  á^'o^'ue  Mdí-  vitoría  CU  ninguna  de  las  dichas  plazas  de  Ar- 
ce en  el  capitulo        t       n      r  l      j     i»  i*       i 

primero.  =Hay  gel  y  Bugía ,  uo  por  cso  ha  de  fallar  la  paga 

una  rúbrica.  o      ^         ^  •  «    c» 

y  consignación  que  S.  M.  ba  de  hacer  de  los 
trescientos  mil  ducados ,  para  qfue  sea  el  di* 
cho  arzobispo  pagado ,  6  las  personas  ó  pei*so* 
na  á  quien,  si  Dios  llevare  desta  vida,  dejare 


(i)    Falleció  eo  31  de  mayo  de  1557. 
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poder  para  io  cobrar.  Esto  se  entiende  confor- 
me al  capitulo  precedente. 
Qoo u mandará      ítem,  que  sieodo  ganadas  las  ciudades  de 
qurSiSra'coñ'e'íí  ArgcI  y  Bugía ,  queriendo  el  dicho  Cardenal 
cooqutouTy  bagl  pasar  con  la  conquista  de  África  adelante,  le 

lo  que  el  arzobis» 

E0*-ír*'*5íf?==  ba  de  dar  Su  M.  las  galeras  de  la  orden  de 
ay  ona  rubrica.  ^ 

Santiago  que  asistan  á  la  conquista ,  las  cua- 
les galeras  y  el  capitán  general  que  en  ellas 
anduviere ,  han  de  hacer  lo  que  por  el  dicho 
.  Cardenal  de  Toledo  ó  por  su  capitán  general 
les  fuere  mandado;  y  para  esto  S.  M.  le  ha 
de  mandar  dar  su  provisión  Real  en  que  así 
lo  mandé  al  dicho  capitán  general  y  capita- 
nes de  las  dichas  galeras. 
Qiie  se  le  dar*      ^^^^ »  ^^  M."^  Ic  ha  dc  mandar  dar  las  ar- 
uayHia^rnbrka!^  m^s  quc  quedaren,  acabada  la  empresa  de 

Argel  y  Bugía ,  y  parte  de  la  artillería ,  para 
continuar  la  dicha  conquista  de  África ;  y  asi- 
mismo las  dos  galeazas  de  D.  Alvaro  de  Ba- 
san ,  armadas  de  gente  y  artillería ,  ó  dos  ga- 
leones, los  cuales  han  de  asistir  á  la  dicha  con- 
quista  juntamente  con  las  dichas  galeras ,  ha- 
ciendo lo  que  por  el  dicho  Cardenal  ó  por  su 
general  les  fuere  mandado ,  las  cuales  galeras 
y  galeones  han  de  andar  á  costa  y  sueldo  de 
S.  M.  todo  el  tiempo  que  la  conquista  durare. 
Que  loconiem.  I^^m,  que  las  iglcsías  que  se  fundaren  en 
uV¿ {?! tienS por  las  tales  ciudades,  villas  y  lugares  que  se  ga- 

bien  de  conceder-  ^        .  rio^Yi^j 

geio  como  lo  pide,  narco ,  scan  sufragáneas  á  la  Santa  Iglesia  de 

eccbto  que  en  lo 

8*ii"io^«Vombra-  ^olcdo  y  pfclados  della;  y  que  Su  Santidad  y 
urí*%?u?rVcciVn'!  S.  M.  sean  servidos  de  aprobar  el  nombra- 
=H»yon.  rubrica  ^.^^^^^  pnmero  .quc  por  el  dicho  Cardenal  se 
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hiciere  de  los  primeros  prdados ,  y  que  las 
demás  dignidades  y  beneficios  sean  de  patro- 
nadgo  de  los  arzobispos  de  Toledo,  con  que  se 
^  guarde  el  estatuto  de  la  Santa  Iglesia  de  To- 

ledo que  han  de  ser  todos  cristianos  viejos. 

Qae  se  bagá  de      ^^^^ »  Q^c  á  S.  M.,  sicndo  Dios  scrvido  que 
qlie"e?oiicSd?ó at  se  gauc  la  dicha  tierra ,  no  le  ha  de  quedar 

CJirdPDil  don  fray 

Francisco  xime-  otra  cosa  sobrc  los  pobladorcs  della  sino  el  al- 
?übdc7"^^  "°"  cabala  y  la  suprema  jurisdicion,  siendo  libres 

de  todos  los  otros  pechos  ordinarios  y  extraor- 
dinarios; y  desta  manera  se  podrá  poblar  la 
tierra  y  resistirán  á  los  enemigos. 

Que  se  mandar j        Ucm ,  S.  M.,  para  quc  pucda  Su  Señoría 

ñ  los  alcaides  por    n  ir  •  ^  .    ^        « 

provisiones  parii-  Reverendísima  tener  todas  las  cosas  necesa- 

Guiares  que  reci- 
ban todo  lo  9uei  rías  para  la  dicha  conquista,  ha  de  mandar 

Cardenal  quisiere  *^  t  » 

ias"oítíiMarysS  í"^  ^"  '^^  fortalczas  de  Mazalquivir  y  Caria- 
os á'q'iien'SS  \tl  gona ,  los  alcaides  qué  en  ellas  están ,  reciban 
mVnte.=Bay^jD¡  loquc  CU  cUas  quisicrc  meter  el  Cardenal,  con 

rúbrica.  ,  ,  ,  i       ., 

las  personas  que  lo  tengan  a  cargo,  hacién* 
dolé  pleilomenaje  que  lo  lernán  en  custodia, 
y  que  lo  dejarán  libremente  sacar  al  Carde- 
nal todas  las  veces  que  quisiere. 

ítem ,  S.  M.  ha  de  dar  al  dicho  Cardenal 

todos  los  poderes  y  provisiones  necesarias 

para  la  dicha  empresa ,  para  que  sea  obede- 

Que  se  le  con-  cido  y  cumplido  por  mar  y  tierra,  lodo  loque 

sAlarunSrt  por  Su  Scñorla  Iluslrlshna  fuere  mandado ,  6 

por  su  capitán  general  en  su  nombre.  Y  asi- 
mismo Su  M."*  ha  de  enviar  una  persona  del 
Consejo  Real  ó  alcalde  de  corte ,  para  que 
asista  en  lo  que  Su  Señoría  Reverendísima  les 
encargare ,  para  proveer  las  cosas  necesarias 
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en  la  dicha  empresa  lodo  6l  tiempo  que  du- 
rare ;  y  estas  personas  han  de  ser  á  contento 
del  dicho  Cardenal  las  que  él  nombrare, 
Que  en  egto  s.  M.        Itcm ,  ha  dc  haccr  merced  S,  M.  al  dicho 
w  h'.gí^o^mi?m;  Cardenal  como  i  general  del  ejército  ,  del 
acoLf^bra  hacer  oointo  del  dcspojo  Y  vitoría  quc  sc  hubicrc  en 

cuando  8.  M.  se  i    i»     ^  ^ 

íemJ]a'ífie?jí?naí  '**  ¿¡chas  cludadcs  dc  Argcl  y  Bugfa  y  con- 
b?kí!***^  "**"  '^'  quista  de  África ,  y  lo  demás  ha  de  ser  para 

la  gente  de  guerra  ,  conforme  al  uso  que  se 

tiene. 
Que  se  baga  co-        Itcm ,  S.  M.  ha  dc  dar  licencia  al  dicho 
1T4  ^malsTraiV^s*!  Ilustrísímo  Cardcual  para  que  Su  Señoría  Ilus- 

por    término    «íe    .   ,  .      •     ,         .  j       ■     i_.  1 

tres  aftos,  qne  se  trisima  Ó  Quicn  SU  poder  hobiere ,  pueda  ven- 

eiientende.^deque 

h*c».?*"iríímadí  der  trigo,  cebada  y  centeno  de  su  arzobispado 
preTa.Toáy' u*!»!  á  cualcsquicr  mercaderes  ó  personas,  los  cua- 
les puedan  vender  ó  fiar  de  la  manera  que  lo 
hacen  los  que  tienen  en  arrendamientos  los 
maestrazgos. 

ítem ,  que  Su  Señoría  Ilustrísima  ha  de 
nombrar  el  capitán  general  desta  guerra  y 
empresa  de  Bugía  y  Argel  y  conquista  de 
proTeido.=flay  Afrlca ,  cl  cual  scrá  tal  que  se  le  podrá  co- 
ima rubrica.        meter  la  elección  de  los  coroneles ,  maestros 

de  campo ,  capitanes  y  oficiales  del  ejército 
que  se  llevaren.  Esto  se  entiende  fuera  de  los 
capitanes  que  vinieron  de  Italia ,  y  de  los  que 
nombraren  las  ciudades  con  la  gente  que  dan; 
y  que  en  los  de  la  mar,  que  S.  M.  ordene  lo 
que  mas  sea  servido. 
Que  por  la  pri-  ^^^^  >  V^^  ganadas  las  ciudades  de  Argel 
rarpeíVon^sl  y  Bugía ,  cl  Ilusfrfsimo  Cardenal  ha  de  nom- 
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co«ierit.«.i,oiode  ^^^^  ^OB  Capitanes  geaerales  y  alcaides  á  cuyo 
Hn^'iiíí  rubrica:  cargo  haya  de  quedar  Argel  y  Bugla ,  y  que 

S-  M.  les  haya  de  coafirmar  las  provisiones 
que  Su  Señoría  Reverendísima  les  diere ,  que- 
dando á  cargo  de  S.  M.  la  paga  de  los  dichos 
eapilanes  y  gente  de  guerra  que  quedaren  de 
guarnición  en  las  dichas  ciudades ,  conforme 
á  la  costumbre  que  se  tiene  en  las  otras  fron- 
teras de  S.  M.;  y  el  dicho  Cardenal  comuni- 
cará con  S.  M.  las  personas  que  hubiere  de 
poner  en  las  dichas  ciudades  antes  que  las 
nombre, 
oue  se  ht*  cnn.  ^^^ »  fl^c  S.  M.  ha  de  cscribir  á  Su  San- 
tebíiw""**  tidad  que  tenga  por  bien  de  conceder  todo  lo 

infrascripto  9  pues  conviene  á  la  religión  cris- 
tiana. 

Primeramente,  que  pasando  el  Ilustrísi- 
mo  Cardenal  de  Toledo  en  África  ^  le  ha  de 
criar  legado  á  latero  ,  con  ampia  facultad, 
y  como  para  tal  jornada  se  conviene ,  por 
todo  el  tiempo  que  la  guerra  durare  y  en 
África  estuviere;  y  que  no  pasando  en  África 
por  algunas  causas,  pueda  subdelegar  una 
persona  constituida  en  dignidad ,  como  al  di- 
cho Uustrisimo  Cardenal  le  pareciese. 

ítem ,  que  Su  Santidad  conceda  indulgen- 
cia plenaria  á  todos  los  que  se  hallaren  en 
aquella  guerra ,  así  peleando  como  sirviendo 
en  otros  oficios  ;  y  esto  en  articulo  morlis, 
porque  algunos  morirán  de  enfermedad  y 
otros  peleando. 
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ítem  ,  ha  de  dispensar  Su  Santidad  con  ios  que  en  la 
tal  guerra  se  hallaren »  en  los  ayunos  y  oir  misas ,  que  la 
iglesia  tiene  estatuido ;  y  que  para  esto  y  otras  semejantes 
cosas.  Su  Santidad  dé  plena  facultad  al  dicho  Cardenal  de 
Toledo  como  ¿  legado  á  latere ,  ó  á  su  subdelegado ,  para 
dispensar  en  todo  lo  que  Su  Santidad  dispensaría ,  si  pre- 
sente se  hallase. 

ítem,  ha  de  conceder  que  pueda  llevar  Su  Señoría  Ilus- 
trfsima  seis  dignidades  ó  canónigos  en  su  compañía ,  y  que 
estos  en  sus  iglesias  sean  habidos  por  presentes,  así  en  las 
distribuciones  cotidianas,  como  en  los  demás  frutos  de  sus 
dignidades  ó  calongfas.  Y  porque  demás  de  las  seis  dignida- 
des  ó  canónigos  que  S.  S.  Iluslrísima  ha  de  nombrar,  para 
llevar  consigo,  querrán  otros  de  las  iglesias  destos  reinos  ir 
con  Su  Señoría  Ilustrísima  y  acompañarle  en  esta  jornada, 
que  Su  Santidad  mande  que  los  que  fueren  sean  habidos 
por  presentes ,  quedando  en  las  dichas  iglesias  las  personas 
que  fueren  necesarias  para  el  culto  divino. 

ítem,  que  Su  Santidad  ha  de  confirmar  la  facultad  que 
Paulo  tercio  dio  á  Su  Señoría  para  testar  de  cien  mil  duca- 
dos; y  asimismo  la  ha  de  ampliar  para  que  pueda  testar  de 
todos  los  mas  bienes  que  pudiere. 

ítem ,  ha  de  dispensar  con  el  Reverendísimo  Cardenal  y 
con  los  clérigos  de  orden  sacro  que  con  él  fueren  ,  que 
cumplan  con  decir  las  horas  de  Nuestra  Señora,  con  rezar 
tres  rosarios  por  el  Oficio  Divino  á  que  son  obligados ,  y  con 
esto  puedan  decir  misa  sin  escrúpulo  de  conciencia. 

ítem,  que  pueda  dispensar  sobre  cualquiera  irregurali- 
dad  que  se  cometiere  en  la  dicha  guerra. 

ítem,  porque  antes  que  esta  ocasión  se  le  ofreciese,  tenia 
Su  Señoría  Ilustrísima  comenzado  á  hacer  algunas  donacio- 
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nes  á  obras  pias,  aunque  no  se  habían  pueslo  aquellas  per- 
sonas en  los  lugares  y  casas  que  pretendía  Su  SeSoria  Uus^ 
trisima  hacer  en  memoria  y  servicio  principalmente  á  Dios, 
que  Su  Santidad  dispense  que  las  pueda  comutar  y  emplear 
la  suma  do  dinero  que  dellas  sacare,  en  lo  que  bien  visto  le 
fuere,  y  á  servicio  de  Dios. — Hay  una  rubrica. 
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